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POR  DON  JOSfi  RÚA  FIGDEROA. 


PART£  PRIMERA. 


CONCILIOS     DE     TOLIDO. 


El  germen  de  la  libertad  moderna  es  uno  de  los  machos  beneficios 
qae  á  y  aellas  de  transitorias  calamidades,  deben  los  pueblos  cultos  de 
la  Eoropa  ¿  los  bárbaros  del  Norte  qae  los  conquistaron  y  dominaron. 

Al  describirnos  Tácito  con  su  concisa  pluma  las  costumbres  de  los 
gennanosi  nos  señala  el  origen  de  los  antiguos  parlamentos  y  estados 
generales,  de  las  antiguas  dietas  y  asambleas  (4),  juntas  ó  reuniones 
de  tosco  mecanismo  y  desaliñado  órdea,  pero  auficienles  para  crear  con 
sos  acuerdos  ó  deliberaciones  los  elementos  constitucionales  de  resis- 
tencia al  despotismo  y  de  intenrencioir  nacional  en  los  actos  públicos 
del  gefe  supremo  del  Estado. 

(I)   Tácito.  De  moribus  germanorum  XL 
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En  el  seno  de  e&tas  Iwüm  es  donde  nacieron  las  libertades  de  In* 
glaterra,  Francia,  Italia  y  Alemania:  muertas  ellas,  la  libertad  murió 
también,  y  para  resucitar  las  unas,  no  se  hall6  mejor  ensalmo  que  el 
evocar  la  veneranda  memoria  de  las  otras. 

Espafta  ha  gozado  el  privilegio  de  ver  formarse,  crecer  y  desarr<H 
llarse  el  árbol  de  las  instituciones  representativas  á  \%  sombra  de  las 
leyes  godas,  de  una  manera  mas  armoniosa,  mas  uniforme  y  mas  com- 
pleta que  otra  nación  alguna  de  la  Europa.  Las  diversas  y  singulares 
vicisitudes  que  sus  hijos  han  corrido,  las  estrafias  y  nocivas  mutilacio- 
nes por  que  su  unidad  ha  pasado,  lejos  de  detenerla  en  la  marcha  de 
sus  progresos  liberales ,  parece  que  na  sirvieron  sino  para  empujarb  y 
fortalecerla. 

Los  concilios  de  Toledo  son  la  primera  hoja  de  la  historia  de  nuestro 
sistema  representativo.  Aquel  magnifico  senado  de  varones  rectos  y  pia- 
dosos, conteniendo  con  una  mano  los  escesos  del  poder,  sujetando  con 
la  otra  las  licencias  del  subdito,  legislando  sobre  religión  y  sobre  políti- 
ca, ordenando  las  cosas  sagradas  y  las  profanas,  construyendo  los  ro- 
bustos pilares  de  una  sociedad  sin  cimientos,  reposando  las  pasiones 
escitadas  de  vencedores  y  vencidos,  de  judíos  y  cristianos,  sin  otra 
autoridad  que  su  prestigio,  sin  otra  fuerza  que  su  carácter,  sin  otra 
delegación  que  la  del  pueblo,  no  tiene  igual  en  los  anales  de  ningún 
pais,  como  tampoco  lo  tendrán  jamás  las  circunstancias  en  que  funcionó 
y  los  servicios  que  prestó  á  la  causa  de  la  civilización  y  de  la  justicia. 

Bastantes  escritores  (1),  sin  carecer  de  buen  juicio  ni  de  crítica,  se 
han  esforzado  en  contrariar  la  opinión  sostenida  por  otros  (2)  de  que  los 
concilios  de  Toledo  eran  verdaderas  asambleas  políticas.  Fúndanse  los 
primeros  en  que  no  se  coroponian  generalmente  sino  de  obispos,  repre- 
sentantes de  la  autoridad  espiritual,  y  en  que  en  un  principio  solo  se 
ventilaron  en  ellos  asuntos  ptiramente  religiosos  ó  canónicos. 

Esta  argumentación  es  délnl,  y  desaparecerá  todo  el  valor  que  quie- 
re suponérsele  ante  la  simple  narración  de  los  hechos. 

Entiéndese  por  asamblea  política,  en  el  sentido  en  que  se  ha  dado  esta 
denominación  á  los  concilios  de  Toledo,  toda  junta  que  toma  parte  direc- 
ta en  la  alta  administración  de  un  pais ,  compartiendo  su  golMerno  coq 

• 

(i)    Florez.  España  Sagrada,  tomo  VI. 

Sempere>  Guaríaos.  Historia  del  deirecho,  tomo  I,  cap.  XIH.  La  autoridad  de 
este  escritor  quedará  bastante  menguada  después  que  se  lea  el  próíogo  del  tomo  H  de 
fa  misma  obra,  impresa  en  la  Imprenta  Real  en  Madrid,  4823. 
Lafuente.  Historia  general  do  España,  parte  I,  lib.  IV,  cap.  IX. 
(z)    Martínez  Marina.  Teoría  de  las  Cortes. 
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el  rey  Ó  la  cabeza  del  Estado.  Como  esta  junta  sigaifiqoc  representación 
deipaeblo,  no  varia  su  esencia  ni  su  carácter  fundamental  el  que  la 
compongan  estas  ó  las  otras  gerarquías,  estas  ó  las  otras  clases  sociales. 

Bq  las  selvas  del  Norte  se  congregaban  los  caudillos  de  las  diversas 
tribus  á  la  voz  de  su  principe  para  discutir  los  negocios  de  la  paz  y  los 
de  la  guerra,  para  arreglar  las  cuestiones  del  esterior  y  las  querellas 
interiores.  Nadie  niega  ¿  estas  congregaciones  el  titulo  de  asambleas 
polítieas,  formadas  en  armenia  con  una  civilización  dada,  y  correspon- 
dientes á  un  orden  general  de  cosas  ya  establecido.  Pues  bien:  si  en  la 
civilización  primitiva  de  la  Germania  no  podian  tener  otra  fórmula  8ub 
ioslitacíones  libres  que  la  de  una  asamblea  compuesta  de  guerreros,  de 
geies  caracterizados  por  su  valor  y  sus  prendas  personales  entre  las  fa- 
milias, en  la  civilización  goda  de  España  era  imposible  que  esas  mis- 
mas instituciones  tuviesen  otra  personificación  mas  genuina  que  la  de 
la  Iglesia,  qae  la  del  alto  clero,  único  poder  capaz  de  luchar  victoriosa- 
mente con  todos  los  poderes  nacidos  de  la  fuerza,  única  inteligencia  ca- 
paz de  contrarestar  los  empujes  de  la  barbarie. 

Los  qne  recusan  el  nombre  de  cuerpo  politice  dado  á  los  concilios 
de  Toledo,  porque  no  tomaban  asiento  en  ellos  mas  que  los  prelados, 
que  nos  digan  quienes  mas  que  los  gcfes  de  la  Iglesia  podian  componer- 
los para  satisiacer  el  objeto  público  y  para  corresponderá  su  misión. 
¿Acaso  los  magnates ,  que  no  reconocían  otro  derecho  que  su  espada, 
otra  ley  que  su  voluntad,  otro  monarca  que  el  que  su  capricho  quisiese 
aclamar  sobre  el  cadáver  del  reinante?  ¿Acaso  la  clase  media,  que  no 
existia,  porque  es  una  creación  de  tiempos  mucho  mas  modernos?  ¿Aca- 
so el  pueblo »  conjunto  heterogéneo  de  distintas  y  opuestas  razas,  igno- 
rante y  humillado,  cruelmente  escarnecido  y  atropellado  por  los  pode- 
rosos? T  si  ninguno  de  estos  tres  brazos  pedia,  racional  y  filosófica- 
mente hablando,  tomar  una  provechosa  parte  en  las  juntas  de  Toledo, 
¿qoién,  entonces,  eran  los  llamados  á  significar  la  representación  nacio- 
nal de  España  con  mas  valederos  y  procedentes  titules  que  los  obispos, 
ele^dos  comunmente  por  el  pueblo,  únicos  poseedores  de  cierta  instruc- 
ción y  cultura,  únicos  magistrados  á  quienes  rodeaba  el  prestigio  y  la 
obediencia,  bajo  cuyo  inflexible  báculo  coriian  á  refugiarse  los  perse- 
goidos  y  las  victimas,  ante  cuyo  severo  acento  se  apresuraban  á  doblar 
la  rodilla  los  perseguidores  y  verdugos,  dentro  de  cuyos  santos  altares 
se  custodiaban  los  restos  que  hAia  que  salvar  de  un  mundo  que  Be  es**- 
taba  hundiendo? 

Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  si  bien  es  cierto  que  los  prime- 
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ros  concilios  de  Toledo  fueron  constituidos  esclusivaroente  por  prelado?, 
desde  el  octavo,  en  653,  ya  lomaban  parte  los  proceres  del  reino.  La 
proporción  de  estos  con  la  de  aquellos  era  en  verdad  pequeña,  pero  esta 
proporción  que  señalaba  el  predominio  del  elemento  civilizador,  demos- 
traba ai  mismo  tiempo  que  según  se  iba  adelantando  en  la  consotidacion 
del  orden  civil  y  poHtico,  asi  iban  interviniendo  en  las  altas  fnnciones 
del  Estado  aquellas  clases  cu  jo  voto  pesase  ya  algo  en  sus  adelanta- 
mientos y  progresos. 

Ejemplos  tales  los  bailamos  en  las  historias  de  casi  tedas  las  socie- 
dades: la  teocracia  es  el  primer  poder,  la  aristocracia  el  segundo,  la  de- 
mocracia el  último.  Las  luchas  y  las  alianzas,  las  combinaciones  y  los 
desacuerdos,  la  dominación  y  el  anulamiento  de  estos  tres  poderes,  son 
el  gran  drama  dé  la  humanidad  y  el  gran  libro  de  nuestras  enseñanzas. 

Al  concilio  VIII  de  Toledo  asistieron  cincuenta  y  dos  obispos  y  diez 
y  siete  palatinos  ó  condes:  al  XII,  treinta  y  cinco  obispos  y  quince  no- 
bles; al  XIII,  cuarenta  y  ocbo  prelados  y  veinte  y  seis  proceres:  al  XV, 
setenta  y  siete  clérigos  y  diez  nobles;  al  XVÍ,  sesenta  y  un  obispos^ 
cinco  abades  y  diez  y  seis  grandes. 

Las  materias  religiosas  eran  dexx)mpetencía  esclusiva  del  otero;  na- 
da mas  natural.  Los  asuntos  civiles  los  discutían  unidos  los  clérigos  y 
los  legos;  nada  mas  espresivo  del  carácter  politice  de  los  concilios. 

En  buen  bora  que  estudiados  los  concilios  bajo  este  doble,  aunque 
armónico  aspecto,  se  les  retrate  con  una  fisonomía  mista,  sin  ser  disfor- 
me; mas  nunca  se  les  despoje  de  su  brillante  ropage  poHtico  para  de- 
jarles simplemente  con  los  atavíos  religiosos. 

En  el  concilio  VIII  recomendaba  elreyRecesvintoá  sos  palatinos  que 
no  se  separaseis  de  la  opinión  de  los  obispos  llamados  á  juzgar  todas  las 
quejas  con  el  rigor  de  la  justicia,  templado  por  la  misericordia,  y  para 
ordenar  las  leyes,  corrigieado  las  malas,  omitiendo  las  superfinas  y 
aclaran(b  las  dudosas.  Feliz  y  prudentísimo  consejo,  en  el  cual  lejos  de 
ver  nosotros  un  acto  de  sunrision  del  poder  civil  á  la  Iglesia,  únicamen- 
te hallamos  ese  instintivo  acatamiento  que  la  ignorancia  tributa  al  saber, 
que  á  la  razón  pagan  siempre  los  Ímpetus  de  una  naturaleza  indómita. 
¿Quién  resolveria  con  mas  tino  las  quejas  presentadas  al  concilio  VIII 
do  Toledo?  ¿los  obispos  ó  los  palatinos?  ¿Quién  con  mas  discreción  re- 
visaría y  formularia  las  leyes?  ¿los  primeros  ó  los  segundos?  La  res- 
puesta es  obvia,  y  en  la  respuesta  va  indura  la  confesión  de  que  era  una 
necesidad  social  imprescindible  y  evidente,  el  que  en  la  España  goda 
se  inclinase  la  balanza  del  poder  público  al  lado  delelemenio  eclesiástica 
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y  qoe  se  iaclinaseen  tantos  roas  grados  cuantos  sobrepujase  al  eieineri- 
lo  civil  en  prestigio,  ilustración  é  importancia. 

El  segundo  argumento  á  que  recurren  los  que  no  se  avienen  con  la 
calificación  de  asambleas  políticas,  que  algunos  escritores  aplican  á  los 
concilios  toledanos,  es  el  de  que  en  su  origen  no  se  entregaron  á  delibe- 
raciones, ni  tomaron  acuerdos  sobre  puntos  de  interés  civil  para  la  repú- 
blica. Aunque  la  observación  fuese  exacta  no  tendría  mucbo  peso;  y 
como  no  lo  es,  no  tiene  ninguno.  Concedamos  su  exactitud;  ¿causa  es- 
traAeía  el  que  una  asamblea  de  obispos  deje  las  cuestiones  profanas 
para  después  de  haber  resuelto  las  religiosas  y  mire  como  asunto  de 
privilegiada  incumbencia  cuanto  se  refiera  á  la  constitución  interior  de 
la  iglesia?  Si  el  cuerpo  eclesiástico  que  tenia  el  desuno  de  legislar,  no 
estaba  regularizado  por  la  ley,  corregido  en  sos  costumbres  y  depurado 
en  sus  vicios,  ¿cómo  podia  noble  y  dignamente  satisfacer  su  empeño, 
elevarse  á  la  altura  de  su  misión  y  conquistar  la  fuerza  moral  con  que 
debian  salir  timbradas  sus  resoluciones?  Mas,  según  ya  indicamos ,  no 
es  cierto  lo  que  se  afirma  por  varios  escritores,  de  que  el  concilio  II [  de 
Toledo  fuese  el  primero  á  ocuparse  del  gobierno  civil  de  la  república, 
kslamente  ya  en  el  I  que  se  celebró  en  el  año  400,  se  lee  un  canon 
qae  será  la  honra  eterna  de  los  egregios  varones  que  lo  suscribieron, 
canon  que  en  la  época  en  que  fué  dictado  equivalía  á  todo  un  código 
penal  de  los  tiempos  modernos  y  que  entonces  satisfaoia  una  necesidad 
social  tan  imperiosa  como  la  medida  mas  importante  que  hoy  pudiesen 
tomar  los  parlamentos  de  la  Europa • 

Decia  este  canon. 

Canon  11.     «Si  algún  poderoso  despojase  á  otro  y  no  oye  la  amones- 
tación del  obispo,  sea  excomulgado  hasta  que  restituya  lo  ageno.» 

He  ahila  consagración  de  la  propiedad:  no  se  acude  al  magistrado 
civil  para  que  la  devuelva  quien  la  arrebató  á  su  duefio,  porque  el  ma- 
gistrado civil  es  el  mismo  poderoso  que  la  usurpa:  no  se  amenaza  con 
la  fuerza  al  usurpador,  porque  el  usurpadores  el  que  dispone  de  ella. 
Ahora,  si  se  va  á  ejercer  la  crítica  sobre  el  hecho  de  que  sea  un  obispo 
el  jaez  que  dirima  las  dispulas  entre  lo  tuyo  y  lo  mió,  y  que  sea  una 
arma  espiritual  la  que  se  esgrima  sobre  la  cabeza  de  los  delincuentes, 
que  se  ejerza  en  buen  hora;  pero  que  se  ejerza  antes  contra  una  socie- 
dad que  tuvo  la  desgracia  de  no  contar  tantas  jornadas  como  nosotros 
llevamos  ya  contadas  en  el  áspero  y  tortuoso  camino  de  la  civili* 
lacio  n. 

EDumeraremos  muy  de  ligero  algunos  de  los  graves  y  moralizado* 
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res  peosamientos  que  absorbiao  la  aleación  de  los  concilios  y  eran  mo- 
tivo de  sus  resoluciones. 

Represión  de  la  lujuria, 
del  adulterio, 
del  concubinage, 
de  la  superstición  é  idolatría  , 
de  los  desórdenes  públicos. 
Leyes  contra  la  igaorancia  de  los  clérigos, 
contra  los  desmanes  de  los  potentados, 
obligando  á  los  obispos  á  constituirse  en  abogados  de  los 

pobres, 
prohibiendo  á  los  reyes  disponer  de  las  riquezas  malamente 
adquiridas. 

La  primera  de  sus  elevadas  atribuciones,  la  que  reflejaba  el  lleno  de 
su  autoridad,  y  la  que  concertaba  la  ostensión  de  su  soberanía  era,  sin 
disputa,  la  acción  que  les  correspondía  y  que  desempeñaban  amplísima- 
mente  en  la  elección  de  los  monarcas.  Los  concilios  fijaban  las  bases  y 
los  trámites  del  nombramiento,  designaban  las  cualidades  y  circunstan- 
cias del  elegible,  marcaban  el  lugar  y  el  tiempo  de  la  elección,  deter- 
minaban quiénes  habían  de  ser  los  electores,  fulminaban  penas  contra 
los  atentadoresá  la  persona  y  al  poder  del  rey,  decretaban  la  inviolabi- 
lidad de  éste  y  le  exigían  en  plena  asamblea,  el  juramento  de  guardar  y 
hacer  guardar  las  leyes. 

iQoé  uso  tan  estraordinario  y  tan  rigorosa  de  la  potestad  soberana; 
pero  al  mismo  tiempo  que  uso  tan  eficaz  para  reprimir  las  ambiciones 
de  una  aristocracia  inquieta  y  descontentadiza,  para  protegerla  vida  del 
monarca  amenazado  de  contino  por  el  puñal  regicida,  para  cortar  los 
escándalos  y  las  consecuencias  anárquicas  de  las  elecciones  iurbu- 
léntas! 

Los  concilios  se  celebraban  en  la  catedral.  Los  asistentes  se  coloea- 
ban  por  el  orden  que  sigue:  primero  los  metr:)politanos :  después  los  su- 
fragáneos por  el  orden  de  antigüedad;  por  último,  los  magnates  que 
acompa&aban  al  rey.  Seguía  una  breve  oración  que  pronunciaban  de 
rodillas  y  la  profesión  de  fé  católica.  Los  reyes  asistían  cuando  menos  á 
la  primera  sesión,  pronunciaban  un  discurso,  y  al  concluirlo  entregaban 
una  memoria,  tomus  regius^  en  que  se  indicaban  los  asuntos  de  que  de- 
bia  ocuparse  el  concilio.  El  metropolitano,  terminadas  estas  ceremonias 
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de  aperiora,  exhortaba  á  los  concurrenies  á  que  guardasen  eu  sus  deli- 
beraeiones  la  mayor  templanza.  Nadie  podía  entrar  ni  salir  hasta  que 
termioase  la  sesión.  Primeramente  ae  discutían  los  negocios  espirituales, 
y  eo  seguida  los  temporales. 

En  las  resoluciones  de  universal  trascendencia  para  la  paz  y  el  bien- 
estar del  reino  se  pedia,  y  se  hacia  constar  en  el  acta»  la  sanción  y  con- 
sentimiento del  pueblo.  iiAb  universo  clero  vel  populo  dictum  est  qui 
conira  hane  no^iram  definitionem  prwsumpserU ,  anathema  sit.i»  (i) 

La  fórmula  general  para  espresar  el  placel  ó  asentimiento  del  pue- 
blo, es  esta :  omni  populo  aseentienie.  Su  brevedad  no  hace  perder 
aada  á  su  significación. 


II. 


La  palabra  coneilium  con  que  se  conocían  y  conocen  los  de  Toledo, 
debia,  bien  mirado,  haber  hecho  comprender  suficientemente  el  verda- 
dero carácter  de  aquellas  insignes  juntas.  Dicha  voz  importada  de  Roma 
á  nuestro  suelo  con  toda  la  lengua  del  Lacio,  conservó  siempre  la  mis- 
ma acepción  en  que  se  empleaba  por  los  latinos.  Daban  estos  el  nombre 
de  co7u:ilium  á  toda  la  asamblea  del  pueblo  en  que  se  trataban  los  nego- 
cios de  la  ciudad  ó  del  Estado. 

Al  referirnos  Tácito  las  grandes  reuniones  del  pueblo  germánico 
para  discutir  las  cosas  graves— if«  majoribus  r^tvi-^afiade  que  ante  las 
mismas  reuniones  cabia  la  acusación  y  persecución  de  los  delitos  que 
llevaban  consigo  la  pena  de  muerte.  Licet  apud  coneilium  aceusare  et 
discrimen  capiti%  inlendere  (2). 

Dice  ademas  que  en  estas  reuniones  se  nombraban  los  jueces  encar- 
gados de  administrar  justicia.  ÉUguntur  in  iisdem  conciliis  et  prin^ 
cipes  qui  jura  per  pagos  vicosque  reddunt  (3). 

Tito  Lívio,  al  ocuparse  de  los  asuntos  de  EspaOa,  habla  de  la  nume- 
rosa asamblea  convocada  por  Mandonio,  después  de  la  espantosa  derro- 
ta que  hicieron  sufrir  á  sus  huestes  los  generales  L.  Léntulo  y  L.  Maor 

(1)    CoDCilio  toledano  tV,  cap.  LXXV. 
{%)    Tácito.  De  moribus  germanorum  ^11. 
(3)    Id.,  id. 
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HoAudiDO.  TumáMandonio  €í>ocati  in  conc%lium(i).  Dio  por  triste 
resultado  esta  reunión  que  los  ilergetes  y  auselanos  sacrificasen,  entre- 
gándolo, á  Mandonio  para  obtener  una  vergonzosa  paz  de  los  romanos. 

El  mismo  historiador  nos  describe  en  ek>cuentes  frases  la  heroica 
defensa  de  Sagunto.  Reducida  á  un  desesperado  estremo  esta  nobilísima 
ciudad,  Alorco,  soldado  de  Aníbal  y  huésped  y  amigo  antiguo  de  los 
saguntinos,  se  adelanta  en  medio  del  dia  hacia  la  plaza,  entrega  sus 
armas  y  pide  una  audiencia  al  gobernador.  Llevado  ante  el  senado  y  la 
asamblea  del  pueblo,  los  dos  poderes  públicos  de  la  ciudad,  espone  la 
precisión  urgente  en  que  se  hallan  de  aceptar  las  condiciones  impues- 
tas por  el  general  cartaginés ,  que  son  abandonar  el  pueblo  llevando 
únicamente  cada  persona  dos  vestidos.  La  muchedumbre  asiste  á  este 
solemne  acto,  y  es  tal  su  afán  por  no  perder  una  sílaba  sola  del  orador, 
que  apiñándose  sobre  el  senado  y  la  asamblea,  mezcla  y  baraja  á  los 
miembros  del,  uno  con  los  de  la  otra.  Ad  hac  audiencia  quum ,  ctrcum- 
fusa  paulatim  multidune^  premiatum  senatui  essetpopnli  concilium  [%), 
La  contestación  del  senado,  de  la  asamblea,  del  pueblo,  fué  formar  una 
hoguera  en  la  plaza  pública,  sepultar  en  ella  las  alhajas  y  el  oro  de  los 
particulares  y  del  tesoro  público ,  y  apagar  después  el  fuego  con  la 
sangre  de  sus  cadáveres. 

Polibio  designa  también  con  el  nombre  de  concilium  las  juntas^  po- 
pulares de  los  acheos  y  de  los  etolios  (3). 

Con  las  anteriores  citas  queda  demostrado  que  los  historiadores  ro- 
manos no  conocían  otra  voz  que  la  de  concilium  para  calificar  toda 
asamblea  pública  en  que  se  ventilaban  los  negocios  mas  ó  menos  arduos 
del  Estado;  y  queda  demostrado  al  mismo  tiempo  que  esa  voz  era  la 
que  correspondia  en  el  idioma  usual  entonces  en  Espafia,  á  las  juntas 
reunidas  en  Toledo,  compuestas  de  estas  ó  las  otras  personas,  pero  sa- 
lidas del  pueblo  y  congregadas  para  ocuparse  de  sus  intereses  y  de  su 
mejoramiento  material,  intelectual  y  moral. 

Fijémonos  también  en  otro  hecho.  La  palabra  cnnctlto,  no  murió 
con  los  de  Toledo,  porque  tampoco  murió  con  ellos  la  idea  que  repre- 
sentaba. Inundada  la  España  por  el  torrente  devastador  de  la  media  lu- 
na desprendido  de  África,  corre  el  concilio  á  buscar  amparo  en  el  seno 
de  la  vida  local.  Desde  entonces,  y  durante  largos  y  tenebrosos  dias 
ya  no  le  cabe  simbolizar  una  unidad  nacional,  que  no  existe,  ni  menos 

(4)    Tito  Livio.  Historia  romana,  lib.  XXIX. 

(2)  Tilo  Livio,  lib.  XXI,  cap.  XIV. 

(3)  Polybí  bisloriarum.  Editio  Amstelodamí»  4670,  pág.  4 i88,  12i2. 
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consenrar  una  institocioQ  política  Iroochada  por  las  cimitarras  de  Ta- 
rik  y  Maza;  pero  ea  cambio,  ¡qué  soberbio  papel  no  desempeña!  El  con- 
cilium  devuelve  al  régimen  de  la  ciudad  aquellos  fertilizadores  elemen- 
tos de  libertad  doméstica  que  le  babia  arrancado  la  curia.  El  concilium 
alimenta  el  fuego  de  la  indepeodencia  en  aquellas  localidades  que  no  la 
habían  perdido,  estimula  su  reconquista  en  las  que  babian  dejado  arre- 
batársela. El  concilium  auxilia  la  invasión  del  campo  enemigo,  fomenta 
la  resistencia  en  el  hogar  propio,  sostiene  vigorosa  y  enérgica  la  lucha, 
presta  auxilios  al  rey,  no  exigiéndole  otra  recompensa  que  fueros  y  pri- 
vilegios. El  concilium,  en  fin,  custodia  el  principio  de  la  representa- 
ción nacional  bajo  el  modesto  aparato  de  una  junta  de  vecinos;  de  ma- 
nera, que  al  reconstituirse  el  estado  y  al  llamar  á  sí  parte  de  la  existen- 
cia del  poder  de  las  municipalidades,  se  encuentra  con  las  bases  perfec- 
tamente conservadas  y  discretamente  mejoradas  de  la  organización  po- 
lítica del  imperio  godo. 

En  efecto,  repuesta  un  tanto  la  península  del  sobresalto  de  la  inva« 
sion,  rehecho  el  entusiasmo  abatido  por  las  derrotas  y  los  antiguos  de- 
satrea,  recobrado  á  fuerza  de  combates  parciales,  si  no  lo  mejor,  lo  mas  , 
inexpugnable  del  territorio,  ya  se  pronuncia  el  nombre  de  patria  como 
el  recuerdo  de  una  idea  confusa  y  como  la  invocación  de  una  dulcísima 
esperanza. 

T  este  sentimiento,  que  se  generaliza  á  medida  que  los  pueblos 
dispersos  van  agrupándose  bajo  la  bandera  común  de  la  cruz,  y  á  medi- 
da que  la  confianza  en  un  porvenir  de  victorias,  se  estiende  y  se  arraiga 
en  los  abatidos  pechos,  lleva  á  las  inteligencias  en  alas  de  la  tradición 
el  deseo  de  un  gobierno  juar^a  ghotorum  atUiqua  concilia^  y  de  una  ad- 
minístracioa  seeundum  Ugem  gothorum. 

Dejemos  á  un  lado  el  primer  concilio  de  la  restauración  celebrado 
bajo  Alfonso  el  Casto,  porque  algunos  le  consideran  apócrifo,  y  fijémo- 
nos en  el  de  León,  al  que  aun  aquellos  críticos  que  niegan  la  represen- 
tación política  de  los  concilios  de  Toledo,  dan  sin  empacho  el  dictado 
de  primeras  cortes  de  Castilla.  ¿T  qué  diferencia  existe  entre  el  concilio 
de  León  de  4  020  y  los  anteriores  de  Toledo?  ninguna.  El  nombre  de 
concilium  es  el  mismo;  la  misma  la  asistencia  de  los  obispos  é  abades 
éarsobispos  i  magnates  del  rey  despanya;  la  misma  que  antes  la  reso- 
Incion  que  se  adopta  previamente  de  que  en  las  demás  juntas  que  se  ce^ 
lebren  se  traten  primero  las  cosas  eclesiásticas,  la  misma  que  anterior* 
mente  la  pena  espiritual  que  se  impone  á  ciertos  delitos,  si  bien  asoma 
ya  el  castigo  corporal  aplicado  por  jueces  civiles. 
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Véase,  paes,  como  la  gradación  de  los  concilios  á  las  cortes,  es  tan 
imperceptible,  tan  leve,  que  no  se  puede  echar  otra  línea  divisoria  que 
separe  á  las  unas  de  los  otros  que  la  linea  del  tiempo  y  de  los  sucesos. 
Por  mas  que  se  aguce  el  ingenio  en  dividir  y  hacer  dos  diferentes  cuer- 
pos de  lo  que  no  es  mas  que  uno  homogéneo  y  perfecto,  con  la  única 
diferencia  en  sus  partes  que  la  que  hay  entre  la  raiz  y  el  tronco  y  en- 
tre el  tronco  y  las  ramas,  vendrá  á  resultar,  que  por  mas  vida  que  se 
dé  á  esos  dos  cuerpos  y  por  mas  movimientos  independientes  que  se  le 
cuenten,  siempre  serán  la  vida  y  el  movimiento  de  los  trozos  de  una 
culebra  separados  por  la  violencia  del  acero. 

Hay  que  tener  ademas  en  cuenta,  que  con  el  titulo  de  eancilio  ó  con» 
cejo  continuaron  reuniéndose  y  conociéndose  por  nuestros  historiadores 
las  cortes  sucesivas  como  las  de  Goyanza  y  otras  muchas.  Concilio  ó 
cortes  que  el  rey  don  Alonso  celebró  en  Falencia^  escribe  Sandoval  (4), 
y  en  iguales  términos  se  producen  los  demás  cronistas  espafioles  al  ci- 
tar nuestras  asambleas  políticas.  Para  ellos,  siguiendo  la  lógica  de  los 
acontecimientos  y  el  lenguaje  de  la  tradición,  era  lo  mismo  lo  uno  que 
lo  otro;  porque  los  concilios  de  Toledo  ó  las  cortes  de  León  y  Palencia 
tenian  un  mismo  origen,  un  mismo  ser,  un  mismo  objeto. 

Formado  nuestro  romance  el  concejo  snstituye  al  concilio.  La  voz 
ayuntamiento  también  se  lee  -alguna  vez  en  los  cuadernos,  por  iUiimo, 
la  palabra  cortes^  que  hasta  nuestros  dias  se  vino  conservando  es,  laque 
quedó  establecida  para  designar  las  asambleas  del  pueblo  espafiol. 

El  origen  de  la  calificación  de  cortes  dada  á  la  reunión  de  los  pro- 
curadores del  pais,  se  debe  á  qne  era  en  la  corte  donde  se  juntaban,  ó 
mas  bien,  en  las  diversas  cortes  que  tenian  nuestros  monarcas,  obliga- 
dos á  una  movilidad  continua  por  las  cirounstancias  de  las  varias  guer- 
ras en  que  incesantemente  se  hallaban  envueltos. 


BI. 


$i  á  nosotros  por  el  pálido  bosquejo  que  nos  hace  la  historia  de  la 
Iromenda  invasión  de  los  árabes  en  Espafia,  nos  confunde  y  nos  envuel- 
ve en  una  niebla  de  pavorosas  roflexiones  la  lejana  contemplación  de 
este  suceso,  ¿cuánto  no  debió  aterrar  á  los  qne  tuvieron  la  malhadada 

(4)    Sandoval.  Crónica  general  de  EspaS.  Libro  XVUI,  cap.  L. 
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suerte  de  ser  sus  testigos  y  sus  victimas?  Un  pueblo  que  cae  sobre  otro, 
súbito,  arrollador  ¿  iutransigeate,  con  costumbres^  con  carácter,  con 
lenguaje  distintos,  con  religión  y  creencias  opuestas,  y  que  en  un  ins- 
tante mata  y  aniquila  al  rey  y  al  gobierno,  y  que  en  contados  días  se 
apodera  de  los  valles  y  de  las  montañas,  de  las  opulentas  ciudades  y  de 
las  miserables  aldeas,  este  pueblo  no  debe  obrar  de  otro  modo,  en  el  or- 
den material  y  moral  que  como  una  de  esas  espantosas  inundaciones  que 
llevan  delante  de  si  cuanto  se  opone  á  su  curso,  que  sumergen  todo 
lo  que  no  embaraza  su  marcha,  que  alteran,'  descomponen  y  trastornan 
todo  aquello  que  tocan  y  ocupan,  y  que  convierten  en  un  campo  de 
destrucción,  de  ruinas  y  desastres  lo  que  hacia  poco  era  el  asiento  del 
orden,  de  la  tranquilidad  y  del  sosiego.  Mas  asi  como  acontece  que  en 
semejantes  inundaciones  no  falten  hombres  precavidos  y  valerosos  que 
eonduciendo  los  objetos  de  su  especial  carifio,  se  lancen  ¿  lasco* 
pas  de  los  mas  crecidos  árboles,  ó  escalen  las  cuestas  de  las  nías  gi- 
gantes  montanas  para  esperar  desde  allí  con  resignación  y  féel  descen- 
so de  las  aguas,  con  lo  que  habrán  de  conseguir  si  no  su  demolido  ho- 
gar el  terreno  para  levantar  otro  nuevo,  del  mismo  modo  sucede  que, 
ea  las  invasiones  de  anos  pueblos  por  otros  corran  muchos  ó  pocos  in- 
dividuos á  bascar  un  asilo  á  su  religión  y  nacionalidad  en  los  puntos 
({ue  ofrezcan  mas  seguridad  y  resguardo.  Esto  es  lo  que  aconteció  en  Es- 
paña en  el  siglo  VIU:  esto  es,  á  lo  que  debieron  su  nacimiento  la  di- 
aastia  que  empieza  con  Pelayo  y  las  hazañas  que  terminan  con  la  ocu- 
pación de  Granada. 

La  invasión  por  de  pronto  rompió  y  despedazó  los  eslabones  de  la 
mooaquia  goda ,  aquellos  eslabones  que  unen  al  monarca  con  el  sub- 
dito y  al  subdito  con  las  leyes,  aquellos  eslabones  que  dan  unidad  al 
cuerpo  complejo  de  un  estado  y  que  forman  de  sus  variadas  partes  ana 
sola  y  armónica  figura.  Echada  abajo  con  estruendo  la  armazón  gó- 
tica, no  quedaron  sino  escombros  de  lo  que  antes  era  edificio ,  no  que- 
daron sino  individaos  de  los  que  antes  eran  subditos ,  y  poblaciones 
abandonadas  é  si  mismas  de  las  que  antes  eran  ciudades  subordinadas 
i  otm.  Es  preciso  sorprender  á  cada  uno  de  los  grupos  que  formaban 
I¿  gran  familia  espafiola,  en  estos  instantes  críticos  de  fraccionamiento 
y  anarquía,  en  estos  instantes  en  que  para  recobrar  sus  bogares  tenían 
que  acudir  á  sus  propias  fuerzas,  en  que  para  defenderlos  tenian  que 
valerse  de  sus  propios  auxilios,  en  que  para  gobernarse  tenian  que  in- 
vocar su  autoridad  propia;  es  preciso,  repetimos,  sorprender  en  estos 
ÍBstant^  á  cada  uno  de  los  grupos  que  formaban  la  gran  familia  espa- 


18  REVISTA   BSPAfiOLA 

fíala  á  fía  de  esplicarnos  el  grado  de  vida,  de  fuerza  y  de  importancia 
que  las  ciudades  y  las  villas  llegaron  á  adquirir  en  los  primeros  siglos 
después  de  la  ocupación  árabe.  Caido  el  gobieroo  central  con  don  Ro* 
drigo,  ellos  levantan  el  municipal  dentro  de  sus  muros,  y  lo  levantan 
no  como  una  institución  nueva  que  hay  que  crear,  sino  como  una  exis- 
tencia antiquísima  que  hay  que  nutrir  y  rejuvenecer.  Entonces  es  cuan- 
do  aparece  el  concilium^  inalterable  espresion  de  la  idea  del  pueblo, 
ejerciendo  por  medio  de  sus  representantes  el  magisterio  de  la  goberna- 
ción pública;  y  entonces  es  cuando  esta  institución,  salvaguardia  del 
hogar  y  de  la  familia,  patriarcalmente  legisladora  y  esencialmente  po* 
derosa  por  su  significación  y  origen,  por  sus  servicios  y  atributos,  pesa 
é  influye  en  los  consejos  y  en  las  resoluciones  de  la  coron,a.  Revestida 
del  derecho  de  imponer  tributos ,  levanta  y  arma  con  ellos  formidables 
huestes ,  que  mandadas  por  caudillos  de  su  elección ,  van  á  la  guerra 
por  cuenta  y  con  banderas  propias  (1).  Considerándose  con  la  facultad 
de  afirmar  y  estender  el  régimen  civil  que  se  habian  dado  en  las  horas 
del  peligro  y  del  universal  abandono,  se  confederan  entre  si  para  auxi- 
liarse mutuamente ,  para  protegerse  en  el  castigo  de  los  criminales  y 
para  respetarse  en  el  ejercicio  de  los  derechos  respectivos  (2).  Supo- 

<4)    Ley  9 ,  tít.  5.-,  lib.  I.  [Fuero  Viejo). 

{i)    Nuestros  lectores  verán  sio  duda  eustosos  la  siguiente  carta  de  hermandad 
entre  Bscaluna  y  Avila ,  celebrada  á  fines  oíel  siglo  XII. 

«Hec  esl  caria  fraterDítatis  de  Avila  el  concuium  de  Escalona:  omnis  homo  ista- 
rum  vitlarum  qui  iverit  de  un2  villa  ad  alliam  suom  directum  inquirere,  qui  illum 
occiderit  pectet  CCG  morabetinos  ío  coto ;  qui  illum  desoroaverit  vel  percusserit  pee- 
tet  ceotum  morabetinos.  Qui  iverii  de  una  villa  ad  alliam  per  alias  suas  faciendas 
adobare,  et  qui  illum  occiderit  pectet  trigiota  morabetinos.  Totus  homo  qui  accer 
alienum  de  istis  concilus  acceperit,  reddat  iltum  desplatum  et  pectet  quator  mora- 
betmos  alcaldíbus  fraternitatis  et  alcaldes  nibil  dimittant  inde  sni  autem  in  perju- 
rium  cadal  ille.  Qui  percusserit,  aut  occiderit,  aut  desoroaverit  ut  io  isla  carta  con- 
iinetar  et  malofactorem  hsbuerint,  et  diierit  illud  concilium  unde  malefactor  fuit, 
complere  volumus  de  pecto  calumnia  et  de  ut  in  ista  carta  continetur,  concilium 
peclet  illud  et  deni  inimicum  mauifestum  pro  homine  moctuo  parentibus  mortin:  et 
8i  concilium  non  compleverit  istud,  mittant  illum  malefactorem  in  manu  conquisto- 
ris  st  omnia  baña  sua  et  prent  quator  de  illo  concilio  in  quos  conquistor  infectaverít 
manua  quod  cum  tota  sua  bona  donent  illum  et  sine  arte  et  vadant  cam  illo  usque  at 
suum  salvum;  et  si  dixerint  non  possumus  haberre  illum  malefactorem,  juren  qua- 
tor de  concilio  qued  non  possuot  illum  habere  et  concilium  pectet  illud  qaod  super 
scríptum.  Quod  si  de  uno  homine  arriba  fuerint  in  occidere  bominem  de  quantis 
pesquisierint  sex  alcaides  fraternitatis  quod  fueriut  in  occidere  illum  bominem  exeat 
pro  mímico  et  quale  de  iilis  injexerít  manus  parentis  illus  mortin,  et  omnes  pecteot 
illas  calupnias,  de  so  uua  et  si  ílli  non  potuermt  complere  illas  calupnias,  concilium 
oompleat  illas  et  uuus  alius  occidít  exeat  ioímicus  et  pectet  calupnias  sicnt  supra 
scriptom  est.  Totus  homo  qui  ad  Alcaldem  dixerit,  veni  mecum  pignorare  aut  inco- 
tare  et  eum  illo  nun  voluerit  iré  vel  ad  plazum  non  venerit  pectet  unum  moraheti- 
num  querelloso,  et  si  aliquis  dixerit  ad  alcaldem  veni  mecum  radicare  et  cum  illo 
oou  voluerit  iré,  pectet  íiíe  alcaidos  (¡uinque  morabetinus  vel  illam  petítiooem  que- 
relloso quod  magis  voluerit  alcaldus  ille  pectet,  et  alcaldes  faciant  daré  conquerenti 
totum  suum  aver  vel  directum  pro  illo.  Quod  de  istis  calupniis  habeant  alcaldes  duas 
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niéndose  acreedores  cuando  meaos  á  las  mismas  recompensas  y  á  las 
mismas  mercedes  que  los  prelados,  los  ricos-homes  é  los  monasterios, 
obtienen  el  inestimable  don  de  nombrar  y  de  sacar  anualmente  los  ma. 

partes  ci  qaerellosus  baño  lertiam  partem.  Quod  millus  alcaldus  acotet  et  firmet 
sioe  mandato  regis  io  per  auam  yictam.  Quod  si  aiiquis  heredítatem  alienam  acce- 
perii  el  convictus  fuent  per  iudicium  de  illis  alcaldibus  vel  por  juram  reddat  illam 
bereditatem  duplatam  cum  suis  calumpDÍs,  scílicet,  si  fuerit  be.áditas  de  villa  octo 
roorabetinoSfoi  ai  tuerit  in  aldea  dúos  morabetioos.  El  si  aiiquis  acceperit  de  una 
▼illa  ad  aliara  altqoid  movile  et  fuerit  inde  ?ictus  por  judicium  de  alcaldibns,  vei 
per  pesquisara,  vel  perjurara  ille  reddat  totum  conquerenti  duplatura  taotun)  quan- 
tura  ille  illnd  feceritpersuam  jurara.  Si  aiiquis  ganantuoi  alienum  acceperit  et  fue- 
rit coDvicitts  per  {udiciura  de  alcaldíbus,  per  pesquisara ,  vel  per  iuram  reddat  ga- 
natom  toiura  dupplatum  conquerenti  quantura  ille  querelloms  illud  per  suam  jurara 
fecerii.  Quod  si  fuerit  pettere  bestias,  pettat  uñara  majorera  vel  duas  rainores  et  qui 
Doluerit  illas  raittere  pectet  uoum  morabetioura  cui  autem  inqutrere  fuerint,  et  itlo 
non  compleverit  quantum  alcaldes  fraternitatis  raandaverint ,  si  querellosos  fuerit 
mílles.  coraedat  quotidie  super  iilum  contendorera  dúos  solidos  et  si  fuerit  peden 
comedat  quotidie  super  suum  contendoren  six  denarios.  Omnis  b.orao  de  supradictis 
▼illis  qui  duas  directas  querere  fuerit  de  una  villa  ad  alliara ,  si  d^  xerit  ad  alcaldes, 
peaqiiirite  islud,  pesquirant  in  bonos  bomioes  et  si  pesquisara  babuerint  facíant  be- 
beré conquerenti  lotura  suura  sine  alio  jndicio.  Quod  si  pesquisara  non  invenerint 
tomeot  ad  suum  judiciura.  Per  causara  coraparatam  vel  coraprestatam  jurel  ille  cui 
deraaodant  oura' tribus  vocmis  et  ípso  quarto,  si  alter  qui  pelit  firraas  non  babuerit 
de  atcaldibns,  el  si  non  invenerit  sicut  acríptum  hic,  et  non  corapleverit  sel  petitio* 
Dem  dupblam  proorani  refirmens  cura  duobus  alcaldibus  per  illara  juram  quam  in* 
venerint.  Qui  ad  juntara  tajadam  non  fuerit  aliat  conoiliura  pignorel  eos  per  decem 
morabetinos  in  assaduara  per  raandatum  de  sex  alcaldibus,  el  si  udque  ad  unom 
mensem  dedertnt  decera  raorabetinos  soltara  babeant  suara  prendara.  Quod  si  ad 
annm  raensem  non  dederint  illos  decem  raorabetinos  alcaldes  vendant  ipeam  pren- 
dara et  recípiant  inde  decera  morabetinos  et  quos  raagis  fuerit  tornent  totura  leal« 
mienta  illis  quorura  fuerit  illa  prenda.  Quod  si  ille  qui  pigneratus  fuerit  ante  illura 
mensera  iveritper  suam  prendara  levando  illos  decera  raorabetinos  et  non  dederint 
ei  illam  prendara  postea  dent  et  illara  qupra  ipse  eara  fecerit  per  suara  jurara  dando 
ilk»  decera  raorabetinos.  Si  aiiquis  peaare  debuorit  per  raortera  vel  per  deoorem 
vel  per  percussionera,  pectet  ille  conquerenti  in  coto  asque  ad  tres  nevera  diest,  et 
qoaniam  non  pectaverit  usque  ad  illos  tres  novara  dios  det  tautura  duplatura.  Qui 
pro  suo  jodicio  Alcaides  muta  veril  ad  juoctara  et  non  potuerit  eos  mittere  in  repto, 
pcciel  quator  morabetinos  ille  APcaldibus,  sed  ante  quara  eat  ad  illara  iunctara  dent- 
fialores  per  illam  calupniam,  et  si  non  dederint  non  vadant.  Et  illi  Alcaldes  qui  ad 
iunctam  Teaerint  de  unaquaque  Tilla ,  veuiant  supér  conciliura.  Quod  si  aiiquis  ba- 
bnerii  querellaro  de  alia  de  una  villa  ad  aliam,  dicant  oranes  illi  sex  AlcaVdes 
de  qt^übos  villa  por  la  jura  que  juraron  quod  la  raellor  raoranza  ella  de  maes 
del  aono  faciebat  in  illa  villa  ubi  ei  deraandatur  respondeat  in  illa  cadera  vi- 
lla. Qoi  fuerit  in  termina  adducatur  usque  ad  quartura  diera  ad  directura  et  si  ia 
termino  non  fuerit  adducatur  usque  ad  novem  duls  ad  directura «  sin  autem  respon- 
deat in  fuerit  in  rafala,  vel  in  exercitu  Regia,  ^el  domioi  sui.  Si  aiiquis  de  istis  con* 
cilOs  querelam  babuerit  do  aliset  ad  juntam  invitaveritet,  veniant  securi.  Quod  si 
aliquts  contraría  in  eunde  vel  redendo  babuerit  de  parte  cu^uslibet  coucilii,  illud 
eoociliom  onde  eral  illa  qui  illam  contrariam  fecit  faciant  babero  conquerenti  quam- 
tom  perdidit,  vel  conciliura  pectec  illud  pro  eo:  sui  autem  conoiliura  illud  ait  in  rai- 
mas Táleos^— Totas  bomo  de  istis  villís  qui  cura  furto  captus  fuerit ,  ducant  illura 
ad  alcaldes  fraternitatis.  Quod  si  illi  Alcaldes  verara  pesquisara  invenerint  inde ,  te- 
neant  eum  et  mittant  eura  bine  ligatura  cum  tota  sua  bona  in  manus  doraini  de  illo 
aver,  et  vedan  cura  illo  usque  ad  auura  salvuura.  Quod  oranes  querimonias  que  fue- 
rint extra  Tillara  ille  sex  Alcaldes  judicent  et  babeant  illas  ad  videro  et  nerao  aliua 
habeai  tUas  ad  videro.  Quod  qui  ad  junctam  tajandara  venerint  et  fuerit  raortuus, 
vel  porcinos^  vel  desornatus  taiem  calumpniam  babeat  quomodo  ille  qui  vadit  de- 
demandare  suara  directara.  Qui  babuit  ad  prendare  juratorea  de  concillo  prendat 
qoales  vdoerít  de  la  villa  foras  aportellados,  et  si  iili  qaoa  prendidet  por  iuratores 
TOHO  m.  t 
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gistrados  de  entre  los  vecinos  (t),  logran  la  confirmación  de  fueros  anlc- 
riores  y  la  concesión  de  oíros  nuevos,  y  alcanzan  por  fin  el  supremo 
derecho  de  tener  asiento  y  voto  en  las  Cortes  por  medio  de  representan* 
tes  á  quienes  confian  este  cargo  de  trascendental  soberanía  (2). 

Cotéjese  este  notable  periodo  de  nuestra  historia  parlamentaria  con 
el  de  los  concilios  godos,  cotéjese  civilización  con  civilización,  vida  so* 

non  faerit  ia  villa  adducant  et  illos  ad  plazum  et  ti  ille  dod  voluerii  eos  expectar«, 
prendai  aliofc  juraiores  de  concilio.» 

L4I  copia  que  dos  ha  servido  para  dar  publicidad  á  este  documento ,  sacóse  del 
original  que  está  en  el  archivo  de  Escalona,  y  aunque  resaltan  en  ella  crasísimos 
errores,  Díjos  de  la  ignorancia  ó  torpeza  de)  escribiente ,  no  nos  hemos  atrevido  á 
corregirlos,  teniendo  presente  los  graves  inconvenientes  que  semejantes  libertades 
llevan  también  consigo. 

Parecidas  por  no  aecir  semejantes  á  la  cartí  de  Hermandad  de  Escalona  y  Avila« 
hemos  visto  otras  muchas.  Algunas  tienen  al  fío  la  firma  de  los  Alcaldes  de  ambas 
poblaciones.  La  de  Escalona  y  Segovia  concluye  con  estos  términos:  tPlazas  en  Se- 
covia  al  Portal  Santi  Michael  ad  bostium  de  medio  et  in  Scalona  ad  sanctan  M a- 
riam  ad  Portalem  de  Azocer.n  (Siguen  numerosas  firmas), 
(i)    Daremos  una  breve  muestra  de  estos  privilegios: 

En  el  de  las  exenciones  confirmadas  por  don  Sancho  IV  en  4285,  al  concejo  de 
Ameya,  se  dice  lo  siguiente.  «Por  facer  bien  y  merced  á  vos  el  concejo  é  hombres 
boenos  de  Amaya,  tenemos  por  bien  que  hayades  de  aqui  adelante  el  fuero  é  el  al- 
vedrio  é  Alcaldes  ordinarios  é  Merinos  é  Escribanos  públicos  ó  otros  oficiales  según 
que  en  otras  ciudades,  villas  é  lugares  lo  han,  é  por  esta  nuestra  carta  vos  damos 
poder  cumplido  á  vos  el  dicho  concejo  ó  bornes  buenos  de  Amaya,  para  que  ponga- 
des  en  cada  año  Alcaldes  é  Merinos  e  Escribanos  é  otros  oficiales,  é  usar  con  ellos, 
é  non  con  otros  algunos  asi  como  con  los  Alcaldes  é  Jueces  de  la  mi  corte,  é  sean 
hombres  idóneos  y  pertenecientes  para  usar  de  los  dichos  oficios,  para  que  puedan 
juzgar,  asi  en  los  pleitos  civiles  como  en  los  criminales E  otrosí  que  non  poda- 
des  ser  empleados  para  ante  ningún  Alcalde  nin  Alcaldes  todos  los  vecinos  é  mora- 
dores en  el  dicho  lugar  de  Ama  ya  ^  nin  los  vecinos  é  moradores  en  los  dichos  luga- 
res de  la  dicha  jurisdicción » 

En  otro  privilegio  de  exenciones  y  franquezas  i  los  vecinos  y  moradores  del 
valle  de  Lorenzana — 4295— tropezamos  con  el  fuero  concedido  álos  hombres  de 
armas,  de  no  acudir  á  ningún  llamamiento,  no  verificándose  la  reunión  en  determi- 
nadas localidades.  Dice  asi; 

«Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  Vimos  privilegio  del  rey  don  Sancho, 
nuestro  padre,  que  Dios  perdone,  en  que  dice  que  por  facer  bien  y  merced  al  conce- 
jo y  homes  buenos  del  valle  de  Lorenzana,  que  les  mandaba  que  hubiesen  Alcaldes 
ó  Jueces  del  dicho  valle  y  que  los  pusiesen  por  su  fuero  ó  que  juzgasen  tollos  los 
pleitos  de  ese  valle,  y  de  todo  su  termino  y  los  librasen  por  derecho  según  usaron 

nasta  aqui é  que  no  fuesen  tenidos  de  enviar  homes  ¿  ningunas  armadas  que 

él  nin  los  otros  reyes  que  después  del  viniesen,  mandasen  facer  en  la  costa  del  Rey  • 
no  de  Galicia,  señaladamente  la  Goruña  é  Betanzos,  é  Vivero  é  Ribadeo manda- 
mos que  de  aqui  adelante  que  non  envíen  sus  homes  para  armadas  ningunas,  que 
Nos  nm  los  otros  reyes  que  tovieren  el  nuestro  logar  mandásemos  facer  en  otros 

lugares  algunos,  sinon  en  la  Goruña  y  en  Betanzos  j  en  Vivero  y  en  Ribadeo é 

que  el  dicho  Goncejo  ponga  los  jueces  según  que  lo  tiene  de  fuero  y  de  costumbre....» 

(Coleeeioñ  de  privilegios  de  la  corona  de  Castilla.) 

(2)    En  los  reinos  de  León  y  Gastilla  ya  desde  el  siglo  duodécimo  gozaron  de  voz 

voto  en  Górtes  todas  ciudades  y  villas  cabezas  de  partido  ó  todos  los  comunes  de 

08  pueblos  en  virtud  de  las  cartas  y  pactos  de  su  institución;  y  efectivamente,  los 

f>rocuradores  de  los  concejos  concurrieron  á  las  Cortes  de  León  de  4488  y  4489  y  á 
as  de  Carrion,  peculiares  del  reino  de  Castilla,  celebradas  en  el  año  de  1188  para 
tratar  grandes  asuntos  y  para  aprobar  y  jurar  en  ellas  los  capítulos  matrimoniales 
de  dona  Berenguela  con  el  príncipe  Conrado. 

Marina^  TeorIade  las  góktes.  Primera  parte,  cap.  IX, 
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cial  con  vida  social ,  necesidades  polfticas  con  necesidades  polüicas, 
Aates,  si  se  preguntaba  por  el  paeblo,  había  que  ir  á  buscarlo  en  otra 
personalidad,  porque  él  no  tenia  ninguna,  como  no  la  tiene  la  semilla 
antes  de  romper  la  tierra  que  la  cubre;  ahora  si  se  pregunta  por  el  pae- 
blo, hay  que  ir  á  buscarlo  por  su  nombre,  y  por  poco  que  se  le  busque 
se  le  encontrará  éú  las  Navas  de  Tolosa,  peleando  á  la  sombra  de  las 
banderas  en  que  flotan  las  armas  de  cada  concejo  (4);  se  le  encontrará 
ligándose  y  hermanándose  en  Valladolid  para  hacer  valer  su  ley  y  su 
fuerza  (í),  se  le  encontrará  al  lado  de  los  reyes  reclamando  y  consi- 

(<)    «FormáronM  cuatro  cuerpos  ó  legiones;  una  que  era  la  vangaardia,  al  man* 

dodedoD  Diego  López  de  Haro y  acompanabaa  á  esta  di?Í8Íoo  los  cooceios  de 

Madrid,  Almazan,  Atieoza,  Ayllon,  Sao  Esteban  deGormaz,  Cuenca,  Huete,  Alarcon 
y  Uciés.  El  rey  de  Navarra  conducía  el  secundo  cuerpo  oon  las  banderas  de  Segovia, 
Avila  y  Medina  del  Campo,  y  muchos  caballeros  portugueses,  gallegos,  vizcainos  y 
goipazcoanos.  Mandaba  la  retaguardia  y  centro,  y  en  cierto  modo  eí  ejército  entero, 
el  rey  don  Alonso  de  Castilla Aqui  iban  las  comunidades  de  Valladolid,  Olme- 
do, Arévalo  y  Toledo.» 

LafuerUe,  Bistoria  de  España.  Parte  //,  lib,  II,  cap^  XIL 

(2)  Es  notable  bajo  muchos  conceptos  y  revela  el  espíritu  de  resistenciaá  toda 
tiranía  que  iba  cundiendo  por  el  estado  llano  al  rehacerse  délos  trastornos  produ- 
cidos por  la  invasión  sarracena,  la  Carnosa  carta  de  hermandad  que  treinta  y  dos 
pueblos  de  Leen  y  de  Galicia  estendieron  en  Valladolid  el  ano  1295,  primero  de  la 
regeocia  por  muerte  de  don  Sancho  IV  y  menor  edad  de  don  Fernando  IV. 

Escarmentados  con  los  desafueros  del  dltimo  monarca  y  los  de  los  nobles,  trata- 
ron de  ponerlos  coto  en  lo  sucesivo,  adoptando  y  comprometiéndose  á  observar  los 
figaientes  capítulos.. 

4.®  Que  pasarían  al  rey  las  contribuciones  en  la  forma  acostumbrada. 

i.*  Que  si  los  reyes,  sus  alcaldes,  etc.,  los  quebrantaran  sus  derechos  y  privi- 
legios, se  uniriao  toaos  para  su  defensa. 

3.0  Que  si  los  jueces  dieren  alguna  sentencia  sin  haber  precedido  las  diligen- 
cias prescrita  por  los  fueros,  la  parte  agraviada  lo  manifestará  á  su  concejo:  y  este, 
siendo  justa  la  queja,  pedirá  la  revocación  ó  enmienda  á  los  mismos  jueces  ó  al 
rey,  no  desistiendo  de  su  demanda  hasta  conseguirla,  y  costeando  de  los  propios 
los  gastos  necesarios  á  dicho  fin. 

4.«  Que  si  algún  rico-home,  infonzon,  caballero  ó  eclesiástico  tomara  por  fuerza 
bienes  de  alguna  persona  de  los  pueblos  confederados ,  y  requerido  sobre  la  en- 
mienda no  quisiese  dar  satisfacción,  su  concejo  se  levantará  contra  él,  y  no  hiendo 
bastante  producir,  Ifrauxiliarán  los  demás  para  derribar  sus  casas,  talar  sus  vinas  y 
boertas  y  hacerle  el  mayor  mal  posible. 

6.^  Que  si  algún  rico-home  o  cualquiera  otra  persona  matara  un  individuo  de 
la  hermandad,  no  siendo  antes  declarado  su  enemigo  por  fuero,  todos  los  concejos 
toeran  contra  él  para  matarlo,  si  lo  encontrasen;  y  destruir  sus  propiedades. 

6*^  Que  asimismo  mataran  al  juez  que  bien  por  si,  ó  aunque  fuese  por  orden 
del  rey,  ajusticiara  á  alguno  sin  haber  precedido  juicio  solemne  ó  arreglado  á  los 
loeros. 

7.**  Que  la  misma  peni  dieran  á  cualquiera  persona  que  se  presentase  con  car- 
las  del  rey  para  exigir  pechos,  etc.,  6  cualquiera  otra  especie  de  contribuciones  de- 
saforadas. 

8.*  Que  coando  los  concejos  enviaran  sus  diputados  á  las  Cortes,  los  eligieran 


juntarse, 

.    ,  y  después  donde  acordaran,  a  ün  de  tratar  y   velar  sobre 

^  mas  exacta  observancia  de  estos  capítulos,  multando  al  concejo  que  faltase  en 
ail  maravedises  por  la  primera  vez,  dos  mil  por  la  segunda  y  por  la  tercera  en  tres 
■úl,  y  qoe  ademas  cayera  en  la  pena  del  perjuro. 
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guiendo  la  exención  de  ooerosos  servicios  (4),  como  portazgos,  montazgos, 
rodas,  asadura,  fonsadas,  fonsadera,  sayón,  marzazga,  pasages,  caste- 
llages  y  otros  que  embarazaban  la  circulación  y  ahogaban  el  fatigoso 
desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio.  Esta  época  de  transición  en 
que  U  sociedad  ni  es  ni  deja  de  ser  lo  que  antes  era,  en  que  las  inno- 
vaciones se  mezclan  con  la  tradición,  y  en  que  la  tradición,  sin  saber 
cómo,  se  halla  enmadejada  con  las  tradiciones,  esta  época  es  tanto  mas 
merecedora  de  un  detenido  estudio,  cuanto  que  en  ella  aparece  para 
fignrar  ¿  la  cabeza  de  las  modernas  revoluciones,  y  para  ser  la  signifi- 
cación mas  activa,  infatigable  é  inteligente  de  las  tendencias  de  la  hu- 
manidad hacia  sus  destinos,  una  nueva  clase,  una  nueva  fuerza  politi- 
ca,  un  nuevo  poder  público,  el  estado  llano,  el  pueblo,  débil  unas  ve- 
ces, robusto  otras,  vencido  y  vencedor  en  cortos  intervalos,  mas  siem- 
pre en  crecimiento,  siempre  en  marcha,  siempre  con  la  mirada  fija  en  lo 
venidero,  siempre  en  la  confianza  de  obtener  un  triunfo  en  la  hora  de  la 
última  batalla. 

40.  Que  6i  alguoos  vecinos  de  los  pueblos  de  la  hermaodftd  ta Harán  al  tratado, 
de  dicho  ó  hecho,  y  de  cualquiera  manera ,  fuesen  declarados  por  enemigos,  y 
cualquiera  tos  pudiese  prender  donde  los  encontrase ,  salvo  en  la  casa  del  rey,  para 
ajusticiarlos  como  perjuros  é  infractores  del  homenage. 

44.  Que  si  los  prisioneros  ó  concejos  necesitaran  alguna  ayuda  é  la  pidieran  á 
los  deroas,  estuvieran  obligados  á  dársela  dentro  de  cinco  días,  y  que  las  tropas 
que  le  enviasen,  caminaran  cinco  leguas  á  lo  menos,  en  cada  jornada. 

Se  mandó  labrar  un  sello  para  signar  las  cartas  de  la  hermandad,  que  por  un  la- 
do mostraba  la  figura  de  un  león,  y  por  otro  ta  imagen  de  Santiago  ron  estas  letras: 
Sello  de  la  hermandad  de  loa  reinos  de  León  et  de  Galicia. 

Los  pueblos  que  entraron  on  esta  hermandad,  fueron:  León,  Zamora,  Salaman- 
ca, Oviedo,  Astorga,  Giudad-Rodriso.  Badajoz,  Benavente,  Mayorga,Mans¡lla,  Avills, 
Villalpaudo,  Valencia.  Galisteo,  Alba,  Ruedo,  Tines,  La  Puebla  de  Leña,  Ribadavia, 
Colunga,  La  Puebla  ae  Grado,  La  Puebla  de  Cangas,  Vivero,  Riba  de  Sella,  Volver, 
Pravia,  Valderas,  Castisnuevo,  la  Puebla  de  Lañes,  Bayona,  Betanzo»,  Lugo,  Puebla 
de  Mabayon. 

Florez,  espAña  sagrada.  Tomo  XXXVI,  apén,  núm.  72.  Sempere,  Historia  del 
DERECHO  EfPAÑOL.  Libro  U^  cap.  Xlí. 

En  el  año  de  4315,  se  formó  otra  hermandad  compuesta  de  mas  de  cien  pueblos 
con  ordenanzas  muy  semejantes  á  las  de  Valladolid. 

(1)  Copiaremos  algunos  trozos  del  privilegio  concedido  en  4379  al  concejo  de  la 
Puebla  de  Lillo. 

Sopan  cuantos  esta  carta  vieren  como  nos  don  Juan  por  la  gracia  de  Dios,  rey 
de  Castilla  etc.  Por  facer  bien  y  merecer  al  concejo  éhomes  buenos  de  la  Puebla  dé 
Luto...  tenemos  por  bien  y  es  la  nuestra  merced  que  anden  salvos  y  seguros  por  to- 
das las  partes  délos  nuestrol  reinos  con  sus  haberes  y  mercaderías,  non  sacando 
cosas  vedadas  fuera  de  nuestros  reinos;  é  por  les  facer  mas  bien  é  mas  merced,  te- 
nemos por  bien  que  non  paguen  portazgo,  nin  peage,  nin  pasage,  nrn  barcage,  nin 
roda,  nin  casiellerla,  ninasadura,  nía  magullas,  nin  cuchares,  nin  otro  tributo  al- 

f^uno  por  algunas  de  las  cosas  que  trujeren,  é  llevaren,  é  pasaren  por  algunas  de 
as  ciudades,  é  Tillase  tusares  de  nuestros  reinos,  nin  les  tomen,  nin  prendan,  nin 
embarguen  ninguna  nin  alguna  cosa  de  lo  suyo  por  alguna  de  las  causas  sobre  di- 
chas, nin  por  alguna  de  ellas.» 
Colección  de  prixnlegios. 
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Pasemos  á  considerar  el  sistema  de  gobierno  en  relación  con  la  so- 
ciedad qae  presidia^  y  busquemos-  el  resultado  que  ha  producido  el 
querer  hacer  de  la  gigantesca  América  un  apéndice  ó  provincia  de  la 
España,  y  gobernarla  con  la  misma  forma  de  gobierno,  los  mismos  ge- 
fes,  los  mismos  tribunales  de  justicia,  las  mismas  corporaciones  civiles 
y  eclesiásticas,  y  por  leyes  hechas  á  dos  mil  leguas  de  distancia. 

Pretende  el  señor  Rivero  (1),  que  la  España  no  podia  hacer  mas  que 
dolar  á  sus  hijas  de  cuanto  ella  poseia:  asi  lo  creemos.  Pero  ¿se  salva 
la  di6cultad  con  eso?  ¿Se  prueba  que  las  colonias  estaban  perfectamente 
gobernadas  y  que  sus  instituciones  eran  las  mas  propias  y  adecuadas 
á  las  dobles  necesidades  é  intereses  de  ellas  y  de  la  metrópoli,  solo  con 
afirmarlo?  ¿Podian  deslizarse  sus  dias  «como  se  deslizan  los  dias  de  la 
inbncia,  y  como  se  deslizan  con  suave  murmullo  las  aguas  del  arroyo 
modesto  por  entre  las  flores  y  menudas  piedras?  (2).»  ¿Podian  ser  sua- 
ve y  paternalmente  gobernados  unos  pueblos  mandados  por  hombres, 
eo  los  cuales,  según  confesión  de  uno  de  los  mas  acérrimos  partidarios 

ri)    Méüco,  en4843,pág.5i. 
.2)    Undem,  pág.  300. 
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del  gobierao  espaQol,  unn  voz^  un  deseOj  una  mirada  eran  leyes  ciega^ 
mente  obedecidas  (1)? 
Analicemos: 

Desde  la  conquista  hasta  qae  espiró  el  dominio  español,  el  delega- 
do del  soberano,  fuese  Adelantado  ,  Capitán  general  ó  Virrey,  ejerció 
una  autoridad  sin  límites  sobre  las  provincias  confiadas  á  su  mando; 
pero  limitándonos  á  los  últimos,  que  reunían  en  su  sola  persona  los  ti- 
tulos  de  virey ,  gobernador,  capitán  general  y  presidente  de  la  Audien- 
cia» y  entre  ios  cuales  estaban  divididas  las  posesiones  españolas  cuan* 
do  estalló  la  revolución,  sabemos,  y  el  señor  Torrente  tan  parcial  é  in- 
justo con  nosotroSf  nos  dice:  que  «el  virey  era  el  representante  del 
soberano,  y  su  corte  respiraba  tanta  pompa  y  brillo,  que  era  una  imita- 
ción de  la  de  Madrid,  hasta  en  la  etiqueta  de  palacio...» 

«Dicho  virey  presidia  todos  los  ramos  del  Estado;  y  reunia  el  poder 
civil  y  militar,  sin  mas  contrapeso  que  la  remota  dependencia  del  con- 
sejo de  Indias  y  la  próxima,  aunque  indirecta,  inspección  de  las  Au- 
diencias (2).» 

En  cuanto  á  la  próxima,  aunque  indirecta  inspección  de  las  Au- 
diencias se  equivoca  el  historiador:  debe  decir  nula,  puesto  que  el  vi- 
rey era  su  presidente  nato  y  se  requeria  su  sanción  para  promulgar 
cualquiera  sentencia:  puesto  que  como  nos  enseñan  numerosos  autores,  la 
residencia  tan  temida,  la  mayor  parte,  por  no  decir  todas  las  veces,  era 
ana  farsa  sin  resultado  ni  utilidad  de  ningún  género;  antes  por  el  con- 
trario, un  nuevo  germen  de  abusos,  condescendencias  y  criminales 
atenciones  del  virey  para  con  los  oidores  y  aquellos  que  podrian  perju- 
dicarle pasado  el  tiempo  de  su  mando  (3),  siendo  por  lo  tanto  innecesaria 
para  los  buenos  y  malísima  para  los  prevaricadores,  porque  no  podia 
menos  de  abrir  la  puerta  al  mal  en  proporciones  mas  colosales. 

De  modo,  que  en  último  análisis  vemos  que  todo  venia  á  quedar  di- 
recta ó  indirectamente,  bajo  la  dependencia  de  tifi  solo  hombre^  y  que 
todas  las  ruedas  de  este  sistema  gubernativo,  gobernaciones,  intenden- 
cias, ayuntamientos,  alcaldías  y  misiones  debián  moverse  al  impulso  de 
este  único  resorte. 

T  desgraciadamente,  salvo  honrosas  escepciones,  puede  decirse  de 

(\)    Recaerdos  sóbrela  rebelión  de  Caracas,  pág.  20,  Madrid,  4829. 

(2)  Hist.  de  la  revolución  hispaao-americaDa,  i.  I,  pág.  7.  Sobre  los  honores, 
airibucioDes,  potestad,  prerogatívas  y  obHsacioaes  de  los  vireyes,  véase  la  relacioo 
de  MoQtes-Olaros  á  sa  sacesor  el  prfocipe  de  Esquilaobe,  Muñoz,  i.  XXXV,  y  sobre 
tas  deslices  y  fragilidades  las  noticias  secretas,  pág.  445  á  452. 

(3)  NoUcias  secretas,  véase  el  cap.  Vn  de  la  segonda  parte. 
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los  víreyes  espafioles,  lo  qae  ua  sabio  viagero,  no  ha  mucho  plenipo- 
tenciario de  la  Francia  en  Londres,  ha  dicho  de  los  capitanes  generales 
de  las  colonias  porlttguesas. 

cSe  escogían  siempre  para  este  cargo  grandes  magnates  á  quienes 
se  quería  favorecer  ó  alejar  de  su  patria:  estos ,  libres  de  toda  vigilan* 
cía,  echando  de  menos  los  placeres  de  una  gran  capital,  llenos  de  des- 
precio por  el  pais  que  gobernaban,  sin  otro  poder  mas  fuerte  á  su  lado 
qae  contuviese  sus  desmanes,  cercados  de  aduladores  y  esclavos,  se 
abandonaban  coa  demasiada  frecuencia  á  todos  los  caprichos  del  des- 
poüsmo;  y  la  voz  del  pueblo  oprimido,  no  podia  llegar  hasta  los  oídos 
de  un  soberano  que  residía  del  otro  lado  de  los  mares.  Si  alguno 
sensible  á  la  injusticia,  hacia  para  quejarse  el  viage  á  la  corte,  encon- 
traba el  trono  rodeado  de  los  parientes  y  amigos  de  su  opresor,  y  des- 
paes  de  haber  gastado  inútilmente  sumas  cuantiosas  se  volvía  á  su  pa- 
tria lleno  de  tristeza  y  mas  abatido  aun  con  el  sentimiento  de  su  impo- 
tencia (4).» 

Loque  dice  Satn-Hillaire^  es  aplicable  tanto  al  gobierno  de  las  co- 
lonias portuguesas,  como  españolas,  francesas  y  á  todas  las  que  han 
pertenecido  á  metrópolis,  regidas  por  el  sistema  absoluto.  El  mal 
está  en  la  esencia  misma  de  esa  clase  de  gobierno  (2). 

Hemos  escogido  esas  pocas  lineas  de  un  autor  estrangero,  pudiendo 
valemos  de  documentos  ofuíiales  espáñolu^  porque  epilogan  la  multitud 
de  hechos  dispersos  á  que  estos  se  refieren  incidentalmente. 

El  poder  de  los  vireyes  era  incomensurable,  acaso  omnipotente: 
eraa  verdaderos  sultanes  en  los  pueblos  de  su  jurisdicion,  y  las  leyes  y 
los  hombres  los  habilitaban  para  hacer  lo  que  se  les  antojase.  Escu- 
chadlos á  ellos  mismos. 

cEs  este  reino  como  todos  los  que  he  andado,  suave  y  apacible  en 
SD  clima,  fértil  y  hermoso  en  su  naturaleza,  barato  por  la  abundancia, 
libre  por  sus  costumbres,  y  si  el  que  le  viene  á  gobernar  no  se  acuerda 
repetidas  veces,  que  la  residencia  mas  peligrosa  es  la  que  se  ha  de  to- 

(1)   Voya^M  daos  riateriear  du  Bresil,  t.  I,  pág.  355,  Paria,  1830. 

(S)  Refiriéndose  al  rio  de  la  Plata  ua  ilustrado  escritor  se  lamenta  de  la  igno- 
riDCia  y  desidia  que  presidió  en  sus  gobernantes,  los  cuates,  según  se  espresa,  no 
hicieron  mas  que  oponer  diques  al  desarrollo  de  la  riqueza  de  aquel  pais  con  sus 
tt)rpezaay  basta  con  su  rastrera  ambición;  no  puede  menos  de  añadir,  apoyado  en 
UB  documentos  á  que  dan  margen  sus  notas,  que  el  quererse  enriquecer  pronto  y 
^emala  manera  los  fiscales,  jueces,  gobernaaores  y  demás  fancionarios  españoles 
loé  la  cansa  principal  déla  despoblación  y  falta  de  cultivo  de  aquellas  vastas  pose* 
iKmes/Memortiif  p6$tHma9dB  don  Félix  de  Azara,  pág»  475),  y  mas  adelante  traza 
loa  pintura  de  los  vireyes  (pág.  190)  mas  severa  y  desconsoladora  todavía  que  la  do 
Síinl-BiUaire. 
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mar  el  virey  ea  su  juicio  parlicularpor  la  merced  divina,  puede  <et*  moi 
soberano  que  el  Gran  Turco,  pues  no  discurrirá  maldad^  que  no  haya 
quien  se  la  facilite^  ni  practicará  tiranía,  que  no  se  la  consientan^  sin 
que  se  haga  caso  de  la  comuu  murmuración,  porque  ¿sla  la  practican 
igualmente  en  los  vicios  ó  virtudes,  contentándose  con  la  censura,  y 
que  á  trueque  de  que  no  las  corrijan,  practican  el  refrán ,  de  vivan  y 
vivamos;  pero  yo  que  molestado  por  mi  edad  crecida,  ó  afligido  de  ha- 
bituales achaques,  me  ha  dominado  la  melancolía,  siempre  he  sentido 
la  estimulación,  de  que  para  todo  lo  justo  y  racional  se  hallan  mil  em- 
barazos, y  para  lo  licencioso  todo  facilidades;  aqui  encontrará  Y.  E.  con 
la  proposición  diabólica,  pero  muy  común  de  que  las  materias  jus- 
tas no  se  practican  porque  no  están  en  costumbre:  muchas  viciosas  sí, 
porque  están  en  estilo:  la  principal  desgracia  es,  que  todos  los  que  tie- 
nen empleos  los  miran  como  dados  ó  por  sus  servicios  ó  méritos,  ó  di- 
nero, conque  los  tratan,  no  con  empeño  como  deben  y  la  necesidad  que 
urge  para  el  real  servicio  (1 ). 

«Todos  los  negocios  pertenecientes  al  gobierno  de  estas  provincias 
(Perú)  están  á  cargo  del  virey,  y  el  despacharlos  le  toca  á  él  solo;  pe- 
ro hay  orden  de  S.  M.  para  que  los  casos  graves  se  comuniquen  con  la 
audiencia,  sin  quedar  por  eso  obligado  el  dicho  virey  á  seguir  el  pa- 
recer de  ella  (2). 

Últimamente ,  si  recibía  una  orden  del  monarca  y  no  quería  hacer  lo 
que  en  ella  se  le  mandaba,  con  besarla,  ponerla  sobre  la  cabeza  y  añadir: 
«Obedezco;  pero  no  lo  ejecuto,  porque  tengo  que  representar  sobre 
ello,»  podia  fácilmente  eludir  hasta  las  órdenes  mas  terminantes  y  pe- 
rentorias (3). 

Asi  se  comprende,  como  á  pesar  del  rigor  y  tesón  con  que  estaba 
prohibido  el  comercio  con  los  estrangeros,  por  las  fuertes  y  fundadas 
razones  que  espondremos  en  breve,  que  hacían  necesaria  esta  prohibi- 
ción, podía  un  virey,  sin  tener  el  derecho  de  hacer  reglamentos  de  co- 
mercio, interpretar  las  órdenes  de  la  corte,  abrir  un  puerto  á  los  neu- 
trales, informando  al  rey  de  las  circunstancias  urgentes  que  le  habían 
obligado  á  tomar  aquella  resolución,  protestar  contra  una  orden  reite- 
rada, acumular  memorias  sobre  memorias  é  informes  sobre  informes;  y 
si  era  rico,  diestro  y  sostenido  en  América  por  un  asesor  intrépido  y 

(4)    Noticia  que  se  deja  un  virey  de  Mégico  á  otro  que  le  sucede.  Muñoz,  t.  XXXV. 

(2)  Relación  del  marqués  de  Guadalcazar  á  su  sucesor,  el  conde  de  GhínchoD. 
Ibidem . 

(3)  Noticias  secretas,  p¿g.  446. 
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amigos  poderosos  ea  Madrid,  gobernar  arbitrariameale  sia  temer  la  re- 
sidencia, es  decir,  la  cuenta  de  so  adminislracion'que  >5taba  obligado 
a  dar  todo  funcionario  que  había  ocupado  un  destino  en  las  colo- 
nias (1). 

Asi  seesplica,  como  se  han  visto/ vireyes"que,  seguros  de  la  impu- 
nidad, por  medio  de  violentas  exacciones,  se,.jhan  hecho  dueños  de 
8.000,000  delibras  tornesas  (2).  Asi ;Se  esplica,  como  las*  mas  veces' 
al  cesar  los  gobernadores  en  sus  funciones,  poseian  de  200  á  400,000* 
escudos  y  los  víreyes  hasta  2.000,000  que  igualmente  debian  al  contra* 
bando  (3). 

Sia  necesidad  de  entrar  en  mas  esplicaciones,  nos  parece  que  la 
simple  esposicion  de  los  hechos,  basta  para  que  nos  convenzamos  hasta 
donde  se  eslendia  el  poder  de  los^representantes  del  monarca,  y  cuan 
perjudicial  podia  ser  en  manos  torpes  ó  codiciosas. 

Atendida  la  inclinación  natural  de  los  hombres  á  abusar  de  su  posi- 
ción y  dejarse  dominar  por  falsas  ideas,  influencias  y  preocupaciones 
tradicionales,  no  es  estrafto  que,  los  que  no  eranjntachables  como  ad- 
ministradores, no  fuesen  mejores  como  gobernantes  y  que  hasta  los 
mas  buenos,  con  demasiada  frecuencia,  hiciesen  sentir^^todo  el  peso  de 
so  autoridad,  tanto  á  la  plebe,  como  á  la  clase  mas  opulenta  é  ilustra- 
da de  las  ciudades,  á  medida  que  ésta  se  iba[aumentando  y  se  apegaba 
al  suelo  donde  habia  nacido.  T  la  razón  es*  muy  obvia,  ellos  creian, 
acaso  coa  sobrado  fundamento,  que  era  imposible,  con  los  exiguos  recur- 
sos militares  de  quepodian  disponer,  conservar  bajo' el  dominio  de^Es- 
paña  aquellas  dilatadas  regiones, '^bajo^un  sistema  mas  amplio  y  liberal. 
Asi  nos  esplicamos  la  conducta  severa, ( á  veces  cruel,  desplegada  fre- 
cuentemente por  algunos  vireyes,  muy  recomendables  por  otra  parte; 
pero  qoe  no  podian  menos  de'seguir  el.coosejo^^de-Felipe  II  al  licenciado 
Gasea:  «Perdón  para  los  ingratos,  perdón  para  una  primera  falla  ,E  y  si 
acaso,  alguno  reincidiere,  imitad  al  buen  médico,  que  con' el*  fuego  y  el 
hierro  va  atajando  el  m  al  que  va  infestando  todol'un  cuerpo  (4).» 

Millares  de  ejemplos  podríamos  aducir  en  apoyo  de  esta  verdad;  pero 
nos  contentamos  con  transcribir'algunas  líneas  de  un  escritor,  que  cita- 
mos á menudo,  porque  le  creemos  digno  de  fé  y  bajo  todos  conceptos, 
por  eljosto  renombre  que^goza  en  todo' el  orbejiterario. 

M)  Humboid:  Bssai  sur  la  Nouv.  E8p.,  i.  V,  pég.  31. 

{í)  Ibidem.  ^ 

(3)  Noticias  secretas,  pág.  208. 

(4)  iDsirucciones  derelipe^Ual  Liceociado  Gasea.  Muñoz,  t.  XXXV. 
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«Cuaado  comenzaron  á  derramarse  por  el  mundo  las  ideas  de  la  re- 
volución francesa,  un  espirita  de  desconfianza  exagerado,  llevó  á  algu- 
nos vireyes  á  tomar  medidas  que,  lejos  de  calmar  la  agitación  de  ios 
colonos,  contribuyeron  á  aumentar  su  descontento.  Se  creyó  ver  el  ger- 
men de  la  rebelión  en  todas  las  asociaciones  que  tenian  por  objeto  es- 
parcir las  luces;  ^e  prohibieron  las  imprentas  en  ciudades  de  cincuenta 
mil  habitantes:  se  consideraron  como  sospechosos  de  ideas  revoluciona- 
rías á  ciudadanos  pacíficos,  que  retirados  en  sus  haciendas,  leian  en 
secreto  las  obras  de  Montesquieu,  Robertson  y  Rousseau...»  (1).  Su- 
plicamos al  lector  que  no  conozca  las  obras  de  Humboldt,  que  lea  toda 
la  parte  del  capítulo  XIV  del  libro  VI  del  Ensayo  sobre  la  Nueva  Es- 
paña desde  la  página  citada  hasta  la  80,  y  también  el  tomo  IV  del 
Viage  á  las  regiones  equinociales  desde  la  página  136.  Alli  encon- 
trarán algo  mas  grave  é  injustificable,  que  no  queremos  transcribir  por- 
que basta  lo  dicho  para  nuestro  objeto. 

Por  la  posición  que  ocupaba  el  primer  magistrado,  puede  juzgarse 
hasta  dónde  se  estendería  su  influencia  respecto  de  sus  subalternos ,  la 
unidad  de  acción  que  debia  presidir  á  todos  sus  actos ,  y  si  no  era  una 
necedad  exigir  que  el  gabinete  español  concediese  los  primeros  empleos 
á  los  naturales,  que  tenian  otros  intereses,  otros  sentimientos,  otras 
ideas ,  y  que  mal  podrian  secundarle  cuando  se  tratase  de  medidas  úti- 
les á  la  metrópoli,  y  perjudiciales  para  ellos,  colonos  nacidos  en  Amé- 
rica  y  unidos  entre  sf  por  los  vínculos  de  la  patria ,  de  la  familia ,  del 
interés,  de  la  amistad,  y  las  múltiples  relaciones  de  una  existencia 
común. 

No  queremos  decir  con  esto,  como  han  pretendido  algunos  siguien- 
do la  opinión  de  Robertson,  que  todos  los  empleos,  desde  el  mas  alto 
hasta  el  mas  Ínfimo,  se  concedian  á  los  españoles  (2);  pero  si  creemos 
que  el  gobierno  les  concedía  los  primeros  esclusivamente,  desconfiando 
con  razón  de  los  criollos,  aunque  de  vez  en  cuando  se  hiciera  una 
escepcion  á  la  regla  general.  Nos  fundamos  para  creerlo  en  la  confesión 
espresa  de  su  mas  acérrimo  y  ciego  defensor.  El  señor  Torrente,  avalo- 
rando la  población  española-europea  en  300,000  almas  (siguiendo  los 
cálculos  de  Humbolt)  cuando  se  efectuó  el  alzamiento  de  las  colonias, 
confiesa  que  acornó  todo  el  capital  activo  del  pais  estaba  en  sus  manos, 
asi  como  los  primeros  empleos  eclesiásticos  ^  civiles  y  militares ^  pa^ 


(1)  Essai  sur  la  Nouv.  Esp.,  t.  V.,  pá{^.  65. 

(2)  Historia  de  América,  libro  VIH,  pág.  488. 
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rece  qae  no  debia  haber   sucumbido  su   doiuiaio ele.    (4).* 

Si  la  política  aconsejaba  estas  y  otras  medidas ,  los  resultados  no 
eran  menos  funestos:  la  predilección  marcada  de  la  corte  hacia  los  eu- 
ropeos escitaba  los  celos  y  la  envidia  de  ios  americanos :  hacía  que  los 
primeros  menospreciasen  altamente  á  los  segundos  (2). 

A  la  rivalidad,  pues,  que  nacía  de  la  posición  respectiva  de  cada 
uno;  al  poder  de  aquellos  y  á  la  nulidad  de  estos,  debe  atribuirse  en 
grao  parte  el  odio  violento  é  implacable  que  se  profesaban. 

T  en  vano  las  leyes  concedían  los  mismos  derechos  á  todos.  Los 
encargados  de  ejecutarlas,  procuraban  destruir  una  igualdad  que  hería 
el  orgullo  europeo. 

Doloroso  es  confesarlo ;  nos  cuesta  trabajo  decirlo:  pero  todos  los 
hechos  y  acontecimientos  nos  prueban  que  el  odio  entre  europeos  y 
americanos  era  tradicional,  y  aunque  disfrazado,  se  revelaba  en  su  pri- 
mitiva espontaneidad^  á  la  menor  circunstancia  que  ponia  en  juego  sus 
pasiones.  Los  nombres  de  menosprecio  que  se  daban  recíprocamente 
(gachupines  y  criollos)^  nos  descubren  una  antipatía  nacional  y  profun- 
damente arraigada.  Se  ha  dicho  que  la  política  del  gobierno  espaf^ol, 
conforme  con  la  de  las  demás  potencias  europeas ,  que  han  considerado 
siempre  la  desunión  de  las  castas,  familias  y  autoridades  constituidas, 
como  el  mejor  medio  de  asegurar  su  dominio ,  especialmente  entre  es- 
tas últimas,  fuese  su  desconfianza  efecto  de  la  distancia  y  de  la  con- 
ducta de  los  primeros  conquistadores,  gobernadores  y  ministros  a  que 
taatas  veces,  en  tan  pocos  afios,  variaron  nombres  y  estendieron  y  en- 
cogieron jurisdicción  á  sus  ministerios, n  como  supone  el  marqués  de 
Villena  (3),  alimentaba  esa  semilla  de  discordia,  y  fomentaba  sus  mu- 
tuos resentimientos ,  obligándoles  á  que  se  espiasen  reciprocamente, 
para  que  su  desunión  neutralizase  el  mal  que  podrían  hacerle,  si  fatal- 
mente llegasen  un^ia  á  aunar  sus  esfuerzos  contra  él. 

Sea  esto  cierto  ó  no ,  solo  asi  nos  esplicamos  esa  «jiro/tinda  aver^ 
non  que  i  menudo  se  ha  visto  reinar  entre  los  hijos  y  el  padre ,  entre 
ti  marido  y  la  muger,  cuando  unos  eran  europeos  y  otros  america^ 


(4)    Historia  de  la  revolución  hisp.-amer.,  tomo  J,  pág.  64. 

9)   Essai  sur  la  Nouv.-Esp.,  temo  Y.  pág.  3. 

(3)  Y  mas  adelante  da  á  su  sucesor  este  coDsejo:  «No  cese  V.  B.  de  estar  ade- 
«Btado  eo  España  é  las  noticias  de  aqui ,  porque  la  malicia  no  cesa  de  urdir  y  la 
confianza  del  ingenuo  proceder  ha  dañado  á  quien  esto  propone  ¿  V.  E.»— Carta  al 
ptrqoés  de  Salvatierra,  fecha  en  Méjico  el  13  de  noviembre  de  4642.— Muñoz, 
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nos  {\)y  asi  nos  csplicamos  aquellas  fatidicas  cuanto  presuntuosas  pala- 
bras de  Bolívar,  cuando  vencedor  en  su  pais  nativo,  tendía  los  ojos  á 
las  naciones  limítrofes,  y  en  la  embriaguez  del  triunfo  esclamaba  invo- 
luntariamente: ¡Qué!  ¿faltan  ya  enemigos  á  Colombia?  ¿No  hay  mas 
españoles  en  el  mundo?  (2).  Asi  nos  esplicamos  cómo  en  el  ardor  de  la 
fiebre  revolucionaria  hubiese  hombres  tan  feroces  y  desnaturalizados 
que,  como  Monteagudo,  creyesen  y  dijesen  sin  rebozo,  que  era  pre- 
ciso degollar  á  todos  los  que  hubiesen  nacido  en  España:  y  que  mí  su- 
piera que  para  llevar  á  efecto  tal  medida  podía  servir  de  obstáculo  la 
circunstancia  de  hallarse  su  padre  comprendido  en  la  citada  clase ,  él 
mismo  se  constituiría  en  ser  su  verdugo...  ó  como  Garmendia,  que  sí  él 
pudiese  averiguar  por  dónde  corría  la  sangre  espafiola,  se  la  estraeria  á 
puñaladas  (3).  A.si  nos  esplicamos  cómo  el  bárbaro  Arizmendí  tuviese 
la  vileza  de  condenar  á  muerte  (4)  á  ochocientos  inermes  prisioneros, 
señalando  el  lugar  de  su  origen  por  sa  único  delito  (5),  y  el  no  menos 
bárbaro  Brici3ño,  en  un  documento  oficial  (6),  digna  espresion  del  es- 
píritu sanguinario  de  venganza  de  que  hizo  alarde  con  tanta  frecuen- 
cia, declarase  que  la  guerra  se  dirigía  en  su  primer  y  principal  fin  á 
destruir  en  Venezuela  la  raza  maldita  de  los  españoles  europeos... 
puesto  que  no  debía  quedar  ni  uno  solo  vivo,  considerándose  nn  mérito 
suficiente  para  ser  premiado  y  obtener  grados  en  el  ejército,  presentar 
cierto  número  de  cabszas  españolas...  ¡Horresco  referensf  (7) 

Así  y  solo  así  podemos  esplicamos  ese  cúmulo  de  atrocidades,  sin 
necesidad  de  acudir  á  razones  evidentemente  falsas  como  hacen  los  es- 
critores que  citamos. 


(4)  Azara,  voyages,  tomo  II,  pág.  379.  EdícioD  española,  tomo  I ,  pág.  300. — ^No- 
ticias secretas,  pág.  445. 

(2)  Proclama  de  Bolívar ,  fecha  ea  Guayaquil  el  43  de  setiembre  de  4826. 

(3)  Historia  de  la  revolución  hisp.-amer.,  tomo  I,  pág.  53. — Por  atroz  que  sea 
esta  última  espresion ,  parece  no  debía  haber  escandalizado  tanto  al  íeñor  Torren- 
te, pues  es  muy  vieja.  Éo  una  obra  iuédita  de  la  colección  del  señor  Muñoz  que  se 
halla  al  fiu  del  tomo  XXXV,  escrita  en  4735,  según  la  respetable  opinión  de  u<(te 
laborioso  y  nunca  bien  alabado  cronista ,  se  lee :  «Es  regular  costumore  entre  ellos 
decir  que  sí  supieran  dónde  tienen  la  sangre  de  España ,  se  la  sacarían  del  cuerpo... 
(Descripción  del  estado  político  de  la  Nueva  España)  y  en  las  Noticias  secretas,  pá- 
gina 420:  «es  cosa  muy  común  el  oír  repetir  algunos  que  si  pudiesen  sacarse  de  lus 
venas  la  sangre  española  que  tienen  por  sus  padres,  lo  harían,  porque  no  estuviese 
mezclada  con  la  que  adquirieron  de  sus  madres.»  añadiendo  los  autores  con  mucha 
oportunidad:  «necia  y  masque  necia  pt oposición,  pues  si  fuera  dable  que  tes  sacasen 
toda  la  sangre  española,  no  correría  por  sus  venas  otra  que  la  de  los  negros  ó  indios.* 

(4)    El  8  de  febrero  de  4844. 
,  (5)    Vide  Personaees  célebres  del  siglo  XIX,  tomo  11,  Biografía  de  Moriilo.— Ma- 
drid, 4843.  ^  o  .  »      e 

(^)    Fecho  en  Cartagena  el  46  de  enero  de  4843. 
^"7      Personages  célebres  del  siglo  XIX ,  tomo  y  biografia  citados. 
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El  autor  de  la  Descripción  y  Azara  escribian,  el  uno  á  principios  y 
el  olro  á  fines  del  siglo  pasado,  esos  tremendos  renglones,  que  encier- 
ran mas  verdades  que  muchos  volúmenes  consagrados  á  la  defensa  de 
nuestra  causa,  y  que  descubren  tan  ingenuamente  la  llaga  incurable  de 
los  gobiernos  coloniales,  cuando  ni  remotamente  se  pensaba  en  la  eman- 
cipación de  América:  los  hechos  referidos  por  Torrente  y  otros  no  son 
mas  que  su  consecuencia  indispensable.  Ellos  los  refieren  por  acrimi- 
narnos, sin  hacerse  cargo  de  lo  que  importa  una  confesión  semejante 
en  boca  de  españoles,  hablando  de  paises  sujetos  al  suyo,  nada  me- 
nos qoe  por  espacio  de  tres  centurias. 

Si  todavía  se  nos  exigen  pruebas  sobre  el  aislamiento  y  recelosa 
desconfianza  de  anas  clases  para  con  otras  á  que  tendia  el  sistema  coló- 
nial,  y  las  díficoltades  insuperables  que  suscitaba  á  veces  esta  política 
contra  los  deseos  del  mismo  monarca,  citaremos  una  cédula  en  la  que 
un  rey  de  España  suplicaba  á  uno  de  sus  subditos ,  en  los  términos 
mas  comedidos,  como  si  hablase  á  un  igual  suyo,  que  concurriese  por 
SQ  parte  al  cumplimiento  del  tratado  de  4750  (4).  Dicha  cédula,  diri- 
gida por  Fernaado  VI  al  padre  provincial  del  Paraguay,  existe  original 
en  poder  del  señor  don  Pedro  de  Angelis,  autor  de  la  colección  de  obras 
y  documentos  relativos  ala  historia  antigua  y  moderna  de  las  provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata. 

Son  tan  esplícitos  y  terminantes  los  hechos ,  que  nos  parece  inútil 
perder  el  tiempo  en  analizarlos ;  pero  séanos  permitido  reproducir  aqui 
la  comparación  que  hemos  establecido  en  nuestros  Estudios  históricos, 
políticos  y  sociales,  entre  esta  clase  de  gobierno  y  el  primitivo  de  los 
Estados  Unidos.  Frecuentemente,  deciamos  alli^  se  nos  echa  encara  por 
escritores  poco  generosos  y  menos  reflexivos  nuestra  falla  de  capacidad 
política,  poniéndonos  en  paralelo  con  nuestros  hermanos  del  Norte,  sin 
hacerse  cargo  de  estos  antecedentes,  sin  considerar  que,  en  las  institu- 
ciones de  la  Inglaterra  para  sus  colonias,  desde  su  fundación  ó  poco  des- 
pués se  ocultaba  el  germen  de  su  libertad.  £1  voto  de  los  subsidios,  la 
elección  de  los  grandes  consejos  públicos,  el  juicio  por  jurados,  el  dere- 
cho de  reunirse  para  tratar  y  ocuparse  de  los  negocios  públicos  ,  ele, 
estaban  garantidos  en  las  cartas  concedidas  desde  el  último  tercio  del  si- 
glo I VI  á  los  trece  primitivos  estados  que  debian  mas  tarde  formar  la. 
nnion  americana.  ¿Tuvimos  ni  pudimos  tener  nunca  nosotros  esa  larga 

'1)  El  tratado  de  limites  entre  Empana  y  Portugal  para  deslindar  sus  posesiones 
«Q  América  y  Asia,  que  dio  lugar  al  levantamiento^'de  los  pueblos  guaranis  que  for<* 
nalnn  las  célebres  misiones  jesuíticas  del  Uruguay  y  Paraguay. 
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escuela  teórico-práctica?  ¿Hemos  aecesitado  sustituir  nombres  á  nom- 
bres y  fórmulas  á  fórmulas  como  ellos?...  T  sia  embargo  ¿por  qué  se 
olvida  ó  se  afecta  olvidar  que  ellos  conocieron  también  la  guerra  civil, 
I  que  apenas  declarada  la  independencia  (1774),  apareció  un  partido 
opuesto  al  republicano  que  se  denominó  Tory  y  la  Georgia  y  la  Caro- 
lina del  Sud,  el  Connecticut  y  la  Pensilvania,  New  Tork  y  el  Maryland, 
fueron  sucesivamente  regadas  con  la  sangre  de  los  americanos  disi- 
dentes, es  decir,  toris  y  republicanos?  (1)  ¿Porqué  se  olvida  ó  se  afec- 
ta olvidar  que  en  ese  mismo  pueblo,  tan  recomendable  por  sus  virtudes 
republicanas,  á  medida  que  la  lucha  se  prolongaba  se  veia  reaparecer 
el  egoismo  individual  (2),  y  no  bien  hecha  la  paz,  cada  colonia  conver- 
tida en  una  república  independiente,  se  apoderó  de  la  entera  soberanía, 
y  el  gobierno  federal  vio  su  pabellón  ultrajado  por  las  primeras  poten- 
cias europeas,  sin  recursos  para  contener  á  las  tribus  indias  y  pagar 
el  interés  de  las  deudas,  contraidas  durante  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, teniendo  que  declarar  oficialmente  su  nulidad  é  impotencia?  ¿T 
qué  hubiera  sucedido  si  los  pueblos  no  estuviesen  habituados  á  ser  li- 
bres, si  un  Washington,  un  Madisson,  nnHamilton  y  otros  ciudadanos 
de  alta  capacidad  é  indisputable  amor  patrio,  no  hubiesen  concurrido  á 
formar  la  segunda  constitución  bajo  cuya  sombra  debia  cimentarse  la 
libertad  anglo-americana? 


VI. 


Las  compa&ías  esclusivas,  el  monopolio,  las  restricciones  y  trabas 
puestas  al  comercio,  fueron  otro  manantial  de  opresión  y  desorden,  fue- 
ron nuevas  astillas  arrojadas  en  la  hoguera  de  la  discordia,  que  por 
desgracia  germinaba  cada  dia  con  mas  fuerza  entre  los  miembros  de 
una  misma  familia. 

Durante  los  siglos  XYI,  XYII,  y  la  mayor  parte  del  XVllI,  no  solo 
se  prohibió  el  comercio  con  los  eslrangeros,  sirque  también  á  una  gran 
parte  de  la  Península.  Apenasen  1778  se  estendió á  todas  las  provin- 

(4)  Vide  Life  of  G.  Washington,  by  W.  Harsball,  tomo  II,  pigs.  451,  448,  y  to- 
mo iV,  pá^.  1%.  También  An  impartial  history  of  Ihe War  in  América.— London,  4780. 
—Bata  última  obra,  aunque  poco  conocida,  es  de  un  mérito  sobresaliente. 

{%)    Democratie  en  Amerique,  tomo  H,  pág.  87. 
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cias  españolas,  escepto  las  Vascongadas,  que  fueron  consideradas  como 
eslraogeras,  á  causa  de  las  franquicias  y  privilegios  de  que  gozaban. 
No  necesitamos  espKcar  lo  que  son  compañías  esclusivas  de  comercio, 
ni  los  males,  abusos  y  arbitrariedades  á  que  dan  margen. 

Esta  rigidez  respecto  de  los  mismos  españoles^  jamás  fué  útil«  di* 
^a  lo  que  quieran  los  que  sostienen  lo  contrario.  Las  razones  espues- 
tas por  el  licenciado  Zuazo  en  4518,  es  decir,  casi  apenas  descubierta 
la  América,  manifiestan  que,  ni  aun  entonces,  era  provecbosa  esa  me- 
dida, sino  muy  perjudicial  y  funesta. 

«Es  ansimesmo,  esclama  el  buen  licenciado,  muy  necesario  que  de 
todas  las  partes  y  señoríos  de  su  alteza  puedan  venir  libremente  navios 
áesta  isla  con  todas  las  mercaderías  que  quisieren  cargar  sin  tocar  en 
Sevilla,  porque  es  total  destruicion  destas  parles,  siendo  tan  grandes 
estar  restringidas  á  que  no  pueden  venir  navios  ningunos  sino  de  un 
solo  puerto,  que  es  de  Sevilla.  Con  esto  valen  las  cosas  muy  ca* 
ras;  no  se  pueden  mantener  buenamente  los  que  acá  están,  y  lo  que 
g»nan  todos  se  lo  llevan  los  mercaderes,  de  que  su  alteza  es  muy  de-- 
servido,  porque  á  baber  navios  de  todas  partes,  todas  las  cosas  val-* 

driaa  é  buen  precio,  por  la  abundancia  é  mantenimientos y 

esto  debe  mandar  V.  S.  que  se  provea  que  es  cosa  muy  necesaria;  y 
poesto  que  Sevilla  reclama  como  otras  veces,  mas  son  estas  partes  que 
veinte  veces  Sevilla;  é  por  componer  un  altar,  no  se  ba  de  descomponer 
otro  mas  principal,  especialmente  con  tanto  daño  de  estas  partes  (I).» 

La  absoluta  necesidad  de  conservar  tan  ruinoso  sistema,  bacia  in- 
dispensable el  contrab)indo:  el  eludir  la  ley,  el  romper  las  barreras  fis- 
cales, era  solo  cuestión  de  dinero,  de  ingenio  ó  arrojo.  En  la  obra  de 
na  viagero  francés,  poco  conocida,  encontramos  sobre  el  particular  muy 
coríosos  pormenores,  y  en  vez  de  enfadosos  comentarios,  preferimos 
tnseríbir  integra  su  relación,  que  de  seguro  agradará  á  nuestros  lee- 
lores. 

tCuando  un  navio  francés  quería  entrar  en  algún  puerto  de  Méjico 
ó  del  Perú  para  comerciar,  el  capitán  pretestaba  la  falta  de  víveres,  un 
mástil  roto  6  alguna  averia  del  barco,  que  tenia  que  componerse.  Man- 
daba aviso  al  gobernador,  y  mediante  un  regalo  considerable,  conse- 
guia  el  permiso  de  entrar  á  descargar  el  buque  y  ponerle  en  estado  de 
proseguir  sa  viage.  Todas  las  formalidades  se  observaban  minuciosa- 


(^)  NiTarrele  y  Baranda,  Documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  to- 
no II.  pég.  371.  ' 
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mente:  tenia  cuidado  de  encerrar  las  mercancías  y  poner  el  sello  i  la 
puerta  de  la  bodega;  pero  siempre  quedaba  un  bueco  sin  sellar,  por  el 
cual  se  sacaban  durante  la  noche,  después  de  baberlas  sustituido  con 
cajas  de  añil,  cochinilla,  vainilla,  barras  de  oro  ó  de  plata  acuñada.  Asi 
que  se  había  acabado  el  negocio,  estaba  ya  compuesta  la  avería,  endere- 
zado el  mástil,  y  el  buque  se  daba  á  la  vela  para  el  Havre  ú  otro  puerto 
cualquiera  de  Francia. 

)>De  este  modo  se  despachaban  los  cargamentos  grandes;  los  otros 
se  conducían  á  puertos  mas  escondidos,  abordando  con  frecuencia  en 
las  embocaduras  de  las  rías.  Se  daba  aviso  por  medio  de  un  cañonazo  á 
los  habitantes,  que  venían  en  canoas  por  las  noches  á  comprar  los  obje- 
tos de  contrabando.  La  mayor  parte  iban  disfrazados  y  llevaban  su  dine- 
ro en  ollas  de  manteca.  Hecho  el  ajuste,  se  hacian  los  pagos  en  du- 
ros casi  siempre  nuevos,  á  los  cuales  se  podían  quitar  diez  sueldos  de 
plata  sin  alterar  su  valor  monetario,  lo  que  aumentaba  mucho  las  ga- 
nancias. Mas  era  menester  mirar  á  quien  se  recibía^  y  no  admitir  á  bor- 
do muchos  á  la  vez.  Se  acostumbraba  á  formar  delante  del  camarote  del 
capitán  una  especie  de  trinchera  compuesta  de  algunos  bancos  y  una 
mesa,  sobre  la  cual  se  ponían  las  muestras  de  los  géneros.  Detrás  de 
esta  trinchera  estaba  un  mercader  con  sus  amigos  y  algunos  marinos 
armados,  mientras  se  ponían  otros  en  el  castillo  de  popa.  El  resto  de  la 
tripulación,  con  el  capitán,  recibía  en  el  puente  á  las  personas  que  se 
presentaban.  No  estaban  de  mas  estas  precauciones,  porque  cuando  los 
americanos  se  veian  mas  fuertes  y  hallaban  coyuntura  de  apoderarse  del 
buque,  casi  nunca  dejaban  de  hacerlo.  Le  metían  á  naco,  y  le  echaban  á 
pique  con  la  tripulación,  para  que  no  quedase  quien  pudiera  quejarse 
de  su  perGdia,  porque  cuando  semejantes  sucesos  llegaban  á  oídos  de 
las  autoridades  españolas,  obligaban  á  los  culpables  ¿  restituir  todos 
los  objetos  robados,  no  como  era  natural  para  devolvérselos  á  sus  pro- 
pietarios, sino  para  quedarse  con  ellos  como  articules  de  contrabando  (I ).» 
Tales  abusos,  en  cierto  modo  irremediables,  que  hasta  el  crimen 
engendraban,  eran  hijos  de  los  malos  principios  económicos.  Triste  y 
deplorable  es,  en  verdad,  que  bajo  esta  ó  aquella  forma  hayan  impera- 
do hasta  el  reinado  de  Carlos  III,  y  que  no  haya  habido  antes  que  él  an 
monarca  bastante  ilustrado  y  liberal  para  romper  de  un  golpe  ese  nudo 
gordiano,  separándose  del  espíritu  rutinario  de  sus  antecesores,  y  evi- 
tando asi  que  su  maléfica  influencia  cubriese  de  abrojos  y  ásperas  ma* 

(4)    Labh»it,  Nuevo  ?¡oge  á  las  islas  (ib  América,  tomo  V,  pág.  217,  224. 
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lezas  el  terreno  de  las  mejoras  é  innovaciones  que  debían  mas  tarde 
realizarse. 

Carlos  111,  en  efecto,  habilitó  muchos  puertos,  dio  mas  amplitud  al 
comercio,  hizo  por  medio  de  nuevas  ordenanzas  que  sus  administradores 
estuviesen  sujetos  á  mas  responsabilidad,  y  cortó  muchos  abusos,  ma- 
nifestando con  hechos  y  no  con  palabras  su  grande  y  vivo  anhelo  de 
mejorar  la  suerte  de  sus  colonias. 

En  cuanto  á  la  libertad  de  comercio  con  los  estrangeros,  es  preciso 
partir  del  principio  que  sn  presencia  entre  los  colonos  era  perjudiciaü* 
sima  bajo  mas  de  un  concepto,  como  puede  verse  en  un  cfirioso  docu- 
mento inédito  que  ha  salvado  el  seftor  Muñoz ,  firmado  por  Felipe  II,  y 
en  el  que  da  las  instrucciones  necesarias  á  sus  tenientes  en  vista  de  lo 
que  sucede. 

Posteriormente  no  ha  faltado  quien  demuestre  con  muy  sólidas  razo- 
nes que  sa  admisión  podía  comprometer  la  seguridad  dé  las  nuevas  con- 
quistas. 

Notorios  son  los  inconvenientes  que  arrastraría  la  influencia,  aunque 
lenta,  progresiva,  de  su  frecuente  comunicación.  Siendo  indudable  que 
la  conqaísta  de  un  país  no  está  concluida  y  consolidada  sino  cuando  la 
reUgion,  el  idioma  y  las  costumbres  del  pueblo  conquistador  han  veni- 
do á  ser  ya  las  del  conquistado,  ó  al  menos  de  su  parte  preponderante: 
si  en  el  siglo  XVII,  cuando  comparado  con  el  de  ios  indígenas,  de  los 
negros  y  las  castas,  era  muy  pequeño  el  número  de  los  españoles;  cuan* 
do  la  religión  aun  no  habia  estendido  sus  pacificas  conquistas,  y  cuan- 
do el  idioma,  las  costumbres  y  los  hábitos  de  ios  españoles  no  estaban 
aun  nataralizados  en  los  paises  conquistados;  si  en  estas  circunstancias, 
repelimos,  se  hubiesen  admitido  estrangeros  en  los  puertos  americanos, 
teniendo  otra  creencia  religiosa,  otro  idioma,  otras  costumbres  y  hábi- 
tos, grandes  dificultades  habría  esperímentado,  acaso  habria  sido  im- 
posible la  unión  necesaría  entre  los  vencedores  y  los  vencidos.  Acaso 
España  habria  perdido  mas  pronto  sus  colonias  que  la  Inglaterra  (1). 

He  aquí  una  tríste  verdad  qne  es  forzoso  confesar,  y  que  si  no  jus- 
tifica, disculpa,  al  menos  en  parte,  la  conducta  de  las  metrópolis.  Cuan" 
tos  mas  medios  dispensan  á  sus  colonias  de  instruirse  y  engrandecerse« 
las  ponen  en  el  caso  de  aprovechar  la  primer  coyuntura  favorable  para 
exigir  y  conseguir  su  independencia,  como  se  ha  visto  en  N.  Amérícaí 


(O   Cartas  al  abate  Pe  Pradl  por  un  indigena  de  la  Améríca  del  Sad,  carta  IV, 
rato  m.  3 
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como  se  ha  visto  en  ia  capitanía  de  Venezuela,  el  pais  roas  ilustrado 
y  mercantil,  uno  de  los  mas  ricos  antes  de  la  revolución,  donde  jamás 
pudieron  las  autoridades  locales  impedir  ni  aminorar  el  contrabando, 
gracias  á  la  inmensidad  y  ostensión  de  sus  costas,  la  multitud  de  sus 
puertos,  puntos  de  fácil  acceso,  y  proximidad  al  mar  interior  de  las 
Antillas;  en  ese  pais  se  fraguó,  aunque  en  vano,  la  primera  conspira* 
cion,  parto  de  una  sociedad  americano-europea,  contra  la  madre  patria. 

Todos  saben  la  tentativa  de  don  José  Espafta  y  sus  compafteros  de 
infortunio;  primeros  revolucionarios  sacrificados  en  aras  de  la  patria. 

Era  perjudicial  á  los  intereses  de  la  Península  la  libertad  de  comer- 
cio, si;  pero  jamás  el  vil  interés  puede  sancionar  lo  que  se  opone  á  los 
principios  inmutables  de  justicia,  sobre  los  cuales  estriban  las  socieda- 
des humanas.  Si  el  contrabando,  por  ejemplo,  mientras  la  Espafia  per- 
sistió en  su  sistema  prohibitivo,  hizo  el  engrandecimiento  y  la  prosperi- 
dad de  Buenos  Aires  (4);  si  por  este  medio  el  Rio  de  la  Plata,  á  pesar 
de  los  obstáculos  y  de  la  vigilancia  de  los  empleados  del  gobierno,  fué 
el  canal  por  donde  se  comunicaban  las  mercaderías  estrangeras  á  todas 
las  provincias  del  vireinato,  inclusas  las  del  Alto  Perú;  abuso  que  se 
hizo  mas  sensible  y  manifiesto  cuando  los  portugueses  se  establecieron 
en  la  colonia  del  Sacramento  en  i  678:  si  trasladándonos  á  una  época 
mas  cercana,  vemos  «como  la  libertad  de  comercio  con  la  metrópoli  des- 
arrolló los  grandes  recursos  del  territorio  argentino,  que  se  hizo  muy 
pronto  el  centro  de  casi  todas  las  relaciones  mercantiles  del  Perú ,  y  el 
depósito  de  sus  riquezas  (2),»  ¡cuánta  no  hubiera  sido  la  prosperidad  y 
rápido  asombroso  progreso  de  aquellos  paises  en  ilustración  y  cultura 
en  pobladon,  comercio,  industria,  agricultura,  en  hábitos  de  trabajo, 
de  que  absolutamente  carecemos,  si  desde  un  principio  hubiera  sido  po- 
sible conciliar  el  interés  de  ias  colonias  con  su  seguridad,  los  generosos 
impulsos  de  la  bondad  y  la  justicia,  con  los  consejos  de  la  prudencia  y 
el  justo  temor  de  desatar  los  brazos  i  un  gigante,  para  que  ahogase  en 
ellos  á  la  misma  que  le  dio  el  ser! 

No  emprenderemos  la  fácil  cuanto  estéril  tarea,  de  reproducir  aqo 
los  millares  de  cargos  que,  con  este  motivo,  se  han  hedió  á  nuestros 
antepasados.  Tampoco  nos  remontaremos  al  tiempo  en  que,  por  leyes 
especiales,  los  colonos  se  veian  obligados  á  recibir  de  E^afia  los  obje- 
tos de  primera  necesidad,  sus  vestidos,,  sus  muebles,  instrumentos  de 


(I)    Robertsoo,  lib.  Vil,  pág.  433. 
(S)    Torrente,  tomo  I,  pag.  80. 


EL  SISTEMA   COLONIAL  35 

labor,  y  hasta  una  gran  parte  de  los  viveres  que  consumían  (4):  pero  s\ 
apunlaremos  algunos  hechos  que  no  necesitan  comentarios,  y  pueden 
considerarse  como  corolarios  de  lo  que  hemos  espuesto  roas  arriba. 

A  principios  de  este  siglo  un  virey  recibió  orden  de  arrancar  las 
cepas  en  las  provincias  septentrionales  de  Méjico,  porque  el  comercio 
de  Cádiz  se  quejaba  de  una  disminución  en  el  consumo  de  los  vinos  de 
España  (2). 

Coando  en  1779  se  introdujo  el  estanco  del  tabaco,  su  cultivo  se 
limitó  únicamente  en  toda  la  provincia  de  Curoaná,  al  valle  de  Cuma- 
aacoa,  y  en  todo  el  vireinato  de  Méjico,  á  los  distritos  de  Drizaba  y 
Córdoba.  Todo  el  tabaco  que  se  recogiese,  debia  venderse  al  gobierno, 
y  para  evitar  el  fraude  pareció  mas  sencillo  reconcentrar  su  cultivo  en 
un  solo  punto:  los  guardas  recorrian  el  pais  para  destruir  las  plantacio- 
nes qne  se  formasen  fuera  de  los  cantones  privilegiados  (3). 

tHay  á  mas  de  las  dichas  otras  disposiciones  generales  para  el  go- 
bierno destos  Reioos  que  miran  á  hacerlos  enteramente  dependientes  de 
los  de  España,  como  es,  no  baya  obrages,  no  se  planten  vifias  ni  oli* 
baresi  no  se  trayga  ropa  de  China  para  que  los  pafios,  el  vino  el  aceite 
i  las  sedas  vengan  de  Castilla:  mui  C4»mbemente  es  tal  dependencia  i  el 
clavo  mas  firme  con  que  se  afija  la  fidelidad.  Alguna  vez  he  dicho  á 
S.  M.  por  mis  cartas  el  tiento  con  que  sedeve  prozeder  en  esta  razón  de 
estado,  i  cuan  peligroso  es  tomar  .delta  mas  que  lo  muy  preciso  para 
coDsegntr  el  fin  principal;  digo  peligroso  en  la  justicia,  qne  rigor  pare- 
ce bedar  á  los  moradores  lo  que  naturalmente  concede  la  tierra  que  há* 
bitao,  peligroso  aun  para  lo  mismo  que  se  desea,  gue  ya  podria  el  apre- 
tura buscar  salida  quebrantando  los  grillos  y  rompiendo  las  cadenas  del 
precepto  i  de  manera  que  la  violencia  perdiese  en  una  hora  lo  que  el 
artificio  ha  ganado  en  tantos  años;  peligroso  también  en  la  conservación 
deste  cuerpo  que  le  bamos  descoiuntando  por  este  medio  y  la  aiuda  de 
sos  propios  miembros  que  le  pretendemos  impedir  (4).» 

El  buen  juicio  del  lector  suplirá  las  penosas  reflexiones  que  des- 
piertan estos  injustos  procederes  y  los  resultados  que  debian  producir, 
cuando  el  monopolio,  siempre  odioso,  se  hacia  mas  odioso  si  cabe,  esce- 

(1)   Essai  sor  la  Nouv.  Esp.,  tomo  UI,  pág.  450.  El  articule  *0  M  Sumarte  de  lo 
^contfoie  lainatruceiim  que  S.  M.  dio  al  conde  de  Gbincbon,  dice  liierBimente: 
«que  no  se  permito  plantar  viñas,  ni  hacer  obrages  de  paños,  ni  reparar  los  que  se 
foeicn  acabando.»  Col.  de  Muñoz. 
W   Voyage  aux  regióos  Equinoxiales,  tomo  ul,  pág.  7».  n    v     ^ 

(4)  aelacion  del  virey  Mootes-Glaros  á  su  sacesor  el  principe  de  Eeqanacba.  Go- 
lecaon  de  Moños* 


3fi  n^viSTA  bspaAola. 

diéadose  ea  sus  atribuciones,  como  sucede  con  demasiada  frecuencia^ 
los  encargados  de  llevar  á  efecto  las  disposiciones  concernientes  á  él. 

Al  par  de  los  hechos  citados  mas  arriba,  Humboldt  reGere  otros  do 
menos  reprensibles,  y  el  autor  del  Viage  á  las  regiones  equinocciales, 
del  Ensayo  sobre  la  Nueva  España,  sobre  la  isla  de  Coba,  etc.,  merece 
entero  crédito.  Su  colosal  reputación ,  gloriosamente  conquistada,  le 
pone  al  abrigo  de  toda  sospecha.  Basta  considerar  que  habiendo  escrito 
sus  obras  sobre  América,  antes  de  la  revolución,  empezándolas  á  pu- 
blicar en  4808,  dedicando  la  mas  notable  á  Garlos  IV,  que  se  dignó 
aceptarla,  mal  podria  dejarse  dominar  por  otras  ideas  que  las  que  le 
inspiraban  sus  propias  observaciones,  los  sucesos  que  se  desenvolvían 
á  su  vista  y  sus  laboriosas  investigaciones  sobre  los  paises  que  recorría. 
A  pesar  de  su  franqueza,  nadie  medianamente  instruido  en  la  historia 
política  y  civil  del  Nuevo  Mundo,  negará  la  imparcialidad  que  mueve  su 
pluma  y  la  benevolencia  que  en  mas  de  una  ocasión  manifiesta  á  la 
madre  patria.  Benevolencia  que  le  honra,  aunque  no  hace  mas  que  ma- 
nifestarse grato  á  los  favores  que  le  debia,  según  él  mismo  confiesa,  en 
su  dedicatoria  del  referido  Ensayo. 

Pero  aun  serian  tolerables  estos  males  si  fueran  solos:  si  al  menos 
redundando  en  beneficio  de  la  metrópoli  robusteciesen  su  poder,  y  au- 
mentando sus  rentas  disminuyesen  indirectamente  las  gabelas  y  con- 
tribuciones que  pesaban  sobre  las  colonias :  pero  nada  de  eso  sucedía; 
al  contrario,  de  ese  modo  se  abría  la  puerta  á  la  intriga,  al  cohecho,  á 
la  corrupción,  al  favoritismo  y  á  los  mas  escandalosos  manejos.  En  el 
Perúf-poc  ejemplo,  era  tal  la  libertad  con  que  se  comerciaba,  con  toda 
suerte  de  géneros  prohibidos,  que  parecía  haberse  borrado  la  idea  de 
que  era  trato  ilfcito,  ni  que  estaba  sujeto  á  castigo;  se  hacia  como  una 
cosa  establecida,  y  los  jueces  que  lo  disimulaban  recibían  una  grande 
suma  de  dinero  como  si  fueran  emolumentos  anejos  á  su  empleo  (4 ). 

Algunos  gobernadores,  en  vez  de  cuidar  como  debian,  de  los  pun- 
tos confiados  á  su  cargo ,  se  entregaban  á  un  tráfico  escandaloso,  em- 
pleando los  medios  mas  prontos  por  injustos  y  opresivos  que  fuesen 
para  hacer  caudal  y  retirarse  bien  ricos ,  realzando  este  proceder  tan 
indigno,  la  insolente  tiranía  con  que  trataban  á  cuantos  dependían  de 
su  autoridad  (%). 

Y  si  esta  sucedía  con  los  primeros  funcionarios  ¿qué  sería  de  los 
demás?  si  es  cierto  que  ni  el  honor,  ni  la  conciencia ,  ni  el  temor,  ni 

(1)    Noticias  secretas,  pág.  M7. 
())    Idem,pá|(.  i(K(. 
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el  recoQocimieoto  de  verse  mantenidos  por  el  soberano  con  salarios 
muy  crecidos «  les  servían  de  estimulo  para  celar  lo  que  era  de  la  obli* 
gacioQ  de  cada  uno,  no  nos  será  lícito  creer,  con  los  mismos  que  re- 
fieren estos  abusos,  que  el  rey,  cualquiera  que  fuese  el  rango  de  sus 
empleados,  mantenia  muy  liberalmente  á  sos  mayores  enemigos  que  no 
cesaban  de  usurparle  sus  derechos  y  menoscobar  su  real  hacienda?  (1). 

Tanto  se  habia  arraigado  este  vicio,  que  se  hacian  negociaciones  á 
la  faz  de  todos;  á  la  mitad  del  día,  en  los  cafés,  en  los  paseos,  en  las 
plazas  públicas:  y  el  consentir  y  aun  patrocinar  los  contrabandos,  se 
llamaba  comer  y  dejar  comer ^  y  los  que  los  permitían,  mediante  la  con^ 
sabida  retribución ,  hombres  de  buena  índole  que  no  hacían  daño  á 
nadie  (2). 

Pero  demos  de  barato,  como  es  de  justicia,  que  no  todos  los  magis- 
trados y  empleados  se  inficionasen  con  el  mal  ejemplo  de  la  generali- 
dad, concedamos,  si  se  quiere,  que  todos  fuesen  incorruptibles,  y  vea- 
mos asimismo  qué  resultados  produciría  en  las  colonias,  y  qué  utilida- 
des reportaría  á  la  metrópoli  su  sistema  administrativo.  Tomemos  uno 
de  los  ramos  ya  citados,  el  tabaco,  por  ejemplo,  cuyo  cultivo  solo  con 
no  ponerle  trabas,  le  hubiera  pi*oducido  muchos  millones,  proporciona- 
do trabajo  á  millares  de  brazos  ociosos,  y  desmontado  muchas  tierras 
ioculias  que  recien  ahora  empiezan  á  beneficiarse. 

...«en  4779  se  estancó  todo  el  tabaco  (habla  Azara)  cuyas  resultas 
ban  sido  redituar  poco  ó  nada  al  fisco,  emplear  inútilmente  ¿  millares 
degeotes,  fastidiar  á  la  superioridad  con  recursos  y  cuentas,  dar  su- 
jeciones á  los  iriageros  y  comerciantes,  y  últimamente,  aniquilar  el  cul- 
tivo del  mismo  tabaco ,  según  se  conoce  de  que  con  la  libertad  se  es- 
traían del  Paraguay  quince  mil  quintales  al  año,  y  ya  en  1799  no  se 
bailaban  medios  de  asegurar  de  cinco  á  seis  mil  que  se  venden  en 
aquellos  estanquillps  (3).b 

No  veia  esto  el  rey  porque  no  podia  verlo  á  tres  mil  leguas  de 
distancia  (todavia  no  se  hablan  descubierto  todas  las  maravillas  del 
magnetismo),  no  sus  ministros,  porque  no  tenian  tiempo;  no  los  vireyes 
y  gobernadores,  porque  no  querían  ó  cerraban  los  ojos;  y  porque  todos, 
rey,  ministros,  vireyes  y  gobernadores  estaban  siempre  rodeados  de 
personas  interesadas  en  engafiarlos,  y  en  pintarles  laa  cosas  de  otro 
modo  de  lo  que  realmente  eran.  ¿T  cómo  resistir  al  lisongero  cuadro 

(O    Noticias  secretas,  pág.  S15. 

{%)   ldem,pág.tM)2. 

(3)   Descripción  é  historia,  tomo  I,  pág.  82. 
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que  trazaban?  ¿Cómo  traslucir  la  verdad  al  través  del  espeso  velo  cod 
que  sabían  envolverla? 

Recordamos  con  este  motivo  la  introdnccion  de  un  largo  manifiesto, 
escrito  por  un  entendido  letrado  á  fines  del  reinado  de  Felipe  V,  contra 
cierto  Ramirez  Ortuño,  que  habia  celebrado  <n%ento  para  abastecer  pri- 
vativamente de  caldos  y  otros  artículos  á  la  Nueva  EspaDa. 

«Lo  que  se  vee  en  la  Sirena,  es  hermoso;  lo  que  se  oye,  apacible; 
lo  que  reboza  la  intención ,  nocivo;  y  lo  que  esconden  las  aguas,  horri- 
ble; difícil  de  recelar  en  tanta  armenia  y  apariencia,  de  que  se  vale 
para  llevar  las  naves  al  escollo.  Sirenas  ay  en  el  político  golfo,  y  no 
pocas  frecuentan  los  Palaoios  y  las  Cortes ;  aquellos  que  con  blandas 
lenguas  y  maquinaciones  dolosas,  viven  porquie.  engañan,  y  engaftaa 
para  vivir  etc.  (< )» 

Si  no  temiéramos  que  se  creyese  damos  tormento  á  tas  palabras  y  . 
andamos  á  caza  de  conceptos,  para  deducir  de  ellos  loque  mas  nos' 
acomode,  tomariamos  el  primer  periodo  en  otro  sentido,  y  en  vez  de 
aplicarle  á  los  intrigantes  y  monopolistas,  contra  quienes  se  dirige  el 
autor,  lo  interprétariamos  de  este  modo:  .' 

Era  América  para  sus  reyes  una  muger  bella  y  seductora  que  les 
prodigaba  sus  favores  sin  tasa  ni  medida:  al  ver  su  frescor  y  lozanía, 
la  opulencia  en  que  nadaba,  sus  continuas  protestas  de  adhesión  y  ca- 
rífio,  creian  sinceramente  que  era  feliz  y  nada  necesitaba.  Sin  embargo, 
alguna  vez,  deseosos  de  manifestarle  de  algún  modo  su  agradecimien- 
to, se  informaban  de  sus  criados,  quienes  tan  avaros  de  congraciarse 
con  ellos  y  de  lisongear  su  amor  propio,  como  deseosos  de  ocultar  sus 
propios  yerros  y  realzar  sus  buenos  oficios,  los  enga&aban,  les  ocultaban 
la  verdad,  la  desfiguraban  ó  se  la  decían  á  medias.  Asi  los  reyes,  con- 
fiados en  las  artificiosas  palabras  de  sus  servidores  y  deslumhrados  por 
la  belleza,  opulencia  y  aparente  cariño  de  su  cara  América,  no  veian 
que  física  y  moralmente  padecía  mucho;  no  veian  que  devoraba  y  llo^ 
raba  sus  penas  en  secreto,  y  se  adormían  perezosamente  al  arru- 
llo de  sus  caricias,  coronados  de  la  guirnalda  de  ¿ureas  y  argenti- 
nas flores  con  que  ella  orlaba  sos  cabezas ;  ó  en  términos  mas  prosáí^ 
eos,  al  sonido  de  las  talegas  que  arrojaba  sonriéndose  en  sus  hidrópt- 
cas  arcas,  maaisedientas  que  los  yermos  arenales  de  la  Arabia... 

(I)   Colección  medita  de  Muñoz,  tomo  XXXIV. 
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Nos  espondriamos  á  pecar  de  mÍQucíosos  y  prolijos,  apoyando  con 
nuevos  pormenores  y  poniendo  en  relieve  algunos  de  los  hechos  ais* 
lados  que,  ea  esta  rápida  reseña,  apenas  hemos  señalado.  Lancemos 
ahora  un  golpe  de  vista  sintético  sobre  el  sistema  colonial  en  su  con- 
JQDto,  y  veremos  como  todo  cuanto  se  ha  dicho,  se  eslabona  y  confun- 
de en  el  circulo  vicioso  que  describe. 

T  decimos  que  describe  un  círculo  vicioso,  porque,  en  sus  varías 
manifestaciones,  reproduce  en  todas  partes  los  mismos  hechos. 

T  esos  hechos  patentizan  de  nn  modo  indudable  que  el  sistema  co** 
loaial,  por  mas  que  se  diga,  era  y  no  podia  menos  de  ser  malo.  La  es- 
periencia  y  la  historia  nos  lo  prueban  hasta  la  evidencia. 

Sí  mal  üh  recordamos,  desde  el  principio  del  siglo  XVII  hubo  moti- 
nes en  varias  ciudades,  no  ya  por  contiendas  civiles,  sino  por  las  me- 
didas i)presoras  de  sus  gobernantes.  En  1692  el  pueblo  mejicano,  im- 
pulsado por  el  hambre  y  la  desesperación,  prendió  fuego  al  palacio  del  vi- 
rey  Gal  vez,  que  se  refugió  en  el  convento  de  los  frailes  de  San  Francis- 
co, á  varías  oficinas  y  á  las  prisiones  públicas.  En  174  4 ,  1748,  1780, 
n97,  1798,  el  mulato  Andresote,  León,  Tupac^Ama^,  España,  Ri* 
co,  Goal  y  otros  ciento ,  dejaron  escritos  con  su  sangre  los  principios 
que  invocaban. 

Pero  aun  concediendo  cuanto  pretenden  los  defensores  de  ese  siste- 
nia,  ellos  mismos  se  ven  obligados  á  confesar,  y  es  evidente,  que  la 
prosperidad  pública  encontraba  sus  limites  forzados  en  los  gastos  im- 
productivos de  la  magnificencia,  en  los  rainosos  de  las  clases  ricas,  en 
los  cuantiosos  envíos  hechos  á  la  península,  en  la  falta  de  educación 
de  la  clase  trabajadora,  en  la  escasa  población,  en  los  obstáculos  natu- 
rales y  focticios  que  se  oponían  á  la  comunicación  con  los  estrangeros, 
y  muy  señaladamente  á  la  de  las  provincias  entre  si ,  y  á  los  vicios  in- 
herentes á  la  naturaleza  de  los  gobiernos  coloniales  (4). 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  atribuir  á  la  nación  española  el  deseo 
de  hacer  la  desgracia  de  America  intencionalmente ,  y  á  consecuencia 
de  un  sistema  fríamente  calculado  y  llevado  á  efecto  por  los  distintos 

(4)   MéJHJo  en  4842,  pág.  «0. 
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reyes  que  la  haa  regido.  ¡No,  mil  veces  no!  Antes  que  nosotros  un  es- 
critor, célebre  por  sus  trabajos  é  investigaciones  sobre  el  nuevo  mun- 
do, al  defender  á  España  de  la  calumnia  con  que  algunos  han  querido 
ultrajarla,  diciendo  que  se  propuso  reducir  la  América  á  un  desierto, 
eslerminando  á  sus  primitivos  habitantes,  para  asegurarse  su  tranqui- 
la posesión,  observa:  que  es  muy  raro  que  las  naciones  lleves  sus 
designios  tan  lejos  y  formen  planes  tan  ostensivos  y  atroces ,  y  que 
debe  notarse  para  honor  de  la  humanidad,  que  no  se  ha  encontrado  una 
sola  que  haya  concebido  un  sistema  tan  e^iecrable  (4).  Esto  es  aplica- 
ble ,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  considere  á  todos  los  males  y  vicios 
que  hemos  ido  descubriendo,  en  el  sistema  de  gobierno  establecido  por 
ella  respecto  de  sus  cojonias.  Lo  que  ese  sistema  tema  de  malo  y  fu- 
nesto era  resultado,  bien  del  atraso  de  la  época  en  que  fué  formulado, 
bien  del  absolutismo  que  ha  pesado  tres  siglos  sobre  Espafia,  y  ai  que 
atribuye  tino  de  sus  mas  doctos  escritores  (2)  con  hechos  y  razones  que 
merecen  meditarse,  la  causa  de  su  decadencia  física  y  polUica,  bien  de 
las  circunstancias  escepctonales  en  que  se  encontró  con  frecuencia,  de- 
biendo atribuirse  el  olvido  é  inobservancia  de  las  leyes  en  América  á 
las  mismas  causas  que  destruyeron  y  atropellaron  en  Espafia,  sus  pro- 
pias y  mejores  leyes  (3):  mientras  que  su  parte  sana  es  digna  de  todo 
nuestro  aprecio  y  agradecimiento ,  ora  por  el  bien  que  nos  ha  hecho, 
ora  por  los  gérmenes  de  prosperidad  que  todavía  encierra.  La  propia 
seguridad  y  la  política  de  otros  tiempos  no  muy  lejanos,  aconsejaban 
ciertos  principios  y  medidas  que  hoy »  especialmente  á  los  americanos, 
nutridos  desde  la  cuna  con  otras  ideas,  viviendo  en  otra  sociedad  laa 
diversamente  organizada ,  nos  parecen  injustas,  tiránicas  y  hasta  ini- 
cuas, porque  no  queremos  tomarnos  el  trabajo  de  considerarlas  en  su 
verdadero  punto  de  vista,  porque  no  queremos  trasladarnos  con  el  pen- 
samiento á  la  Europa  feudal ,  á  la  España  inquisitorial  y  despótica  de 
Felipe  II  y  Torquemada. 

Puede  asegurarse  sin  miedo  de  incurrir  en  la  nota  de  aduladores 
ni  hipócritas  que,  á  pesar  de  las  circunstancias  referidas,  los  monarcas 
españoles  manifestaron  siempre  el  mas  paternal  desvelo  por  la  felicidad 
y  bienestar  de  sus  colonos.  Ese  mismo  Felipe  II  tan  déspota,  que  en- 
cargaba al  pacificador  del  Perú  el  uso  del  fuego  y  del  hierro  á  semejan- 


(4 )    Robertson ,  libro  VIH ,  pág.  4  52. 

(2)  Marina ,  Teoría  de  las  cortes ,  tomo  111 ,  pág.  434.^Bladrid,  1820. 

(3)  Toreno,  Hist.  del  ah.  etc.,  tomo  I,  pág.  371. 
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za  de  an  buen  aiédico,  le  recomsadaba  muy  eficazmeote  la  mas  rigorosa 
observaacía  de  los  siguientes  preceptos. 

<T  porque  entre  los  dichos  habrá  muchos  pobres;  tendréis  mucho 
cuidado  de  no  menospreciarlos,  ocupándolos  luego  en  oficios,  para  que 
asi  se  entienda  que  vais  á  hacer  bien  á  ricos  y  á  pobres,  y  obligados 
todos  con  esto  asegurarán  mi  estado ,  y  les  haréis  su  situación  en  esas 
partes  mas  du rabie. i> 

f Procurareis  los  mejores  hombres  para  el  interese  del  fisco...  ad- 
virtiendo  que  para  este  bien  publico  importa  mucho  buenos  adminis* 
tradores...» 

«Cuando  alguna  persona  principal  ó  no  principal,  sea  delincuente 
de  ninguna  manera  os  hagáis  juez,  sino  que  lo  remitáis  á  los  minis- 
tros, que  asi  os  haréis  bien  quisto,  ad virtiendo  que  en  los  castigados 
noDca  queda  memoria  de  la  culpa,  sino  de  la  pena.» 

«...Ño  es  cosa  digna  de  un  buen  gobernador  dejar  de  comunicar  con 
todos,  principalmente  con  pobres,  esto  os  encomiendo  mucho,  procu* 
raado  hermanaros  con  ellos ,  mostrándoles  el  rostro  y  semblante  alegre  y 
apacible  para  que  asi  tengan  la  libertad  de  decir  en  lo  que  vienen  las- 
timlidos,  y  pongáis  remedio  sin  dilación,  porque  quizá  no  le  dará  lugar 
SQ  pobreza  á  rol  veros  á  ver  otra  vez.» 

«Jftrarm  mucAo  por  W  puei/o  y  le  haréis  proveer  de  dos  cosas, 
que  son:  abundancia  y  quietud.» 

Ademas  le  encarga  la  moderación  y  la  justicia  en  la  distribución  de 
empleos  y  gracias,  la  benevolencia  con  los  ingratos  y  culpables,  el 
iespreeio  á  los  parleros  de  su  casa  y  de  fuera;  en  fin,  todo  cuanto  debe 
concurrir  á  formar  un  escelente  y  digno  gobernador,  sin  olvidar  de  en- 
comendarse en  todo  á  Dios,  que  siendo  para  honra  suya  le  daria  para 
el  castigo  remedios  como  rayos  (4).» 

Este  era  el  lenguaje  de  Felipe  II,  este  el  de  sus  sucesores. 

«Que  se  procure  evitar  inquietudes  con  los  mas  suaves  medios  que 
se  pudiere. 

«Que  se  tenga  especial  cuidado  de  saber  como  se  administra  y  eje- 
cota  la  justicia,  y  del  proceder  de  los  gobernadores  y  corregidores  avi- 
sando de  ello  de  propia  letra  con  inviolable  secreto  (2),  etct>> 

Ahora  bien;  ¿Por  qué  la  bondad  y  solícito  empeño,  nobles  disposi- 

(O   I iisir acciones  de  Felipe  11  al  licenciado  Gasea. 

(2)   Art.  24  y  34  delsumirío  de  lo  que  contiene  la  instrnccion  oue  S.  M.  dio  a) 
conde  de  ChiachoD,  Mudoz,  t.  XXXV. 
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ciones  y  hasU  sacrificioá  de  los  moaaroas  españoles  para  el  bien  y  feli- 
cidad de  sas  vasallos  de  Ultramar,  eraa estériles  é  iaíecuados?  ¿Porqaé 
en  la  práctica  las  leyes  y  mejoras  iateatadas,  rara  vez  coronaban  sus  es- 
fuerzos? Viedma  os  lo  dirá  mejor  que  nosotros,  puesto  que  hablaba  por 
csperíencia  propia. 

«[Rara  desgracia  de  nuestra  nación,  que  tan  sagrados  fines  tenga  se- 
mejantes resultas!  Las  órdenes  y  disposiciones  de  la  corte  jamás  han  fal- 
tado al  logro  de  ellos:  no  se  ha  perdonado  gasto,  aun  en  medio  de  los 
tiempos  mas  calamitosos  que  afligían  á  la  España;  pero  la  inconstancia, 
la  emulación,  la  falta  de  sinceridad  y  el  poco  sufrimiento  á  los  traba- 
jos en  todas  ocasiones,  han  sido  poderosos  enemigos  que  han  malogrado 
tan  heroicas  empresas  (4)-» 

Creemos  por  lo  tanto,  que  el  rigor  de  su  sistema  de  gobierno  seha- 
bia  ido  suavizando,  á  medida  que  la  esperiencia  revelara  sus  inconve- 
nientes á  los  que  se  hallaban  en  el  caso  de  remediarlos,  si ,  como  pre- 
tende un  escritor,  en  los  momentos  en  que  la  fortuna  de  España  se  es- 
tendia  por  sus  descubrimientos  y  conquistasen  el  continente  americano, 
sus  alianzas  en  el  europeo  no  la  hubiesen  precipitado  en  una  carrera  de 
ambición,  que  no  le  permitia  ya  seguir  con  discernimiento  los  negocios 
de  las  Indias  Occidentales  (3). 

Prescindiendo  de  los  hechos  incontrovertibles  en  que  fundábamos 
nuestro  juicio,  no  es  *una  suposición  gratuita  el  creer  que  la  metrópo- 
li, en  via  de  progreso,  no  habria  realizado  cuanto  hubiera  podido  en 
favor  nuestro,  en  tanto  que  no  perjudicase  á  sus  intereses.  Las  mejoras 
introducidas  por  Carlos  III;  el  proyecto  del  conde  de  Aranda  de  poner 
en  las  colonias  en  vez  de  vireyes,  infantes  de  España  que  mantuviesen 
con  su  presencia,  siempre  vivas  y  estrechas  las  relaciones  de  comercio 
y  buena  inteligencia  entre  ambos  paises ;  la  conducta  observada  des- 
pués con  las  Antillas,  proclaman  á  una  voz  esta  verdad. 


VIH. 


La  revolución  francesa,  entretanto,  derribaba  las  antiguas  vallas  en 
Europa,  y  sobre  los  fragmentos  de  un  trono  salpicado  con  la  sangre  de 

(1)  Memoria  dirigida  al  marqués  do  Loreto  sobre  los  establecimientos  de  la  costa 
Patagónica,  ADg.,t.  I 

(2)  Girardin.  Memoiresur  lasitualion  mílilaireetpolitiquo  de  l'Europe,   pági- 
na 95.  París,  4844.  ^      ^ 
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un  moaarca,  digno  de  mejor  suerte,  proclamaba  á  la  faz  de  los  reyes  las 
altas  verdades  qae  la  han  regenerado.  Las  ideas  mas  exaltadas  puestas 
en  circalacioQ  por  atrevidos  innovadores,  penetraron  por  una  reunión 
de  circunstancias  favorables  á  la  causa  de  los  pueblos,  en  las  playas 
mas  remoUs  del  Nuevo  y  Viejo  Mundo. 

Entonces  oprimidos  y  opresores  se  miraron  con  recelo:  los  hombres 
pensadores,  los  espíritus  jóvenes  y  entusiastas,  los  buenos  y  malos  pa- 
triotas, los  sectarios  del  antiguo  régimen  y  los  partidarios  de  las  ideas 
nuevas,  todos  á  la  vez,  pública  ó  privadamente  empezaron  á  discutir 
los  derechos  del  poder,  afianzado  solamente  en  la  gracia  de  Dios;  y  si 
no  todos,  la  mayor  parte  convino,  no  investigaremos  aho^a  si  con  razón 
ó  sin  ella,  que  para  ejercerlo  en  toda  su  plenitud,  es  necesario  mantener 
á  la  sociedad  eo  la  ignorancia;  apelar  frecuentemente  á  la  razón  de  es- 
tado, contener  el  vuelo  del  pensamiento,  conservar  á  los  pueblos  esta- 
cionarios^ y  mientrtís  todo  se  agita  y  progresa  á  su  alrededor  condenar- 
los á  la  inacción  y  al  reposo,  ó  por  mucho  favor,  medirles  con  un  com- 
pás el  camino  qo6  pueden  andar:  y  conocieron  también,  clavando  sus 
ojos  en  el  suelo  humeante  de  la  Francia,  cubierto  de  sangre,  de  escom- 
bros, de  privilegios  opresores,  incubados  por  siglos  de  barbarie  y  des- 
potismo  y  arrancados  de  raiz  en  un  momento,  que  la  humanidad,  seme- 
jante al  Océano ,  sale  de  repente  de  madre  y  se  lleva  por  delante  cuan- 
to intenta  detenerla  en  su  carrera  sin  término  ,  y  que  solo  Ja  mano  de 
Bios  puede  trazarle  una  línea  y  decirla  como  á  aquel:  ¡De  aqui  no 
pasarás!» 

Esas  ideas  obraban  generalmente  sobre  la  parte  mas  rica  é  ilustra* 
da  de  las  ciudades:  encontraban  eco  en  la  juventud,  condenada  ¿  la  in- 
acción y  á  malgastar  su  actividad  en  frivolos  y  enervantes  pasatiempos. 
Desde  entonces  se  oia  decir  con  altanería:  «Yo  no  soy  español,  sino 
americano  (4).» 

La  revolución  tramada  en  i  797  por  don  José  María  España  y  don 
Uanoel  Gual,  reproducida  á  principios  de  este  siglo,  por  Miranda  y 
otros,  en  la  que  estaban  iniciados  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  cara* 
qne&os,  que  han  figurado  después  en  primera  linea  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  si  no  tuvo  su  único  origen,  como  se  ha  supuesto,  eu  la 
revolución  francesa,  fué,  sin  duda  alguna,  engendrada  prematuramente 
por  el  choque  entre  las  ideas  ya  dominantes  en  el  país,  y  las  nuevas  in- 
trodocidas  por  aquella,  s^í^alando  á  los  futuros  inovadores  marcada  con 

t)   Edsai  sar  laNov.  Espagne,  t.  II,  pág.  3. 
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la  sangre  de  sus  apóstoles  la  seada  qae  debiaa  seguir  para  realizar  sos 
dos  malogradas  empresas.  El  origen  de  ambas  fué  idealice,  y  ambas 
tuvieroQ  lugar  en  Venezuela,  donde  siempre,  desde  remotos  tiempos, 
pulularon  los  conspiradores. 

Picornell,  Cortés  y  otros  liberales  fueron  deportados  á  la  Guaira 
en  1794,  por  una  conspiración  que  intentaron  hacer  en  la  Península. 
La  juventud  caraqueña  solicitó  su  amistad  y  les  tomó  tanto  aprecio  y 
cariño,  considerándolos  como  mártires  de  patriotismo,  que  les  propor- 
cionó la  fuga. 

Habíase  urdido  ya  una  trama,  hábilmente  dispuesta,  de  la  que  eran 
los  principales  gefes  España,  Gual  y  Rico,  y  tenian  todo  preparado  para 
dar  el  grito  de  la  rebelión,  cuando  fueron  vilmente  delatados  el  13  de 
junio  de  1797  y  aprendidos  la  mayor  parte. 

Dos  ailos  duró  su  causa. 

Fallada  esta  al  ñn,  por  las  órdenes  de  un  nuevo  capitán  general  {\), 
que  deseaba  sin  duda  contraer  méritos  con  la  corte,  fueron  condenados 
al  patíbulo  los  principales  promotores,  deportados  los  menos  culpables, 
y  puestos  en  libertad  unos  pocos  inocentes^ 

S¡et3  años  después,  fueron  ahorcados  algunos  jóvenes  caraqueñoss 
que  reunidos  á  Miranda,  natural  de  Venezuela  y  general  que  fué  de  la 
república  francesa,  habian  partido  de  Londres  con  una  escuadrilla, 
compuesta  de  una  fragata  y  dos  corbetas  para  insurreccionar  aquella 
capitanía. 

Pero  si  estas  intentonas  fueron  sofocadas,  no  por  eso  evitaron  la 
propagación  de  las  ideas  revolucionarias  de  que  hacian  alarde  sus  auto- 
res, derramándolas  entre  la  multitud  como  un  fomes  de  discordia,  como 
una  poderosa  palanca  de  desorganización  en  el  orden  de  cosas  existente, 
y  que  fecundadas  con  un  riego  de  sangre,  no  podian  menos  de  brotar 
mas  fértiles,  mas  lozanas  y  vigorosas. 

Escusamos  decir  que  sus  ideas  eran  las  de  ios  revolucionarios  fran- 
ceses, las  exageradas  ideas  de  los  filósofos  del  siglo  XVIII,  que  en  todo 
su  vigor,  empezaban  á  penetrar  entonces  basta  en  las  últimas  capas  de  la 
sociedad. 

Se  ve,  pues,  que  la  revolución  rugia  sordamente  en  el  seno  de  nues- 
tra sociedad,  y  que  el  espíritu  americano  marchaba  á  pasos  agigantados 
hacia  su  completa  emancipación.  Podia  ya  preveerse  que  no  estaba  lejos 
el  dia  en  que  se  repitiesen  en  todas  partes  las  palabras  de  los  comune- 

(1)    Don  Manuel  de  Guevara  Vascoacelos. 
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ros  del  Paraguay  al  obispo  Aireguii:  a¡La  aoz  del  pueblo  es  la  de  Dios!* 
Los  hombres  de  Estado  de  ia  Península  debieron  entonces  meditar  se- 
riamente sobre  las  tendencias  que  manifestaban  sus  colonias,  sobre  el 
porvenir  que  las  aguardaba,  y  como  Floridablanca,  buscar  un  remedio 
pronto  y  eficaz  al  mal  que  las  amagaba,  al  peligro  que  cada  dia  se  ha- 
cia mas  inminente. 

Desde  principios  de  4780  se  vieron  en  todas  las  ciudades,  villas  y 
lagares  del  Perú,  pasquines  sediciosos  contra  las  autoridades,  tomando 
por  pretesto  el  nuevo  arreglo  de  aduanas  y  el  estanco  del  tabaco  (4},  y 
el  virey  don  Juan  José  Yertiz  escribía  con  este  motivo  al  del  Perú:  a  los 
diversos  pasquines  fijados  en  las  mas  ciudades  del  vireinato,  sin  esclu- 
sion  de  la  capital,  principalmente  inculcan  sobre  las  nuevas  disposicio- 
nes de  aduanas,  derechos  y  estancos,  que  á  la  verdad  han  causado  un 
casi  general  desabrimiento  á  estos  comercios  y  vecindarios  (2).)» 

Manifestaciones  semejantes  merecían  que  los  ministros  de  la  corona 
las  observasen  detenidamente,  con  toda  la  calma  y  circunspección  que 
demandaban,  porque  tras  ellas  debian  necesariamente  aparecer  otras  de 
mas  trascendencia  y  menoscabo  para  la  metrópoli.  Como  una  conse- 
cuencia de  tales  premisas,  vemos  irse  aumentando  dia  por  dia  la  inso- 
leacia  de  los  colonos,  exasperados  ó  descontentos,  y  los  ejemplos  que 
vamos  á  citar  tomados  de  una  carta  sin  firma  que  se  halla  en  la  Colec- 
ción del  señor  Muñoz  (3),  son  una  prueba  mas  de  la  completa  relaja- 
ción que  había  sufrido  el  principal  vinculo  que  podia  mantenerlos  su- 
jetos, cuando  la  hora  de  la  desgracia  sonase  para  España:  el  respeto  á 
la  primera  autoridad  que  la  representaba  en  América,  de  cualquier  mo* 
doqne  fuese. 

tCnando  entra  un  nuevo  virey,  es  costumbre  que  los  muchachos 
vayan  victoreándole  cuando  sale  á  los  paseos,  hasta  que  los  manda  reti- 
rarse ó  se  cansan  de  hacerlo.  Cerca  de  dos  meses  duraron  estos  vivas, 
basta  que  ya  incomodaban  á  la  gente  sensata,  y  no  faltó  quien  les  acon- 
sejase que  dijeran  «viva  el  hijo  de  P....»  y  habiéndolo  entendido  entre 
el  alboroto  que  armaban,  mandó  á  los  batidores  que  despejasen. 

<  A  renglón  seguido  veian  que  no  procuraba  imponerse  del  gobierno, 
que  se  iba  perdiendo  el  aseo  y  buen  orden,  y  entre  otros  pasquines  le 


^<)  Belacioo  histórica  sobre  la  rebelión  de  Tupac-Amaru,  pég.  5.  GoleccioD  de 
Anaelis. 
(>)  06cio  á  don  José  de  GaWez.  Docamentos,  pág.  257. 
i3)  Alfíndel  tomo  LXXXVm,  fecha  en  Méjico  el  S  de  mayode  1198. 
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pusieron  este  debajo  de  la  servilleta  y  otro  en  la  cama  con  letras  de  oro: 


«Señor  marqués  de  Branciforte, 
Ya  el  diablo  empieza  á  llevarse 

La  ciudad,  pues  á  c 

Comienzan  en  esta  corte: 
No  tan  piano,  un  poco  forte 
Fuerza  es  que  el  arco  llevéis, 
Pues  sino  luego  veréis 
Que  perdiendo  á  vos  el  miedo. 
Del  gran  Revilla-gigedo 
La  limpieza  perderéis,  etc. 


«Se  irritó  demasiado  S.  E.,  y  vacilando  como  babia  de  bac^rse  lu- 
gar sin  trabajar  mucbo,  y  estando  en  caliente  la  guerra  con  los  france- 
ses, pusieron  un  pasquín  debajo  del  portal  de  los  mercaderes,  en  que 
decia  : 

Solo  los  franceses  son  sabios 

Los  hombres  nacieron  libres, 
Y  ninguna  potestad  ni  divina  ni  humana 
Tiene  facultad  de  imponer  leyes  ¿  la  naturaleza. 


aUn  sacerdote  arrancó  este  papel  y  lo  llevó  al  alcalde  de  corle  don 
Jacinto  Pedro  Valenzuela,  y  éste  pasó  á  ver  al  virey,  y  empezó  á  pren- 
derse indistintamente  franceses  y  espaftoles,  sin  averiguar  el  origen 
del  pasquin,  que  hasta  el  presente  no  se  ba  sabido  ni  quien  lo  hizo  ni 
quien  lo  fijó.» 

Es  un  axioma  que  sin  respeto,  tenga  su  origen  en  cualquiera  fuen- 
te,  lo  que  importa  es  que  exista,  no  hay  autoridad  posible.  Llegado  es- 
te caso,  nadie  se  inclina  ante  lo  que  desprecia  y  escarnece.  Todos  se 
creen  autorizados  para  burlarse  de  un  poder  que  ni  temor  ni  aprecio  les 
inspira.  Y  si  en  el  fondo  era  esta  poco  mas  ó  menos  la  situación  de  Amé- 
rica, ¿no  debieron  los  consejeros  del  monarca  español,  en  la  suposición 
que  una  colonia  ha  llegado  á  su  ncayoredad  cuando  su  población,  aun- 
que inferior  en  número,  es  suficiente  para  luchar  con  el  poder  que  la 
metrópoli  puede  oponerle  en  su  propio  terreno,  no  debieron  considerar 
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que  las  faltas  de  esta  se  coavierten  en  otras  tantas  causas^  acelerantes 
que  prematuramente  arrastran  á  la  primera  á  reclamar  y  conseguir  su 
ndependencia?  Acaso  todavía  era  dable  hacer  la  felicidad  de  América  y 
Espada  á  la  vez,  sacrificando  voluntariamente  en  aras  de  la  razón  lo 
que  mas  tarde  seria  preciso  ceder  por  la  fuerza. 

Todavía  esta  hidalga  nación  podia  legar  un  ejemplo  mas  al  mundo 
de  generoso  desprendimiento,  y  con  roano  6  rme  poner,  comeen  otro 
tiempo,  los  cimientos  de  un  nuevo  porvenir  en  los  dos  hemisferios. 
¡Imperecedera  gloria  que  hubiera  borrado  hasta  los  recuerdos  de  la  con- 
quista y  labrádola  en  el  corazón  de  todos  los  americanos  un  monumento 
de  gratitud  y  amor!.... 

Mas  por  desgracia  parece  que  el  astro  de  la  vieja  y  gloriosa  monar- 
quía española  se  habia  eclipsado  para  no  alumbrar  el  abatimiento  y  la 
escla?itod  de  la  patria  del  Cid  y  de  Pelayo....  En  el  reinado  de  Gar- 
los I  Y,  una  de  las  épocas  mas  aciagas  y  lamentables  que  nos  presenta 
su  historia,  la  escasa  inteligencia  y  habitual  pereza  del  monarca,  junto 
con  el  carácter  de  su  esposa  y  el  favoritismo  de  Godoy,  entronizaron 
todos  los  vicios  y  abusos,  hicieron  de  la  corte  un  cenagal  de  corrupción 
muy  parecido  al  que  veinte  años  antes  en  el  vecino  reino,  habia  cegado 

el  pueblo  con  torrentes  de  sangre Ahí  están  lodos  los  historiadores 

españoles  imparcialcs  justiBcando  nuestro  aserto,  y  al  frente  de  ellos  el 
virtuoso  Jovellanos,  con  varonil  é  inspirado  acento  anatematizando  el 
crimen  en  sus  sátiras  inmortales,  mas  incisivas  y  penetrantes  que  los 
ardientes  yajnbos  de  Jo  venal. 

En  esa  época  de  triste  recuerdo;  el  favor,  la  intriga  y  el  dinero, 
llegaron  á  constituirse  en  sistema.  Las  colonias  fueron  tratadas  sin  nin- 
guna consideración  ni  miramiento,  como  era  tratada  la  misma  España; 
y  con  los  antecedentes  que  existían,  el  sentimiento  y  la  opinión  pública 
acabaron  de  sublevarse  contra  ella,  confundiendo  á  la  nación  con  los 
autores  de  sus  desgraciad.  Era  necesario,  empero,  ocultar  aquel  naciente 
deseo  de  libertad,  que  aunque  habia  adquirido  proporciones  colosales  en 
la  cabeza  de  algnnos  hombres  de  alta  inteligencia  y  robusto  corazón,  el 
menor  contraste  aletargaba  en  la  multitud,  pues  aun  conservaba  fresca 
la  memoria  del  suplicio  de  los  que  habian  intentado  inútilmente  sacudir 
^'  yogo,  y  cuyos  planes  abortaron,  ora  por  una  reunión  de  circunstan- 
cias adversas,  ora  por  la  estrema  vigilancia  de  las  autoridades,  ya  por 
la  incapacidad  de  los  gefes,  ya  por  la  desconfianza  y  recelo  que  inspi- 
raban las  castas  una  vez  desencadenadas,  á  los  que  no  querían  contar 
con  ellas,  temerosos  luego  de  su  preponderancia. 
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PreseDtóse  al  fia  el  momento  favorable»  momento  en  que  ellos  cre- 
yeron poder  realizar  sus  planes  sin  esponerse  i  los  peligros  de  sos  an- 
tecesores: bien  se  comprende  que  no  le  dejarían  escapar. 

Ligera  y  superficialmente,  sin  tener  en  cuenta  los  hechos  históri- 
cos, poUticos  y  morales  que  hemos  ido  sefialando  desde  el  principio  de 
este  artículo,  se  ha  acriminado  á  nuestros  padres  por  haber  querido 
mejorar  su  condición,  siguiendo  un  impulso  que  no  les  era  dado  contra- 
restar  ni  vencer;  se  les  acusa  injustamente,  sin  acordarse  que  las  revo- 
luciones no  se  hacen  en  una  hora  y  como  de  paso,  sino  que  se  realiían 
por  la  reunión  de  una  multitud  de  elementos  y  cansas  preexistentes 
que,  según  la  bella  frase  de  Pradt,  se  desenvuelven  y  obran  á  la  vez, 
después  de  haberse  estado  acumulando  desde  largo  tiempo,  para  esta- 
llar en  el  momento  decisivo. 

A.  Magárimos  Cbrvantks. 


DEL  ESTADO  DE  LAS  PERSONAS 


EN  LOS  REINOS  DE  ASTURIAS  Y  LEÓN 


l\  m  PRIMEROS  SIGLOS  POSTERIORES  A  LA  IKVASIO^  DE  LOS  ARARFS. 


VII. 


La  manamision  era  el  modo  mas  aataral  de  salir  de  la  servidumbre. 
Los  documeatos  posteriores  á  la  invasión  de  los  árabes,  que  hemos  visto, 
fio  dan  noticia  de  otra  clase  de  emancipación  que  de  la  otorgada  por 
carta,  testamento,  ó  la  hecha  en  las  escrituras  de  donación  de  tierras  ó 
heredades,  excluyendo  algunos  individuos  ó  familias  de  origen  servil,  á 
quienes  se  coocedia  al  mismo  tiempo  su  libertad. 

La  manumisión,  amplia  y  extensa  unas  veces,  era  incompleta  y  res- 
iriagida  otras,  según  la  voluntad  del  manumitente.  Cuando  era  amplia 
;  completa  al  liberto,  no  quedaba  sujeto  al  patronato  de  persona  alguna, 
J  sigQÍendo  las  tradiciones  antiguas,  entraba  en  la  clase  de  ciudadano 
romano  (4). '.Era  incompleta^y  restringida  cuando  se  reservaba  el  sefior 

(<)   In  Domine  Domini.  Ego  Badesindas  epiaoopus  tibí  liberte  mee  Mízalba  salu- 
ten.  locertom  vite  tempus  est  eo  quod  morlali  dacimur  casa,  quia  neo  inítiam  nas- 

TMO  Ul.  ^ 
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el  patrocinio  del  liberto,  de  sus  hijos  j  descendientes,  y  se  le  impo^ 
nian  condiciones  mas  ó  menos  gravosas  á  que  quedaba  obligado,  que 
eran  tan  varias  como  lo  es  la  voluntad  humana  (1).  Asi  no  es  de  eUra- 


ceudi  Dovimas  nec  finem  scire  valemos  cum  ab  bao  luce  celerias  traoseamas  atqae 

Srophetico  eloquio  docti  qui  dicit:  dissolve  colligationes  impietatís,  soWe  fascículos 
eprimentes,  dímitte  eds  qai  confracti  suni  liberes  et  omne  bonus  eormn  dísrumpe. 
His  eoim  monitis  adteodeDtes  tam  ia  honore  pii  Redemptoris  nostri  cuius  nos  omoes 
sangaine  rederoptt  cognoscímur,  verum  et  io  propitiatione  animarum  genitorom 
meorum  Guttiherrís  et  Tlduare  sitnul  et  á  penis  mee  liberatiooe.  Absolvimus  te  ab 
omai  aexu  servitatis  qualíter  detersa  caligo  servili  clara  in  aulam  genuitatís  res- 

E tendeas  et  nos  te  liberam  inter  liberes  statuo  verum  et  inter  ydoneos  Ucentiam  iri- 
uo,  civíum  roroanorum  consequi  privílegium  et  ad  impooendum  capiti  tuo  nitorem 
ingcnuitatis.  Concedo  tibi  omne  peculium  vel  peculiare  tuum  quicquid  aucmeniari 
vel  aucmentare  deinceps  cum  Domini  adiutorio  potoeris.  Aditieas  aditio  insuper  tibí 
vacca  vitulata  et  bovem  et  simílem  rationem  de  alíis  meis  roborem  restauratiouis 
adobtivi  que  in  coiraellum  dívisionis  exioruot  inter  germanos  meos.  In  villas  nomi- 
natas  id  suot:  in  Caldeüas  Vinaria  media.  In  Sallare  de  Genetivi  duas  partes.  In  Bu* 
bale,  Mauregati  Vizamondi  et  Inpumares  de  viduas  et  Fraxeneto.  In  Portucal,  villa 
de  Leza  sub  ea  tamen  ratione  servata,  ut  si  cogonte  necessitate  acciderit  tibi  aoiroi 
voluntas  de  ipsa  hereditate  pro  venderé,  non  vendas  nisi  beredibus  tuis  qui  uno  mo^ 
do  tecum  ¿  nobis  liberi  sunt  aut  et  ad  confessoribus  monasterii  Cetlenove  qai  tibi 
pro  id  iustum  tribuant  pretium.  Et  nulli  te  alicuius  dominio  subdo  nisi  quem  tu 
ípsa  tibi  elegeris  ad  defondendum  tam  regia  potestas  quam  quamiibet  de  gente  mea 
vel  cui  tibi  placuerit.  Hoc  tantum  tibi  precipio  ut  in  die  natalis  Domini  cereum  et 
obtationem  m  domum  Domini  offeraset  pauperibusstipendium  pro  anime  meo  in  quo 
volueris  inpendas.  Si  quis  hanc  seriem  libet  tatis  vel  restauralionis  quislibet  generis 
bomo  tam  ae  propinquis  nostris  quam  de  externis  ausu  temerario  iufringere  quesierit 
sit  excomunicatus  et  ab  omni  cetu  Sanctorum  prívatus  et  insuper  pariet  regie  potes- 
tati  auri  talentum.  Pacta  scriptura  ingenuitatis  et  restauratiouis  sub  die  \  Kalen<la8 
octobris,  era  DGCCCLXXXI.  Sub  Xrispti  nomine  Rudesindus  epc*  in  hanc  scripturam 
ingenuitatis  et  restaurationis  manu  mea. 

Ego  Yldaura  hanc  restaurationem  supra  memoratí  pontíGcls  filíi  mei  gratuito  ani- 
mo confirmo  et  pro  mea  expiatione  roborem  mea  mauu  indidi.  (Tumbo  del  monaste- 
rio de  Celaoova,  fól.  60  vuelto). 

In  Dei  nomine  y  amen.  Ego  Odario  Vimarici  una  cum  filiis  meis  et  uxor  mea  Ve- 
lasquida  Pelaiz  tibi  Pelagio  Petriz  in  domino  Deo,  eternam  salutem.  Incertum  vite- 

aue  tempus  quod  mortole  ducimur  cursu  quia  nec  initium  nascendi  scimus,  nec 
nem  huius  seculi  scire  v&leamus,  quin  ab  bac  luce  m  igra  tur  i  sumus.  Bec  est  ut 
aliquid  de  mercede  faciamus  ut  ante  Deum  veniam  delictorura  nostrt)rum  conse- 
qui mereamur.  Admonente  nos  ille  propbeta  Ysayas  iotonuit  dicens:  dissolve  colli- 
gationes inpietatis,  solve  Tasciculos  oeprimentes,  dímitte  eos  qui  confracti  suot  libe- 
ros  et  omne  houas  eorum  disrumpe.  Ob  deínde  ego  Oduario  Vimarioi  una  cum  uxo- 
re  mea  et  filiis  meis  tibi  liberto  nostro  Pelagio  Petriz  et  filiis  tuis  adeo  iogenuamus 
te  in  capite  tuo  ut  sit  iogenuus  ab  omni  nexii  et  fece  male  sic  limpidissimus  et  ad  aula 
ingenuitatis  tue  transfer  statuum  tuum  ubi  volueris,  oulli  que  omni  patrocinio  red- 
das  obsequium  nisi  sol  i  Deo  aut  cui  tu  volueris  reddere.  Ita  ubi  volueris  ab  bac  die 
iendi  manendi  larem  foveodi  vitam  tuam  «bí  porducere  volueris  liberam  in  Dei  nomi- 
ne abeas  potestatero.  Et  ut  pro  die  Sancti  Petri  patrono  nostro  cereum  etoblationem 
in  domo  Domini  offéras  quantum  tua  potentia  fucrit.  Et  qui  hoc  factum  nostrum  iu- 
fringere temptaverit,  tam  nos  quam  propinqui  vel  extraoei  pariat  statum  tuum  du- 
platum  et  insuper  auri  libras  binas  vel  ternas.  Et  hoc  factum  nostrum  maneat  sem- 
per  stabilitum  et  ille  insuper  sit  malediaus  usque  io  VII  generatione  et  cum  Juda 
Domini  traditore  abeat  partem  in  eterna  dampaatione.  Pacta  series  iogenuitati»}, 
era  MGLXl  et  quotum  Vlfl  kal.  mayíí.  (Tumbo  del  monasterio  de  Celaoova,  fól.  50). 
(4)  Todas  las  cartas  de  libertad  que  hemos  visto  han  sido  generalmente  amplias  y 
completas,  excepto  algunas  en  que  se  obliga  al  liberto  á  servir  mientras  viva  el 
señor  ó  á  alguno  de  sus  hijos,  ó  cierto  número  de  años.  De  otros  documentos  resulta 
que  quedaba,  y  era  natural  que  quedase,  al  arbitrio  del  seoor  el  fijar  las  condicio- 
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ñar  el  ver  que  se  daba  la  libertad  al  padre  y  se  conservaba  á  sos  hijos 
en  la  servidumbre,  ó  se  concedia  á  los  hijos  y  se  denegaba  á  los  pa- 
dres (1).  Unas  veces  se  les  imponía  al  tiempo  de  la  manumisión  la  obli* 
gacion  de  continuar  en  el  servicio  de  su  dueño  ó  de  alguno  de  sus  hi- 
jos, mientras  viviesen,  ó  cierto  número  de  años  (i).  Reservábanse  otras 
veces  el  patrocinio  del  liberto,  y  no  se  les  concedia  la  libre  disposición 
de  los  bienes  de  su  peculio.  Los  siervos  manumitidos  que  quedaban 
obligados  de  esta  manera  á  prestar  al  señor  y  á  su  descendiente  el  ob- 
sequio debido,  y  ¿  darle  una  parte,  mas  ó  menos  considerable,  de  los 
frutos  de  las  tierras  que  labraban,  quedaban  casi  reducidos  á  la  condi- 
ción de  colonos  forzosos.  Esta  es  la  razón  por  qué  hallamos  en  mochas 
escrituras  antiguas  que  eran  vendidos  ó  donados  con  las  heredades, 
quedando  obligados  á  prestar  al  nuevo  señor  el  mismo  obsequio  é  igua- 
les tributos  que  al  antiguo  patrono.  Otras  veces  eran  donados  solamen^ 
te  el  obsequio  y  las  prestaciones  fructuarias  debidas  al  antiguo  señor  y 
i  sus  hijos.  En  947,  Sereniano,  presbítero,  doné  varias  heredades  al 
monasterio  de  Celanova,  y  la  renta  que  le  pertenecia  en  la  villa  de  Fre* 
denando,  en  las  tierras  de  los  libertos  de  sus  padres  y  abuelos,  á  los 
qoeeipresamente  manda  que  contribuyan  al  monasterio  con  la  parte  de 
frutos  que  le  daban,  concediéndoles  al  mismo  tiempo  para  siempre  el 
derecho  que  sobre  ellos  le  correspondia  (3). 

nes,  cono  que  dwponia  de  ana  cosa  propia;  y  que  la  iegifljcíon  que  se  obserraba 
era Wtod?WDforme  é  la  de  los  «odos.  La  ley  xlv,  til.  V,  lib,  VII,  del  Fuero  Juzgo, 
ordena  qoeki  el  que  franqueaba  í  un  siervo  establecía  que  no  pudiese  disponer  de 
50  pecQÍio.  V  lo  hendía  ó  donaba  el  liberto,  que  la  venta  ó  donación  fuese  nula;  y 
que^SS  le  impuso  esU  prohibición,  que  pudiese  disponer  de  los  bienes  de  su  pecu- 
lio. Kfóraulas  usaSas  entre  los  godos,  que  ^^'^!^^i^.^^^'^^^^^^  ^««««P»» 
de  la  re^uracíoQ  cristiana,  se  encuentran  cartas  de  libertad  en  que.despues  que  se 
declaraST  libre  al  siervo  y  ciudadano  romano,  se  imponía  la  condición :  «ut  quoos- 
qw  adv^eroTul  ingenuus  in  patrocinio  mibi  persistas  et  ulidoneussemper  adhe- 
rios; ¿ortíbitom  two  meum,  nuUius  reservato  obsequio  ubi  manendi .Estose 

haciiKmo  en  el  reino  de  León,  puesto  que  se  donaba  el  obsequio  y  patrocmio 
de  los siervw,  como  consto  de  algunos  documentos  de  que  daremos  noUcia  mas 

*^S"  En  el  inventario  de  siervos  del  monasterio  de  Sobrado,  que  ??  Iwmos  dtodo, 
se  l¿:  X  píSro  Ordonii  nato  est  Maria  Ordoni  et  isto  Petro  Ordonii  dedwuut  car^ 
tem  iogenuitat¿,  sed  non  filie.  De  Maria  Ordooii  natus  estFernandus  Munit.  fil.us  do 

"llS'^V^Stcote  Fueros,  tomo  I,  pág.  H9.  En  el  Biglo  Xu  aun  doraba 
esU  cortwnbre:  ^  4170  en  la  carto  de  libertód  otorgada  en  dicho  ano  por  la  con- 

d«^  dSS^faSa  á  su  sierva  María  Ponoe,  se  lee: absolvo  te  líomine  Marte 

Wei  pi^^  reroisionem  peccatorum  meorum  tamen  servias  mihi  conctis  die- 
bu»  qi  bus  viK  postea  veroquam  vitom  finiero  corporls  morte,  perge  ubi  volue- 
risuna  lSrto¿  elsecuritate  et  ad  quem  dominum  elegens  certum,  et  ita  sit  inge- 
nu^  i  neSw  propinq^^  meorum  sive  extraneoruro  »f ^r°»l«S  ™»«P  «"deat.. 
¿Uáhai^íSi  «lite  de  libertod  en  ol  archivo  del  monasterio  de  Sandoval. 
SXi^o  auíei  de^^^^     que  iacet  ínter  Platonela  et  Sanota  Eogenia  quod 
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Muchos  señores  al  manumitir  á  sus  siervos,  los  ponian  bajo  la  be-^ 
nefactoria  ó  tutela  de  las  iglesias  y  monasterios,  como  era  costumbre 
entre  los  godos  (4 ).  Hacíase,  no  con  el  objeto  de  someterles  á  una  nue- 
va  servidumbre,  sino  para  que  con  su  protección  pudiesen  disfrutar  me^ 
jor  de  una  libertad  que  de  otra  manera  hubiese  sido  para  ellos  poco  se- 
gura, por  lo  intranquilo  y  borrascoso  de  los  tiempos.  Para  evitar  el  que 
las  iglesias  pudiesen  abusar  de  los  individuos  á  cuyo  patrocinio  eran 
encomendados,  solian  sus  antiguos  dueños  poner  en  las  escrituras  de 
esta  clase  de  encomienda  la  condición  de  que  si  fuesen  vejados  ó  mal- 
tratados los  libertos,  pudiesen  apartarse  de  la  tutela  de  las  iglesias  (2)  y 
quejarse  al  rey,  al  obispo  ó  al  conde  (3).  Contribuían,  sin  embargo,  á 
las  iglesias  ó  monasterios  con  algunas  prestaciones  como  en  recompen- 
sa del  beneficio  que  de  ellos  recibían. 

El  liberto  eclesiástico  siguió  después  de  la  irrupción  de  los  árabes 
como  en  la  época  goda.  Seguia  también  la  misma  máxima,  que  la  igle- 
sia no  perecia  nunca  (4),  y  por  consiguiente  que  era  perpetuo  el  patro- 
cinio que  tenia  sobre  sus  libertos  y  sus  descendientes.  Podian,  sin  em-- 
bargo,  obtener  su  libertad  amplia  y  completa,  esto  ^s,  sin  quedar  suje- 
tos al  mencionado  patrocinio,  si  bien  entonces  tenian  que  hacer  el  dolo- 
roso sacrificio  de  los  bienes  de  su  peculio  y  ofrecérselos  á  la  iglesia  (5). 


dícuDt  PredeDandi  mea  raiione  in  térras  et  pomares  quod  me  ioter  mees  germanos 
competot  ab  integro  do  libertos  vero  aTÍorum  et  parentum  meorum  quorum  nomina 
ia  noticia  resonat,  precipio  eis  ut  suum  debitum  et  patrocinium  quod  me  in  eis 
competet  post  parle  monastecií  CoUenova  perheoni  concedo. 

Pacta  series  testamenti  die  Vil  kal.  aprilis,  era  ÜCCGGLXXXV.  (Tumbo  de  Cela- 
nova,  fol.  i 94.) 

(4)  El  canon  LXXI1  del  concilio  IV  de  Toledo ,  dice:  Liberti  qui  á  quibuscumque 
manumissi  snnt  atque  ecclesiee  patrocinio  commendati  existunt,  sicut  regulae  anti- 
quorum  patrum  coostiterunt,  sacerdotal!  defensione  á  cuiuslibet  insoleotia  prole- 
gantur  sive  ín  statu  libertatis  eorum  seu  in  peculio  quod  habere  noscuntur. 

(2)  Véase  el  fragmento  de  la  donación  de  la  basílica  de  Armentia,  hecha  en  S61 
por  Rudesindo  I,  obispo  de  Mondoñedo,  que  publicamos  en  las  notas  al  fuero  de 
Leen,  en  la  Colección  de  Pueros,  tomo  I,  pág.  Itl. 

(3)  Bu  la  donación  de  varias  villas  y  heredades,  hecha  al  monasterio  de  Sant  i 
Eugenia  de  Gaudioso  en  el  año  de  4049  por  Gutierre,  se  loe:  «Non  suoimus  ínmme- 
mores  sed  etiam  disponimus  atque  ordinamus,  ut  omnis  familia  nostra  qui  de  auio- 
rum  uel  parentum  nostrorum  nobís  iure  debiti  manent  servi  uel  liberti  per  diuisis 
locis  vag.inte8  in  loco  ipso  sint  servientes  sicut  ingenui  et  alias  cásalas  el  non  habeaot 
licilum  sibi  alios  patronos  eligore  nisi  fratres  et  sórores  qui  in  ipso  monasterio  vitam 
sanctam  persisterint,  el  non  eis  licilum  ad  ipsos  homines  faceré  extra  suam  verita- 
tem  nisi  sicut  ad  alii  iugenii  (ingenui).  Et  si  iniuste  habuerint,  habeant  licenliam 
se  querellare  ad  regem  vel  t^piscopum  vel  potestatem  qui  illam  lerram  imperaveril 
ulomnia  eorum  in  ver  itale  discurra  ni.  (Tumbo  viejo  de»  Sobrado,  tomo  1,  foK  43 
vuelto).» 

(4)  Liberti  eclesiie,  quia  nunquam  moritur  eorum  palrona,  ¿  patrocinio  ejusdem 
DUDQuam  discedaot  nec  posterilas  quidem  eorum  aicut  priores  cañones  decreverunl. 

(Concilio  IV  de  Toledo,  can.  LXX). 

(5)  Episcopus  qui  mancipium  juris  eclesias  non  retento  ecclesiastico  patrocinio 
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El  liberto  que  noobtenia  su  libertad  de  una  manera  amplía,  queda- 
ba bajo  la  depeadeacia  de  su  antiguo  duefto,  á  quien  tenia  que  prestar 
el  debido  obsequio,  ayuda  y  socorro  en  caso  de  necesidad:  no  podia  acu- 
sarle ni  deponer  en  juicio  contra  él,  so  pena  de  volver  á  caer  en  su  an- 
tigua servidumbre  (1).  Cuando  moría  sin  bijos  y  sin  disposición  testa- 
mentaría,  el  patrono  era  su  heredero,  y  cuando  disponia  de  ellos  no  te- 
niendo sucesión,  solo  podia  hacerlo  de  la  mitad;  la  otra  pertenecia  siem- 
pre al  antiguo  duefto  ó  á  sus  descendientes  (S).  Esta  legislación,  que 
era  la  de  los  godos,  sufrió  después  un  cambio  casi  completo  con  el  de- 
recho llamado  de  mañeria,  que  el  feudalismo  introdujo  en  los  reinos 
cristianos  de  Espafia,  como  después  veremos.  En  las  donaciones  de 
heredades  Lechas  á  los  monasteríos,  vemos  que  los  donantes  indican 
algunas  veces  haberlas  obtenido  de  sus  siervos  y  libertos,  nombres  que 
algunas  veces  confunden  los  documentos. 

A  los  individuos  de  las  familias  adscríptas  se  soliadar  la  libertad  de 
mismo  modo  que  á  los  que  estaban  sujetas  á  la  servidumbre  personal  (3), 
pero  generalmente  la  solian  obtener  indirectamente  concediéndoles  la  fa- 
CDJlad  de  abandonar  la  gleba  con  condiciones  mas  ó  menos  gravosas,  con- 
virtiéndose eo  enfíteutas  ó  colonos  voluntarios,  y  fijando  y  disminuyendo 
los  tríbutos  y  prestaciones  á  que  estaban  obligados  (4).  Estaba  esto  en  el 
interés  del  dueño  del  terrufto,  porque  sabiendo  que  el  colono  adscrípto 
podia  disponer  de  los  frutos,  excepto  de  cierta  parte,  tenia  siempre  un 
estímulo  para  cultivar  con  afán  y  esmero  la  tierra,  y  hacerla  producir 
mas  en  beneficio  propio,  al  paso  que  las  rentas  del  señor  recibían  tam^ 
bien  aumento. 

Los  efectos  de  la  manumisión  se  deducían  siempre  de  la  carta  de 
libertad  ó  de  la  manera  con  que  esta  llegó  á  obtenerse.  Si  una  y  otra 
circonstancta  se  tienen  presentes,  no  se  extrañará  de  modo  alguno  el 
hallar  tanta  diferencia  entre  unos  mismos  individuos  de  las  clases  de 
libertos/ adscrip tos  y  colonos  voluntarios. 

maoomüti  desiderat*  dúo  meriti  ejusdcm  ct  peculiis  coram  concilio  oclesis  cui  prs- 
mioelper  commutalionem  subscribentibus  sacerdotibus  offerat  ut  rata  et  justa  in- 
veoiatur  defiuiiio  commutaniis;  tuno  cDÍm  liberara  manumissiooem  stae  patrocinio 
ecclesis  concederé  poterit,  qui  eum  quem  libertati  tradere  disponit  jam  juri  pro* 
prío  adqoisivii.  Hujusmodi  aulem  liberto  adyersus  ecclesiam  cujus  juris  extitit  acca- 
saodi  vel  lestificaudi  deuegetur  licentia;  quod  si  presumpserit,  placel  ut  stante  com- 
matalíone  in  servitutem  proprisB  ecclesis  revocetur  quam  nocere  conaiur.  (CoDci- 
Ho  IV  de  Toledo,  can.  LXVUI). 

(1)  Fuero  Juzgo,  ley  XI,  til.  VII,  lib.  V. 

(2)  lbid.JeyXlIl. 

(3)  Véase  la  carta  do  libertad  de  uoa  faoQÍlia  adscnpta,  que  dimos  á  luz  eo  la 
Colección  de  Fueros,  tomo  1,  pég.  162. 

(4)  Véase  la  misma  Colección,  tomo  1,  pág.  1^7. 


56  KBVISTA  RSPAHOLA. 

Cuando  los  coocejos  se  hatlaban  establecidos  en  lo  iaterior  del  reino 
lejos  de  pantos  fronterizos  y  en  territorios  donde  los  municipios  eran  poco 
numerosos,  aconsejaba  la  prudencia  que  no  hiciesen  de  las  yillas  un  lu- 
gar de  refugio  para  las  clases  oprimidas  por  la  servidumbre.  Asi  es,  que 
en  el  fuero  de  León  de  1020,  lejos  de  establecer  asilo  en  la  ciudad  pa- 
ra los  siervos  dispone  (1),  que  los  que  alli  se  refugiaren  fuesen  doTueU 
tos  á  sus  dueños  cristianos  ó  moros.  Los  motivos  que  para  dar  esta  dis- 
posición debieron  tenerse  presentes  fueron  sin  duda ,  que  la  afluencia 
de  población  lo  hacia  innecesaria  y  que  siendo  León  corte  de  sus  reyes 
y  cabeza  del  reino  hablan  de  acudir  alli  frecuentemente  los -grandes  se- 
ñores y  poderosos  barones,  en  cuyo  acompañamiento  llevarían  indivi- 
duos de  clases  serviles,  y  darles  asilo  en  la  ciudad  acogiéndoles  el  con* 
cejo,  era  tanto  como  ponerse  este  en  lucha  con  la  nobleza,  lo  oue  ni  era 
posible  ni  conveni<3nte  que  permitiesen  los  reyes.  Cosa  que  no  socedia 
cuando  se  trataba  de  establecer  un  lugar  importante  en  la  frontera  y  que 
muchas  veces  habia  diíicultades  para  poblar  aun  con  las  ventajas  que 
se  ofrecían  á  los  pobladores.  Poco  después  de  4  020  se  trató  de  asegu- 
rar el  castillo  de  Villavicencio,  era  necesario  repoblarlo  y  se  concedió  á 
los  que  alli  fueren  á  morar  el  mismo  fuero  de  León,  siendo  de  notar  que 
se  modificó  la  disposición  citada,  declarando  al  mencionado  castillo 
asilo  para  los  siervos  á  quienes  concede  su  libertad,  escluyendo  solo  á 
los  moros  adquiridos  por  compra  (2).  Algunas  veces  encargaban  los  reyes 
á  las  villas  que  fundaban,  que  no  admitiesen  en  ellas  á  los  individuos 
de  condición  servil,  como  hizo  en  1204  don  Fernando  II  de  León,  al  dar 
fuero  á  Bayona  de  Aliño  en  que  expresamente  previno,  que  no  se  les 
acogiese,  ni  diese  carta  de  vecindad  hasta  que  fuesen  emancipados  por 
sus  señores  (^).  La  existencia  de  estos  concejos  en  territorios  que  eran 
residencia  de  poderosos  barones,  en  tanto  que  no  adquiriesen  fuerza  y 
poder,  coasislia  en  su  buena  armenia  con  vecinos  tan  turbulentos. 

Estas  fueron  las  causas  porque  la  emancipación  de  los  siervos  y 
adscriptos  se  anticipó  en  una  parte  del  reino  de  León  y  en  toda  Castilla, 
al  paso  que  se  retardó  y  fué  verificándose  paulatinamente  y  por  grados 
en  los  territorios  reconquistados  en  la  primera  época  de  la  restauración 

(4)    Fuero  ño  Leoo,  ley  XXII. 

(2)  Colección  de  Fueros,  tomo  I,  pág.  i 71. 

(3)  Mando  ctíam  firmíter  quod  si  aliquis  dampuum  alíquid  fecerit  aticui  libero 
conditionis  venienli  ad  populationem  predicle  ville  dtipíet  ablalum  et  Re¿i  pectet 
D.  solidos;  si  vero  fueritservilís  conditionis  manifesté  aut  serviciales  alicuius  non 
recipiant  in  ipsa  populalíone  pro  vicioo  doñee  libertati  sínt  ¿  domino  suo  secunciura 
coDsueiudinem  terre. 
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crístiaDa  como  sucedió  en  Asturias,  Galicia,  y  cierta  parte  de  Portugal. 

Los  baroaes,  los  obispos  y  abades  veiao  coa  disgusto  el  estableci- 
miento de  coQcejos  cerca  de  sus  tierras  y  señoríos,  considerábanlos  de 
pernicioso  ejemplo  para  los  que  estaban  sujetos  á  su  servidumbre  y  va- 
sallage,  y  razón  tenian  para  temer,  porque  formando  los  municipios  aso- 
ciaciones políticas,  fuertes  por  la  unión  de  sus  individuos,  venían  á 
oponerse  á  su  poder  y  demasías,  y  colocándose  de  parte  de  los  reyes, 
hacian  qoe  se  fuese  estableciendo  cierto  equilibrio  que  antes  no  exis- 
tía entre  los  poderes  que  constituian  las  monarquías  leonesa  y  caste- 
llana. En  las  lachas  que  las  villas  sostenían  con  los  barones,  natural- 
mente darían  protección  y  ayuda  á  las  familias  serviles  que  de  aquellos 
dependiaa  y  fomentarían  la  insurrección  entre  ellas  como  un  medio  de 
hacerles  la  guerra.  Para  evitar  estos  males  y  los  que  anteriormente  ex- 
pusimos, tenian  los  seQores  necesidad  de  mejorar  la  condición  de  sus 
siervos  y  de  sus  adscriptos  concediéndoles  la  libertad,  otorgándoles  en 
enfiléosis  las  tierras  que  labraban,  reduciendo  y  fijando  sus  tributos  y 
prestaciones  personales.  Muchas  veces  llegaron  á  dar  á  sus  solariegos 
y  vasallos  los  mismos  privilegios  de  que  gozaban  los  vecinos  de  las  vi- 
Ibs  reales,  incluso  el  municipio.  Solo  asi  era  posible  el  evitar  las  insur- 
recciones de  los  siervos  y  colonos  y  de  hacer  que  no  desertasen  de  las 
tierras  de  señorío  y  que  tuviesen  interés  en  continuar  morando  en  ellas. 
A  esto  contribuyó  también  el  estado  anárquico  de  la  época.  En  las  su- 
blevaciones continuas  de  los  nobles  contra  el  rey,  en  las  guerras  privadas 
de  barón  á  barón,  no  siempre  se  hacia  dafio  al  contrario  arrrebatándole 
los  hombres  sujetos  á  su  servidumbre,  sino  acogiéndoles  en  sus  cotos  y 
dándoles  protección  contra  sus  señores,  verdad  es  que  producia  esta  me- 
dida los  mismos  efectos  que  una  espada  de  dos  filos,  pero  qué  importaba 
esto  al  que  estaba  sediento  de  venganza* 

La  emancipación  de  los  siervos  y  adscriptos,  se  hizo  por  circunstan- 
cias particulares  roas  pronto  en  unos  puntos  según  ya  hemos  visto ;  y 
en  otros  en  que  aquellas  no  existieron,  se  fué  haciendo  poco  á  poco  y 
por  grados  pasando  las  clases  inferiores  de  la  servidumbre  personal,  á 
la  de  la  gleba,  y  de  esta  á  la  adscripción  voluntaria.  Establecidos  los 
colonos  alrededor  del  castillo  de  un  señor,  de  un  monasterio  y  de  una 
iglesia  iban  paulatinamente  redimiendo  sus  matos  fueros  y  escesivos 
tríbalos  y  arbitrarías  prestaciones,  ú  obteniendo  su  rebaja  y  disminu- 
ción, asi  fueron  mejorando  su  condición  hasta  obtener  la  intervención 
en  los  asuntos  interiores  del  lugar,  y  muchas  veces  hasta  la  administra- 
ción de  justicia.  Asi  poco  á  poco  se  fué  formando  el  estado  llano  que  asi 
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CQ  España  como  ea  otras  naciones  de  Europa  ha  venido  á  ser  la  clase 
mas  preponderanle  de  la  sociedad. 


DB  LAS   PERSONAS  LIBBBS. 


Hemos  tratado  en  los  articules  anteriores  de  las  personas  sometidas 
á  la  servidumbre  personal  y  de  la  gleba,  y  ahora  vamos  á  hacerlo  de 
las  personas  que  gozaban  de  libertad  mas  ó  menos  amplia.  Pueden  re- 
ducirse estas  á  cuatro  clases.  4  .*  Los  nobles  que  se  distinguían  por 
sus  riquezas,  poder  y  jurisdicción.  2/  Los  nobles  de  condición  infe- 
riory  los  que  eran  simplemente  ingenuos ,  ya  fuesen  ó  no  propietarios. 
3.*  Los  que  se  encomendaban  á  la  benefaeioria  de  barones  poderosos, 
iglesias  y  monasterios.  Y  4.*  Los  colonos  cuya  adscripción  al  terreno 
era  voluntaria ,  esto  es ,  los  que  podian  dejar  la  gleba  siempre  que 
querían. 

I. 


Entre  las  personas  libres  ocupaban  el  primer  lugar  los  nobles  qae 
poseían  eiLtensos  territorios  y  cuantiosos  bienes.  Estos  son  los  que  se 
designan  en  nuestros  antiguos  documentos  con  el  nombre  de  príncipes, 
potestatei  terrm^  proceres^  magnates,  richi-komines.  Pertenecían  tam- 
bién ¿  esta  clase  los  consejeros  de  los  reyes,  prímates^  magnates  tog(B 
palatii^  optimate%  aula  vel  sckolm  regis,  y  los  condes  que  ejercían  el 
mando  militar,  administraban  justicia  y  recaudaban  los  tributos  (f ). 

Tenian  el  derecho  de  asistirá  los  concilios  ó  asambleas  nacionales, 
donde  intervenian  en  la  decisión  de  los  graves  negocios  del  reino.  Sus 
hijos  y  descendientes  eran  llamados  ya  infanzones  en  el  siglo  X  [i),  pa- 
labra con  que  parece  se  quiso  indicar  á  la  nobleza  de  raza  ú  originaria. 

Los  nobles  asistían  también  al  tribunal  del  rey,  cuando  este  admi- 

(1)    Véanselos  apéndices  XIV,  XV  y  XVI  del  tomo  XVIII  de  la  España  Sagrada. 

(3)  Bn  una  escritura  del  obispo  de  Leoo  don  Pedro,  fecha  en  el  ano  1093,  eo  qae 
asegura  que  muchas  posesiones  de  su  iglesia  habían  sido  enagenadas  por  los  íofaD- 
zones,  se  dice:  «Orta  fuit  (íntentio)  inter  episcoputn  legioneosem...  et  ínter  milites 
non  tnñmis  pareotibus  ortos,  sed  nobilestjenere,  necoon  et  polestato,  qui  vulgari 
Ungua  infantones  dicuntur,  scitícet  Aloitus  Petnz  et  filit  qui  sunt  generati  á  Tras- 
miro  Fortes....*  (España  Sagrada,  tomo XXX VI,  apén.  XXXVU,pág  84.) 
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nisirabapor  si  justicia  (f),  y  lo  mismo  al  del  conde  en  sus  respectivos 
distritos  (2).  Su  cargo  era  el  de  asesores  ó  el  de  jueces.  Sus  funciones  no 
eran  solo  judiciales  sino  también  administratÍTas,  puesto  que  interve- 
nian  en  la  imposición  y  reparto  de  tributos,  cargo  que  ejercían  al  mis- 

(0  En  ao  litigio  qao  hubo  en  1047  entre  la  infanta  doña  Sancha  y  doña  Teresa 
cooOsorio  Froílaz  porque  habiendo  doña  Faquilo  donado  la  casa  de  Santa  Eulalia 
llaoiada  Fingooí  al  rey  doa  Bermudo  y  por  este  á  la  reina  doña  Gelvira  su  muger, 
la  dio  en  préstamo  á  Osorio  Froilaz:  «cum  alio  sao  atónito:  et  tócente  ea  de  suo  da- 
to relioqait  ipsam  reginam  eterexitsibi  alio  patrono  et  miaitipsa  casa  in  conteutio- 
oe adula  regina  quoa  de  ea  tinuerat  et  omne  suo  atónito.»  La  reinase  quejó á  su  hi- 
jo ci  rey  dou  Alfonso,  el  que  mandó  á  su  sayón  Hodelmiriz  que  entregase  dichas  ca- 
^asá  la  reina  y  fíjase  alli  su  mandamiento  (caracteres)  como  lo  hizo.  Oaorio  Froilaz 
desobedeciendo  este  mandato  rompió  los  caracteres  y  la  reina  al  entablar  litigio 
costra  él  morió.  Sus  hijas  doña  Sancha  y  Teresa  con  este  motivo  le  demandaron  al 
r«y.»  Et  ílie  rex  sedente  ¡n  Rapati  et  iíle  Osorio  in  eius  concilio  causatus  fuib  Giii 
Doueliiz  in  voce  de  illas  infantas  pro  ipsa  casaquam  presunserat  et  pro  illos  carac- 
teres quoscrebaotarat  in  presentía  de  ille  rex  et  desuos  episcopos  nominatos  Ar- 
meotarius  DumíensisSedis,  Suarius  lucensis  et  comités Ruderigu  Roroaniz,  Veremun- 
doVeilaz,EonegoScemmenoni,  Veila  Vermudi,  Munio  Aloytiz ,  Vermudus  Pinnio- 
lÍ2,Pelagio  Dídaci,  Velasco  Almoiuci,  Pelagio  Froilaz  et  alii  ñlii  bene  natorum,  pri- 
mates trae  palatiipro  sagioné  HelJemiro...»  Viendo  Osorio  el  negocio  en  mal  esta- 
do, se  ecoóá  lo9  pies  del  rey  y  reconociendo  la  falla  de  derecho  pidió  que  le  perdo- 
Base,  reconociendo  que  dicha  casa  era  de  las  i.>faiitas.  (Documentos  de  la  iglesia 
do  Lugo.) 

(2)  £n  una  cuestión  que  hubo  en  el  año  de  950  entre  el  obispo  don  Rosendo  y  los 
habitantes  deVillaza  y  Alvarellos  sobre  loa  términos  de  Baroncelli.  El  obispo  pidió 
al  rey  don  Ramtrot  «ut  daret  de  palatio  provisores  verídicos  qui  providerent  et  de- 
termioareot  ipsas  villas  secandum  fueraot  ab  antiquis  compreneosas,  decoriatas  al- 
one posessas,  venerunl  ibidem  exducibus  vel  proceres  palacii  Nepotianus  ErmegiU 
dos,  Atanagildus,  Astrarii,  Didacus  Aurieosisepiscopus  siue  corniles  Rodericus  Gu- 
tierri.  Osónos  Gulierrit  el  aliorum  bonorum  hominum  non  módica  mullitudinem.» 
(Tombo  del  monasleriode  Gelanova,  fól.  162.) 

En  00  juicio  que  en  el  año  4040  hubo  entre  el  abad  de  San  Bf  illan  y  Mayor,  vecina 
de  Terrero  aae  se  negaba  á  prestar  servicios  personales  al  monasterio,  porque  decia 
qpeera  ingenua,  se  sentenció:  «Habito  concilio  cum  comité  Eneco  Lupiz  el  alus  no- 
bíiibas  manda  vi  itaque  ea  ul  semper  aud  operatur  cum  vicinis  suis»  aud  prestarel 
ezcosaliooem  lanlum  equalem,  taiem  unusquisque  vecinorum  surum  prestare  de- 
bct.»  (Colección  de  Fueros,  tomo  I,  pág.  457.) 

En  on  pleito  que  hubo  en  4063  entre  el  monaslcrio  de  Cela  nova  y  el  de  Palacio- 
k»  por  unas  heredades,  iglesias  y  hombres  de  Gelanova,  fueron  á  la  presencia  del  rey 
▼  de  la  reina  que  estaban  en  Montesono:  «lussit  fídelissiroom  vicanum  Fredenando 
wriz  qoi  tune  plebilegium  vel  uilitbt  regis  herebat  in  ipsa  Ierra  ueoissenl  pariter 
admooaslerium  Cellenove  et  convocassent  omnesuobiles  el  sapientes  qui  bene  no- 
veranlveritalem  ul  discernerent  iustitíam  ínter  utrosque  monasterios  sic  namque 
actum  est.  Elegerunt  ipsi  mdices  vel  nobiles  magistralus  ut  dedissenl  de  parte  de 
Cellanova  lestes  idóneos..  »  (Juraron  los  de  este  que  desde  tiempos  antiguos  hablan 
pertenecido  al  mismo.)  «Id  est  sánelo  Michael  de  Orga  integro  et  nomines  qui  ibidem 
loquierabaol  filies  et  neptos  de  Frogia  Armentariz  el  devingavimus  illos  pro  cria- 
iiofle.B  (Tumbo del  monasleriode  Celanova,  fól.  95  vuello). 

En  otro  pleito  que  hubo  en  tiempo  de  la  infanta  doña  Urraca  y  de  su  marido  el 
conde  don  Ramón  entre  el  monasterio  de  Gelanova  y  los  hombres  de  Castrillo  sobre 
los  términos  de  este  lugar  que  fué  decidido  ¡Uavor  del  monasterio:  Postea  vonit  Vi- 
ta Nonno  cu  i  dedil  illa  regina  domina  Urraka  dedil  ipsum  monaslerium  Castre- 
Bomcomadinnlionibos  suis  et  inquielavit  ille  abbatemad  iuditium  super  histerminis 
ioper  hanc  causam  adiuncti  sunt  ipse  abbns  cum  eo  et  ibi  multorum  nobilium  in  ío- 
eum  predidom  in  ipsa  veyga  de  Rubiales.  Dum  ab  utrisque  partibus  agitarenlur  á 
•eoioriBus  elegeronl  iudiccs  et  nobiles  qui  ibi  aderanl  tpsum  iuditium  uode  auctori- 
tatem  habelxainl.*  (Tumbo  del  monasterio  de  Gelanova,  fól.  U). 
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IDO  tiempo  quo  el  de  jueces  ea  las  juntas  del  coudado.  Ea  el  auo  de 
1054  teaieado  el  conde  Sancho  Yelazquiz,  que  mandaba  en  tierra  de 
Limia ,  reunidos  á  los  nobles  para  tratar  de  la  exacción  de  tributos  de— 
cidíeron  un  pleito  sobre  la  propiedad  de  la  villa  é  iglesia  de  San  Pedro 
de  Laraya  (1). 

No  podian  los  nobles  ser  juzgados  sino  por  individuos  de  su  clase. 
La  falta  de  observancia  de  este  importante  privilegio,  fué  una  de  las 
causas  que  mas  contribuyeron  en  los  primeros  años  del  reinado  de  don 
Alfonso  el  Sabio  á  los  alborotos  y  desórdenes  con  que  la  aristocracia  cas- 
tellana  perturbó  el  reino  (3). 

La  composición  ó  reparación  legal ,  cuando  habian  recibido  daño, 
injuria  ó  deshonra,  era  mayor  que  la  señalada  para  los  individuos  de 
las  clases  inferiores,  consistiendo  aquella  en  quinientos  sueldos.  Cuan^ 
do  la  injuria  era  de  tal  naturaleza  que  no  admitía  composición  ó  no 
queria  darla  el  ofensor  ó  aceptarla  el  ofendido,  solian  apelar  á  la  guerra 
privada,  otro  de  sus  derechos.  Combatían  entonces  unos  con  los  otros 
acompañados  de  sus  deudos ,  amigos  y  vasallos ,  haciéndose  toda  clase 
de  daños,  hasta  que  la  suerte  de  las  armas,  inclinándose  á  uno  de  los 
dos  bandos,  venia  á  decidir  la  cuestión.  Muchas  veces  los  odios  y  ren- 
cores de  familia,  pasaban  de  generación  en  generación,  haciéndose  inter- 
minables estas  guerras  privadas  con  no  poco  daño  del  sosiego  público. 

Los  nobles  tenian  honra  en  sus  casas  y  heredades,  que  consistía  en 
no  poder  entraren  ellas  los  oGciales  reales  ni  para  la  exacción  de  pechos, 

(4)  In  nomine  Domíoi.  Vobis  ómnibus qui  audituri  vel  lecturi  estis  subter  agoi- 
tionis  digesta  et  escripia  ad  confírmandum .  bominibus  quidem  auditum  est  sed 
non  decraratam  manet,  eo  quodtemporíbus  gloriosisimi  domini  Fredenandi  prio- 
cips,  posidente  comitatum  vel  iudicatum  ierre  hmíense  comité  sancio  Velascoz  et 
discribendo  vel  perquireado  exactores  regie  tiufadus  vel  vicarius  Menindus  Gun- 
disalviz  super  hanc  questionem  adiuntati  sunt  prefati  iudices  in  loco  predicto  hic  in 
villa  Geoitio  cum  multorum  nobilíum  ad  perquirendum  vei  diiudicandum  exactum 
terre.  In  quo  concilio  inter  cetera  mota  esl  contentio  inter  ipso  Meniodu  Gundi- 
zalvíz  et  Fr.  Vimara  super  eclesie  ^i  hereditale  de  Sa neto  Petro  de  Laraia,d  ícente... 
Era  MXCII,  Xkalendas  marcias.  (Tumbo  del  monasterio  deCelanovaJóI.  404  vuelto). 

(2)  Algunos  escritores  quisieron  decir  que  la  causado  esto,  fué  la  promulgación 
del  Fuero  Real.  Véase  lo  que  decimos  en  una  de  las  notas  que  siguen  tratando  del 
Fuero  Viejo  de  Castilla. 

Esta  misma  composición  por  los  delito^,  danos  é  injurias  cometidas  contra  los  in- 
fanzones siguió  por  espacio  de  muchos  anos ,  tanto  aun  que  en  nuestros  tiempos  y 
acaso  sin  saber  lo  aue  queria  decir,  se  leen  en  muchas  de  nuestras  ejecutorias  do 
nobleza,  hijodalgo  de  devencar  quinientos  sueldos.  En  el  auo  446l  el  conde  Almari- 
Go  y  su  muger  dona  Ermisenda,  seiíora  de  Molina,  concedieron  el  fuero  de  infan- 
zones á  Pedro  de  la  Cueva,  á  su  muger  Carmena  y  á  todos  sus  descendientes.  «Da- 
mus  vobis  pro  foro  ut  in  Molina  numquam  pecletis  nec  uUam  facieodam  faciatis,  et 
facimus  vobis  inffinzonessicut  in  Ierra  vestra  eratis,  quia  ita  es-^e  debetis,  el  qui  vos 
desorna verint,  pecteot  vos  quingentos solidos,  auia  ita  debelis  habere  sicut  nos  qui 
suoius  domini  vestri.*  (González  de  Acó  vedo,  Memorial  sobro  el  voto  de  Santiago, 
pág.  432.) 
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enas,  ui  aun  para  la  persecución  de  delincuentes,  de  que  eran  no  po* 
as  Teces  al  refugio  y  asilo  (4).  La  demarcación  de  sus  propiedades, 
.echa  con  hitos,  piedras  tijas  ó  cadenas,  era  una  especie  de  lugar  sa- 
grado llamado  coto  [eautum).  Esta  exención  era  extensiva  á  las  personas 

(I)  Ed  el  privilegio  concedido  por  Airouso  VI  á  la  iglesia  de  Paleocia  en  el  año 
.e  1110, se  dice:  Uobis  vero  caDonicis  Palleutinee  sedis,  tam  presentibus  quam 
■Jtar»,  doDO  el  concedo  io  omnibas  el  per  omnia  forum  vel  calanania  de  infanzoD, 
il  quicumque  vobis  injuriam  fecerit  io  dicto  vel  io  facto,  deboDCdlando,  impeliendo 
•crcutiendo,  vel  res  vestras  aut  eorum  qui  vestro  fueriot  comitatu,  pignorando  vel 
'ofereodo  vel  in  villa  ubi  vos  fueritis  pi^noraverit,  sicut  forum  est  de  infanzón,  pee- 
et  vdbis  quingeutos  solidos.  (Pulgar,  Historia  de  Falencia ,  tomo  II ,  pág.  420). 

Nos  omoes  comités  seu  imperantes  quanticumoue  sumas  qui  comitatos  obti- 
lemas  de  Euve  per  rip  i  maris  usque  ín  Lesnete;  et  desuper  per  Navia  superíore  us- 
^e  in  Sile,  vobís  nostro  domino  donpus  Ordonio  per  hunc  nostrum  placitum  vobis 
XMDpotamus,  ai  vice  isteanno  presseuti  incotemuset  laboremos  casas  qui  sunt  des- 
truclas  de  ísta  civitate  Luco,  et  coto  erigamus  eas^  sicuti  ab  autiquis  fueruot:  sivo 
eis  fractaras  renovemus  secundum  in  faciem  nostram  Dominus  ordinastis  nobis;  si 
que  per  diem  sancti  Petri  sit  omnem  illam  operam  complotam  et  nos  ibidem  habi- 
tantes cum  nostras  mulleres.  ítem  profitemus  vobis  nostro  domino  in  tributís  et  qua- 
dragessima,  quede  anno  pretérito  est  saper  nos  residuuro,  at  pro  ipso die  sancti  Pe- 
tri sit  omoe  sttbunatum  in  ísta  civitate.  Et  de  anno  venisnte  per  kalendas  septem- 
brissitalíum  nostrum  tributum:  et  quadra^esímal  omoe  subunatum  in  palatio  de 
nostro  domino  ordinatum  accepimus:  sit  vobis  licentia  per  super  nos  sicut  et  nos 
Bob  vestro  re^imine  simus  ut  caveamus  illa  comitata  et  illa  comissa;  et  insuper 
pariemits  vob»  per  unum  quemque  comitem  seu  per  imperaotem  auri  talenta  qua- 
ieinoset  vobis  perpetim  babiturum.  Actos  placitum  in  civitate  Luco  die  Vil  idus 
)ttoii,  era  DGCCGXLVIU.  Siguen  las  fírmas  del  obispo  de  Lugo,  Recaredo  y  de  vein- 
tton  condes.  (Tambo  de  la  Écclessia  de  Lugo,  fol.  36, 2). 

I>e  este  documento  se  deduce  que  ademas  de  tener  coto  ú  honra  en  sus  casas, 
oonsenrabao  como  hemos  dicho  entre  los  cargos  de  su  dignidad ,  el  de  regir  y  ad- 
mÍDístrar  sos  territorios  respectivos. 

Ejgo  S.  Beila  Goozalvez  de  Mootaniana  et  uxor  mea  domina  Maior  et  fliíis  nos- 
tris  Tendimos  solares  nostros  in  Facolás  ad  tíbi  Dominico  Lezenitez  et  uxor  tua  Do- 
oiioa  Golo  el  confirmo  tibí  illos  solares  cum  fuero  de  infanzones.. .  Pacta  carta  in 
era  MCXIII.  Sigue  después  la  donación  de  estos  solares  hecha  á  Blasio  Abad  de  San 
Millao  «et  cam  fuero  sicut  alias  casas  de  infanzonibus.»  (Tumbo  de  SiO  Hillan,  fo- 
lio laa. 

Nada  mejor  hará  conocer  los  privilegios  de  que  gozaban  los  infanzones  'en  sus 
heredades,  que  las  prerogativas  que  los  reyes  teoian  concedidas  á  iglesias  y  á  par- 
ticulares q[ae  no  eran  nobles  de  origen. 

En  la  donación  que  el  rey  don  Saucho  11  de  León  hizo  en  4068  á  la  iglesia  d  e 
Auca,  hi  otorgó  estas  exenciones:  «Concedo  etiam  ut  ubicumque  habueritis  divisas 
10  omni  Aoceosi  Bpiscopatu,  babeatís  eas  cum  ipsa  eadem  consuetudine  qualem 
ttabeot  aiajores  sive  infanzones  mei  regni.  Pro  inde  namque  ubicumque  habuerint 
domos  heredítates,  sive  a  I  iauas  posesiones  vel  fliiquid  mohile  sint  omnia  concessa 
preiate  sedi  ut  in  jure  Presulis  ejusdem  ecdesiae  sine  manneria  et  sajón ¡s  injuria 
atqoe  aliqaa  físcali  consuetudine.»  A  los  clérigos  de  la  iglesia  de  Aucn  quiere  que 
sean  hoorados  sobre  todos  los  de  la  diócesis,  y  manda  que  si  alguno  los  prendare, 
matare  6  hiciere  injnria ,  enmiende  al  obispo  como  si  esto  se  huDiere  cometido  con 
000  de  los  mejores  infeuzonesdel  reino.  (España  sagrada,  tomo  XXVI .  apónd.  V). 

Ego  Adefonsus  {el  Batallador)  Dei  gratía  fació  hanc  cartam  genuitatis  tibi  Lázaro 
Muniz  de  Uatríce  et  omnibas  filíis  tuis  propter  gratum  servitium  quod  mibi  fecistis 
Cacio  vobis  líberum  et  ingenuum  oomes  vestras  cassas  quas  nuoc  babetis  in  vico 
^octi  Micbaelis  et  in  Berceo  iuxta  eclesiam,  et  omnes  hereditates  quas  nunc  habe* 
tis  io  plaaitje  de  sancti  Andree  et  in  omnes  términos  de  Matrice  alteri  tamen  gene- 
rattooe  de  predictis  predictam  genuitatem  non  concedo.  Et  extra  Matricem  in  om- 
oibas  aliís  locis  totius  dominationis  mee,  dono  tibi  licentiam  emendi,  vendendi  tam 
de  rege  quam  de  nobilibus  sive  de  villanis,  sive  de  aliqua  gente  in  qualicumque  loco 
vel  térra  potaeris  comparare,  liberam  et  ingeuuam  babeas  tu  et  filii  tui  et  quicum- 
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y  bieaes  de  los  que  criabaa  á  los  hijos  de  los  aobles,  derecho  llamado  en 
los  docamentos  latinos  del  siglo  XII  amatiatum  (4). 

Cuando  los  barones  recibían  injuria  del  rey,  podían  despedirse  de 
so  servicio  y  desnaturalizarse  del  reino.  Marchábanse  de  ¿1  adonde  que- 
rían con  sos  gentes ,  y  desde  allí  hacían  la  guerra  cuando  podían  al 
mismo  monarca.  Asi  es  que  los  magnates  desterrados  del  reino  ó  des- 
naturalizados de  él  por  voluntad  propia ,  formaban  alianzas  no  solo  con 
los  príncipes  cristianos  cuyos  pendones  solían  seguir  muchas  veces  en 
contra  de  sus  reyes:  pero  no  era  esto  todo ;  sino  que  prestaban  á  veces 
el  mismo  auxilio  á  los  príncipes  infieles  en  sus  guerras  con  los  cristia- 
nos. En  la  invasión  que  hizo  Almanzor  en  León  en  el  siglo  X,  mochos 
nobles  leoneses  seguían  sus  estandartes ,  ayudándole  á  la  desiruccioQ 
del  reino  en  que  nacieron  (2).  En  tiempo  del  rey  don  Alfonso  YI,  ma- 
chos debieron  ser  los  nobles  que  abandonaron  su  servicio  por  el  de  los 
principes  mahometanos,  coando  la  reina  doña  Urraca,  al  poco  tiempo  de 
haber  ascendido  al  trono,  tuvo  que  ordenar  que  las  mugeres  de  los  ca- 
balleros que  tomasen  partido  con  los  moros,  no  perdiesen  sos  hereda- 
des^ bienes,  arras  y  la  mitad  de  los  gananciales  (3). 

que  faerint  posl  de  semine  iuo,  et  insuper  ado  tibí  ut  ípsa  domus  taadeMatrioe  cam 
omnia  sua  hereditale  babeas  libera  et  ingenua,  et  non  nabeatsiaillum,  ñeque  ?ereda 
ñeque  homrcidio,  ñeque  fornicio,  ñeque  anubda ,  ñeque  fonsaaera ,  ñeque  saioois 
ingresio,  ñeque  fuero  ullo  inquirant  aliqui  hominea  aut  séniores  qui  ipsam  viUam 
emperaverint,  et  super  boc  iribuo  tibí  et  domus  toe  talem  poiestalem  ut  si  ibi 
alíquis  homo  homicida  de  cuiuslibet  persona  ibi  ingreasus  fuerit  adire  corrale  et 

Ber  forciam  abstractus  fuerit  talem  cautum  habeat  qualem  et  meum  paiatian. 
leinde  vero  protestor  et  confirmo,  ut  sedeas  ingenuum  et  liberum  et  francum  cum 
hoc  totum  suprascríptum  tu  et  filíí  tui  et  omuis  generatio  tua  vel  posteritas  tua, 
salva  mea  fidelitate  et  de  omni  posteritate  mea  per  sécula  cuneta;  et  comunis  cum  tí- 
cinis  in  pascuís  ín  incisionibus  arborum  et  cetera.  Siqui&  autem,  etc.Ego  Adefoosus 
iraperator  hanc  cartam  iusi  fieri  et  propia  manu  roboravi.  Sigueu  las  confírroaciones 
y  después:  Pacta  carta  in  era  MGLl  (ano  4415).  (Tumbo  de  San  Millan,  fol.  iS,  ca- 
pitulo 34.) 

(4)  A.  Dei  gratla  legionensis  Rex,  Universis  ad  quoa  litere  iste  pervenerint  salu- 
tem.  No^um  vodís  fació  per  banc  cartam  quod  cgo  fírmiter  mando  ut  nullus  babeat 
vasallum  in  cautos  samonenses  nisí  Honasterium  et  abbas  samooensis  per  aoaatia- 
tum,  neo  alio  modo,  et  nullus  det  filium  suum  alendum  sive  criandum  in  cautís  sa- 
moneosibus  nec  alius  aliquis  ibi  domínum  babeat  nisi  Mcuasterium  at  abbas  samo- 
neosís.  Etsi  aliquis  filius  milítís  ibi  nutritur  vel  aliquis  ibi  se  posuit  sub  alio  domi- 
nio nisi  sub  dominio  samouensi,  mando  ísti  hominí  meo  quod  illum  fíUum  militis 
?(uí  in  cautos  samouienses  nutritur,  foras  de  cautos  eiciat  et  illum  qui  se  amQfn 
ecerit  vel  qui  se  in  alium  dominum  traostulerit  ad  domiuium  rooDasterii  samoDeasis 
reducat.  Et  qui  ab  hac  die  filium  suum  in  cautos  samonenses  nutriri  fecerit  iraní 
meam  habebit  et  miile  morabetinos  pectabit  etamusperdatjquantum  habuerit.  Facta 
carta  apud  Zamoram  quinto  Kalendad  novembris ,  era  MCGXXXIII.  (Documeoios 
del  monasterio  de  Sarnosa 

(2)    Igitur  propter  peccata  memorati  principis  Veremundi  et  populi ,  rex  agare- 
nus  cui  nomeu  erat  Almanzor  uua  cum  suo  fi  ío  Adamelchet,  et  cum  christiaois  comí- 
tibus  exulatís  disposueruot  veoire  et  deslruere  et  depopulare  legionense  ragauoO' 
(Cronicón  de  don  Pelayo  eu  la  España  sagrada,  tomo  xIV,  pág.  468). 
(3;    Véase  el  apéndice  Ili  del  tomo  XaXV  do  la  España  sagrada. 
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Los  nobles  estaban  eiientos  del  pago  de  todo  género  de  gabelas  y 
Iribotos,  y  si  intervenían  en  las  juntas  del  condado  en  lo  relativo  al  re- 
parto de  los  impuestos,  no  era  porque  estuviesen  sujetos  á  ellos,  sino 
porque  nno  de  sus  derechos  ¿ra  la  intervención  en  la  administración  y 
gobierno  de  los  condados. 

La  nobleza  tenia  obligación  de  servir  con  su  persona  y  vasallos  á  la 
guerra  ó  fansado  siempre  que  fuesen  convocados,  pero  no  á  su  costa, 
sino  á  expensas  y  con  soldada  del  rey. 

La  nobleza  tenia  una  legislación  propia  fundada  mas  en  usos  y  cos- 
tumbres, que  en  leyes  escritas  (1);  y  de  tantos  privilegios  como  goza- 

(4)  La  compilación  de  leyes  conocida  con  el  nombre  de  Fuero  viejo  dé  Ccutilla  ó 
Fuero  de  lo$  fijosdalgo,  tíénese  como  el  código  auténtico  de  nuestra  nobleza  en  los 
t'empoB  medios.  Bn  noeslra  opinión  es  solo  una  compilación  becha  por  un  particu- 
lar, y  por  autoridad  privada  como  tantas  otras  de  los  siglos  XIV  y  XV.  A  este  último 
creemos  que  pertenece  la  época  en  que  se  hizo.  El  prólogo  en  que  se  atribuye -al  rey 
doo  Pedro  el  haberlo  mandado  concertar,  creemos  que  sea  supuesto  y  hecho  por  el 
mismo  compilador  para  darle  autoridad.  No  podemos  ocuparnos  en  demostrar  todas 
las  ínexactitiides  que  en  él  notamos:  vamos  solo  á  hacerlo  de  las  principales.  Dice 
qoe  el  Fuero  del  libro, esto  es,  el  Fuero  Real,  fué  dado  á  los  concejos  de  Castilla  el 
ano  de  IS55.  Esto  no  es  verdad.  En  dicho  año  se  dio  á  Aguilar  do  Campó,  á  Cabezón 

Lá  SabagoD,  En  4S56  á  Segovia,  Avila,  Falencia,  Burgos,  Soria,  Peñafiel,  Cuellar, 
litrago,  Alarcony  Truiillo:  en  1261  á  Escalona:  en  4269  á  Plasencia  y  Madrid:  en 
4263  i  Niebla :  en  4264  á  Requena  y  á  los  concejos  de  Extremadura :  en  1265  á 
Vaíladolíd.  Díceae  también  en  el  prólogo;  c.e  judgaron  por  este  libro  fasta  el  Saot 
Hartín  de  noviembre  que  fue  enera  de  mil  e  trecientos  e  diez  años  (año  4272).  B 
eo  «le  tiempo  de^  sant  Maitín  los  ricos  omes  de  la  tierra  e  los  fijosdalgo  pidie- 
ron merced  al  dicho  rev  don  Alfonso  que  diese  á  Castiella  los  fueros  qué  o  vieron 
eo  tiempo  del  rey  don  Alfonso  su  bisavuelo,  e  del  rey  don  Ferrando  su  padre,  por- 
qoellos  e  suos  vasalloe  fuesen  jadndos  por  el  fuero  de  ante  ansi  como  soliao ;  e  el 
rey  olorgógelo,  é  mandó  á  los  de  Burgos  que  judgasen  por  el  fuero  viejo  ansi  como 
•oíieiUB  Ahora  bien:  si  el  Fuero  Real  tué  abolido  ¿cómo  se  hacen  en  el  ordenamiento 
de  las  cortes  de  Zamora  de  4274  varias  referencias  á  dicho  cuerpo  legal  f  Si  se  ha- 
bía reemplazado  por  el  Fuero  Viejo  ¿cómo  es  que  e   mismo  rey  hizo  varias  acla- 
racionea  á  ais  leyes  en  46  de  mayo  de  1278  y  oirá  á  la  ley  II ,  titulo  lU  del  libro  IV 
á  peiicioo  de  los  alcaldes  de  Burgos  en  43  de  abril  de  4279?  Estos  dos  úUimosd'o- 
comeólos  béllanse  insertos  en  los  Opúsculos  legales  del  rey  don  Alfonso  publi- 
cados por  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  I,  paginas  484  y  205:  No  creemos  que 
el  Foero  Real  fuese  la  causa  de  las  perturbaciones  del  reino,  porque  si  asi  hu- 
biese sido,  el  rey  don  Sancho  IV  no  le  hubiese  confirmado  cu  1294  á  la  ciudad  de 
Segovia,  ni  reformado  varias  de  sus  leyes  en  las  cortes  de  Valladolid  de  4293  ni 
otorgado  á  varios  pueblos  como  lo  hizo  ¿  Jaraicejo  en  4295.  No  queremos  presen- 
tar noticias  de  otros  documentos  de  reinados  posteriores ,  particularmente  de  el  do 
doo  Alfonso  XI 9  en  los  que  se  fué  otorgando  este  fuero  ú  muchos  pueblos,  ni  la  do 
otros  monumentos  que  probarian  que  lejos  de  haber  dejado  de  observarse  en 
Burgos,  continuó  siempre  rigiéndose  por  éi  desde  ia  época  en  que  fué  concedido. 
El  compilador  del  Fuero  Viejo  tomó  sus  leyes  4.<>  De  una  compilación  que  tiene 
este  título :  Este  es  el  libro  queñio  el  muy  noble  rey  don  Alfonso  en  las  cortes  de 
Sájera  de  los  Fueros  de  CosZtua.  Sus  140  leyes  fueron  incluidas,  y  parece  que 
sirvieron  de  base  ¿  los  trabajos  del  colector,  cuya  antigüedad  puede  ser  todo  lo  roas 
de  la  última  mitad  del  siglo  XIV.  Las  variantes  que  se  bailan  entre  las  leyes  de  esta 
compilación  y  las  del  Fuero  Viejo  son  muy  notables.  2.®  De  otra  colección  titulada 
¿i6ro  de  los  Fueros  de  Castiella,  conocida  comunmente  con  el  de  Fueros  de  Burgos, 
compuesta  de  307  leyes.  De  las  que  hemos  encontrado  incorporadas  unas  (;parenla, 
^  bien  poede  ser  que  haya  alguna  mas.  De  estas  unas  diez  se  hallan  en  la  compila- 
ción primera.  3.^  Del  libro  titulado  De  las  divisas  que  han  los  sermores  en  sus  vasa- 
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ban,  anárquicos  los  unos  y  veatajosos  todos,  venia  á  disfrutar  de  una 
libertad  amplia  y  de  una  independencia  casi  absoluta.  En  una  época  en 
que  el  poder  principal  de  la  aristocracia  consistia  en  la  riqueza,  cuando 
sns  individuos  por  desgracias  y  reveses  de  fortuna  se  veian  reducidos  á 
1^  miseria,  decaian  de  su  alta  clase  ó  venían  á  hacerse  vasallos  de  otros 
mas  poderosos,  y  muchas  veces  á  confundirse  entre  las  clases  inferiores. 
Al  paso  que  algunos  individuos  de  estas,  cuando  acumulaban  mucbas 
riquezas  y  adquirían  con  ellas  el  poder  y  la  fuerza,  se  elevaban  ala  clase 
de  los  nobles,  y  no  es  extraAo  el  ver  á  personas  que  no  pertenecían  á  la 
nobleza  de  origen  el  hacerse  geies  de  banda  á  la  manera  de  les  guerri- 
lleros de  nuestros  dias,  y  conquistar  con  sus  hazañas  un  lugar  dístin* 
guido  entre  nuestros  barones. 

Si  se  medita  con  reflexión  acerca  del  estado  de  los  reinos  cris- 
tianos en  los  primeros  siglos  después  de  la  invasión  de  los  árabes,  y 
se  considera  que  el  feudalismo  habia  ido  esparciendo  sus  semillas  por 
todas  partes,  se  estrañará  sin  duda  el  que  no  se  arraigase  mas  en 
León  y  Castilla  un  sistema  que  á  pesar  de  sus  graves  inconvenientes 
ayudó  á  los  estados  de  Europa  á  salir  del  caos  en  que  la  sociedad  qoe- 
dó  envuelta  después  de  la  destrucción  del  imperio  romano.  Teníamos 
aqui  por  completo  el  fraccionamiento  del  poder  público,  y  no  existia  en- 
tre nosotros  aquel  encadenamiento  de  servicios  y  de  mutuas  obligacio- 
nes que  hacia  contraer  á  las  personas  hábitos  de  fidelidad ,  de  subordi- 
nación y  disciplina;  y  creemos  que  sin  la  organización  de  los  concejos 
que  vinieron  á  vigorizar  y  prestar  ayuda  al  poder  real,  no  tenia  la  na- 
ción otro  recurso  para  desenvolverse  y  marchar  hacia  adelante,  que  en- 
trar de  lleno  en  la  organización  feudal  de  cuyo  sistema  aceptaba  nuestra 
nobleza  la  parte  que  la  era  ventajosa  (4);  de  esta  manera  no  pedia  menos 
de  ser  anárquica  y  turbulenta. 

¡los.  De  esta  compílacíou,  compuesta  de  36  leyes,  se  han  incluido  en  el  fuero  de  los 
fijosdaigo  29.  Y  4."  Del  Ordenamiento  de  Alcalá^  del  que  iocorporaroQ  varias  disposi- 
oioues.  Las  leyes  de  estas  coleccionas  están  generalmente  tomadas  á  la  letra ,  otras, 
muy  poca.4,  en  parte  y  alguna  que  otra  eu  extracto;  peroóchase  de  ver  entre  estas  y 
las  del  Fuero  Viejo  variantes  tan  notables,  que  su  sentido  ¿  veces  es  distinto.  Conste, 
pues,  que  esta  compilación  no  es  auténtica,  como  tampoco  lo  son  aquellas  de  qu^ 
su  compilador  tomo  sus  leyes,  exceptuando  solo  al  Ordenamiento  de  Akald,  de 
cuya  autenticidad  ha  dudado  alftuno  que  otro  escritor,  como  el  doctor  Berni  en  su 
Carta  á  los  doctores  Asso  y  de  Manuel  sobre  la  publicación  de  dicho  Ordenamieoto, 
y  González  Llanos  en  unos  esccleotes  artículos  que  publicó  en  la  Revista  de  Madrfd 
sobre  el  libro  del  Especulo  del  rey  don  Alfonso  X. 

(I)    Herculano.  Apuntameutos  para  a  historia  dos  bens  da  coroft  e  dos  foraeSf 
tomo  II,  serie  II  do  Panorama. 
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Componían  la  segunda  clase  de  personas  libres  los  ¡ndívidaos  de  la 
nobleza  inferior  y  los  simplemente  ingenuos  que  eran  propietarios, 
[heredüarii).  Pero  en  una  época,  en  que  apenas  existia  un  poder  pú- 
blico que  protegiese  la  libertad  individual  y  la  propiedad,  estaban  es- 
tas pendientes  de  la  lucha  de  las  fuerzas  individuales,  y  los  propieta- 
rios y  nobles  que  no  eran  bastante  fuertes  por  sí  para  defenderse,  solian 
ponerse  bajo  la  encomienda  y  benefactoría  de  los  poderosos.  Puede 
asegurarse,  que  hasta  la  reaparición  de  los  concejos  no  existieron  per- 
sonas completamente  libres  como  no  fuesen  los  individuos  de  la  prime- 
ra nobleza,  los  demás  tenian  que  someterse  al  vasallage  del  que  pudie- 
se dar  protección  á  sns  personas  y  seguridad  á  sus  bienes.  Por  esta 
razón  no  deberá  cansar  eitrafieza  que  no  demos  grande  importancia  á 
la  nobleza  inferior  que  venia  á  confundirse  con  los  propietarios  no  no- 
bles ó  con  las  clases  ínfimas.  La  obligación  principal,  que  todas  las 
personas  libres  tenian  para  con  el  rey  era  el  servicio  militar.  El  noble 
que  no  podia  mantener  caballo  y  armas  no  gozaba  de  las  prerogativas 
de  so  clase,  al  paso  que  el  propietario  que  tenia  determinadas  armas  y 
caballo  de  cierto  precio,  solia  disfrutar  de  los  privilegios  de  infanzón. 
Pero  antes  del  establecimiento  de  los  concejos,  unos  y  otros  tuvieron 
casi  precisión,  como  hemos  dicho,  de  ponerse  bajo  la  encomienda  de  los 
qoe  pudieren  protegerlos.  No  queremos  decir  que  todos  lo  hiciesen; 
pero  si  que  los  que  no  podian  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza  se  ve- 
rían todos  los  días  expuestos  á  ser  atropellados  y  á  ver  saqueadas  sus 
casas  y  talados  sos  campos. 

Nada  probaría  mejor  el  estado  anárquico  y  turbulento  de  la  época 
á  que  aludimos,  que  un  cuadro  cronológico  de  las  invasiones ,  guerras 
civiles,  rebeliones  y  guerras  privadas  que  hubo  y  de  que  dan  noticia 
mochos  antiguos  cronicones  y  documentos.  El  temor  de  estendernós  de- 
masiado nos  lo  impide,  contentándonos  solo  con  aducir  alguno  que 
otro  becbo,  en  la  seguridad,  deque  pudieran  presentarse  muchos  enca- 
da reinado  de  los  primeros  siglos  de  la  restauración. 

En  tiempo  del  rey  don  Bermudo  II  movióse  goerra  en  Galicia  entre 
dos  poderosos  condes  llamados  Ruderico  Velasquiz  y  Gundísalvo  Menen- 
TOKO  m  5 
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diz  que  tuvo  fio  coa  una  batalla  que  se  dieron  ea  el  lugar  de  AquiluQ- 
tras.  En  ella  fué  derrotado  y  vencido  el  conde  don  Rodrigo,  pudiendo 
escaparse  á  duras  penas  con  alguna  parte  de  sos  gentes,  y  refugiarse  á 
una  ciudad  fuerte  que  llama  Sabuceto  el  documento  de  donde  tomamos 
esta  noticia.  Aprovechándose  de  esta  ocasión  una  persona,  que  era  ene- 
miga de  Odoino  Yeremudiz,  dueño  que  era  de  la  casa  é  iglesia  de  Santa 
Columba,  en  tierra  de  Limía,  dijo  al  conde  vencido  que  aquel  había  to- 
mado partido  por  el  conde  Gundisalvo;  y  sin  otra  prueba,  mandó  á  sus 
gentes  que  le  aprendiesen,  le  saqueasen  su  casa,  le  talasen  sos  campos 
y  robasen  sus  ganados.  Después  de  mucho  tiempo  de  prisión,  pudo  eva- 
dirse, teniendo  que  andar  oculto  por  los  montes,  pidiendo  limosna  para 
su  mantenimiento,  hasta  que  en  el  monasterio  de  Celanova  encontró  asilo 
y  protección.  Agradecido  al  beneficio  que  recibió  de  los  monges,  les  hizo 
donación  de  la  casa  ¿  iglesia  de  Santa  Columba,  caso  que  le  fuese  de- 
vuelta. Una  grave  enfermedad  postró  en  cama  al  conde  Ruderico,  y  en- 
tonces los  monges  y  algunos  nobles  le  rogaron  que  devolviese  á  Odino 
sus  bienes;  y  movido  á  sus  ruegos,  asi  lo  hizo  (1). 


(4)  ....tiefantoaalem  Santio  priacij^e  accepit  regaam  eíus  germana  sua  domfoa 
Giivira  el  pervoctiis  edt  regao  filias  ipsius  Saotionís  oomme  Ran<mirus  mioimam  et 
puiillam  ageas  etateoí  qui  nuper  continens  príucipatam  quaodo  hec  exaravimus. 
Tuno  in  ilUs  diebus  excitaveruat  galléeos  ínter  se  seditionem  comités  dúo  unam 
ñudericum  Velasconizet  alterumGandisalvum  Meuéndiz,  quí  malta  ínter  se  per  ín- 
ter nuntios  recalcitrantes  et  adversas  invicem  verba  tyranidem  inusitantes  consti- 
tuerunt  diem  altionis  inter  se  ut  belum  agereot,  et  quí  ex  eís  potuísset  victor  exis- 
leret.  Gonsilio  autem  inito  ipse  Gandísalvus  cum  sais  satellítíbus  et  cum  mullís  qui 
com  ipso  Ruderico  erant  etei  verba  mentíosa  dabant.  Iniio  certamine  ín  loco  quod 
dicunt  Aquiluntras,  Rudericus  terga  dedit  et  ad  domino  episcoposemivívum  se  colé- 
git  in  civitate  Sabuceto, etGundisalvus  victor  abscesit... Oonega  ante prefatum  comi- 
iem  Rudericam,  pro  quo  ego  Odoynus  illam  a  me  epuleram,  et  díxit  super  me  testi- 
moníum  falsilatis  quod  ego  uuusex  illís  eram<]uí  super  eum  ista  co{^¡taverant.  Gre- 
dens  itaque  ei  ípsa  comes  et  mullí  de  bis  qui  cum  eo.nudi  et  semiviví  evaseranl 
tune  miserunt  rapinam  in  ipsa  casa  super  peculíum  meum  et  omnia  destruerunt  et 
cunda  vastaveruot,  tam  gauatum  quam  carlarios  de  avorum  et  parentum  meorum, 
nec  non  et  meas  et  unde  non  remanserunt  nisí  istas  firmitates  antiquas  de  ipsa  casa 
quam  pre  manibus  sunt  quo  ad  maous  de  meos  benequerentes  venerant  quí  míbt 
easdederunt  ubi  iaoebam  captuset  calbenatus  et  vinculis  ferréis  constriclus  atque 
inopia  et  miseria  multa  afliclus...  Ggo  autem  post  muttam  erumnam  et  dirá  flagilia 
ómnibus  rog[avi  ut  pro  me  petitionom  duci  ipso  facerem  et  me  de  squalore  ergastu/i 
educerent  sicut  el  domino  permitente  postúlala,  et  me  de  angustia  ot  penuria  edú- 
cenles semivivus  evasí,  mullís  locislatilanset  pancm  pro  mullid  ostiis  postulaos, 
deduxi  dies  meos  in  merore  et  tristitía  et  ín  multa  miseria....»  En  este  estado  llegó 
al  monasterio  de  Celanova:  «misericordiam  fratibus  petens  ut  me  miserum  collige* 
rem.»  Así  lo  hicieron  los  monges  y  agradecido  á  tanto  favor  les  hace  donación  de  Ja 
casa  ó  iglesia  de  Santa  Golomba  en  caso  de  restituírsela  el  conde.. .Ipse  comes  in  ín« 
firmitale  mortis  est  detentus  etego  fátribus  hisrogavi  etmultorum  beneoalorum  ex* 
postuLaví  utidem  duci  suggererenl  ut  ad  propia  mea  redirem.  Motus  autem  precibus 
el  misericordia  iusit  me  ante  se  introire  et  ad  suum  osculum  sum  vocalus  et  gra- 
tiam  ipsítts  conseq:uutus.  Imperavít  fratres  de  ipsa  Gunterote  (estaba  en  posesión  de 
la  casa  por  orden  del  conde)  de  ipsa  casa  foras  eicere...  me  reddideruot  et  me  ín 
ea  habitare  fecerunl...  El  documento  en  que  se  .hace  esta  relación  tiene  la   fecha 
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A  la  muerte  del  rey  doa  Fernaado  I,  y  después  que  sus  hijos  se 
repartieron  entre  si  el  reÍDO,  se  levantaron  varios  condes  y  caballeros, 
saqueándolo  todo  sin  perdonar  las  iglesias  y  monasterios  y  bienes  de 
sus  familias,  según  tenian  de  costumbre,  y  según  expresa  un  doco- 
mcQto,  querían  perseverar  en  sus  violencias:  «Quia  non  erat  veritas  in 
ierra  (4).» 

Estando  el  rey  don  Alfonso  Vil  en  el  monasterio  de  Rivas  de  Si|, 
duraote  una  cuaresma  ocurrió,  que  el  conde  de  Trastamara,  que  alli 
estaba,  quiso  tener  cierto  dia  un  salmón  en  su  mesa  para  lo  que  hizo 
diligencias  y  no  lo  pudo  conseguir;  al  mismo  tiempo,  que  el  abad  re- 
galó uqo  á  un  caballero  paríente  suyo.  Ofendióse  de  esto  el  conde,  y 
se  rengó,  después  que  el  Rey  marchó,  apoderándose  á  la  fuerza  de  una 
parte  considerable  de  los  bienes  de  los  monges.  Este  despojo  no  tuvo 
reparación,  basta  que  el  rey  don  Alfonso  IX  de  León  mandó  en  1214, 
que  los  bienes  mencionados,  fuereg  devueltos  al  monasterio  {%). 

Estos  hechos  y  otros  citados  antes  y  muchos  mas  de  que  pudiéra- 
mos hacer  meacion,  prueban  como  hemos  dicho,  que  la  libertad  indi- 
vidual y  la  propiedad  se  hallaban  á  merced  del  mas  fuerte. 

Babia  también  personas  libres  que  no  eran  propietarias,  de  las  cua- 
les unas  ejercian  artes  y  oGcios,  y  otras  se  sometían  al  colonato  volun- 
tario de  qoe  hablaremos  después.  Las  que  ejercian  libremente  una  pro- 
fesión, tenían  que  hacer  lo  mismo  que  todos  los  que  no  eran  fuertes  pa- 
ta defender  sos  bienes  y  personas. 

Al  hablar  de  los  simplemente  ingenuos,  no  hemos  aludido  á  los  ve- 
cinos de  nuestras  villas  y  ciudades  con  concejo,  porque  su  libertad  era 
amplia  y  completa,  y  su  condición  muy  distinta  de  la  de  los  que  vi- 
uaa  aislados  en  el  cam^po,  en  lugares  de  señorío  ó  abadengo,  y  aun 

'ie4.<» de  octubre  de  la  era  4030.  (Tumbo  del  raonasterio  de  Celanova,  fóUo  97 
vuelto). 

(1;    Véase  el  apéndice  XXVIII  det  tomo  XL  de  la  España  Sagrada. 

}i)  En  la  carta  de  don  Alfonso  IX  de  León  mandanao  restituir  al  monasterio  de 
Hivasde  Sil  las  heredades  é  iglesias  de  quehabia  sido  despojado  en  tiempos  del  empe- 
rador don  Aironso  YU  su  abuelo,  por  el  conde  don  Fernando  de  Trastamara,  se  lee: 
'Quod  cumavus  noster  dominus  Adefonsus  imperator  et  in  alia  ut  in  quadam  qua* 
(Iragesima  et  easet  ibi  cum  eo  comes  predictus  (comité  Fernando  de  Trastamar)  et 
nulium  poaset  invenire  salmonem,  abbas  Adefonsus  qui  tune  erat  in  ipso  monasterio 
misgit  unum  salmonera  cuidam  germano  :9U0  Fernando  loannis  milite  ad  Aliariz.Pre- 
pictus  vero  comes,  habita  ootilia  hujus  reí  indignatione  repletur  adversus  abatem 
ípsom,  eo  quod  piscia  ille  non  fuerat  sibi  datus,  statim  post  domini  imperatoris  rec- 
CMsom  a  Gallitia  cepit  invadere  ecclesias  et  quedam  predia  prefati  monasterii  et 
(uDore  Dei  postposito  in  regalongis  convertere  in  tantum  quod  monaslerium  amissit 
|ooctempori8  pro  comité  predicto  quantum  casalia  in  térra  de  Limta  et  triginta  ia 
^rra  de  Bubal  oi  ecclesias  XVII.  Pacta  carta  apud  S.  lacobum,  XXV  dle  angustí, 
craMCCLlI.  (Copia  sacada  délos  documentos  del  monasterio  de  Rivas  de  Sil.) 
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de  realeago  sin  coQcejo.  Del  estado  y  coadicioa  de   los  vecinos  de 
Queslras  villas,  debe  tratarse  aparte  y  coa  la  estensíoo  debida. 


ÜI. 


Eq  épocas  de  tarbolencias,  como  las  de  los  tiempos  medios,  necesa- 
rio era,  como  hemos  dicho,  que  la  persona  que  no  se  considerase  bas^ 
tante  fuerte  para  defenderse,  se  pusiese  bajo  la  encomienda  y  protec- 
ción de  un  hombre  poderoso.  Llamábase  á  esta  protección  benefaeíoria^ 
maulatum  (1),  palabra  formada  de  la  arábiga  vSty  maulat,  que  signi- 
fica patrocinio,  clientela,  y  al  que  estaba  bajo  la  encomienda  de  otro, 
homo  de  hene factoría  ó  mallatus  (2),  que  equi valia  á  J^  mait/d,  nom- 
bre con  que  los  árabes  designaban  al  cliente.  Esta  protección  no  la  bas- 
caban solo  las  personas,  sino  los  monasterios  y  muchos  lugares,  y  no 
es  otro  el  origen  de  nuestros  pueblos  de  behetría,  voz  corrompida  de 
benefactoría.  El  hombre  libre,  ya  fuese  noble  ó  simplemente  ingenuo, 
al  encomendarse  al  patrocinio  de  otra  persona,  se  sometía  al  propio 
tiempo  á  una  especie  de  vasallage,  contribuyendo  al  patrono  con  cier- 
tos  tributos  y  prestaciones  en  recompensa  de  la  protección  que  debia 
dispensar  (3).  Otras  veces  para  obtenerla  cedían  los  bienes,  conserván- 
dolos como  un  censualista  con  la  obligación  de  pagar  ciertos  tributos, 
ó  solo  la  mitad  ó  una  parte;  estas  escrituras  llamábanse  de  incomu- 
nion  (4).  Muchas  veces  también  buscaban  la  benefactoría  ó  encomienda 

(4)    En  el  privilegio  de  don  Ramiro  III,  coocediendo  en  958  á  Saota  María  de     ' 

Cartavio  la  junsdiccioa  de  MiuJes,  se  dice*.  < mandamus  ut  omoes  homioes  qai     I 

iofra  predictos  termioos  habitaot  yel  ad  babitaadum  yeDerint  ad  supra  dicti  monas-  | 
terií  coDcurssam,  jassum  et  seryilium  et  nulli  bomioam,  vtdelicel  Regum.  comitum  i 
majorinorum  suoram,  vel  quarumlibet  potostaium  maulatum  vel  patrocinium  red-  ' 
dant  sed  solummodo  prefato  monasterio.»  (España  Sagrada,  tomo  XXXVI,  apén-  j 
dice  IV,  pág.  276).  r  o 

En  el  privilegio  de  confirmación  de  los  bienes  y  heredades  del  monasterio  de     i 
San  Pedro  de  Rocas  otorgado  en  1007  por  el  rey  don  Alfonso  V  de  León,  se  lee:  «tet     ' 
testabit  ibi  perenoiter  aof  per  babendum  villa  et  suos  bomines  quod  vocitant  Bermo' 
gildi,  at  ipsa  villa  et  ípsi  bomines  nulli  bomini  maulatum  redderent  aut  alium  ser- 
vicium  exhibeant  nisi  ad  díctum  locum  Sancti  Petri.»  (Documentos  del  monasterio 
de  Gelanova). 

(2}  En  la  escritura  de  restauración  del  monasterio  de  Samos,  hecha  en  el  año  934, 
se  dice  que  los  condes  don  Gutierre  v  don  Arias  Bfeoendez,  mandaron  al  rey  á  su  ma- 
lado  Vera  para  tratar  de  las  cosas  def  monasterio*,  «direxerunt  ad  regemad  Legiooem 
Buo  mallatoBwa »  (Esnaña  Sagrada,  tomo  XL,  apen.  XXIT,  pág.  d99j. 

(3)  Véase  la  carta  de  benettria  que  publicamos  en  la  Colección  do  Fueros,  tomo  I, 
página  444. 

(4)  Guntino  y  su  muger  Idlo  dan  en  el  año  de  4034  á  Fernando  Didaz  la  mitad 
de  la  heredad  que  tenían  en  ol  territorio  de  Vande,  llamada  Villa  Sarracinos,  y  la 
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délos  poderosos  los  qae  habían  cometido  un  delito  ó  una  injuria  con  el 
objeto  de  evitar  el  castigo,  la  venganza,  ó  de  aplacarla  (4).  Guan- 
do el  patrono  no  dispensaba  al  cliente  la  protección  á  que  estaba  obli-- 
gado,  quedaba  aquel  en  la  focultad  de  abandonarlo  y  de  procurarse  otro 
sefior  que  le  protegiese  mas  (2).  Guando  ocurría  esto,  no  surgía  dificul- 
tad luego  que  tenia  un  nuevo  patrono,  pero  surgían  siempre  cuando  po** 
obtener  la  protección  que  no  se  habia  prestado,  se  habia  hecho  cesión 
de  cierta  parle  de  los  bienes,  porque  la  justicia  no  era  muy  cumplida 
cuando  habia  litigio  entre  poderosos  y  los  que  no  lo  eran,  aun  á  pesar 
de  que  en  esta  cuestión  tomasen  parle,  como  natural  era,  los  nuevos 
patronos.  Como  la  clientela  acrecentaba  el  poder  y  riqueza  de  los  no- 
bles, es  de  creer  que  procurasen  por  todos  los  medios  conservarla,  pro- 


mitad  de  otras  heredades.  Los  motivos  de  esta  cesión  los  expresan  asi*.  Hec  incoa- 
moniamiis  vobts  illa  proque  sumas  homiues  ioposientes  et  non  potuimus  Tobis 

Eraere  tervitium Et  que  faciatis  nobis  bonam  et  noo  intremus  in  operíbus 

malis  (^oomodo  el  alios  bomiaes  in  ipsis  temporibus  aue  teneruitis  iu  vestra 
ratiooe  m  Celme:  que  faciatis  aobis  booura  illas  villas  diaaes  nobis  populare  et  fa- 
ciatis Dobis  bonum  in  ipsis  diebus.  Et  si  tam  quod  fieri  non  credimas  ei  aliqaa 
forma  ornes  vos  proinde  calunniaverit  et  nos  post  vestra  parte  illa  non  auctorisaveri- 
Biiifl  ant  in  iaditio  divindicare  non  potuerimus  quod  haoc  non  credo  contra  nos  li- 

ceotia  habere (Tumbo  del  monasterio  de  Gelanova,  fol.  ^  vueko). 

Pelayo  Genosinda,  Eldesinda,  Emilo  y  Menindo,  dan  al  monasterio  de  Celanova 
en  4063'la  mitad  de  ciertos  bienes  tut  babeamos  de  vos  defensiooem  et  moderatio» 
oem  et  taitionem.»  (Tumbo  do  Celanova ,  fol.  445). 

(4)  Gotier  Muniooi  y  Arias  Manion  y  su  bermana  Maoia,  dan  en  el  año  de  1006 
al  conde  don  Meado  y  su  moger  doña  Toda,  y  al  rey  don  Alfonso,  á  quien  estos 
criaron,  la  casa  de  Sobrado  y  de  Mera,  por  que  bebiendo  cometido  sus  bom-* 
fcires  tres  homicidios  y  arrancado  varios  carteles  de  citación,  tuvieron  miedo  de  la 

veoisansa  del  conde,  c Indo  conmuniamus  vobis  comiti  et  Regi  nostro  ipsas  casas 

pro  medio  pro  que  babuimus  metu  de  uestra  ira  et  non  potuimus  sufifrere.  Damus 
itaqoe  vobis  ipsas  casas  cam  suos  mandameotos,  et  pro  quo  non  habemos  nos  filios 
b^beantveftros  filios  et  vestra  gens  eloquia  et  faciatis  aa  nos  bene  in  vita  que  vi- 
xeritis,  et  babeani  illos  monasterios  sua  veritate  in  cunctis  diebus  vite  vestre  et  nos 
jam  supra  nominatos  que  serviamus  ad  vos  comité  et  regi  nostro  iu  vita  nostra  cum 
ipsas  casas  et  cum  ipsos  mandamentos  et  cum  ipso  monasterio  de  Superato  domino 
Meneado  et  domina  Toda  et  post  obitum  nostrum  babeatis  ip^os  monasteriot  integres 
com  snas  adionctiones  et  cum  suos  mandamentos.»  (Tumbo  viejo  de  Sobrado,  tomo  I, 
fol.4vaelto). 

GoDtoi,  sa  muger  Senda  y  sos  hijos»  dan  en  1022  la  mitad  de  la  heredad  que  te- 
nían de  sos  abuelos  y  parientes,  y  ael  ganado,  en  la  villa  de  Busto,  con  sus  casas, 
tiefras,  montes,  aguas,  etc. ,  á  Vimara  Kagítíz,  porque  los  proteja  con  motivo  del 
<lelito  de  adalterio  que  habia  cometido  Alamiro,  hijo  de  Gontoi,  con  una  sobrina  de 
^-  «Soper  boc  per  textum  et  defioicione  ut  si  quidabsitinquocumque  tempere  ali- 
qaishomo  vos  pro  indo  inquietare  vel  calumniare  presumere  vuluerit  tam  de  parte 
regia  aat  oomitum  vel  pontivilagium  aut  de  eius  pro  pa^^o  vel  posteritati  fuerit  aui 
^  per  ad  iuditio  impulsare  voluerit,  quisquís  ille  fuent,  licitum  habeatis  nos  Vi- 
mara Kagitiz  nos  de  iilorum  manus  et  de  eius  iudicio  eiicere  ut  non  sit  nobis  inde 
Dallom  inpedimentaai  aut  damaum  vel  et  aliqua  disturbatura  tam  oob:s  quam  elíam 
ct  ipsis  filiis  nostris  nisi  sani  et  salui  remaneamus  cum  pace  et  insuper  abeamus  de 
uobis  defensiooem  et  moderatíonem  et  in  verbo  et  in  facto  et  in  consilio  et  in  bene- 
nctoria  et  babeatis  et  babeatis  uos  et  onmis  posteritas  vestra  medietate  de  ipsa 
weditalc  de  Busto  ad  perhabendum.»  (Tumbo  de  GclanoTa,  fol.  487  vuelto). 

(í)   Véase  la  Colección  de  Fueros,  tomo  I,  póg. 
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tegieado  y  oo  vejando  á  los  encomeDdados  á  su  patrocinio  (1).  El  hom- 
bre'de  benefactoría,  asi  como  los  lugares  de  behetría  libres  ó  de  mar  á 
mar,  podían  dejar  al  señor  que  habían  tomado  no  solo  cuando  les  falta- 
ba á  la  protección  debida,  sino  cuando  de  ello  tenian  voluntad,  á  no 
que  algún  pacto  anterior  se  lo  impidiese,  modificando  su  libre  condición. 
Los  siervos  y  colonos  abscriptos  que  obtenian  su  libertad,  pasaban 
muchas  veces  á  la  clase  de  benefack>ria  por  voluntad  de  sus  mannmi- 
teotes,  como  ya  hemos  dicho  anteriormente.  De  muy  poco  hubiera  ser- 
vido á  los  libertos  una  libertad  amplia  y  absoluta,  sino  habia  una  per- 
sona ó  cuerpo  poderoso  que  impidiese  el  que  de  nuevo  cayesen  en  la 
servidumbre.        i 

(1)  Ho  aquí  un  ejemplo  de  como  prestaba  el  patrono  su  amparo  y  protoccion  á 
sus  clieotes.  Ed  el  ano  de  4056  hubo  un  juicio  en  Galicia,  por  el  cual  puede  deducir- 
se el  grande  interés  que  se  tomaban  los  patronos  por  las  personas  que  tenían  bajo 
su  encomienda  y  protección.  Un  matado  (mallatus)  del  conde  don  Sancho,  llamado 
Tedon,  fué  un  domingo  á  Villamortaria,  cerca  del  rio  Arnoya.  Habiéndose  embriaga 
do,  riñó  con  un  siervo  ó  adscripto  del  monasterio  de  Gelanova,  lo  arrojó  al  suelo  y  lo 
mató,  ayudándole  á  cometer  este  delito  su  muger  Egilo,  aue  tuvo  agarrado  de  los 
cabellos  al  muertownientras  su  marido  le  metió  la  lanza.  Los  individuos  de  las  fa- 
milias del  monasterio  que  vieron  esto»  le  prendieron  y  llevaron  á  la  presencia  del 
abad,  que  mandó  lo  encerrasen  cargado  ae  cadenas  en  la  cárcel  del  monasterio. 
Habiéndole  hecho  ^acar  de  la  prisión  algunos  dias  después,  le  preguntó  si  habia  co- 
metido el  delito  de  que  era  acusado,  y  contestó:  «non,  domine,  vino  fui  ebriatus  et 
▼enit  mihi  ipsa  ocasio.*  El  abad  mando  que  volviesen  á  conducirlo  ¿  la  cárcel.  La 
muger  del  preso  se  presentó  entonces,  y  con  lágrimas  rogó  al  abad  que  dando  en 
fianza  una  heredad  que  tenia,  de  estar  á  lo  que  se  determinare,  que  le  pusiese  en 
libertad.  El  abad  lo  hizo  asi,  y  en  ello  no  debía  tener  inconveniente,  porque  las  pe- 
nas eran  pecuniarias.  Puesto  en  libertad  Tedon,  se  fué  á  presencia  de  su  señor  y  pa- 
trono el  conde  don  Sancho,  y  pasó  la  escena  que  cuenta  asi  el  documento  de  donde 
la  tomamos:  Ule  vero  homicida  absolutus  continao  arripuit  iter  et  perrexit  ad  suo 
domno  ille  comité  et  iactavit  ad  pedes  et  osculavit  et  dixit:  O  domine  meus  malta 
mala  passa  sum  propter  quod  nec  dixi  nec  feci.  Ule  veroaíi:  Quid  abes  orno:  Domine, 
aprendeverant  me  m  imicís  moís  absque  culpa  et  ferro  vinctusductus  sum  ad  caree- 
rem.  Iterum  interrogaviteum  etdixit:  propter  quam causa mhocsostinatst i.  Adverout 
intimavit  ei  omnia  secundum  quod  fiesta  fuerat  et  quanta  mala  sustinuerat  absque 
veritate  et  sine  culpa  et  multa  fallacia  narrante  et  quod  oeri  meroit  subctlante  om- 
nes  qui  heo  audierunt  et  adstantes  ibi  erant  crediderunt  ei  omnia  tota.  Ule  comité 
talia  audiente  causa,  non  fuit  ílli  placibile  sed  exarsit  nimis  in  forore  magno  pro 
suo  mallato,  que  absque  veritate  iudica verán t  et  tanta  mala  sustinoerat.  Tune  sus- 
cítavit  homine  bono  nomine  Sandino  Gensoiz  et  direxit  ad  ille  abba  pro  qua  causa 
talia  pgisset  utsuo  mallato  sine  veritate  talia  patuisset.  Ubi  vero  introivit  ad  ille  abba, 
)»erconta.ro  eumcepit  pro  qua  causa  ista  omnia  fuerant  facta.  Ule  vero  abba  intima- 
vit ei  omnia  et  narravit  omnia  per  hordinem  quomodo  veritas  erat.  Ipse  vero  Sandi- 
no non  credidit  de  ipsa  veritas  necquicpiam,  sed  arripuerunt  iter  subunam  et  fue- 
runt  ante  ille  comité  et  baraliaverunt  oe  ista  actio  non  módica  sed  multa  causa.»  El 
conde  mandó  que  un  monjge  por  sí  y  cuatro  testigos  de  los  mejores  de  la  collaccion 
en  que  se  perpetró  el  homicidio,  jurasen  que  Tedo  i  lo  habia  cometido,  y  aue  su  mu- 
ger habia  tenido  al  muerto  agarrado  do  los  cabellos  cuando  le  hirió  con  la  lanza,  y 
que  ademas  sufriese  uno  la  prueba  del  agua  caliente:  «Dedit  ille  comité  suo  vigario 
nomine  Didaco  Sarrazioiz  ante  conspectu  fuisset  ista  omnia  adimpleta.»  Los  monges 
presentaron  á  un  tal  Sarracino,  que  por  parte  suya  sufrió  la  pena  del  agua  caliente 
en  San  Martin  de  Arnoya.  Al  tercer  dia  le  condujeron  á  la  villa  de  KaJia mar  delante 
de  muchos  nobles,  y  desenvuelta  la  mano,  la  hallaron  limpia  é  ilesa.  Entonces  el 
conde  mandó  á  Tedon  y  á  so  muger  que  pagasen  el  homicidio  «sicut  veritas  erat.v 
(Tumbo  del  monasterio  de  (lelanova,  fol.  165  vuelto). 
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Eq  los  juicios  sobre  el  estado  de  alguaos  adscríptos  que  se  habiaa 
alzado  contra  sus  seAores,  ó  desconocido  su  autoridad,  siempre  que 
eran  reconvenidos  por  esto,  solian  contestar  asomos  de  benefactoría  y 
podemos  elegir  al  seAor  que  queramos,  o  Lo  que  eqoivalia  á  decir  que  eran 
Ubres  y  que  no  reconocian  otro  señor  que  aquel  ¿  quien  querian  (\). 

La  clase  de  hombres  de  benefactoría  fué  disminuyendo  á  medida 
que  se  iba  desarrollando  el  poder  municipal.  La  protección  que  á  nobles 
yá  loíque  no  lo  eran  dispensaban  las  villas,  era  mucho  mas  eficaz  y 
(Icsiateresada.  Cuando  los  concejos  estaban  en  su  infancia,  solia  preve- 
Qirse  en  la  carta  foral  que  sos  vecinos  tomasen  un  señor  que  los  prote- 
giese, como  en  la  de  Castrojeriz,  otorgada  por  el  conde  de  Castilla  Grarc¡ 
Fernandez:  <et  abeant  signiofem  qui  benefecerit  illos.»  Este  estado  no 
daró  mocho  en  la  villa,  porque  á  los  pocos  años  era  ya  tan  fuerte  y  po- 
deroao  su  concejo,  que  vengaba  con  usura  el  daño  que  hacian  á  los  ve- 
cíaos  de  la  villa  los  barones  y  magnates  que  tenían  inmediatos  sus  pa- 
lacios y  castillos,  saqueando  y  destruyéndoselos  mas  de  una  vez  en 
justa  venganxa  de  ultrages  recibidos  [i).  La  institución  de  los  con- 
cejos fué  indudablemente  una  de  las  que  mas  contribuyeron  entre  nos- 
otros al  desenvolvimiento  de  la  civilización,  facilitando  la  libertad  y 
emancipación  de  las  clases  inferiores. 


IV. 


El  colonato  voluntario  existía  ya  desde  los  primeros  siglos  de  la  re- 
conquista. En  las  donaciones  hechas  á  las  iglesias  y  monasterios  y  en 
«tros  documentos  encontramos  numerosas  pruebas  (3).  Componian  esta 

(4)  Bq  od  pleito  que  hubo  en  el  ano  do  1050  entre  doña  Marina  con  los  hombres 
ue  Alfarellos,  qae  se  habían  alzado  y  negado  á  las  prestaciones  y  servicios,  se  dice: 
«et  potiooQ  mulium  tempasaurrezeruot  alfetena  ei  venerunt  mauros  in  illa  térra  et 
paraTerunt  se  ipsos  hommes  in  superbia  et  miseruot  ípsas  villas  in  contensa  et  no- 

¡¡^"Miteribere  servilium  quod  erant  solili Non  faciebant  servitium  neo  redde- 

bant  istam  fructaoa  paccatom  de  ipsas  villas.»  Reconvenidos  los  de  Alvarellos,  dije- 
íOD:  tQemini  servitium  umquam  per  alio  foro  nisí  cui  voluimus  pro  benefactaria.» 
U  KQteocia  les  fué  contraria.  (Tumbo  del  monasterio  de  Celanova,  fol.  64). 

Eo  1006  hubo  otro  pleito  entre  el  abad  de  Celanova  y  varios  hombres  de  Des- 
«ínttvobes  sobre  el  mismo  asunto  que  el  anterior,  y  dijeron:  «quomodo  erant  in- 
geanosetservierant  ubi  quesierant.»  (Tumbo  de  este  monasterio,  fol.  416  vuelto). 

(2)  Colección  de  fueros,  tomo  I,  pág.  39. 

(3)  En  las  numerosas  donaciones  hechas  á  las  iglesias  y  monasterios,  se  donan 
ai  mwiw  tiempo  los  siervos  é  ingenuos,  y  claro  es  que  en  cuanto  á  los  ingenuos,  se 
venere  á  I<M  colonos  voluntarios,  cuyos  servicios  y  prestaciones  son  los  que  se  dan, 
asi  como  el  dominio  directo  de  sus  solares. 
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clase,  primero  las  personas  iogéauas  que  recibiaa  terrenos  para  su  coltí- 
vobajo  ciertas  condicíoaes  que  se  expresaban  en  la  carta  de  aforamiento, 
ya  se  hiciese  de  una  manera  colectiva  si  era  á  muchos  individuos  (4),  ó 
ya  fuese  solo  á  una  persona  ó  familia  (2),  y  segundo  los  que  por  medio 
de  la  emancipación  expresa  ó  tácita  pasaban  de  la  adscripcioa  forzosa  á 
la  voluntaria.  Los  colonos  que  pertenecian  á  esta  clase,  eran  considera- 
dos como  personas  libres,  porque  como  ya  hemos  indicado  la  libertad  en 
aquellos  tiempos  consistia  en  la  facultad  de  disponer  el  individuo  de  su 
persona  y  de  establecerse  en  el  punto  que  quisiese.  Si  los  tributos  qoe 
pagaban  eran  gravosos,  é  indeterminados  los  servicios  que  prestaban,  y 
si  ellos  y  sus  familias  sufrian  vejaciones,  podian  evitarlo  abandonando 
á  su  señor,  estableciéndose  en  otro  punto,  en  las  villas  concejiles  ó  en 
las  que  de  continuo  se  estaban  repoblando,  y  encontrar  alli  mayores 
ventajas  y  mas  seguros  medios  de  subsistencia.  Cuando  esto  sucedía 
perdian  el  solar  y  muchas  veces  parte  de  sus  bienes  (3),  que  quedaban 
á  beneficio  del  señor  de  quien  se  despedían,  como  en  indemnización 
del  daño  que  con  su  ausencia  se  les  ocasionaba.  A  medida  que  su  con- 
dición se  fué  mejorando,  obtuvieron  también  la  facultad  de  vender  los 
solares,  sus  casas  y  otros  bienes  si  tenian ,  con  tal  que  lo  hiciesen  á 
personas  que  quedasen  sujetas  á  los  mismos  tributos  y  prestaciones  i 
que  ellos  estaban  obligados  (4).  Los  nombres  principales  con  que  se 
denominaban  los  de  esta  clase  eran  los  de  colonos,  solariegos,  collazos, 
foreros,  tributarios  y  villanos. 

Entre  los  individuos  que  pertenecian  á  esta  clase,  habia  como  entre 
los  adscriptos  una  diferencia  grande  en  su  estado  y  condición,  y  cuya 
causa  era  la  misma  que  entre  aquellos.  Los  unos  se  habian  obligado  por 
medio  de  un  pacto  á  satisfacer  solo  cierto  canon  ó  pensión  por  las  tier- 

(4)  Ed  un  documento  del  ano  997  se  hace  meocion  do  varios  individuos  de  San 
Félix,  que  habian  obtenido  una  parte  de  la  villa  de  Zacoys,  u$u  fructuario.  «Pleris-; 
que  mauet  cogoitum  quod  obtinuímus  guamdam  partem  villule  Saccti  Felicis  iuri 
nostro  de  dato  pontificis  Domioi  Rudesindi  episcopi  beate  memorie  auod  nobis  de- 
derat  ad  stipenaium  usu  fructuario.!  (Tumbo  del  monasterio  de  Gelanova,  fol.  38 
vuelto). 

(2)  Ego  Sindamiro  cum  iermano  meo  Mondino  vobis  domino  Flaviano  episcopo 
<  atque  canonicis  lucensís  ecclesie  pactum  simul  et  placitum  facimus  vobis  pro  ipsa 
ecclesia  sua  sancta  Columba  ripa  Plaviezo  auam  uobis  datis  ad  tenendum  de  vestra 
manu  et  attonito  usu  fructuario,  et  cum  fide  et  ventate  serviam  vobis  cum  illa  et 
non  extranem  in  alia  parte  subpecta  mala,  et  cdifícem  et  planctem  utmelius  potucro 
et  vobis  placuorit»  et  sim  vester  sine  alio  patrono;  et  si  inde  aliter  fuero  et  piacitam 


de  Lugo,  tomo IV). 
(5)    Véase  la  Colección  de  fueros,  tomo  I,  pág.  432  y  siguientes. 
(i)    Ibid,pág.  435. 
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ras  qoe  cullivabaD  ea  recoaocimiento  del  sefiorio  directo,  á  la  que  ge- 
oeralmenle  solían  llamar  i n/urcton,  otros  á  pagar  el  canon  y  ciertos  tri- 
botos ,  y  á  prestar  determinados  servicios  personales ,  al  mismo  tiempo 
qae  machos  adscriptos  que  habian  obtenido  tácita  ó  expresamente  la 
¿cuitad  de  abandonar  la  gleba,  seguían  con  las  prestaciones  y  servi- 
cios antigQOs. 

Los  colonos  ademas  de  los  tributos  que  pagaban  á  sus  sefiores,  que 
á  veces  eran  crecidos  y  numerosos,  pagaban  al  rey  cierta  eapUacion 
que  recaudaban  los  condes  en  los  distritos  de  su  mando.  Servían  tam- 
bién coa  su  persona  en  la  guerra  cuando  eran  convocados  por  el  rey  (4), 
ó  pagaban  sino  la  fonsadera  que  unas  veces  era  contribución  de  guer- 
ra, y  otras  la  multa  impuesta  al  que  teniendo  obligación  de  concur- 
rir al  fon$ado  dejaba  de  hacerlo.  Los  de  esta  clase  servían  general- 
oieate  como  peones;  pero  el  que  podía  mantener  caballo  y  armas  ser- 
via como  caballero  y  entrabaren  el  goce  de  sus  privilegios  Cuando  la 
necesidad  era  apremiante,  muchas  veces  hacían  que  los  peones  del  ejér- 
cito lle?asen  entre  varios  un  acémila  para  el  bagaje. 

Contribuían  también  con  las  multas  pecuniarias  impuestas  á  los  de- 
litos cometidos  en  el  logar  en  que  habitaban ,  cuando  no  era  habido  el 
delíQcaente.  Ademas  solían  estar  obligados  al  pago  de  otras  gabelas  y 
derechos  de  que  no  creemos  necesario  el  ocuparnos. 

Las  prestaciones  personales  que  debían  al  seflor,  eran  las  de  acudir 
por  st  ó  por  otra  persona  á  las  semas  del  señor ,  esto  es ,  al  trabajo  y 
faenas  del  cultivo  de  sos  campos.  Estos  trabajos  agrícolas  se  hacían 
en  ciertos  dias  del  aOo,  del  mes  ó  de  la  semana.  Cuando  correspondía 
este  servicio  al  colono  y  dejaba  de  hacerlo,  se  le  imponía  una  multa. 
Cuando  concurría  debía  el  señor  darle  de  yantar  según  la  costumbre 
de  la  tierra. 

El  feudalismo  introdujo  entre  nosotros  varias  costumbres  que  lejos 
de  mejorar  la  condición  de  los  colonos ,  vino  á  empeorarla ,  como  hizo 
con  la  de  los  hombres  libres  y  los  nobles  de  condición  inferior,  qoe  vi- 
viendo en  pueblos  de  realengo  ó  de  señorío,  se  vieron  sin  poderlo  re- 
sistir sometidos  á  ellas.  Tal  es  la  mañeria,  derecho  que  se  apropiaron 


^1)  Nada  mejor  prueba  la  autigüedad  del  servicio  militar  de  los  colonos  que  la 
exeócioo  dm  él  obtenida  por  ios  oe  algunas  iglesias  y  señores.  Los  de  Valpuesia  la 
ohtovíeroD  en  el  ano  de  804.  Los  de  Brañosera  fueron  exentos  en  S24  del  servicio 
militar  de  anupda  y  de  vigilias  en  los  castillos,  y  los  dol  pueblo  de  Cueva  Gardiel, 
que  eran  del  monasterio  de  Sancta  María  de  Náiera  se  le  concedió  en  974,  «Ut  non 
raciaot  fosato  ñeque  ad  apellido  vadant.a«  Véase  la  Colección  de  Fueros,  tomo  I,  pá- 
ginas 11  y  16. 
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ios  sefiores  y  hasta  el  rey  en  sus  realengos,  coartando  la  facultad  qoe 
tenia  la  persona  libre  de  testar  lo  que  quisiese  acerca  de  sus  bienes. 
Los  que  tenian  sucesión  no  hacian  testamento ,  los  hijos  entraban  á  su 
muerte  en  la  posesión  de  cuanto  dejaban,  lo  que  quedaba  sujeto  ¿  un 
impuesto  llamado  nuncio  ó  luctuosa,  que  consistía  en  el  derecho  de  cl^ 
gir  entre  los  bienes  del  difunto  la  mejor  cabeza  de  ganado,  la  mejor 
alhaja  ó  cosa  mueble.  Las  armas  y  caballo  que  ¿  su  muerte  quedaban, 
solian  ser  también  para  el  rey  ó  para  su  señor.  Los  que  no  tenían  hijos, 
no  podían  disponer  de  sus  bienes  por  el  derecho  de  fnañería,  en  virtud 
del  cual  correspondían  al  rey  en  los  realengos  y  al  sefior  en  sus  tierras 
el  derecho  de  heredarles. 

Esta  costumbre  se  generalizó  por  todos  los  reinos  cristiaoos  de  Es- 
paña, y  aunque  su  nombre  generalmente  era  el  de  mañería,  en  algunos 
pueblos  se  llamó  sterilitas,  y  en  Cataluña  en  lenguajevulgare2wci(lj. 
En  verdad  debemos  decir  que  no  en  todas  partes  fué  recibida,  y  de  ello 
son  prueba  muchos  antiguos  documentos  de  donación  y  testamento  hechos 
por  colonos,  vasallos  y  algunos  individuos  que  indudablemente  perle- 
necian  á  la  nobleza  inferior.  En  muchos  puntos  se  empezó  á  poco  de  su 
introducción  á  moderar  este  gravoso  derecho  reduciéndolo  á  una  cuota 
módica  y  determinada  (2).  En  otros  lugares  se  llevaba  á  un  rigor  y  ex- 
ceso extraordinarios.  En  Burgos  antes  del  año  1073,  coando  moría  sin 
hijos  una  persona  casada,  todo  cuanto  en  la  casa  mortuoria  habia  perte- 
neciente al  difunto ,  era  llevado  al  palacio  y  abjodicados  al  mismo  todos 
sus  bienes  inmuebles.  Asi  consta  del  privilegio  que  el  rey  don  Alfon- 
so VI  otorgó  en  el  año  mencionado  á  los  nobles ,  clérigos ,  legos ,  cas- 
tellanos y  francos  que  habitaban  ó  fuesen  á  habitar  á  aquella  ciudad  y 
castillo,  por  el  que  les  eximió  de  mañería,  á  la  que  llama  pessima  con- 
suetudo,  concediéndoles  al  propio  tiempo  la  libre  facultad  de  testar  [3j. 


(1)  Véase  el  Víage  literario  á  las  iglesias  de  España ,  tomo  Xi,  pág.  208. 

(2)  En  el  Tuero  de  Melgar  de  Suso ,  otorgado  por  su  señor  Fernán  Armeotales  eo 
tiempo  del  conde  de  Castilla  Garci  Fernanoez,  que  solo  poseemos  romanceado,  s^ 
lee:  «Ningún  orne  mañero,  quier  clérigo,  quier  lego,  non  le  tome  el  señor  en  mane- 
ría  roas  de  cinco  sueldos  é  una  meaja  .<> 

(3)  Quoníam  si  vir  eifemioa  sine  filiis  moriebantur,  tota  bereditas  atque  possesío 
sino  aliquo  horede  vel  halemosíoa  que  pro  domínorum  suorum  remedio  daretur  ab 
integro  ad  palacium  rapiebatur.  Quod  si  vir,  viva  uxore.  ant  uxor,  vivo  viro  suo, 

mortua  esset  et  multos  post  se  filios  reliquís^et  postquam  filies  suos ab  boc 

seculo  migraasent...*  ad  recale  palacium  rapiebatur...  .  Ut  villa  et  castellum  de  Bur- 

gismelius  populetur voTo  ut  ab  isto  die  et  deinceps  tota  mannaria  sit  In  Burgos 

ablatn.....  El  de  totasua  hereditate  vol  possesione  faciantquod  sue  placuerit  voluo- 
tati,  sivo  rolinquant  parentibus  suis,  aut  extrañéis,  aut  dent  pro  aoimarum  saa^ 
rum  renaiídio,  vel  qnoii  faceré  voluerint,  ipsi  et  fílii  eorum  vel  nepotes,  seuoronife 
owteritis  eoru'n  ....»>  la  era  MC\Í,  X  Kal.  augasti.  (Archivo  de  la  ciudad  de  Burgos). 
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Entre  los  muchos  tributos  con  que  solían  contribuir  los  colonos  y 
vasallos  á  sus  señores,  era  uno  cuando  aquellos  casaban  á  sus  bijas, 
prestación  llamada  generalmente  osas  ó  huesas.  Su  origen  pudo  acaso 
ser  una  indemnización  de  la  renuncia  hecha  por  el  señor  del  derecho  de 
otorgar  su  licencia  á  los  adscriptos  para  contraer  bodas.  No  fué  indem- 
nización de  aquellos  malos  usos  contra  el  honor  de  las  mugeres,  á  que 
vulgarmente  suele  darse  el  nombre  de  pleito  burdelo,  cuya  existencia 
00  encontramos  comprobada  en  nuestros  antiguos  documentos. 

La  mañeria ,  las  costumbres  vejatorias  y  tributos  onerosos,  fueron 
desapareciendo  ó  moderándose  á  medida  que  los  concejos  iban  adqui- 
riendo fuerza  y  poder.  La  influencia  de  los  municipios  fué  extraordina- 
riamente favorable  á  la  mejora  de  la  condición  de  las  clases  inferiores. 
Los  servicios  que  hicieron  á  la  civilización  de  nuestra  patria  fueron  tan 
eminentes»  que  cada  dia  es  mas  de  lamentar  el  que  carezcamos  de  un 
trabajo  histórico  en  que  pueda  estudiarse  paso  ¿  paso  el  desenvolvi- 
miento social  y  político  de  los  concejos  de  nuestras  villas  reales ,  mar- 
cando las  diferencias  que  solian  ofrecer  estos  entre  sí,  y  otro  también 
de  los  pueblos  de  señorío  desde  la  época  en  que  sus  habitantes  eran 
siervos  ó  adscriptos,  hasta  que  entraron  en  el  pleno  goce  de  la  libertad 
individual,  de  la  propiedad  y  de  la  adquisición  del  derecho  de  intervenir 
en  los  negocios  del  municipio.  Tarea  es  esta  ardua,  enojosa  y  difícil» 
pero  que  no  dejaría  de  ser  gloriosa  para  el  que  con  copia  de  documen- 
tos, inteligencia  y  critica  pudiese  llevarla  á  cabo. 

Tomás  Mu.Soz  y  Romero. 


LOS  GUERRILLEROS. 


NOVELA. 


PRIMERA   PARTE 

LAUBEANO. 


-»•- 


A  FIINAN  CABALLIM. 


A  K.»  mi  querido  amigo^  qu$  tan  preeiotos  mod€los  nos  ha  presen- 
tado ie  h  que  puede  y  debe  ser  en  España  la  novela  de  costumbres; 
á  V.  que^  como  la  Prímaoera,  se  nos  ha  entrado  por  el  eampo  de  las  U- 
tras  derramando  flores;  á  Y.  dedico  este  modesto  ensayo^  no  diré  inspi- 
rado (pues  data  de  antes  de  publicarse  La  Gaviota^  pero ,  si^  alentado 
por  el  ejemplo  de  V.  También  yo  me  he  propuesto  pintarlas  eostum- 
bres  de  nuestra  amada  España  en  una  serie  de  cuadros  bosquqados  del 
natural^  sin  otra  pretensión  que  la  de  entretener  honestamente  d  mis 
lectores.  El  cuadro  que  hoy  dedico  á  K.,  bajo  el  titulo  de  Laureano, 
/orina  parte  de  una  reducida  galería^  compuesta  de  solo  tres  que  han  de 
comprender  en  mi  plan  (no  sé  si  en  la  realidad)  la  pintura  moral  de 
las  costumbres  españolas  durante  los  años  que  van  transcurridos  del  ya 
mas  que  mediado  siglo  en  que  vieimos.  Esa  pintura  constará,  pues^  de 
tres  novelas,  unidas  entre  sipor  el  lazo  común  de  un  mismo  objeto,  de 
unos  mismos  personages  'aunque no  todos^  y  de  una  misma  acción  fun- 
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dúmental,  i$  la  qiu  todas  participarán  en  alguna  manera,  aunque  for- 
mando cada  cual  un  cuerpo  separado.  A  esto  llaman  los  críticos 
«M  trílogia.  El  nombre  importa  poco:  yo  lo  llamo  una  novela  en  tres 
faries,  cada  una  de  las  cuales  puede  leerse  independientemente  de  las 
otras;  6  tres  novelas  distintas  unidas  por  un  mismo  pensamiento  bajo 
«K  titulo  común:  Los  Guerrilleros. 

Sirvau  V.,  mi  querido  Fernán ^  recibir  con  bondad  á  ese  pobre 
UiriBANO,  que  después  de  un  encierro  de  diez  años  en  mi  cartera  (tri- 
hto  pagado  á  mis  preocupaciones  horacianas),  se  va  ahora  por  esos 
mundos  de  Dios  á  buscar  simpatías  y  á  no  encontrar  acaso  mas  que 
desdenes.  Acójale  V.  con  bondad,  repito,  aunque  él  im  lo  merezca,  si- 
tiera porque  yo  se  lo  envió  en  testimonio  de  vivo  afecto,  en  señal  de 
e(mfratemidad  literaria  y  en  reconocimiento  del  honroso  agasajo  que 
Y.  me  hizo,  dedicándome  su  encantadora  Clbmengu. 
Madrid  4  ."^  de  enero  de  1855. 

Eugenio  de  Oghoa. 


I. 


VEINTE    AROS    ha. 

De  veinte  afios  á  esta  parte  Madrid  ha  esperimentado  una  transfor- 
mación de  qae  no  es  fácil  formarse  idea  sin  haber  visto  lo  que  fué,  y 
compararlo  con  lo  que  es.  No  solo  ha  variado  mucho  en  su  aspecto  ma- 
terial, sino  también,  y  mas  aan,  en  lo  que  pudiéramos  llamar  su  fiso* 
oomía  moral,  su  movimiento,  su  vida.  Esta  sobre  todo,  ha  recibido 
na  iacremento  asombroso.  Desde  luego,  el  número  de  carruages  ha  au- 
mentado en  una  proporción  increíble;  en  la  de  uno  á  ciento.  Tanto  como 
sa  número»  han  variado  su  figura  y  calidad ;  mas  para  llegar  al  bello 
^l  de  lo  incóniodo  y  lo  ridículo  en  este  ramo,  es  ya  preciso  dar  un 
salto  atrás  de  algo  mas  de  veinte  aflos ,  no  mucho:  es  preciso  trasla- 
darse al  de  4820,  por  ejemplo.  Hacia  los  últimos  aflos  del  reinado  ante- 
rior, ya  el  lujo  moderno  habia  empezado  ¿  invadir  nuestra  capital  á  pa- 
so de  carga:  de  un  estremo  pasamos  á  otro,  casi  de  repente.  Lo  mismo 
solemos  hacer  en  todo,  ly  asi  sale  ello! 

Pocas  de  nuestras  lectoras,  todas  sin  duda  jóvenes,  amables  y  her- 
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raosaSf  habráa  conocido  ó  se  acordaráo  ya,  auaque  los  coaocieraD, 
de  aquellos  veoeraados  simoaes,  tirados  por  dos  muías,  en  una  de  las 
cuales  iba  rooatado  ua  cochero  antidiluviaao,  con  su  casaquía  verde- 
gay, su  sombrero  Qpuotado  con  galoa  de  oro  raido,  calzoa  de  ante,  cha- 
leco de  grana,  látigo  y  botas  de  postillón.  Muchas  de  aquellas  pesadas 
máquinas  llevaban  pendiente  de  los  tirantes  con  un  gancho,  bajo  la 
portezuela  ó  á  la  zaga,  un  banquillo  forrado  de  baqueta  negra  para  sa- 
plir  la  falta  de  estribo.  El  ruido  de  maderamen  cascado  y  hierro  viejo 
que  hacian  en  su  lenta  rotación  por  el  escabroso  empedrado  de  la  época 
movia  á  asomarse  al  balcón,  como  para  ver  pasar  un  tren  de  artillería, 
á  los  vecinos  honrados  de  las  calles  algo  apartadas  del  centro.  En  ellas 
especialmente  reinaba  á  todas  horas  del  día  un  silencio  claustrak  las 
mismas  calles  dol  centro  (y  centro  eran  entonces  para  los  efectos  del 
ruido  de  coches,  Palacio  y  los  Consejos),  eran  aciertas  horas  del  dia  y 
desde  las  diez  déla  noche  en  adelante,  una  verdadera  Tebaida.  Duran- 
telas  horas  de  la  siesta,  que  todo  el  mundo  dormia  después  de  comer 
á  las  dos  lo  mas  tarde  (comer  á  las  tres  era  ya  una  excentricidad,  una 
muestra  de  afectado  extrangerismo],  Madrid  parecia  un  gran  convento. 
Hoy  en  nuestras  calles  un  carruage  es  como  una  golondrina  en  verano: 
nadie  repara  en  tal  cosa.  Entonces  solo  eran  señores  de  coche — ¡y  qué 
coches!  ya  lo  hemos  dicho,— las  Personas  Reales,  los  grandes,  losobis- 
pos,  los  embajadores,  los  ministros  ,  algunos,  consejeros  y  tal  cual  rí- 
cete indiano:  todos  los  demás  iban  á  pie,  ó  alguna  vez  rarísima,  en 
simón.  El  simón  era  vehemente  indicio  de  boda,  de  bautizo,  de  dias, 
de  ascenso  magno  en  la  carrera  ó  de  haberle  á  uno  caido  el  premio 
gordo  en  la  lotería.  Se  alquilaban  por  todo  el  dia,  por  medio  á  lo  menos, 
¡y  costaban  un  ojo  de  la  cara!...  Hoy  ¿quién  no  tiene  carruage  en  Ma- 
drid,  siquiera  un  modesto  tres  por  ciento,  con  una  Jiermosa  yegua  nor- 
manda ó  de  Meklemburgo?  El  que  es  bastante  misero  para  no  tenerlo 
propio,  alquila  uno  á  la  carrera  ó  á  la  hora,  y  el  resultado  viene  á  ser 
el  mismo  para  el  movimiento  de  la  población.  Solo  van  á  pie  los  muy 
pobres  ó  los  muy  ricos;  los  que  no  tienen  una  peseta  disponible,  ó  los 
que  nunca  llevan  prisa  y  pueden  derrochar  el  precioso  capital  llamado 
tiempo. 

Por  lo  tocante  al  aspecto  material  de  Madrid,  baste  decir  que  se  ha 
mejorado  mas  en  lo  que  va  del  reinado  de  doña  Isabel  II,  que  en  los 
cuarenta  y  cinco  años  que  duraron  los  de  sus  augustos  abuelo  y  padre. 
No  solamente  se  ha  enriquecido  con  algunos  barrios  de  nueva  planta, 
sin  contar  el  de  Chamberí,  que  por  si  solo  es  ya  un  pueblo,  mas  se   ha 
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(lado  una  fisoDomia  eateramente  aoeva  á  varios  de  los  antiguos.  Lo  mis- 
mo qoe  el  ialeríor  de  la  ciudad,  sos  cercanías  son  hoy  una  cosa  muy 
distinta  de  lo  que  eran.  Donde  antes  repugnaban  á  la  vista  y  afligian  el 
áaimo  sucios  barrancales  y  estériles  llanos,  despliega  hoy  sus  delicio** 
sas  alamedas  la  Fuente  Castellana.  Lo  que  era  una  inmunda  tela,  á  la 
salida  de  la  puerta  de  Segovia,  forma  hoy  parte  de  los  elegantes  jardi- 
nes del  Campo  del  Moro. 

Pero  donde  el  progreso  ha  sido   rápido  y  sorprendente  sobre  toda 
ponderación,  es  en  el  interior  de  las  casas,  y  en  todo  lo  relativo  á  lo 
en  qae  podemos  llamar  la  vida  intima.  Mucho  se  diferencian  sin  duda, 
por  fuera  nuestras  casas  de  hoy,  denuestras  casas  de  hace  veinte  años; 
pero  todavía  se  diferencian  mucho  mas  por  dentro.  En  este  punto,   la 
distancia  entre  unas  y  otras  es  de  dos  siglos  por  lo  menos.   Algunos 
acaso  no  verán  entre  ellas  mas  que  una  diferencia  de  lujo;   pero   no  es 
fso:  la  diferencia  es  de  bienestar^  de  comodidad  licita,  de  propia  digni- 
dad y  decoro  bien  entendido:  en  una  palabra,  de  verdadera  cultura  so- 
cial. Aon  distamos  macho  de  conocer  á  fondo  lo  que  los  ingleses  desig  - 
oan  con  el  espresivo  vocablo  de  comfort;  pero  nos  vamos  acercando  á 
ello.  Nuestras  viviendas  de  hace  veinte  años  eran  tan  incómodas  como 
indecorosas:  en  su  mayor  parte,  eran  hasta  insalubres.  Les  faltaba  luz, 
les  (altaba  aire,  les  faltaba  sobre  todo,  aseo,  y  por  de  contado,  no   ha- 
bía en  ellas  ni  asomos,  ni  aun  pretensiones  siquiera   de  elegancia   y 
buen  gusto.  No  hablamos  de  las  casas  de  los  ricos,  con  sus  salas   des- 
tartaladas, en  las  que  podían  correr  caballos,  según  la  espresion  consa- 
grada,—con  sus  escaleras  hechas  para  gigantes,  de  que  aun  quedan  al- 
gunas muestras,  especialmente  en  las  calles  de  Segovia,  Toledo,   y  en 
las  inmediaciones  de  Palacio.  Tampoco  hablamos  de  las  casas  de  los  po- 
bres, que  todavía  son  lo  que  eran  entonces, — unas  pequeñas  sentinas  y 
ona  verdadera  afrenta  para  la  población:  hablamos  de  las  habitaciones 
ordinarias  de  la  clase  media.  Fétidos  portales,  largos  y  tenebrosos,  de- 
pósito de  todo  clase  de  inmundicias,  condncian  á  escaleras  oscuras,  an- 
gostas, de  desiguales  y  resbaladizos  escalones,  como  las  que  todavía  se 
ven  en  mochas  casas  del  centro  y  sefialadamente,  ¡cosa  singular!  en  las 
calles  mas  populosas,  como  la  Mayor,  las  de  la  Montera,  el  Lobo,  en  la 
Poerta  del  Sol  y  en  todo  el  mal  afamado  barrio  que  rodea  á  la  calle  de 
las  Haertas.  La  gran  carestía  relativa  de  esos  terrenos,  encerrando  cons- 
lulemente  en  inexorables  condiciones  de  estrechez  h  imaginación  de 
l^^  arquitectos,  ha  condenado  á  las  casas  construidas  en  ellos  á  todos 
los  inconvenientes  de  una  excesiva   aglomeración  de  vecindario.  En 
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ningún  punto  de  Madrid  es  la  vida  menos  agradable  ni  mas  cara 
que  en  esas  casas:  asi  es  que  con  cortas  escepciones  solo  las  habita  el 
comercio  al  pormenor,  precisado  á  posponerlo  todo  á  la  necesidad  de 
una  situación  céntrica.  Por  cada  tienda  que  se  halla  en  la  larguísima 
calle  Ancha  de  San  Bernardo,  hay  diez  en  la  cortísima  calle  de  Postas. 
Pero  no  solo  de  la  natural  mezquindad  del  espíritu  mercantil  pro- 
viene el  hacinamiento  de  la  población  en  determinados  puntos  de  la  ca- 
pital. Calles  en  que  no  hay  una  sola  tienda,  fuera  de  las  indispensables 
de  artículos  de  comer ^  heher  y  arder,  como  se  dice  en  el  lenguaje  bar* 
baro  del  fisco,  ofrecen  igualmente  el  feo  cuanto  peligroso  espectáculo 
de  una  aglomeración  exagerada  de  habitaciones,  necesariamente  estre- 
chas, incómodas  y  oscuras,  en  un  espacio  insuficiente.  Una  de  estas 
calles  es,  y  era  todavía  mas  hace  algunos  afios,  la  del  Bafio,  una  délas 
mas  angostas,  tortuosas  y  feas  de  Madrid,  que  se  estiende  como  ana 
enorme  lagartija  entre  Us  desahogadas  y  realmente  hermosas  calles  del 
Prado  y  la  Carrera  de  San  Gerónimo.  Su  posición  céntrica  y  la  consi- 
guiente carestía  de  su  terreno  la  constituyen  en  la  categoría  de  calle 
principalf  y  por  consiguiente,  con  raras  excepciones,  en  muy  incómo- 
da para  vivir.  Sus  casas  son  pequefias,  excesivamente  altas  y  por  lo 
mismo  escasas  de  luz  y  de  ventilación,  como  no  sea  en  las  boardillas. 


11. 


ON   HOMBBB   DB  GARACTBa. 


Una  de  aquellas  excepciones  era  la  casa  número...,  en  cuyo  cuarto 
segundo  viviattnos  veinte  aflos  ha,  la  familia  de  don  Serafin  deBordafria 
empleado  ya  antiguo  en  una  de  las  innumerables  dependencias  del  mi- 
nisterio de  Hacienda,  y  cuya  edad  podria  rayar  entonces  en  los  sesenta. 
Su  esposa  doAa  Magdalena,  señora  bondadosísima  y  que  i  despecho  de 
su  edad,  proporcionada  á  la  del  marido,  conservaba  aun  restos  de  no 
vulgar  hermosura;  un  hijo  de  veinte  aflos,  llamado  Diego,  y  tres  bijas, 
una  de  diez  y  ocho,  otra  de  diez  y  seis  años,  y  la  menor  de  nueve  á 
diez,  completaban  la  familia  de  don  Serafin.  Como  en  nuestra  hermosa 
lengua  espafiola,  toda  impregnada  del  espíritu  democrático  de  nuestra 
sociedad  y  reflejo  vivo  de  las  antiguas  costumbres  patriarcales  de  núes* 
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tro  baea  paeblo,  los  criados  formaQ  parte  de  lo  qae  se  llama  la/amt/ta, 
afiadiremos  que  ona  especie  de  ama  de  llaves  y  dos  criados  inferiores  de 
dísüBtos  sexos,  aunque  parecian  del  mismo,  porque  ella  tenia  casi  tan- 
ta barba  y  mas  bigotes  que  él^  comiao  también  el  pan  de  aquella  casa. 
Llamábase  la  hija  mayor  Luisa,  la  segunda  Angela  y  la  tercera  Regina: 
las  dos  primeras  eran  ya,  según  una  expresión  muy  común  en  Madrid, 
di  lomas  lindo  que  se  paseaba  en  el  Praio^  por  aquellos  tiempos.  La 
tercera  prometía  llegar  a  ser  dentro  de  pocos  afios  tan  hermosa  como 
sas  hermanas.  Por  desgracia,  esta  promesa  no  llegó  ¿  cumplirse,  como 
SDcede  con  tantas  otras  de  la  misma  naturaleza  en  este  valle  de  lágri- 
mas, por  donde  anos  pasan  tan  de  corrida  y  donde  permanecen  otros 
aaa  mas  tiempo  del  que  quisieran  ellos  mismosl 

Serian  las  nueve  de  la  mafiana  de  uno  de  los  últimos  dias  de  octu- 
bre de  483...,  cuando  se  hallaban  reunidos  en  la  sala  de  su  casa  don 
Seiafia,  su  muger  y  sus  dos  hijas  mayores.  El  observador  menos  pers- 
picaz hubiera  conocido  á  primera  vista  que  aquellos  cuatro  personages 
estaban  esperando  á  alguno  de  fuera,  á  quien  por  un  motivo  ó  por  otro 
deseaban  las  seAoras  parecer  bien.  La  sala  en  que  se  hallaban,  decente- 
méate  amueblada  para  lo  que  se  usaba  entonces,  hubiera  sido  hoy  in« 
digna  de  nus^famlia  regular^  como  lo  era  aquella.  La  sencillez  de  su 
ornato  era  verdaderamente  espartana:  sin  embargo,  para  la  época,  ha- 
bía en  la  sala  de  que  hablamos  algo  de  lujo  y  cierto  buen  gusto  que  re- 
velaba los  cuidados  de  una  mamá  complaciente  y  de  dos  sefiorítas  ami- 
gas de  la  elegaacia ,  como  todas  las  naturalezas  delicadas.  Todo  es  rela- 
tivo en  este  mnodo:  entonces  erdLelegafieia  lo  que  ligeramente  vamos  á 
describir. 

Figúrese  el  lector  una  sala  de  dos  balcones  sobre  la  citada  calle 
del  Bafio,  regularmente  alta  de  techo,  pintadas  sus  paredes  de  un  ama- 
rillo ea&a  con  su  cenefo  y  zócalo  jaspeado  de  color  oscuro.  Una  estera 
valenciana  de  varios  y  bien  casados  colores;  un  brasero  de  nogal »  lim- 
pio y  lustroso  como  caoba,  en  el  que  ardia  bajo  una  alambrera  dorada 
con  raros  dibajos,  una  razonable  lumbrada  de  hueso  de  aceituna,  relu- 
ciente como  una  granada  partida,  (pues  los  frios  del  invierno  se  habían 
hecbo  sentír  antes  de  lo  acostumbrado);  una  docena  de  sillas  de  paja, 
pero  cuya  madera  pintada  y  algo  torneada  imitaba  algo  á  la  llamada  de 
ümoncillo;  un  sofá,  compafiero  de  las  sillas;  cuatro  rinconeras  de 
caoba  y  un  espejo  de  sobre  dos  pies  en  cuadro  y  sencillo  marco  dorado 
con  sos  dos  inevitables  floreros  cobijados  bajo  sus  corrientes  fanales  y 
ua  gran  pecera  de  cristal  en  medio,  sobre  una  consola  frente  al  soiá: 
TOMora.  6 
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ningún  punto  de  Madrid  es  la  vida  menos  ayr  i  • 

que  en  esas  casas:  asi  es  que  con  cortas  escepcíjT  i  i 

comercio  al  pormenor,  precisado  á  posponerla  /  I  . 

una  situación  céntrica.  Por  cada  tienda  que?  /  J  t  ^  ^ 

calle  Ancha  de  San  Bernardo,  hay  diez  ^ftf  '  ^.^ 

Pero  no  solo  de  la  natural  mezquii^  /  f  ¡j^  ^^  ^^ 

viene  el  hacinamiento  de  la  poblaciov/^  JT  J 
pital.  Calles  en  que  no  hay  una  w]  .(^¡ff  jesde  el 

m  que  es- 
las   VCD- 

chas,  incómodas  y  oscuraj ///^  t  ^^^  ,^  ¿^  j^„ 

calles  es,  y  era  todavía  •/';/'  .       ,  .,  \^^. 

:       *    .  '//  ae  la  sala  en  sü  longí- 

mas  angostas.  tortooF- .  /  ^^  ^  ^  ^„^,¡„¡. 

enonne  lagaruja  eat;  ^  f  ^  ^  .  ,^^  ^,^^^^^  ^^  ^^^^  j,^^,. 

ra  o  y  a    arrerp  ^^^^^  ^  también  de  cuarterones,  con  poco 

guíente  carestia  ^^^^  ¿^  ^^^^  calabozo,   por  la  cual  se  pasaba  al 

pnncijwí,  y  r  j^,  ^^^^^  ¿^  j^^  ^^  g^  j^^  vidrieras  de  la  calle 

da  Dará  viví* 
.  '^  ^  gl  menos  que  unas  medias  cortinillas  blancas  que  con 

mismo  ^®*'  ,//^'^^gjag  ge  corrían  y  descorrían  á  voluntad  sobre  una  vari- 
^/¿^^bicn.  Aunque  no  muy  nuevos  los  varios   maebieí  q«c 
'^i^ifi  etturoerar  á  modo  de  inventario,  (los   novelistas  siempre 
^^^^  de  escribanos  y  de  prenderos),  todos  ellos  presentaban  un 
^^  ^it  compostura  y  limpieza  no  comunes  en  las  casas  de  Madrid  á 
^/^'^pfana  hora;  ya  hemos  dicho  que  eran  las  nueve  de  la  mañana. 
//". ademas,  según  ya  hemos  indicado  también,  aquella  composluradc 
^^lancía  guardaba  perfecta  armonía  con  la  de  los  personages  que  se 
^ab»*^  en  ella.  Las  damas,  sin  estar  vestidas  At  calle ,   lo  estaban  dt 
^^  con  buen  gusto  y  mucho  aseo,  lo  cual  es  todavía   mas   raro  en 
u^drid  á  semejantes  horas,  que  el  aseo  material  de   las   habitaciones, 
j^l^vaba  la  mamá  una  bonita  papalina  á  la  francesa,   (asi  se  llamaban 
entonces  las  gorras  6  honneis  de  las  señoras  mayores)  con  un  simple  \^' 
20  color  de  venturina;  en  la  manga  derecha  de  so   vestido  de  merme* 
color  carmelita,  hubiera  podido  distinguirse  una  pequeña  medalla  i^ 
plata  del  hábito  del  Carmen,  á  no  ser  por  el  gran  chai  ó  uranton  qu<^* 
sentada  como  lo  estaba  en  el  sofá,  junto  al  brasero,  la  cubría  casi  has- 
ta los  pies:   digamos  de  paso  que  su  estatura  no  era  ya  de  las  m^^ 
aventajadas.  Alta  y  de  muy  airoso  talle  en  sus  mocedades,  las  penas, 
mH  que  los  años,  habian  agobiado  su  cuerpo  tanto  como  su  alma. 
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niñas  modesta  y  graciosamente   peinadas ,  Luisa 
«igleaa,  que  iban  divinamente  á  su  fisonomía  algo 
'x>n  el  cabello  recogido  detrás  de  la  cabeza,  á  la 
7ue  solo  resisten  las  bellezas  de  primer  ór- 
'lando  verdaderamente  no  tienen  pero,  bri- 
''da  ipañána  de  primavera.  En  este  caso 
^  amigos  de  la  casa  la  hablan  puesto 
".onocida  que  por  su  propio  nombre 
^I  Prado,  en  el  que,  sin  embargo, 
ras  apariciones.  Llevaban  una 
ndemos  en  la  sala,  vestidos 
.ai  celeste,  que  entonces  se  llamaba 
wuarol  y  cuellos  anchos  y  lisos  á  la  fran- 
«3  y  muy  blancas ,  ambas  tenian  en  toda  su  per- 
.wier  de  elegancia  natural  y  como  de  familia,  que  á  pri- 
mal las  daba  á  conocer  por  hermanas,  aunque  realmente  no  se 
^^^oeáMtk  una  á  otra  ni  en  las  facciones  del  rostro  ni  en  el  aire  del 

Loisa,  la  de  mas -edad,  era  mas  alta  que  su  hermana,  mas  rubia  y 
tanclio  mas  delgada:  babia  en  su  talle  de  ninfa  mas  morbidez,  en  su 
porte  mas  teñeria^^efmo  dice  la  gente  del  pueblo,  y  algo  de  la  flexible 
laagoidez  característica  de  las  alemanas  románticas  y  de  los  sauces  llo- 
ranes.  Angela,  con  facciones  mas  perfectas ,  mejor  color  y  algo  mas 
grufíSA^  era  también  airosa  y  flk^xible,  i  la  manera  que  lo  son  los  tallos 
parüeolaraieate  jugosos  de  ciertas  flores,  como  las  dalias  y  los  jacintos. 
So  talle  oadolaba  graciosamente*  pero  sin  que  pareciese  nunca  que  iba 
i  quebrarse  por  la  cintura,  como  sucede  á  algunas  sílfidos,  hoy  lo 
niisiBo  qoe  entonces.  En  una  palabra ,  el  carácter  de  su  belleza  era  sin 
doda  menos  poético,  menos  vaporoso  que  el  de  su  hermana;  mas  por  lo 
mismo  lo  preferían  eon  mucho  algunos  inteligentes,  hombres  muy  po« 
sitivos,  diciendo  que  la  r€alidad  vale  siempre  mas  que  las  ilusiones. 

A  doQ  Semfin,  para  estar  vestido  de  calle,  solo  le  faltaba  tener  el 
sombrero  en  la  cabeza  y  el  basfoü  en  la  mano.  Era  su  trag^  pantalón 
negro,  levita  verde  botella  militarmente  abrochada  hasta  la  nuez,  y  cor- 
batía  de  cbaroi  con  hebilla  de  metal,  que  por  detrás  le  resplandecía  de 
tejos  sobre  el  colodrillo  como  una  gran  descalabradura.  Don  Serafin  ha* 
bíaMiTÚioa/  rmfy  como  él  decia,  lo  cual  significaba  que  habia  sido 
miBtar.  Aquel  último  resto  de  su  antigua  vestimenta  guerrera,  de  que 
•osea  había  querido  desprenderse,  lo  hubiera  revelado  muy  á  las  cía- 
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ras,  aun  cuando  no  hubiesen  dado  de  ello  mas  seguro  testimonio  los 
muchos  hábitos  marciales  que  todavía  conservaba  en  su  pacifica  vida 
de  empleado  civil.  Como  nadie  sabia  ni  él  citaba  nunca  el  cuerpo  ea 
que  habia  servido,  las  malas  lenguas  decian,  y  decian  bien,  como  suele 
acontecer,  que  habia  sido  guerrillero  en  tiempo  de  la  guerra  de  la  in^ 
dependencia,  y  aun  se  susurraba  por  lo  bajo  que  desde  el  afto  20  al  23 
habia  continuado  sus  campafias,  con  igual  carácter,  en  los  montes  de 
Aragón,  su  patria,  teatro,  según  decian ,  de  sus  antiguas  glorías. 

Esto  úilimo  lo  propalaban  especialmente  aquellos  de  entre  susoom- 
pañeros  de  oficina  que  le  seguían  de  cerca  en  la  plantilla  y  en  la  nómi- 
na,  por  lo  cual  muchos  lo  suponían  calumnia  inventada  con  el  piadosa 
fin  de  convertirlo  en  cesante  por  desafecto  ó,  cuando  menos,  por  gospeehíh 
so ,  y  colocarse  ellos  en  su  lugar  por  rigoroso  ascenso  de  escala^  como 
era  consiguiente.  Don  Serafin  nunca  se  daba  por  entendido  de  aquellas 
malévolas  insinuaciones:  atento  esclusivamente  á  su  trabajo,  era  sin  dada 
Uno  de  los  mejores  empleados  de  su  tiempo,  por  lo  menos  de  los  mas 
asiduos.  Siguiendo  ahora  en  la  descripción  de  su  trage  de  calle,  dire- 
mos que  lo  completahiBtn  un  sombrero  y  un  bastón  grueso  y  nudoso, 
que  asi  podia  servir  de  báculo  como  de  cachiporra,  y  que  á  la  sazón 
aguardaban  sobre  una  silla  á  que  les  echase  mano.  Don  Serafin  en  efec* 
to  iba  á  salir:  rara,  muy  rara  vez  le  daban  las  nueve  y  media  de  la 
mañana  fuera  de  la  oficina. 

Era  don  Serafin  de  Bordafria  un  hombre  muy  alto  y  muy  seco,  more- 
no, de  fisonomía  dura,  y  de  aquellos  de  quien  suele  decirse  que  son  todo 
nervio.  El  cutis  de  su  cara  y  de  sus  manos  parecía  baqueta.  Su  mirada, 
que  solia  flechar  como  un  dardo  por  cima  de  unos  grandes  anteojos  ver- 
des  que  rarísima  vez  se  quitaba,  era  penetrante  y  aun  fiera:  cuando 
observaba  atentamente  á  alguno,  para  lo  cual  tenia  que  bajar  la  cabeza 
á  fin  de  hacer  pasar,  como  hemos  dicho,  su  rayo  visual  por  encima  de 
los  cristales,  parecía  que  iba  á  embestir;  y  á  los  que  no  estaban  pre- 
venidos de  aquella  rara  costumbre  suya  de  mirar  por  alio,  rara  vez 
dejaba  su  mirada  de  causarles  cierta  impresión  de  disgusto  y  casi 
de  sobresalto.  Era  hombre  de  pocas  pakbras,  y  esas  imperiosas  y  deci-- 
sivas  como  todos  sus  ademanes.  En  su  casa  temblaban  todos  como  la 
hoja  en  el  árbol  al  eco  de  su  voz ;  solo  Angela,  con  la  angélica  dulzura 
de  carácter  que  habia  heredado  de  su  madre,  mezclada  á  cierta  entereza 
varonil  en  que  se  revelaba  la  sangre  paterna,  y  con  el  irresistible  gracejo 
de  que  Dios  la  habia  dotado,  solia  tenérselas  tiesas,  como  suele  decirse, 
y  desarmar  con  una  palabrita  amorosa  6  con  una  caricia  á  tiempo  en  las 
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grandes  ocasiones,  los  arranques  siempre  estrepitosos  de  su  geniazo.  La 
calende  aqoel  hombre  rugía  como  un  huracán  ó  como  un  torrente  que 
se  derrumba  por  entre  breñas.  Don  SeraBn  era  la  verdadera  antítesis  de 
su  nombre:  cuando  se  enfadaba  parecía  un  Luzbel.  Por  fortuna»  tales 
accidentes  eran  ya  raros :  como  nadie  le  contradecia  en  su  casa,  excepto 
Angela,  que  era  su  favorita,  por  lo  mismo  que  ein  la  única  que  le  do- 
minaba hasta  donde  él  era  dominable,  casi  nunca  tenia  ocasión  de  en- 
fadarse. 

No  sin  intención  hemos  subrayado  el  adverbio  ya,  pocas  lineas  mas 
arriba.  En  efecto,  tiempos  atrás»  don  Serafin  se  habiaen&dado  innume- 
rables veces  y  de  una  manera  terrible  con  su  único  hijo  varón»  Diego» 
que  por  entonces  contaba  veinte  años,  como  queda  dicho;  pero  ya  no  se 
enfadaba  con  él.  Don  Serafin  le  habia  dejado  como  cosa  perdida,  y  real- 
mente el  muchacho  era  tal  que,  en  conciencia,  no  se  podia  exigir  mas 
ni  aun  del  mejor  de  los  padres. 

Para  oonduir  con  una  plumada  el  bosquejo  en  lo  físico  de  este  per- 
sonagey  uno  de  los  principales  de  nuestra  historia,  diremos  que  nada 
hay  que  decir  de  su  cabello,  pues  ó  no  le  tenia,  ó  lo  encubría  á  lo  me- 
nos totalmente  una  gran  peluca  negra,  hecha  y  puesta  con  tan  poco  ar- 
tificio, que  á  voz  en  grito  iba  proclamando  que  lo  era;  indicio  seguro  de 
qne  don  Serafin  la  usaba  por  necesidad  y  no  por  presunción.  Todo  bien 
considerado,  su  calvicie  parecía  indudable ;  y  sin  embargo ,  aunque  lle- 
vaba peluca,  no  era  calvo.  El  motivo  porque  la  llevaba  se  esplicará  mas 
údelanle,  diría  un  novelista  hábil»  de  aquellos  á  quienes  gusta  dejar  sus- 
penso el  interés  de  sus  lectores  con  estas  y  otras  artimañas  del  oficio: 
nosotros,  mas  francos  hasta  donde  en  esta  altura  de  nuestra  historia  po- 
demos serlo  sin  embrollar  la  narración  de  los  sucesos,  diremos  desde 
Inego  que  la  llevaba  para  tapar  con  eHa  unas  enormes  cicatrices  que 
sorcaban  su  cráneo  en  todas  direcciones,  y  particularmente  una  horri- 
ble hendidura  en  la  parte  superior  de  la  frente,  que  tenia^su  kistoria 
particular;  historia  de  poco  gratos  recuerdos  sin  duda  para  él,  y  que 
por  jostísimas  Tazones  le  con  venia  sepultar  en  el  olvido.  El  matorral  de 
pelo  postizo  qve  le  bajaba  sobre  ella  casi  hasta  las  cejas,  era  como  la  losa 
de  un  sepulcro  que  guarda  la  prueba  material  de  un  suceso  doloroso. 

En  el  momento  en  que  levantamos  el  telón  para  presentar  estos  cuatro 
personages  á  nuestros  lectores,  acababa  don  Serafin  de  entrar  en  la  sala 
desde  su  despacho,  de  dejar  sobre  una  silla  su  bastón  y  su  sombrero, 
y  de  romper  la  foja  del  número  del  Eco  del  comercio^  húmedo  aun  de  la 
prensa»  correspondiente  á  aquel  día.  k  los  que  recuerden  el  color  poli- 


as 


S^  urriSTA  kpaRola. 

ras,  aan  cuando  no  habiesen  dado  de  eHo  r^rogre^o^basUtrá  este  dato, 
muchos  hábitos  marciales  que  todavía  r^ríto  á  aingon  otro  periódico, 
de  empleado  civil.  Como  oadie  sabia  \  p&tñ  colegir  de  ¿I  las  qiimoDes 
que  habia  servido,  las  malas  lengo^^^  Entrado  que  hubo  en  la  sala,  don- 
acontecer,  que  habia  sido  guerri'V^r  y  sus  hijas,  á  las  cuales  no  dirigió 
dependencia,  y  aun  se  susurr  /'^/velador,  en  cuya  bandeja  estaba aao 
habia  continuado  sus  camr  -  y^¿d¡co  favorito,  y  echó  una  rápida  ojeada 
Aragón,  su  patria,  leat»-  -Jy-j^ge  solo  un  poco  en  la  correspondeneia  de 
Esto  último  lo  prr  ;',^^niQ0ce8  de  noticias  guerreras.  Mientras  él 
pañeros  de  oficina     ^'.-J^choriasde  los  Palillos,  el  Serrador,  Orejiia 
na,  por  lo  cual  •  ^,^J^  guerrilleros  de  aquella  época  fecunda  en  dcsas- 
fin  de  conver*  /^^¡^^  sentada,  como  hemos  dicho»  en  el  sott,  junio  al 
«o ,  y  coló    ^^^¡íeo  el  Diario  de  Avisos  con  la  profunda  atencíoa  de 
era  couf        ^''^¿e  su  casa,  que  anda  á  caía  de  gangas  en  el  articulo 
malév      ^i^^¿e  provisiones  á  precio  cómodo  en  los  anuncios  de  comes- 
^^^       /^^^'  ^(^jaocóiicamente  inclinada  la  cabeza  bajo  sus  largos  rizos 
J^  ^'¡0  bajaban  casi  hasta  los  hombros  como  hs  alas  plegadas 
^       í^  ^rnhio»  en  pie  delante  del  piano  todavía  cerrado,  recorría  ma- 
^  '^iaat«  ^^^  '^  vista,  y  maquinalmente  también  eogia  y  dejaba  coa 
f^í^^Qcie,  como  quien  tiene  en  otra  parte  su  pensamiento ,  varias 
if^    ¿e  música,  arte  delicioso  en  el  que  era  la  hermosa  niOa,  como 
'm  decirse,  profesora.  Angela,   sentada  delante  de   un  bastidor 
f  ¡^io  ^  ^^^  ^^  ^^  ventanas,  estaba  hacia  ya  mas  de  una  hora  tra- 
¿njaado  por  concluir  un  precioso  bordado  en  cañamazo,  destinado  á  ser 
jjfl  almohadón  para  su  madre,  con  la  perseverancia  tenaz  que  ponen  las 
^ügeres  en  esos  milagros  de  paciencia  y  minuciosidad  que  ellas  Ibunao 
sus  labora.  El  contraste  entre  la  atención  que  respectivameate  presta- 
ban á  sus  ocupaciones  del  momento  las  dos  hermanas,  no  podia  ser  ma- 
yor; Luisa  no  levantaba  los  ojos  de  sus  piezas  de  música,  enteramente 
embebecida  al  parecer  en  su  contemplación  artística,  y  sin  embargo  era 
evidente  que  no  hacia  nada :  so  hermana,  por  el  contrario,  aunque  real- 
mente afiíuada  en  su  tarea  con  la  insistencia  característica  de  las  abejas 
y  de  las  mogeres  hacendosas,  que  también  son  unas  especies  de  abejas 
eon  aguijón  y  todo,  para  espantará  los  záfiganoSy  nunca  dejaba  de 
echar  una  mirada  á  la  calle  de  cinco  en  cinco  minutos»  pero  rápida, 
indiferente,  destinada  solo  á  reposar  la  vista  cansada  de  la  sostenida 
atención  material  que  reclaman  los  menudos  puntos  de  o»  bordado. 
La  mañana  ademas  estaba  muy  nublada,  y  siendo  la  calle  tan  estrecha, 
era  m«y  escasa  la  luz  que  entraba  por  la  ventana. 
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*o  don  Serafia,  dejando  el  número  del  Eco  sobre  la  mesal 
'  miró  la  hora. 
V  media!  dijo  volviéndole  á  guardar,  y  haciendo  con  c, 
ñoso  quiebro  qae  exige  esta  operación  cuando  el  cha- 
illo  chico,  y  el  reloj  grande.  (Don  Serafín  llevaba 
.cfc,  en  un  bolsillo  del  pantalón). — Ta  debia  estar  en 
jLio  riQéndose  á  sí  mismo,  con  lo  cual  se  consolaba  de  no 
uf  áotro.  Adiós, 
i  cogiendo  su  bastón,   y  encasquetándose  el  sombrero, ^e  dirigió 
para  salir  á  la  puerta  del  recibimiento. 

—No  deje  V.,  papá,  de  pasarse  antes  por  correos,  á  ver  si  hay  no« 
ticias  de  la  diligencia,  le  dijo  Angela. 

—Lo  haré,  respondió  don  Serano,  parándose  ya  en  la  puerta  de  la 
sala.  Pero  ¿no  enviaste  ya  allá  á  Diego,  como  mandé?  preguntó  á  su 
mttgcr. 

Ta  hemos  dicho  que  Diego  era  su  hijo. 

— Aatesde  las  nueve  fué,  como  mandaste,  respondió  doña  Magdale- 
na, con  un  tono  de  sumisión  que  revelaba  evidentemente  una  completa 
servidumbre  conyugal;  y  cuando  no  ha  vuelto  es  señal  de  que... 

—¿De  qué?  preguntó  don  Serafín,  interrumpiéndola  con  voz  de 
trueno. 

La  pobre  muger  no  tuvo  aliento  para  proseguir.  Luisa,  con  aquel 
súbito  y  extemporáneo  estampido  de  la  voz  de  su  padre,  que  la  sacó  brus- 
carnéate  de  la  especie  de  enagenacioo  en  que  estaba,  sin  haber  oido  nada 
de  lo  que  aates  se  babia  hablado,  experimentó  una  especie  de  sacudida 
ó  estremecimiento  involuntario,  que  se  manifestó  en  su  hermoso  rostro 
por  QQ  recargo  en  su  habitual  palidez,  algo  enfermiza. 

—Es  señal,  dijo  Angela  sin  inmutarse,  de  que  la  diligencia  no  ha 
llegado  todavía,  y  de  que  la  está  aguardando. 

—O  deque  se  ha  metido  en  algún  billar... cuando  menos... según  su 
costumbre... y  no  ha  vuelto  á  acordarse  de  lo  que  le  has  mandado,  aña- 
dió don  Serafín,  dirigiéndose  á  su  muger,  como  para  protestar  con  el 
becho  de  no  responder  directamente  á  su  hija,  contra  la  osadía  de  que 
acababa  ésta  de  dar  una  prueba  colosal  al  dirigirle  la  palabra  sin  ser 
preguntada. 

De  estas  osadías  tenia  Angela  muchas,  y  oomo  era  la  única  que  se 
las  permiiia,  era  también  la  única  de  quien  su  padre  las  aguantaba, 
aunque  protestando  á  su  manera  contra  aquella  infracción  de  la  disci- 
plina doméstica. 
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Doña  Magdaleaa  se  había  levaatado,  alarmada  en  vista  de  la  repen- 
tina  desazón  que  parecía  haber  experimentado  sa  hija  Luisa,  y  estaba 
hablando  con  ella  en  voz  baja  y  como  consolándola.  Angela,  atenta  á 
su  labor,  y  no  dando  realmente  al  intempestivo  enfado  de  su  padre  la 
uenor  importancia,  pues  aquello  era  en  la  casa  el  pan  cotidíaoo,  nada 
había  observado.  Don  Serafín  dio  una  vuelta  por  la  sala,  refunfuñando 
entre  dientes,  revolviendo  á  todos  lados  por  cima  de  los  anteojos  mira- 
das de  basilisco,  y  como  provocando  alguna  reconvención  por  parte  de 
su  muger  para  tener  motivo  de  estallar;  pero  nada  consiguió.  Doña 
Magdalena  volvió  á  sentarse,  ya  tranquilizada,  y  él  hubo  por  entonces 
de  tragarse  la  porción  de  bilis  que  tenia  preparada  para  el  caso,  y  de 
que  guardaba  inagotable  repuesto. 

— Ese  muchacho  se  ha  propuesto  ser  toda  su  vida  un  gandul:  ya  le 
ajustaré  yo  las  cuentas. — Estas  fueron  las  últimas  palabras  que  se  le 
oyeron,  ya  en  el  recibimiento,  antes  de  abrir  la  puerta  de  la  escalera. 


III. 


RBGINA. 


Con  su  salida,  que  anunció  un  sonoro  portazo,  dofia  Magdalena  y 
Luisa  respiraron  mas  libremente.  Angela  se  quedó  como  antes. 

Largo  rato  de  silencio  siguió  á  aquella  salida.  Las  dos  hermanas 
continuaban  en  sus  ocupaciones,  la  de  la  una  nada  mas  que  aparente, 
la  de  la  otra  muy  efectiva;  la  mamá,  concluida  ya  la  amena  lectura  del 
Diario^  metió  las  manos  debajo  de  su  mantón,  clavó  los  ojos  en  ta 
alambrera  del  brasero,  y  permaneció  inntóvil  y  muda  como  una  esta- 
tua, en  la  actitud  de  una  de  esas  austeras  y  nobles  figuras  de  santa 
Ana  que  se  ven  en  algunos  antiguos  cuadros  de  iglesia.  Asi  pasaría  pr6- 
ximamente  un  cuarto  de  hora,  cuando  entreabriéndose  poco  á  poco  Ta 
vidriera  del  gabinete,,  asomó  por  ella  una  preciosa  cabeza  de  niña  algo 
despeluznada,  de  cuyos  labios  rojos  como  el  coral,  salieron  estas  pala- 
bras, dichas  muy  quedito,  para  que  las  oyera  solo  Angela,  que  era  la 
que  estaba  mas  cerca : 

—¿Se  ha  ido  ya  papá? 

— Si,  si,  ya  se  fué,  vea  acá,   vida  mía,  dijo  doña  Ma^alena  con 
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rm  indecible  espresion  de  coasuelo,  y  sonriéodose  involuntariamente 
de  la  timidez  de  sa  hija  menor  Regina,  pues  no  era  otra  sino  ella  mis- 
ma laque  habia  asomado  una  encantadora  cabeza  rubia  por  la  vidriera. 
Tranquila  con  aquella  buena  noticia,  salió  la  niña  á  la  sala  por  entero, 
como  una  centella  en  paños  menores;  fué  á  besar  estrepitosa  y  suce- 
sivamente á  su  madre  y  sus  hermanas,  y  acabó  por  acurrucarse  á  los  pies 
de  la  primera  sobre  el  brasero  como  una  gatita.  Ta  alli,  sus  primeras 
palabras  fueron: — ¿Ha  llegado  mi  primo? 

—No,  hija  mia,  respondió  su  mamá;  pero  le  aguardamos  de  un  mo- 
mento á  otro,  y  no  es  regular  que  te  encuentre  en  esa  facha.  ¡Si  tu  pa* 
dre  te  hubiera  visto  asi!... 

—¡Toma!  por  eso  me  asomé  de  puntillas  para  atisbar  si  se  habia  ido., 
dijo  Regina,  haciendo  una  deliciosa  mueca  de  malicia  y  burla,  como 
quien  se  congratula  en  sus  adentros  de  haber  eludido  una  persecu- 
ción injusta. 

Ausente  de  su  casa,  lo  mismo  que  presente  en  ella;  don  SeraBn  era 
siempre  el  bu,  la  pesadilla,  el  terror  de  su  familia.  En  cambio,  tenía 
el  honor  de  pasar  entre  sus  conocidos  por  un  hombre  de  carácter,.,  pero 
infernal,  solía  aftadir  Angela  por  lo  bajo. 

—Pues  es  preciso,  niña,  prosiguió  doAa  Magdalena  pasando  carifiosa- 
mente  la  mano  por  el  enmarañado  cabello  de  Regina,  que  vayas  á  que 
Susana  te  peine  y  te  vista,  no  sea  que  llegue  Laureano  y  te  encuentre 
asi,  hecha  un  diablillo.  Que  vea  que  le  esperas  y  que  eres  una  niña  de 
macho  juicio:  anda,  vé. 

T  con  esto  Regina,  obedeciendo  el  mandato  materno,  desapareció 
de  h  sala  por  la  puerta  del  gabinete,  con  la  misma  precipitación  con 
qne  habia  entrado,  gritando  con  esa  argentina  voz  de  los  niños  que 
alegra  las  casas  como  los  rayos  de  un  sol  de  primavera  y  los  trinos  de 
los  pajarillos  alegran  las  selvas:  — ¡Susana!  ¡Susana!  ¡á  peinar!  ¡á  ves- 
tir!., ¡que  va  á  llegar  mi  primo!!!... 

Cosa  de  media  hora  después  volvió  á  presentarse  en  la  sala,  ya 
mny  aseadita  y  compuesta,  con  el  pelo  partido  en  dos  largas  trenzas 
sobre  la  espalda,  con  un  vestido  igual  al  de  sus  hermanas,  solo  que  de 
corto^  sobre  unos  pantaloncitos  blancos  y  un  lindo  delantal  también  con 
cuerpo  y  mangas,  ademas  de  su  cuello  almidonado  y  liso  como  los  de 
los  muchachos. 

Después  de  haber  traveseado  un  poco  por  la  sala,  feliz  privilegio  de 
u  edad,  abrió  Regina  un  balcón  para  ver,  según  dijo ,  si  llegaba  su 
primo;  pero  un,  ¡cierra  esa  ventana,  niña,   que  nos  helamos!  pronun- 


90  RKVISTA  KSPAfiOU. 

ciado  por  su  hermana  Angela,  y  apoyado  por  doña  Magdalena ,  que 
siempre  era  la  úilíma  en  mandar,  mas  bien  que  la  recia  bocanada  de 
viento  y  lluvia  á  que  dio  enlrada  en  la  estancia  su  imprevisión,  la 
obligaron  á  cerrarla  al  momento. 

— ^jY  papá,  que  ha  salido  sin  paraguasl  exclamó  Angela,  que  en  me- 
dio de  ser  la  que  menos  temia  á  su  padre,  era  la  que  mas  le  quería 
realmente.  • 

— ¡Y  el  pobre  Laureano  que  vendrá  ahora  por  esos  caminos,  si  es 
que  no  ha  llegado  ya!  exclamó  Regina,  haciendo  dúo  con  su  hermana. 
¡Pero  cómo  tarda,  cómo  tarda!  ¡Desde  anteayer  que  le  estamos  aguar- 
dando! 

Mientras  esto  decia,  ya  la  niña  estaba  calentándose  al  brasero, 
acurrucada  otra  vez  á  los  pies  de  su  madre. 

—Os  aseguro,  hijas,  que  voy  estando  con  mucho  cuidado,  dijo  ésta, 
después  de  un  breve  silencio.  Según  su  última  carta  de  Zaragoza,  la 
diligencia  en  que  él  venia  debió  llegar  anteayer,  y  ni  ba  llegado  ni 
hay  noticias  de  ella,  pues  tampoco  el  correo  ha  podido  pasar.  Sin  em- 
bargo, ayer  oyó  decir  Diego,  según  me  ha  contado,  que  ya  han  ido  tro- 
pas de  no  sé  donde  á  limpiar  el  camino  de  facciosos,  y  que  de  un  mo> 
mentó  á  otro  deben  pasar  los  cúrreos  detenidos;  pero  desde  anoche  se 
los  aguarda  inútilmente.  ¡Quiera  Dios  que  no  haya  sucedido  una  des- 
gracia! 

— De  seguro  llega  hoy,  exclamó  Regina  con  aire  de  convicción  pro< 
funda.  Lo  he  soñado  y  no  falla:  llegará. 

— ^¿Pero  has  soñado  que  llegaba  hoy  ó  solamente  que  llegaba?  pre- 
guntó doña  Magdalena  que,  como  todas  las  personas  débiles,  era  muy 
supersticiosa. 

— He  soñado  que  llegaba...  no  sécuando:  anoche  seria,  pues  anoche 
lo.  soñé  al  momento  de  acostarme...  Por  cierto,  que  le  vi  como  la  estoy 
viendo  á  vd.  ahora,  yqne  me  pareció...  muy... 

—  Vamos,  ¿qué  te  pareció?  preguntó  Angela. 

— No  quiero  decirlo,  respondió  Regina  con  su  libertad  de  niña  mi- 
mada y  mirando  á  Luisa  maliciosamente,  como  para  hacer  seña  de  que 
no  queria  decirlo  delante  de  ella. 

Luisa,  que  poco  antes  habia  cesado  en  su  contemplación  y  registro 
maquinales  de  las  piezas  de  música,  y  se  habia  acercado  al  brasero  pa- 
ra calentarse  las  manos,  blancas, — de  largos  y  sutiles  dedos,  torneadas 
como  las  de  una  virgen  de  Rafael,  acaso  las  mas  elegantes  manos  de 
muger  que  habla  entonces  en  Madrid,  perfección  rara  en  el  mundo   y 
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aprecíadísima  de  los  inleligenles ;  Luisa;  decimos,  que  se  habia  acer- 
cado al  brasero  poco  antes»  noló  la  maliciosa  reticeacia  de  la  niña,  y 
dijo  coa  so  aire  frió  y  siempre  un  poco  desdefioso: 

—Yaya,  sepamos,  ¿qué  te  pareció  nuestro  primo? 

—Me  pareció  muy  feo,  respondió  Regina  de  sopetón,  con  la  especie 
de  deleite  singular  que  tienen  los  chicos — y  los  grandes*— en  decir  una 
cosa  que  saben  ó  presumen  que  ha  de  ser  desagradable  al  que  la  oye. 
Pero  en  aquella  ocasión,  la  niña  se  llevó  chasco:  la  desventajosa  apre- 
ciadoade  la  figura  sofiada  de  su  primo  pareció  ser  del  todo  indiferente 
á  Luisa;  mas  bien  mostró  que  le  hacia  gracia  la  severidad  de  su  herma- 
nila,  paes  se  sonrió,  aunque  tristemente,  como  lo  hacia  ella  todo.  Era 
sa  gsnio,  particularmente  desde  que  estaba  enamorada,  como  luego  ve«- 
remos. 

No  asi  Angela,  que  alegre  por  natjiraleza  y  grada,  y  sin  cuidados 
que  alterasen  la  limpia  serenidad  de  su  alma,  echó  verdaderamente  á 
risa  el  severo  juicio  de  Regina,  que  atribuyó  con  razón  á  efecto  de  su 
precoz  malicia.  Confirmaron  lal  creencia  estas  palabras  que  aftadió  aque- 
lla con  marcada  intención,  dirigiéndose  á  Luisa: 

— ¡Ah!  ¡qué  diíerencia  de  él  á  Rafoelitol  este  si  que  es  guapo, 
¿rerdad? 

Excasado  dos  parece  afiadir,  que  Raféelito  era  el  dichoso  mortal 
por  quien  la  lánguida  y  melancólica  Luisa  estaba  de  algún  tiempo  á 
aquella  parte,  mas  lánguida  y  melancólica  que  de  costumbre,  y  que  el 
primo  con  tanta  impaciencia  aguardado  y  á  quien  Regina  habia  califica- 
do eo  profecía  de  feo  tan  sin  piedad,  era  un  presunto  novio  destinado  á 
la  bermoaa  joven  por  su  iámiUa.  En  efecto,  asi  era  la  verdad:  la  ñifla 
babia  barruntado  algo  de  esto  por  las  conversaciones  habidas  en  la  casa 
á  sa  presencia — ¿quién  se  desconfia  de  los  niños? — habia  sorprendido  el 
asior  de  su  hermana  Luisa  al  feliz  Rafael,  ^¿qué  se  les  escapa  á  los 
niños,  y  sobre  todo  á  las  niñas? ^y  no  se  necesitó  mas  para  que  la  pi- 
carilla  cogiese  al  vuelo  aquella  ocasión  de  contribuir  aunque  indirecta- 
méate  á  contrariar  los  proyectos  de  su  padre,  avivando  la  interesada 
aversión  de  Luisa  al  novio  elegido  por  la  familia.  Bn  aquella  casa,  un 
projecto  de  la  familia  significaba  pura  y  simplemente  un  proyecto  de 
don  Serafin.  En  elk  no  habia  mas  voluntad  que  la  suya. 

loteneion  maliciosa  habia,  pues,  en  el  dicho  de  Regina;  pero  no  con^ 
tra  so  hermana  sino  contra  su  padre. 

Doña  Magdalena,  siempre  sumisa  y  conciliadora,  creyó  deber  inler- 
veair  con  sQ  prudente  consejo  para  desbaratar  la  intriga  de  Regina  y 
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cortar  de  raíz  aquel  conato  maquiavélico  de  resistencia  á  una  autoridad 
de  que  ella  era  ia  primera  víctima,  pero  que  respetaba  en  el  fondo  de 
su  corazón,  como  una  excelente  muger  que  era,  y  contra  la  cual  sabia 
por  experiencia  que  era  inútil  y  muy  peligroso  rebelarse.  La  oposición 
decidida  que  suponía  en  Luisa  á  los  proyectos  matrimoniales  de  su  pa- 
dre, que  realmente  existiaui  como  ya  hemos  dicho,  érala  mas  punzante 
espina  entre  las  muchas  que  llevaba  clavadas  en  el  corazón  aquella  bue- 
na madre. 

— Pues  no  has  acertado  en  tu  sueño,  nifta,  dijo  con  afectada  indife- 
rencia. Mocho  debe  haber  variado  Laureano  para  que  ahora  sea  feo,  co- 
mo tá  dices;  de  nifto  era  muy  guapo.  Luisa  debe  acordarse  todavía, 
aunque  ya  hace  mas  de  diez  años  que  no  le  hemos  visto.  Esto  prescin- 
diendo de  que  en  los  hombres  la.Rgura  es  lo  de  menos ,  añadió  en  tono 
sentencioso.  (Este  es  uno  de  los  aforismos  de  las  mamas,  con  el  cual 
rara  vez  están  conformes  las  hijas). —¿No  te  acuerdas,  Luisa? 
— Me  acuerdo  muy  confusamente,  dijo  Luisa. 

Las  mugeres  nunca  se.  acuerdan  de  lo  que  no  quieren. 
— ^¿T  00  es  verdad  que  era  muy  guapo?  le  preguntó  su  madre  con 
aquel  tono  particular  de  voz,  con  que  indicamos  y  casi  prescribimos  la 
respuesta  afirmativa  que  queremos  recibir. 

— ^¿Quésé  yo  qué  le  diga  á  vd.?  respondió  la  hermosa  enamorada. 
Todos  los  chicos  se  parecen  á  cierta  edad,  y  Laureano  era...  como  to- 
dos los  demás..*  muy  enredador,  muy  malo..,  siempre  me  estaba  pe- 
gando... 

— Luisa,  tu  lo  confundes  con  Diego,  nuestro  bendito  hermano,  coando 
era  chico ,  que  no  habia  quien  pudiera  parar  en  casa  con  él,  interrum- 
pió Angela  dejando  su  bastidor  rendida  ya  de  tanto  bordar,  y  acercando* 
se  como  los  demás  al  brasero. 

La  pobre  niña  traia  los  dedos  y  los  ojos  colorados:  aquellos  de  frío, 
estos  de  darle  tanto  á  la  aguja. 

— Diego  era  peor;  como  Diego  no  ha  habido  ni  habrá  nunca  mucha* 
cho  en  el  mundo,  añadió  Luisa  con  mucha  formalidad;  Diego  era  y  es 
de  la  piel  de  Barrabás;  pero  recuerdo  que  Laureano  le  iba  muy  á  los 
alcances,  y  era  casi  tan  diablo  como  ét.  Entre  los  dos  traian  el  pueblo 
revuelto. 

— ¡Pueblo,  niña!  interrumpió  doña  Magdalena.  Ta  no  te  acuerdas  de 

que  aquello  no  era  un  pueblo,  sino  un  casorio  en  mitad  del  monte. 

¿Qué hablan  de  hacer  álli  los  pobres  chicos  mas  que  enredar  y...? 

•--T  no  dejarme  vivir,  y  andar  todo  el  dia  á  cachetes  como  los  pillos 
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de  la  calle,  prosiguió  Luisa,  ea  quien  definitivameate  el  pobre  Laurea- 
no habia  dejado  uq  recuerdo  poco  ventajoso.  Crea  vd.  mamá,  que  los 
dos  eraa  el  mismo  enemigo,  y  luego,  iqué  pais  aquell  todo  riscos  y 
clamores,  (4)  todo  ibones  ¡y  qué  casa  aquella  de  mis  pecados!  Borda- 
fria  se  llamaba,  como  nosotros,  pero  mejor  llamada  hubiera  estado 
Boriamaldita. 

—Era  la  casa  de  tu  tio,  bija  mia,  y  no  debes  olvidar  que  alli,  gra- 
cias á  aquella  soledad  y  á  aquellos  aires  tan  puros  del  Alto  Aragón,  re- 
cobré la  salud  y  se  irobusteció  tu  hermano,  después  de  aquel  horrible 
accidente  de  qne  salió'  por  milagro. 

-Cuando  papá  le  tiró?.. . 

— CalU,  Regina,  interruippió  Angela  con  firmeza.  Ta  sabes  que  ma- 
má tiene  prohibido  qne  se  hable  de  eso. — ¿Con  que  dices,  Luisa,  que 
Laureano?...  ^ 

Dn  fuerte  ruido  de  pisadas  que  se  oyó  en  las  escaleras  en  aquel 
momento,  cortó  la  palabra  en  los  labios  de  Angela,  que  exclamó  de 
pronto: 

^Alguien  sobe... si  será  él? 

En  seguida  se  ojó  un  triple  campanillazo  que  atronó  la  casa. 

•«iDiego  es!  gritó  Regina  levantándose  del  brasero  para  echar  á  cor-« 
rer  al  recibimieoto;  pero  afiadiendo  antes  con  rara  volubilidad  de  len- 
gua:—|Ta  se  sabel  en  pareciendo  que  la  campanilla  se  hace  pedazos, 
que  la  casa  se  hunde,  él  es,  clavadito,  no  hay  remedio.  ¡Calla,  y  viene 
solo!!... 

(4)  Btrrancoa;  es  voz  provincial  del  alto  Araaou.  Ibones  se  llaman  alU  loa  lagos 
qoe  ooo  las  nieves  derretidas  se  forman  ai  pie  ae  las  sierras.  Borda  vale  tanto  como 
quinta  6  caserío. 

/r/»  '''^ntinuacion  en  el  próximo  número.) 
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Charlemagne  it  ta  coiir  (Carlo«MagDO  y  su  corte)  por  B.  Haaréan.  Pa- 
rís, 1854. 

Al  leer  este  lítalo  y  saber  aue  es  el  de  una  de  las  infinitas  obras  qae  com- 
ponen ya  la  Bihliothéljae  des  chemins  de  Per^  destinada  eselasivamente  al  en- 
ireienimiento  de  los  viajeros:  ono  de  esos  librillos  aae  como  ha  dicho  con  mu- 
cha grac|a  un  escritor  moderno,  «se  compran,  se  nojean  y  después  se  tiran,i 
esperábamos  hallar  en  él  una  reproducción  mas  ó  menos  ingeniosa  de  la  célebre 
y  nunca  bien  ponderada  historia  del  emperador  Carlo-Magno,  y  sus  valientes 
paladines  los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda:  ya  lomada  en  la  misma  fuente, 
es  decir,  en  la  relación  Tabulosa  del  buen  arzobispo  Turpino,  ya  recogida  de  la 
vulgar  tradición  conservada  en  nuestros  bellisimos  romances,  ó  en  los  brillan- 
tes episodios  del  Arioslo  y  del  Boyardo.  Pero  no  era  asi ,  y  confesamos  haber 
sido  agradablemente  sorprendidos  al  encontramos  con  un  libro  de  muy  dife- 
rente especie,  que  en  lugar  de  pintarnos  la  corte  de  Carlo-Maeno  como  los 
poetas  y  copleros  de  los  pasados  tiempos,  nos  hace  una  pintura  fiel  y  animada 
de  aquel  gran  monarca  y  de  sus  principales  cortesanos,  basada  enleramenle  en 
documentos  históricos  y  fe-hacientes  de  la  época.  El  autor,  sin  embargo,  parece 
haber  comprendido  que  no  era  esta  la  clase  de  libros  que  los  viageros  apetecen 
da  ordinario,  y  asi  se  disculpa  para  con  el  público,  diciendo: 

«Conviene  advertir  al  lector  que  en  esta  mi  obra  no  hallará  al  Garlo-Magno 
de  la  leyenda ,  no  porque  yo  desprecie  este  linaje  de  lileralura ,  al  contrarío, 
só  estimarla  en  lo  que  vale  y  admirar  los  bellísimos  trozos  de  poesía  que  ba 
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engendrado.  No  se  Irata,  poés,  aqai  de  Gcciones  mas  ó  menos  ingeniosas ;  el 
toDo  y  estilo  que  me  conviene  adoptar  es  el  de  la  historia  >  y  aun  asi  habré  ne- 
Gesanameole  de  establecer  una  distinción  muy  marcada  entre  las  tradiciones 
históricas  que  han  llegado  hasta  nosotros  por  conductos  fieles  y  fidedignos,  y 
las  que  se  nan  conservado  embellecidas  y  trasfonuadas  por  la  imnginacion  de 
l<»croDÍstas.  Sea  esto  dicho  de  paso  y  por  via  de  advertencia  i  los  lectores  que 
fijeo  acaso  la  vista  en  este  pequeño  volumen ,  en  él  hallarán  reunido  lo  que 
^rca  de  la  vida  de  Carló-Magno  y  de  sus  parientes,  de  sus  familiares,  favo- 
ritos y  rudos  compañeros  de  armas  se  encuentra  en  las  crónicas  y  documentos 
mas  aolorizados  ae  su  época. » 

El  autor  se  ha  valido  principalmente  de  los  autores  cuyos  escritos  recogió  y 
poblieóen  1636  el  erudito  Andrés  Duchesne  en  su  importante  obra  intitulada: 
Bistoria  francomm  seriptoreB  co^anei  ab  iprius  gentis  origine  ad  nostra  us- 
m  Umpwra ,  entre  los  cuales  se  halla  la  Vida  de  Garlo-Magno  por  el  monje 
EghiDardo,  los  Anales  bertinianos,  asi  llamados  por  proceder  de  la  abadía  ae 
Sao  Bertifl,  los  Fnldenses,  el  cronicón  llamado  Moyssiacense  ó  de  Moyssac  y 
otros.  Con  estos  materiales  y  ayudado  ademas  de  la  crítica  histórica ,  sola  y 
óaica  antorcha  en  aquellos  remotos  y  oscuros  tiempos,  Mr.  Hauréan  ha  logrado 
hacer  una  pintura  fidedigna  del  grande  emperador  y  de  so  corte ,  que  si  bien 
díGere  esencialmente  de  las  brillantes  escenas  representadas  en  los  romances, 
forma  con  todo  un  cuadro  muy  interesante  al  par  que  agradable. 

Empieza  el  antor  por  hacernos  el  retrato  del  emperador,  y  describir  su  tra- 
ge  habiloal  según  nos  le  ha  conservado  Eghinardo.  En  las  fiestas  solemnes 
Carlo-Magoo  se  vestia  con  esplendidez ,  mas  en  la  vida  privada  usaba  trages 
modestos,  y  era  enemigo  de  toda  pompa.  Si  bien  no  prohibía  que  sus  cortesanos 
ostentasen  galas  y  llevasen  costosos  arreos,  no  perdia  nunca  la  ocasión  de  dar- 
les á  eotender  que  la  ropa  se  hizo  para  cubrir  el  cuerpo  mas  bien  que  para 
4doniarle.  La  misma  moderación  desplegaba  en  sus  comidas,  no  haciendo  en 
H^ia  salas  y  convites  sino  en  ocasiones  solemnes  y  en  épocas  determinndas 
del  año.  Algo  mas  aficionado  era  al  noble  ejercicio  de  la  caza ,  en  el  cual  no 
cooocia  rival  alguno.  Dotado  de  grande  inteligencia,  buscaba  con  ansiedad  la 
recreación  del  ánimo  por  medio  de  la  lectura.  Contra  la  opinión  bastante  acre- 
ditada de  que  Carlo-Hagno  no  sabia  leer,  como  la  mayor  parte  de  los  principes 
de  una  época  ruda  y  guerrera,  en  que  las  ciencias  parecen  haber  tomado  e.  claustro 
por  asilo,  Mr.  Hauréau  pretende  que  Garlo-Magno  sabia  leer  j  escribir,  habla- 
Da  el  latin  y  el  griego,  tenia  nociones  de  teología  y  astronomía,  y  compuso  ó  al 
menos  manió  fazer  (como  tres  siglos  después  don  Alonso  el  Sabio)  una  gramá- 
tica de  la  lengua  que  á  la  sazón  se  hablaba;  cultivando  ademas  la  poesía  y  or- 
denando que  se  buscasen  y  recogiesen  en  todas  partes  los  antiguos  cantares 
de  los  germanos.  No  solo  fundó  en  su  imperio  numerosas  escuelas,  sino  que  re- 
<^io  cuantos  libros  pudo  hallar^  y  remuneró  con  mano  pródiga  á  los  amantes 
de  las  ciencias,  lamentándose  á  menudo  de  no  tener  en  sus  estados  hombres 
(ao  instruidos  como  san  Gerónimo  v  san  Agustín.  También  amó  las  artes:  man* 
dó  construir  la  catedral  de  Aix  la  Chapelle,  haciéndola  decorar  con  toda  mag- 
nificencia. Su  mayor  obra,  sin  embarco,  fué  la  colección  de  sus  leyes  que 
Mr.  Hauréan  califica  de  superior  al  código  de  Jnstiniano,  sí  no  ya  por  el  ménto 
de  la  creación  original ,  al  menos  por  el  método  y  orden  en  que  están  dis- 
poeslas. 

En  una  obra  destinada  exclusivamente  á  dar  á  conocer  la  persona  de 
Carlo-Magno  y  de  sus  cortesanos,  no  quedaba  naturalmente  lugar  para  aprc- 
''■irsus  conquistas,  y  asi  es  que  ninguna  mención  hace  de  ellas  el  autor.  Esto 
'^  tanto  mas  de  s^entir  cuanto  era  de  esperar  que  quien  tan  dotenido  estudio  ha- 
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^  y  panegiristas  de  Carlo-Magno. 

.ufitíi  DeuUehéñ  Yolkes  (Historia  de  los  pueblos  germánicos),  p(^ 

^  ^  de  esta  obra*  cayo  |>rimer  tomo  acaba  de  darse  i  luz  en  Berlin  es 
^ '^gallos  infatigables  escritores  aoe  tanto  abundan  en  la  docta  Aiemaaia, 
if^^^ alienes  la  confección  de  una  obra  atestada  de  citas  y  erizada  de  clá-^ 
J/^^jicion,  es  tarea  fácil  y  aun  agradable.  Asi  es  cpie  sin  meditar  bástanle 
¿c»  oel  pop"^^^  axioma  de  Árs  laiya,  vita  brevi$,  sin  reparar  que  cuenta  ya 
ef  ^je  sesenta  aftos  según  ¿I  mismo  da  á  entender  en  sn  prólogo,  Mr.  Yene- 
fToo  ba  dudado  en  acometer  la  formidable  empresa  de  escribir  la  historia  de 
¿f  raza^  germánicas  desde  la  época  mas  remola  basta  nuestros  dias,  abrazando 
^  un  periodo  de  mas  de  dos  mil  años.  En  los  tiempos  que  corren  cuando  cier- 
^  libros  clásicos  de  consulta  abundan  y  se  reproducen  á  cada  instante  bajo 
oaevas  formas,  y  el  escribir  se  ha  hecho  por  decirlo  asi,  una  ocupación  vulgar, 
no  merecerla  el  nombre  de  literalo  quien  no  pudiese  dentro  de  un  tiempo  dado 
componer  la  historia  de  cualquier  remo  6  nación  en  dos  ó  mas  volúmenes.  Li 
compilación  parece  estar  á  la  orden  del  dia,  y  el  escribir  se  ha  hecho  ua  tra- 
bajo tan  material,  que  el  abacero  un  libro  es  por  lo  común  mas  bien  obra  de 
tiempo  que  de  larga  y  madura  reflexión. 

Mr.  venedey,  sin  embargo,  no  es  compilador  vulgar  como  lo  prueba  el 
primer  tomo  de  su  historia,  que  abraza  desdo  la  derrota  del  cónsul  Papirio 
Oarbo  en  113  A.  C,  hasta  la  ruina  de  la  dinastía  de  los  Garlovingios.  Es  ver- 
dad que  no  hallamos  en  so  narración  nada  que  no  hayan  dicho  antes  los  auto* 
res  clásicos  de  las  diferentes  naciones,  y  aun  escritores  modernos,  pero  obser- 
vamos con  gnsto  que  en  lugar  de  hacer  citas  de  citas,  cosa  barto  frecuente  en 
estos  tiempos,  aduce  á  cada  paso  los  pasages  originales  de  Tácito,  Jornandés 
Gregorio  Turonense  y  otros.  Asi  como  nuestro  padre  Mariana  creyó  deber  em- 
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^  la  llegada  á  España  de  Tubal,  el  nielo  de  Noé,  asi  el  doc* 
onvenienle  dar  príocipio  á  la  suya  con  una  poética  dee- 
'<^  bosques  de  la  antigua  Germanía,  no  asi  como  se 
'•iccion,  sino  con  todo  el  detenimiento  y  escrupulosi- 
recrea  en  narrar  los  oríeenes  de  su  raza, 
ilidad  casi  inseparable  de  todo  libro  alemán, 
>1  empeño  con  que  en  este  se  pretende  exaltar 
^    ^  de  la  historia  universal.  El  patriotismo  del 
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.  dpreciar  las  cualidades  de  sos  enemigos,  ^en- 
.iS  romanos  junio  al  rio  Etsch,  habían  permitido 
ael  puente  retirara  con  todos  los  honores  de  la  guer* 
.on  espada  en  mano,  y  frente  al  héroe  caido,  el  cimbrio 
.udo  al  pensar  en  el  valor  y  grandeza  de  Mario.  Dió>  pues, 
.<<s,  esclamando:  ¡No  me  es  posible  matar  á  ese  hombrel» 
...«ara  bien;  entre  las  muchas  anécdotas  que  Plutarco  refiere  en  sus  Vidas 
«le  varones  Unslres,  ninguna  hay  tan  conocida  como  esta  de  Mario  con  el  cim- 
bro. Pero  el  seior  Venedey  al  trasladarla  á  su  libro,  ha  omitido  una  pequeña 
circonsUncia  que  cambia  enteramente  la  interpretación  dada  por  él  i  lossenti- 
Díeotosde!  cimbrio;  tal  es  la  pregunta  hecha  por  el  caudillo  romano  al  esclavo 
armado:  ¿Te  atreves  á  matar  á  Mario?  Al  añadir  estar  palabras  Plutarco  quiso 
poner  en  contraste  la  audacia  del  héroe  y  la  timidez  del  esclavo,  indicando  que 
era  tal  el  terror  inspirado  por  su  nombre  aun  después  de  vencido,  que  un  bár- 
baro deseoso  de  vengar  los  ultrages  hechos  á  su  raza,  no  se  atrevió  á  descargar 
el  golpe  fatal.  El  autor,  según  queda  visto,  atribuye  á  pura  generosidad  la  ac- 
eito q«e  Plutarco  interpreta  de  muy  distinta  manera. 

La  obra  en  general  peca  por  demasiado  «germanismo^»  defecto  que  atendi- 
das las  condiciones  presentes  del  arte  histórico,  j^  la  facilidad  con  aue  cada  es- 
critor procura  vestirla  del  barniz  de  sus  preocupaciones  políticas  y  religiosas,  nos 
parece  el  mas  disculpable  de  todos.  Está  escrita  con  conciencia,  y  pudiéramos 
afiídir  con  fruición;  pero  no  alcanzamos  cómo  al  paso  que  va  el  autor  y  según 
A  ^ran  número  de  paginas  que  ha  consagrado  á  sucesos  remotos  y  poco  cono- 
cidos, puede  lisongearse  de  encerrar  en  otros  tres  tomos  la  historia  completa 
de  las^razas  germánicas  durante  el  agitado  periodo  de  la  edad  media ,  y  la  no 
menos  dificil  é  intrincada  do  los  diferentes  reinos  y  estados  de  Alemania  des- 
de el  emperador  Maximiliano^  abuelo  de  Carlos  V,  hasta  nuestros  dias. 

BahUoMa  y  iu  rey  Sesotíri».  Grande  es  la  curiosidad  que  han  causado  en 
el  mundo  literario  los  últimos  descubrimientos  hechos  en  las  llanuras  de  Baal  - 
bek  pM*  el  conde  de  Rouge,  quien  á  su  vuelta  á  Paris  ha  leido  á  la  Academia 
de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  una  interesante  memoria  acerca  del  rey  Se- 
sostrís.  SAido  es  que,  á  pesar  de  los  grandes  descubrimientos  históricos  hechos 
por  ChampoUion  y  su  escuela,  ningún  monumento  se  habia  hallado  hasta  ahora 
en  que  se  leyera  clara  y  distintamente  el  nombre  de  Sesostris,  célebre  conquis- 
tador del  Asia  central  y  el  mas  nombrado  entre  los  reyes  de  Egipto.  Hallábase 
áeapre  designado  en  inscripciones   con  el  nombre-  de  Ramsés  Meyamúo, 

TOMO  III.  7 


98  REVISTA    E5FANÜLA. 

y  asi  eo  los  bajos  relieves  de  batallas  que  cubren  las  paredes  de  lemplos  edifi- 
cados en  su  tieinpo  en  Tebaá  y  en  la  Nubla «  como  en  las  estelas  ó  columnas 
triunfales  de  la  Syria  que  Herodoto  atribuye  á  a^uel  gran  conquistador,  coos- 
(antemente  aparecía  con  el  nombre  de  Ramasés  o  Bamsós,  y  nunca  con  el  de 
Sesostris.  Tan  notable  divergencia  llenaba  de  desesperación  á  los  sabios,  y  á 
DO  haber  mediado  la  circunstancia  de  que  Tácito  dice  espresamente  que  los  sa- 
cerdotes de  Tebas  llamaban  á  Sesostris  Ramsü ,  hubieran  llegado  á  su  colmo 
la  duda  y  la  incertídumbre ,  puesto  que  por  mas  acostumbrados  que  estemos  á 
la  corrupción  de  nombres  propios  por  los  griegos,  no  se  concebía  cómo  Aaoi- 
m  hubiera  podido  ser  Irasformado  en  Sesostns.  Aumentaba  esta  duda  el  esta- 
do en  que  nan  llegado  hasta  nosotros  las  lillas  de  reyes  egipcios  saoadas  de 
Manelhon.  En  la  XIX  por  ejemplo  no  se  hallaba  el  nombre  de  Sesostris  y  si  el 
de  Ramsés;  y  como  una  dinastía  en  que  no  se  hallase  el  nombre  del  grao  con- 
quistador do  la  Siria,  hubiera  parecido  á  todas  luces  defectuosa  y  tan  imperfecta 
como  una  historia  de  Grecia  de  la  que  se  hubiese  borrado  á  Alejandro,  de  aquí 
el  empeQo  de  los  historiadores  v  cronólogos  griegos  de  introducir  y  colocar  en 
alguna  parte  á  Sesostris,  haciendo  de  él  un  rey  dísiinto  de  Ramsés.  Hallaron,  paes, 
en  Manelhon,  en  la  XII  diuastiaun  rey  llamado  Sesortesin  ó  Sortosis,  cuyo  nom- 
bre presentaba  bástanle  analogía  con  el  de  Sesostris,  vieron  que  se  había  hecho 
también  célebre  por  sus  conquistas ,  y  que  en  monumentos  existentes  aun  boy 
día  se  leía  que  haoia  estendido  las  fronteras  de  su  imperio  hasta  la  Nubla;  sien 
do  tan  venerada  su  memoria,  que  sus  sucesores  muchos  siglos  después  erigie- 
sen templos  en  honor  suyo;  y  esto  bastó  para  que  se  le  confundiera  con  el  grao 
conquistador. 

£1  autor  ha  probado  con  argumentos  convincentes,  y  sobre  todo  con  nna 
inscripción  del  Museo  imperial  de  Viena ,  que  Ramsés  Meyamún  y  Sesoslris 
son  nna  misma  cosa.  Que  Ses  es  una  abreviatura  popular  de  Ramsés,  nombre 
que  también  se  encuentra  en  algunos  monumentos  escrito  Rameiesn ,  y  en  la 
forma  abreviada  Ra^Sese3n^  y  Sesesu  ó  Seseso,  de  donde  los  griegos  hicieron 
Sesostris;  ó  como  escribe  Diodoro  Sículo ,  Sesoosis.  £1  monosílabo  Ra  6  Ri 
significaba  en  la  lengua  de  los  egipcios  sol,  y  se  halla  empleado  al  Gn  de  mo- 
chos nombres  de  sus  revés:  añadido,  pues,  á  Seseso  y  pronunciado  en  presen- 
cia de  Herodoto ,  fué  lacílmente  convertido  por  esle  histariador  en  Sesostris. 
Asi,  pues,  las  dinastías  egipcias  tendrán  de  aquí  en  adelante  un  rey  menos, 
puesto  croe  Ramsés  y  Sesostris  resultan  ser  un  mismo  individuo. 

Tamoien  ha  sido  leída  á  dicha  Academia  una  interesante  memoria  sobre  la 
topografía  de  Babilonia.  Mr.  Oppert,  entendido  orientalista  y  uno  de  los  indi- 
viduos nombrados  por  el  gobierno  francés  para  esplorar  el  sitio  de  aquella  me- 
trópoli, ha  logrado  á  fuerza  de  estudio  y  perseverancia  levantar  un  plano  de  ia 
antigua  Babilonia.  Los  resultados  que  ha  obtenido  concuerdan  maravillosamen- 
te con  las  relaciones  de  los  historiadores  griegos,  asi  como  con  los  texlos  de 
inscripciones  cuneiformes.  £stas>  contenidas  en  su  mayor  parte  en  ladrillos  ci- 
lindricos, pertenecen  al  género  de  escritura  denominado  babilónico;  abundan 
mucho  sobre  el  terreno,  y  reco^das  con  esmero  por  los  arqueólogos  y  viageros, 
han  ido  sucesivamente  enriqueciendo  los  OHiseos  europeos.  Con  su  ayuda  y  con 
los  dalos  que  le  ha  suministrado  el  conocimiento  práctico  del  terreno,  Mr.  Oppert 
ha  logrado  determinar  todos  y  cada  uno  de  los  seis  muros  ó  cercas  de  que  habla 
Beroso  Caldeo.  Componíanse  desde  luego  de  las  tres  cercas  concéntricas  descritas 
por  Abydenes;  la  de  Borsippa ,  arrabal  de  Babilonia ;  la  parte  de  la  ciudad  que 
caía  al  Nordeste,  y  la  residencia  real.  Mr.  Oppert  opina  que  la  ciudad  entera 
cubría  una  superGcie  de  quinientos  quilómetros  cuadrados,  y  la  Babilonia, 
propiamente  dicha,  comprendida  dentro  del  tercer  moro »  catorce  quilómetros. 
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na  hallado  ademas  el  silio  ocupado  por  el  real  alcázar,  y  que  aun  hoy  día  es 
llamado  por  los  naturales  del  pais  Al-casr^  el  de  la  antigua  alcazaba  o  cíuda- 
de!a  Bibil  ó  Babel:  el  de  los  célebres  pensiles  llamados  actualmente  Aurán- 
ihn  Ali,  el  de  los  templos  de  Bel-Ao,  cuyos  restos  constituyen  el  monumento 
hoy  dia  conocido  con  el  nombre  de  Birs-Nimrúd  ó  la.  torre  de  Nembrod  ;  el 
de  Nana,  la  Venus  de  los  babilonios,  denominado  por  los  naturales  del  pais 
Al-€olayx  6  el  castillejo ,  el  de  la  madre  de  los  dioses  ó  la  Tauthe  de  los  asi- 
rios;  el  templo  del  sol  Mexjed  ex-Xems ,  y  otros  muchos  edificios  cuyos  nom- 
bres corrompidos  ó  completamente  cambiados  por  la  traducción  arábiga,  maní- 
Gestan  ademas  de  sus  ruinas  el  uso  para  aue  fueron  destinados. 

Asimismo  ha  reconocido  el  viagero  el  muelle  que  se  dice  construido  por 
Nabonid  i  orillas  del  Eufrates,  y  en  cuyos  ladrillos  se  lee  constantemente  el 
nombre  do  este  monarca.  Es  de  advertir  que  los  babilonios  rara  vez  usaban 
piedra  en  sus  edificios,  empleando  con  preferencia  adobes  de  tierra  cocidos  al 
sol,  material  qae  en  aquel  clima  seco  ha  resistido  mejor  que  olro  alguno  á  la  ac- 
ción del  tiempo.  Otros  de  estos  ladrillos  contienen  el  nombre  de  Nabucodono- 
sor,  ó  como  escribían  y  pronunciaban  los  asirios  Nabiucudonrrusur,  el  Bojt- 
Nossor  de  Ips  árabes,  aavirtiendo  que  el  infinito  número  de  los  que  han  sido 
bailados  en  cercanías  de  Babilonia  con  el  nombre  déoste  rey,  prueban  haber 
sido  Nabacodonosor  el  restaurador  de  la  ciudad.  Las  tres  cercas  de  Babilonia, 
ya  nombradas,  y  las  otras  tres  que  circuían  los  arrabales  son,  pues,  obra  de 
este  soberano,  asi  como  la  parte  de  la  ciudad  llamada  hoy  dia  Al-casr,  donde 
él  residía  de  ordinario  con  todos  sus  ministros  y  su  corte.  El  examen  detenido 
qae  Mr.  Oppert  acaba  de  hacer  de  estas  interesantes  ruinas,  le  han  propor- 
cionado el  poder  reconocer  la  exactitud  de  las  noticias  que  da  Herodoto  re- 
lativamente á  varias  localidades  de  Babilonia,  y  principalmente  á  los  canales 
que  surtían  de  agua  á  la  población.  Una  cosa,  sobre  todo  ha  llamado  su  aten- 
ción, y  es  el  arrabal  conocido  con  el  nombre  de  Borsippa.  Es  un  hecho  averi- 
guado aue  los  jadios  de  Babilonia  lo  consideraban  como  el  sitio  donde  en  otro 
tiempo  había  existido  la  torre  de  Babel.  La  etimología  de  Borsippa,  voz  que  se 
ba  conservado  hasta  nuestros  dias  en  el  nombre  de  Birs,  que  hoy  dia  lleva  aquel 
sitio,  bastaría  por  si  sola  á  falta  de  otros  argumentos,  para  probar  la  autenticidad 
de  cierta  tradician  conservada  aun  entre  los  judíos.  Se^un  los  antiguos  rabinos, 
Borsippa  significaba  a  confusión  de  lenguas;»  en  el  idioma  babilónico  Bira-sip 
es  la  torre  de  las  lenguas,  y  tanto  una  como  otra  interpretación  favorecen  la  con- 
jetara de  que  el  antiguo  arrabal  de  Babilonia,  llamado  por  los  historiadores  grie- 
gos  Bormppa^  y  hoy  dia  Birs-Nemrud  por  los  naturales  del  país,  es  el  silio  en 
que  estuvo  el  famoso  monumento  conocido  por  atorre  de  Babel.» 

P.  DE  G. 
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Mí  querido  amigo:  para  cuatro  meses  va  que  hice  á  vd.  una  promesa,  Is 
cual  todfavia  no  he  empezado  cumplirle,  ó  por  mejor  decir,  si  he  empezado,  en 
este  mismo  momento.  Me  pidió  vd.  con  insistencia,  como  tan  aficionado  á  la 
lengua  y  á  la  literatura  de  EspaQa,  y  como  tan  verdadero  amigo  de  esta  desgra- 
ciada cuanto  noble  nación^  que  asi  que  llegase  á  Madrid  le  dirigiese  mensual- 
mente,  á  lo  menos,  una  carta  que  te  tuviera  al  corriente  de  las  novedades  que 
por  aqui  fuesen  ocurriendo;  y  yo  como  tan  amigo  de  vd.,  como  reconocido  de 
corazón  á  las  mil  atenciones  y  agasajos  que  le  debi  en  esa  hermosísima  ciudad 
del  Támesis^  metrópoli  del  mundo,  se  lo  prometí  sin  titubear.— Promesa  impru- 
denle,  dirá  vd.  acaso,  pues  que  tan  mal  se  me  ha  cumplido;  promesa  de  ministro 
español,  que  hace  esperar  economías,  ó  de  almirante  jnglés  que  anuncia  próxi- 
mas tomas  do  plazas  rusas.  Sin  embargo,  convenga  yá„  amigo  mió,  en  que  si  no 
de  una  manera  absoluta,  mi  promesa  na  tenido  a  lo  menos  una  especie  de  cum- 
plimiento; no  he  escrito  á  vd.,  es  verdad,  pero  le  he  tenido  al  corriente  de  las 
novedades  aue  han  ido  ocnriendo  on  esta  tierra  española,....  onviindole  con  to- 
da puntualidad  los  números  mensuales  de  la  Revista  ie  ambos  Mundos.  Ck>n- 
fieso  á  vd.  aue  mi  conciencia  no  estaba  con  esto  enteramente  tranquila,  pero  lo 
estaba  á  meaias,  pues  á  medias  también  había  salido  de  mi  empeño;  ademis,  ^o 
me  decía  ¿  mi  mismo:— Por  mucho  ^e  yo  me  afane,  indague,  y  rebusque,  ¿có- 
mo he  de  enterar  á  mi  buen  amigo  sir  Jorge  de  lo  que  ocurre  por  aqui  en  la  es- 
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fera  del  gobierno  mejor  de  lo  que  lo  hace  doo  R.  M.  B.  en  sus  esceienles  cróni* 
tús  poltfitat,  modelos  de  8a{¡acidad,  alto  juicio  y  buen  lenguaje?  £n  jMinlo  á 
novedades  literarias,  renuncio  sin  modestia  á  competir  con  nuestro  intehgente  y 
docto  don  P.  G....  Bien  sabe  vd.,  amigo  mió,  que  este  no  es  elogio  de  paisa- 
oage,  poes  mas  reputación  de  buen  literato  alcanza  G.  entre  sos  paisanoá  de  vd. 
y  en  toda  Europa  que  en  su  propio  pab.  La  RevUta,  por  último,  aebia  dar  á  vd. 
cuenta,  como  se  la  da  á  todos  sus  lectores,  cuando  lle^a  el  caso  ¡fenómeno  raro! 
de  las  publicaciones  importantes  que  aqui  ven  la  luz  pública....  de  unas  dos  do- 
cenas de  casas,  lo  mas,  que  á  este  número  vendrá  á  llegar  escasamente  el  de  los 
oue  son  af^ui  bastante  aficionados  ¿  libros  importantes  para  comprarlos;  el  resto 
de  la  edición  no  suele  ver  mas  luz  que  la  del  almacén  en  que  se  depositan  las 
exiueneias^  para  que  los  ratones  no  carez  can  de  un  alimento  sustancioso.  De 
los  Pirineos,  y  mas  aun,  del  canal  de  la  Mancha  para  allá,  esto  se  les  figura  á 
vds.  exageración  española:  aqui  los  pocos  que  vivimos  entre  libros,  sabemos 
|ne  es  nna  verdad  amarga^  como  las  ael  protagonista  de  aquella  preciosa  cóme- 
la del  sefior  Egoilaz  que  tanto  le  gustó  a  vd.,— y  nos  quejamos  porque  nos 
duele. 

Pero  vd.  con  su  implacable  positivismo  de  hijo  de  Albion,  me  ha  hecho  ad- 
vertir ({ue  todavía,  aun  con  enviar  á  vd.  la  Rwistüy  no  le  cumplía  ni  aun  á  me- 
dias mi  promesa,  porque  la  Revista  no  lo  dice  todo,  y  yo  prometí  á  vd.  darle 
noticias  completas  de  política  y  literatura.  Hay  un  ramo  muy  principal  de  esta 
última,  que  es  cabalmente  al  que  vd.  tiene  mas  afición  y  al  que  dá  en  EspaOa 
mas  importancia  que  á  otro  alguno,  porque  se  le  figura  oue  aun  somos  los  dig- 
nos continuadores  de  Lope,  Rojas,  Tirso  y  Calderón,  y  soore  él  nada  publica  el 
periódico  que  á  vd.  envío,  aunque  en  todo  lo  demás  vd.  no  le  encuentre  j^ro. 
Pues  bien,  capitulemos:  reléveme  vd.  de  mi  inconsiderada  promesa  de  escribir- 
le sobre  todo,  y  desde  luego  prometo  á  vd.,  con  firme  proposito  de  cumplírselo, 
seguirle  enviando  la  Revista^  pero  completada  con  las  noticias  teatrales  que  vd. 
desea,  y  otras  sobre  lo  qne  se  publique  en  EspaQa  de  hov  en  adelante,  en  mate- 
rias de  amena  literatura.  A  don  P.  G.,  las  publicaciones  ae  ffrande  empeffo,  las 
investigaciones  eruditas,  todo  lo  que  es  ciencia  y  alto  saber  uterario;  yo  hablaré 
á  vd.,  no  solo  de  los  dramas  nuevos,  mas  también  de  las  poesías,  de  las  nove- 
las y  hasta  de  la  chismograGa  literaria  que  llegue  á  mi  noticia  y  juzgue  yo  que 
puede  entretenerle  á  vd.  en  su  delicioso  eoUage  al  que  solo  falta  para  ser  un 
trasunto  del  Paraíso  que  lo  ilumine  el  sol  de  Asia  ó  el  de  EspaSfa»  que  lo  rie- 
guen las  aguas  del  Ganges  ó  las  del  Guadalquivir. 

Mía  cartas  irán  inclusas  en  la  Revista;  y  para  que  las  lea  vd.  con  mas  co- 
■odiáad,  puesto  que  mi  letra  es  tan  mala,  y  la  vista  de  vd.  no  os  ya  tan  buena 
como  cuando  llevaba  en  Ciudad  Rodrigo  de  división  en  división  las  órdenes 
del  gran  lord  Arturo  Wellesley ;  (para  vd.  y  parasus  ya  escasos  ayudantes,  siem- 
pre se  llamará  asi  el  duque  de  Wellington),  mis  cartas  irán  impresas.  ¿Qué  mas 
le  da  á  vd.  oue  otros  las  lean?  Nosotros  no  tenemos  secretos,  y  al  cabo  á  nadie 
perjadioa  y  a  alguno  puede  aprovechar  que  se  sepa  en  ambos  mundos  lo  que  pa- 
sa ea  nueslroe  teatros  de  Madrid,  y  lo  que  componen  y  novelizan  nuestros  inge- 
nios, es  decir,  los  pocos,  poquísimos  de  nuestros  ingenios,  á  quienes  no  ha  üh- 
servido  oomplelameate  ese  Saturno  voraz  que  se  llama  la  política. 

S^nro  ae  que  vd.  apribará  mi  plan,  empiezo  desde  hoy  á  ponerle  por  obra 
mas  como  no  quiero  escribir  á  vd.  cartas  retrospectivas,  mis  noticias  y  mis  jui- 
CM8  empezaran  con  el  año.  Sírvales,  pues,  esta  carta  de  introducción  y  na- 
da mas. 

Solo  unas  pocas  palabras  diré  á  vd.  de  las  funciones  últimamente  estrena- 
pas  por  pascuas  y  que  todavía  se  están  representando  con  aplauso.  Mas  antes 
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sepa  vd..  si  lo  ignora,  que  los  teatros  que  boy  tenemos  abiertos,  son  v  se  lla- 
man: elReal,  qoees  solo  de  ópera  y  baile,  del  cual  es  empresario  an  desprendi- 
do aGcionadisimo  y  moy  inteligente  individoo  de  nuestra  aristocracia,  el  sefiordon 
Fernando  Urries:  él  del  Príncipe^  algo  mejorado  á  la  TÍsta  desde  qoe  vd.  lo 
frecuentaba  en  sos  rápidas  escarsiones  á  Madrid,  prlosafios  de  18 1 0,  y  aoe 
dirijo  hoy  con  acierto  un  actor  de  quien  me  ha  oiao  vd.  hablar  mucho  y  se  lla- 
ma el  señor  krjona:  el  de  hCruz  (otra  antigüedad  de  los  tiempos  de  la  glorio- 
sa, y  que  desde  entonces  solo  ha  variado  en  que  es  mas  antiguo);  al  frente  déla 
compañía  que  trabaja  en  este  teatro  (¿no  es  verdad  que  ee  muy  feo  este  vocablo 

Slicado  ¿  Jos  artistas  dramáticos,  como  si  fueran  cavadores?...)  está  el  señor 
mea  (don  Julián),  actor  de  mucho  talento,  de  quien  también  he  hecho  á  vd. 
grandes  elogios,  y  á  quien  cati  conoce  vi.  ya,  según  me  ha  dicho  vd.  mismo 
por  las  Revistas  dramáticas  que  durante  algo  mas  do  cinco  años  he  escrito  en  la 
España,  Siguen  á  estos  en  importancia  artística  el  de  Variedades^  el  de  lop^ 
de  Vega  y  el  del  Instituto;  otro  hay  que  se  llama  del  (rento,  pero  qoe  pertene- 
ce ya  á  una  categoría  muy  inferior.  Rarísima  vez  hablaré  á  vd.  de  él.  En  todo 
el  tiempo  qoe  he  sido  crítico-dramático,  ni  una  sola  vez  me  ha  dado  materia 
para  dedicaría  artículo  alguno.  Por  último,  hay  otro  teatro  de  verso  y  caoto, 
que  llaman  del  Circo,  en  el  que  renació  ha  pocos  años,  y  se  va  criando  con  bue- 
nas condiciones  de  vitalidad  la  antigua  zarzuela  española. 

Yd.  dirá  que.oouchos  teatros  son  estos  para  un  pueblo  tan  pequefio  como  Ma- 
drid, Y  tendrá  mucha  razón;  lo  mismo  deamos  unos  cuantos  j^or  aquí;  pero  no 
nos  quieren  creer.  Sus  empresarios  y  los  actores  preGeren  arruinarse  en  intere- 
ses, que  es  lo  menos  para  el  verdadero  artista,  y  esterilizarse  para  el  arte,  qoe 
es  lo  mas,  á  unirse  fraternalmente  formando  una  ó  dos  6tt«fiai  compañías  en  vez 
de  cuatro  maíaa...  ¿Qué  quiere  vd.?  [cosas  de  Españal...  Si  esta  carta  fuera 
para  vd.  solo,  yo  le  referiría  sobre  esto  anécdotas  curiosas  qne  me  han  contado 
y...  entristecido.  Pero  respetémosla  vida  intima  de  bastidores  para  adentro. 

De  los  teatros  de  verso  qne  he  citado  á  vd.,  solo  el  del  Principe  y  Varie- 
dades han  dado  recientemente  novedades  originales,  dignas  de  mención.  En  el 
primero,  ha  sido  aplaudido  un  bello  drama  en  prosa,  titulado  El  castillo  de  Bei- 
sain .  por  el  ióven  don  Manuel  Tamayo,  el  inspirado  autor  de  Virginia,  y  otro 
joven  poeta  de  talento,  don  Luis  Fernandez  Guerra.  Es  de  asunto  histórico, 
mezclado  de  invención,  perteneciente  al  novelesco  reinado  de  Felipe  IV.  En 
Variedades  y  el  señor  Eguilaz,  en  colaboración  con  un  joven  de  felicísima  dis- 
posición, que  lleva  un  nombre  ilustre  en  las  letras  modernas,  don  Luis  Mariano 
de  Larra,  nos  ha  dado  una  linda  comedía  de  capa  y  espada  que  se  titula  Una 
virgen  de  Murillo.  Se  la  enviaré  á  vd.,  porque  no  es  tan  cara  como  la  qoe  Luis 
Napoleón  compró  para  el  museo  de  Louvre  á  los  herederos  del  mariscal  Soolt. 
Podrá  vd,  ponería  en  su  biblioteca  al  lado  de  Verdades  atnargas ,  Álarcm,  el 
Caballero  del  Milagro,  y  Una  broma  de  Quevedo.  Póngala  vd.  junto  á  esta, 

(ues  es  con  la  que  tiene  mas  analogía.  La  intriga  viene  a  ser  la  misma  en  am- 
as; solo  qoe  en  una,  Quevedo  es  quien  da  la  broma ,  y  en  otra,  quien  la  recibe 
es  Murillo.  Allí  el  galán  es  la  persona  que  hace;  aqui  es  la  persona  que  padece; 
mas  como  en  ambos  casos  la  parte  contraria  es  una  bella  dama  y  el  poeta  une 
maneja  la  fábula  es  muy  discreto,  crea  vd.,  amigo  mío,  que  ninguno  de  los  dos 
merece  compasión.  Cualquiera  se  pondria  de  buena  gana  en  su  lugar,— ^y  aun 
vd.  mismo  con  todos  sus  años  y  su  gravedad  británica,  y  su  reuma  adquirido  en 
las  campañas  de  la  India. 

Si  la  risa  se  pudiera  enviar  en  cartas,  con  las  noticias  de  las  funciones  qoe 
la  producen,  buen  acopio  de  ella  podria  enviar  á  vd.  para  este  invierno,  en  qoe 
tan  escasa  anda  á  causa  de  las  calamidades  públicas ,  con  solo  recoger  algo  de 
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la  mocha  que  todas  las  noches  arranca  á  un  numeroso  público  en  el  teatro  del 
PrÍDcipe  el  disparate  cómico  titulado  Por  tierra  y  por  mar,  ó  El  viage  de  mi 
muger,  arreglo  muy  bien  hecho  por  don  Isidoro  Gil.  De  estos  ha  habido  varios 
gracíosisimoe  en  los  demás  teatros.  A  pesar  del  mal  cariz  que  presenta  el  hori^ 
zoDte  político ,  la  gente  se  ha  reido  estas  pascuas  en  todos  ellos,  y  se  sigue  ríen- 
do  todas  las  noches  como  si  no  hubiera  nacido  para  otra  cosa.— Mas  vale  asi»  y 
quédese  el  negro  spleen  para  las  nebulosas  márgenes  de  ese  rioi... 

Lo  triste,  en  punto  á  teatros,  es  ver  la  inmerecida  desgracia  que  pesa  sobre 
el  Seal,  á  pesar  de  los  sacrificios  y  de  los  inteligentes  esfuerzos  de  su  director. 
Una  compañía  inmejorable;  las  mas  bellas  y  recientes  maravillas  del  repertorio 
italiano;  un  aparato  escénico  sorprendente; — todas  las  comodidades  y  todos  los 
atractivos  reunidos  en  una  sala  de  teatro,  que  es  sin  duda  de  las  mas  hermosas 
de  Europa,  no  bastan  ¡oh  dolorl  á  conlrarestar  la  influencia  fatal  de  la  crisis 
gravísima  porqae  está  pasando  Espafia.  La  buena  sociedad  que  solia  llenar  aquel 
teatro  le  ha  abandonado  casi  por  completo:  ó  no  tiene  humor  para  divertirse  ó 
prefiere  guardar  su  dinero  para  hacer  frente  á  eventualidades  que  el  general 
desasosiego  de  los  ánimos  presenta  como  no  remotas.  ¡Quiera  Dios  apartarlas  de 
este  suelo  ya  harto  casti^do  por  sus  erroresl 

Pero  basta,  amigo  mío,  que  me  voy  á  otro  terreno  y  ya  hemos  convenido  en 
qne  de  teatros  y  amena  literatura  he  de  hablar  á  vd.  solamente.  Ademas,  ya 
esta  carta  se  va  haciendo  larga.  Adiós,  pues;  pero  permítame  vd.  que  la  con- 
cloya  de  la  manera  noble  y  patriótica  con  que  acostumbran  vds.,  libres  y  lea- 
les islefios,  coDcIuir  sus  arengas  y  principiar  sus  brindis,  esclamando:— Dtoa 
is/ped....pero  se  lo  diré  á  vd.  en  su  lengua  para  evitar  alusiones:  God  save 
ihe  Queenl 

Queda  de  vd.  muy  apasionado  amigo,  écc. 

E.  DB  O. 

Madrid  4  de  enero  de  1$S5. 
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Escritos  apeaas  los  últimos  rendónos  de  la  anterior  ?inieron  los  sucesor  i 
confirmar  alcanas  de  nuestras  predicciones»  ya  con  relación  al  curso  de  los 
asuntos  públicos  en  general,  ya  en  parlicníar  locante  á  las  personas  que  los 
preparan  y  dirigen,  con  mayor  sama  de  influencia,  en  nuestra  EspalEa. 

No  bastaba  a  la  opinión  pública  que  él  triunfo  déla  UmON  liuoeal  en  las 
últimaseleccionesde  la  mesa  del  Congreso  hubiese  determinado  la  formacioD 
de  un  Ministerio  aceptable,  ó  mejor  dicho^  la  parcial  y  poco  importante  modi- 
ficación del  anterior;  oorque  este  Ministerio,  compuesto  siempre  de  elementos 
heterogéneos  y  discoraantes  en  su  esencia,  mantenía  vivo  el  temor  de  que  pu- 
diese dividirse  mas  adelante  en  cuestiones  graves,  aun  no  resueltas,  producien-- 
do  conflictos  lamentables  en  la  nación  y  en  el  Gobierno.  Ni  bastaba  tampoco  i 
.  tranquilizar  los  ánimos  el  programa  del  Gabinete;  pues,  ni  era  conocido  oncial-; 
mente  por  declaración  parlamentaria  y  solemne  del  Presidente  del  C!onsejo,  ni 
sus  cláusulas,  acomodaticias  y  ambiguas  muchas  de  ellas,  tenian  derecho  á  la 
confianza  tranquila  y  serena  que  solo  merecen  las  declaraciones  terminantes  y 
los  propósitos  enérgicos. 

Era,  pues,  necesario  que  una  votación  del  Congreso,  en  asunto  propuesto 
por  el  Gobierno  coao  emeiiionde  GMn$te,  diese  á  conocer  la  opinión  de  éste  y 
k  opinión  de  la  nayoria  parlamentaria  tocante  á  la  monarquía  y  á  la  dinas* 
tia:  dos  punU»  eiU»  acerca  de  los  cuales  dudaba  aun  la  nación  si  habría 
parecer  unánioie  en  las  Cortes,  y  resolución  decisiva  por  parte  de  Espartero: 
dos  puntos,  ademas,  de  primera  magnitud  y  trascendencia. 

Concilitee  todo  con  la  siguiente  proposición,  presentada  á  la  Asamblea  el 
SO  de  Noviembre,  aunque  dáde  el  x8  estaba  sobre  la  mesa: 

«Pedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  acordar,  que  una  de  las  bases  fundamen- 
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tales  del  edificio  poliüco  que,  en  OSO  de  SO  soberanía,  van  ¿  levantar,  es  el 
trono  de  doña  Isabel  II,  reina  de  las  Españas  y  su  dinastía.  Palacio  del  Congre- 
!o  á  fS  de  Noviembre  de  t854.— Manuel  de  la  Concha.— Pablo  Avecilla. —Mi- 
guel Zorrilla.— Palricio  de  la  Escosura.— Manuel  Cortina.— Evaristo  San  Mi- 
pel.-*El  marqués  de  Perales. 

Antes  de  la  votación  que  recayó  sobre  este  asunto  gravísimo  ^  habia 
circulado  por  Madrid  la  noticia  de  (]ne  el  duque  de  la  Victoria  se  adheriría,  en 
nombre  del  Gabinete,  á  la  proposición  presentada;  lo  cual,  y  el  anuncio  de 
que  las  Cortes  debiaa  oir  aquel  día  el  programa  del  Ministerio,  fué  parte  para 
que  los  Diputados  y  el  público,  cada  cual  por  su  lado,  con  asistencia  mas  pun- 
tual y  presurosa  que  en  los  casos  comunes,  diesen  á  la  sesión  del  30  cierto  aire ' 
de  solemnidad  y  grandeza  extraordinaria  Ciertamente  el  Ministerio  defraudó 
lasemranzas  de  todos  en  lo  tocante  á  explicar  sus  ideas  y  planes  de  gobierno; 
pero  dízo  en  cambio,  como  vamos  á  ver,  una  cosa  importantísima. 

Leída  la  proposición  de  croe  hablamos,  se  levantó  á  apoyarla  y  ocupó  la  tri- 
buna para  hacer  uso  déla  palabra  el  general  San  Miguel.  La  voz  autorizada 
del  anciano  á  quien  tanto  debieron  en  Julio  la  población  de  Madrid,  el  Trono  y 
el  reino  en  seneral,  conmovió  profunda  y  visiblemente  al  Congreso;  el  cual  se 
disponia  va  a  manifestar  so  adhesión  á  las  convicciones  y  afectos  del  orador, 
qoe  eran  K»  suyos  propios,  cuando  una  declaración  del  duque  de  la  Victoria  y 
cierto  incidente  inesperado  cuanto  interesante  vinieron  ¿  aumentar  la  honda 
emoción  de  que  todos  estaban  poseídos. 

Coando  el  general  San  Miguel  acahó  de  hablar,  se  oyeron  las  siguien- 
tes palabras  que  dijo  desde  su  asiento  el  señor  duque  de  la  Victoria:  «El  Go- 
bierno está  conforme  con  la  proposición  del  general  San  Miguel:  pido  que  la 
votación  sea  nominal.»  Entonces  bajó  presuroso  de  la  tribuna  el  orador,  y  di- 
rigiéndose al  banco  de  los  Ministros,  se  arrojó  en  los  brazos  del  general  Espar- 
tero y  le  estrechó  tiernisimamente  entre  los  suyos. 

Largo  rato  estuvieron  los  señores  Diputados  poseídos  de  la  profunda  é  ine- 
fable emoción  que  se  originó  de  aquella  escena:  largo  rato  duró  el  estruendo 
del  general  aplauso  con  que  el  Congreso  y  las  tribunas  saludaron  aquel  frater- 
nal abrazo,  símbolo  de  esperanza  que  ponía  término  á  los  recelos  y  descon- 
fianzas qoe  socesos  recientes,  y  en  la  apariencia  significativos,  habían  engen- 
drado en  muchos  corazones. 

Tomada  en  consideración  la  propuesta,  V  habiéndose  .acordado  que  fuese 
inmediatamente  disentida,  se  entabló  un  debate  harto  pobre  en  el  fondo  y  eo 
la  Conna;  y  eso  que,  elevándose  á  la  esfera  de  las  doctrinas  y  penetrando  en  el 
terreno  de  la  historia,  ofrecia  él  ancho  campo  y  oportunísima  ocasión  para  pro- 
fondas consideraciones  y  no  poco  elocuentes  enseñanzas. 

Hablando,  el  primero,  contra  la  proposición,  pronunció  el  señor  Berte- 
aati  OD  breve  discorso  en  qoe  confesó,  aue  la  nación  espafiob  era  monárqui- 
ca; y  no  adojo  mas  arg|omento  contra  la  dinastía  actoal  que  el  juicio  que  deben 
abrir  las  Cortes  á  la  Reina  Madre,  suponiendo  que  debía  amenguar  la  autoridad 
y  d  presliffio  de  la  hija.  Contestó  á  Bertemati  el  diputado  Escosura  (don  Patrí- 
cío|  defenaiendo  la  monarauia  como  afecto  nacional,  como  tradición  de  quince 
sigm,  como  hecho  respetaao  por  la  revolución,  y  como  necesidad  hisUirica, 
geográfica  y  basta  de  raza.  Apuntando  la  idea  de  que  la  democracia  no  con- 
stele en  las  formas  de  gobierno,  probó  sin  grande  esfuerzo  que  república  no  era 
sinónimo  de  libertad:  echó  una  rápida  ojeada  á  ios  estériles  y  bulliciosos  go- 
biernos democráticos  de  la  América  del  Sur:  manifestó  qoe  no  cabe  imaginar 
otn  Tincólo  de  onion  entre  provincias  de  hábitos  diversos  sino  el  Trono;  y 
recordando  loego  los  hechos  contemporáneos,  hizo  mención  de  la  guerra  civil 
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de  siele  auos,  y  tlel  desenvolvimienlo  simaltáneo  de  la  idea  liberal  y  de  la  di- 
náslica.  Tuvo  el  orador  momenlos  felices,  eapecialmeote  caando  respondtendoá 
la  observación  de  su  conlricanle  respecto  de  doña  María  Grislioa  de  Borbon,  di- 
jo que  la  auloridad  Real  no  pedia  amenguarse  por  el  triste  deber  que  la  Repre- 
sentación Nacional  tuviese  aue  cumplir  en  semejante  caso,  como  DO  se  habla 
amenguado  con  la  muerte  del  principe  de  Yiana,  ni  con  la  del  iolánle  don  Car- 
los, ni  con  la  lamentable  y  vergonzosa  causa  del  Escorial  en  otras  épocas. 

Pero  iqué  diferencia  entre  esta  discusión  y  la  que  sobre  la  monarquía  y  la 
república  comparadas  se  promovió  en  Francia  el  aüo  de  18181  Sí  por  una  y 
otra  se  debiese  medir  la  diferencia  entre  los  países  respectivos,  icaán  gran- 
de aparecería  nuestra  inferioridad!  ¡cuánto  debería  humillarnos  nuestra  pobre- 
za! Por  fortuna  sobran  medios  de  explicar  el  hecho  sin  necesidad  de  acudir  i 
cotejos,  desfavorables  para  nosotros,  entre  la  elocuencia  parlamentaria  france- 
sa y  la  española;  fuera  de  que  on  la  ocasión  presente  los  resultados  de  la  discu- 
sión, y  la  discusión  misma ,  pueden  consolarnos  de  la  poca  elevación  que  en 
ella  se  ha  notado. 

Perorando  en  favor  de  la  proposición  y  para  cerrar  el  debate  declaró  el  ge- 
neral Prim  que  era  monárquico  por  sentimiento,  por  convicción  y  por  necesi- 
dad. ((Los  republicanas,  dijo,  son  pocos  en  EspaOa.  Todos  los  Dipatados  cono- 
cen en  sus  provincias  i  los  e«[>afioles  que  propalan  la  república;  y  saben  caán- 
tos  son  en  cantidad  y  en  calidad.»  Haciéndose  cargo  lueffo  de  ciertas  palabras 
del  seQor  marqués  de  Albaida,  exclamó  con  verdadera  elocuencia:  t¡Se  dice 
que  un  Trono  aiscutido  es  un  Trono  herido  de  muertel  En  esta  época  de  análi- 
sis todo  se  discute;  y  sin  embargo,  la  discusión  no  mata,  sino  que  fortalece. 
Dios  mismo  ha  sido  negado  por  algunos;  y  esto  no  impide  que  el  género  hu- 
mano se  postre  ante  el  Ser  omnipotente  é  invisible.» 

Esta  declaración  del  seüor  general  Prim  fué  una  de  las  consecuencias  favo- 
rables de  la  discusión  de  que  estamos  tratando;  porque  ella,  (nada  sospechosa 
por  cierto  de  parcialidad  ni  de  ignorancia)  nos  preparó  para  el  resultado  del 
debate,  y  fué  el  preludio  de  una  votación  nominal  en  que  194  votos  contra  19 
proclamaron  una  vez  mas  á  Doña  Isabel  H  Reina  constitucional  de  España. 

Tal  fué,  brevisi mámente  compendiada  ó  bosquejada  apenas,  la  memora- 
ble sesión  del  dia  30.  La  nación  aplaudió  sinceramente  un  resultado  que  debía 
poner  término  al  curso  vario,  incierto  y  asendereado  de  la  revolución,  no  me- 
nos que  á  las  vacilaciones  misteriosas  atribuidas,  por  lo  visto  sin  razón,  al  Pre- 
sidente del  Consejo.  Verdad  es  que  una  sola  palabra  do  éste  hubiera  podido 
anticipar  tan  fausto  desenlace;  y  es  cierto  también  que  muchas  y  poderosas 
razones  debieron  haberle  movido  á  salir  antes  de  su  ya  harto  exagerada  reser- 
va. ¡Cuántos  motivos  de  disculpables  recelos,  cuántas  desconfianzas,  cuánlas 
inquietudes  fundadas  en  hechos  que  se  prestaban  á  tristes  conjeturas  se  habrían 
desvanecidol  No  pocas  alteraciones  graves  y  ocasionadas  á  fatales  consecuen- 
cias se  habrían  igualmente  conjaradu),  haciendo  deseparecr  como  humo  \^do 
las  locas  esperanzas  de  propios  y  de  extraños  que  les  servían  al  par  de  funda- 
mento y  de  pretexto.  Pero  aunque  algo  tarde  para  lo  que  el  bien  público  re- 
clamaba, no  por  eso  ha  dejado  de  hacer  el  general  Espartero  un  grandisimo 
servicio  á  la  patria;  y  no  por  eso  dejaremos  nosotros  de  tributar  á  su  condacu 
aplausos  tan  aesinteresados  é  imparciales  como  lo  han  sido  las  acusaciones  qoe 
sus  procederes  anteriores  nos  han  sugerido  en  otro  iiempo. 

La  votación  del  dia  30  colocaba  pues,  al  Gabinete  presidido  por  el  duque 
do  la  Victoria  en  la  situación  que  corresponde  á  los  gobiernos  regulares;  los 
cuales,  supuesta  la  forma  representativa  de  las  instituciones,  témanla  iniciativa 
en  los  grandes  asuntos  de  interés  público,  y  buscan  en  las  mayorias  parlamen- 
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lanas  los  medios  de  hacer  preponderar  sus  principios  y  de  llevar  á  cabo  sus 
planes  y  sistemas.  Dejó  también  moy  mal  parados  ¿  los  escasos  partidarios  con 
que  cuenta  la  república  en  España  y  en  el  seno  de  las  Cortes ;  v  esta  era  una 
victoria  de  gran  precio  para  la  paz  interior  y  el  orden  público.  Abría  el  palen- 
qoe  á  la  discusión  fecunda  y  siempre  útil  de  los  princinios  y  teorías  aplicables 
á  la  gobernación  del  Estado;  y  le  cerraba  al  estéril  y  aesagradable  debate  de 
las  reticencias  humillantes  y  de  los  recelos  suspicaces.  Y  establecía  por  fin  nna 
ünea  divisoria  entre  lo  que  es  permitido  controvertir  y  lo  que  es  necesario  res- 
petar, aefialando  el  campo,  de  vasta  extensión  y  firme  asiento,  en  que,  supues- 
to el  amor  á  la  libertad  y  el  deseo  del  orden,  sin  el  cual  la  libertad  no  es  po- 
sible, pueden  todos.  Gobierno  y  Parlamento,  Pueblo  y  Trono,  contribuir  orde- 
nadamente y  con  recíproco  concierto  al  bien  común. 

Grande  cuanto  fundado  y  general  fué  por  lo  tanto  el  júbilo  que  produjo  la 
casi  unánime  votación  del  día  30;  y  en  vista  de  ella  todos  nos  pusimos  á  con- 
fiar en  qoe  iba  i  abrir  para  el  Gabinete,  para  el  GongresOj  para  los  partidos,  y 
en  suma,  para  la  nación,  una  nueva  era  de  sosiego  y  regularidad  que  permitía 
esperar  confiadamente  la  consolidación  de  los  principios  y  de  los  intereses  legi- 
times á  cayo  nombre  se  ideó  y  puso  por  obra  el  alzamiento  nacional. 

Pero  ios  republicanos  no  quisieron  darse  por  vencidos,  v  al  siguiente  dia 
preseotaron  una  proposición  en  que  nada  menos  se  pedia  sino  que  las  Cortes 
anulasen  la  regia  prerc^atíva  haciendo  ellas  mismas,  por  sí  y  potestativamente, 
el  nombramiento  de  Ministros.  Renovóse,  pues,  la  aiscusion  del  dia  anterior 
con  lio  largo  discurso  del  señor  Roiz  Pons  (uno  de  los  autores  de  lu  proposi- 
ción), á  despecho  de  la  voz  y  la  campanilla  del  tercer  vice-presidente  que  ad- 
vertian  al  orador  su  lastimoso  extravio;  á  despecho  también  del  Congreso,  que 
harto  visiblemente  manifestaba  su  impaciencia  y  asombro;  y  á  despecho  del  sen- 
tido comnn,  que  motejaba  de  extemporíineo  un  asunto  en  el  cual  iba  envuelta 
significación  contraria  al  voto  solemne  emitido  por  las  Cortes  Constituyentes 
poco  antes.  T  en  efecto,  si  corporaciones  como  esta  no  reconocen  las  cortapisas 
que  ellas  mismas,  en  uso  de  su  derecho  y  por  medio  de  acuerdos  solemnes,  po- 
neo  á  sus  facultades;  si  consienten  que  se  mantenga  constantemente  vivo  y 
agresivo  el  espirito  de  examen  de  sus  propios  actos;  si,  en  suma ,  no  se  atienen 
y  conforman  a  las  limitaciones  con  que  en  el  curso  de  los  trabajos  legislativos 
van  elaborando  su  pensamienso  y  bosquejando  su  obra  ¿cómo  se  concebiría  la 
posibilidad  de  que  llegasen  nunca  á  obtener  un  resultado  satisfactorio  cum- 
pliendo en  breve  término  los  instes  deseos  de  sos  comitentes? 

£1  sefior  Ministro  de  Estado  impuso  silencio  al  orador  demócrata  declaran- 
do que  á  nadie  le  era  lícito  (por  respeto  á  la  autoridad  de  las  Cortes  asi  como  á 
la  autoridad  Real,  legítamente  consagrada)  renovar  un  litigio  fallado  ya  en  tér- 
minos DO  menos  perentorios  que  irrevocables.  «Hasta  que  llegue  el  tiempo  (dijo 
ademas)  en  qoe  tos  señores  firmantes  de  la  proposición  vean  establecido  el  «o- 
bieroo  á  aoe  aspiran  (la  república),  desgraciadamente  han  de  pasar  mucnos 
años.  No  le  verán  SS.  SS.;  y  eso  que  ton  bastante  jóvenes.* 

Pasaba  esto  el  dia  1.°  de  Diciembre.  En  el  siguiente  t  empezó  la  sesión  de 
Cortes  con  on*breve  discurso  del  sefior  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  re- 
ducido á  decir  que  el  Gobierno  con(riintf  ta  ean  toda  tu  buena  voluntad  á  que 
las  Cartee  kicieeen  leyes  que  afuMMasen  los  derechos  de  la  nación^  destruyesen 
los  ahuos  [todos  los  abusos  introducidos  en  la  administración  del  Estado)  y 
fomeniasen  la  prosperidad  y  ventura  de  lof  pueblos.  sLas  Cortes  y  el  Gobierno, 
exdamó,  tienen  grandes  deberes  qoe  cumplir,  y  estoy  seguro  de  que  los  cum- 
plina.» 

Ni  la  mejor  voluntad  del  mundo ,  ni  la  imaginiacion  mas  dispuesta  á  forjar 
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fantasmas  y  recreativas  ilasiones,  puede  hallar  en  tales  palabras  fondo  ni  forma 
de  programa  general  de  gobierno,  como  en  la  ocasión  le  llamaron  algunos ;  pero 
ello  es  cierto  que  el  Congreso»  menos  por  lo  que  decian  que  por  lo  que  permi-* 
lian  esperar,  las  acogió  con  grandes  muestras  de  aprobación,  interpretándolas 
sin  duda  como  manifestación  del  deseo  de  entrar  resueltamente  en  el  camino 
del  régimen  constitucional  y  parlamentario. 

Deslizábase  tranquilamente  la  sesión,  después  de  este  incidente  de  buen 
agüero,  entre  proyectos  y  proposiciones  de  ley,  cuando  el  sefior  Sancbez  Silva 
presentó  una  para  que  se  suprimiesen  la  contribución  de  consumos  y  los  dere- 
chos de  puertas,  aduciendo  ingeniosos  argumentos  en  demostración  de  que  es- 
tos impuestos,  por  gravar  las  primeras  materias,  asi  como  por  vejar  á  los  pobres 
y  estimular  la  codicia  de  los  especuladores,  alimentan  un  sin  numero  de  gen- 
tes que  viven  de  la  sangre  del  pueblo,  sin  oue  por  Gn  y  postre  saque  de  ellos 
el  Gobierno  mas  que  una  muy  escasa  utilidad.  De  la  suma  total  que  la  contri- 
bución de  consumos  produce>  solamente  ingresa  en  el  Tesoro ,  según  la  cuenta 
de  S.  S.,  una  dozaba  parte,  á  causa  de  la  extraordinaria  complicación  de  sus 
medios,  y  de  su  mal  entendido  sistema  de  cobranza.  «Yo  bien  sé,  dijo  el  ora- 
dor, la  delicada  situación  de  todo  Gobierno,  y  mas  después  de  una  revolución 
aue,  sin  contar  con  los  despilfarres  de  otros  kinisteríos,  basta  por  si  sola  para 
estruir  toda  proporción  entre  los  ingresos  y  los  gastos El  sefior  Ministro  de 

Hacienda  dirá  probablemente  ¿con  qué  se  sustituye  la  contribución  de  consu- 
mos? Pero  la  respuesta  no  incumbe  á  un  Diputado  que  se  limita  á  acusar  de 
oneroso  un  impuesto,  La  ilustración  del  sefior  Ministro  y  la  del  Gobierao  sa- 
brán discurrir  un  equivalente  que  llene  el  vacio.» 

La  teoría  de  dejar  solo  al  Gobierno  en  esto  de  discurrir  impuestos  nuevos, 
después  de  privarle  de  los  antiguos,  conocidos  y  vigentes,  en  circunstancias  ex- 
traordinarias y  nada  favorables  al  Gsco,  no  deja  de  ser  original;  pero  como 
ahora  no  vamos  á  tratar  de  la  propuesta  en  sí  misma,  sino  del  suceso  que  de 
ella  se  originó,  diremos  que  el  sefior  Collado  calificó  de  exagerados  los  cóm- 
putos del  sefior  Sánchez  Silva,  y  protestó  que  un  impuesto  suprimido,  sin  pre- 
via preparación  del  insreso  que  ha  de  reemplazarle,  podia  trastornar  la  Ha- 
cienda: por  lo  cual  piaió  al  Congreso  que  la  proposición  pasase  á  la  comisión 
de  Presupuestos,  para  que  ésta,  teniendo  é  la  vista  datos  mas  generales  y  pro- 
cediendo á  comparar  unos  con  otros  impuestos,  gastos  é  ingresos ,  su  diversa 
índole  y  so  notoria  utilidad  ó  inconveniencia,  diese  á  la  idea  del  proponente  la 
preferencia  que  con  entero  conocimiento  de  caus.1  mereciese. 

£1  señor  Sánchez  Silva,  antiguo  Diputado,  ofreciendo  el  testimonio  de  su 
larga  experiencia,  dijo  que  en  la  comisión  á  que  se  le  quería  remitir,  todo  ca- 
minaba muy  despacio;  y  que  su  proposición  no  consentía  términos  dilatarios. 
Asi  los  cosas,  el  sefior  marqués  de  Gorbera  y  otros  miembros  del  Gonfjreso  acu- 
dieron en  auxilio  del  sefior  Ministro  de  Hacienda  firmando  ]f  defendiendo  otra 
proposición  en  que  se  pedia  que  la  anterior  pasase  á  la  comisión  de  Presopoes- 
tos.  Puesta  ¿  votación  resultó  desechada  por  1B8  votos  contra  67,  quedando 
asi  acordado  que  del  asunto  de  supresión  de  los  impuestos  de  consumos  y  puer- 
tas conociese,  como  el  sefior  Sánchez  Silva  lo  deseaba,  una  comisión  especial  ¿ 
independiente.  Lossefiores  Ministros O*donnell,  Collado,  Santa  Cruz  y  Allende 
Salazar,  únicos  presentes,  votaron  con  la  minoría;  y  en  el  mismo  instante  se 
vio  poseida  la  Asamblea  de  una  agitación  profunda  al  par  oue  tumultuosa. 
Oyéronse  voces  en  las  tribunas,  é  interpelaciones  de  los  Diputados  que  el  bu- 
llicio no  permitió  entender.  El  sefior  Collado,  y  sus  compafieros  de  Ministerio, 
salieron  cabizbajos  del  salón;  y  como  el  tumulto  aumentase ,  el  presidente  de 
las  Cortes  tuvo  por  conveniente  levantar  la  sesión,  temeroso,  según  dijo  con 


BBTISTA  POLITICA.  ÍQ9 

TM clara  v  firme,  de  cpie  la  Asamblea  echase  en  olvido  lo  que  debia  á  su  pro' 
pía  dignidad  y  al  buen  ejemplo. 

A  consecuencia  de  la  volacion  que  acabamos  de  referir,  la  noche  del  misma 
día  posieron  los  Ministros  so  dimisión  en  manos  de  la  Reina.  Pero  S.  M.,  reco- 
oo<:iendo  qne  la  causa  ocasional  de  tan  grave  resolución  no  tenia  ningún  motiw 

Sílice;  y  considerando  por  olra  parte  la  sitoacion  en  que  nuevamente  se  halla- 
la  Asamblea,  sin  haber  hecho  la  elección  de  presidente ,  á  que  por  tercera 
vez  80  veia  obligada,  no  juzgó  conveniente  aceptar  la  renuncia  de  sus  conse- 
jeros responsables. 

Cuando  esto  sucedía,  gran  número  de  Dipotados  reunidos  en  los  salones 
del  Congreso  acordaban  qne  se  convocase  para  el  dia  sieoiente  á  todos  los  pre- 
sentes en  Madrid,  con  el  fin  de  arbitrar  el  mejor  medio  de  persuadir  al  Ministe- 
rio qoe  la  votación  del  dia  anterior  no  era  de  carácter  político ,  y  no  debia  por 
coDsigníenle  ser  considerada  como  coestion  de  Gabinete.  Y  entre  tanto  los  de- 
mócratas preparaban  demostraciones  públicas  favorables  ¿  las  ideas  de  su  par- 
tido«y  en  términos  capaces  de  intimidar  á  la  Asamblea  y  al  Gobierno. 

Por  fortuna  el  seiior  Gobernador  de  la  provincia  hizo  abortar  estos  planes;  y 
las  Cortes,  en  so  sesión  del  dia  4,  los  cortaron  (á  lo  menos  por  el  pronto)  de  raíz, 
acordando  por  146  votos  contra  40,  y  á  propuesta  del  mismo  señor  Sánchez 
Silva,  nn  voto  de  confianza  al  Ministerio.  Grandes  y  hasta  desesperados  fueron 
los  esfoerzos  que  el  bando  democrático  y  el  que  se  llama  progresUta  puro^  hi- 
cieron para  dar  á  la  discusión  un  carácter  por  todo  extremo  diverso  del  que  le 
comonicaban  los  hechos  one  la  originaron ,  y  del  aue  la  imparcialidad  menos 
severa  le  hnbiera  desde  luego  atribuido.  Gracias  a  Dios,  semejantes  esfuerzos 
fesnltaron  vanos;  y  tres  votaciones  nominales  probaron  una  vez  mas  el  buen 
juicio  que  domioa  en  nuestras  Asambleas  politícas  cuando  el  cielo  lo  permite  y 
el  caso  lo  requiere. 

Con  esto,  y  con  la  elección  del  sefior  Madoz  para  presidente  de  las  Cortes, 
l^a  por  estas  en  sesión  del  dia  5,  entraron  las  cosas  públicas  en  caja,  ó  por 
lómenos  tomaron  un  aspecto  de  regularidad  aue  permitía  esperar  dias  compara- 
tivimente  tranquilos  para  la  Representación  Nacional,  sosegados  para  el  pueblo, 
y  de  provechosa  v  serena  actividad  para  el  Gobierno. 

Y  en  efecto,  desde  entonces  apenas  ha  habido  «uceso  alguno  que,  saliendo 
del  irden  común,  nos  ponga  en  el  caso  de  hacer  de  él  una  mención  especial  en 
^  introito  de  nuestra  Revista;  por  lo  cual,  y  entrando  todo  lo  acaecido  poste- 
riormente en  la  esfera  de  los  heonos  comunes,  haremos  de  estos  ciertas  divisio- 
nes generales  que  permitan  registrarlos  y  estudiarlos  con  mas  fruto  que  si  los  re- 
firiésemos por  un  orden  estrictamente  cronológico  y  seguido,  en  las  formas  co- 
Bocidas  de  historia  ó  de  relato. 

El  GOBtBaNO.  Por  lo  tocante  á  las  persona^  que  componen  el  Ministerio,  ya 
leemos  visteen  la  Revista  pasada  cuales  son.  En  esta  parte  no  ha  habido  mas 
novedad  que  la  salida  del  sefior  Allende  Salazar,  y  su  reemplazo  por  el  sefior 
don  Autonio  Sania  Cruz,  antiguo  oficial  general  en  nuestra  armada. 

Relativamente  á  las  ideas  políticas  y  administrativas  del  Gabinete,  he  aquí 
<^  las  explicó  el  sefior  Ministro  de  Estado  á  las  Cortes  ,  en  la  sesión  del 
nartes  19  de  Diciembre. 

En  dos  partes  dividió  el  seSor  Lozuriasa  esto  que  hoy  se  llama  programa 
ministerial  ó  de  gobierno:  una  consagrada  a  los  principios:  otra  á  la  conducta. 

Entre  los  princinios  dio  el  puesto  de  honor,  primero  y  principal,  á  la  Sobe- 
nniíde  la  Nación,  la  cual  explicó  prácticamente  diciendo  que  las  Corles  ac- 
tnales  hacen  y  sancionan  las  leyes  constituyentes;  pero  que  ahora  y  después 
u^  leyes  ordinarias  serán  sancionadas  y  promulgadas  por  el  Trono.  Graduó  la 
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sanción  real  de  aUameale  provechosa  al  bien  publico;  v  qne  eo  (al  cooceplo 
ilebia,á  su  juicio,  asentarse  como  principio  inconcuso:  oien  que,  aSadió,  no 
debe  considerarse  la  utilidad  como  origen ,  fuente  ni  pauta  de  las  acciones  ó 
de  las  leyes,  las  cuales  tienen  y  deben  tener  por  principal  fundamento  las  in- 
mutables leyes  del  orden  moral  y  religioso. 

La  seguridad  individual  fué  el  segundo  de  los  principios  proclamados  por 
elseQor  Luzuríaga.  En  seguida  expuso  el  modo  de  pensar  del  Gobierno  ?obro 
la  organización  del  Parlamento,  decidiéndose  categóricamente  por  la  existen- 
cia  de  dos  Cámaras,  representante  la  una  de  las  opiniones  y  ae  los  intereses 
mas  ó  menos  transitorios  y  del  día:  depositaría  la  otra  de  las  opiniones  y  de  los 
intereses  permanentes  y  conservadores.  Llegado  aquí  el  orador  consagró  unas 
cuantas  y  justas  palabras  á  la  buena  y  honorífica  memoria  del  último  Senado, 
del  que  formaba  parte  S.  S. 

Enunció  luego  el  principio  de  la  unidad  religiosa,  ó  sea  la  consagración 
del  actual  orden  de  cosas  eo  e^ta  malcría  gravísima,  fundando  su  opinión  y  la 
del  Gabinete  en  varias  razones  políticas  é  bistórícas.  tUnidad  religiosa,  dijo, 
en  todo  lo  que  tenga  carácter  exterior.  No  es  esto  lugar  para  discusiones  teoló- 

f[icas,  ni  yo  soy  competente  para  entrar  en  ellas:  tampoco  me  parece  oportuna 
a  discusión  científica  de  estas  matepias.  He  dicho  antes  cual  es  la  medida  de 
lo  bueno  (el  bien  del  pueblo),  y  esa  medida  se  encuentra  aquí  en  todos  los  he- 
chos como  en  todas  las  ocasiones:  el  pais  tiene  sus  creencias  seculares;  esas 
creencias  seculares  no  ceden  su  puesto  sin  resistencia,  y  la  historia  dos  dice  á 
lo  que  da  lugar  la  resistencia  en  estas  materias.  Trae  consigo  la  guerra  civil,  y 
la  guerra  civil  sobre  estos  puntos  ha  ensangrentado  el  mundo.  Dentro  de  ese 
principio  las  Cortes  pueden  presumir  si  el  Gobierno  estará  ó  do  dispuesto  á 
proteger  todo  lo  que  no  sea  abiertamente  contrarío  á  él.  No  digo  mas,  porque 
ios  señores  Diputados  reconocen  lo  delicado  de  esta  materia.» 

La  Milicia  Nacional ,  no  solo  como  garantía  de  las  instituciones,  sino  como 
escudo  del  orden  publico,  y  convenientemente  organizada  para  que  correspon- 
da á  aquellos  importantes  fines,  fué  también  colocada  entre  los  principios  polí- 
ticos del  Ministerio. 

Proclamó  asimismo  el  derecho  y  hasta  el  deber  de  resistir  el  pago  de  los 
impuestos  no  votados  por  las  Cortes ;  y  como  forzosa  condición  de  semejante 
derecho,  el  principio  de  la  reunión  anual  obligatoria  de  la  Representación 
Nacional:  si  bien  no  explicó  S.  S.  con  bastante  claridad  si  la  reunión  de  las 
Cortes  habría  de  veríficarse  por  derecho  propio  y  sin  necesidad  de  convocato- 
ria. Asi,  suponemos  nosotros  con  algún  fundamento,  que  debe  entenderse. 

Acerca  del  derecho  de  petición,  v  otros  análogos,  explicó  por  qué  la  ley 
debia  regular  el  ejercicio  de  la  libertad,  v  cómo,  en  ciertas  materías,  la  liber- 
tad limitada  era  la  prenda  mas  segura  del  derecho  de  lodos.  Las  pocas  pala- 
bras que  pronunció  tocante  á  la  prensa  periódica,  se  ajustan  estrictamente 
á  estos  principios,  t  En  cuanto  á  la  prensa,  dijo,  el  Gobierno  cree  que  no  nece- 
sita leyes,  y  que  su  mejor  freno  está  en  su  propio  decoro  y  buen  juicio.  No 
quiero  por  lo  tanto  leyes  represivas  para  ella,  salvo  los  casos  en  que  sea  nece- 
sirio  reprimir  la  muía  tentación  de  invadir  los  actos  de  la  vida  privada.»  En 
c3to  caso  las  leyes  represivas  serian  aplicadas  por  el  jurado,  no  por  los  tribu- 
nales ordinarios. 

En  administración  civil  se  deddfó  por  un  sistema  medio  entre  la  centrali- 
zicion  absoluta  y  la  completa  descentralización  que  forma  la  base  de  las  teorías 
de  m  ocráticas;  y  en  lo  relativo  á  la  administración  de  justicia,  sostuvo  el  prin- 
cipio de  la  inamovilidad  y  el  de  la  unidad  de  fuero  en  lo  civil,  afiadiendo  que 
el  Gobierno  proyectaba  una  organización  de  tribunales  y  una  ley  de  procedi- 
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mieDlos  que,  en  su  sentir,  reaoiráo  las  coodicioned  necesarias  de  brevedad  y 
acierto. 

Por  lo  aue  hace  á  inslruccion  pública,  las  ideas  y  propósitos  del  Gabinete 
son  facilitaría  á  toda  costa  para  hacer  efectiva  la  igualdad  civil,  esto  es,  el  de- 
recho igual  de  todos  para  entrar  en  todas  las  carreras  y  cargos  públicos,  pre- 
vios los  estudios  necesarios  y  una  completa  idoneidad. 

En  cuanto  al  ejército  y  la  armada,  la  regla  á  quo  el  Gobierno  ajusta  su 
opinión  es  la  de  aue  sean  soGcientes  para  asegurar  en  cualquier  caso  la  paz  in- 
terior, la  integridad  del  territorio,  y  por  consiguiente  el  respeto  que,  como  á 
nación  independiente,  nos  deben  las  extrañas. 

Por  último,  el  señor  Luzuriaga  concluyó  esta  parte  de  su  discurso  encare- 
ciendo la  necesidad  urgentísima  de  proveerá  la  construcción  de  vías  férreas, 
ton  necesariat ,  dijo,  para  la  unidad  universal  y  para  que  nuestros  frutos 
sean  comunes  á  todas  las  naciones. 

Acerca  de  la  conducta  que  el  Gobierno  se  propone  observar,  indicó  que  el 
primero  de  todos  sus  propósitos,  fuera  de  los  que  ^e  desprenden  de  las  explica- 
ciones que  precedieron  a  esta  parle  de  su  discorso,  era  mantener  el  pais  en 
estado  de  paz  con  todos  los  demás,  cualesquiera  que  sean  sus  formas  de  Go- 
bierno^ con  decisión  de  sostener  la  fuerza  necesaria  para  hacei^se  respetar  en 
todos  tiempos.  Y  relativamente  á  nuestras  provincias  ultramarioaü  manifestó, 
cnerda  y  patrióticamente,  no  querer  que  nos  liguen  á  ellas  los  lazos  de  la  con- 
quista y  de  la  fuerza ,  sino  el  vínculo  estrecho  al  par  que  suave  de  la  frater- 
nidad; proteger  su  libertad  civil;  y  destruir  la  inmoralidad^  que  tantos  males 
ha  causado  en  ellas. 

Concluida  la  exposición  del  programa,  indicó  el  señor  Luzuriaga  la  necesi- 
dad imperiosa  de  que  las  Corles  resolviesen  dos  cuestiones:  una,  si  juzgaban 
aceptables  las  ideas  y  principios  del  Gobierno:  olra,  si,  aun  juzgándolas  favo- 
rablemente, consideraban  que  personas  mas  capaces  que  los  actuales  Ministros 
podían  llevarlas  á  término  dichoso:  en  cuyo  caso,  añadió,  debia  señalarlas,  y 
al  punto  se  retirarían  todos,  excepto  el  señor  duque  de  la  Victoria,  á  quien  de* 
janan  gnstosos  en  libertad  de  formar  un  nuevo  Mmisterio. 

Al  señor  Lnzuríaga  sucedió  en  el  uso  de  la  palabra  el  general  Espartero.  La 
importancia  de  este  personaje  nos  mueve  á  poner  aqui  textualmente  sus  pala- 
bras. Dijo,  pues,  asi: 

aSeñores  Diputados:  la  nación  desea  constituirse,  y  esta  grande  obra  se 
halla  üada  á  vuestro  cuidado.  Para  que  ae  lleve  á  cabo  es  necesario  que  no 
haya  divergencias,  y  que  se  forme  una  mavoría  compacta.  Por  lo  que  á  mi  toca, 
señores,  el  Ministerio  que  yo  presida  amará  siempre  la  libertad ,  fomentará  el 
bien  público,  y  obedecerá  y  hará  obedecer  las  leyes  que  todos  hagamos. 

«1  las  haremos  para  que  la  patria  recobre  sus  derechos,  para  que  desapa- 
rezcan los  abusos,  y  para  que  la  nación,  con  el  trono  de  doña  Isabel  II,  puesta 
en  el  camino  del  progreso  (en  ese  camino  que  ha  señalado  Dios  al  género  hu- 
mano) lo  prosiga  con  paso  firme  y  mesurado.  Y  si  enemigos  de  nuestra  ventura 
intentasen  turbarnos,  intentasen  hacernos  retroceder,  yo  me  pondré  delante  de 
vosotros ,  delante  del  ejército,  delante  de  la  Milicia  Nacional ,  delante  de  la 
nación  entera,  y  sabré  confundirlos  y  escarmentarlos. 

ttConcluyo  rosando  á  los  señores  Diputados  que  formen  pronto  una  mayoría 
compacta,  y  que  hagan  pronto  la  Constitución  del  Estado.» 

Cosas  ambas,  en  efecto,  importantísimas  y  urgentes,  decimos  nosotros,  y 
que  hace  muy  bien  en  desear  el  señor  Duque:  salvo  que  acaso  se  vea  en  la  do- 
ra necesidad  de  desearlas  mucho  tiempo. 

Lo  cierto  es  que  la  Asamblea,  eslo  es,  el  honor  de  lu  Asamblea,  pedia  á 
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grito  herido  ana  ¡oicialiva  por  parto  del  Gobierno  qoe  sirviese  de  ponto  de  par* 
tida  á  sus  discusiones  iocoherentos;  de  base  á  su  mayoría  flactaaoto  é  incolora; 
de  centro,  en  fin,  de  anidad  y  cohesión  á  las  diversas  opiniones  qoe,  al  acaso, 
sin  plan  fijo  ni  objeto  determinado  se  agitaban  en  su  seno.  ¿En  qué  puede  ofen- 
der, ni  cómo  puede  menoscabar  semejanto  iniciativa  las  facultades  de  las  Cor* 
tes?  ¿No  quedan  estas  siempre  en  libertad  para  conservar  ó  retirar  so  confiania 
al  Ministorio;  asi  como  nara  coadyobar  ¿  sus  planes,  &  oponerles  otros  aue  de- 
terminen la  formación  de  un  nuevo  Gabinete  con  fuerza  y  prestigio  suucienles 
para  establecer  un  sistoma  propio  de  administración  y  de  gobierno? 

Partiendo  de  este  principio,  y  aprobando  por  consiguiente  el  naso  dado  por 
el  señor  duque  de  la  Victoria  y  sus  compafieros,  solo  hay  que  lamentar  que, 
como  casi  todos  los  suyos,  se  naya  hecho  esperar  demasiado.  Ahora,  que  logre 
su  objeto  ennobleciendo  y  elevando  los  debates,  sujetándolos  á  reglas  segaras 
é  invariables,  llamando  la  atención  á  lo  útil,  desviándola  de  lo  pernicioso,  y 
cortando  el  vuelo  ¿  las  pueriles  y  casi  insensatas  divagaciones  á  que  se  aban- 
dona el  celo  indiscreto  de  los  unos,  el  hipo  de  levantar  figura  de  los  otros,  la 
inexperiencia  verbosa  y  atrevida  de  un  gran  número;  aue  logre  ton  grande  y 
precioso  objeto,  decimos,  cosa  es  que  no  se  puede  con  fundamento  asegurar,  y 
que  algunos,  por  el  contrario,  tomen  no  ver  conseguida  en  mucho  tiempo. 

Hay  otra  duda.  Aceptados  los  principios  generales  del  programa,  caoe  toda- 
vía que  se  susciten  cuestiones  de  mucha  trascendencia  en  el  desenvolvimiento 
de  esos  mismos  principios;  asi  como  que  nazcan  hondas  divisiones,  y  divergen- 
cias de  escuela  acerca  del  modo  de  entenderlos  y  aplicarlos.  No  basta  un  progra- 
ma abstracto,  digamos^  en  que  solo  se  enuncian  miras  generales,  y  necesaria- 
mente vagas;  sino  que  es  indispensable  reducirle,  en  cada  uno  de  los  puntos  qoe 
contiene,  á  fórmulas  concretas  y  precisas.  ¿Cuálesserán  estas  en  cada  caso  particu- 
lar? Esto  es  precisamente  lo  que  no  sabemos;  lo  que  tomemos  mucho  que  el  Go- 
bierno mismo  no  sepa  todavía;  y  lo  que  el  Congreso  y  la  nación  tienen  que  ave- 
riguar en  su  dia.  Y  de  semejante  averiguación  nacerán,  á  nuestro  modo  de  ver, 
lüs  únicas  verdaderas  y  naturales  relaciones  que  hasta  aquí  hayan  existido  en- 
tre la  mayoría  del  Congreso  y  el  Gobierno. 

Y  aquí  se  presenta  otra  duda  (porque  aquí  vivimos  para  dudar);  y  es  esta. 
Dado  que  el  programa,  en  general,  se  acepte  ¿serán  los  Ministros  actuales  los 
llamados  á  realizarle?  ¿O  sera  el  duque  de  la  Victoria  con  la  cooperación  de  nue- 
vos compañeros?  Todo  puede  ser;  y  aunque  no  hay  todavía  aatos  suficientes 
para  fundar  opinión  sobre  el  particular,  bueno  es  tener  presente  que  algunas 
palabras  vertidas  por  el  señor  Ministro  de  Estado  al  final  de  su  discurso,  y 
otras  que  en  el  suyo  dijo  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  dejan  com- 
prender qde  se  ha  previsto  el  caso  muy  posible,  y  aun  quiza  verosímil,  de  que 
se  realice  la  hipótesis  indicada  en  la  segunda  interrogación  qoe  arriba  hemos 
abierto. 

Por  lo  demás,  dichas  palabras  claro  demuestran  la  importancia,  verdadera- 
mente extraordinaria,  que  sigue  teniendo  en  la  nación  el  señor  duque  de  la  Vic- 
toria. Las  crisis  ministeriales  le  dejan  en  pié  y  con  todo  su  crédito,  que,  eo  lo 
sólido,  no  parece  en  verdad  crédito  español.  Ningún  partido  (de  los  legítima- 
mente liberales)  juzga  posible  gobernar  sin  él;  v  en  esta  ocasión,  como  ha  suce- 
dido en  otras  anteriores,  sus  compañeros  de  Gáoinete  hablan,  con  naturalidad  v 
sencillez,  de  salir  ellos  dejándole  en  libertad  para  furmarnucvosMinistorios.  La 
mayoria  del  Congreso,  siempre  dispuesta  á  acoger  con  respeto  y  confianza  sos 
palabras,  es  propia  suya,  como  eco  de  su  voz,  como  representación  de  su  perso- 
na. Para  con  la  nación  es  impecable:  otros,  á  su  lado  y  aun  con  su  anuencia, 
pueden  prevaricar;  pero  él,  por  si  solo,  es  siempre  inocente.  Cuanto  pudiéramos 
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decir  encaneciendo  la  síogalaridad  de  semejaale  prestigio,  apenad  daría  idea 
exacU  de  él;  por  lo  eual,  dejando  hablar  los  hechos,  uosfimilaremos  á  añadir, 
coo  Doestra  haDiiual  franqueza,  dos  palabras. 

Ningon  hombre  páblico  ha  tenido  jamas  entre  nosotros  mayor  ni  igual  su* 
ma  de  poder  moral  que  la  que  hoy  parece  vinculada  en  el  señor  Duque:  ningu- 
no tampoco  la  ha  merecido  mas  por  sus  grandes  servicios,  por  sus  altas  virtu- 
des patrióticas*  por  su  acrisolada  probidad;  y  en  medio  del  lastimoso  descrédi- 
lu  que  hoy  amengua  y  envilece  las  cosas  todas,  v  á  casi  todos  los  hombres  de 
noearo  pais,  tenemos  por  dicha  suma  y  visible  BeneQcio  del  cielo  la  exislenci.i 
de  ooa  reputación  inmaculadar  la  no  contestada  autoridad  de  un  gran  pa- 
trício. 

La  situación  del  sefior  Duque  es,  pues,  en  i  a  esencia,  provechosa  á  la  nación, 
como  lo  será  siempre,  en  todo  pueblo  trastornado  par  las  revoluciones,  la  exis« 
leocia  de  un  punto  de  apoyo  para  el  gobierno  y  de  un  escudo  para  el  orden; 
pero  es  preciso  reconocer  que  una  situación  quo  no  puede  ni  explicarse,  ni  juz- 
gane,  ni  medirse  por  las  reglas  ordinarias  de  los  sisteoms  constitucionales,  al  pa- 
so que  impone  inmensa  responsabilidad  al  que  eoza  de  ella,  le  exige  calidades 
y  requisitos  no  comunes,  en  proporción  con  ios  Deneficios  que  debe  ¿  la  nación 
qae  se  la  ha  dado.  rDicha  grande,  dicen  algunos,  la  de  ser,  en  el  mando,  una 
necesidad  reconocida  hasta  por  sus  mismos  adversariosl  Si  es  dicha  grande,  re- 
plicamos nosotros,  también  es  carga  que  debe  hacer  flaquear  los  hombros  mas 
roboslos:  también  es  empeOo  míe  debe  aterrar  á  los  mas  fuertes  corazones:  tam- 
bieo  es  responsabilidad  que  debe  hacer  temblar  de  miedo  (del  miedo  de  los  jus- 
(as)  á  la  mas  pura  y  recta  conciencia.  La  popularidad  impone  el  deber  de  seguir 
^pre  mereciéndola;  y  hay  ocasiones  en  que  conviene  renuncir  á  ella  para  ser 
honrado  y  justo.  ¿Qué  es  el  prestigio  que  se  contenta  con  el  vano  incienso  de  la 
lísoDJa?  ¿Qué  es  la  fuerza  que  se  contenta  con  pueriles  alardes  de  estéril  pre- 
potencia? ¿Cómo  se  llama  el  poder  que  no  es  útil?  ¿De  qué  sirve  la  ciencia  que 
no  aprovecha,  la  mano  que  no  obra,  la  luz  que  no  brilla? 

Tiempo  es  ya,  por  consiguiente,  de  que  el  señor  Duque,  después  de  haber 
dado  muchos  excelentes  desengafios  á  los  díscolos  y  revoltosos,  con  sus  decía- 
nciooes  políticas,  proporcione  a  los  que  dudan  de  su  capacidad  gobernativa  al- 
onas agradables  sorpresas  con  su  conducta  ulterior  en  el  Gobierno.  El  prom- 
nu  es  aceptable  como  índice  de  un  libro  que,  escrito  do  conformidad  con  él  tí- 
talo  de  sus  capitales,  podría  ser  on  libro  excelente;  pero  que  tiene  todavía  la  ma- 
yor  parle  de  sos  páginas  en  blanco. 

Verdad  es  que  algunas  se  van  llenando  poco  á  poco:  v.  g.  las  relativas  á  la 
heru  permanente,  y  al  sistema  de  reemplazo;  asi  como  las  que  se  refieren  á 
l^resopuestoe:  pero,  en  cambio  ¡cdintas  hay  encpe,  no  solo  no  se  ha  escrito  una 
letra,  si  no  que  se  ignora  cuales  deberán  escríbirse! 

Asi  y  todo  mucho  ha  hecho  el  Gobierno,  y  debemos  agradecérselo.  Y  en 
eoaoto  a  las  Cortes,  una  vez  dado  á  conocer  el  plan  económico,  que  está  en  los 
l^resopuestos,  y  la  idea  política,  que  está  en  el  discurso  del  seílor  Luzuriaga  ¿por 
qné  DO  han  de  caminar  rápidamente  hacia  su  fin  constituyendo  á  la  nación,  ha- 
ciéndob  entrar  en  las  vias  regulares  y  pacificas  del  derecho  constituido,  y  pro* 
novieado  de  ana  manera  eficaz  el  aumento  de  la  riqueza  pública,  el  crédito  del 
Estado  y  el  bien  de  la  república? 

Ta  tenemos,  paes.  un  ponto  de  partida;  sefialada  la  carrera  que  debemos 
segur,  previstos  los  (Aistácolos:  indicado  el  término.  Ya  veremos  hasta  donde 
r  eoDo  se  llega  á  él,  por  amor  al  pueblo,  en  el  menor  tiempo  posible. 

Las  CoaTB.    De  las  cosas  contusas  y  casi  indescifrables  en  que  abunda  hoy 
nnesua  Espafia,  ningnoa  tanto  como  las  actuales  Cortes:  no  porque,  hablando 
TOMO  m  ^ 
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en  general,  e?lén  ellas  mal  compaeslas:  ni  tampoco  porque  no  se  hallen  anima- 
das de  las  mejores  intenciones:  ni  menos,  porque  no  reconotcan  la  necesidad 
que  tiene  la  nación  de  un  pronto  y  definitivo  arreglo  de  sus  asuntos  interiores  y 
exteriores.  El  mal,  sí  hemos  de  decir  todo  nuestro  humilde  parecer,  procede: 
primero,  de  los  diversos  é  irreconciliables  bandos  que  se  agitan  en  el  seno  del 
Congreso:  segundo,  del  poco  vigor  que  se  nota  en  la  iniciativa  propia  del  !di- 
nisterio:  tercero,  en  el  espíritu  fatalmente  reformista  de  las  Cortes,  ante  un  Go- 
bierno que.  compóngase  asi  ó  asá  y  de  quien  se  quiera,  tiene  que  ser  conterra- 
dor  en  muchos  puntos:  por  miedo,  v.  g.  en  las  cuestiones  coloniales,  en  la  de 
Concordato,  en  la  de  arance'es  y  aduanas,  y  en  la  de  restricción  á  los  dere- 
chos individuales:  por  prudencia,  en  la  del '  ejército  permanente:  por  necesi- 
dad, en  la  relativa  á  la  forma  del  reemplazo  y  en  la  dfe  Hacienda. 

El  deseo  manifestado  por  el  señor  duque  de  la  Victoria  en  la  sesión  del  día 
9  de  Diciembre,  de  que  cesasen  las  divergencias  de  opinión,  y  se  formase  una 
mayoría  compacta,  es  la  prueba  mas  patente  que  puede  presentarse  de  las  pro- 
fundas divisiones  que  trabajan  al  Congreso,  asi  como  de  la  multiplicidad  de 
pareceres  de  sus  individuos,  y  de  la  va^edad  y  falta  de  concierto  que  se  nota 
en  las  ideas  de  los  que,  por  pertenecer  a  un  mismo  bando,  debieran  tenerlas, 
cuando  no  comunes,  semejantes. 

Excasamos  mayores  pruebas  de  estos  asertos  porque  ]as  que  existen  están 
fl  la  vista  de  todos.  Véanse,  si  no,  las  discusiones  por  una  parte,  y  las  votacio- 
nes por  otra:  en  muchos  casos  contradictorios  entre  sí.  Téngase  presente  que  al 
cabo  de  muchos  días  de  sesiones,  todavía  no  se  puede  asegurar  cosa  alguna 
acerca  del  modo  de  pensar  de  las  Cortes  en  los  asuntos  mas  importantes  de 
administración  v  de  gobierno.  Y  por  último*  examínese  con  cuidado  el  perso- 
nal de  la  Asamulea,  v  dígase  con  franqueza  ¿Cuáles  son  los  gefes  reconocidos 
de  lo  q[ue  puede  hoy  llamarse  mayoría?  ¿cuales  los  de  la  minoría  ú  Oposición? 
¿de  quiénes  se  compone  esta  Oposición  ó  minoría? 

En  los  gobiernos  representativos  de  la  forma  del  nuestro,  el  Gobierno  es  el 
^efe  natural  déla  mayoría;  pero  aquí  esta,  aunque  ha  votado  algunas  veces  en 
(^vor  del  Ministerio,  no  lo  ha  hecho  para  defender  con  él  un  programa  político 
común,  sino  por  razones  particulares  que  se  refieren  mas  bien  al  se&or  duque 
de  la  Victoria  que  al  Gabinete  que  preside. 

Y  es  lo  peor  del  caso  que  si  no  reconoce  por  gefe  al  Gobierno,  tampoco  re- 
conoce por  tal  á  ningún  adversario  de  éste:  Ja  verdad  es  que  no  tiene  gefe  al- 
guno. Dando  por  sentado  que  el  mayor  número  de  Diputados  pertenece  al  par- 
tido progresista  templado,  ¿reconocen  los  tale^t  por  gefe  al  sefior  Olózaga,  ó  al 
señor  Cortina,  ó  al  sefior  Infante,  ó  al  sefior  Bladoz?  De  ninguna  manera.  El 
sefior  Olózaga  no  ha  perdido  sus  altas  cualidades  de  orador;  pero  no  ha  adqui- 
rido mas  de  las  que  tenia  de  hombre  de  Estado.  Se  le  oye  con  gusto;  se  res  • 
petan  y  atienden  sus  palabras ;  y  en  ocasiones  se  defiere  á  sus  opiniones»  ma- 
yormente si  soQ  relativas  á  materias  de  reglamento  y  prácticas  parlamentarias, 
en  las  coales  es  consumado;  pero  no  impone  sus  ¡deas:  no  decide  de  los  deba- 
tes, no  gana  victorias  colectivas  con  soldados  que  peleen  á  sus  órdenes,  en  Go, 
no  es  caudillo.  El  sefior  Cortina,  ó  reserva  sus  fuerzas  para  mejor  ocasión,  ó  se 
da  por  muerto  en  estas  Corles.  Todavía  no  ha  hablado.  ¿Qué  dirá  cuando  des- 
plegue los  labios?  Los  progresistas,  que  no  le  tienen  por  ortodoxo  en  su  re- 
ligión política,  lo  ignoran:  los  demócratas,  que  le  detestan,  lo  ignoran  y  na 
quieren  saberlo:  los  conservadores,  que  le  estiman  con  razón  como  hombre 
probo  y  de  sanas  ideas  gubernativas,  saben  acaso  lo  que  puede  decir,  pero  no 
esperan  que  lo  diga.  £1  sefior  Infante  es  demasiado  hábil  para  la  gente  bisoña 
del  Congreso  (que  son  los  mas),  á  quienes  asusta  la  causticidad  socarrona ,  y  ^ 
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aparíeoeia  jesoilica  del  anlígao  Ministro:  los  demócratas  le  temeo:  los  progre- 
sistas puroi  le  hacen  la  cruz;  y  los  templados  ó  cuasi  conservadores,  recono- 
ciendo en  él  las  no  comunes  dotes  de  honradez,  inteligencia,  laboriosidad  y 
conocimiento  teórico  y  práctico  de  los  negocios,  no  le  conceden  (y  en  realidad  no 
las  tiene)  las  cualidadfes  de  energía  y  popularidad  que  se  necesitan  para  ser 
adalid  de  almogávares.  Y  por  loque  toca  al  señor  Madoz,  cuyo  crédito  é  in- 
fluencia como  hombre  político  han  erecido  merecidamente  en  estos  últimos 
tiempos,  todos  sabemos  que  no  es  ni  puedo  ser  mas  que  un  buen  presidente 
del  Congreso. 

La  mayoría,  pues,  no  tiene  geie.  Ni  le  tiene  la  minoría  democrática :  espe- 
cie de  campo  común  abierto,  como  tierra  por  colonizar,  á  los  ensayos  y  aven- 
taras de  no  pocos  arrebatados  y  presuntuosos  emigrantes.  ¡Suerte  dura  y  lasti- 
mosa la  de  este  partido  en  EspaQal  Tiene  ideas«  y  carece  de  sistema:  es  un 
Earttdo  qoe  tiene  en  sus  principios  condiciones  de  gobierno,  y  parece  y  es  en 
I  práctica  on  partido  revolucionarío:  tiene  ciencia,  y  parece  ignorante:  es  des-* 
iateresado,  y  parece  ambicioso:  puede  envanecerse  de  caudillos  valerosos  y 
diestros,  y  no  tiene  quien  le  dirija  ni  le  mande.  Si  quisiésemos  (qoe  no  quere- 
remos,  ni  tenemos  fuerza  para  tanto)  buscar  la  razón  de  estas  anomalías ,  aca- 
so las  hallaríamos:  primero,  en  la  falta  de  oradores,  tan  necesarios  en  un  pais 
idólatra  de  la  elocución  fácil,  galana  y  eley  ante,  que  no  de  la  profunda   y 
grave:  segando,  en  la  forma  abstracta  v  crít  ica,  mas  bien  que  concreta  y  dog- 
nática  de  su  controversia:  tercero,  en  los   diversos  y  aun  opuestos  principios 
qoe  sirven  de  fundamento  á  estai  por  carecer  sus  Glósofos,  sos  hombres  de  Es- 
tado y  sos  períodistas  de  una  te  oría  común  que  abarque  la  política,  la  adminis- 
tracioD  y  la  Hacienda:  euarlo,  y  como  consecuencia  necesaria  de  lo  anterior, 
ea  la  escasa  anidad  de  las  ideas,  y  la,  menor  aun,  que  se  nota  en  la  con- 
ducta: qaioto,  en  el  espirita  de  violencia  é  intimidación  que  inspiran  siempre  to« 
dos  sos  actos  públicos;  y  mas  acaso  que  en  lodo  esto,  en  la  destemplanza  tíe 
los  aiKomentistas,  en  la  losauedad  bronca  de  las  maneras,  en  la  vimlencia  de 
k»  canos,  en  la  liger«»a  y  brutalidad  de  las  acusaciones,  en  la  faltado  respeto 
á  la  vida  y  conciencia  agena:  <lefectos  por  todo  extremo  repulsivos,  y  que  á 
una  condenan  y  rechazan  la  justicia  universal,  los  dulces  hábitos  de  la  dísca- 
»0Q  serena ,  el  amor  á  nuestros  semejantes,  y  el  reconocido  axioma  de  que 
no  peisoaden  fácilmente  la  verdad  los  que,  al  menos  en  la  apariencia,  solo  as- 
piran i  hacer  de  ella  un  instrumento  de  humillación  y  de  exterminio. 

Abora  bien  ¿qué  perderían  los  demócratas  en  ser  humanos  y  cultos?  Si  lie- 
neo,  ¿  creen  tener  la  razón  ¿por  qué  no  aspiran  también  á  apoderarse  de  las 
voloDlaJes?  Júzganse  capaces  de  gobierno  ¿por  qué  no  se  esfuerzan  en  persua- 
dir ^|iie  lo  son  igualmente  de  mantener  el  óraen,  de  conservar  la  paz  y  de  hacer 
el  bieo  de  la  nación?  Algo  pudiéramos  también  decir  aaoi  de  algunas  impru- 
denles  alianzas  contraidas  on  estos  últimos  tiempos  por  el  partido  democrático, 
asi  eooo  de  so  poco  josliGcable  prurito  de  arrostrar  sin  ningún  miramiento  las 
ideas  comunes,  ó  si  se  quiere,  las  preocupaciones  mas  arraigadas  de  la  socie-r 
dad  ee  qoe  vivimos;  pues  nada  nrueba  tanto  la  falla  de  aptitud  de  los  partidos 
políticos  para  las  funciones  practicas  y  por  necesidad  transigentes  del  so- 
biemo,  como  el  carácter  díscolo  de  sus  adeptos ,  y  la  pedantesca  inflexibilidad 
de  los  principios  en  so  aplicación  valgar  á  los  negocios  ordinarios  de  la  vida. 
fero  como  nadie  deplora  mas  que  nosotros  los  errores  de  una  parcialidad  que 
estimamos ,  y  con  la  coal,  en  machas  ideas  fundamentales,  convenimos,  desea- 
mos pooer  término  á  una  censura  que  pesa  á  nuestro  corazón,  por  ma4  que  haya  • 
sido  indispensable  al  complimiento  de  nuestro  deber  como  imparciales  narrado- 
res de  los  sucesos  coetáneos. 
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No  son  mas  felicos  en  cnanto  al  mando  de  sus  huestes  los  conservadores  mo- 
derados del  Congreso,  ni  los  progresistas  puros,  ni  los  llamados  independientes. 
En  estos,  ¿  la  verdad,  es  fácil  de  explicar  el  heclio  si  se  considera  qoe,  com- 
puesta como  lo  está  su  masa  de  ingredientes  heterogéneos,  ó  si  decimos,  ecléc- 
ticos, ni  puede  tener  cohesión  en  las  idea^,  ni  nnidad  en  los  planes ,  ni  disci- 
plina en  la  conducta,  ni  término  de  acción,  ni  marcha  uniforme  y  regular,  ni 
gefe  conocido.  Hombres  de  bien  todos  ellos,  y  sinceros  patriotas,  se  han  pro- 
puesto, según  parece,  pelear  al  acaso,  como  los  antiguos  paladines,  dando  la 
razón  al  que  la  tiene  y  defendiendo  el  derecho  donde  le  hallan.  Caballeros  an- 
dantes de  la  política  revesada  y  anárquica  do  nuestra  desventurada  sociedad, 
aquí  hacen  una  justicia,  alli  desfacen  un  agravio,  acullá  enderezan  un  entuerto; 
y  ¿qué  mas  pueaen  hacer?  ¿dónde  está  la  comunidad  para  que  ellos  la  respeten? 
¿dónde  la  idea  única  para  que  ellos  la  sigan?  ¿dónde  la  fuerza  invencible  y  to- 
telar  para  que  á  ella  se  sometan? 

Los  conservadores  moderados  son  en  las  Cortes  mas  bien  una  compañía  con 
capitán  que  un  regimiento  con  coronel ;  v  los  progresistas  puras  un  regimiento 
con  corouel  honorario  que  lo  es  efectivo  ae  otro  cuerpo.  ¥  en  efecto,  estos  bae- 
nos  soldados  (veteranos  casi  todos)  reconocen  por  gefe  al  duque  de  la  Victoria; 
y  el  duque  de  la  Victoria,  gefe  real  del  Gobierno,  vota  lo  que  ellos  no  votao,  y 
piensa  lo  que  ellos  no  piensan.  Casos  ha  habido  en  r|ue  ha  pensado  y  volado 
incurriendo  para  con  ellos  en  excomunión  de  parlicipantes. 

Trazada  asi  con  mano  tosca,  pero  no  parcial  ni  malévola  (verdad  sabida  y 
buena  fó  guardada)  la  fisonomía  de  los  bandos  que  contienden  en  las  Cortes, 
solo  nos  resta  hacer  notar  que  ninguno  de  ellos  parece  hasta  ahora  vencido  defi- 
nitivamente y  sin  remedio.  Derrotados  los  demócratas  en  las  cuestiones  de  mo- 
narquía, dinastía  y  ejército  permanente,  pueden  aun,  sino  triunfar,  disputar  pal- 
mo a  palmo  la  victoria  en  las  cuestiones  de  reemplazo  de  la  fuerza  armada,  en 
algunas  de  Constitución,  y  en  las  mas  gravea  de  Hacienda.  Vencidos  los  con- 
servadores moderados  en  la  lev  de  Ayuntamientos,  han  triunfado  en  el  campo 
monárquico  y  dinástico,  y  pueaen  pelear  con  buen  éxito  en  el  de  Presupuestos. 
Los  progresistas  mismos,  aunque  capaces  de  decMir  del  suceso  final  de  la  cam- 
pafia,  se  han  visto  ya,  y  seguirán  viéndose  en  la  dura  necesidad  de  transigir 
en  muchos  asuntos  importantes.  Alguno  de  los  andantes  independientes,  ó  si  s« 
quiere,  independientes  andantes,  puede  llegar,  áser  andando  el  tiempo  y  so- 
plando la  fortuna,  rev  de  las  Gaulas  ó  emperador  de  Trapisonda  T  basta  los 
puroB  pueden  conceoir  fundadas  esperanzas  de  poner  tres  y  aun  mas  picas  en 
la  Flandes  del  Ministerio,  si  el  sefior  Duque  se  aoscuída  y  Dios  nos  deja  de  so 
mano. 

Y  ahora  bien  quisiéramos  concluir  aqui  el  presente  articulo  sin  decir  pala- 
bra de  los  dos  caracteres  generales,  aunque  acaso  transitorios,  que  mas  se  no- 
tan en  las  discusiones  del  Congreso:  uno,  la  garmlidad  insustancial  y  pueril  de 
los  oradores:  otro,  su  disposición  intolerante  y  agresiva.  Sobre  este  último  panto 
ha  habido  deplorables»  y  aun  casi  vergonzosos  ejemplos;  en  términos  qoe  ma- 
chas sesiones  nan  hecho  recordar  á  la  patria  de  Cervantes  las  mas  cómicas  es- 
cenas del  Quijote.  T  asi,  historiando  cierto  observador  juicioso  una  de  las  se- 
siones en  que  mas  de  bullo  se  notó  esa  vidriosidad  impropia  en  hombres  gra- 
ves y  a^ena  adenas  de  legisladores,  cita  aquel  tan  conocido  pasaje  de  la  in- 
mortal historia  del  famosísimo  manchego :  «  Y  asi  como  suele  decirse  el  galo  ú 
rato,  el  rato  á  la  cuerda,  la  cuerda  al  palo ,  daba  el  arriero  á  Sancho ,  Sancho  á 
la  moza,  la  moza  á  él ,  el  ventero  á  la  moza,  y  todos  menudeaban  con  tanta 
priesa,  que  no  so  daban  punto  de  reposo :  y  fué  lo  bueno  que  al  ventero  se  le 
apagó  el  cundil ,  y  como  quedaron  á  oscuras  dábanse  tan  sin  compasión  to- 
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d<K  á  bollo  que  á  do  quiera  que  poniao  la  mano  no  dejaban  cosa  sana.» 

Ed  el  ctso  á  que  se  atude  do  se  le  apagó  el  candil  al  sefior  Madoz ;  pero 

ncedióqne  á  punto  y  sazón  que  se  trataba  de  dar  á  la  Corona  una  conleslacion 

á  su  d¡scorM>9  diósela  el  señor  Ordax  Avecilla  al  general  Prim  sobre  una  quis- 

Suilla  vieja  que  no  parece  sino  que  la  tenia  como  ascua  viva  sobre  el  alma, 
ierra,  pues,  Ordax  contra  Prim ,  y  el  general  O'Donnel  se  dispara  contra  Or- 
dax, y  tres  diputados cala'anes contra  Prim,  y  cuatro  diputados  militares  con- 
tra Ordax ;  y  lodos  menudeaban  con  tanta  priesa  que  no  se  daban  punto  de 
roposo:  y  fué  lo  bueno  que  el  presidente  del  Congreso  gritó:  a  ¡Qué  espectáculo 
tan  triite  estamos  dando  á  la  nación  I»  y  se  levanta  incontinenti ,  y  aquello  se 
acaba;  y  ya  era  tiempo,  porque,  á  oscuras  de  luz  racional  y  olvidados  de  toda 
coBsideracion  de  decoro ,  se  daban  tan  sin  compasión  todos  á  bulto ,  que  ¿  do 
quiera  que  ponían  la  mano  no  dejaban  cosa  sana. 

£l  Tio^io.  Fuerza  es  convenir  en  que  la  consolidación  de  este  ha  coincidido 
de  00  modo  notable  con  la  del  orden  público ,  no  menos  que  con  el  restablecí* 
miento  de  la  coofianza  general  dentro  y  fuera  del  pais.  Mucho  se  ha  dicho,  es- 
crito y  hecho  estos  últimos  meses  en  España  contra  la  monarauia  y  el  monarca: 
mocho  comprometieron  la  existencia  del  uno  y  de  la  otra  los  deplorables  Minis- 
terios antenores  al  alzamiento  nacional  de  Julio:  mucho ,  en  fin ,  pudo  temerse 
eco  razón  del  justo  descrédito  en  que ,  ya  por  sus  propias  faltas ,  ya  por  las  age- 
nas,  babiacaido  la  Corona.  Pero  ello  es  rgue  la  suprema  lazon  de  la  necesidad, 
|>orQDa  parle:  por  otra,  la  absoluta  imposibilidad  de  desentenderse  de  las  suges- 
tiones exlrangeras,  favorables  (como  es  natural)  á  la  conservación  del  sistema  poli  • 
tico  europeo,  han  ido  disponiendo  la  opinión  á  mirar  como  un  gran  beneficio  la 
conservación  del  régimen  monárquico,  y  la  nueva  consagración  de  doña  Isabel  II 
CODO  reina  legítima  de  España.  Y  como,  una  vez  reconocida  la  conveniencia  de 
^nejante  resultado,  aconsejaba  el  sentido  común  que  á  las  declaraciones  ofi- 
ciales se  añadiesen  las  espontáneas  de  todas  las  clases  del  pueblo ,  nada  han 
dejado  que  desear  estas,  en  muchas  ocasiones  igualmente  significativas  que  so- 
lemnes, respecto  de  homenajes  y  pruebas  de  adhesión  á  nuestra  Reina. 

Asi,  bien  puede  asej^urarse  que  nunca  ha  sido  S.  M.  mas  victoreada  por  el 
sensato  pueblo  de  Madrid  c^ue  en  estos  últimos  dos  meses ,  y  principalmente 
el  16  de  Diciembre  con  motivo  de  la  entrega  de  banderas  y  estandartes  á  la  Mi- 
licia Nacional.  Milicia,  pueblo  y  tropas  compitieron  ese  día  en  sus  manifesta- 
ciones de  amor  al  monarca  que  pocos  meses  antes  no  salía  á  las  calles,  ni  visi- 
taba los  teatros  sin  recibir  la  triste  aunque  elocuente  lección  que  da  á  los  re- 
)e8  el  silencio  de  los  pueblos.  ^ 

En  ningún  pais  del  mundo  se  pierde  mas  lastimosamente  que  en  el  nuestro 
este  género  de  enseñanzas ;  pero  la  reciente  ha  sido  tal  que  hace  presumible  el 
cscaroiealo.  Por  lo  cual  es  ae  esperar  que  las  Cortes  vean  satisfechos  los  bue- 
nos deseos  que  pone  de  manifiesto  su  contestación  al  discurso  de  la  Corona:  há- 
bil paráfrasis  de  este  en  que  su  distinguido  redactor  don  Modesto  Lafuente,  á 
voeltasdel  mas  profundo  respeto  al  Trono  v  al  monarca,  inculca  la  necesidad 
de  imponer  severo  castigo  á  los  causantes  de  la  penosa  situación  en  que  hoy  se 
eocoentra  el  reino. 

Pou'tic4  iNTKRioi.  No  tícne  boy  nuestro  Gobierno  ninguna  diferente  de  la 
qoe  ba  observado  en  los  meses  anteriores.  Conservar  en  lo  posible  el  orden  pú- 
blico; transigir  con  los  pueblos  rehacios  en  el  pago  de  las  contribuciones;  ar- 
loar  á  toda  prisa  y  con  los  mas  costosos  sacrificios  la  Milicia  Nacional ;  hablar 
unas  veces;  callar  otras;  esperar  que  las  Corles  obren;  y  verse  atado  á  cada 
instante  en  el  corso  de  una  administración  aue  no  tiene  reglas  fijas  para  nada: 

U  aquí  la  situación  del  Ministerio  en  sus  relaciones  con  el  gobierno  del  Estado. 


118  UBTISTA  esrAfioLA 

Y  si  de  Espafia  pasamos  á  las  provincias  ultramarinas,  veremos  enellaj 
preponderante  un  régimen  mas  absoluto,  y  por  consiguiente  mas  arbitrario  que 
el  que  antes  las  vejaba  y  oprimía.  ¡Cómo!  ¿no  se  entiende  la  libertad  con  todas 

Íf  cada  una  de  las  provincias  de  la  monarquía?  Si  se  entiende  ¿por  qué  no  se 
as  llama  á  todas  á  decidir  sobre  su  suerte?  Y  si  no  se  entiende  ¿por  qué  siquie- 
ra, cumpliendo  con  ana  antigua  promesa ,  no  las  dotáis  de  leyes  especiales? 
Las  llamáis  hermanas,  y  les  cerráis  vuestros  brazos:  son  bijas  de  la  misma  ma- 
dre,  y  no  les  permitís  sentarse  en  el  hogar  de  la  familia. 

Partes  integrantes  de  la  monarquía  las  declaró  la  ley  de  Cádiz;  y  segnn  la 
práctica  observada  basta  1837,  el  bien  ó  el  mal ,  la  libertad  ó  el  despotismo 
eran  comunes.  Las  Cortes  Constituyentes  de  aquel  año  lo  dispusieron ,  sin  em- 
bargo, de  otro  modo.  Fundándose  en  la  peculiaridad  de  sus  circunstancias,  ins- 
tituciones y  costumbres,  y  en  el  ejemplo  que  ofrecía  el  código  de  Indias,  hecho 
especialmente  para  su  policía  y  buen  eobierno  en  tiempos  anteriores,  juzgaron 
conveniente  romper  lo  unión  y  comunidad  que,  á  pesar  de  ese.código  vetusto  y 
de  hecho  anulado,  subsistían.  Las  rompieron  con  promesa  de  dar  alas  provin- 
cias ultramarinas  leyes  especiales;  y  ni  ellas  se  las  dieron,  ni  otras  Cortes  des- 
pués se  las  han  dado,  ni  nadie  recuerda  hoy  con  formalidad  empefio  tan 


Las  actuales  Cortes  tienen  el  noble  encargo  de  reparar  las  injusticias  pasa- 
das, asi  como  de  construir,  con  los  materiales  del  siffio ,  un  nuevo  edificio  po- 
lítico, duradero  y  provechoso.  ¿Será  creible  que,  al  poner  mano  á  tan  gran- 
diosa obra,  olviden  la  deuda  sagrada  contraída  con  Cuba,  y  pierdan  la  ultima 
Y  oportunísima  ocasión  que  se  presenta  para  reanudar  los  lazos  que  en  otro 
tiempo  unieron  estrechamente  á  las  colonias  con  la  metrópoli:  lazos  casi  que- 
brantados hoy  por  la  injusticia  de  la  una  y  por  el  consiguiente  desafecto  de  las 
otras? 

Política  iXTBRioa.  La  nuestra,  como  la  de  todos  los  pueblos  débiles,  sin 
conciencia  de  la  ley  de  su  desenvolvimiento  ulterior  y  del  un  de  su  propia  acti- 
vidad, se  reduce  á  mantener  con  el  posible  decoro  una  independencia  mas  apa- 
rente que  real,  sujeta  por  desgracia  á  muchas  intercadencías  humillantes. 

Asi,  aunque  el  programa  del  Ministerio  establece  que  España  trataré  de 
mantener  buenas  relaciones  de  amistad,  paz  y  concordia  con  todas  las  naciones, 
cualesquiera  que  sean  sus  formas  de  gobierno,  semejante  declaración ,  aunque 
suGcíentemente  explícita,  no  ha  impedido  á  Francia  é  Inglaterra  invitamos  á 
enviar  á  Crimea  15,000  hombres  de  nuestro  ejército, pagados  por  ellas,  yman- 
dados  por  oficiales  espaOoles  de  reemplazo.  En  honor  de  la  veraad  debe  decirse 
que  la  invitación  se  ha  hecho  en  los  términos  mas  amistosos  del  mundo;  y  antes 
con  la  forma  de  sugestión  prudente  y  recatada  que  con  la  de  apremio  ó  solici- 
tación indiscreta  é  importuna:  pero  asi  y  todo  no  demuestra  en  los  que  nos  propo- 
nen dar  paso  tan  grave  un  muy  exacto  conocimiento  de  nuestros  asuntos  inte- 
riores, ni  el  mejor  deseo  de  que  los  arreglemos  fácilmente.  A  Dios  gracias  el 
señor  Luzuriaffa  ha  contestado  manifestando  la  simpatía  del  pueblo  y  del  go* 
bierno  español  hacia  la  causa  de  las  potencias  occidentales,  y  el  vivísimo  deseo 
c^ue  á  uno  y  otro  anima  de  que  la  victoria  corone  sus  esfuerzos;  ñero  al  propio 
tiempo  no  ha  olvidado  demostrar  de  una  manera  incontestable  las  dificultades 
prácticas  que  se  oponen  al  envió  de  cualquiera  fuerza  militar  española  al  teatro 
de  la  guerra:  pues  ni  puede  desmembrarse  de  nuestro  reducido  ejército,  ni  bay 
probabilidad  de  que  las  Cortes,  tan  opuestas  á  la  contribución  de  sangre,  voten, 
para  tomar  parte  en  asuntos  extraños,  una  quinta  mayor  de  la  que  á  duras  pe- 
nas concederán  para  los  propios:  fuera  de  que  no  es  posible  que  el  enganche 
de  voluntarios  para  servir  tan  lejos  de  la  patria  tenga  buenos  resultados,  siendo 
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^  qoeno  los  da  sino  muy  mezquinos  cuando  solo  se  propone  para  el  servicio 
de  Doeslro  mismo  territorio,  con  no  despreciables  recompensas.  Por  lo  demás,  el 
sefior  Lttzuriaga  dio  á  entender  gue  el  Gobierno  no  se  opondría  á  que  los  oGcia- 
lesde  reemplazo  lomasen  partido  voluntariámenle  en  los  ejércitos  aliados  de 
Oriente;  dando  asi  una  prueba  de  que  no  negamos  á  las  grandes  y  generosas  na* 
cionesoecidenlales  cnanto  buenamente  podemos  concederles.  Y  ahora,  por  lo 
qee  loca  á  las  razones  íntimas  y  reales  que  nuestro  Ministro  de  Estado  ba]f  a  te- 
Dído  para  dar  la  anterior  respuesta,  algo  útil  podemos  decir,  si  nuestros  infor- 
mes son  exactos;  y  es  que  el  Gabinete  actual  está  decidido  á  conservar  (cuales- 
auiera  que  sean  sus  simpatías  hacia  determinadas  causas)  una  neutralidad  per- 
fecta en  los  asuntos  internacionales.  Bien  pudiera  faltar  á  este  propósito  tratán- 
dose de  mirar  como  enemiga  á  una  potencia  que  no  ha  reconocido  aun  la  lejili- 
midad  de  la  dinastía  reinante;  pero  mirando  ante  todo  por  los  intereses  naciona- 
les, no  ha  creído  político  romper  abiertamente  con  Rusia,  fautora  oculta  de  los 
carlistas  y  amiga  cordial  de  la  Union  Americana. 

Ya  en  tiempo  del  señor  Pacheco  propuso  el  gobierno  inglés  al  español  que 
asimilase  la  trata  de  negros  á  la  piratería,  como  lo  practican  los  Estados-Unidos, 
las  repúblicas  bispano-americanas,  y  otras  naciones  ilustradas.  Nuestro  Ministro 
de  Estado  contestó  que  otras  naciones,  también  ilustradas,  no  habian  hecho  aun 
la  asimilación  que  se  solicitaba;  cuanto  masque  ninguna  de  las  del  antiguo  ni  del 
DoeTo  Mundo  se  halla,  como  España,  en  el  caso  de  considerar  semejante  asun- 
to, no  solo  en  el  punto  de  vista  de  una  declaración  Glantrópica,  si  no  en  el  con- 
cepto de  cuestión  social  y  de  buen  gobierno  respecto  de  una  parte  considera- 
ble de  sos  subditos.  A  la  insistencia  y  réplica  del  Embajador  inglés  en  Madrid, 
ba  seguido  oponiendo  el  Gobierno  español  (según  nuestros  informes]  las  mismas 
razooes,  añadiendo  que  en  las  circunstancias  presentes  de  nuestras  posesiones 
altramarínas,  bien  asi  como  en  todo  rigor  de  justicia  y  equidad,  lo  mejor  y  mas 
acertado  por  lo  tocante  al  punto  controvertido  era  atener.^  estrictamente  al 
camplimiento  de  los  tratados,  los  cuales,  por  cierto  y  por  la  verdad,  nada  mas 
eii^iao  de  España  si  no  la  represión  del  tráfico  con  los  medios  de  que  le  fuese 
dable  disponer:  obligación  que  hasta  ahora  había  cumplido  honradamente. 

Sobre  este  abominable  asunto  de  comercio  de  negros  hay  que  tener  presen- 
te una  circunstancia  curiosa;  y  es  que  el  señor  marqués  de  laPezuela,  último  Capi- 
tán General  de  la  isla  de  Cuba,  permitió  á  los  agentes  ingleses  en  ella  recono- 
cidos acudir  personalmente  á  los  ingenios  de  azúcar  con  facultad  de  escudriñar 
si  eo  ellos  se  aumentaban  indebidamente  los  esclavos.  Guiado  por  los  principios 
expoestos,  perene  queriendo  alentar  en  manera  alguna á  los  intames  traficantes, 
D^a  ha  resuelto  oficialmente  el  Gobierno  contra  las  tales  facultades  pesquisido- 
ns,  concedidas  por  el  marqués  de  la  Pezuela  en  un  arrebato  de  celo  filantrópi- 
co y  cristiano;  aunque  es  indudable  que  ha  dado  instrucciones  al  nuevo  Capitán 
C^eaeraldon  Joséde  la  Concha  para  que,  sin  dejar  de  impedir  el  tráfico,  se  aten- 
ga á  lo  estrictamente  estipulado  con  Inglaterra,  cortando  cualquier  abuso  veja- 
torio á  los  propietarios  que  en  la  materia  se  hubiese  introducido.  \ 

Dijimos  en  nuestra  Revista  anterior  que  Mr.  Soulé  acababa  de  llegar  á  Madrid; 
y  ahora  añadiremos  que,  según  informe  de  personas  que  se  daban  por  bien  en- 
teradas, venia  con  intenciones  y  propósitos  nada  benévolos  para  con  nuestro 
Gobierno,  y  especialmente  para  con  el  señor  Pacheco,  entonces  Ministro  de 
Estado.  Los  hechos  han  dado  al  traste  con  sediejantes  temores,  y  mani- 
festado en  el  Enviado  norte-americano  un  modo  de  proceder,  si  no  de  pen- 
sar, que  ha  dejado  en  extremo  sorprendidos  á  los  vaticinadores  de  desgracias. 
Mr.  Soulé  ha  tenido  con  el  señor  Luzuriaga  una  conferencia  en  que,  á  vueltas 
de  amargas  quejas  contra  el  señor  Pacheco,  protestó  de  su  buena  disposición 
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y  la  de  so  Gobierno  é  conservar  con  Bspafia  las  mejores  relaciones  de  amisUd. 
y  á  resolver  los  asuntos  pendienles  de  la  manera  mas  cooforme  á  los  eternos 
principios  de  justicia.  El  scfior  Lozaríaga  defendió  á  so  anleoeaor  probando  que 
no  haoia  tenido  parte  directa  ni  indirecta  en  las  acnsacionea  bochas  por  los  pe- 
riódicos, y  particularmente  por  £1  Diario  Etpañol  y  por  El  Siglo  Xíí,  á 
Mr.  Souléf  con  ocasión  al  último  viaje  de  este  á  Francia;  y  respecto  de  losbaeuos 
aentimientoe  del  Gabinete  de  Washington  y  de  su  representante,  aseguró  que 
ambos  hallarían  siempre  en  el  Gobierno  español  el  caricter  leal,  honrado  y 
franco  que  es  menester  para  llevar  toda  negociación  entre  partes  á  buen  término. 
Posteriormenle  ha  insinoado  Mr.  Soulé  á  nuestro  Ministro  de  Estado  si  por 
ventura  convendría  al  Gobierno  de  Espaiia  asentir  al  convenio  celebrado  hace 
poco  entre  Rusia  y  la  Union  reconociendo  y  prometiendo  sostener  el  príocipio 
de  que  el  pabellón  cíd^re  la  mereancia;  pero  el  señor  Lozuriaga  ha  eludido  cuer- 
damente la  propuesta  manifestando  que,  sin  resolverla  en  el  fondo,  la  conside- 
raba inoportuna;  y  ello,  lo  primero,  ponioe  la  aquiescencia  á  un  tratado  hecho 
para  favorecer  á  una  de  las  naciones  beligerantes,  incluía  la  ruptura  de  su  plan 
de  neutralidad  en  la  actual  guerra;  lo  segundo,  porque  no  era  ocasión  propia 
para  discutir  un  punto  tan  grave  de  derecho  de  gentes,  la  que  hoy  ofrece  el 
estado  de  las  relaciones  internacionales  entre  las  grandes  potencias  europeas;  y 
lo  tercero,  porque  á  semejante  aquiescencia  obstaba  la  conducta  observada 
por  Rusia  respecto  á  la  dinastía  reinante  en  nuestro  suelo. 

En  tal  situación  ha  quedado  este  negocio;  y  por  lo  tocante  á  los  asuntos 
pendientes  entre  España  y  los  Estados-Unidos,  es  de  notar  que  Mr.  Soulé  se  ha 
mantenido  hasta  el  dia  en  una  inacción  incomprensible.  Hay  quien  la  explica 
con  el  inesperado  triunfo  obtenido  recientemente  en  las  elecciones  generales  de 
la  Union  por  un  narlido  adverso  á  Mr.  Soulé;  y  también  por  la  oposición  del 
Ministro  de  Estauo  norte-americano,  Mr.  Marcy>  ¿  la  conduela  observada  por  los 
agentes  diplomáticos  de  los  Estados-Unidos  en  Europa.  Gomo  quiera,  lo  que  do 
deja  duda  es  que,  merced  á  un  acuerdo  recientisimo  de  nuestras  Cortes,  el 
eampo  de  las  negociaciones  de  Mr.  Soulé,  á  lo  menos  por  lo  que  respecta  a  la 
isla  de  Cuba,  ha  quedado  por  todo  extremo  desembarazado  y  expedito. 

La  importancia  del  acuerdo  á  que  acabamos  de  aludir  nos  muev«  á  dele- 
nemos  un  momento  para  explicar  sus  términos  y  origen. 

Entre  un  mar  de  proposiciones  triviales  y  de  interpelaciones  de  utilidad^ 
dudosa  por  lo  menos,  aconteció  que  el  18  de  Noviembre  se  hizo  en  las  Cortes 
al  Gobierno  una  pregunta  oportuna  sobre  asunto  de  verdadero  y  urgente  '\n\e- 
res  nacional,  así  como  de  notorio  patriotismo.  Interpeló  el  Diputado  don  Luis 
Mariáteguial  Gabinete  para  que  diese  explicaciones,  compatibles  con  la  reser- 
va diplométiea,  acerca  del  estado  de  las  negociaciones  pendientes  con  el  Go- 
bierno de  Washington;  )[  manifestó  asimismo  el  deseo  de  que  se  esclareciese  lo 
?|ue  pudiese  haber  de  cierto*  ó  de  especioso  en  los  rumores  esparcidos  deolro  y 
uera  del  reino  tocant  e  á  la  posibilidad  de  la  venta  de  la  isla  de  Cuba. 

£1  resultado  de  la  discusión  promovida  por  el  señor  Mariátegui  no  pudo  ser 
mas  decisivo;  pues  nuestro  Ministro  de  Estado,  guardando  la  dcoida  rtserntn 
puntéalos  tratos  pendientes,  pronunció,  entre  calorosos  y  casi  freoético» 
I  aplausos  de  los  Diputados  y  del  público  de  las  tribunas,  estas  solemnes  pal»' 
bras:  aLa  venta  de  la  isla  de  Cuna  seria  la  venta  del  honor  nacional;  y  do  a^) 
,  un  solo  español  capaz  de  suscribir  i  la  deshonra  de  su  patria  »  Las  Cortest 
propuesta  del  señor  Olózaga,  que  pronunció  con  este  motivo  un  excelente  di^ 
curso,  se  adhirieron  ¿  aquellas  palabras,  y  votaron  por  unanimidad  aue  habíanos 
eoneatisfaccion  lasesplicacionei  dadas  por  el  Gobierno  acerca  de  la  connrte- 
'  cion  déla  ida  de  Cuba. 
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No  hay  medio  posible  de  ne^ar  que  la  sesión  del  18  sea  un  elocuente  des- 
engaño para  los  que  habían  abn^ado  la  esperanza  de  comprar  por  sorpresa,  en 
ia  coofosion  de  nneslros  disturbios  interiores,  la  mas  importante  de  las  provin- 
cias ollramarinas  españolas.  Mr.  Soulé,  (|ue  presenció  esta  importante  sesión 
desde  la  tribuna  destinada  al  cuerpo  diplomático,  debe  haberse  convencido 
por  sus  propíos  ojos  de  que  en  este  raro  país,  tan  revesado  en  sus  juicios,  tan 
dividido  en  sus  opiniones,  tan  extravagante  por  lo  común  en  sus  ideas,  subsis- 
te, sin  embargo,  á  despecho  de  la  perversión  moral  délos  tiempos,  vivaz  y  pre- 
potente, el  amor  á  la  patria  y  la  ingénita  virtud  de  morir  por  su  honor  y  en  su 
servicio. 

ftiucio.'iBs  C05  LA  Santa  SgoB.  No  sou  hoy  muy  amigables  que  digamos; 
y  de  ello  son  causa  dos  sucesos  recientes.  El  primero  la  traslación,  de  los  Pa- 
dres jesuítas  del  Colegio  de  Loyola  á  las  Baleares:  el  segundo,  la  rebaja  hecha 
á  las  asignaciones  del  clero  en  los  ñamantes  Presupuestos^  sin  haber  contado 
con  la  Saota  Sede,  y  contra  lo  dispuesto  en  el  vigente  Concordato. 

Acerca  de  la  tratación  de  los  jesuítas  nada  podemos  decir,  sino  que  el  Go- 
bierno está  en  su  derecho  seiialando  residencia  á  las  corporaciones  que  tolera  en 
el  territorio.  Sobre  la  rebaja  hecha  á  las  asignaciones  del  clero,  preciso  es  con- 
fesar aoe  vulneran  una  ley  del  Estado;  porque  no  otra  cosa  es  ¿í  Concordato, 
como  lo  son  todos  los  tratados  celebrados  legalmente  entre  naciones,  y  sanciona- 
dos, publicados,  y  mandados  observar  y  cumplir  por  los  gobiernos  respectivos. 
Tln^o,  ¿para  qué  esta  violación?  ¿por  ventura  no  conoce  Roma  la  situación 
de  Espaüa?  La  conoce,  v  aun  está  dispuesta  á  conceder  por  las  buenas  cuanto 
la  revolocibn  pudiera,  ae  mano  airada  y  poderosa,  arrebatarle;  salvo  que  no 
quiere  dejarse  privar  en  silencio  de  derechos  adquiridos  y  solemnemente  es- 
tipolados. 

Tal  es,  en  efecto,  según  nuestras  noticias,  el  espíritu,  si  no  la  forma  de 
Qoa  recientisima  protesta  hecha  por  monsefior  Franchi  contra  la  rebaja  indica- 
da: la  cual,  y  las  medidas  que  se  preparan  para  sacar  provecho,  en  favor  del 
Estado,  de  los  bienes  del  clero,  acaso  produzcan  (si  no  hay  tiento  al  par  que 
bábil  firmeza  en  el  Gobierno)  una  ruptura  con  Roma,  no  por  cierto  muy  de  de- 
sear en  las  presentes  circunstancias. 

Don  Joaquín  Francisco  Pacheco  ha  sido  nombrado  últimamente  Embajador 
de  España  en  Roma.  ]Cuenta  no  ha^a  inútil  su  viaie  monsefior  Franchi  salien- 
do de  Madrid  cuando  él  llegue  á  la  ciudad  eterna! 

DisposuaoHBs  ACOBDVDAS.  Lo  han  sido  hasta  la  fecha  en  que  escribimos  las 
dientes: 

Ley  sobre  Ayuntamientos  en  que  se  ordena:  1.®  Que  los  elegidos  con  arre- 
glo al  art.  1.^  del  Real  Decreto  de  6  de  Setiembre  último,  v  los  que  lo  fueron 
eo  su  totalidad  de  orden  de  las  Juntas  de  las  provincias  ó  de  las  Diputaciones 
Proviaciales  con  arreglo  á  la  legislación  que  estaba  vigente  al  publicarse  el 
Real  Decreto  de  30  de  Diciembre  de  1843,  sigan  sin  renovarse  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.  S.°  Que  se  proceda,  en  conformidad  con  los  decretos  de  las 
Cortes  restablecidos  por  las  Constituyentes  en  29  de  Noviembre  y  27  de  Di- 
ciembre de  1830,  y  declaraciones  posteriores  que  estaban  vigentes  al  publicar- 
^  el  Real  Decreto  de  30  de  Diciembre  de  1843,  á  la  renovación  de  los  Ayun- 
lamienlosque,  por  hallarse  comprendidos  en  los  artículos  3.^  y  4.**  del  men- 
cionado Real  Decreto  do  6  de  Setiembre,  no  se  sujetaron  á  nueva  elección.  3.^ 
Que  los  actuales  individuos  de  Ayuntamiento  pueden  ser  reelegidos;  y  no  será 
incapacidad  el  parentesco  de  Ih  entrantes  con  los  salientes.  4.^  Que  la  renova- 
ción dis|mesta  en  la  prevención  segunda  tendrá  lugar  en  el  mes  de  diciembre, 
y  quA  los  electos  tomen  posesión  de  sus  cargos  el  1 .   de  Enero  de  1 855 . 
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Lo  admirable  de  Doeslras  leves  es  la  claridad  y  la  uoidad. 

La  presente  tiene,  ademas  ae  estas  dotes  nacionales,  nna  pariicolarídad 
bastante  notable.  Fué  acordada  por  las  Cortes  el  15  de  Diciembre;  y  el  16  apa- 
reció en  la  Gaceta  con  forma,  no  de  ley  sancionada  y  promulgada  por  el  Tro- 
no, sino  de  circular  del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Lo  cual  provino  de  que, 
suscitada  la  duda  de  si  la  sanción  regia  era  ó  no  necesaria  para  convertir  en 
leyes  las  resoluciones  de  unas  Cortes  Constituyentes,  el  Gobierno  convino  en 
que  el  proyecto  de  ley  sobre  renovación  de  Ayuntamientos  quedase  sin  aquel 
requisito  hasta  que  se  resolviese  el  punto  al  tratarse  de  las  bases  de  la  futura  ley 
fundamental.  Por  manera  que  la  segunda  disposición  acordada  per  las  Cortes, 
(ley  que  fija  en  70,000  hombres  la  fuerza  del  Ejército  para  1855)  tampoco  ha 
sido  sancionada;  ni  lo  será,  por  el  mismo  motivo,  ninguna  posterior  en  mocho 
licmpo. 

(Singulares  aberraciones  y  anomaliasl  Una  votación  solemne  de  las  Corles 
disipó  ya  las  dudas  que  los  mas  escrupulosos,  y  aun  los  mas  exigentes,  podiao 
abrigar  acerca  de  la  coexistencia  legitima  de  los  derechos  del  Trono  v  de  los 
derechos  de  la  nación;  y  dofia  Isabel  II  fué  declarada  base  esenciah  6atre 
otras,  de  la  futura  Constitución  de  la  monarquía:  poraue  monarquía  ha  de  ser 
Espafia,  según  aquella  misma  declaración^  y  no  repiititca.  ¿Pues  á  oué  viene 
entonces  negarle  la  sanción  y  promulgación  de  las  leyes?  ¿No  es  Gobierno? 
¿No  tiene  Mmistros  responsables  que  rigen  á  la  nación  en  su  nombre,  y  que 
como  tales  Ministros  reconoce  de  hecho  y  de  derecho  la  Asamblea?  ¿Y  cómo  se 
concibe  un  Gobierno  sin  la  facultad  propia  soya,  indispensable,  inmanente,  de 
sancionar  y  promulgar  los  acuerdos  del  legislador?  ¿Qué  otra  cosa  son  la  san- 
ción y  la  promulgación  de  semejantes  acuerdos  sino  el  requisito  indispensable 
de  su  ejecución  y  cumplimiento,  asi  como  la  justiGcacion  anticipada  de  las  pe- 
nas en  (¡ue  incurren  los  que  i  ellos  contravienen?  Este  no  es  asunto  de  mooar- 
quia,  ni  de  república,  ni  de  forma  alguna  de  gobierno:  es  asunto  del  gobierno 
mismo,  en  si,  en  su  esencia  necesaria,  en  su  manera  propia  de  existir  y  obrar, 
en  su  noción  racional  y  le^tima;  y  sino,  ¿quién  ha  negado  jamas  al  Presidente 
de  una  república  el  derecho  que  hoy  se  niega  ¿  la  Reina  y  sus  Ministros? 

Pero  Volviendo  á  la  nueva  disposición  sobre  Ayuntamientos  diremos  ^ne, 
según  ella,  la  elección  y  organización  de  los  tales  será  en  un  todo  igual  á  la 
elección  y  organización  establecida  en  181S;  y  tendrán  por  norma  de  sos 
atribuciones  la  Instrucción  de  3  de  febrero  de  1888.  Asi  queda  enterrado  (¡Dios 
le  perdonel)  el  sistema  administrativo  de  los  moderados  con  el  viejo  sistema  de 
anarquía  municipal  del  partido  progresista.  Nada  nuevo:  muertos  que  resaciiao 
para  volver  á  morir:  fantasmas  que  evoca  la  ignorancia  ó  la  incuria,  y  que  disi- 
pan luego  al  ponto  la  razou  y  el  desengaño. 

En  defensa  de  la  ley  de  3  de  Febrero  se  dijo  que  no  admitía  duda  su  inutili- 
lidad;  pero  que  se  había  hecho  para  prevenir  la  invasión  francesa  organizando 
lasprovinciasá  modo  de  autoridades  independientes  y  absolutas.  Según  eso 
fué  ley  de  circunstancias;  y  como  tal  debió  pasar  con  ellas:  lo  primero.  Lo 
segundo,  correspondió  mal  á  su  objeto»  porque  las  provincias  no  opusieron  re- 
sistencia. ¿Qué  puede,  pues,  recomendarla,  coando  á  mayor  abundamiento  lo- 
vo  después  una  vida  llena  de  contratiempos  y  miserias?  La  experiencia  no  se 
ha  hecno  para  nosotros;  y  aqui  el  Gobierno  es  un  Qujo  y  reOujo  constante  de 
unos  mismos  elementos. 

Proposigioni»  prbsbntadas  a  las  Coutbs.  Desde  que  estas  se  constituye- 
ron hasta  el  dia  en  que  escribimos,  so  han  presentado  por  los  sefiores  Dipota- 
dos, en  uso  de  su  prerogativa,  80  proposiciones:  de  estas  29  son  proyectos  de 
ley:  t%  se  reGeren  á  asuntos  económicos:  8  á  asuntos  administrativos;  y  S3  son 
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paramenlepolUicas.  El  Gobierno  ha  presentado  nueve  proyectos  de  ley,  la 
mayor  parte  sobre  ferro-carriles:  el  de  quintas  y  el  de  autorización  para  pian^ 
learlosnovisiiiias  Presupuestos  desde  1**  de  Enero  de  t8d5,  están  sobre  la  mesa 
del  Congreso  para  discutirse  con  urgencia. 

¿i  dónde  iñámos  á  parar  si  quisiésemos  hacer  un  inventario  razonado  de 
todas  estas  joyas  legislativas?  Ya  nos  iremos  haciendo  cargo  de  ellas  por  me- 
nor, v  á  medida  que  la  discusión  las  vaya  sacando  á  luz  en  el  espacio  de  coa- 
iro ó' cinco  años  que  tiene  de  durar  nuestro  Congreso  si  ha  de  examinarlas, 
polirlas  y  engastarlas  una  á  una. 

PaisoPUBSTOS.  He  aqni  un  extracto  de  los  presentados  por  el  seflor  Minis- 
tro de  Hacienda  á  las  Corles  el  18  de  Diciembre,  con  intento  de  que  sirvan  pa« 
ni  el  afio  entrante.  .    , 

El  de  gastos  imporU  1.567,389,804  rs.  inclusos  84,600,000  rs.  para 
obras  públicas.  Los  ingresos  se  calculan,  contando  con  los  medios  extraordina- 
rios, en  1.569,080,914.  Los  medios  extraordinarios  son: 

1.0  El  descuento  gradual  de  sueldos  que,  elevado  hasta  el  25  por  0/0,  y 
DO  eximiéndose  de  él  sino  el  ejército  y  las  monjas  en  clausura,  producirá 
55.000,000  de  reales; 

t.^  ün  impuesto  de  8  por  0/0  subre  las  rentas  percibidas  del  Estado,  que 
se  sopone  producirá  12.000,000; 

3.®    La  negociación  de  obligaciones  de  compra  de  bienes  nacionales,   que 
vencen  desde  4856  en  adelante,  por  valor  de  65.000,000  efectivos; 
4.0    Lns  giros  sobre  Ultramar, por  valor  de  45.000,000;  y 
5.0    Nada  menos  que  84,600,000  rs.,  producto  de  una  emisión  y  negocia- 
ción de  acciones  de  obras  públicas.  .   .      , 

Con  estos  noedios  extraordinarios  se  propone  e\  sefior  Collado  igualar  los  in- 
greBos  con  los  gastos. 

Las  bajas  introducidas  en  el  Presupuesto  antiguo  imporUn  145.197,274 
reales  vdlon,  en  esta  forma: 

14.350,000  rebajados  á  la  Casa  Real; 

l.S24,877  á  las  clases  pasivas. 

6t,000  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros; 

68S,364  al  Ministerio  de  Estado; 

822,224  al  de  Gracia  y  Justicia; 

61.819,706  al  de  Guerra; 

5.173,318  al  de  Marina; 

34.615,090  al  de  Fomento  en  el  servicio  ordinario  y  extraordinario;  y 

26.346,705  al  de  Hacienda. 

Pero  habiéndose  aumentado  los  sastos,  por  nuevas  y  precisas  cargas  para 
1855,  en  40.532,887  rs.,  el  total  liquido  de  economías  para  el  venidero  afio 
asciende  solo  á  104.664,887  rs.:  suma  á  la  verdad  muy  digna  de  re- 
paro. 

En  estas  nuevas  y  precisas  cargas  (para  que  nada  se  nos  olvide)  figuran: 

18.887,405  rs.  efecto  del  mayor  interés  que  en  1855  devengarán  la  deu- 
da diferida,  la  personal  y  al^na  otra  sagrada; 

35,756  rs.  por  reconocimiento  de  cargas  de  Justicia; 

5.833,011  que  importan,  mas  que  el  afio  anterior,  las  obligaciones  eclesiás- 
ticas; 

41,000  parala  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros; 

7.267,780  para  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  cuvo  Presupuesto  com-- 
prende  10  000,000  para  el  armamento  de  la  Milicia  Nacional,  y  3.000,000 
para  acudir  al  remedio  de  calamidades  publicas; 
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6.790,896  para  gasios  de  administracioD  y  adquisición  de  primeras  male- 
rías;  y 

1.714,139  para  las  devolacionea  de  iogreaos:  lodo  lo  cual  forma  la  soma, 
expresada  arriba,  de  iO.532,387  rs.  coo  que  se  aumeolan  los  gastos  ea  1855. 

Las  coolribueiooes  de  paerlas  y  censamos  dejando  hacer  papel  en  el  Preso- 

Euesto  de  ingresos;  pero  se  comprende  en  estos  la  sama  equivalente  como  so- 
rogacion  provisional,  hasta  que  las  Cortes  fijen  la  sustitución  definitiva. 
La  rebaja  de  sueldos  que  se  hace  es  por  el  tenor  siguiente:  hasta  6,000  rs. 
de  10  por  0/0;  de  6  á  12,000,  el  12;  de  12  á  20.000,  el  14;  de  20  i  30,000 
el  16;  de  30  á  40.000,  el  18;  de  40  i  »0,000,  el  20;  de  50  á  80,000,  el  22; 
y  de  80,000  en  adelante  el  25. 

Los  recargos  sobre  las  contribuciones  y  rentas  públicas  en  materias  de  obli- 
gaciones provinciales  y  municipales  continúan  rígióndose  por  las  disposiciones 
vigentes. 

£1  máxtmumdrt  la  deuda  Qotanlesefijaen 600.000,000;  y  en  100^000,000, 
solamente  cuando  las  Cortes  resuelvan  su  amortización. 

Los  Ministros  no  disfrutarán  cesantía  como  tales ,  sino  cuando  lo  sean  por 
dos  afios. 

Para  las  jubilaciones  será  sueldo  regulador  el  mas  subido  que  tenga  sefia- 
lado  el  empleo  servido  constantemente  dos  años. 

Las  pensiones  remuneratorias  calificadas  de  dudosas  cesarán  á  fin  de  lh55 
si  antes  el  tribunal  contencioso-administrativo  no  las  declarase  permanentes. 
No  se  concederán  suplementos  extraordinarios  de  crédito 
De  la  cantidad  á  que  hemos  dicho  asciende  el  Presupuesto  de  gastos,  tocan : 
1.0    A  la  Casa  Real,  33.000,000; 
2.^    A  los  cuerpos  colegisladores  1 .866,910. 
S.""    A  la  deuda  del  Estado  2  «9.836,474; 
4.^    A  cargas  de  Justicia  13.585,733; 
5.°    A  las  ciases  pasivas  149.598,478; 
6.^    A  las  obligaciones  eclesiásticas  124.873,319; 
7.®    A  la  Presiaencia  del  Consejo  y  Dirección  general  deUltramar  1.227,460; 
8.""    Al  Ministerio  de  EsUdo  10.732,640; 
9.<»    Al  de  Gracia  y  Justicia  38.102,906; 
10.<>    Al  de  la  Guerra  280.672,636; 
11. "^    Al  de  Marina  91.229,171; 
12.''    Al  de  la  Gobernación  50.630,610 

13.<*    Al  de  Fomento  por  servicio  ordinario  y  extraordinario  148.^53,394; 
44.0    Al  de  Hacienda  26.704,793; 

15.<^  A  gastos  de  administracian  y  resguardo  de  las  rentas  públicas 
259.580,441; 

16.®  A  devolución  de  ingresos  y  gastos  que  disminuyen  el  producto  de  las 
rentas  66.305,139:  todo  lo  cual  suma  los  expresados  1.567>389,804  rs. 

Los  ingresos,  en  fin,  para  1855,  calculados  como  hemos,  dicho  en 
1.569,080,914  rs.  Se  dividen  en: 

578.540,000  por  contribuciones  ó  impuestos; 
874.477,870  por  rentas  estancadas  y  fincas  del  Estado; 
168,796,845  por  aduanas  y  aranceles; 
124.172,328  por  loterías,  casas  de  moneda  y  minas , 
714^000  por  producto  de  los  ramos  de  EHado; 
8.025,000  por  loe  de  Gracia  y  Justicia; 
1 86,653  por  los  de  Guerra; 
2,558,868  por  los  de  Marina; 
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11.440,000  por  los  de  Goberoacion; 

tO,l  14,000  por  los  de  Fomento. 

45,695,350  por  los  del  Tesoro;  y 

t61,600,000  por  ios  ingresos  extraordinarios  de  qae  damos  cuenta  roa:» 
arríba. 

A  estos  Presapaestos  acompañó  el  señor  Minisiro  de  Hacienda  dos  proyec- 
to) de  ley:  ono,  pidiendo  autorización  pare  recaadar  ó  invertir  las  contribucio- 
oes  y  reolas  públicas,  con  arresto  á  los  mismos,  y  hasta  que  estos  sean  votados 
por  las  Cortes,  sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que  se  hiciesen  al  examinarlos 
y  discutirlos:  otra,  pidiendo  autorización  para  emitir  títulos  de  la  deuda  pública 
consolidada  al  3  por  0/0  en  cantidad  bastante  á  producir  en  negociación  500 
millones  de  reales  erectivos,  con  destino  á extinguir  igual  suma  déla  deuda  flo- 
taole  del  Tesoro. 

Tal  es  el  sistema  de  rentas  propuesto  por  el  Gobierno.  Uno  por  uno  examina- 
KOMs  sus  capítulos  (cuando  llegue  el  caso  de  discutirse  en  el  Congreso)  con 
copia  abundante  de  noticias.  Por  ahora , nos  limitaremos  á  decir  que  no  ha  dejado 
saüsiechos  ni  á  los  amigos  délas  reformas  radicales,  ni  á  los  partidarios  absolu- 
los  6  condicionales  del  statu  quo  en  materias  económicas.  Las  contribuciones 
itfuertas.y  eontumos,  sobre  todo,  han  dado  origen  á  disputas  acaloradísimas 
que  están  muy  lejos  de  haber  terminado  á  la  hora  de  esta  La  comisión  del  Con- 
greso encargada  de  abrir  dictamen  sobre  el  caso  se  dividió,  opinando  la  mino- 
ría por  la  abolición  pura  y  simple  de  dichos  impuestos  desde  l.<^  de  Enero  del 
afio  entrante,  y  proponiendo  la  mayoría:  !.<>  que  quedase  abolida  desde  la  mis- 
ma facha  la  contribución  de  consumos:  2.o  que  de»de  esa  fecha  hasta  que  que- 
de planteada  la  nueva  ley  de  Presupuestos  {ley  que  establecerá  de/inüivamente 
^  medu»  ie  cubrir  todai  las  atenciones  del  servicio  púUieo),  pagarán  los  pue- 
blos lá  misma  cantidad  que  por  aquel  concepto  han  satisfecho  al  Tesoro  en  la 
forma  que  determinen  sus  Ayuntamientos  con  la  aprobación  de  las  diputaciones 
Provinciales:  3. o  que  sí  los  Ayuntamientos  de  las  poblaciones  en  que  se  haya 
e^blecido  el  derecha)  de  puertas,  aeordasen  so  abolición,  elevarán  al  Gobier- 
no de  S.  M.,  informada  por  la  Diputación  Provincial,  la  propuesta  de  los  nue- 
vos arbitrios  que  hayan  de  sustituirla,  y  la  forma  en  que  estos  han  de  repartirse 
y  cobrarse,  para  obtener  la  superior  aprobación  del  Gobierno,  sin  la  cual  no 
podrá  suspenderse  la  cobranza  de  los  derechos  de  puertas  en  la  forma  hoy  es- 
tablecida, ni  llevarse  á  efecto  la  bustitucion  propuesta. 

Comparados  estos  dictámenes  con  los  términos  del  Presupuesto  de  ingresos 
y  las  partidas  del  de  gastos  vemos  un  Gobierno  arrastrado  á  suprimir,  contra  su 
voluntad,  impuestos  que  necesita,  sin  acertar  á  proponer  medios  ningunos  de 
sasütoirlos:  una  mayoria  conforme  con  una  minoría  en  la  supresión  de  loe  mis- 
mos impuestos:  una  minoria  desconforme  con  la  mayoria  en  la  manera  de  sus- 
tituir los  dichos  impuestos:  una  situación  anómala,  irregular  y  ocasionada  á  teñ- 
ios conflictos  como  Ayuntamientos  tiene  la  moaarc(uía.  Y  todo  porque  el  señor 
Ministio  de  Hacienda  (temiendo  acaso  demasiado  las  extraviadas  opiniones 
reinantes)  no  se  hi  atrevido  á  hacer,  con  tiempo,  una  de  dos  cosas  á  cual  mas 
natural  y  sencilla.  Una,  decir  i  las  Cortes  y  á  la  nación:  «No  suprimo  las 
contribuciones  de  consumos  y  puertas  porque  tengo  indispensable  necesidad  de 
^Has  para  gobernar;  porque  sin  ellas  la^osibilidad  de  un  trastorno  insubsana- 
ble en  la  Hacienda  es  inminente;  porque,  hoy  por  hoy,  son  ellas praferibles  con 
mocho  á  cualesquiera  otros  medios  supletorios;  porque,  si  abora  lassuprimis,  es 
pohabiiísímo  que  pronto  tengáis  que  restablecerlas  en  modo  y  forma  mas  gravo- 
^•*  Otra,  proponer  diversas  maneras  de  sustitución  con  el  fin  de  demostrar  la 
insoGciencta  de  totlas  ellas;  y  en  todo  caso,  para  asegurar  al  crédito  y  á  los  ser- 
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vicios  poblicofl  recorsos  soficieoles.  ¿Qoó  ha  sucedido  por  andarse  con  iolempes- 
tivas  conlemplaciones?  Qae  ol  gobierno  ha  podido  qoejarse,  con  razón,  de  Iqae 
las  Cortes  le  imponíanla  supresión  de  conlribociones  indispensables,  sin  darle 
los  medios  de  sustiluirlas;  qae  las  Corles  ¿  sa  vez  hayan  podido  quejarse,  con 
razón,  de  que  el  Gobierno  resista  á  sus  demandas  y  no  sepa  acomodarse  á  ellas 
por  fallado  iniciativa;  de  arbitrios  y  de  ideas;  y  que  nosotros,  en  nombre  del 
pueblo,  podamos,  con  razón,  quejamos  del  Gobierno  y  de  las  Cortes.  Es  decir 
que  aquí  carece  todo  el  mundo  del  don  de  {gobernar;  ^  que  esta  revolución 
nuestra,  justa  como  todas,  per  >  como  todas  inútil  ó  perniciosa  por  falta  de  bue- 
na dirección,  no  sabe,  ó  no  quiere,  ó  no  puede  cumplir  sus  compromisos  sio 
crear  otros  nuevos  y  mayores.  Y  este  será  el  caso  de  salir  por  ahi  preguntando 
¿quién  hace  el  favor  de  una  idea  económica  para  el  Gobierno?  ¿quién  sabe  y 
hace  merced  de  un  plan  administrativo  para  las  Cortes  Constituyentes? 
Pero  volvamos  á  la  narración  de  los  hechos. 

£1  27  desecharon  las  Cortes  en  votación  nominal  el  dictamen  de  la  mioorta 
por  ItS  votos  contra  16,  no  obstante  luiber  declarado  el  Gobierno  que  hacia 
del  asunto  cuettian  de  gahinett. 

En  la  sesión  del  28  anunció  el  sefior  Sánchez  Silva  oue  el  Gobierno,  y  la 
mayoría,  y  la  minoría  de  la  comisión,  todos  de  consuno  nabian  convenido  en 
una  idea.  ¡Una  ideal  ¡Ahí  es  un  grano  de  anís  una  idea  en  estos  tiemposl  Y  la 
idea  consiste  en  abolir  el  impuesto  de  consumos  en  la  parte  que  tiene  relación 
con  el  Estado,  dejando  subsistente  la  que  corresponde  i  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  Provinciales.  No  contenta  con  esto  la  idea  declara  que  dentro  de 
la  ley  de  Presupuestos,  comparados  los  gastos  y  los  ingresos,  se  enjugará  defi- 
nitivamente el  aefcit  que  resulte.  Y  entretanto  (continua  la  idea)  el  Gobierno 
levantará  un  crédito  de  ewirmta  mülonei  de  reales  efectieoe  para  atender  á  las 
obligaciones  del  Estado,  y  emitirá  ademas,  para  subvenir  al  pago  de  esta  can- 
tidad, ciento  veinte  millones  de  litólos  de  la  deuda  consolidaaa  del  3  por  100, 
obligándose  al  propio  tiempo  al  reintegro  de  esta  emisión  con  los  recursos  que 
nazcan  de  reformas  por  hacer  en  el  Presupuesto  general. 

Esta  es  toda  la  idea.  Puesta  á  votación  en  forma  de  proyecto  de  lev  con 
cinco  articules,  se  discutió  y  aprobó  nomioalmeote  el  artículo  primero,  relativo 
é  la  supresión  del  impuesto,  por  209  votos  contra  2,  que  fueron  los  sefiores  No- 
cedal y  Castro. 

Leyéronse  en  seguida  al  Congreso  dos  comunicaciones  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  dando  cuenta  á  las  Cortes  de  la  dimisión  del  sefior 
Collado  y  de  su  reemplazo  por  el  sefior  duque  de  Sevillano. 
He  aauí  el  articulo  aprobado : 

«Desde  4.^  de  enero  de  1855  se  suprimen  la  contribución  de  consumos  y  los 
derechos  de  puertas  en  todos  los  pueblos  de  la  PeninsuU  é  islas  adyacentes  en 
la  parte  que  pereibe  el  Estado.» 

El  día  30  se  aprobó  el  segundo  artículo  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 
iSi  después  de  hechas  las  economías  que  el  servicio  público  permita  en  el 
Presupuesto  de  gastos  para  1855  resultase  défieii,  comparado  con  el  de  ingre- 
sos, la  ley  de  Presupuestos  establecerá  los  medios  reales  y  efectivos  necesarios 
á  cubrir  el  mismo  déficit.» 

El  mismo  dia  haoló  por  primera  vez  el  señor  daaue  de  Sevillano;  y  en- 
tre otras  cosas  dijo:  Yo  voy  al  grano  ,.  Aquí  ee  habla  mucho...  Eetae  tortee 
deben  llamarte propouentes  é  interpelantes^  pero  no  ConHitugentei;  y  por  el 
estilo  otras  muchas  verdades  que  pueden  ver  y  meditar  á  su  sabor  los  curiosos 
en  Bl  Diario  de  las  Sesiones. 

¥  aqui  concluyen  las  del  Congreso  en  el  aiio  que  acaba  de  expirar.  En  los 
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primeros  días  del  de  1855,  se  volará  por  entero  el  proyecto  de  ley  sobre  con- 
iribociooes  de  consumos  y  puertas;  y  es  imposible  que  deje  do  aprobarse,  por- 
que es  malo. 

R.  M.  B 


APÉNDICE. 


La  sesión  del  Congreso  correspondiente  al  t  del  presente  mes  de  Enero 
de  1855  fué  muv  importante.  En  ella  se  aprobaron  los  tres  artículos  últimos 
del  proyecto  de  ley  relativo  á  las  contribuciones  de  puertas  y  consomos.  Su 
texto  es  el  siguiente: 

«Art.  3.^  Se  autoriza  al  Gobierno  para  levantar  un  crédito  hasta  la  canti- 
dad que  sea  necesaria  para  cubrir  el  dé/ieit  que  resulte  por  la  supresión  de  la 
eoBtnbttcioD  de  consumos  y  derechos  de  puertas  desde  i.^  de  Enero  hasta  que 
se  ponga  en  ejecución  la  ley  de  Presupuestos,  con  tal  que  no  pase  de  cuarenta 
millones  de  reales  efectivos. 

«Art.  1.^  Se  autoriza  también  al  Gobierno  para  que  emita  títulos  de  la 
deada  consolidada  del*d  por  100  hasta  la  cantidad  nominal  de  ciento  veinte 
millones  de  reales,  de  los  que  se  depositaré  en  el  Banco  español  de  San  Fer- 
nando la  suma  que  sea  necesaria  en  garantía  de  la  que  levante  en  uso  de  la 
autorización  que  se  le  concede  en  el  articulo  anterior.  Estos  títulos  no  podrán 
aplicarse  á  nmgun  otro  obieto. 

«Art.  5.^  La  cantidad  que  el  Gobierno  reciba  á  virtud  de  esta  autorización, 
será  pagada  con  los  recursos  que  se  voten  en  la  ley  de  Presupuestos;  pero  si 
el  dia  1.*  de  julio  de  1855  no  estuviesen  reintegrados  en  toao  ó  en  parte  ios 
prestamistas,  se  procederá  á  la  venta  de  los  títulos  depositados  en  garantía  has- 
ta la  cantidad  necesaria  para  verificar  el  reintegro  díe  lo  que  se  les  adeude,  y 
los  títulos  sobrantes  se  inutilizarán  públicamente.» 

Interpelado  el  Gobierno  en  la  mism^  sesión  acerca  de  los  desórdenes  ocur- 
ridos recientemente  en  Málaga,  el  sefior  Ministro  de  la  Gobernación  hizo  la  His- 
toria de  ellos,  poniendo  de  manifiesto  que  en  dicha  ciudad  unos  cuantos  disco- 
Ios  de  la  Milicia  habian  invadido  á  mano  armada  la  casa  del  gobernador  civil, 
de  coyas  resultas  resignó  este  el  mando;  que  el  gobierno  habia  nombrado  en  su 
lugar  al  sefior  Cardero,  gobernador  civil  áue  ha  sido  últimamente  de  Zaragoza; 
y  por  fin,  que  se  habian  enviado  fuerzas  de  mar  y  tierra  á  Málaga  con  orden 
de  restablecer  á  toda  costa  en  su  recinto  el  orden  público  y  el  impeno  de  la  ley.» 
En  seguida  tomó  la  palabra  el  seOor  presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y  dijo: 

cSefiores:  voy  á  hablar  á  la  nación ,  aquí  legítimamente  representada.  El 
Ídolo  de  mi  adoración  ha  sido  y  será  siempre  la  libertad  de  mi  patria.  Por  afian- 
zarla de  un  modo  estable  é  indestructible  estaré  siempre  dispuesto  á  perder  la 
vida,  y  lo  que  es  mas,  mi  reputación.  Pero,  señores,  sm  la  obediencia  á  las  le- 
yes y  án  la  conservación  del  orden  público,  la  libertad  es  imposible. 

«Yo  emplearé  todos  mis  esfuerzos  para  conservarla.  Cuento  con  vosotros, 
coD  vuestras  luces,  con  vuestros  talentos,  con  vuestras  virtudes;  cuento  también 
con  la  Milicia  Nacional,  cuento  con  el  ejército,  cuento  con  la  nación  entera.  Y 
coa  tan  poderoso  apoyo,  si  acaso  algunos  tratasen  de  quebrantar  las  leyes ;  si 
tratasen  oe  trastornar  el  orden  público,  llámense  como  se  quiera,  llámense  anar- 
ottistas,  llámense  amantes  de  la  corrupción  y  de  los  vicios,  llámense  prosélitos 
M  des|)ol¡smo,  sobre  todos  ellos  caerá  la  cuchilla  de  la  ley ;  y  si  alguno  logra 


128  REVISTA  BSPAftOLA. 

librarse  de  ella,  huiré  cargado  de  confosion  y  oprobio:  nuestra  patria  quedan 
purificada,  y  la  libertad  restablecida  para  siempre.» 

Las  Cortes  aplaudieron,  como  era  justo,  estas  palabras,  elocuentes  de  paro 
sensatas,  y  votaron  que  estaban  resueltas  á  dar  $u  apoyo  al  Gokiemo  para  d 
alianzam%9nto  iel  orden  público^  sin  el  cual  la  libertad  ee  impoMle. 

En  la  sesión  del  día  3  se  concedió  al  Gobierno  la  autorización  que  este  habla 
pedido  para  cobrar  las  contribuciones,  con  arreglo  á  los  Presopueetos  presen- 
tados, desde  1.^  de  Enero  de  1855 ,  sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que  en 
ellos  mas  adelante  pudiesen  hacerse  por  las  Cortes. 

A.  la  hora  en  que  escribimos  estas  lineas  no  hay  dejparticolar  y  notable  sino 
el  temor,  harto  fundado,  de  que  en  algunos  pontos  del  reino  origine  trastornos 
la  parte  de  derechos  de  puertas  conservada  á  favor  de  los  Ayuntamientoe;  por 
manera  que  el  asunto,  resuelto  al  parecer  de  un  modo,  vuelve  i  presentarse  de 
otro,  mas  impopular  aun  que  el  primero.  No  es  probable  aoe  el  Gobierno  se 
conforme  (aunque  no  sea  sino  por  el  bien  parecer)  con  la  solución  ab  iraio  dada 
al  problema  por  los  que  aspiran  á  la  supresión  total  de  los  impuestos  de  consu- 
mos; pero  fuerza  es  confesar  que  la  lógica  del  pueblo  va  en  esto,  como  por  lo 
común  en  todo,  mas  acertada  que  la  de  sus  legisladores.  Y  en  efecio,  ¿para 
qué  suprimir  el  impuesto  en  lo  que  tenia  de  productivo,  para  conservarle  solo 
en  lo  que  tiene  de  vejatorio  y  odioso?  ¡Se  renuncia  á  un  ingreso  de  doscientos 
millones;  y  para  cobrar  solo  treinta  de  ellos  se  emplean  los  mismos  medios  de 
recaudación  y  los  mismos  vejámenes  fiscalesl  Por  esta  vez  tienen  razón  los  poe- 
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Sü  VIDA  Y  SUS  ESCRITOS. 


U  Iglesia  católica  acaba  de  perder  uno  de  sus  mas  insignes  prelados 
eon  la  muerte  del  Emmo.  señor  don  Judas  José  Romo,  acaecida  el  11  de 
eaero  de  4855,  á  los  cuatro  días  de  cumplir  setenta  y  seis  años. 
Mientras  vivia  este  varón  preclaro,  quise  escribir  su  biografla,  y  nunca 
me  lo  permitió  su  modestia;  ahora  que  por  desgracia  ha  bajado  al  se- 
palero,  me  apresuro  á  tributar  este  homenage  humilde  á  su  digna  me- 
BBoría,  si  no  con  los  datos  que  me  tenia  prometidos,  q^uizá  por  acallar 
nis  refteradisimas  instancias,  con  los  que  me  ha  proporcionado  su  corres- 
pondencia epistolar  darante  tres  afios,  su  afectuoso  trato  en  una  visita 
que  le  hice  ahora  pocos  meses,  y  la  lectura  de  sus  libros.  No  la  pasión, 
sino  el  amor  á  U  verdad,  guiará  la  pluma  de  quien  tiene  por  ocupación 
preferente  estudiar  y  escribir  historia. 

Nacido  el  Emmo.  don  Judas  José  Romo  de  padres  ilustres  en  el  pue^ 

blo  de  Cafiizar  el  7  de  enero  de  4779,  estudió  leyes  y  cánones  en  la 

universidad  de  Alcalá  de  Henares,  graduóse  de  licenciado  en  la  de 

Huesca,  y  luego  fué  canónigo  de  SigUenza  desde  4804,  obispo  de  Ca*- 

aarias  desde  4833 ,  arzobispo  de  Sevilla  desde  4847 ,  cardenal  de  la 
TOMO  m. '  9 
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Sania  Iglesia  romana  desde  1850;  y  siempre  ejemplarisimo  en  las  cos- 
tumbres«  celoso  pastor  de  sus  ovejas,  docto  en  letras  divinas  y  huma- 
nas ,  padre  de  los  pobres,  afable  en  el  trato,  digno  de  cariño  y  respeto 
y  de  que  su  fama  nunca  espire. 

No  mas  de  siete  aQos  tenia  y  era  ya  notoria  la  vivacidad  del  inge- 
nio, que  ni  aun  la  senectud  pudo  estinguir  en  aquella  mente  privilegia- 
da. Su  padre,  el  brigadier  don  Francisco  Romo  y  Gamboa»  le  habiaea- 
sefiado  primeras  letras,  impacientándose  no  poco  de  que  trocara  los 
acentos  en  ciertas  palabras,  y  después  le  envió  á  aprender  graniilica 
latina  fuera  de  su  casa.  Todo  el  anhelo  puso  el  escolar  en  ganarse  la 
estimación  de  su  padre  para  cuando  volviera  á  su  presencia,  y  sucedió 
lo  que  mucho  después  dijo  c^n  estas  interesantes  palabras:  «To  sabia 
sque  por  estudiar  gramática  no  me  habia  de  libertar  de  leer  luego  que 
]»me  viera,  y  esta  consideración  me  hizo  aplicarme  á  la  lectura.  A  los 
»pocos  meses  de  gramática  fui  de  vacaciones  á  mi  casa,  y  mi  padre, 
»que  anhelaba  hasta  el  esceso  mi  aprovechamiento,  ¿Qué  has  aprendi- 
9 do?  me  preguntó. -> He  aprendido  (respondí)  que  muchas  veces  me  re- 
»ñia  vd.  sin  motivo  cuando  leia  los  acentos.  Es  claro  que  mi  padre  me 
«preguntarla  la  razón;  yo  la  di  de  esta  manera: — ^¿Por  qué  se  enfa- 
ldaba vd.  (dije  á  mi  padre]  si  el  ia  final  de  paciencia  le  pronunciaba 
»como  el  de  filoso fial  ¿En  qué  habia  yo  de  conocer  la  diferencia?— En 
»que  la  t  última  de  filosofia  lleva  acento,  y  la  de  paciencia  no,  respon- 
»dió  mi  padre. — Eso  queria  yo  (repliqué  entonces);  ¿y  cuando  son  pre- 
stentes, como  íeta,  ¿en  qué  lo  habia  de  distinguir?  Mi  padre  principió 
9Con  esta  reflexión  mia  á  meditar,  y  después  de  algunos  momentos— 
«Tienes  razón  (me  contestó),  pero  estudia,  y  con  el  tiempo  propondrás 
»esa  dificultad  á  la  Academia.  He  cumplido  el  encargo  de  mi  padre.i 

Hizolo  asi  en  las  Observaciones  sobre  la  di/icuUad  de  la  wrtografia 
castellana,  y  método  de  smplifiearla,  que  imprimió  en  48U.  Elogian- 
do cumplidaoMSte  loa  desvelos  de  la  Academia  españdia  para  fijar  la 
ortograña,  se  propaso  en  este  opúsculo  el  sefior  Romo  focilitar  mu- 
cho su  ensefiania  por  medio  de  la  eliminación  absoluta  de  las  ideas 
gramaticales  y  eruditas,  que  infundadamente  se  presuponen  ya  ad- 
quiridas por  el  que  la  aprende.  Gomo  consecuencia  natural  de  sus 
meditaciones  sobre  ortografbi,  compuso  é  imprimió  el  mismo  año  el  Arte 
de  leer  el  castellano  y  latin^  preciosa  obrita  donde,  once  aftos  antes  que 
don  José  Mariano  Yallejo,  dio  la  preferencia  al  silabeo  sobre  el  dele- 
treo desde  que  se  empieza  la  lectura,  y  donde  hizo  un  perfecto  análisis 
de  las  letras,  y  redujo  el  de  las  silabas  á  seis  solas  reglas,  que  abrazan 
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la  lectora  aniversal  del  castellano.  Ciertamente  el  señor  Yallejo  no  co- 
nocía el  método  del  sefior  Romo  cuando  publicó  el  suyo,  y  lo  comprue- 
ba 8D  iaferioridad  notoria;  sin  embargo,  como  fué  director  de  estadios, 
hallóse  en  proporción  de  dirundirlo;  hasta  48S2  no  se  ha  delarado  el 
del  sefior  Romo  obra  de  texto,  y  sigue  siéndolo  con  imponderables  ven^ 
tajas,  que  esperimenló  primero  que  nadie  don  José  Caballero,  maestro 
de  la  acreditada  Escuela  Pia  de  San  Luis  en  Sevilla. 

Aquellas  amorosísimas  palabras  de  Jesucristo,  Dejad  que  se  me 
werqnen  las  pequeñuelos^  estaban  indeleblemente  grabadas  en  el  cora- 
zón del  señor  Romo.  Lo  acreditó  mas  todavía  en  una  exposición  elevada 
á  Fernando  VH  el  año  de  1846,  clamando  para  que  se  propagara  ¿  todo 
el  reino  b  instrucción  primaria;  exposición  bastante  por  si  sola  á  con- 
quistarle  el  titulo  de  sabio  y  la  veneración  de  los  buenos  patricios.  A. 
SQ  ver  las  leyes  puramente  preceptivas  eran  infructuosas  para  el  esta- 
blecimiento de  escuelas,  cuya  importancia  esplicó  de  esta  suerte.  «La 
«fundadon  de  un  monasterio  ha  sido  el  timbre  de  muchos  reyes  citados 
»ea  la  historia;  la  de  un  colegio,  la  de  una  uiiiversidad  lo  ha  sido  de 
»o(n)s;  pero  son  de  poco  momento  tales  glorias  en  competencia  de  las 
'que  prometen  los  institutos  de  primeras  letras:  son  como  los  muros 
«que circunvalan  á  algunos  de  los  antiguos  lugares  de  Castilla,  compa- 
•rendólos  con  el  famoso  antemural  que  separa  á  la  China  de  la  Gran 
•Tartaria.  No  es  exagerar^  señor;  la  esfera  de  los  conventos,  colegios  y 
«Dniversidades*  está  cruzada  de  radios,-  cuyo  esplendor^  por  mas  que 
•sea  laminoso,  brilla  en  un  ámbito  muy  reducido,  en  vez  de  que  la  os- 
ífera de  las  primeras  letras  toca  á  todos  los  puntos  de  su  circunferencia 
»y  solidez  con  el  corazón  y  los  límites  de  la  monarquía.» 

Apoyado  ea  base  tan  consistente,  empezó  por  inclinar  el  ánimo  del 
iBonarca  á  esclarecer  los  fastos  de  este  siglo  no  multiplicando  góticos  y 
^jos  institutos  que  plagaraiT  las  ciudades  populosas  de  charlatanes  y 
sofistas,  sino  creando  magisterios  de  primeras  letras  que  imbuyeran  en 
los  dodadanos  los  dogmas  santos  de  la  fé,  y  apresuraran  la  civilización 
^  las  ciadades,  aldeas  y  cabanas.  Tuvo  á  dicha  que  sobre  este  punto 
^  se  hallara  atronado  el  legislador  de  aquella  displicente  germanía  con 
qoe  el  Peripato  estorbaba  la  propagación  de  las  luces,  defendiendo,  poco 
Oleaos  que  la  fé,  sus  confusos  y  áridos  estudios,  pues  la  enseñanza  era 
súidodael  voto  mas  unánime  de  los  españoles;  bien  que  lo  embarazaba 
ana  ligade  conlradicciones  poderosas,  por  no  haberse  nunca  organizado 
va  sistema  general  de  educación  que  protegiera  tan  justos  y  útiles  de- 
seos  y  atajara  la  guerra  (^  el  interés  individual  sostiene  siempre  contra 
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el  público,  segua  lo  habiaa  procurado  Io.s  fundadores  de  otros  institutos» 
Considerando  que  la  historia  antigua  y  moderna  atestiguan  cu  todos 
los  países  que  los  hombres  son  religiosos  antes  que  ilustrados,  y  que 
las  naciones  producen  varones  eminentes  en  las  ciencias  antes  que  el 
arte  de  leer  y  escribir  se  generalice,  dedujo  la  necesidad  de  que  los 
gobiernos  se  declararan  protectores  especiales  de  la  instrucción  prima- 
ria. T  la  consecuencia  era  sumamente  lógica  después  de  haber  patenti- 
zado que,  erigidas  con  antelación  las  corporaciones  poderosas  y  posesio- 
nadas de  los  mas  ricos  fondos  del  Estado,  nacian  los  magisterios  de 
primeras  letras,  á  semejanza  de  los  hijos  segundos  de  las  casas  vincu- 
ladas, cuando  más  felices  otros  que  los  precedieron  gozaban  esclusiva- 
mente  del  poder  y  de  la  abundancia.  «Solo  un  gran  rey,  padre  impar- 
»cial  de  todos  sus  pueblos  (decía  el  sefior  Romo),  podrá  llamar  la  aten- 
»cion  de  los  políticos  á  favor  del  vulgo  iliterato.  Los  alumnos  que  des- 
ude las  aulas  pasaron  á  figurar  papel  en  la  Iglesia,  en  la  judicatura  ó  la 
«milicia,  arrastraron  tras  de  si,  dígase  lo  que  se  quiera,  tanta  dosis  de 
^espíritu  de  partido,  que  si  su  ascendiente  llega  á  prevalecer  en  el  sis- 
»tema  de  gobierno,  solo  se  hará  memorable  protegiendo  las  corporacio- 
»nes  poderosas  de  que  se  constituya  negociante. « 

Es  notabilísimo  lo  que  añadió  al  asegurar  que,  si  no  se  fundaban  es- 
cuelas, perdería  el  reinado  de  Fernando  YII  su  mayor  gloria,  porque  la 
de  un  monarca  no  consiste  en  los  pomposos  encomios  preparados  por  los 
sofistas  de  todas  las  naciones  á  cuantos  reyes  van  sucediéndose  en  el 
trono;  y  la  pueril  filosofía  de  levantar  hasta  las  nubes  algunos  rasgos 
dignos  de  loa,  omitiendo  los  muchos  que  exigen  censura,  no  encontraba 
ya  admiradores.  La  causa  estribaba  en  no  ignorar  nadie  que  de  la  excel- 
sa magostad  del  trono  habían  de  emanar  forzosamente  algunas  provi- 
dencias sabias,  muchos  monumentos  admirables  y  repetidos  sucesos  de 
insigne  memoria,  y  en  saber  igualmente  que  de  un  rio  caudaloso,  que 
deja  sin  fertilizar  cien  leguas  de  terrenos  áridos,  no  se  dice  que  esté 
bien  aprovechado,  aun  cuando  riegue  dos  ó  tres  vegas  mas  afortunadas. 
Seguidamente  habló  de  este  modo.  «La  opinión,  sefior,  este  tribunal  an- 
etiquísimo  que  avasalla  á  los  potentados  y  á  los  reyes;  este  tribuiíal 
^inapelable,  cuyo  imperio  abarca  en  su  estension  el  uno  y  el  otro  cob- 
stinente,  y  cuya  duración  tiene  el  mismo  límite  que  el  de  las  estrellas; 
»la  opinión,  señor,  es  mas  justa  y  severa  en  esta  parte.  Atenta  en  los 
» reinados  que  examina  al  carácter  que  desplegan  los  monarcas,  no  re- 
»fiere  como  alabanzas  privativas  suyas  las  que  pertenecen  á  la  dígni- 
sdad  omnímoda  del  trono,  y  solo  cuando  observa  esclarecidas  las  vir- 
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«ludes  de  los  reyes  á  proporción  de  su  poder,  es  cuando  los  propone 
«por  Ínclitos  modelos.  ¿Por  qué,  si  no,  después  de  habérseles  prodigado 
»ooa  tanta  profusión  el  titulo  de  grandes^  son  tan  pocos  los  que  en  la 
«posVerídad  han  conservado  tal  renombre?»  Luego  pasó  á  probar  qge 
Fernaado  VII  lo  conquistaría  imperecedero  divulgando  la  instrucción 
primaria  hasta  en  las  chozas,  y  ahuyentando  la  ociosidad  y  la  ignoran- 
cia, de  hs  cuales  provenia  que  el  vulgo  prestara  á  la  fuerza  material  el 
komeaageque  los  ciudadanos  cultos  rendian  al  honor  y  á  las  leyes. 

Nada  mas  elocuente  que  lo  que  en  estilo  fácil  j  galano  expuso  el 
seftor  Romo  sobre  la  hostilidad  exterminadora  de  la  barbarie  contra  la 
agricaltura;  es  menester  copiarlo  á  la  letra.  «Hay  un  monstruo,  sefior, 
qoe  devora  mas  que  la  langosta,  y  este  es  el  perjuicio  incalculable  que 
00  es  dado  llorar  bastantemente;  monstruo  horroroso  que  tiene  ocho 
milloaes  de  cabezas,  atalayas  insomnes  contra  el  laborioso  y  pacifico 
colono;  monstruo  atroz  que  no  se  sacia  de  hacer  dafio,  y  fecundo  al 
mismo  tiempo,  porque  se  perpetúa  contra  todas  las  reglas  de  la  mons- 
truosidad. Dirélo  de  una  vez,  sefior;  hablo  del  hombre  falto  de  prime- 
ras letras,  del  hombre  indisciplinado,  monstruo  verdaderamente  de  la 
especie  racional,  y  que,  siempre  en  guerra  abierta  con  las  producción 
oes  de  los  campos,  arruina  la  agricultura,  y  yo  le  delato  por  lo  mis- 
0)0  i  V.  M.  Enemigo  irreconciliable  de  las  propiedades,  es  un  bandi- 
do que  las  sisa  en  las  afueras  de  los  pueblos,  las  hostiliza  en  las  11a- 
ooras  alejadas,  las  arrasa  en  los  valles  retirados,  las  desarraiga  en  los 
recodos  escondidos.  Glorioso  de  su  fuerza  material^  es  un  tirano  que 
se  agavilla  coa  sus  bárbaros  satélites,  y  en  nocturnas  espediciones  ó 
á  la  luz  derdia,  arrastra  por  todas  parles  la  desolación.  Ensoberbeci- 
do con  el  terroc  que  infunde  su  osadia,  es  un  demonio  que  se  vale  de 
SQ  ingenio  aborrecible  para  flanquear  los  estorbos  físicos  que  detienen 
SQS  esfuerzos,  para  limar  los  cerrojos  que  resisten  á  su  rapacidad,  des- 
goznar las  puertas,  asaltar  las  cercas,  espantar  á  los  que  transitan  ca- 
soalmeate  por  sus  acechos,  para  asesinar  al  guarda  malhadado  que 
ocurre  á  sus  alarmas.  Con  semejante  razado  enemigos,  ¿cómo  es  posible 
que  llegue  á  florecer  la  agricultura?  ¿De  qué  serviria  promover  su  estu- 
dio delicioso  en  la  capital  y  en  las  provincias?  ¿De  qué  aprovecharia  que 
oaciese  nn  Golnmela  en  cada  pueblo?  ¿Que  los  ilustrase  un  Cavanilles? 
Mientras  que  reine ,  señor ,  propensión  tan  perniciosa  entre  los  espa- 
ñoles (que  reinará  hasta  que  sepan  leer),  no  se  trate  de  preparar  con 
maestría  los  abonos  á  las  tierras;  no  se  trate  de  alternar  con  inteligen- 
cia las  semillas,  ni  de  analizar  las  capas  que  clasifican  los  terrenos, 
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,  ,  /jiüté^^  mejorar  las  castas  de 
el  público,  segua  lo  habían  procurado  y.^^^^  acechando  el  curso  au- 
Considerando  que  la  historia  -  ^¿^^^  vegetación,  sepan  los  la- 
los  países  que  los  hombres  so'  ^x<<¿as  infructíferas,  cuya  pomposa 
las  naciones  producen  varo  .y^;^  para  vigorizar  la  fecunda  lozanía 
arte  de  leer  y  escribir  '  ^.>/;;^¿  jog  hombres  iliteratos  no  se  piense, 
gobiernos  se  declarar  >^^^,  piénsese  solo  en  que  no  murcien  aqoe- 
ria.  Y  la  consecuer  ^^;>^^^n  en  tas  rastrojeras  y  los  prados,  6  do 
zado  que,  crigid^^  ^^%^  ^''^^*^^  Y  P'^nlíos;  piénsese  solo  en  que  no 
nadas  de  los  r  ^y^^^s^^  nacidas  en  nacidas,  ó  que  no  vayan  otros 
primeras  Ict»^  ^Jly^'^sres,  los  descortecen  y  arranquen  los  ceporros; 
ladas,  CU8'  J/^-.^oe  aquellos  y  eslos,  los  unos  y  los  otros,  no  asal- 
mente  d       ^^^'  ^aníe"*  ^^^  palomas,  despueblen  los  colmenares,  y 

*^'^       y^f^^r  tantos  estragos  de  la  agricultura  parecieron  al  sefior 
^^        "^^^les  el  cerramiento  de  las  heredades  y  Ja  agravación  de 
^        ^'^(f«  los  dañadores,  sosteniendo  que  la  cultura  de  los  indi- 
Ifff^^^A^  preceder  á  la  de  los  campos.  Ademas  encomió  los  prove- 
fif^  de  1a  instrucción  primaria  reportarían  la  industria,   la  pobla- 
ü^^^j^  reatas  de  la  corona.  Su  plan  consistía  en  crear  un  tribunal 
^'^¡ivo  compuesto  de  un  presidente,  el  ministro  de  la  Gobernación  del 
^0,  y  ^^  directores,  representante  cada  uno  de  ellos  de  un  ano- 
¡Z^Ot  con  la  circunstancia  de  ser  presbiteros  y  doctores  en  cánones  ó 
le^Sf  P^^  promover  los  establecimientos  de  primeras  letras  en  toda  la 
0iooai^^^>  de  modo,  que  nadie  dejara  de  aprenderlas;  arreglar .  la  do- 
i^ion  de  los  magisterios  y  asignar  á  este  fin  las  obras  pias   suficientes; 
uniformar  la  enseñanza  de  lectura,  escritura  ,  ortografía  y  doctrina  cris- 
tiana, señalando  los  mejores  autores:  publicar  anualmente  una  memo- 
ria comprensiva  de  los  adelantos  obtenidos.  Una  inspección  de  primeras 
letras  debia  auxiliar  sus  trabajos  y  de  ponerla  en  comunicación  no  in* 
terrumpida  con  los  maestrescuelas  de  las  catedrales ,  y  por  escala  con 
los  vicarios  de  los  partidos  y  los  curas  de  las  parroquias.  Todo  esto  se 
apoyaba  en  la  base  de  que  los  poseedores  de  capellanías,  aislados  entre 
el  clero  parroquial  y  los  seglares  y  sin  ejercer  ocupación  política  propia 
de  su  sacerdocio,  se  dedicaran,  según  repitidísimas  prescripciones  canó- 
nicas, á  la  enseñanza,  disponiéndose  que,  si  resistían  ordenarse  con  este 
cargo  obligatorio,  disfrutaran  las  capellanías  los  maestros  seglares.  Por 
este  método  se  exlendia  a  todas  partes  la  instrucción  primaria  sin  gra- 
vamen de  la  real  hacienda.  Para  que  tampoco  se  lo  causaran  las  dotado- 
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^bunal  ejecQÜYO  y  de  la  inspección  ya  citada,  propoM)  la  su- 

'^  cpiébendas  llamadas  ventoias  por  los  canonisias,  aborre- 

«.rdotes  y  de  legos,  las  cuales  no  llevaban  consigo  residen- 

'n  algún  otro  dia  solamente,  sin  dejar  de  ser  por  eso  las 

j  üonorificas  de  los  cabildos, »  y  la  aplicación  de  sos  pingues 

.  108  tribunales  de  enseñanza. 

áíucba  parle  de  lo  sustancial  de  este  proyecto,  se  baila  en  las  provi- 
dencias adoptadas  muy  posteriormente  para  multipliuar  las  escuelas  de 
priflMns  letras;  pero  las  ideas  ilustradas  del  sefior  Romo,  no  podían  ha- 
llar eco  en  los  días  en  que  las  elevó  al  rey  de  Espafia,  dias  en  que, 
Iqos  de  pensarse  en  innovaciones,  se  pugnaba  terquisimamente  por  el 
rútablecimiento  de  lo  antiguo,  y  porque  la  nación  retrocediera  afios  y 
alloa- hasta  los  del  fanático  letargo  en  que  la  sumió  la  Inquisición  desa* 
piadada. 

Tan  provechosamente,  y  ensefiando  matemáticas  á  los  alumnos  de  la 
uuiversídad  de  San  Antonio  Portaceli,  empleaba  sos  ocios  el  joven  canó- 
nigo de  Sigttenza.  Lo  era  desde  los  veinte  y  tres  afios  sin  haber  sentido 
grande  inclinación  á  la  carrera  de  la  Iglesia,  sino  á  la  de  la  diplomacia,^ 
bien  que  le  hizo  desistir  de  seguirla  el  haber  quedado  de  resultas  del 
sarampión  algo  torpedo  oido,  y  después  bastante  sordo.  De  su  padre  na- 
dó el  pensamiento  de  que  entrara  en  la  senda,  donde  tanto  ha  resplan- 
decido. Postergado  en  la  carrera  de  la  milicia,  en  que  á  sus  tiempos  na- 
turales le  nacieron  el  bozo  y  las  canas,  trató  de  que  valieran  sos  méritos 
á  81  hijo  don  Judas,  y  sabiendo  cierto  dia,  que  vino  desde  Cafiizar  á  la 
corle,  la  vacante  de  una  canongiade  Sigttenza,  pidióla  para  aquel  aunque 
sb  esperanza  de  obtenerla,  Asi  lo  hizo  tan  sin  empefio,  que  escribió  el 
memorial  en  una  librería  de  las  fronteras  &  San  Felipe,  y  enviándolo 
con  aobfe  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  sin  recomendación  alguna,  se 
volvió  á  su  lug^r  por  la  tarde:  y  quizá  ni  esperaba  respuesta,  cuando  á 
poco  la  recibió  tal  como  lo  habia  deseado.  Su  hijo  no  manifestó  la  mas 
ligera  repugnanda,  porque  habia  cursado  los  estudios  y  sacado  su  pie- 
dad ilesa  en  tiempos  en  que  la  de  muchos  vadlaba  y  aun  se  extinguía 
con  la  lectura  de  los  escritores  franceses  del  siglo  XYIII,  qoeá  hurtadi- 
llas y  embelesados  se  adquirían  y  devoraban  los  cursantes  de  las  uni- 
versidades espafiolas.No  es  esto  decir  que  fueran  desconocidas  aquellas 
obras  al  sefior  Romo;  antes  bien  leyó  las  que  entonces  gozaban  mas 
fiuna;  pero  con  la  correspondiente  cautela  para  discernir  lo  que  corrom- 
pía los  tarazones  y  lo  que  ilustraba  los  entendimientos. 

Ademas  de  que  su  piedad  y  limpieza  de  costumbres  le  excitaban  ¿ 
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no  desairar  á  sa  padre,  le  propaso  éste  que  se  ordenara  en  coyontan 
que  le  martirizaba  un  desengafio  de  los  que  turban  las  ilusiones  juTe* 
niles.  Desde  la  mocedad  babia  inflamado  el  numen  poético  su  mente,  y 
á  los  diez  y  oebo  afios  compuso  una  tragedia  titulada:  Livia  ó  la  eon/iu 
ración  contra  Viriato.  Un  bermano  suyo  (don  Francisoo,  que  ba  des- 
empeñado en  la  administración  pública  altos  destinos,  y  cuyo  extraordí^ 
nario  talento  recordaba  siempre  con  veneración  entusiasta  don  Judas) 
se  la  enseñó  'al  famoso  Melendez  Valdés  y  á  otros  literatos,  quie- 
nes juzgaron  que,  con  todos  sus  defectos,  no  perjudicaría  á  la  reputa- 
ción de  un  joven  poeta;  con  lo  cual  se  animó  á  solicitar  Ucencia  para 
imprimirla.  Y  encontró  poco  propicios  á  bs  censores,  como  que  le  ne- 
garon la  instancia,  no  por  motivos  políticos  6.  morales,  sino  puramente 
literarios.  «No  me  pude  conformar  con  volver  á  tomar  la  pluma,  pare- 
»ciéndome  que  era  gastar  el  tiempo  en  vano,  j  que  jamás  conseguiría 
>ver  impresas  mis  producciones...  Esta  es  la  verdadera  causa  de  haber 
»mudado  de  carrera,»  me  dijo  el  señor  Romo  en  una  de  sus  apreciabilf^ 
simas  cartas;  y  lineas  mas  abajo,  tras  de  entusiasmarse  haciendo  me- 
moria de  su  antigua  afición  á  las  Musas. — «Dejémoslo;  el  Señor  meen- 
:»señó  con  este  desengaño,  que  la  verdadera  gloria  solo  se  encuentra  en 
i»su  seno;  y  que  todo  lo  demás  pasa  como  una  sombra.» 

Mas  no  era  posible  que  se  desprendiera  instantáneamente  de  sos 
poéticas  ilusiones.  Guando  las  cortes  de  Cádiz  decretaron  la  libertad  de 
imprenta,  apresuróse  á  dar  áluz  La  conjuración  contra  Viriato,  y  á 
impulsos  de  una  vivacidad  que  él  mismo  ha  calificado  de  exagerada, 
vertió  en  el  prólogo  contra  los  señores  Gienfuegos  y  Quintana  cierta  dó^ 
eis  de  venganza  muy  agena  de  la  generosidad  de  mi  carácter  y  de  U 
justicia,  según  sus  propias  expresiones.  «Asi  como  el  Señor  se  ha  valí-* 
»do  de  su  coronada  pluma  (me  dijo  con  su  bondad  característica)  para 
i>hacer  resonar  mi  nombre  en  la  Academia  Española,  baluarte  de  laelo- 
»cuencia  castellana  y  asilo  del  buen  gusto,  del  mismo  modo  le  desig- 
»na  para  que  sea  el  órgano  de  una  justa  satisfacción  que  debo  al  señor 
«Quintana  y  al  difunto  Gienfuegos,  españoles  gloriosos,  que  siempre  si- 
»guieron  la  bandera  del  patriotismo  y  la  ilustración.»  Queda  cumplido 
el  honroso  encargo. 

Cuando  se  imprimió  esta  producción  del  señor  Romo,  hubo  quienes 
se  admiraran  con  fundamento  de  que  hubiera  escrito  tal  prólogo  un  au- 
tor capaz  de  componer  tal  tragedia;  y  en  efecto ,  su  plan  está  bastaste 
bien  ideado,  hay  caracteres  delineados  con  lino,  trozos  de  veisificadoa 
excelente,  preludios  todos  que  prometían  laureles  en  la  carrera  dramáti- 
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ca  al  señor  Romo.  Verdad  es  qae  la  superioridad  de  su  mente,  la  viveza 
de  su  ingenio,  su  naturalisima  inventiva  y  su  aplicación  al  estudio  le 
hubieran  hecho  sobresalir  en  cualquier  camino  que  hubiera  tomado. 

Deplorando  la  postración  intelectual  que  afligía  á  Espafia  con  el  ré- 
gimen inaugurado  á  la  vuelta  de  Fernando  VII  de  su  cautiverio,  albo- 
rozóse el  canónigo  de  Sígttenza  ante  el  renacimiento  de  las  luces  el  afio 
de  4820.  Solo  entonces  se  determinó  ¿  imprimir  la  representación  ele- 
rada  al  monarca  sobre  la  fundación  de  escuelas  de  primeras  letras  en 
lodo  el  reino.  Las  ideas  alli  emitidas  y  las  que  profesaba  contrarías  al 
absolutismo,  que  generalmente  aplaudian  los  de  su  clase,  originaron  que 
el  afio  4823  fuera  recluido  en  el  convento  de  franciscanos  de  la  Salceda. 
Ni  habia  dado  cansa  para  el  castigo,  ni  su  decoro  le  permitió  suplicar' 
que  se  le  relevara  de  padecerlo:  con  ara  y  vestiduras  para  celebrar 
misa,  y  libros  en  que  apacentar  el  entendimiento  y  robustecer  el  buen 
juido,  hubiera  gozado  años  y  años  las  delicias  de  aquella  soledad  de 
donde  el  gran  cardenal  Mendoza  sacó  á  fray  Francisco  Jiménez  de  Gis- 
neros  para  ser  honra  y  prez  de  Espafia  y  admiración  de  todo  el  orbe. 
Ocupóse  alli  predilectamente  en  estudiar  los  Santos  Padres  con  tan  buen 
fruto,  que,  luego  que  le  dejaron  Ubre,  adquirió  grande  lama  de  orador 
cristiano  desde  el  pulpito  de  SigUenza. 

Coatro  son  los  sermones  que  imprimió  á  la  sazón  el  sefior  Romo  so- 
bre la  Besurreceiande  Jesucristo,  la  venida  del  Espirita  Santo^  la  fes- 
tividai  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  la  de  Todos  los  Santos,  y  con- 
tienen nn  admirable  cuerpo  de  doctrina.  Conocedor  experimentado  de  la 
enfermedad  harto  común  en  los  espíritus  de  su  tiempo ,  mas  que  á  la 
fé  habló  á  la  razón  y  mas  que  afirmaciones  absolutas  hacinó  pruebas 
luminosas,  sustentando  la  evidencia  del  milagro  de  la  resurrección  de  Je- 
sucristo, la  adorable  sabiduría  que  resplandece  en  su  manifestación,  la 
dicha  del  reino  de  los  cielos  en  cuya  fé  nos  asegura  este  prodigio;  re- 
flexionando que  aun  parece  que  resuena  cerca  de  nosotros  el  estruendo 
de  Pentecostés,  por  cuanto  el'establecimienlo  de  la  religión  nos  lo  pa- 
tentiza donde  quiera  que  volvamos  los  ojos,  y  probando  la  venida  del 
Espirito  Santo  con  la  predicación  de  los  Apóstoles,  que  necesitaron  para 
qoe  faera  fructuosa  muchos  dones  infusos ,  y  singularmente  el  de  len- 
guas, el  de  sabiduría  y  el  de  milagros;  haciendo  ver  que  solo  la  igle- 
sia fondada  sobre  San  Pedro  se  anuncia  con  el  distintivo  de  infalibilidad 
y  eterna  duración,  digno  del  acatamiento  y  fé  exclusiva  del  entendi« 
mieoto  hnmano;  demostrando  en  fin  que  la  esperanza  de  la  gloria  y  el 
santo  temor  de  Dios  son  los  fundamentos  sólidos  que  tiene  la  moral  para 
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poder  iospiramos  amor  ¿  la  virtud  y  preseryamos  del  farer  de  las  pt- 
siones ,  asi  como  qoe  la  posesión  beatifica  de  Dios  es  el  samo  y  también 
único  bien  capaz  de  satisfocer  los  deseos  infinitos  de  nuestras  almas  in* 
mortales.  Hpy  posteriormente  han  tratado  de  estos  asuntos,  entre  otros 
▼arenes  preclaros,  el  cardenal  Wisman  en  sos  Canfereneias  y  el  abale 
Barthe  en  La  verdad  católica  ante  el  tribuneU  de  la  rasan ,  y  no  se 
aTentajaron  ni  en  la  solidez  y  claridad  del  discurso,  ni  en  la  multipli- 
cidad y  selección  de  los  testimonios,  ni  en  la  energfa  y  brillantez  de  la 
elocuencia  al  insigne  canónigo,  que  en  una  de  las  mas  arrinconadas  ca^ 
tedrales  de  Espafia  enferYorizaba  ¿  los  fieles,  dando  realoe  á  sus  pala- 
bras la  noble  gravedad  de  su  continente,  la  afoble  animación  de  su 
fisonomía,  la  magostad  naturalisima  de  sus  ademanes  y  la  mágica  sono- 
ridad de  su  acento,  qoe  ciertamente  le  hadan  norma  de  oradores  cris- 
tianos. 

Cerca  de  seis  lustros  llevaba  de  servir  placentero  su  canongia,  como 
qoe  le  dejaba  holgura  para  satisiacer  su  pasión  constante  por  el  estadio, 
cuando  á  ruegos  de  una  persona  de  su  ñimilia  determinóse  á  pretender 
el  deanato  de  Valencia.  No  alcanzó  lo  que  solicitaba,  ni  se  dio  por  que* 
joso,  aun  sin  sospechar  remotamente  que  la  Providencia  le  estaba  em- 
pujando á  mayor  altura.  Era  entonces  ministro  de  Gracia  y  Justicia  don 
Joan  Gualberto  González  que,  á  semejanza  de  todos  los  que  son  dignos 
de  que  se  les  encomie  por  la  ilustración  de  sus  miras  y  la  equidad  de 
sus  acciones ,  bascaba  el  mérito  donde  quiera  que  se  encontrira  y  aun 
cuando  se  escondiera  bajo  el  púdico  manto  de  la  modestia.  Ninguna  re- 
lación tenia  con  el  canónigo  don  Judas  José  Romo;  pero  si  muchas  au- 
ténticas noticias  de  su  virtud  y  literatura,  y  complacióse  en  galardonar- 
las proponiéndole  para  la  mitra  de  Canarias;  y  muy  satisfecho  de  que  le 
presentara  la  Corona  y  le  expidiera  las  bulas  la  Santa  Sede,  pudo  decir 
con  aguda  ufanía  en  el  seno  de  la  confianza :  Acabo  de  hacer  obispo  á 
un  Judas, 

Inmediatamente  después  de  consagrarse  el  i  .*  de  mayo  de  4834  en 
el  templo  de  San  Felipe  de  Nerí ,  siendo  su  padrino  el  espléndido  comi- 
sario general  de  cruzada  don  Manuel  Fernandez  Vareh,  partió  el  nuevo 
prelado  para  su  silla,  donde  sobre  las  tareas  del  apostolado  se  le  prepa- 
raban las  tribulaciooes  del  martirio.  Don  Judas  José  Romo  fué  uno  de 
los  00  muchos  prelados  espafioles  que  se  declararon  sinceramente  por  la 
reina  doña  Isabel  II,  sin  que  por  esto  pudiera  permanecer  silencioso  an- 
te las  providencias  revoluciooarías  contrarías  á  la  Iglesia  católica,  apos- 
tólica, romana,  de  la  cual  son  miembros  todos  los  españoles.  Sobre  el 
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dereeho  de  peticioa  y  el  de  imiiriinir  libiemeiite  sus  ideas,  comaa  el  uno 
j  el  oiro  por  el  nuevo  régiioea  á  caastos  gozabaa  el  de  ciudadanía,  le 
autorizaba  s«  calidad  de  obbpo,  según  el  texto  de  una  ley  recopilada, 
para  manifestar  eon  celo,  cristiana  libertad,  suma  pureza  y  sin  respeto 
humano  lo  que  le  pareciere  mas  justo  y  conyeniente  en  dictamen  de  su 
ooodeQcia. 

üsaado,  pues,  de  la  doble  prerogativa  de  ciudadano  y  de  obispo, 
anuncióse  como  adalid  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  venerador  de  los 
del  Estado  en  una  representación  elevada  el  4  ^  de  mayo  de  4  836  á  la 
reina  Gobernadora  contra  los  decretos  que  suprimían  las  órdenes  religio- 
sas, sacaban  i  venta  sus  bienes  y  declaraban  el  propósito  de  llevar  ade- 
lante la  reforma  eclesiástica  sin  intervención  de  la  Santa  Sede.  Pocas  li- 
neas que  se  transcriban  de  este  importante  documente  darán  idea  muy 
cabal  del  espíritu  de  muchos  escritos  del  preclaro  obispo  de  Canarias,  de 
sus  ideas  políticas  y  religiosas  y  de  su  condocte  laudable,  por  mas  que 
no  le  eximiera  de  persecuciones. 

Apenas  expone  la  imperiosa  necesidad  que  le  obliga  á  elevar  al  tro- 
no SB  voz  á  fin  de  que,  sin  faltar  al  acatamiento  que  le  es  debido,  tri- 
bute á  la  liberted  é  independencia  de  la  Iglesia,  el  homenage  que  siem- 
pre le  han  rendido  los  obispos  españoles,  se  expresa  en  esta  forma:  aSin 
•embargo,  antes  de  todo  me  parece  oportuno  manifestar  á  V.  M.  que  en 
ucuaDlas  ocasiones  se  han  ofrecido  hasta  el  presente  he  acreditedo  con 
•pruebas  auténtica»  y  positivas  mi  constante  adhesión  al  legitimo  trono 
•de  Isabel  II  y  libertades  de  la  madre  patria.  No  hago  alarde  inútilmen- 
•te  de  mi  exacte  cumplimiento  en  la  conducta  política,  pues  antes  por 
•el  oontrario  me  valgo  de  este  testimonio  con  el  objeto  de  que  no  me 
•equivoque  Y.  M.  con  los  rebeldes  execrables  que  están  influyendo  en 
•la  desolación  del  reino,  y  se  imponga  también  de  esta  exposición  con 
•la  eafana  y  sabiduria  propia  de  su  real  persona.  T  como,  aunque  sin- 
•cendo  respecto  á  mis  nobles  sentimientos  de  adhesión ,  pudieran  til- 
•danae  de  preocupado  en  mis  estudios  los  consejeros  de  V«  H.,  ade- 
•lanlaré  los  principios  que  profeso  para  quedar  absuelto  de  este  cargo. 
•El  primero  sienta  que  la  potestad  divina  de  la  Iglesia  es  puramente  es- 
•pírítual  con  extensión  á  su  disciplina:  el  segundo,  que  la  potestad  de 
•los  gobiernos  es  exclusivamente  temporal.  Toda  la  base  de  la  religión 
•y  estado  civil  gira  sobre  ambos  fundamentos....  En  este  supuesto,  to- 
»dos  los  (Pispos  juntos,  presididos  por  el  Sumo  Pontífice,  no  gozan  la 
•mas  mínima  autoridad  para  interponerse  en  actos  del  gobierno,  ni  dic- 
•tar  ni  interpretar  las  leyes....  pero  reciprocamente  los  obispos  disfrutan 
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»de  una  autoridad  tan  exclusivamente  propia  que  todos  tos  reyes  de  b 
«tierra  juntos,  6  para  explicarme  de  un  modo  mas  explícito,  todas  las 
»córtest  parlamentos,  dietas  ó  asambleas  reunidas,  son  incapaces,  no  di- 
Dgamos  de  mudar  ó  reformar  la  Iglesia,  sino  ni  de  quitar  ó  aumentar  un 
»Kirie  en  su  liturgia....  Si  los  reyes  de  la  tierra  pueden  encontrarse  en 
))la  situación  crítica  de  ceder  al  torrente  de  las  revoluciones,  la  Iglesia, 
«apoyada  en  su  Divino  fundador,  está  exenta  de  tal  peligro,  y  asi  nun- 
Dca  transige  con  el  mundo.  Demándeme  V.  M.  todos  mis  bienes  y  de- 
«rechos,  exija  su  real  servicio  hasta  la  última  gota  de  mi  sangre,  todo 
»está  pronto;  pero  un  obispo  espaDol,  sufragáneo  de  la  silla  que  ocupa- 
»ron  los  Leandros  y  los  Isidoros,  se  dejará  tostar  antes  como  San  Loren- 
»zo  que  ceder  un  quilate  de  la  autoridad  divina  con  que  se  halla  reves- 
»tido  por  la  misión  de  Jesucristo.»  Luego  de  examinar  conforme  á  estas 
sanas  doctrinas  los  citados  decretos,  la  necesidad  de  la  reforma  ecle- 
siástica ,  la  inaptitud  de  los  gobiernos  para  plantearla  sin  autoridad  del 
papa,  y  la  inexactitud  de  que  el  clero  católico  se  opusiera  á  su  realiza- 
ción por  las  vias  canónicas^  fijó  terminantemente  la  línea  de  conducta  á 
que  se  ajustaba,  concluyendo  de  esta  manera:  «Cumpliré  y  acataré 
«vuestros  reales  decretos  como  humilde  subdito;  pero  como  obispo  ni 
«los  apruebo,  ni  los  consiento;  y  si  conforme  me  contemplo  el  mas  ínfi^ 
«mo  de  los  prelados  tuviera  el  mérito  de  Gregorio  Magno,  suplicaría 
«á  Y.  M.  que  los  suspendiese  para  gloria  de  V.  M.,  de  la  nación  y  de  la 
«Iglesia,  sin  perjuicio  de  ofrecer  toda  la  sangre  de  mis  venas  en  defensa 
«del  trono  de  Isabel  11,  de  V.  M.  y  las  libertades  de  mi  amada  patria.» 
Suma  instrucción  en  los  derechos  civil  y  canónico,  fuerza  de  doc- 
trina y  comedimiento  de  lenguaje,  son  las  dotes  principales  que  carac- 
terizan esta  representación  enérgica  al  par  que  respetuosa;  iguales  cua- 
lidades campean  en  el  folleto  que  comenzó  á  imprimir  en  4  844  sobre  la 
Incompetencia  de  las  Corles  para  el  arreglo  del  clero,  y  necesidad  de  un 
nuevo  concordato;  en  las  exposiciones  dirigidas  al  regente  del  reino  du- 
que de  la  Victoria  en  46  de  julio  y  30  de  agosto  áel  mismo  afio  sobre 
que  el  regium  exequátur  no  es  ostensivo  á  los  breves  conformes  á  los  cá- 
nones y  á  la  disciplina  recibida  de  la  Iglesia,  y  sobre  ser  obligatoria  á 
los  prelados  la  decisión  del  papa  relativa  á  la  imposibilidad  de  ser  nom- 
brados los  obispos  electos  gobernadores  de  las  diócesis  por  los  cabildos. 
Años  después  con  profundidad  y  circunspección  no  menores  compuso 
una  obra,  la  Independencia  constante  de  la  Iglesia  hispana,  y  dejó  co- 
menzada otra,  el  Ensayo  sobre  la  influencia  del  luteranismo  y  gálica^ 
nismo  en  la  poliíica  de  la  corte  de  España. 
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Ál  comenzarse  la  publicacioo  del  folleto  sobre  la  Incompetencia  de 
las  Cortes  para  el  arreglo  del  clero,  eslavo  á  pique  de  ser  conducido 
TÍolenuuneate  aaU  un  jurado  ilegal  y  basta  tumultuario  de  la  isla  de 
Tenerife.  Súpolo  el  dia  de  San  Pedro  de  4  844 ,  y  lejos  de  alarmarse  con 
la  noticia,  fió  piadosamente  en  que  la  intercesión  de  los  santos  apósto- 
les le  salvaria  de  aquel  peligro  inminente  y  nuevo,  y  bumanamente  ha- 
blando, sin  salida;  pues  hasta  las  autoridades  de  las  Palmas,  cooocedo- 
ras  de  su  justicia,  y  sus  amigos  y  allegados,  le  aconsejaban  la  compa- 
recencia  para  evitar  mayores  males,  y  aun  le  estrechaban  con  el  ejem- 
plo de  Jesocristo.— «A  cayo  recuerdo  respondi  (palabras  textuales  del 
prelado),  que  le  tenia  bien  presente,  y  ademas  que  los  defensores  de  la 
»fé  serian  llevados  ante  los  reyes  y  presidentes  ó  gobernadores,  pero 
»qae  esto  era  muy  diferente  á  comparecer  delante  de  una  junta  de  mo- 
«tin,  sin  letras  ni  autoridad  permanente,  y  de  inferior  categoría.  Los 
•apóstoles,  añadí,  fueron  muchas  veces  insultados  por  el  pueblo,  pero 
«siempre  juzgados  por  los  reyes,  los  prefectos  y  gobernadores;  y  asi  me 
•entregarán  á  la  fuerza  cargado  de  caden^,  pero  mis  labios  no  se  des«- 
•plegarin  delante  del  jurado.»  Una  real  orden,  declarando  la  nulidad 
de  éste  el  42  de  junio,  le  sacó  del  conflicto,  cuyos  mas  peligrosos  inci- 
dentes no  hubieran  alcanzado  de  cierto  á  domar  su  noble  entereza. 

La  necesitó  meses  mas  tarde  por  mandársele  comparecer  ante  el 
Tribunal  supremo  de  Justicia,  de  resultas  de  la  publicación  del  folleto, 
aunque  después  no  se  tomara  en  cuenta,  y  de  las  citadas  esposiciones 
al  regente  duque  de  la  Victoria.  Como  piezas  del  proceso  figuraron  tam* 
bien  una  manifestación  al  cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  señor  Gienfue- 
gos  y  Jovellanos,  y  un  oficio  al  párroco  y  mayordomo  de  fábrica  de  Te- 
ror,  docomentos  ambos  escritos  por  el  obispo  de  Canarias.  En  el  prime- 
ro, á  consecuencia  de  haber  leido  en  la  Gacela  que  los  fiscales  del  Tri- 
bunal supremo  de  Justicia  daban  por  sentada  la  conformidad  de  la  Igle- 
sia hispana  en  que  los  electos  para  las  sillas  vacantes  sean  nombrados 
vicarios  capitalares  y  gobernadores  por  los  cabildos  catedrales,  remitía 
á  su  prelado  una  fórmula  adecuada  á  la  disciplina  de  la  Iglesia,  para 
desengañar  públicamente  á  cuantos  hubieran  incurrido  en  equivocación 
semejante.  En  el  segundo,  habiéndole  pedido  instrucciones  el  párroco 
de  Teror  acerca  de  lo  que  debia  hacer  relativamente  á  la  entrega  de  los 
bienes  del  clero  para  su  venta,  le  respondia  lo  siguiente:  aSobre  la  con- 
«sulla  delicada,  que  vd.  me  hace  insertándome  el  escrito  que  le  ha  pa- 
usado el  señor  alcalde  constitucional,  relativo  á  la  real  instrucción  so- 
*bre  la  toma  de  posesión  de  las  escrituras  y  bienes  del  clero,  lo  único 
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9qae  paedo  deeir  es,  que  be  representado  al  gobierno,  oponiéndome  á 
9la  medida  general,  y  denegando  mi  consentimiento,  para  no  ser  res- 
»ponsable  á  Dios  ni  á  los  hombres  de  so  ejecncton;  y  asi  lo  tendrá  yA. 
«entendido  y  se  lo  hará  saber  á  la  autoridad  que  le  ha  oficiado,  sin 
«dispensarse  de  ningan  modo  de  esta  manifestación  en  descargo  de 
«nuestra  mutua  conciencia;  y  si  no  obstante  la  declaración  insistiese  en 
«llevar  adelante  la  entrega,  la  verificará  vd.  sin  oponer  obstáculo,  que- 
«dándose  con  las  contestaciones  para  lo  que  hubiere  luggr  en  derecho.» 

Guando  se  notificó  al  obispo  de  Canarias  la  real  provisión  que  le 
mandaba  comparecer  aute  el  Tribunal  supremo  de  Justicia,  solo  se  de- 
tuvo lo  indispensable  para  nombrar  gobernador  de  la  mitra,  y  adquirir 
dinero  con  que  emprender  el  viage.  La  formación  de  su  proceso  fué  en 
mayo  de  4849;  don  Antonio  Fernandez  del  Castillo,  quien  le  tomó  la 
declaración  indagatoria  y  la  confesión  con  cargos,  como  juez  instructor 
de  su  causa.  Ante  todo,  el  prelado  puso  en  manos  del  juez  una  protes- 
ta manifestándose  dispuesto  á  contestar  á  la  demanda  por  palabras  ó  ac- 
ciones sometidas  á  la  jurisdicción  civil,  aunque  fueran  de  las  compren- 
didas en  las  inmunidades  de  su  categoría;  pero  pronto  á  sufrir  todo  gé- 
nero de  penalidades,  privaciones,  cárceles  y  tormentos,  antes  que  de- 
gradar su  dignidad  episcopal  entrando  en  controversias  sobre  sus  repre- 
sentaciones pertenecientes  á  la  doctrina,  inteligencia  é  interpretación 
de  los  concilios,  de  las  decretales  ó  la  disciplina  del  gobierno  de  la  Igle- 
sia. Sin  dificultad  admitió  el  juez  instructor  la  protesta,  pero  reconve- 
nido por  el  Tribunal  supremo,  devolvieseis  al  prelado,  quien  la  recogió 
para  que  no  le  parara  perjuicio,  á  condición  de  que  se  le  permitiera  ver- 
ter su  contenido  en  las  respuestas  al  interrogatorio;  y  asi  lo  hizo  efec- 
tivamente. 

Fuera  prolijo  seguir  paso  á  paso  las  declaraciones  indagatorias  que 
el  reverendo  obispo  de  Canarias  prestaba  en  casa  del  juez  instructor  del 
proceso,  bien  que  no  se  puede  omitir  un  incidente  muy  notable.  To- 
mándole el  juez  la  confesión  con  cargos,  y  aludiendo  á  las  variaciones 
introducidas  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  acerca  de  la  adquisición, 
distribución  y  enagenacion  de  bienes  de  la  Iglesia,  dijo: — «En  cuya 
«ampliación  no  debo  ocuparme,  porque  la  notoria  ilustración  y  vastos 
«conocimientos  de  V.  S.  I.  esceden  á  los  mios.« — «Protesto  (repuso  in- 
«terrnmpiéndole  el  digno  prelado)  contra  ese  elogio  perjudicial  ¿  mi  de- 
«fensa,  por  cuanto  el  timbre  glorioso  de  la  religión  consiste  en  que  los 
«talentos  mas  humildes  y  medianos,  conducidos  por  el  espíritu  de  la 
«verdad,  son  capaces  de  sostenerse  contra  los  mas  elevados  que  apoyan 
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•SOS  diacnrsos  ea  d  error  y  bisas  teorías.»— Oyéndoselo  referir  coa 
macha  posterioridad,  pode  vislumbrar  el  tono  inspirado  coa  qne  mani- 
festó sa  oonfianza  en  la  promesa  del  Eyangelio. 

Nada  habla  mas  alto  en  favor  del  insigne  obispo  de  Ganarías  qae  la 
acasacioD  fiscal  primera,  reducida  en  sustancia  á  demostrar  que  no  ha- 
bía opuesto  resistencia  á  las  disposiciones  gubernativas,  limitándose  á 
usar  del  deredio  que  le  asistia  para  representar  contra  ellas  como  ciu- 
dadano y  prelado,  por  lo  cual  pidió  que  se  sobreseyera  en  la  causa,  y 
que  su  formación  no  perjudicara  á  la  buena  opinión  y  acreditado  con* 
oepto  i  que  por  tantos  títulos  se  habia  hecho  acreedor  este  digno  obis^ 
po.  Mas  ya  fuese  por  hacer  un  alarde  de  inútil  fuerza,  ó  por  no  confesar 
la  impremeditación  con  que  se  habia  obrado  en  este  negocio,  la  sala  se- 
gunda del  Tribunal  supremo  falló  que  no  habia  lugar  á  sobreseer  en  la 
causa,  que  se  hacia  cargo  al  obispo  de  lo  que  resultaba  de  ella  y  que  se 
le  entregara  por  el  término  ordinario  para  su  legitima  defensa.  Pronun- 
cióla muy  brillante  don  Fermin  Gonzalo  Horon,  discípulo  que  habia  sido 
del  prelado  en  la  universidad  de  Sígüenza;  y  todo  paró  en  que,  atribu- 
leudóle  culpas  que  no  resultan  de  la  causa,  se  le  condenara  á  dos  afios 
de  coafinamierto,  que  fué  &  pasar  por  elección  suya  á  Sevilla. 

De  alguna  manera  habian  de  salir  los  jueces  del  atolladero  en  que 
estaban  metidos,  y  sin  ejemplar  que  se  le  parezca  en  nuestra  historia. 
Lo  escribe  asi  quien  está  muy  bien  enterado  del  fiímoso  espediente  con- 
tra don  Isidro  Carvajal  y  Laneaster  en  tiempo  de  Carlos  III;  prelado 
muy  respetable,  pero  que,  cediendo  á  estrafias  influencias,  denunció 
hechos  que  eran  inexactos,  con  destemplanza  y  hasta  acrimonia;  y  que, 
asi  y  todo,  no  pasó  por  las  vejaciones  que  el  gran  prelado  de  Canarias. 

A  pocos  meses  de  estar  en  la  residencia  que  habia  elegido,  acaeció 
el  levantamiento  de  4843  contra  el  regente  duque  de  la  Victoria,  y  el 
bombardeo  de  Sevilk,  durante  el  cual  don  Judas  José  Romo  tuvo  ¿  su 
cargo  los  hospitales.  Después  continuó  sus  tareas  á  favor  de  la  indepen- 
dencia de  la  Iglesia  espafiola  y  de  la  celebración  de  un  concordato,  ca- 
biéndole el  timbre  de  proclamar  esta  necesidad  antes  que  otro  alguno; 
y  pudo  esponer  libremente  sus  opiniones. 

Por  cierto  no  las  suscribiria  todas  elque  hace  su  elogio.  Deplora- 
bles son  los  estravios  revolucionarios,  y  en  materias  eclesiásticas  sobre 
todo;  pero  justo  es  tener  presente  que  las  revoluciones  solo  se  evitan 
no  resistiendo  coa  tesón  injustificable  las  reformas  precisas  y  reclama- 
das por  varones  de  suma  piedad  y  doctrina.  Dos  siglos  y  medio,  y  á  pre- 
sencia del  Santo  Oficio,  habian  estado  clamando  españoles  de  mucha 


4  44  RKMSTA  RSTaHoLA. 

nota  contra  la  acumulación  de  bienes  raices  en  manos  muertas,  contra 
el  excesivo  número  de  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  contra  las 
providencias  que  permitían  ¿  los  jóvenes,  según  la  ley  eclesiástica,  re- 
nunciar su  libertad  pronunciando  los  votos  religiosos  en  edad  muy  anti- 
cipada á  la  en  que  la  ley  civil  les  autorizaba  para  disponer  del  don  me- 
nos apreciable  de  su  fortuna,  y  nada  se  babia  logrado.  Todo  se  babia 
dicho  y  repetido  y  dilucidado  antes  de  que  las  memorables  cortes  de 
Cádiz  renovaran  el  sistema  que  en  tiempos  antiguos  rigió  á  España;  y 
la  resistencia  proseguia  sin  aQojar  poco  ni  mucho.  De  aqui  provinieron 
los  sucesos  que  contristaron  al  venerable  obispo  de  Canarias,  quien  sin 
duda  usó  de  sus  legitimas  prerogativas  elevando  instancias  al  trono,  y 
por  tanto  distó  mucho  de  merecer  enconadas  persecuciones,  que  solo 
han  servido  para  acrisolar  mas  y  mas  so  glorioso  blasón  de  prelado. 

Lo  estrafto  es  que  después  de  haber  padecido  y  mientras  aun  se 
desvelaba  por  sostener  la  independencia  de  la  Iglesia  y  por  anndar  las 
relaciones  con  Roma,  salió  á  impugnarle  un  religioso  mercenario.  Fray 
Magin  Ferrer  se  llamaba,  y  ha  muerto  de  secretario  del  sefior  arzobispo 
de  Burgos.  El  espíritu  de  la  impugnación  y  su  tono  revelan  en  el  pa- 
dre Magin  un  fraile  del  corte  de  los  que  en  4823  profanaron  la  cátedra 
del  Espíritu  Santo  con  sanguinarias  predicaciones,  y  fomentaron  la  So- 
ciedad del  Ángel  exterminador;  y  de  los  qne  en  4  833  se  declararon  por 
don  Carlos;  y  de  los  que,  cegados  siempre  con  las  cataratas  del  fanatis- 
mo, están  condenados  á  no  olvidar  lo  que  aprendieron  sin  examen  largQ 
ni  corto,  y  á  no  aprender  lo  que  ya  ensefia  hasta  la  atmósfera  que  se  res- 
pira. Yo  á  la  verdad  no  conozco  ningún  escrito  polémico  ultramontano 
que  no  se  resienta  en  el  lenguaje  de  tosquedad  y  mala  crianza,  fuera  de 
la  inconsistencia  del  raciocinio,  que  podrá  parecer  solidez  á  otros.  En  la 
impugnación  de  fray  Magin  Ferrer  á  la  Independencia  de  la  Iglesia  his-- 
pana,  y  necesidad  de  un  nueeo  concordato,  se  ven  todos  estos  defectos 
de  relieve.  Una  sátira  que  ridiculizara  al  autor  y  á  la  obra  era  sin  du- 
da la  contestación  que  merecía,  y  acaso  en  la  impresión  primera  se  le 
pasó  asi  por  la  mente  al  sefi(  r  obispo  de  Canarias;  pero  como  se  domi- 
naba de  tal  modo  que  la  reflexión  templaba  su  vivacidad  en  el  instante, 
se  resolvió  á  tomar  la  pluma  y  á  desvanecer  sus  errores  con  ardor,  pero 
sin  encono.  Varias  cartas,  que  forman  un  tomito  en  octavo,  escribió  por 
el  afto  4  846,  y  fechadas  diversamente  en  Madrid,  Cafiizar  y  Guadala- 
jara,  con  argumentación  tan  vigorosa  y  contundente,  que  el  padre  Ma- 
gin no  halló  mejor  arbitrio  que  el  del  silencio.  Este  libro  fué  el  primero 
del  sefior  Romo  que  llegó  á  mis  manos;  lo  empecé  á  hojear  por  curiosi- 
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M,  y  seducido  al  pronto  por  la  claridad,  pureza  y  fluidez  del  estilo,  y 
cautivado  después  por  la  bondad  intrínseca  y  la  trabazón  lógica  de  las 
ideas,  rematé  rápidamente  la  lectura,  quedándome  con  anhelo  de  cono- 
cer todas  las  producciones  de  un  autor  que  tan  correcta  y  sobriamente 
escrihia  dictando;  y  debo  declarar  que  ellas  me  enseñaron  la  manera  de 
abandonar  los  arcaismos,  por  cuyo  uso  me  habia  apasionado  sobremane- 
ra, para  huir  de  los  neologismos,  que  detesto  con  toda  mi  alma. 

Vacante  en  4847  la  sede  arzobispal  de  Sevilla  por  fallecimiento  del 
señor  cardenal  Cienfuegos  y  Jovellanos,  tan  achacoso  de  años  atrás  que 
Bo  pudo  volver  á  ocuparla,  aun  cuando  se  le  alzó  el  destierro  que  pade- 
cia  en  Alicante,  fué  presentado  para  sucederle  don  Judas  José  Romo. 
De  esta  elección  acertadísima  cabe  la  mayor  parte  de  gloría  á  don  Flo- 
rencio García  Goyena,  ministro  á  la  sazón  de  Gracia  y  Justicia,  y  que 
si  en  tiempos  no  muy  remotos  hubiera  llegado  á  tal  puesto,  lo  conser- 
vara hasta  la  muerte  por  su  honradez  acrisolada  y  la  superioridad  de 
sos  laces,  que  le  equiparan  con  los  esclarecidos  varones  cuya  impere- 
cedera nombradla  data  de  la  época  de  Carlos  III.  Y  sea  dicho  para  ma- 
yor honra  soya,  que  hizo  la  elección  á  que  se  alude  sin  haber  tratado 
nunca  al  elegido. 

Luego  de  recibir  las  bulas  y  el  palio,  fué  el  señor  Romo  á  su  nueva 
silla,  de  la  cual  tomó  posesión  el  año  de  4848,  y  á  4  de  abril,  día  en 
que  conmemora  la  Iglesia  á  San  Isidoro,  que  la  ocupó  con  tanto  lustre. 
Entonces  tenia  ya  el  nuevo  arzobispo  muy  cerca  de  setenta  años;  pero 
gracias  á  la  salud  privilegiada,  á  la  buena  fibra,  á  la  alta  capacidad  y 
al  gran  celo  qne  Dios  le  habia  concedido  y  se  dignaba  conservarle,  po- 
día consagrarse  de  lleno  al  cumplimiento  do  obligaciones  muy  acrecen- 
tadas iras  de  una  época  turbulenta  y  debiendo  regir  un  rebaño  que  tuvo 
largos  dias  al  pastor  ausente. 

Mny  poco  después  de  llegar  á  Sevilla  pudo  abrir  el  Seminario  Con- 
ciliar de  San  Isidoro,  leyendo  un  excelente  discurso  en  que  probó  la 
necesidad  de  establecimientos  de  aquella  oíase,  y  que  la  Iglesia  ha  sido 
siempre  la  antorcha  de  las  letras.  No  creo  que  este  seminario  tenga  se- 
mejante en  España;  de  seguro  gabinete  de  física  igual  al  suyo  no  lo 
hay  en  otro;  y  si  no  me  es  infiel  la  memoria,  es  debido  á  la  donación 
hecha  por  cierta  persona  acomodada,  que  asi  quiso  rendir  un  homenage 
de  respeto  á  este  insigne  arzobispo^  Sabiendo  que  la  predicación  es  uno 
de  los  mayores  deberes  de  la  prehtcía,  y  que  para  esto  habia  autorizado 
la  costumbre  en  la  catedral  de  Sevilla  bastante  aparato,  por  lo  cual  sin 
duda  no  recordaban  los  mas  ancianos  de  la  ciudad  haber  oido  la  palabra 
TOMO  m  10 
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divíaa  ea  boca  de  ninguno  de  los  prelados  á  quienes  habían  conocido,  el 
señor  Romo  anuló  virtualroente  ceremonias  extraordinarias,  subiendo  al 
pulpito  una  fiesta  (creo  que  la  de  la  Conversión  de  San  Pablo),  con  gran- 
de júbilo  de  los  fieles,  que  desde  entonces  lo  experimentaron  á  menudo. 

Tres  visitas  pastorales  hizo  por  los  aftos  1849,  1854  y  1853,  dn- 
rante  su  breve  pontificado;  en  las  dos  primeras  á  roas  de  doscientas  po- 
blaciones, y  en  la  última  á  todas  las  de  la  provincia  de  Hnelva,  embar< 
candóse  hasta  siete  veces  y  yendo  á  puntos  por  donde  no  habia  memoria 
de  que  hubiera  pasado  ninguno  de  sus  antecesores.  Acababa  de  empezar 
la  visita  postrera,  coando  le  afligió  la  infausta  nueva  de  la  miseria  de 
Galicia,  é  inspirándole  su  ardiente  caridad  lo  que  luego  dispuso  la  janta 
creada  en  la  corte  para  aliviar  á  los  infelices  gallegos;  dirigió  una  bre* 
ve  y  sentida  circular  á  todo  el  clero  de  su  arzobispado.  Lo  sustancial  de 
ella  ^e  halla  en  esta  frase  de  entrañable  ternura.  Jesucristo  llega  á  nues- 
tras puertas  pidiendo  un  bocado  de  pan.  ¿Quién  cerrará  los  aidos  al 
Hijo  de  Dios?  T  tras  de  pronunciarla  añadió  el  ejemplo  á  la  doctrinal 
desprendiéndose  de  cuanto  podo. 

De  Sevilla  salió  varias  veces,  ya  á  consagrar  al  obispo  de  Guadix, 
señor  Arbolí,  ya  á  inaugurar  en  Sanlúcar  el  santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Regla,  restaurado  á  costa  de  la  señora  infanta  y  de  su  esposo, 
ya  á  depositar  piadosamente  en  el  sepulcro  al  obispo  de  Cádiz  don  Do- 
mingo de  Silos  Moreno,  de  muy  digna  memoria,  ya  i  bendecir  el  ferro- 
carril de  Jerez  de  la  Frontera  al  Puerto  de  Santa  María.  Como  laborioso 
y  robusto  y  ágil  á  pesar  de  sus  años,  ateodia  puntualmente  á  todas  las 
obligaciones  de  la  mitra;'  faltóle  solo  tiempo  en  que  dar  vado  á  su  inex- 
tinguible afición  literaria.  De  ella  dio  inequívoco  testimonio  no  hacien- 
do caso  de  etiquetas  y  apresurándose  á  visitar  á  don  Alberto  Lista,  ya 
muy  enfermo  cuando  el  señor  Romo  tomó  posesión  del  arzobispado,  y 
sin  vida  á  los  pocos  meses. 

Un  Dictamen  práctico  sobre  las  monjas,  y  un  Discurso  sobre  la  In- 
maculada Concepción  de  Maria^  dio  á  luz  en  4850  el  cardenal  don  Ja- 
das José  Romo,  admirando  en  el  primero  á  las  religiosas  capuchinas  y  á 
las  de  Santa  Teresa,  cuya  vida  común  hubiera  deseado  para  todas;  y 
mostrándose  en  el  segundo  teólogo  muy  consumado  y  favorable  á  la  de- 
claración dogmática  de  este  venerando  misterio.  Ta  postrado  en  el  lecho 
de  muerte,  supo  lleno  de  alborozo  que  sus  deseos  estaban  cumplidos. 
Solo  siento  (dijo)  que  mi  enfermedad  no  me  permita  predicar  en  la  fun- 
ción que  con  este  motivo  ha  de  celebrarse  en  mi  Santa  Iglesia. 

La  salud  de  este  gran  prelado  español  comenzó  á  sufrir  deterioro  de 
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resoltas  de  sos  trabajos  y  desvelos  en  la  última  pastoral  visita,  k  fines 
deotofio  de  4853  cayó  enfermo,  y  muy  grave,  aunque  nunca  se  creyó 
de  peligro;  pero  se  repuso  completamente  y  en  términos  de  asistir  todos 
los  domingos  y  días  solemnes  al  coro  de  so  catedral,  y  de  haber  celebra- 
do los  oficios  de  la  última  Semana  Santa.  K\  terminar  los  muy  largos 
del  jueves,  le  pregunté  cómo  se  sentía,  y  me  respondió  jovialmente  que 
en  iUposieion  de  celebrar  otros  iyuales.  Y  en  seguida  sirvió  la  comida  á: 
doce  pobres,  y  después  de  hacer  muy  de  prisa  la  suya,  fué  á  lavarlos 
los  pies  á  la  catedral,  y  acabado  el  sermón  del  Mandato,  visitó  las  esta- 
ciones con  los  seminaristas;  y  por  último,  se  estuvo  toda  la  tarde  á  un 
balcón  de  su  palacio  adorando  las  imágenes  que  sacaron  aquella  tarde 
varías  cofradías  en  tres  diversas  procesiones;  y  todo  sin  experimentar 
sintonías  de  desazón  6  cansancio. 

Tan  fuerte  se  sentia,  que  inmediatamente  después  de  Pascua  le 
ocurrió  predicar  el  dia  de  la  Ascensión  en  su  Santa  Iglesia,  y  se  puso 
áestadiar  el  asunto  y  á  escribir  el  sermón  recatándose  de  sus  buenos 
familiares  por  temor  de  que,  á  impulsos  del  gran  cariño,  le  estorbaran 
realizar  el  santo  proyecto.  Lo  llevó  finalmente  á  cabo,  y  de  suerte  que 
en  S9  de  mayo  tuvo  la  bondad  de  escribirme. -^«Prediqué,  en  efecto, 
>el  dia  de  la  Ascensión  con  feliz  éxito  por  mi  parte,  pues,  habiéndome 
•cansado  oa  poco  en  el  final  del  último  sermón,  teroia  que  me  sucedie- 
»se  lo  mismo;  pero  gracias  á  Dios,  conservé  la  voz  entonada  é  igual 
•basta  la  última  palabra,  de  lo  que  infiero  que  tendría  ahora  mejor  pe- 
rcho.... Se  me  olvidaba  decir  á  vd.  que  el  sermón  duró,  por  el  reloj 
•paatual  de  Floren,  puesto  al  Bendito  y  alabado,  cuarenta  y  seis  minutos. » 

Si  la  duración  y  la  no  fatiga  deponen  de  la  escelente  fibra  del  Emi- 
Beotisimo  sefior  Romo,  no  obstante  los  setenta  y  cinco  enemigos  fulmi- 
nantes^ como  solia  llamar  á  sus  afios,  de  su  lozanía  mental  da  pruebas 
la  profundidad  de  este  su  último  producto.  Su  plan  consiste  en  probar 
kista  la  evidencia  que  la  Ascensión  de  Jesucristo  nos  revela  su  divini- 
dad, y  de  consiguiente  el  triunfo  de  la  Iglesia  hasta  el  fin  del  mundo, 
eo  que  ha  de  descender  con  la  misma  magostad  á  juzgar  vivos  y  moer- 
tos.  Desenvolviólo  con  suma  copia  de  doctrina,  contemplando  en  lo  acae- 
cido sobre  el  Tabor,  dos  prodigios  principales  y  muy  diversos  entre  sí; 
el  ono  perteneciente  á  la  parte  material  y  visible  del  maravilloso  suce- 
so sujeta  á  los  sentidos,  y  el  otro  á  la  invisible  moral  correspondiente  al 
eatendimiento.  De  tan  brillante  modo  coronó  su  carrera  apostólica  el 
cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  cuyo  acento  no  habia  de  resonar  mas  ba* 
jo  aquellas  bóvedas  sagradas. 
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Aotes  de  llegar  ¿  mis  maüos  sa  sermón  excelente,  y  contento  al  sa« 
ber  que  había  podido  predicarlo,  dirígüe  el  siguiente  soneto: 

¿Con  que  otra  vez  cristiaDa  muohedambre. 
La  hispalense  basílica  llenando^ 
Mostró  de  su  pastor  al  venerando 
Acento  edificante  mansedumbre? 

|Cual  brotaría  la  celeste  lumbre 
De  su  mente  inspirada,  y  de  su  blando 
Pecho  qué  suave  tono  contemplando 
Del  excelso  Tabor  la  santa  cumbre! 

La  frente  cana,  el  plácido  semblante. 
Cuya  viva  expresión  la  edad  no  atiera. 
Animándose  al  brillo  rutilante 

De  la  divina  gracia,  lisongera 
Y  solemne,  y  magnifica  y  triunfante 
Vision  le  fingirían  de  otra  esfera. 

No  lo  dije  asi  arrebatado  de  entusiasmo ,  sino  haciendo  memoria  de 
la  impresión  que  me  causó  verle  practicar  el  Viernes  Santo  una  patéti^ 
ca  ceremonia,  según  costumbre  de  la  catedral  de  Sevilla.  Contemplándole 
bajar  desde  el  altar  mayor  al  coro  con  los  pies  desnudos  y  una  cruz  del 
tainafio  natural  acuestas,  y  agobiado  naturalmente  por  su  peso^  y  ten- 
derla en  medio  del  coro,  y  adorarla  con  fervoroso  recogimiento,  me  pa- 
reció como  que  orlaba  sus  canas  sienes  la  aureola  de  los  bienaven- 
turados. 

Unos  días  se  fué  á  pasar  el  purpurado  venerable  á  su  palacio  de 
Umbrete  en  los  primeros  dias  del  último  verano,  pensando  girar  una 
pastoral  visita  hacia  la  comarca  de  Arcos  y  Bornes;  pero  sintióse  indis- 
puesto, y  le  obligó  á  hacer  cama  la  enfermedad  que,  después  de  varías 
alternativas  de  esperanza  y  de  abatimiento  para  cuantos  le  respetaban 
y  querían,  ha  puesto  fin  á  su  fructuosa  y  admirable  existencia.  Lo  que 
no  tuvo  alteraciones  fué  la  tranquilidad  de  espirítu  del  paciente  aun  en 
su  muy  larga  agonía,  y  conservando  la  razón  entera  hasta  el  últÍDM»  ins- 
tante. 

Muchas  lágrimas  arranca  su  muerte;  que  tal  es  el  bendito  privile- 
gio de  los  varones  virtuosos  y  sabios  como  el  cardenal  don  Judas  José 
Romo,  y  que  por  la  dulzura  de  su  Índole  generosa  y  pulida  á  beneficio 
de  una  educación  esmerada  saben  ganarse  amigos,  y  que  por  lo  com- 
pasivos y  limosneros  miran  á  los  pobres  como  hijos  sliyos.  Las  pingües 
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leUas  que  el  arzobispado  de  Sevilla  tuvo  en  lo  antiguo  no  hubieran  bas- 
tado al  cardenal  insigne  para  aliviar  necesidades  y  promover  toda  clase 
de  beneficios^  y  sobre  todos  el  de  la  cultura  de  las  Ínfimas  clases;  la  do- 
ladon  muy  escasa  de  ahora  y  su  patrimonio  particular  tuvieron  siempre 
tan  digno  empleo.  Para  sí  necesitaba  de  muy  poco,  habituado  á  la  de- 
corosa modestia  característica  de  los  prelados  españoles  hasta  cuando 
valían  considerablemente  las  mitras  en  bien  de  los  menesterosos  y  los 
aplicados.  Madrugaba  mucho,  oraba  á  solas,  oia  misa  á  uno  de  sus  ca- 
pellanes, la  decia  en  seguida,  se  desayunaba  y  se  dedicaba  al  trabajo  y 
á  recibir  á  los  que  le  visitaban  hasta  las  dos  y  media  en  que  comía;  lue- 
go de  reposar  en  el  so&  de  su  gabinete  unos  breves  minutos,  iba  á  pa- 
sear á  algún  punto  solitario  losdias  en  que  no  asistía  al  jubileo  ó  ¿  los 
hospitales;  y  antes  de  anochecer  volvía  á  su  palacio,  donde  no  tenia  mas 
tertulia  que  la  de  sus  hmiliares,  y  después  de  leer  algo  y  de  orar  de 
nuevo,  se  recogía  cerca  de  las  once.  Su  libro  predilecto  para  elevar  la 
mente  á  Dios^  y  nunca  (altaba  sobre  su  mesa  al  pie  de  un  crucifijo,  era 
e\Dela  oración  y  meditación  de  Fray  Luis  de  Granada. 

Las  ideas  políticas  del  cardenal  don  Judas  José  Romo  se  habían  mo- 
dificado naturalmente  á  vista  de  los  desengaños  funestos  que  lloran  to- 
dos los  buenos  patricios.  Ocioso  es  decir  que  hombres  de  la  elevación  de 
miras  do  este  gran  prelado,  no  se  deleitan  soñando  la  restauración  de 
lo  antiguo  que,  sobre  ser  imposible,  no  traería  á  este  siglo  venturas  que 
no  produjo  en  los  anteriores  correspondientes  á  la  edad  moderna  y  con 
aplicación  á  España.  Lo  que  el  último  arzobispo  de  Sevilla  anhelaba, 
consta  por  estas  palabras  de  su  pluma.— «cEn  el  supuesto  de  habernos 
»denioslrado  una  triste  experiencia  que  la  variación  de  forma  de  gobier- 
j»no  aumenta  los  males  en  vez  de  minorarlos,  puede  presagiarse  con 
abastante  fundamento  que,  si  una  juventud  ilustrada  preparase  la  reac- 
»cioa  universal  de  las  ideas,  si  llegase  á  enseñorearse  de  la  opinión  pú- 
«blica,  y  á  presidir  para  dicha  de  la  humanidad  al  gobierno  dé  las  na- 
•ciones,  relegará  imperiosamente  al  lado  de  los  libros  de  nigromancia  las 
«teorías  de  los  antiguos  publicistas;  y  abriéndose  un  camino  nuevo  á  la 
«ciencia  política,  cifrará  todo  su  intento,  no  en  mudar  arbitrariamente 
»á  cada  instante  la  forma  de  gobierno,  sino  mas  bien  en  perfeccionarla 
«con  inteligencia,  adoptando  para  el  efecto  las  bases  convenientes  y  fun- 
«damentales  que  afiancen,  juntamente  con  la  dignidad  augusta  de  los 
D  reyes,  la  noble  libertad  de  las  naciones  y  la  independencia  de  la  Iglesia. » 

Casi  queda  ya  dicho  lo  que  va  á  finalizar  este  pobre  homenage  á  la 
memoria  de  un  varón  tan  esclarecido  como  el  cardenal  Romo.  Ni  pcrte- 
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necio  al  número  de  ios  qne  aplaodieron  con  el  abate  Ganme  la  condena- 
ción de  los  clásicos  griegos  y  latinos  para  la  enseñanza;  ni  al  de  los  qne 
ayudaron  al  sefior  González  Romero  ¿  arrancar  la  facultad  de  teología  de 
las  universidades  espaflolas;  ni  al  de  los  que  ten  cifrada  la  ventura  de 
Europa  en  el  triunfo  de  Rusia;  ni  se  avino  jamás  con  el  orden  de  ideas 
que  significan  todas  estas  cosas.  Contra  lo  primero  discurrió  admirable- 
mente al  abrir  el  curso  de  4  85S  en  el  seminario  conciliar  de  Sevilla; 
contra  lo  segundo  en  sus  representaciones  al  gobierno;  contra  lo  terce- 
ro, en  sus  conversaciones  cotidianas. 

Modelo  de  ciudadanos  y  de  obispos  el  cardenal  don  Judas  José  Ro- 
mo» expansivo  en  los  afectos,  noble  en  las  ideas,  recto  en  las  obras,  en 
imposible  verle  y  no  venerarle,  tratarle  y  no  quererle,  conocerle  á  fon- 
do y  no  celebrarle*  Tampoco  hoy  puede  el  que  esto  escribe  traer  sa 
nombre  á  la  memoria  sino  con  el  llanto  en  los  ojos. 

Antonio  FnBRBn  ml  Rio. 


DE  LA  ITRn  PiUCi  EN  ESPÍA 
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ORIGEN  DE  NUESTRAS  ESCUELAS- 


su  ESPLENDOR  Y  DECADENCIA. 


Los  tiempos  inmedialameaie  posteriores  á  la  conquista  de  Espa-* 
Aa  por  ios  árabes,  no  hubieroa  de  ser  ea  manera  alguna  favorables  al 
estadio  ni  al  cultivo  de  las  ciencias.  Las  escuelas  que  durante  la  mo- 
aarqoia  goda  habian  existido,  restos  las  unas  de  las  establecidas  por 
los  romanos,  creadas  las  otras  por  el  clero,  desaparecieron  casi  todas  en 
aquella  gran  catástrofe;  y  las  pocas  que  para  la  educación  de  los  fíeles 
quedaron  en  el  territorio  ocupado  por  los  moros,  y  consentidas  por  es- 
tos, perdieron  toda  importancia  al  lado  de  las  mas  célebres  que  erigió  la 
ilustraciqn  de  los  dominadores.  En  cuanto  á  los  cristianos  libres,  redu- 
cidos á  las  asperezas  de  Govadonga,  ocupados  primero  en  defenderse 
contra  el  poder  formidable  de  sus  enemigos,  y  luego  en  recuperar  pal- 

(I)  Con  este  título  acaba  de  escribir  el  señor  don  Antonio  Gil  de  Zarate  una 
obn  de  importancia  suma ,  y  con  la  plenitud  de  noticias  que  necesariamente  atesora 
quien  ba  6surado  como  director  general  de  la  Instrucción  nública  española  muchos 
anos,  y  no  ba  omitido  fatiga  ni  desvelo  por  mejorarla  y  darla  impulso.  A  la  amistad 
que  coo  este  emioente  patricio  nos  une  debemos  la  satisfoccion  de  proporcionar  á 
DoastroB  lectores  tres  ó  cuatro  capítulos  de  este  libro  que  forman  la  mtroduccioo  y 
comprenden  un  bosquejo  de  las  yicisitudes  de  la  enseñanza  entre  nosotros  has- 
ta 4808.  Verosímilmente  saldrá  toda  la  obra  ¿  luz  cuando  acabemos  de  insertaríos, 
T  examioándola  oportunamente  en  nuestra  Revista,  se  comprenderá  su  trascen- 
deacia. 
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mo  á  palmo  la  tierra  de  sus  mayores,  solo  el  ejercicio  de  las  armas  era 
entonces  entre  ellos  de  sazón,  no  quedándoles  lugar  para  las  pacificas 
tareas  del  entendimiento.  Guerreros  y  no  estudiantes  se  necesitaban  en 
tan  tremenda  crisis;  todos  eran  soldados;  y  hasta  los  ministros  del  al- 
tar, á  quienes  mas  particularmente  incumbia  el  conservar  la  moribunda 
antorcha  del  saber,  tenian  que  abandonar  la  pluma  por  la  espada,  y 
lanzarse  á  los  combates  en  defensa  de  su  Dios  y  de  su  patria. 

Era  ademas  la  época  en  que  por  toda  Europa  se  eclipsaban  los  últi- 
mos restos  de  la  civilización  antigua.  En  vano  Garlo-Magno  procuró  de- 
tener la  decadencia  dando  nuevo  impulso  á  los  estudios:  ocupado  á  su 
muerte  el  Occidente  en  la  larga  elaboración  del  feudalismo,  triste  fin 
que  tuvo  su  dilatado  imperio,  se  completó  la  barbarie  á  que  hablan  da- 
do principio  las  invasiones  septentrionales;  y  durante  mas  de  tres  siglos, 
castillos  y  no  escuelas  se  alzaban  por  do  quiera;  armas  y  no  libros  se 
fabricaban;  guerras  y  no  discusiones  literarias  se  promovían  entre  los 
conmovidos  pueblos. 

Pero  no  está  la  especie  humana  destinada  á  padecer  un  eclipse  que 
la  envuelva  entera  en  las  perdurables  sombras  de  la  ignorancia,  y  siem- 
pre existe  un  principio  conservador  que  alimenta  la  fuerza  vital  y  pro- 
gresiva del  entendimiento.  Error  fuera  creer  que  durante  aquellos  si- 
glos, llamados  de  barbarie,  se  apagó  del  todo  la  luz  de  la  ciencia,  sin 
que  nada  quedase  de  la  obra  de  Garlo-Magno.  El  hijo  y  los  nietos  de 
este  grande  hombre,  educados  en  su  escuela  palatina,  blasonaban  de 
doctos;  y  en  medio  de  sus  interminables  guerras,  dispensaron  protec- 
ción á  la  enseñanza.  El  clero,  depositario  entonces  del  saber,  coadyuva- 
ba á  sus  miras,  sosteniendo  en  iglesias  y  monasterios  algunas  escuelas 
donde  se  aprendía  gramática,  retórica,  dialéctica,  aritmética,  geometría, 
astronomía  y  música.  Verdad  es  que  estos  estadios  apenas  aprovecha- 
ban mas  que  á  los  que  seguían  la  carrera  eclesiástica:  los  seglares  aban- 
donaban cada  vez  mas  las  escuelas;  y  las  invasiones  normandas,  la  di- 
solución de  los  últimos  restos  del  imperio  carlovingio,  prodojeron,  aun 
en  el  clero,  si  no  retroceso,  al  menos  paralización  respecto  de  la  ense- 
ñanza, la  cual  no  volvió  á  dar  señales  de  vida  hasta  que  asentada  de  un 
modo  firme  en  el  trono  la  dinastía  de  los  Capetos,  fué  organizándose 
la  universidad  de  París,  origen  y  vehículo  de  la  ilustración  francesa. 

Entonces,  en  aquella  gran  reunión  de  maestros  y  alumnos  que  de 
todo  el  orbe  acudían,  Guillermo  de  Ghampeaux,  Pedro  Lombardo,  Ros- 
celino,  Abelardo,  y  otros  sabios  elocuentes,  produjeron  un  movimiento 
intelectU'il  inmenso,  movimiento  que  estendiéndose  á  todas  partes,  fué, 
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por  decirlo  asi,  el  despertador  del  genio  europeo,  que  desde  entonces 
empezó  á  desplegar  el  vuelo  que  á  tanto  se  ha  remontado  en  los  tiem- 
pos modernos.  El  siglo  XII,  tan  despreciado  generalmente  cuando  se 
poadera  la  ignorancia  de  la  edad  media,  es,  sin  embargo,  uno  de  los  que 
mas  sobresalen  en  los  anales  del  mundo,  porque  en  él  se  ve  á  la  civili* 
zadon  recibir  un  poderoso  impulso  para  entrar  en  nuevas  vias  de  acti- 
vidad y  progreso.  Las  grandes  cuestiones  literarias  y  filosóficas,  salien- 
do de  la  oscuridad  de  los  claustros,  se  controvierten  á  la  luz  del  dia,  se 
ipodenn  de  todas  las  cabezas  pensadoras,  7  producen  ruidosas  disputas, 
en  las  que  si  bien  no  faltan  intolerancia  y  persecuciones,  hay  movi- 
mieoto  y  vida.  Porque  el  entendimiento  humano,  en  su  laboriosa  carre- 
ra, no  camina  sino  entre  escollos,  que,  si  á  veces  le  detienen,  sirven 
también  para  darle  mas  brios  con  los  rudos  combates  á  que  se  ve  obli- 
ffdo.  El  siglo  XII  fué,  pues,  el  punto  de  partida  de  la  civilización  euro- 
pea: en  él  la  ense&anza  adquirió  grande  importancia,  y  empezó  á  orga- 
nizarse por  todos  lados:  en  él  creáronse  multitud  de  escuelas;  y  de 
aquella  época  data  el  origen  de  las  mas  célebres  universidades. 

Acontecimiento  es  este  notable,  no  solo  por  la  grande  ostensión  que 
adquirieron  los  estudios,  sino  también  por  ser  el  primer  paso  que  se  dio 
para  la  secularización  de  la  ense&anza.  Esta  entonces  salió  de  las  igle- 
sias y  monasterios  para  fijarse  en  escuelas  propiamente  tales,  sin  otro 
destino  que  el  de  la  instrucción  pública.  A  la  verdad ,  hasta  mucho 
tiempo  después,  fueron  aun  clérigos  y  mongos  los  que  regentaron  las 
cátedras;  pero  ya  no  lo  hacian  como  ocupación  inherente  á  su  estado, 
staoá  fuer  de  »kbios,  circunstancia  que  alcanzando  también  á  los  segla- 
res, les  abria  las  puertas  de  la  universidad  para  brillar  en  ella.  Asi  se 
fué  formando  poco  á  poco  una  clase  de  hombres  exclusivamente  dedica* 
dos  al  profesorado,  y  que  reclut&ndose  cada  vez  mas  en  el  siglo,  tenian 
fue  traer  na  tiempo  en  que  los  lazos  entre  el  templo  y  las  escuelas 
qaedasen  de  todo  punto  disueltos. 

Si  en  las  orillas  del  Sena,  como  también  en  las  del  Támesis,  del  Pó  y 
en  otros  puntos  de  Europa  renacía  de  esta  suerte  la  civilización,  no  suce- 
día lo  mismo  en  el  norte  de  la  Península  ibérica,  colocado  en  circuns- 
Uocias  menos  favorables,  y  donde  el  retroceso  intelectual  hubo  de  ser 
espantoso.  Hasta  la  batalla  de  Calataftazor,  que  acabó  con  el  mas  formi- 
dable enemigo  de  los  cristianos^  dando  principio  á  la  decadencia  del  im- 
perio de  los  Ommiades,  ningún  punto  de  los  habitados  por  aquellos,  se 
hallaba  á  cubierto  de  la  devastación.  La  capital  misma  de  los  monarcas 
leoneses,  se  vio  mas  de  una  vez  abandonada  ó  destruida;  y  en  tal  esta- 
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do,  no  podiaa  existir  escuelas  que  solo  viveá  á  la  sombra  de  la  paz  y 
requieren  estabilidad  para  desarrollarse.  Solo  se  daban  en  algunas  igle- 
sias y  monasterios  las  enseñanzas  mas  necesarias  al  clero,  acudiendo  k 
Francia  ó  Italia  los  que  anhelasen  mayor  perfección  en  los  conocimien- 
tos de  la  época  (1). 

Otra  era  la  suerte  de  las  letras  en  el  Mediodia  deE^fia,  donde  é» 
de  los  primeros  años  déla  conquista  asentaron  los  moros  su  imperio  sin 
contradicción  alguna,  manteniendo  tí  va,  por  medio  de  sus  comunicaciones 
con  el  Oriente,  una  civilización  especial,  que  asi  se  prestaba  á  los  encantos 
delamasexhuberante  poesía,  comoá  lasabstraccionesdelasctencías  exac- 
tas y  á  las  sutilezas  de  la  metafísica.  Los  árabes,  pasado  que  hubo  el 
primer  impetn  de  su  fanatismo  conquistador,  luego  que  se  vieron  due- 
ños de  las  mas  bellas  regiones  asiáticas  donde  se  conservaban  esplen- 
dorosos restos  del  saber  antiguo,  no  pudieron  menos  de  sentirse  avasa- 
llados por  los  portentos  de  las  artes  que  los  rodeaban,  y  por  la  influen- 
cia de  los  que,  si  bien  esciaros  suyos,  los  aventajaban  tanto  en  ilusirat- 
cion  y  cultura.  Amantes  de  la  poesía,  de  ingenio  vivo  y  penetrante, 
de  comprensión  fitcil,  aunque  mas  sutiles  que  profundos,  abandonaron 
pronto  sus  instintos  destructores,  y  se  dedicaron  al  cultivo  de  las  letras 
y  ciencias,  dándoles  cierto  carácter  peculiar,  que  después  influyó  no  po- 
co en  la  cultura  europea.  Preciso  es  hacerles  justicia.  A  pesar  del  d^ 
crédito  que  sobre  ellos  ha  dejado  el  hecho  de  Ornar,  mal  comprobado 
en  la  historia  (2),  no  estuvieron  animados  del  espíritu  devastador  que 
acompañara  á  los  septentrionales.  Trajeron  estos,  es  verdad,  en  sus  cos- 
tumbres y  leyes,  principios  que,  desarrollados  á  su  tiempo,  han  sido 
favorables  á  la  civilización  del  mundo;  pero  al  arrojarse  sobre  el  coloso 
romano,  hubo  entre  ellos  y  los  musulmanes  la  enorme  diferencia  de 
presentarse  como  destructores  del  saber  de  los  vencidos,  mientras  los 
segundos  se  envanecieron  con  el  papel  de  sus  continuadores.  Los  árabes, 
por  la  influencia  que  al  fin  ejercieron  sobre  el  Occidente,  hicieron  re- 
troceder la  barbarie  que  le  cubría.  Remontáronse  á  las  fuentes  eternas 

(4)  Entre  oíros,  puede  citarse  al  célebre  arzobispo  don  Rodrigo,  el  de  las  Navas, 
que  se  educó  eu  París,  aunque  muy  posteríormeote  á  esta  época,  y  á  pesar  de  que 
va  en  su  tiempo,  en  virtud  de  tos  esfuerzos  hechos  por  Alfonso  Vi,  empezaban  á 
florecer  algunas  escuelas  en  León  v  Castilla. 

(5)  La  quema  de  la  biblioteca  de  Alejandría  ha  sido  atribuida  á  los  árabes  mu- 
sufananes  por  historiadores  muy  posteriores  á  Ornar,  y  hay  motivos  para  creer  que 
sea  un  hecho  inventado  para  desacreditarlos.  Gran  parte  de  esa  biblioteca  se  quemó 
cuando  Julio  César  se  apoderó  de  la  capital  de  Egipto.  El  historiador  Orosio,  escri- 
tor del  siglo  IV,  dice  que  la  había  visitado  y  que  encontró  sus  estantes  vacíos  por 
haberla  saauoado  doscientos  años  antes  los  sarracenos,  pueblo  árabe  que  mucho 
antes  de  Ilahoma  hacia  frecuentes  incursiones  en  la  parte  orieatal  del  imperio. 
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de  la  sabidorüi  griega;  y  no  contentos  con  salvar  el  tesoro  ¿id  los  cono* 
cümentos  adquiridos,  abrieron  nuevas  vias  al  estadio  de  las  ciencias  y 
de  la  nataraleza.  Las  matemáticas,  la  geografía,  la  astronomía,  la  me- 
dicina, fueron  objeto  de  sus  desvelos.  Tradujeron  la  mayor  parto  de  las 
obras  científicas  de  los  griegos,  particularmento  las  de  Aristótoles  y 
Ptolomeo;  dieron  á  conocer  los  guarismos  que  llevan  su  nombre  y  que 
tanto  han  influido  en  la  ciencia  del  cálculo;  crearon,  por  decirlo  asi,  el 
álgebra  que  los  griegos  no  babian  hecbo  mas  que  divisar;  fundaron  las 
deudas  químicas,  aunque  con  ellas  trataron  solo  de  hallar  el  oro  y  la 
panacea  universal;  hicieron  la  primera  medición  del  meridíanoterrestre; 
fueron  tal  vez  los  introductores  del  papel,  de  la  pólvora,  de  la  brújula 
y  de  otros  inventos  de  soma  trascendencia  atribuidos  á  la  edad  media; 
y  en  fin,  produjeron  gran  número  de  sabios  que,  estondiéndose  por  to- 
das partes,  llevaron  al  Occidente  la  fama  de  su  ciencia  y  los  gérmenes 
de  una  nueva  cultura*  No  se  quedaron  atrás  sus  hermanos  de  España, 
j  antes  bien  los  aventajaron,  conservando  por  mas  tiempo  la  antorcha 
del  saber  que  en  Asia  se  fué  estinguiendo  en  medio  de  las  continuas  re- 
voluciones que  sufrieron  aquellos  desventurados  paises;  y  las  escuelas, 
academias  y  demás  establecimientos  de  Andalucía,  en  que  muchos  en- 
cuentran el  origen  y  modelo  de  las  universidades,  juntamente  con  los 
boinbfes  doctos  que  formaban,  adquirieron  tel  celebridad,  que  desde  los 
punios  mas  remotos  acadian  cuantos  animados  por  el  ansia  de  instruc- 
ción, qaeriau  bebería  en  sus  mas  puras  y  abundantes  iuentes  (1). 

Otñ  raza  ,  maldedda  entonces,  contribuia  con  la  mahometana  á 
propagar  las  luces.  Sin  patria  fija,  6  por  mejor  decir,  teniendo  por  patria 
todas  las  nadónos ,  los  judíos  se  dedicaron  principalmente  á  la  medici* 
na  y  por  lo  tonto  al  estudio  de  la  naturaleza,  brillando  también  mu- 
chos ealas  demás  ciencias  y  la  literatura.  Fundaron  primero  en  Oriente 
sus  célebres  academias  6  escuelas,  llamadas  Tesibot,  y  las  trajeron  luego 
á  Europa,  no  siendo  Espafia  la  que  menos  participó  de  este  beneficio. 
Cuando  todo  el  que  no  era  clérigo  ó  monge  se  hallaba  sumergido  en  la 
mas  profnnda  ignorancia,  estos  sectarios  cosmopolitas,  dotodos  de  soma 
actividad,  ademas  de  ser  el  prindpal  vehículo  del  comercio,  hacían  el 
oficio  de  traficantes  del  saber  humano.  Corriendo  muchas  tierras,  reco- 
gian  las  riquezas  dentificas  de  cada  país  para  llevarlas  á  los  demás, 

<4)  l4s  mísaios  criatianos  indapendientos  de  España,  no  se  desdeoaban  de  acu- 
dir á  astas  fuootes,  auD  en  los  tiempos  de  mas  odio  y  eDcarnizada  lucha.  Alfonso  el 
Nagno  envió  á  sus  hijos  á  estudiar  las  ciencias  naturales  en  las  escuelas  arábigas  de 
teagoa. 
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desenterraban  libros  perdidos,  los  copiaban  y  tradocian^  ensefiaban  en 
no  pocas  partes,  curaban  en  las  mas ,  y  baciéndose  indispensables  en 
todas,  adquirieron  suma  influencia  en  los  palacios  de  los  reyes,  en  los 
castillos  feudales  y  en  las  mas  célebres  escuelas,  sembrando  por  dcm- 
de  quiera  semillas  preciosas  que  no  tardaron  en  florecer  y  dar  oj^mos 
frutos. 

Algunas  escuelas  en  iglesias  y  monasterios,  particutarmente  las 
que  fundaron  los  mongos  de  Cluni  que  hacia  el  siglo  %l  se  introdajeron 
en  la  Península;  viages  por  Francia  y  por  la  parte  de  Espafia  sujeta  á 
los  musulmanes;  el  trato  con  moros  y  judíos  y  con  los  estrangeros  que 
el  comercio,  la  devoción  ú  otros  motivos  atraian  i  las  poco  cultas  ciu- 
dades de  León  y  Castilla;  he  aqui,  pues,  los  únicos  medios  de  instruc- 
ción que  los  habitantes  de  estos  reinos  tuvieron  durante  el  triste  perio- 
do de  prueba  y  sufrimiento  que  atravesaron,  hasta  que  reconquistada 
por  Alfonso  VI  la  antigua  capital  del  imperio  godo,  quedó  decidida  la 
superioridad  de  los  cristianos,  pudiendo  ya  estos,  seguros  en  sus  hoga- 
res, pensar  en  otra  cosa  que  no  fuesen  la  guerra  y  las  artes  de  defensa 
ó  de  exterminio. 

Asi  es,  que  aquel  monarca,  ansioso  entonces  de  promover  mayor 
cultura  en  sus  atrasados  pueblos,  creó  en  el  monasterio  de  benedic- 
tinos de  Sahagun  una  escuela  que,  bajo  sus  auspicios,  se  hizo  muy 
pronto  famosa,  concurriendo  á  ella,  no  solo  mongos,  sino  también  segla- 
res. Todavía  hizo  mas  el  célebre  vencedor  de  las  Navas  de  Tolosa ,  el 
noble  Alfonso  Ylil  de  Castilla,  que  no  contento  con  el  laurel  de  guerre- 
ro ,  quiso  aspirar  al  título  de  protector  de  las  letras  ,  y  estable- 
ció en  Falencia  una  academia  general  de  estudios,  que  muchos  citan 
como  la  primera  universidad  de  Espafia,  dotándola  generosamente  y 
atrayendo  á  ella  los  mas  doctos  profesores  de  Francia  é  Italia,  á  quienes 
prodigó  muy  grandes  recompensas.  Siguiendo  su  ejemplo,  el  rey  de 
León  Alfonso  IX,  fundó  el  estudio  general  de  Salamanca,  aunque  coa 
mas  escasez  de  recursos  que  el  de  Falencia,  por  coya  ratón  brilló  me- 
nos entonces  la  escuela  que  pocos  aQos  después  llegó  ¿  ser  la  lumbre- 
ra de  España,  y  una  de  las  cuatro  principales  de  todo  el  Occidente.  En 
fin,  Valladolid  y  otros  pueblos  tuvieron  también  estudios  que  de  mera- 
mente eclesiásticos  pasaron  á  ser  generales,  adquiriendo  celebridad  aun 
antes  que  los  reyes  y  los  papas  los  elevaran  á  superior  categoría. 

El  gran  San  Fernando,  que  reunió  para  siempre  bajo  un  mismo  ce- 
tro las  dos  coronas  de  León  y  Castilla,  y  que  en  vez  de  estar  á  la  de- 
fensiva, llevó  sus  armas  á  los  campos  andaluces,  apoderándose  de  las 
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masbel|a8  regiones  de  España,  y  de  las  ricas  ciudades  que  durante 
cinco  siglos  habían  sido  el  emporio  de  la  civilización  musulmaDa,  pudo 
disponer  de  nuevos  elementos  de  ilustración  para  sus  pueblos,  y  couce- 
dio  una  decidida  protección  al  estudio  de  Salamanca,  qne  á  poco  tiempo 
eclipsó  el  de  Falencia.  Mientras  este  desaparecía,  aquel  aumentaba  en 
esplendor  y  gloria,  y  obtenida  por  fin  la  sanción  pontificia,  tomaba  el 
titulo  de  universidad,  logrando  ana  de  las  épocas  mas  brillantes  de  su 
historia  bajo  el  sacesor  del  santo  rey,  su  hijo  Alfonso  el  Sabio,  digno 
de  este  titulo  por  su  inmensa  erudición,  ya  que  no  por  los  aciertos  de 
su  gpbiemo.  Entonces  se  establecieron  nuevas  cátedras  de  lenguas,  re- 
tórica, medicina,  matemáticas,  música  y  otras  útiles  enseftanzas;  enton- 
ces se  tradnjefon  al  latin  las  mejores  obras  de  los  griegos,  que  los  ára- 
bes DOS  dieron  á  conocer  en  su  lengua,  y  las  que  ellos  mismos  hablan 
compuesto  sobre  matemáticas,  qoimica  y  medicina;  entonces  brillaron 
ios  conocimieatos  astronómicos  que  los  mismos  árabes  habian  salvado 
del  olvido,  recibiendo  una  magnifica  aplicación  en  las  Tablas  Alfonsinas; 
7  entonces,  por  último,  entrando  los  españoles  en  la  carrera  del  saber 
eoo  tanto  mas  ardor  cuanto  mayor  habia  sido  su  forzoso  alejamiento  de 
ella,  hicieron  tales  progresos,  que  en  breve,  lejos  de  verse  obligados  á 
salir  de  su  patria  para  bascar  la  ciencia  en  estrangeros  climas,  fueron 
elbs  mismos  objeto  de  admiración  y  envidia  para  los  estra&os. 

Mientras  asi  progresaban  los  pueblos  sujetos  á  la  corona  de  Casti- 
lla, no  se  quedaban  en  zaga  los  que  componian  la  monarquía  aragonesa. 
II  condado  de  Barcelona,  formando  á  veces  un  solo  estado  con  la  Pro- 
veáis, y  hablando  la  misma  lengua,  participó  de  so  temprana  civiliza- 
ción, y  unido  después  al  reino  de  Aragón,  le  comunicó  su  cultura.  Bri- 
llaren las  letras  en  aquella  parte  de  Espafia,  siendo  catalanes,  valencia- 
nos y  mallorqnines  muchos  de  los  mas  célebres  trovadores  que  encan- 
taran á  Europa  con  su  galante  y  sutil  poesía.  Por  otro  lado,  las  con- 
tíDoas  comunicaciones  de  estos  reinos  con  Italia;  la  dominación  que  sus 
monarcas  ejercieron  en  Sicilia  y  Ñápeles;  las  espediciones  á  Oriente 
que  hicieron  vacilar  el  imperio  griego;  el  gran  comercio  de  los  catala- 
nes; 80  destreza  y  fama  en  la  navegación,  á  tal  punto  que  sus  leyes 
marítimas  llegaron  casi  á  ser  un  código  universal;  la  frecuente  celebra- 
ción de  las  cortes  de  amor,  asi  en  Barcelona  como  en  Zaragoza;  la  cos- 
tumbre que  tenían  muchas  familias  de  enviar  sus  hijos  á  Bolonia  pera 
educarse  en  aqueQa  universidad  que  solo  á  la  de  Paris  cedia  en  gloria 
literaria;  todo  contribuyó  á  que  los  pobladores  de  las  costas  del  Medi- 
terráneo se  adelantasen  tal  vez  á  los  castellanos.  T  no  faltaron  tampoco 
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ea  Aragón  escuelas  donde  so  juventud  se  fonnase,  constando  qne  en 
sus  iglesias  y  monasterios  sucedía  lo  que  en  toda  la  cristiandad.  Casi 
al  propio  tiempo  que  la  universidad  de  Valladolid,  se  fundaba  la  de 
Lérida  para  el  condado  de  Barcelona.  La  ciudad  de  Huesca,  recordando 
que  en  ella  habia  establecido  el  romano  Sartorio  un  célebre  gimnasio 
donde  se  educó  gran  parle  de  la  nobleza  espafiola,  solicitó  del  rey  don 
Pedro  IV  la  creación  de  estudios  generales,  á  lo  que  este  monarca  a«>-' 
cedió,  mandando  al  propio  tiempo  que  aquella  universidad  fuese  la  úni^ 
ca  en  todo  el  reino  de  Aragón.  Zaragoza  poseía  de  antiguo  escuelas  que 
fundadas,  según  dicen,  por  Augusto,  pasaron  luego  á  manos  del  clero* 
y  hasta  se  conservaron  durante  la  dominación  sarracena,  recuperando 
su  esplendor  después  de  la  reconquista.  Esfuerzos  hicieron  sus  habitan^ 
tes  para  convertir  estos  estudios  en  generales  y  luego  en  universidad, 
y  al  fin  lo  consiguieron,  aunque  bastante  tarde.  Cuando  el  rey  don  Jai- 
me I  ganó  á  Valencia,  le  concedió  un  fuero  que  establecía  la  libertad 
de  enseñanza,  con  cuyo  motivo  se  dedicaron  muchos  á  este  ejercicio, 
contándose  entre  ellos  varios  doctores  de  la  universidad  de  Parts,  basta 
que  San  Vicente  Ferrer  reunió  todas  estas  escuelas  particulares  en  na 
estudio  público,  que  mas  adelante  logró  igualmente  conferir  los  grados 
académicos. 

Reunidos  al  fin  los  estados  de  Castilla  y  Aragón,  el  impulso  es  ma- 
yor todavía.  La  católica  Isabel  llama  para  la  educación  de  sos  hijos  á 
los  mas  distinguidos  maestros,  asi  españoles  como  estrangeros;  y  de- 
seando que  la  nobleza  hermanase  con  el  ejercicio  de  las  armas  el  cultivo 
de  las  letras,  funda  bajo  la  dirección  de  Pedro  Mártir  de  Angleria,  sabio 
italiano  (1)  traído  espresamente  de  so  patria,  una  escuela  que  do  tardó 
en  llenarse  de  numerosos  discípulos  pertenecientes  á  las  mas  altas  fami- 
lias (S).  Auméntanse  desde  entonces  considerablemente  ios  establecí- 


(4)  Trajo  ademaft  á  España  la  Reiaa  Católica  á  los  dos  hermanos  Antoaío  y  Ale- 
jandro Geraldino  y  á  Luis  Marineo  Sicolo,  ya  célebres  en  sa  patria. 

(2)  La  nobleza,  que  antes  se  dedicaba  á  las  armas  y  despreciaba  las  letras,  á  pe- 
sav  del  ejemplo  dado  por  algunos  ilustres  varones,  como  los  marqueses  de  Vitlena  y 
Santillana,  obedeciendo  ahora  al  impulso  comunicado  por  la  magnéoima  Isabel, 
acudía  alas  aulas  de  las  universidades,  y  aun  enseñ  .ba  en  ellas,  kai  lo  hicieron  doo 
Gutierre  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  don  Pedro  Fernandez  de  Velaaco,  que 
fué  después  condestable  de  Castilla,  y  don  Alfonso  de  Manrique,  hijo  del  conde  de 
Paredes,  á  quienes  se  vio  con  público  aplauso  regentar  cátedras  en  Salamanca  y 
Alcalá.  Hasta  las  mugeres,  estimuladas  por  el  ejemplo  de  la  reina,  guisteron  disiin- 

{(uirse  en  letras  y  ciencias.  Sin  hablar  de  la  celebre  doña  Beatriz  Galindo,  llamada 
a  Latina ,  que  ensenó  este  idioma  á  su  soberana ,  merecea  ser  citadas  la  hija 
M  conde  do  Tendilla.  dona  Lucía  de  Medrano,  y  doña  Francisca  de  Lebrija,  que 
leyeron  públicamente,  la  primera  en  Salamanca  sobre  los  clásicos  latinos,  y  la  se- 
gunda en  Alcalá  sobre  retorica  y  poética. 
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mientos  de  enseftanza.  A  esta  época  pertenece  la  deBnitiva  coastítocioa 
de  las  oniTersídades  de  Zaragoza  y  Valencia;  la  de  Alcalá  queda  com- 
pleUmenle  organizada  por  el  gran  Jiménez  de  Gisneros;  créanse  ó  se 
reforman  también  las  de  Barcelona,  Sevilla,  Granada  y  Toledo;  mas  lar* 
de  las  de  Oviedo  y  Santiago;  y  finalmente,  es  tan  profuso  en  esto  el 
siglo  XVI,  que  como  en  su  lugar  veremos,  pasan  de  treinta  las  univer- 
sidades que  solo  en  la  Península  llegaron  ¿  contarse.  Reyes,  prelados  y 
magnates  rivalizan  en  este  punto,  construyendo  edificios  magníficos  pa- 
ra toda  clase  de  escuelas,  dotándolas  espléndidamente,  y  atrayendo  con 
brillanles  recompensas  á  los  maestros  de  mas  nombradla.  Aquellos  cu- 
yos recursos  no  alcanzan  á  tanto,  fundan  cátedras  de  latinidad  ó  dejan 
legados  á  conventos,  con  la  obligación  de  abrir  aulas  para  ciertas  ma- 
terias, principalmente  humanidades,  lógica  y  teología.  Jamás  hubo  na- 
ción donde  los  medios  de  aprender  se  hallaran  en  tanta  abundancia, 
pues  no  sok)  estaba  generalmente  adoptado  el  sistema  de  enseñanza 
gratuita,  sino  que  ademas  multitud  de  colegios  brindaban  con  su  asilo 
á  la  numerosa  juventud  que  se  apresuraba  á  disfrutar  de  tan  altos  be- 
neficios. 

La  masa  general  del  pueblo  permanecía,  no  obstante,  en  la  igno- 
rancia; porque  como  mas  adelante  veremos,  la  instrucción  primaria  ya- 
cía en  completo  abandono,  dándose  precio  únicamente  á  los  estudios 
superiores.  Pero  el  mismo  pueblo,  merced  á  la  profusión  con  que  estos 
estudios  se  promovían,  hallaba  camino  para  que  gran  número  de  sus 
lujos  saliese  de  su  humilde  condición,  pudiéndose  elevar  hasta  las  mas 
altas  dignidades.  A  nadie  se  le  preguntaba  su  origen:  se  atendía  solo  á 
su  saber;  y  cada  estudiante,  por  pobre  que  foese,  veia  en  perspectiva, 
como  premio  de  su  aplicación  y  talento,  una  mitra,  una  toga,  un  asien- 
to en  los  consejos  del  Estado.  Asi  los  claustros,  la  Iglesia,  los  tribuna- 
les se  llenaban  de  una  inmensa  multitud  que  contribuía  poderosamente 
á  aumentar  el  caudal  intelectual  de  Espada;  pero  que  por  una  triste 
consecuencia,  dejaba  despoblados  los  campos  y  los  talleres,  que  fueron 
visiblemente  decayendo. 

¿Cuál  era  entonces  el  sistema  de  enseñanza  que  prevalecía  en  tan 
considerable  número  de  establecimientos  literarios?  Sistema  general, 
ninguno;  pues  no  había  llegado  la  época  en  que,  asi  en  este  como  en 
los  degaas  ramos  de  la  administración,  los  gobiernos  han  creído  necesa- 
rio sujetarlo  iodo  á  un  pensamiento  uniforme,  á  una  pauta  común,  esta- 
bleciendo por  donde  quiera  unidad  y  simetría.  Era  por  el  contrario  el 
tiempo  de  la  diversidad,  del  privilegio.  La  misma  autoridad  suprema  se 
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creia  exenta  del  cuidado  de  dirigir  las  escuelas,  dejándolas  á  merced  de 
sus  patronos,  ó  entregadas  á  si  propias,  y  contentándose  cuando  mas  coa 
algunas  lejanas  visitas.  Cada  universidad  tenia  los  estadios  que  le  per- 
mitían sus  recursos,  sin  mas  regla  que  la  voluntad  del  Tandador  ó  las 
prescripciones  de  la  Santa  Sede,  7  gobernándose  por  sus  particnlares 
estatutos.  Ni  aun  dentro  de  cada  universidad  se  conocía  un  orden  fijo, 
un  método  invariable,  un  cuerpo  de  doctrina  para  cada  facnllad,  sioo 
que  establecidas  cátedras  para  varios  autores,  tratados  ó  sistemas,  el 
escolar  seguia  las  que  mas  le  acomodaban,  sujeto  solo  á  la  asistencia 
mal  probada  de  cierto  número  de  afios,  y  á  la  sustentación  de  los  actos 
que  cada  grado  exigia.  La  diversidad  en  esto  era  grande,  y  puede  decir- 
se que  existia  entonces  casi  en  su  mayor  latitud  la  libertad^  de  ense- 
ñanza; pero  libertad  limitada  por  el  espíritu  de  la  época  en  que  predo- 
minaba sobre  todas  las  ciencias  y  estudios  el  respeto  á  la  autoridad  de 
los  grandes  maestros,  el  apego  á  ciertos  libroi*  considerados  como  el 
último  esfuerzo  del  entendimiento  humano^  y  la  influencia  de  doctrinas 
arraigadas  que  se  tenia  por  locura  ó  profanación  poner  en  dada.  Época 
de  erudición  mas  bien  que  de  examen,  necesitábase  que  aquella  se 
agotara  y  no  ofreciera  ya  pábulo  á  la  ansiosa  inquietud  de  la  rmzon, 
para  que  esta  recobrase  sus  fueros,  conociese  la  insuficienoia  del  saber 
antiguo,  y  se  lanzase  en  los  campos  desconocidos  de  nuevas  iuTestiga- 
cienes,  á  fin  de  presentar  á  los  unos  verdades  ignoradas,  y  despertar  en 
los  otros  el  recelo  de  alteraciones  peligrosas. 

Pudo  este  sistema  producir  buenos  resaltados,  excitando  entre  las 
varias  universidades  una  provechosa  emulación;  pero  también ,  andando 
el  tiempo,  esta  emulación  se  convirtió,  á  impulsos  del  amor  propio,  en 
apego  á  las  doctrinas  que  cada  cual  sustentid)a  y  en  rivalidad  engen- 
dradorade  odios  implacables,  k  los  esfuerzos  para  mejorar,  signiéronse 
las  disputas  para  deprimirse:  en  vez  de  hacer  nuevos  descubrimientos, 
se  agotaban  todos  los  recursos  del  ingenio  para  probar  que  no  se  podía 
saber  mas;  y  el  error  llegó  á  ser  un  (dolo  que  se  adoraba  con  entusias- 
mo, y  se  defendía  con  toda  la  pertinacia  del  orgullo  ofendido. 

En  aquel  tiempo,  sin  embargo,  y  hasta  la  época  fatal  de  nuestra 
decadencia ,  se  hallaban  las  universidades  españolas  al  nivel  de  las  mas 
adelantadas  de  Europa,  enseñándose  en  ellas,  tal  vez  con  mayor  per- 
fección que  en  ninguna,  todas  las  ciencias  conocidas.  Las  humanidades, 
las  lenguas  orientales,  la  filosofía,  la  jurisprudencia,  las  ciencias  sa- 
gradas, no  eran  los  únicos  estudios  honrados  y  protegidos:  cultivabais 
se  también  la  medicina,  las  matemáticas,  las  ciencias  físicas  que  á  tan- 
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\a  postración  llegaron  ea  años  posteriores;  siendo  tal  el  adelanto,  que 
mientras  el  gran  Galileo,  era  perseguido  en  Italia  por  enseñar  el  sistema 
copernicano>  como  contrario  á  los  dogmas  religiosos,  la  universidad  de 
Salamanca  sostenía  con  tesón  ese  mismo  sistema,  por  mas  conforme  á 
la  obserracion  y  nada  opuesto  á  la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia. 

¡Qaé  espectáculo  tan  magnifico  elúe  aquellos  siglos  en  que  debe- 
lando Espafia  á  toda  Europa  con  el  poder  de  sus  armas,  la  aventajaba 
también,  como  mas  ilustrada,  en  los  dominios  de  la  inteligencia,  sien* 
do  á  la  par  famosa  por  sus  guerreros,  sabios  literatos,  y  artistas!  Enton- 
ces Antonio  deNebrija,  Alvarez  y  el  Brócense  restauran  el  estudio  de  la 
verdadera  lengua  latina  tan  barbarizada  en  el  transcurso  de  los  tiempos 
medios.  Cisneros,  congregando  á  los  varones  mas  versados  en  las  len- 
guas sabias,  imprime  en  Alcalá  la  primera  biblia  políglota,  trabajo  co- 
losal que  se  repitió  luego  en  Amberes,  bajo  la  dirección  de  Arias  Mon- 
tano, célebre  por  su  vaifa  erudición.  Luis  Vives,  indicando  los  medios 
de  llegar  á  la  verdadera  filo^/ía,  precede  á  Bacon,  y  tal  vez  le  hubiera 
arrebatado  su  gloria,  á  no  vivir  en  un  pais  que  ya  empezaba  á  sentir  el 
yugp  de  la  Inquisición  sobre  el  pensamiento.  Antonio  Agustín  restable- 
ce el  estudio  de  la  jurisprudencia  civil  y  eclesiástica;  y  el  maestro  Ca- 
no aclara  las  fuentes  de  donde  dimanan  las  verdades  divinas,  brillando 
en  los  mismos  trabajos  los  Victorias,  los  Maldonados,  los  Sepúlvedas, 
Jos  Govarrnbias  y  otros  mil,  lumbreras  todos  de  ambos  derechos  y  de  la 
teología.  Pedro  Monzón  introduce  la  loable  costumbre  de  enseñar  la 
aritmética  y  geometría  antes  de  entrar  en  los  estudios  filosóficos.  Pedro 
Ciruelo  es  llamado  desde  la  universidad  de  Salamanca  á  la  de  París  para 
ser  allí  primer  catedrático  de  matemáticas,  honor  que  cupo  también  á 
otros  ranchos  españoles  que  enseñaron  con  brillantez  en  las  mas  céle- 
bres escuelas  estrangeras.  De  la  misma  universidad  de  Salamanca,  sa- 
len maestros  para  la  corrección  del  decreto  de  Graciano  y  para  concluir  y 
perfeccionar  la  del  cómputo  eclesiástico  gregoriano.  Nuestros  obispos 
son  los  que  mas  brillan  en  los  concilios  de  Basilea  y  de  Trente.  Pedro 
Ponce  inventa  el  arte  de  hacer  hablar  á  los  mudos.  Blasco  de  Garay 
hace  el  primer  ensayo  de  mover  los  buques  sin  el  impulso  del  viento 
y  de  las  velas.  Fernán  Pérez  de  Oliva,  fray  Luis  de  León,  Avila  y  Gra- 
nada, se  inmortalizan  en  los  anales  de  la  elocuencia.  La  poesía  produce 
tantos  y  tan  insignes  varones,  que  por  demasiado  conocidos  no  es  me- 
nester nombrarlos.  Lope  de  Vega  y  su  escuela  abren  al  teatro  el  cami- 
no qae  le  conviene  seguir  en  los  tiempos  modernos.  Florian  de  Ocam- 

po,  Garíbay,  Mariana,  Zurita,  Hurtado  de  Mendoza  son  de  los  primeros 
Tovo  ni.  11 
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que  en  Europa  escriben  verdaderas  historias,  abandonando  el  terreno 
de  las  crónicas,  donde  también  los  nuestros  habían  sobresalido.  Ni  tam- 
poco falla  quien,  como  los  mismos  Mariana  y  Zurita,  como  Rivadeneyra, 
Sepúlveda  y  Valora,  presente  en  sus  obras  doctrinas  atrevidas  sobre  la 
organización  de  los  pueblos,  sus  derechos,  esencia  y  forma  del  poder 
supremo.  Entre  nuestros  literatos,  se  encuentran  negociadores  tan  há- 
biles como  Mendoza,  Quevedo,  Saavedra.  Honran  las  artes,  cuya  gloría 
se  prolonga  por  mas  tiempo  porque  np  asustan  ¿  la  Inquisición  ni  al 
despotismo,  arquitectos  tan  insignes  como  Toledo  y  Herrera,  juntamen- 
te con  Berruguete,  Cano,  Murillo,  Yelazquez,  Zurbarán  y  otros  mil 
que  elevan  la  escultura  y  la  pintura  á  un  punto  tal,  que  la  Italia  mis- 
ma nos  lo  envidia.  No  hay  en  fin,  ramo  alguno  de  los  conocimientos  hu- 
manos, que  en  España  no  sobresalga,  dejando  en  todos  insignes  mues- 
tras de  su  ilustración  y  de  su  ingenio. 

¿Cómo  después  de  haber  llegado  á  tanta  altura,  caímos  en  tal  pos- 
tración que  da  vergüenza  el  pensarlo?  ¿Cómo  hallándonos  al  frente  de  la 
civilización  europea,  vinimos  ¿quedar  tan  rezagados,  que  nos  tomaron 
larga  delantera  pueblos  tenidos  por  bárbaros  en  aquella  época  brillante? 
¿Cómo  nos  vimos  arrojados  ignominiosamente  del  templo  de  las  cien- 
cias, donde  ocupáramos  un  día  el  mas  eminente  puesto?  Triste  es  re- 
cordar tan  dolorosa  historia:  ni  seré  yo  quien  me  atreva  á  recorrerlas,  y 
mucho  menos  á  señalar  todas  las  causas  que  contribuyeron  á  nuestro 
abatimiento  iutelectual.  Sin  embargo,  no  puedo  prescindir  de  señalar 
algunas  y  de  presentar  varias  consideraciones  que  han  de  servir  á  la 
inteligencia  de  lo  que  tengo  que  decir  en  el  curso  de  esta  obra. 

Antonio  Gil  de  Zabate. 


LAS  Eim  ARTES  EN  ESPíM 


DURANTE  EL  SIGLO  XVIII. 


ARTICULO  PRIMERO. 


Sobre  lo  qae  es  bueno  y  lo  que  es  malo  ha  habido,  hay  y  habrá  di- 
sonancia de  pareceres  entre  los  hombres;  disonancia  que  se  comprende 
relativamente  á  muchas  cosas,  y  que  se  explica  mal  respecto  de.  las 
qae  tienen  sa  tipo  en  la  naturaleza  y  han  sido  reconocidas  y  aprobadas 
como  excelentes  por  los  entendimientos  superiores  de  todos  los  siglos. 
A  esta  categoría  pertenecen  las  bellas  artes,  y  sin  embargo,  profesores 
DO  vulgares  las  corrompieron  por  el  prurito  de  singularizarse ,  y  sus  ex  - 
travagancías  lograron  aplausos  y  se  hicieron  de  moda,  gracias  al  amor 
á  la  novedad  que  agita  al  corazón  humano. 

Italia,  que  fué  la  primera  de  las  naciones  en  sacar  las  artes  de  la 
barbarie,  tuvo  la  triste  y  poco  envidiable  gloria  de  reducirlas  á  la  postra- 
ción mas  funesta.  Desde  el  siglo  XIV  inauguraron  su  renacimiento 
Guido  de  Sena,  Címabue  y  Gioto  en  Toscana,  y  adelantadas  progresi- 
vamente de  año  en  año,  eleváronlas  á  su  perfección  á  fines  del  si- 
glo XY  y  principios  del  XYI  y  las  propagaron  por  toda  Europa  los  cele- 
brados artistas,,  cuyos  nombres  no  ignora  nadie,  siendo  universal  su 
grande  fama.  Pero  durante  el  siglo  XVII  eclipsaron  en  un  instante  aque- 
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lias  glorias  IcnlamcDle  adquiridas  y  consolidadas  otros  artislas  ilalia* 
no!),  fígarando  FraaciscoBorroniíDi,  Pedro  de  Cortona  y  Juan  Lorenzo 
B  jrnini  <*omo  verdaderas  plagas  de  la  arquitectura,  de  la  pintura  y  de  la 
escultura. 

Francisco  B^rroniini  alteró  fatalmente  el  arte  de  Yitrubio;  natural 
d3  Como,  vivió  desde  4  599  hasta  4  667.  De  qué  manera  usó  de  su  in- 
g()n¡o  lo  explica  asi  el  critico  Milicia.  aBorromini  llevó  su  extravagancia 
Dal  mas  alio  grado  del  delirio,  desfiguró  toda  forma,  mutiló  frontispicios, 
«trastornó  volutas,  cortó  ángulos,  onduló  arquitraves  y  cornisamentos, 
»hizo  profusión  de  cartuchos,  caracoles,  ménsulas,  zig-zag  y  pequeneces 
»>(le  toda  especie.  La  arquitectura  borrominesca  es  una  arquitectura 
» trastornada;  es  una  baratija  de  ebanista  fantástico.  ¿Qué  fué  lo  que  le 
»condujo  á  tanto  delirio?  La  envidia  que  tenia  contra  el  Bernini,  y  esta 
Dcra  tan  rabiosa  que  al  lin,  después  de  haberse  vuelto  loco,  se  mató.»— 
Si  la  locura  de  este  hombre  célebre  hubiese  parado  aquí,  el  mal  fuera 
para  él  y  sus  obras;  pero  halló  discípulos  que  infestaron  la  Europa  con 
su  arquitectura  extravagante,  y  exagerada  por  los  imitadores ,  que  se 
aventajan  siempre  en  lo  malo. 

Pedro  de  Corteña,  contemporáneo  de  Borromini,  empezó  á  llenar 
las  bóvedas  de  los  templos  y  de  los  palacios  de  grandes  composiciones 
de  figuras,  no  cuidándose  de  la  corrección  y  pureza  del  dibujo,  ni  de 
la  variedad  y  estudio  eu  el  carácter  de  ellas,  ni  del  decoro  y  la  belleza 
de  sus  actitudes,  ni  en  suma  de  colocar  solo  las  convenientes  á  la  filo- 
sófica y  apropiada  combinación  de  los  asuntos.  Arrebatado  de  su  genio 
fecundo,  y  prescindiendo  de  todo  razonamiento  artístico,  vio  que  su  ma- 
nera pronta,  no  solo  agradaba,  sino  que  se  extendia  por  todas  partes,  y 
esto  produjo  que  los  jóvenes,  amamantados  en  la  buena  escuela,  se  de- 
terminaran á  abandonarla,  le  reconocieran  por  maestro  suyo,  y  acreJi- 
iaran  cierto  estilo  bastardo  que  ni  era  el  cortonesco  ni  el  antiguo ,  sino 
un  amaneramiento  pálido  y  desmayado,  y  ageno  de  toda  verdad ,  y  mas 
ó  menos  mezclado  con  los  diversos  estilos  de  las  respectivas  locali- 
dades. 

Juan  Lorenzo Bemini,  escultor  y  arquitecto,  estudió  en  su  juventad 
los  modelos  con  que  se  formaron  los  hombres  mas  ilustres  que  llevaron 
á  su  apogeo  la  restauración  de  las  artes.  Sus  relevantes  dotes  le  Talic- 
ron  á  mediados  del  siglo  XYII  una  celebridad  inmensa,  bien  que  olvida- 
ra las  buenas  doctrinas  en  que  se  habia  educado  y  causara  una  revo- 
lución lamentabilísima  en  la  escultura;  revolución  no  justificada «  con- 
servándose muchas  de  las  admirables  estatuas  de  la  floreciente  Grecia 
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eo  Roma,  donde  Bernioi  vivió  casi  siempre,  y  pudicado  lener  los  pre- 
ciosos vaciados  de  ellas  á  la  vista  y  deatro  de  su  mismo  estudio.  No 
obslanle,  uq  exceso  de  amor  propio  ó  de  frenético  delirio  le  indujo  á 
sustituir  á  la  hermosa  dignidad  de  las  actitudes,  una  manera  exagera- 
da y  descompuesta;  á  la  noble  expresión  de  las  figuras,  la  caricatura; 
á  la  corrección  y  belleza  de  las  formas,  la  incorrección  y  la  vulgaridad; 
a  la  sencillez  de  los  ropages,  que  sirven  para  cubrir  el  desnudo  con 
gracia,  piezias  inútiles  de  telas  dobladas  en  pliegues  siempre  extrava- 
gantes y  agitados  por  los  vientos;  á  la  gracia  la  coquetería,  y  al  amor 
divino  el  profano  y  la  voluptuosidad,  como  lo  acredita  su  célebre  grupo 
de  la  transverberacion  del  corazón  de  Santa  Teresa  en  su  capilla  del 
templo  de  Santa  Haria  de  la  Vittoria  de  Roma.  Su  nuevo  estilo  fué  una 
verdadera  irrupción  en  todas  partes;  y  mas  con  el  auxilio  de  Alejandro 
Algardi,  que,  en  vez  de  imitar  las  formas  de  la  naturaleza  y  no  las  apa- 
riencias de  los  objetos,  propiedad  solo  de  la  pintura,  introdujo  los  efectos 
del  claro  oscuro,  engrandeció  varias  partes  que  ofenden  la  vista,  é  bízo 
resaltar  otras  particularmente  en  los  ropages,  representándolos  aun  mas 
exagerados  y  agitados  por  los  vientos  que  Bernini. 

Toledo  y  Herrera  en  arquitectura,  Murillo  y  Velazquez  en  pintura, 
Berraguete  y  Alonso  Cano  en  escultura,  fueron  en  EspaQa  resplande- 
cientes lumbreras  de  las  artes,  no  inferiores  á  las  mas  brillantes  de 
Italia  primero  de  que  se  difundiera  alli  el  mal  gusto.  Otro  Herrera  con 
el  aditamento  de  Barnuevo,  Donoso  y  Churriguera  hicieron  lo  que  está 
bien  patente  á  los  ojos  dentro  de  la  corte  en  la  casa  de  la  Panadería,  en 
la  iglesia  de  Monserrate  ^  en  la  fachada  del  Hospicio,  echando  á  perder 
la  arquitectura. 

Todavía  honraba  al  gran  Velazquez  su  discípulo  Claudio  Coello,  se- 
gún lo  demuestra  en  la  sacristía  del  monasterio  del  Escorial  el  cuadro 
de  la  Santa  Forma,  cuando  Carlos  II  llamó  á  Lucas  Jordán,  para  que 
pintara  algunas  bóvedas  de  aquel  templo  y  la  de  la  escalera  principal 
del  propio  suntuoso  edificio.'  Jordán  se  habia  formado  en  Ñapóles  bajo 
las  baenas  máximas  de  José  Ribera,  el  Españoleto,  y  estudiando  y  co- 
piando los  cuadros  de  los  mas  famosos  pintores  italianos  antiguos,  y  su 
ingenio  rico  y  vivaz  prometíale  grandes  y  legítimos  triunfos;  pero  le 
sedujeron  los  de  la  moda  que  viciaba  la  Italia,  y  dominado  al  mismo 
tiempo  de  la  codicia,  se  embelesó  con  el  aplauso  general  que  excitaban 
sus  frescos  y  con  el  rápido  aumento  de  su  caudal  por  efecto  de  la  velo- 
cidad en  pintarlos.  Tanta'  era,  que  hoy  se  diria  exactamente,  que  esta- 
ban hechos  al  vapor  y  entonces  arrebataron  de  entusiasmo  por  la  pron- 
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(itud  de  la  ejecución,  que  es  en  lo  que  su  principal  mérito  se  apoya.  No 
obstante,  la  justicia  exige  confesar  que  poseia  el  don  de  llenar  las  es- 
paciosas bóvedas  con  infinitos  grupos  di  figuras,  que  ofrecen  un  aspec- 
to agradable  y  fascinador  para  quienes  ignoran  lo  que  en  las  artes  de 
imitación  es  verdaderamente  bueno  y  bello,  y  que  relumbran  con 
un  aparente  brillo  de  imaginación  y  de  efecto,  perteneciendo  mas  á  la 
decoración  que  al  objeto  noble  y  grave  de  la  pintura. 

Para  comprender  bien  esta  diferencia,  y  que  cuando  el  entusiasmo 
lo  hace  todo,  la  reflexión  no  encuentra  cabida,  basta  cotejar  los  frescos 
de  Jordán  y  sus.cuadros,  y  sin  grande  examen  ni  inteligencia  se  adqui- 
rirá el  convencimiento  de  lo  mucho  que  de  unos  va  á  otros.  En  la  deco- 
ración, que  se  contempla  alarga  distancia  como  ejecutada  casi  siempre 
en  las  bóvedas  y  los  techos,  abundan  las  alegorías  mas  ó  menos  libres, 
por  lo  regular  poco  razonadas,  y  escorzos  inexactos  y  grsmdes  estropeadn- 
ras  y  no  cabe  el  rigorosoanálisisqueenloscuadro8.Esto8,como  se  miran 
de  cerca,  tienen  que  sufrir  el  examen  sobre  todo  lo  concerniente  á  la 
composición,  al  dibujo,  al  colorido  y  en  una  palabra  á  cuanto  constitu- 
ye la  pintura  filosófica  y  razonada.  Lo  que  deslumhra  por  la  brillantez 
en  los  frescos,  puede  conducir  al  amaneramiento  en  los  cuadros,  y  las 
obras  de  Lucas  Jordán  lo  corroboran  plenamente.  Sus  frescos  están  ajus- 
tados á  las  circunstaucias  que  la  decoración  exige;  sus  cuadros  carecen 
de  la  perfección  propia  en  las  diversas  partes  de  la  pintura,  y  aféalas  to- 
das el  amaneramiento  y  la  monotonía  de  las  formas  hasta  el  extremo 
de  parecer  las  cabezas  en  los  diversos  sexos  y  edades  como  vaciadas 
en  un  mismo  molde. 

Favorecido,  pues,  este  pintor  por  la  época  en  que  vino  al  mundo  y 
por  la  fortuna,  y  adornado  con  un  mérito  indisputable  amaneró  las  dos 
escuelas  españolas,  la  de  Sevilla  y  la  de  Madrid,  que  ya  no  tuvieron 
secuaces,  hiendo  naturalísimo  que  los  pintores  se  dieran  á  imitar  ciega- 
mente su  estilo  en  boga  para  complacer  á  los  que  les  encargaban  Ira- 
bajos. 

Juan  Domingo  Olivieri,  á  quien  hizo  venir  de  Carrara  Felipe  V, 
propagó  en  España  el  mal  gusto  de  la  escultura;  sus  efectos  deplora- 
bles están  á  la  vista  en  las  estatuas  de  los  monarcas  puestas  en  la  plaza 
de  Oriente  alrededor  de  la  famosa  ecuestre  de  Felipe  IV  y  en  los  jardi- 
nes del  Buen  Retiro. 

Ahora  ocurre  una  observación  de  importancia  y  es,  que  los  sobe- 
ranos españoles  protegieron  de  continuo  las  artes,  sin  exceptuar  á  Car- 
los II  en  medio  de  la  universal  decadencia,  ni  á  Felipe  V  aun  cuando 
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le  acosaban  las  dificultades  inherentes  á  la  consolidación  de  una  nueva 
dinastía  contra  la  voluntad  de  casi  toda  Europa.  Tanto  el  uno  como  el 
otro  se  atrageron  los  artistas  que  gozaban  de  mayor  fama;  pero  no  ba* 
biendo  pais  ninguno  exento  del  contagio  á  que  dieron  principio 
Borromini,  Cortona  y  Bernini,  solo  alcanzaron  que  cundiera  tam- 
bién por  España.  Ta  no  recordaban  los  italianos  sus  escuelas  célebres 
de  Roma,  Florencia,  Bolonia  y  Vénecia;  ya  los  franceses  olvidados  de 
las  buenas  doctrinas  del  Pusino,  Lesueur  y  Mignard,  se  aplicaban  á  las 
que  dominaban  á  la  otra  parte  de  los  Alpes,  y  dieron  origen  al  estilo 
mignan  ó  bonito.  Con  los  artistas  franceses  se  hallaba  naturalmen- 
te mas  en  contacto  Felipe  V  cuando  se  declaró  protector  liberal  de  las 
artes;  pero  solo  pudo  elegir  entre  los  pintores  Hovasse,  Ranc  y  Van- 
loo,  y  los  escultores  Fremin,  Tierri,  Russeau,  Huberts,  Dumandre,Pi- 
tué,  Michel  y  otros,  que  mas  ó  menos  estaban  tocados  del  general  con- 
tagio, según  lo  revela  claramente  la  exornación  del  palacio  y  de  los 
jardines  de  la  Granja. 

Se  descubre  en  el  magnifico  palacio  de  Madrid  que  la  restauración 
de  la  arquitectura  se  anticipó  á  la  de  las  demás  bellas  artes,  distin- 
guiéndose como  primeros  campeones  el  mesinés  don  Felipe  lubarra,  y 
el  parmesano  don  Juan  Bautista  Sacheti.  Su  construcción  es  de  las  mas 
inteligentes  y  sólidas,  y  de  carácter  noble,  rico  y  exento  de  garambai- 
nas y  otras  ridiculeces  impropias  de  la  decoración  arquitectónica,  por 
mas  que  algunos  genios  descontentadizos  le  hallen  en  la  fachada  prin* 
cipal  demasiadas  ventanas  contra  lo  grandioso  y  grave  de  la  arquitectu- 
ra, según  las  máximas  de  León  Bautista  Alberti,  y  los  ejemplos  de  San- 
gallo,  Perucci,  Sammicheli,  Sansovino,  Serlio,  Palladlo  y  otros.  Deque 
no  fueron  perdidas  las  buenas  lecciones  4le  Sacheti,  dan  auténtico  tes- 
timonio el  palacio  de  Riofrio  y  el  monasterio  de  las  Salesas  reales.  A 
invitación  de  Fernando  VI  vinieron  de  Venecia  el  pintor  Amiconi,  y  de 
Ñapóles  Conrado  Giaquinto;  el  primero  sin  el  menor  recuerdo  de  aquel 
colorido  bello  y  natural  de  la  grande  escuela  de  Ticiano,  del  Tintoreto  y 
del  Veronés;  el  segundo  imbuido  en  las  máximas  de  Lucas  Jordán»  y 
aunque  pintor  de  genio  y  agradable  á  la  simple  vista,  dado  por  consi- 
guiente al  estilo  de  la  decoración  amatierada;  con  cuyos  elementos  la 
pintura  no  podia  avanzar  por  el  buen  camino.  Se  empezaron  á  notar 
adelantos  en  la  escultura  debidos  al  cincel  del  español  don  Felipe  de 
Castro,  y  patentes  á  los  ojos  en  las  dos  estatuas  de  los  emperadores 
Trajano  y  Arcadio,  que  están  en  el  patio  de  palacio,  con  las  cuales 
distan  infinito  de  sostener  la  competencia  las  otras  de  Teodoslo  y  Uo- 
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Rorio ,  ea  donde  se  advierte  el  mal  gusto  peculiar  de  Olívieri, 
Este  artista  sugirió  á  Felipe  V  el  pensamiento  de  erigir  una  Acade- 
mia de  nobles  artes,  y  su  primera  junta  preparatoria  tuve  lugar  en  julio 
de  4744;  pero  no  se  fundó  hasta  el  reinado  siguiente,  y  así  lleva  el 
nombre  de  San  Fernando.  Fatalidad  fué  que  se  instalara  cuando  la  cor- 
rupción había  llegado  á  su  colróo,  asi  como  esta  no  penetrara  en  Espafia 
ó  penetrara  menos  generalmente  y  menos  pronto,  y  aun  quizá  de  un 
modo  pasagero,  si  la  fundación  de  la  Academia  se  hubiera  llevado  á 
cabo  entre  nuestros  mayores,  según  se  pensó,  á  principios  del  si- 
glo XVII.  Desde  que  las  Academias  se  introdujeron  en  Europa^  han  des^ 
aparecido  los  buenos  artistas,  ocurrencia  es  que  hizo  fortuna  en  Fran- 
cía  y  que  podrá  tener  gran  chiste,  pera  carece  absolutamente  de  ver- 
dad, pues  cuando  las  Academias  se  fundaroa  ya  estaba  triunfante  el 
mal  gusto,  que  estorbó  sus  progresos.  La  desaparición  de  los  buenos 
artistas  no  tuvo  mas  origen  que  la  Índole  de  los  hombres,  propensa 
siempre  á  la  novedad  por  su  propia  inconstancia,  y  ocasionada  á  de- 
generar ea  extravagantes  errores  qne  se  llegan  á  hacer  de  moda. 

A  esta  fatalidad  se  agregaron  vicios  de  organización  en  la  Academia 
de  nobles  artes  de  San  Femando,  sicnda  muy  notable  el  de  propender 
á  una  aristocracia  contraria  al  buen  sentido  y  á  la  razonable  igualdad  y 
libertad  entre  sus  individuos,  sin  lo  cual  falta  la  base  que  da  vida  á 
corporaciones  de  esta  especie.  Todos  los  consiliarios  y  los  mas  de  los 
académicos  pertenecian  á  la  primera  gerarquía,  ya  por  la  cuna,  ya  por 
los  altos  puestos  que  ocupaban  en  el  Estado,  y  como  formaban  siempre 
la  mayoría  sobre  los  académicos  de  mérito,  y  por  tanto  los  únicos  inte- 
ligentes, resultaban  á  menudo  votaciones  desacertadas  y  perjudiciales  á 
las  artes.  Brazo  protector  se  llamaba  no  muy  exactamente,  por  corres- 
ponder esta  denominación  honrosa  mas  que  á  nadie  á  los  que  estimulan 
á  los  artistas  con  sus  propios  recursos  para  que  se  den  á  conocer  y  ha- 
gan adelantos  y  lleguen  á  conquistar  fama.  Hubo,  sí,  protección  á  las 
artes,  pero  vino  de  la  munificencia  del  trono  y  del  celo  ilustrado  de 
algunos  ministros. 

A  los  principios  la  Academia  de  San  Fernando  no  mereció  el  nom- 
bre de  Academia,  como  lo  atestigua  la  falta  de  trabajos;  y  tampoco  fué 
escuela  por  carecer  de  las  cátedras  indispensables  que  forman  el  com- 
plemento de  la  enseñanza.  Sin  apartarse  de  la  justicia,  no  se  puede  ne- 
gar el  mérito  de  varios  de  los  profesores,  y  la  esmerada  solicitud  con 
que  instruyeron  á  los  alumnos,  bien  que  los  progresos  de  estos  se  limi- 
taraa  forzosamente  á  practicar  con  mas  ó  menos  habilidad,  soltura  y 
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gracia  las  doctrinas  que  aprendian  de  sus  maestros;  y  como  la  corrupción 
era  universal ,  no  sacaban  mas  fruto  los  pensionados  que  la  Academia 
de  San  Fernando  envió  desde  luego  á  Roma.  Para  la  restauración  de  ías 
artes  era  menester  que  se  operara  un  cambio  total  en  las  ideas,  puesto 
que  su  decadentísimo  estado  no  provenia  de  que  se  hallaran  menospre- 
ciadas, sino  del  pésimo  gusto  predominante. 

Se  verificó  el  cambio  total  en  las  ideas  poco  á  poco,  siendo  alma 
de  trasformacion  tan  beneficiosa  el  gran  Garlos  III,  mientras  aun  ocu- 
paba el  trono  de  las  Dos  Sicilias.  Este  soberano,  que  hizo  nación  inde- 
pendiente de  aquellas  provincias  tributarias,  se  deleitaba  en  fomentarlo 
todo,  y  nada  concebia  en  pequeño ;  cuanto  era  construir  le  apasionaba 
de  tal  modo,  que  uno  de  los  ministros  á  quienes  distinguió  con  mas 
confianza,  solia  decir  agudamente:  A  este  señor  le  ha  de  acabar  el  mal 
de  piedra :  ningún  proyecto  útil  ó  grandioso  le  halló  ni  por  casualidad 
indiferente;  y  quien  valia  algo  estaba  muy  cierto  de  su  protección  libe- 
ralísima  y  constante. 

No  bien  restableció  el  trono  derribado  en  Ñapóles  hacia  mas  de  dos- 
cientos afios,  reparó  y  ensanchó  dos  suntuosos  edificios  del  célebre 
Fontana,  la  Universidad,  convertida  en  cuartel  por  los  alemanes,  y  el 
palacio  de  los  vireyes,  para  servir  de  regia  morada.  Casi  de  nueva  plan- 
ta hizo  levantar  el  palacio  de  Pórtici,  que  esmaltó  con  las  gracias  del 
arle  las  que  aquel  delicioso  sitio  recibió  de  la  naturaleza:  á  un  estremo 
de  la  ciudad^  y  hermoseándola  sobremanera,  alzóse  bajo  sus  auspicios 
el  palacio  de  Capo  di  Monte:  de  palacio  tiene  también  trazas  el  vasto 
hospicio  que  construyó  para  los  pobres;  y  recuerda  las  grandes  obras 
de  los  romanos  el  magnifico  puente  de  Torcino,  que  mandó  echar  sobre 
el  Voltumo.  Tres  afios  lletaba  de  reioar,  cuando  se  abrió  al  público 
el  famoso  teatro  de  San  Garlos,  á  la  sazón  el  mayor  de  Europa,  con  la 
circunstancia  de  no  hacer  mas  que  seis  meses  que  se  habia  colocado  la 
primera  piedra.  Asi  al  entrar  el  rey  en  su  palco  el  día  del  estreno,  le 
aplaudió  entusiasmada  la  lucida  y  numerosa  concurrencia;  entonces  don 
Carlos  dispensó  al  arte  una  inmensa  honra «  haciendo  que  el  arquitecto 
Carasale  se  presentara  en  su  mismo  palco  y  felicitándole  en  alta  voz 
por  su  admirable  obra,  con  lo  que  el  entusiasmo  subió  de  punto  y  se 
moltipltcaron  los  aplausos. 

Del  tiempo  de  este  memorable  monarca  es  también  el  real  sitio  de 
Caserta,  donde  sobre  el  ingenioso  y  vasto  plan  del  palacio,  sa  solidez, 
mag^tad  y  valentía,  y  la  hermosura  de  los  jardines,  mueven  á  asom- 
bro las  gigantescas  obras  ejecutadas  para  llevar  alli  agua  abundante 
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desde  la  fuente  del  Stizzo,  por  medio  de  una  espaciosa  mioa  abierta  ea 
UQ  monte  de  piedra,  y  de  un  magnifico  acueducto  levantado  en  tres  ór- 
denes de  arcos  á  la  altura  de  setenta  y  ocho  varas  castellanas,  que  en- 
laza dos  cumbres  situadas  á  uno  y  otro  estremo  de  un  dilatado  valle.  A 
espensas  del  principe  maníficiente  por  cscelencia,  el  dibujo  y  el  graba- 
do coleccionaron  en  láminas  hermosas  todas  aquellas  maravillas,  y  para 
admirarlas  ya  no  se  necesitó  ir  hasta  Caserta. 

De  modo  que  la  arquitectura  volvió  á  estar  en  auge  bajo  el  fecundo 
cetro  de  don  Carlos,  y  á  multiplicar  en  numerosas  construcciones  los 
albergues  de  la  pintura  y  la  escultura,  que  debieron  su  restauración  al 
empeño  y  la  fortuna  del  mismo  rey  en  descubrir  la  ciudad  de  Herculano, 
soterrada  diez  y  seis  siglos  antes  por  efecto  de  una  gran  erupeioa  del 
Vesubio.  A  fines  del  siglo  XVU  y  principios  del  XVIII,  se  habian  encon- 
trado algunos  rarísimos  vestigios  de  ella,  aunque  sin  producir. ningún 
fruto;  en  el  a&o  de  4738  se  reprodujeron  los  hallazgos;  y  no  fué  me- 
nester mas  para  que  el  gran  monarca  ardiera  en  deseos  de  arrancar  á 
las  entrañas  de  la  tierra  el  rico  y  escondido  tesoro.  Instantáneamente 
prodigó  recursos,  alentó  los  trabajos,  premió  las  fatigas,  y  trazadas  y 
hechas  extensas  y  hondas  excavaciones,  volvió  á  iluminar  el  resplande- 
ciente sol  de  Ñapóles,  calles,  foros,  edificios,  columnas,  estatuas,  pin- 
turas, medallas,  y  toda  clase  de  monumentos.  £1  gran  corazón  del  mo- 
narca se  regocijó  de  haber  merecido  la  gloria  de  impulsar  la  resurrec- 
ción de  las  artes  con  las  obras  maestras  de  la  respetable  antígtledad, 
y  mas  que  todas  las  de  la  pintura,  ya  apenas  conocidas.  Con  exacta 
método  hizo  conducir  y  colocar  en  el  palacio  de  Pórtici  las  pinturas, 
mármoles  y  bronces ,  facilitando  alli  la  entrada  á  fin  de  procurar  la 
instrucción  común  de  los  naturales  y  la  de  los  estrangeros,  que  acudie- 
ran á  estudiar  tantas  preciosidades.  Gracias  á  esta  liberalidad  regia,  los 
arquitectos  admiraron  la  variada  sencillez  y  magestuosa  hermosura  de 
su  arte;  los  pintores  aprendieron  nuevos  estilos  y  analizaron  la  finura  y 
el  temple  de  los  colores  que,  sepultados  tantos  siglos,  resistieron  la  cor- 
rosiva acción  del  tiempo;  los  escultores  contemplaron  estatuas  en  que  se 
hermanaban  la  valentía,  la  solidez  y  la  delicadeza.  «Alli  (como  dijo  muy 
«bien  un  contemporáneo  de  clase)  todos  estudian,  todos  se  instruyen;  lo 
»que  adelantan  sirve  de  escalón  para  nuevos  conocimientos;  la  observa- 
pcion  repetida,  descubre  lo  que  se  ocultaba  al  primer  examen.  Escuela 
y>muda,  pero  de  suma  enseñanza;  escuela  que  en  breve  rato  da  Icccio- 
»nes  de  muchos  siglos,  incluyendo  los  que  se  ilustraron  con  los  mayo-* 
)»res  maestros  de  Roma  y  Grecia.  Las  mismas  cosas  que  parecen  desti- 
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•nadas  privativamente  á  la  curiosidad  de  ios  anticuarios ,  contribuyen 
sal  propio  intento.  Como  cualquier  objeto,  sea  corporal  ó  incorpóreo, 
»se  sujeta  al  dibujo,  madre  fecunda  de  las  tres  nobles  artes,  por  este 
»medio  los  trages  desconocidos,  menages,  utensilios,  indicios  de  usos 
>y  costumbres,  en  fin,  todo  elHercnlano  descubierto,  conduce  para  que 
»se  llenen  de  exquisitas  idea^  y  recóndita  erudición  sus  profesores.» 

Todavía  pareció  poco  á  la  grandeza  de  miras  del  rey  Carlos  y  á  su 
probado  amor  á  las  artes  franquear  á  cuantos  llegaran  á  Pórtici  las  in- 
apreciables riquezas  del  Herculano;  y  asi  quiso  difundirlas  por  todo  el 
mundo.  Para  conseguirlo  derrama  el  oro  con  su  generosidad  caracterís- 
tica y  fecundante,  y  bajo  sus  auspicios  «una  docta  junta  de  anticuarios 
declara  con  seleeta  erudición  los  monumentos  del  Herculano,  mientras 
un  primoroso  buril  los  graba,  y  la  prensa  los  multiplica. i»  La  edición 
regia,  y  titulada  Antigüedades  de  Herculano,  testificará  eternamente  la 
gloria  del  monarca  ilustrado  que  mereció  por  general  aclamación  el  in- 
signe titulo  de  Restaurador  de  las  artes.  T  lo  fué  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra,  pues  lejos  de  permanecer  impasible  ante  el  hallazgo  de 
unas  pocas  ruinas,  á  las  cuales  se  dio  por  de  pronto  escasa  importancia, 
comprendió  que  eran  precursoras  de  un  espectáculo  grandioso,  que  pas- 
maría i  toda  Europa,  y  poseido  de  idea  tan  sublime,  nada  perdonó  por 
llevarla  á  cabo;  desvelos,  fatigas,  dispendios,  sacrificios,  nada  fueron 
para  sa  noble  espíritu  inflamado  con  el  anhelo  de  hacer  tan  opulento 
don  al  mundo,  llegando  al  estremo  de  dirigir  personalmente  las  exca- 
vaciones, y  de  velar  á  fin  de  que  se  desenterraran  tantos  primores  sin 
que  sofrieran  deterioro. 

T  no  son  estas  ponderaciones  inspiradas  por  el  entusiasmo,  sino 
hechos  que  constan  en  auténticos  testimonios.  Ta  hacia  once  años 
que  don  Carlos  había  pasado  del  trono  de  Ñapóles  al  de  España,  cuan- 
do el  3  de  julio  de  1770  dijo  al  marqués  de  Tanucci  en  carta  de  su 
pnfio:  «Veo  cuanto  tan  distintamente  me  refieres  sobre  las  tres  está- 
9 toas  halladas  en  esas  excavaciones,  pues  me  es  todo  de  muchísi  - 
9mo  gasto;  pero  como  veo  que  justamente  se  hallaron  el  dia  que  fué 
>á  verlas  el  príncipe  Javier,  y  que  también  en  otras  ocasiones  que 
«ha  ido  algún  personage  á  verlas,  se  ha  hallado  algo,  ten  pa  ciencia  si 
»te  digo  un  juicio  temerario  mió,  de  que  lo  hallan  y  tienen  oculto  para 
vtales  ocasiones;  lo  que  si  fuese,  no  solo  seria  mal  hecho,  sino  que  lo 
»que  se  halla,  una  vez  descubierto  y  vuelto  á  ocultar,  podria  padecer; 
»y  asi,  como  sabes  cuánto  me  intereso  en  ello,  no  be  querido  dejar  de 
•decírtelo  para  que  veas  si  es  ó  no  según  lo  creo.»  Imposible  que  se 
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lleven  á  mas  alio  grado  el  sentimiento  artístico  y  la  vigilancia,  pues, 
ausente  y  todo,  la  ejercía  este  gran  soberano. 

Ademas,  para  acelerar  la  restauración  de  las  artes,  á  medida  que  se 
iban  publicando  los  tomos  de  las  Aníigüedades  de  fíerculano^  regalába- 
los no  solo  á  las  corporaciones  artísticas,  cientificas  y  literarias,  sino  á 
todas  las  bibliotecas  públicas  y  ¿  muchas  privadas,  y  aun  á  las  perso- 
nas particulares  eminentes  que  no  podian  presenciar  el  espectáculo 
asombroso,  que  originaba  una  ciudad  celebrada  en  lo  antiguo,  desapa- 
recida al  principio  de  la  era  cristiana  y  desenterrada  últimamente,  y 
ostentando  ya  sus  sorprendentes  maravillas. 

Viva  y  universal  fué  la  impresión  que  el  descubrimiento  del  Her- 
culano  causó  en  toda  Europa;  donde  quiera  que  habia  artistas  6  simples 
aficionados  á  las  artes,  no  se  hablaba  mas  que  de  los  objetos  allí  encon- 
trados, y  señaladamente  de  las  pinturas,  por  no  conservarse  sino  dos 
ó  tres  antiguas  y  estas  medianas.  Las  acaloradas  disputas,  qae  origina- 
ron entre  los  inteligentes  las  muchas  que  se  iban  descubriendo,  y  no 
menos  los  mármoles  y  bronces,  forzosamente  habian  de  conducir  las  be- 
llas artes  á  una  reforma  fundada  en  la  razón  y  en  la  hermosura  de  las 
formas,  que  era  justamente  lo  que  con  la  mas  noble  sencillez  presenta- 
ban á  la  vista  aquellas  antigüedades.  Asi  se  despertó  el  entusiasmo  por 
las  de  Grecia,  y  fué  cada  dia  en  aumento  á  pasos  agigantados,  comuni- 
cándolo á  porfía  los  arqueólogos  y  los  artistas  con  la  doctrina  y  el  ejem- 
plo en  sus  escritos  y  trabajos.  Yinkelman  dio  un  nuevo  aspecto  á  la 
ciencia  arqueológica  ensenando  á  ver  y  á  sentir  las  bellezas  de  las 
obras  de  los  griegos  en  sus  diversas  épocas  y  estilos  con  la  Hisiaria 
del  arte  entre  los  antiguos :  Mengs,  separándose  de  los  estilos  viciosos 
y  amanerados,  puso  en  práctica,  respecto  de  la  pintura,  las  doctrinas 
de  Yinkelman,  su  compatriota,  y  á  imílacion  suya,  otros  hombres  ilus- 
tres resucitaron  y  difundieron  por  toda  Europa  el  amor  á  las  obras  clá- 
sicas de  las  artes,  que  solo  C4)n  hipocresía  se  citaban  alguna  vez  y  sin 
el  menor  sentimiento  intimo  del  alma. 

Es  indudable,  que  la  mayor  gloria  de  esta  transformación  regenera- 
dora pertenece  á  Garlos  III:  su  anhelante  solicitud  por  sacar  de  las  rui- 
nas tantos  y  tan  admirables  monumentos,  fué  la  antorcha  que  empezó 
á  guiar  las  artes  por  el  buen  camino:  su  expansiva  complacencia  en  re- 
compensar á  los  hombres  de  mérito,  sin  preguntarles  cuál  era  su  condi- 
ción ni  su  patria,  fué  perenne  estimulo  á  la  aplicación  y  al  progreso:  sn 
recta  razón  siempre  le  inspiraba  lo  mejor  en  todo.  Cuando  por  muerte 
de  su  hermano  Fernando  VI,  acaecida  en  agosto  de  4759,  se  disponía  á 
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venir  á  ocaparel  trono  de  España,  se  hallaba  Mengs  en  la  capital  de 
los  que  iban  á  dejar  de  ser  sus  dominios.  Desearía  que  Mengs  hiciera  mi 
retraio  antes  de  que  emprendamos  nuestro  viage,  dijo  la  reina  María 
Amalia  de  Sajonia  á  su  esposo  Carlos  UI;  y  éste  respondió  con  su  viva- 
cidad de  costumbre.  Ya  te  lo  hará  en  España. 

Ciertamente  ,  no  era  menester  que  anunciara  el  propósito  de 
traer  un  ingenio  tan  privilegiado  en  la  pintura  para  esperar  qne  bajo 
su  cetro  paternal  y  eficaz  patrocinio  florecieran  las  bellas  artes  en  el 
pais  que  le  habia  dado  cuna.  El  que  había  sido  soberano  de  Ñapóles 
por  conquista,  necesitando  superar  muchos  obstáculos  para  consolidar 
su  autoridad  y  hacer  frente  á  sus  enemigos  y  crear  una  nación  inde- 
pendiente, y  supo,  sin  embargo,  dar  impulso  á  todo  lo  que  ilustra  un 
reinado  y  conseguir  adelantos  artísticos  que  se  deben  calificar  de  porten- 
tos, porque  son  obra  de  un  solo  cuarto"  de  siglo,  precisamente  habia  de 
congratularse  de  lograr  mayores  progresos  en  una  nación  cada  vez  mas 
distante  de  la  decadencia  desde  la  mudanza  de  dinastía;  nación  adonde 
venía  á  reinar  por  legítima  herencia,  y  adonde  con  la  fama  de  su  ilus- 
tración y  sus  virtudes  tenia  ya  conquistados  los  corazones.  Otra  cir- 
cunstancia habia  de  feliz  agüero;  las  bellas  artes  se  hallaban  decaden- 
tes  cnando  don  Carlos  se  llamó  rey  de  las  Dos  Sicilias ,  y  tornaban  de 
las  tinieblas  á  la  luz,  de  la  corrupción  al  buen  gusto,  cuando  se  cenia 
la  corona  de  Espafia,  y  la  diferencia  del  punto  de  partida  anunciaba 
mas  fecundos  efectos  y  mayor  número  de  ventajas. 

Asi  lo  concibieron  los  hombres  de  valer  interesados  en  la  prosperidad 
de  las  artes  y  de  este  sentimiento  intimo  fué  intérprete  el  marqués  de 
Santa  Cmz,  consiliario  de  la  Academia  de  San  Fernando,  en  la  junta  pú- 
blica de  4763  celebrada  con  motivo  de  la  distribución  de  premios.  El 
tema  de  su  discurso,  se  halla  contenido  en  estas  palabras:— -aPara  sua- 
•vizarcon  una  agradable  predicción  lo  desabrido  de  mis  expresiones, 
nme  atrevo  á  anunciar  á  V.  E.,  que  en  España  bajo  el  imperio  del  be- 
»néico  monarca,  que  nos  ha  concedido  el  cielo,  florecerán  las  tres  no- 
Bbles  artes  con  la  del  grabado,  y  contarán  desde  esta  venturosa  época 
Bsus  incrementos;  en  una  palabra,  que  estas  artes  reinarán  en  el  rei- 
»nado  de  Carlos  lU.,  No  me  ha  movido,  señores,  á  pronosticar  este  de- 
>seado  tiempo  niel  falaz  aspecto  de  los  signos,  ni  la  vana  observación 
»del  horóscopo:  no  he  consultado  astros,  sino  sucesos;  y  los  pasados  y 
•presentes  me  han  indicado  con  menos  incertidumbre  los  que  están  por 
•venir.  Basta  recordar  lo  que  en  Italia  y  en  España  han  debido  hasta 
•ahora  al  rey  las  nobles  artes  para  deducir  lo  que  esperan  de  su  influ- 
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»jo  y  proleccioQ  en  lo  sucesivo.»  Después  de  examinar  este  procer  lo 
mucho  que  ea  Ñapóles  habia  protegido  Carlos  III  las  bellas  artes,  dijo: 
— «Pues  este  mismo  protector,  señores,  este  mismo  es  el  que,  piadosa 
»la  Providencia,  trasladó  á  España  como  á  su  propio  centro.  ¿Podrá  te- 
j^mer  enemigos  donde  no  hubo  mas  conquista  que  la  del  amor  y  tiene 
»tantos  reinos  como  corazones?  Una  opulenta  monarquía  tan  fecunda  de 
^talentos  como  de  frutos  de  la  tierra,  una  nación  amante  por  nataraleza 
»del  amor  y  la  gloria^  una  Academia  de  San  Fernando,  que  brilla  con 
)»respIandores  del  cénit  en  el  punto  de  su  oriente,  presentan  á  su  mag* 
vnánimo  pecho  las  mas  felices  disposiciones  para  que  haga  también  rei- 
uñar  en  España  las  nobles  artes  á1a  sombra  de  su  trono.  ¿Quién  dudará 
»que  logremos  en  breve  la  misma  fortuna?)» 

Hay  ahora  que  ir    '«(¡star  de  qué  manera  se  cumplieron  tan  lisonge- 
ras  esperanzas. 

Jóse  de  Madrazo. 
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Cuando  á  bordo  de  ua  barco  de  vapor  pierde  de  vis  la  el  viagero 
que  nunca  ba  estado  en  América,  las  estériles  y  desoladas  islas  de  Ca- 
bo Verde,  y  cuando,  después  de  una  navegación  de  ocho  ú  nueve  dias, 
liega  á  atravesar  el  Atlántico  y  la  línea  equinoccial,  y  casi  al  mismo 
tiempo  que  descubre  otro  cielo  mas  diáfano  y  brillante  y  mas  rico  de 
estrellas,  descubre  asimismo  y  ve  levantarse  sobre  las  ondas  azules  y 
serenas  de  la  mar,  allá  en  el  claro  y  bien  perfilado  horizonte,  las  costas 
hermosísimas  del  Brasil,  no  cabe  duda  que  entonces  siente  este  viage* 
ro  en  el  alma,  si  la  tiene  dispuesta  y  templada  á  armonizar  con  la  her- 
mosura de  la  naturaleza,  la  mas  grata  emoción  que  ha  sentido  en  su 
vida*  Le  parece  que  va  á  rejuvenecerse  en  el  seno  de  una  creación  mas 
joven;  cree  aspirar  el  aroma  delicado  de  flores  desconocidas;  imagina 
escuchar  el  canto  de  aves  mas  melodiosas  que  el  ruiseñor,  y  se  da  á 
entender  que  el  silbo  de  las  auras  y  el  ruido  de  las  olas  son  mas  sono- 
ros y  dulces  que  hasta  entonces  lo  han  sido  para  él.  Tiende  luego  la 
vista  en  torno  suyo,  y  ve  que  una  luz  mas  pura  dora  el  ambiente,  po- 
niendo en  todos  los  objetos  indefinible  encanto;  y  mira  la  tierra  hacia 
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la  cual  camÍQa,  y  la  ve  cubierta  de  árboles  gigantescos  de  pereaae  ver- 
dará,  cuyas  hojas,  que  nuaca,  al  parecer,  se  marcbítao,  cuyas  flores  y 
cuyos  frutos  tienen  sabor,  olores  y  matices  mas  vivos  y  agradables  que 
las  hojas,  flores  y  frutos  de  los  otros  climas. 

Embriagado  con  esto,  por  poca  imaginación  que  el  viagero  posea,  se 
estiende  y  avanza  con  la  imaginación  mas  allá  de  donde  llega  con  la 
vista;  y  olvidándose  de  lo  presente,  se  figura  en  lo  pasado  uno  de  los 
descubridores  primeros  de  aquellas  vastísimas  regiones,  y  las  puebla  á 
su  antojo,  según  lo  que  tiene  leido  ú  averiguado  de  otro  modo  cual- 
quiera, no  solo  de  pájaros  de  riquísimo  y  vistoso  plumage,  de  plantas 
admirables,  de  raros  cuadrúpedos,  de  terribles  reptiles  y  de  mariposas 
de  mil  colores  y  formas,  sino  que  pone  alli  y  coloca,  según  mejor  le  vie- 
ne en  voluntad,  tribus  feroces  de  hombres  selváticos,  y  los  oye  hablar 
en  sus  propios,  diversos  é  innumerables  idiomas,  y  piensa  yaque,  ape- 
nas toque  á  tierra,  le  saldrán  á  recibir  los  tupusambás,  los  tamoyos  y 
los  guaranis,  invocando  á  Tupan  en  su  ayuda,  y  cantando  cánticos 
guerreros  al  son  confuso  y  discorde  de  los  maracas^  de  las  inubias 
y  de  los  espantosos  muremurés^  instrumentos  hechos  de  osamentas 
humanas. 

Algo  de  esto,  fuerza  es  confesarlo,  les  pasó  por  la  mente  á  los  que 
conmigo  venian,  cuando  por  vez  primera  divisaron  la  costa  brasílica;  y 
ya  estaban  ideando  y  trazando  la  mejor  manera  de  vivir  con  los  salva^ 
ges  y  de  ser  otros  Garamurús,  y  de  tener  por  esposas  unas  paraguasús 
hermosísimas,  y  ya  hacian  propósito  firme  de  no  comer  Carne  humana, 
aunque  hubiesen  de  morirse  de  hambre,  resignándose  en  el  último  apu- 
ro á  comer  carne  de  monos  y  de  lagartos,  que  en  el  Brasil  son  muy 
apetecidos  y  codiciados  manjares  y  delicadísimas  golosinas,  coando  nos 
sacó  del  embeleso  y  distracción  en  que  estábamos  la  vista  de  las  ciuda- 
des de  Pernambuco  y  de  Olinda,  que  alli  se  parecian  muy  cerca,  no  ya 
como  tahas  ó  aldeas  de  salvages,  sino  como  dos  hermosas  y  modernas 
poblaciones,  la  una  comercial  y  universitaria  la  otra. 

T  no  creas,  lector,  que  yo  me  alegrase  ni  que  se  alegraran  todos 
mis  companeros  de  verse  al  desembarcar,  como  suele  decirse,  en  tierra 
de  cristianos;  porque  muchos  notaban  con  dolor  la  falta  de  color  local^  y 
hubieran  deseado  ver  al  menos  un  par  de  salvages,  macho  y  hembra, 
con  su  canitar,  enduape  y  arasoya  correspondientes,  en  vez  del  sombre- 
ro, pantalones  y  enaguas  que  por  aqui  se  usan,  y  que  alli  encontramos 
en  uso  casi  enteramente  como  por  aqui.  Porque  verdaderamente  es  cosa 
muy  dura  andar  toda  la  vida  ó  la  mejor  parte  de  ella,  peregrinando  por 
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esos  mundos,  y  pasando  malos  días  y  peores  noches  para  no  poder,  de 
vuelta  á  la  patria,  contar  nada  de  nuevo  ni  de  curioso  á  los  amigos.  To- 
do está  ya  sabido  y  resabido,  contado  y  recontado,  y  no  hay  hombre, 
por  ruin  que  sea,  del  que  no  se  pueda  decir  como  de  Ulises :  iroUwv 
o^sv6püncb)v  i¿£v  BLTztoL,  lícá  vóov  hrfna.  EIIo  es  que  nosotros  nos  afligimos  y 
desilusionamos  como  el  viagero  francés  que  viene  á  EspaQa  se  desilu- 
siona y  aflige  si  no  ve  á  las  señoritas  bailar  el  fandango,  fumar  el  ci- 
garrillo, sacar  el  puñal  de  la  liga  y  plantarle  un  chirlo  en  la  cara  al  lu- 
cero  del  alba.  Los  unos  por  esceso  de  imaginación  y  los  otros  por  esce- 
so de  ignorancia,  todos  esperan  ver  algo  mas  nuevo  y  estraordinario  do 
lo  que  ven  cuando  viajan,  y  no  quieren  6  no  pueden  persuadirse  de  que 
al  fin  y  al  cabo  todo  el  mundo  es  uno;  hasta  que  por  una  reacción  na- 
tural, aunque  exagerada,  vienen  á  caer,  como  caímos  nosotros,  en  el 
estremo  contrarío  de  verlo  todo  idéntico,  sin  notar  la  multiforme  varie- 
dad con  que  la  naturaleza  diversifica  sus  obras. 

Por  fortuna  venia  á  bordo  con  nosotros  un  sabio  español,  de  los  po- 
cos que  hay  ahora;  el  óual  no  había  dejado  rincón  de  la  tierra  por  visitar, 
m  ciencia  por  aprender,  ni  cosa  creada  por  ver  y  por  examinar  en  el 
mondo;  y  este  sabio  no  solo  nos  esplicó  que  el  mundo  es  uno  y  vario,  y 
que  por  eso  se  llama  universo,  sino  que  nos  hizo  notar  y  considerar  la 
diversidad  de  las  cosas,  y  muy  singularmente  la  de  las  cosas  brasílicas: 
y  nos  habló  de  pájaros  y  de  cuadrúpedos  americanos,  ipejor  que  pudie- 
ra hacerlo  el  mismo  Azara,  y  de  plantas  y  de  flores  de  América  tan  bien 
como  pndíeran  Hernández  PavonóRoiz  (I).  El  nos  contó,  entre  otros 
prodigios,  el  de  la  reproducción  de  cierta  planta  llamada  herba  da  for^ 
tuua^  de  la  cual  no  hay  mas  que  esparcir  en  un  cuarto  algunas  hojas 
por  el  suelo,  cerrar  luego  el  cuarto,  y  volver  al  cabo  de  pocos  días,  para 

(4)  Este  sabio,  de  que  aquí  vamos  hablando,  y  cuyo  nombre  se  calla  ahora  por 
ciertos  respetos,  es  un  gran  biólogo^  y  no  menor  funi- fantasmagórico,  Caando  ten- 
samos ocasión,  humor,  y  mas  estadios,  daremos  una  idea  exacta  de  lo  que  es  la 
biología  Y  la  funi- fantasmagórica.  Baste  saber,  por  lo  pronto,  que  son  dos  ciencias, 
6  sise  quiere  departes  nuevas,  inventadas  en  Alemania  y  en  los  Estados  Unidos. 
La  biología  es  la  perfección  del  magnetismo,  y  por  medio  de  ella,  se  hacen  ver  á 
los  biologizados  aespiertos  mas  portentos  que  ven  dormidos  los  magnetizados.  En 
cnanto  ¿  la  fumfantasmMÓrica,  solo  sé  decir  en  pocas  palabras,  que  es  un  descu* 
brímieuto  sibarítico,  mas  eficaz  que  el  opio  y  que  el  ha^chich,  para  g  zar  todo  lo 

3Qe  se  quiere,  ahorcándose  en  una  hocra  de  nueva  invención,  que  no  acaba  nunca 
e  matar;  y  tomando,  antes  de  ahorcarse,  unos  elixires,  que  varían  en  la  substan- 
cia y  en  el  nombre  según  lo  que  se  quiere  ver  y  gozar  durante  la  susodicha  funicular 
sospensioo.  Estos  elíxires  ya  se  llaman  satánicos,  ya  mistico-cuiaelicales,  ya  herói^ 
co-afrodisiacos.  La  horca  *se  llama  la  funi-fantasmagóricaí  debiendo  advertir  que 
los  principiantes  y  novicios  se  sirven  para  ahorcarse  de  cordones  de  seda-  Los  que 
ja  están  acostumoradcs,  y  tienen  encallecido  el  pescuezo,  usan  buenas  sogas  de  cá-^ 
ñamo,  y  aun  de  esparto. 

TOMO  in  12 
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hallarle  transformado  en  un  bosque  impenetrable.  Nos  habló  ígoalmente 
de  ana  flor,  que  tiene  la  mismísima  figura  de  un  ángel  con  las  alas  des- 
plegadas, y  tocando  la  trompeta;  y  de  la  curiosa  propiedad  y  apacible 
condición  de  la  culebra  de  cascabel,  que  no  muerde  sino  cuando  le  due- 
len las  muelas,  y  esto  por  libertarse  del  dolor,  que  á  no  ser  asi  no  mor- 
deria:  y  nos  refirió  por  último  oirás  historias  dignas  de  ser  apuntadas  y 
añadidas  entre  las  que  apuntó  y  escribió  el  famosísimo  padre  Val- 
decebro. 

Con  esto  nos  fuimos  ya  persuadiendo  de  que  la  tierra  del  Brasilera 
por  demás  prodigiosa  y  nueva:  y  mas  aun  nos  confirmamos  en  esta 
creencia,  cuando  oimos  hablar  y  discurrir  á  uno,  que  con  nosotros  venia, 
y  cuyo  nombre  y  gloria  supimos  todos  con  agradable  sorpresa.  Era  el 
célebre  conde  de  Castelnau ,  que,  por  espacio  de  cinco  ó  seis  afios,  ha- 
bía viajado  por  lo  interior  del  Brasil,  y  volvia  entonces  de  Francia,  don- 
de acababa  de  publicar  la  larga  relación  de  su  viage.  El  gobierno  fran- 
cés habia  dado  al  conde  de  Castelnau,  en  premio  de  sus  servicios  á  la 
ciencia,  el  consulado  de  Babia;  y  el  conde  pasaba  á  la  sazón  á  aquella 
ciudad  á  tomar  posesión  de  su  destino. 

Repetir  aquí  lo  que  él  nos  contó  de  maravilloso  sería  prolijo,  y  su- 
perfino^ puesto  que  sus  obras  están  ahí,  que  cualquiera  las  puede  con- 
sultar: y  aun  por  añadidura  puede  darse  al  estudio  de  las  de  aquellos 
dos  grandes  naturalistas  alemanes,  Spix  y  Martins,  que  apenas  han  de- 
jado ya  en  el  Brasil  macaco  ni  murciélago  vampiro,  que  no  bayan  saca- 
do á  la  vergüenza;  ni  pájaro,  ni  serpiente,  que  no  hayan  disecado;  ni 
planta,  que  no  hayan  descrito;  dando  á  conocer  á  los  amigos  de  la  cien- 
cia Flora  y  la  Fauna  de  aquel  estensisimo  imperio.  Mas  á  pesar  de  los 
trabajos  de  estos  sabios  peregrinos,  y  de  los  que  han  hecho  algunos  sa- 
bios del  pais,  queda  aun  mucho  por  esplorar  y  conocer:  de  lo  cual  se 
originan  mil  fábulas  y  exageraciones,  que,  si  bien  son  perjudiciales  á  la 
ciencia,  todavía  se  prestan  soberanamente,  y  dan  pábulo  á  la  poesia. 

Dígalo  si  no,  la  descripción  del  valle  de  las  Amazonas,  que,  para 
despertar  la  codicia  de  sus  compatriotas,  ha  hecho  el  anglo-americano 
Manry.  (1)  En  este  valle,  verdadero  El-Dorado,  el  polvo  resplandece  en 

(4)  Theamazon,  and  tbe  atlantic  Slopes  of  Sonth-amcríca.  By  M.  R.  Maury. 
Washington.  4853.  Enrique  Lister  Maw,  y  otros  viageros  caentan  iambicD  maravilíns 
del  Amazonas,  y  de  sas  costas.  Domingo  José  Gon^alves  de  Magalbáes  describe  de  es 
te  modo  la  entrada  del  gran  rio  en  el  Atlántico. 

Pujante  assin  uo  Atlántico  se  entranha, 
Ante  si  repellindo  ó  argénteo  saíso, 
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oro  y  piedras  preciosas;  el  aire  se  llena  de  armenias  por  el  canto  de  las 
ares,  quede  sns  matizadas  y  brillantes  plomas  le  adornan  y  hermosean; 
el  clima  es  templado  y  salubre»  y  sereno  el  cielo.  Los  hombres  pueden 
vivir  allí  mas  luenga  y  dichosa  vida,  que  en  los  otros  paises;  y  no  hay 
flor  delicada,  ni  simiente  nutritiva,  ni  yerba  aromática  ó  medicinal,  ni 
fruto  sabroso  que  no  dé.  ó  pueda  dar  aquel  suelo  de  bendición;  todo 
mejorado  en  abundancia  y  en  hermosura.  Alli  la  primavera  es  inmortal: 
donde  una  planta  se  marchita,  aparece  una  nueva  planta;  donde  una 
flor  se  seca,  nace  otra  en  seguida.  El  algodón,  el  cacao,  el  afiil,  y  el  co- 
pal crecen  alli  sin  cultivo.  El  arroz  da  cuarenta  por  uno  en  cualquier 
terreno,  y  cada  cinco  meses  una  cosecha:  y  los  demás  granos  cada  tres 
meses  se  siegan,  y  se  siembran  de  nuevo  para  cogerlos  tres  meses 
después. 

No  hay  que  decir  que  los  rios  son  grandes  como  la  mar,  y  que  por 
el  Amazonas  se  puede  navegar  en  barco  de  vapor  hasta  Jaén,  sin  que 
abra  el  arte  camino:  y  que  por  los  confluentes  del  Amazonas  se  puede 
penetrar  de  la  misma  manera  en  Bolivia  y  en  Colombia;  y  hasta  que  su- 
biendo por  el  Madera,  y  pasando  por  un  canal,  que,  según  aseguran, 
ha  abierto  la  naturaleza,  se  puede  entrar  en  el  rio  Paraguay,  bajar  por 
él  al  Paraná,  y  salir  al  mar,  después  de  haber  hecho  una  portentosa  na- 


€k)me  si  elle  na  térra  nao  coobera, 

Od  como  de  inandá-la  receioso 

Si  mais  loDgo,  e  mais  lento  a  discorresse. 

O  Amazonas  co'  o  Océano  furioso 

Luta  reuhida  trava  interminavel, 

Para  ronbarlle  o  leito,  e  ronca,  e  espuma, 

Qual  no  lago  co'  a  cauda  atada  a  un  ramo 

Feroz  sucurísiba  hórrida  ronca, 

Quando  senté  morer-se  en  mi  cima  a  lontra, 

E  inchando  as  fauces,  a  cabera  eleva. 

Os  qaeixos  escancára;  e  a  linguasólta 

Para  d*  urna  só  vez  tragar  o  amphíbio, 

Tal  no  pleito  co'  o  Ozeano  o  Amazonas 

Para  8orr6-lo  a  larga  foz  medonba 

Leguas  abre  setenta,  a  ingente  lingua 

Estando  de  cem  veces  nove  milbaes, 

Gomo  una  longa  espada  ^que  se  embebe 

Através  do  Atlántico  iracundo» 

Que  gemendo  recua  no  arremesso, 

E  em  montes,  alquebrado,  o  dorso  enruga: 

Armas,  aue  arroja  ao  mar,  sao  grossos  troncos 

Arrancados  na  furia:  sao  pedagos 

De  esbroadas  montanbas,  que  oUe  mina: 

Seus  gritos  sao  trovdestáo  horrorosos 

Que  parece  que  ali  baqueia  o  mundo; 

Equorea,  espessa  nuvem  se  levanta, 

Gomo  urna  cnuva  contra  o  ceo  erguida, 

Reflectindo  do  sol  éloridos  rayos.— etc. 
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vegacion  mediterránea  desde  el  Para  hasta  Buenos*Aires.  Todo  lo  cual, 
por  lo  mismo  qae  no  se  ha  realizado,  (pues  no  se  ya  en  barco  de  ^apor, 
y  ya  es  mucho,  sino  hasta  Nauta,  ochenta  leguas  en  lo  interior  del  Pe- 
rú); y  por  lo  mismo  que  es  dudoso,  que  por  lo  pronto  se  realice,  con- 
curre con  las  pompas  de  aquella  naturaleza,  virgen  á  acalorar  la  imagi- 
nación de  los  brasileños,  y  á  predisponerlos  notablemente  para  la  poe- 
sfa(4). 

(1)  Naestros  poetas  hispaoo-americaoos  también  se  haa  ¡aspirado  á  Teces  may 
enórgicameoto  cd  la  hermosura  de  la  nalaraleza  de  su  pais  natal,  y  la  han  descrito 
en  armoniosos  y  sentidos  versos.  ¿Quién  no  conoce  estas  estrofas  de  la  oda  á  Colon 
del  señor  Baralt? 

Alli  fieros  volcanes, 

Emulo  al  ancho  mar  lago  sonoro, 

Tormentas,  huracanes*. 

Son  árboles  y  piedras  an  tesoro, 

Los  montes  plata,  las  arenas  oro. 

Alli  raudo,  espumoso, 

Rey  de  los  otros  ríos,  se  desata 

Marañon  caudaloso 

En  crespas  ondas  de  luciente  plata, 

Y  en  el  seno  de  Atlante  se  dilata. 

En  la  colección,  titulada  América  Poética,  que  se  publicó  en  Valparaíso  el  ano 
de  4846,  hay  en  este  género  composiciones  muy  dignas  do  alabanza;  siendo  en  mi 
entender  las  mejores  el  canto  al  Niágara  de  Heredia,  loe  dos  fragmentos  A  las  nu- 
bes Y  A  la  región  intertropical  del  Poema.  El  Peregrino  de  Mármol,  v  mas  que  na- 
da, por  su  notable  corrección,  primor  y  delicadeza,  el  Poemita  de  Bollo  A  la  Agri^ 
cultura  de  la  Zona  tórrida,  No  podemos  monos  de  citar  estos  versos,  que  guarda^ 
mésenla  memoria, 

Tú  das  la  caña  hermosa 

De  dó  la  miel  se  acendra, 

Por  quien  desprecia  el  mundo  los  panales; 

Tú  en  urnas  de  coral  cuajas  la  almendra, 

Que  en  la  espumosa  jicara  rebosa: 

Bullo  carmio  viviente  en  tus  nopales. 

Que  afrenUí  fuera  al  múrice  de  Tiro; 

Y  de  tu  añil  la  tinla  generosa 
Emula  es  déla  lumbre  del  zafiro. 
£1  vino  es  tuyo,  que  la  herida  agave 
Para  los  hijos  vierte 

Del  Alnahuac  feliz,  y  la  hoja  es  tuya. 

Que,  cuando  de  suave 

Humo  en  espiras  vagorosas  huya. 

Solazará  el  tastidio  al  ocio  inerte. 

Tú  vistes  de  jazmines 

El  arbusto  sabeo, 

Y  el  perfúmele  das  que  en  los  festines 
La  fiebre  insana  templará  á  Lieo. 
Para  tus  hijos  la  prócera  palma 

Su  varío  fruto  cria. 

El  ananás  sazona  su  ambrosía ^ 

Y  el  algodón  despliega  al  aura  leve 

Sus  rosas  de  oro,  y  su  vellón  de  nieve,  etc. 
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Nosotros  estábamos  ya  entusiasmados  solo  de  oírlo  contar  á  bordo, 
mientras  íbamos  caminando  hacia  Babia  después  de  salir  de  Pernambu- 
co,  donde  apenas  habiamos  visto  mas  que  la  ciudad.  En  Bahía  vimos 
poco  mas  que  en  Pemambuco;  y  prosiguiendo  nuestro  viage  desde  Bahía, 
llegamos  al  cabo  á  Rio-Janeiro,  populosa  capital  del  Brasil,  emporio  de 
la  América  del  Sur,  encantado  paraíso  y  agradabilísima  morada,  donde 
he  pasado  dos  años  sin  visitar  masque  los  alredores  de  la  ciudad;  y  des* 
de  donde  me  he  vuelto  á  Europa,  sin  poder  contar  &  nadie  sino  de  oidas, 
las  magnificencias  que  atesora  el  Brasil  en  su  centro.  No  he  visitado  ni 
la  catarata  de  Paulo-Alfonso  en  el  rio  San  Francisco,  ni  el  lago  de  las 
Perhs,  ni  el  distrito  de  los  Diamantes;  no  he  bebido  la  leche  del  Palo 
deLeeke^  que  es  mejor  que  la  de  vacas,  ni  el  vino  del  Palo  de  borracho, 
que  es  mejor  que  todos  los  demás  vinos;  y  si  bien  no  me  he  espuesto  á 
la  mordedura  mortal  de  la  serpiente  surucuceú,  ni  ácaer  entre  las  garras 
de  los  tigres,  tampoco  puedo  contar,  como  cuentan  mil  viageros  moder- 
nos, cosas  mas  estupendas  que  las  que  vieron  y  notaron  Fernán  Men-^ 
dcz-Pinto,  y  Simbad  el  Marino. 

Lo  qne  si  he  notado  y  visto  por  mis  propios  ojos  es  un  imperio  na- 
ciente, que  se  levanta  y  Oorece,  bajo  el  cetro  de  un  sabio  emperador,  y 
á  la  sombra  de  un  gobierno  libre  y  bien  ordenado.  En  este  imperio  no 
hay  esa  agitación  febril,  ese  rápido  desarrollo,  ese  espíritu  emprende- 
dor hasta  lo  sumo,  y  esa  sed  de  conquistas  y  de  mayor  engrandeci- 
miento que  en  los  Estados*Unidos  observamos  con  admiración  y  recelo. 
En  el  Brasil,  ya  sea  fot  la  benignidad  del  clima,  ya  por  el  suave  natu- 
ral de  la  gente  que  le  habita,  ó  ya  por  ambas  causas,  se  camina  mas 
lentamente  hacia  e$a  perfección  material,  que  ahora  se  tiene  por  el  bien 
supremo,  y  por  el  último  término  á  donde  ponen  la  mira  los  pueblos  ci«> 
vilizados.  Acaso  los  inconvenientes  para  acercarse  á  este  último  término 
sean  mayores  en  el  Brasil  que  en  los  Estados-Unidos,  acaso  se  tropie- 
ce en  mil  obstáculos  al  querer  enderezar  hacia  el  Brasil  la  gran  corrien- 
te de  la  emigración,  que  ahora  se  dirige  á  la  Australia  y  á  las  Califor- 
nias. El  Brasil  ha  llegado  mas  tarde,  y  debe  resolver  problemas,  que 
los  Estados-Unidos  han  resuelto,  ó  que  por  una  casualidad  dichosa  no 
han  tenido  que  resolver  nunca.  En  el  Brasil  faltan  brazos,  y  es  dificilí- 
simo atreer  colonos.  Mientras  tanto  la  población  esclava,  prohibido  ya 
completamente  el  tráfico  de  negros,  no  puede  aumentarse  con  los  que 
antes  venian  de  África  de  contino,  y  va  disminuyendo  cada  dia ,  y  la 
pobbcion  india  se  disminuye  también,  ó  no  se  reduce  á  la  vida  social. 
Numerosas  tribus  de  indios  salvages  vagan  aun  por  las  soledades  de 
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aquellos  bosques  de  lo  iaterior,  y  campos  fecundísimos  y  estensos  es- 
tán sin  cultivo  alguno,  aun  cerca  de  las  grandes  ciudades.  T  sin  em- 
bargo, la  riqueza  y  prosperidad  del  imperio  son  muy  grandes.  El 
gobierno  representativo  existe  alli  sin  perturbación  alguna,  y  mas 
sólidamente  plantado  que  en  cualquier  otro  país,  si  se  exceptúa  la  In- 
glaterra: y  la  hacienda  pública  está  tan  bien  administrada,  que  con  los 
32,000  contosde  reis,  (de  46  á  47.000,000  de  duros),  que  se  recau- 
dan anualmente,  se  cubren  todas  las  atenciones  del  Estado,  se  subven- 
cionan compañías  de  barcos  de  vapor,  que  ponen  en  comunicación  to- 
dos los  puertos  del  imperio;  se  protegen  grandes  empresas  de  ferrocar- 
riles y  se  dan  subsidios  á  las  vecinas  repúblicas,  estendiendo  asi  el 
Brasil  su  predominio  é  influencia.  Lejos  de  haber  un  déticit  resulta  un 
sobrante  de  2,000  coii^o^  al  año.  Cada  dia  se  hacen  en  el  Brasil  nota- 
bles mejoras  en  todos  los  ramos  de  la  adminitracion;  y  cada  dia  el  co- 
mercio y  la  riqueza  pública  se  aumentan.  Mas  no  se  puede  decir,  con 
todo,  que  el  pueblo  brasileño  sea  notable  como  pueblo  mercantil  é  in- 
dustrial. 

El  pueblo  brasileño  maravillosamente  dispuesto  á  admirar  todo  lo 
bello  y  lo  sublime;  alegre,  festivo  y  apasionado;  amigo  de  los  placeres 
del  espíritu;  sensible  á  la  hermosura  de  aquella  rica  naturaleza  que  le 
rodea,  y  recibiendo  de  ella  inspiraciones,  es  un  pueblo  artista  y  muy 
singularmente  enamorado  de  la  música  y  de  la  poesía,  artes  6a  que  ven- 
ce y  sobrepuja  á  todos  los  otros  pueblos  americanos. 


II. 


Esta  predisposición  del  pueblo  brasileño  ala  poesía  y  ala  música  es- 
tá en  todas  las  razas  de  que  el  pueblo  brasileño  se  compone.  Los  indios 
de  todas  tribus  eran  y  son  músicos  y  poetas.  Los  jesuítas  vencían  la 
aversión  de  los  indios  al  trabajo,  y  su  amor  á  la  independencia,  ense- 
ñándoles la  música  y  haciéndoles  cantar  mientras  que  trabajaban.  Los 
negros  siguen  hoy  la  propia  costumbre  de  cantar  constantemente  duran- 
te el  trabajo;  y  ellos  mismos  componen  los  versos  rudos  y  la  música 
monótona  que  cantan.  Por  las  calles  de  Rio4aneiro  no  se  oyen  de  con- 
tino sino  músicas.  Todas  las  damas  cantan  mas  ó  menos  bien,  y  es  un 
desatino  el  que  tienen  por  estar  siempre  cantando.  Las  canciones  popu- 
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lares  del  país,  se  llaman  modinhas  y  londuus^  y  las  hay  graciosas  y 
delicadas  por  todo  extremo.  Un  músico  español,  llaúaado  el  señor  Amat,  I 
se  ha  hecho  famoso  en  el  Brasil  componiendo  modinhas  nuevas ,  aunque 
nunca  ha  logrado  darles  el  primor  y  la  gracia  de  las  mas  antiguas.  Los 
compositores  del  Brasil  no  son,  con  todo  muy  notables  hasta  ahora:  mas 
con  la  afición  y  el  ingenio  que  tienen,  se  ha  de  esperar  que,  andando  el 
tiempo,  alcanzarán  la  gloría  de  los  grandes  maestros  de  Italia  y  de  Ale* 
mania.  Entretanto  se  canta  tan  sin  tregua  y  tan  desaforadamente,  que 
es  menester  ser  gran  devoto  de  la  música  para  no  hartarse.  Verdad  es, 
(y  también  es  fortuna),  que  al  cabo  de  dos  ó  tres  meses  de  estar  en  el 
Brasil ,  le  acontece  á  uno  con  la  música,  que  alli  se  canta,  lo  que,  al 
decir  de  los  antiguos  sabios,  nos  acontece  á  todos  con  la  música  de  las 
esferas;  porque  á  fuerza  d¿  oírla  y  de^star  como  embebidos  y  empapa- 
dos en  ella,  Uegamosá  no  poder  oírla,  aunque  queramos;  á  no  ser  que 
con  maravilloso  recogimiento  y  atención  fija,  y  abstracción  de  los  senti- 
dos y  de  las  potencias  del  alma  de  todo  lo  demás  que  hay  en  el  mundo, 
nos  pongamos  á  escuchar  la  susodicha  música.  Y  aun  asi,  no  todos  la 
oyen. 

La  afición  á  la  poesía  no  es  menos  grande  entre  los  brasileños.  No 
hay  muchacho  que  á  los  quince  años  no  escriba  ya  sonetos  y  letrillas; 
y  no  hay  nacimiento,  ni  casamiento,  ni  defunción,  que  no  se  celebre 
con  media  docena  de  epitalamios,  horóscopos,  epitafios  y  nenias^  en 
diferente  clase  de  metros,  y  por  los  mas  variados  estilos.  Estas  compcH* 
siciones  de  circunstancias  se  publican  en  los  periódicos,  como  entre 
nosotros  los  anuncios,-  pagando  cierta  cantidad  por  publicarlas;  y  pe- 
riódicos hay  que  ganan  mucho  con  la  tal  industria,  y  que  dan  á  luz  ca- 
da semana  las  suficientes  coplas  para  formar  un  grueso  volumen.  • 

Todas  las  señoritas  tienen  álbum  en  el  Brasil;  y  en  el  álbum  tienen 
en  verso,  si  son  medianamente  hermosas,  todo  el  fuego  y  todas  las 
dulzuras  que  Erato  puede  inspirar  bajo  el  sol  de  los  trópicos.  Estas  poe- 
sías suelen  ser  mas  malas  que  buenas;  pero  se  nota  hasta  en  las  mas 
desaliñadas  cierta  ingenuidad  de  pasión,  y  cierta  candidez  que  enamo- 
ran«  al  par  que  se  descubre  en  muchas  lo  castizo  y  puro  del  lenguaje 
que  los  brasileños  pretenden  conservar  mejor  que  los  portugueses.  Mas 
no  por  eso  los  brasileños  han  dejado  de  enriquecer  la  lengua  que  llaman 
nacional,  por  no  llamarla  portuguesa,  y  que  ya  era  riquísima,  con  infi- 
nito número  de  palabras  nuevas,  tomadas  de  los  dialectos  americanos,  y 
aunque  no  me  atrevo  á  afirmar  que  hayan  añadido  también  palabras  de 
las  lenguas  de  la  costa  de  África,  acaso  de  la  lengua  hunda  y  de  la  Icn- 
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gua  del  Congo,  que  son  las  mas  perfectas  que  hablan  ios  negros,  toda- 
vía se  puede  sospechar  que  algunas  palabras  habrán  tomado  de  ellas. 
Sin  embargo,  en  el  corte  y  giro  de  la  frase  conservan  la  forma  y  mane- 
ra de  los  antiguos  clásicos  portugueses;  y  ni  en  los  periódicos,  ni  en 
los  discursos  parlamentarios,  ni  en  los  pocos  libros  en  prosa  que  hasta 
ahora  han  escrito  en  el  Brasil,  se  notan  tantos  galicismos  como  en  los 
nuestros. 

Pero  donde  verdaderamente  se  admiran,  no  solo  el  primor  y  riqueza 
del  lenguaje,  sino  la  fecundidad  y  agudeza'del  ingenio  de  los  brasile- 
ños, es  en  la  poesía.  Ta  he  dicho  que  los  negros,  aunque  rudos  é  igno- 
rantes, componen  coplas  (4)  y  las  componen  en  mal  portugués,  porque 
olvidan  pronto  los  sendos  dialectos  que  suelen  hablar  en  la  costa  de 
África.  T  como  los  negros  son  esclavos  la  mayor  parte,  no  aprenden  á 
leer  ni  á  escribir,  y  solo  oralmente  pueden  conservar  los  frutos  de  su 

Í imaginación;  por  donde  es  difícil  que  haya  en  el  Brasil  una  gran  lite- 
ratura negra,  como  ya  la  hay  en  Haití,  según  las  curiosas  noticias  que 
nos  ha  dado  la  Revista  francesa  de  ambos  mundos;  y  como  la  habrá, 
'Dios  mediante,  si  ya  no  la  hay,  en  la  naciente  república  de  Liberia. 
Pero  no  hay  duda  en  que,  si  no  los  negros,  los  mulatos  son  muy  no- 
tables poetas  en  el  Brasil,  y  en  que  los  mejores  poetas  del  Brasil  son 
mulatos.  Lo  que  prueba  á  mi  ver  que  la  raza  negra  es  tan  buena  como 
la  nuestra,  salvo  la  diferencia  de  color  y  de  civilización. 

De  los  indios  no  sé  que  haya  ni  que  se  conserve  obra  alguna  poé- 
tica; y  sin  embargo,  nos  hablan  mucho  las  historias  de  sus  poetas  guer- 
reros, y  de  sus  piagasj  especie  de  anacoretas,  sacerdotes  y  brujos  que 
profetizaban  en  verso,  y  se  daban  á  la  contemplación  y  á  la  vida  solita- 
ria y  penitente,  buscando  para  vivir  hondas  cavernas  y  apartados  luga- 
res en  lo  mas  esquivo  y  sombrío  de  los  bosques.  Pero  la  religión  y  las 

(4)  Una  usanza  qae  maoifiesia  la  barbarie  de  los  nesros  del  Brasil,  y  qoe  no  sé 
si  estará  vigente  eolre  los  negros  de  oíros  países,  es  la  ae  pelear  el  mas  esiraño  gé- 
nero de  pelea  que  nanea  se  ha  visto  ni  oido  entre  hombres,  porque  no  consiste  eo 
andar  á  puñadas  como  los  ingleses,  ni  á  navajazos  como  los  andaluces,  ni  ¿  garrota- 
zos como  los  vizcaioos,  sino  en  darse  de  topetadas  como  ios  carneros;  pero  con  tal 
brío  y  empuje,  qne  se  matan  sin  compasión,  hundiendo  la  cabeza  en  ei  pecho  ó  en 
las  costillas  del  enemigo.  Lo  cual  no  solo  es  naturalisimo  entre  ellqs,  por  lo  dura  y 
pedernalina  qae  tienen  la  cabeza,  sino  que  está  asimismo  reducido  á  reglas  de  arte, 
como  entre  nosotros  la  esgrima,  y  hay  academias  y  maestros  de  topT,  como  entre 
nosotros  de  esgrimir  la  espada.  Y  no  es  esto  lo  mas  prodigioso,  smo  que  é  yeces 
sucede  que  algunos  de  estos  topadores  se  llenan  de  un  furor  endiablado,  y  sintiendo 
dentro  de  elk»  mismos  el  estro  singular  oiie  los  agita,  salen  oorriendo  por  las  ca- 
lles como  movidos  de  un  impulso  ciego  ó  irresistible,  y  sin  qué  ni  para  qué,  dan 
una  topetada  á  cualquiera,  con  tal  acierto  y  con  tal  fuerza,  que  le  enyiao  á  des- 
cansar para  siempre.  Por  dicha,  nunca  ó  rara  vez  sucede  que  la  victima  sea  uo 
blanco. 
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costumbres  del  Brasil  eraa  tan  radas,  y  los  indios  vivian  tan  fieramente 
antes  del  descubrimiento  y  la  conquista,  que  no  se  puede  creer  que 
fuesen  por  ningún  estilo  interesantes  los  cantos  de  los  piagas  (1). 


(1)  El  célebre  poeta  Googalves  Dias  ha  Gogido  y  compuesto  el  canto  de  un  Piaga, 
que  pasa  por  una  oe  sus  buenas  poesias,  y  en  el  cual  el  piaga  profetiza  la  venida  de 
los  europeos,  y  la  destruccioo,  yeacimienlo  ó  esclavitud  de  los  indios.  Hó  aquí  esta 
poesía  casi  integra: 

O'  Guerreiros  da  taba  sagrada, 
0*Gui'rreiros  da  tribu  tupi, 


Fallan  deoses  nos  cantos  do  pia^a, 
O^  Guerreiros,  meus  cantos  ouvi. 


Esta  Doite— era  a  lúa  já  morta — 
Auhaufi¿  me  vedaba  sonhar, 
Eis  na  Dorrivel  caverna  que  habito 
Ronca  voz  come^on-me  a  chamar. 

Abro  os  olhofr^inquieto— medroso. 
Man  i  tos  ¡qué  prodigios  que  eu  vi ! 
Arde  o  pao  de  resioa  fumosa. 
Nao  fui  eu — nao  fui  eu,  que  o  accendíl 

Eis  rebenta  á  meus  pés  um  fantasma, 
Um  fantasma  dMmmensa  extensáo; 
Liso  cráneo  repousa  á  meu  lado, 
Feia  cobra  se  enrosca  no  chao. 

O  meu  sangue  geiou-se  ñas  veias^ 
Todo  inteiro—ossos— carnea— tremi. 
Frió  horror  me  cóou  pelos  membros. 
Frió  vento  no  rosto  sentí. 

Por  qué  dormes,  ó  piaga  divino? 
Come^on-me  a  Visfto  a  fallar, 
Porque  dormes?  O  sacro  instrumento 
De  per  si  já  cometa  a  vibrar. 

Tu  nao  viste  nos  céos  um  negrume 
Toda  a  face  do  sol  offuscar; 
Nao  ouviete  a  coruja,  de  dia, 
Sens  estridules  torva  soltar? 

Tu  nao  viste  dos  bosques  a  coma 
Sem  aragem— vergar-se— gemer, 
Nem  a  lúa  entre  nuveus  de  fogo, 
Qual  en  vestes  de  sangue,  nacer? 

E  tu  dormes,  ó  piaga  diviool 
E  Anhaugá  te  prohibe  sonbart 
E  tu  dormos,  ó  piaga,  e  nao  sabes, 
Enáo  podes  augurios  cautar? 
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Los  mismos  idiomas  de  los  indios  del  Brasil  debiau  y  debea  ser  im- 
pcrfeclisimos  y  pobres.  El  único  idioma  de  que  hemos  podido  obtener 
un  diccionario  y  una  gramática,  el  idioma  que  hablan  generalmente  en 
las  costas,  y  el  mas  coman  entre  los  indios,  es  tan  escaso,  que  para  de- 
cir viriud^  se  tienen  que  dar  mil  rodeos,  y  para  decir  virgen^  hay  que 
llenar  media  página  de  palabrotas.  Por  donde  se  ve  manifiesto  que  estas 
ideas,  asi  como  otras  infinitas,  no  habian  entrado  en  la  cabeza  de  los 
indios  hasta  que  aportaron  al  Brasil  los  portugueses. 

Los  portugueses  que  se  sobreponian  entonces  por  valor  y  fortuna  á 
casi  todas  las  naciones  de  Europa,  y  que  se  adelantaban  á  muchas  en 
ingenio,  trajeron  al  Brasil,  con  lacivilizaciony  lalengua  de  ellos,  la  poe* 
sia,  en  que  no  solo  por  la  riqueza,  número,  y  coacertada  armenia  de  las 
palabras,  sino  también  por  la  abundancia  de  los  conceptos,  tan  dignos 
de  elogio,  y  aun  de  admiración  se  mostraron  siempre.  Has  como  los 
portugueses  venidos  al  Brasil ,  y  los  hijos  de  estos  portugueses  ya  en 
el  Brasil  nacidos,  se  hubiesen  educado,  y  siguiesen  educándose  en  Por- 
tugal, los  recuerdos  de  la  madre-patria,  ó  del  lugar  en  donde  se  educa- 
rouy  se  les  ponian  por  delante  de  los  ojos,  impidiéndoles  ver 
la  hermosura  de  la  nueva  patria,  y  quitándoles  el  deseo  de  cantarla.  Por 
eso  siempre  que  un  poeta  brasileQo  de  los  pasados  tiempos  pensaba  en 
hacer  versos,  se   trasladaba  su  espíritu  á  las  márgenes  del  Mondego  ó 


Oave  os  sons  do  fnctasma  tremeodo, 
Ouve  06  floos  do  6el  maracá;  - 
Maoitós  já  fusiramda  Taba! 
O  desgraga— o  ruina— ó  Tupa! 

Pelas  ondas  do  mar  sem  limites 
Vasta  selva— sem  foihas — hi  vem; 
Hartos  troncos— robustos— gigantes; 
Vossas  matas  taes  mooslros  contém. 

Negro  moQstro  os  suélenla  por  baixo 
Brancas  azas  abrindo  ao  tuFao, 
Gomo  um  bando  de  candidas  aves, 
Que  nos  ares  paírando^lá  váo. 


Oh!  quem  foi  das  entraohas  das  agilas, 
O  marinho  prodigio  arrancar? 


Nao  sabéis  o  que  o  monstro  procura? 
NAo  sabéis  a  que  vem — o  que  quer? 
Vem  matar  vossos  bravos  guerreiros, 
Yom  roubar-vos  a  filha — a  mulher!  etc. 
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del  Tajo,  y  se  olvidaba  de  lodos  los  porteólos  del  Brasil:  por  eso,  estra- 
viado  el  poela  con  los  resabios  de  la  escuela,  quería  subir  al  Pindó  y 
no  se  acordaba  de  la  sierra  de  los  Órganos;  describía  el  valle  de  Tempe, 
y  no  el  de  las  Amazonas;  hablaba  del  pastor  Alfesibeo  y  no  del  indio  Cai- 
tutu;  se  enamoraba  de  Filis  ó  de  Nise,  pastoras  griegas  ó  lusitanas:  y 
celebraba  por  último  el  canto  del  ruiseñor,  y  no  oia  nu  nca  los  del  sabia 
y  del  gatoramo.  En  resolución,  el  poeta  brasileño,  y  la  poesía  brasileña 
no  eran  entonces  sino  un  pálido  trasunto  de  la  poesia  portuguesa.  Para 
mayor  desgracia  la  poesía  no  comenzó  á  üorecer  en  el  Brasil,  sino  cuan* 
do  ya  en  Portugal  empezaba  á  decaer,  y  á perderse  en  las  estravagancias 
del  culteranismo:  estí'a vagancias  que  vinieron  imitando  los  brasileños, 
basta  mediado  del  siglo  XVIII.  Entonces  la  influencia  de  la  literatura  fran- 
cesa predominaba  ya  en  todas  partes,  y  aunque  destruyese  la  origina** 
lidad  de  las  otras  literaturas,  se  ha  de  confesar  que  restablecía  el  buen 
gusto  donde  andaba  perdido.  La  cultura,  delicadeza,  y  filosofismo  do  la 
corte  de  Luis  XV,  pasaron  á  Lisboa,  donde  á  la  sazón  imperaba  el  gran 
marqués  de  Pombal,  y  desde  Lisboa  al  Brasil.  Alli  bajo  la  protección  del 
ilustrado  virrey  D.  Luis  de  Vasconcellos  y  Souza  se  fundáronla  Arcadia- 
ultramarina^  y  otras  academias  literarias,  en  que  florecían,  (no  poetas 
dramáticos,  que  hasta  ahora  no  los  ha  habido  en  el  Brasil  dignos  de 
memoria,)  sino  líricos  horacianos  y  anacreónticos.  Lo  que  es  poetas  bra- 
sileños, como  dice  el  señor  Pereirada  Silva,  lo  eran  solo  por  el  nombre^  y 
el  acaso  de  haber  nacido  en  el  Brasil  (1). 

Varios  poetas  líricos  del  siglo  XVlll  se  levantan  y  viven  por  la  elegan- 
cia, primor,  y  tersura  de  las  composiciones:  pero  pocos  por  la  originali- 
dad de  ellas.  El  mas  popular  de  todos  estos  poetas  debe  su  fama  mas  á 
sus  amores  y  desgracias  que  á  sus  poesías.  Hablo  del  malaventurado 
Gonzaga,  uno  de  los  primeros  campeones  de  la  indepeadencia,  dester* 
rado  á  África  por  conspirador  contra  el  gobierno  portugués,  y  separado 
para  siempre  de  so  adorada  Marilia,  á  quien  dedicó  todos  sus  tiernos  y 
apasionados  versos  (2). 

(1)  Parnaso  Brasitetro,  oa  Selecto  de  poesías,  etc.,  preced  ida  de  ana  íntroduc* 
«ao  histórica  ó  biográ6ca  por  J.  M.  P.  da  Silva.  Río  de  Janeiro,  4848  —El  señor  de 
Vambagen,  encargado  de  Degocij)8  del  Brasil  en  esta  corte,  ha  publicado  lambíon  un 
rico  florilegio  de  poesías  brasileñas,  cbnooiícias  históricas  muy  curiosas.  El  mismo 
señor  ha  escrito,  v  acaso  publique  eo  España  una  muy  erudita  y  elocuente  historia 
general  del  Brasil.  Lo  que  es  de  la  historia  literaria  Ferdinand  Denis  ha  escrito  un 
compendio,  y  otro  el  conocido  poeta  brasileño  Joaquín  Norberto  deSoaza  Silva. 

(2)  La  Laura  de  este  Petrarca,  la  hermosa  y  desconsolada  Marilia,  murió,  poco  faá, 
en  Ooro— Preto,  capital  de  la  provincia  de  Minas-Geráes:  y  aunque  las  penas  no  la 
mataron,  puesto  que  vivió  cerca  de  90  años,  se  pasó  todo  este  tiempo  en  llorar  la 
pérdida  de  su  amor,  y  muy  retirada  do  las  vanidades  del  mundo,  y  sin  haber  nunca 
consentido  en  casarse,  para  guardar  fidelidad  al  espíritu  de  su  poeta. 
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Pero  dejando  de  nombrar,  y  de  clasificar  ¿  otroe  poetas  brasileños, 
que  florecieron  en  el  siglo  XVIII  no  porque  no  merezcan  ser  nombrados, 
sino  porque  no  es  nuestro  ánimo  hacer  una  historia  de  la  literatura  bra- 
sileña, diremos  solo  de  tres  poetas  épicos,  que  por  aquel  tiempo  tuvo  el 
Brasil,  y  que,  separándose  mas  que  los  líricos  de  la  imitación  de  los 
poetas  de  Europa,  abrieron  nuevo  camino  á  los  ingenios  americanos,  y 
dieron  origen  á  la  moderna  poesía  brasileña:  la  cual,  después  de  la  pro- 
clamación del  imperio,  ha  tomado  un  carácter  propio,  y  ha  dado,  con 
algunos  sazonados  frutos,  la  esperanza  de  otros  mejores  y  mas  ricos. 

Los  brasileños  tienen  un  inagotable  manantial  de  poesía  en  aquella 
virgen  naturaleza  que  los  rodea  y  donde  hallan  mil  bellos  y  magníficos 
objetos  nunca  hasta  ahora  descritos,  y  mil  nuevas  imágenes  de  que  re- 
vestir sus  pensamientos,  y  mil  nuevas  impresiones  no  sentidas  por  los 
poetas  de  Europa.  No  tienen  una  historia  de  la  conquista  tan  novelesca 
como  la  del  Perú  ó  la  de  Méjico;  ni  como  estos  dos  países,  unas  tradi- 
ciones tan  maravillosas  ni  una  mitología  tan  variada.  En  el  Brasil  no  hay 
memoria  de  que  existiese  nunca  una  civilización  indígena,  como  la  de 
los  Incas  ó  la  de  los  Aztecas;  ni  mucho  menos  de  otra  civilización  mas 
antigua,  como  la  hubo  en  Méjico  antes  de  la  venida  de  los  Aztecas;  y 
dan  testimonio  de  ella  soberbias  y  ciclópicas  ruinas;  pero  no  fallan  tam- 
poco tradiciones  brasilicas  ni  leyendas  de  que  se  pueda  apoderar  la 
poesía  y  de  las  que  en  efecto  se  van  ya  sirviendo  los  poetas  contem- 
poráneos. 

Entre  estos  poetas  hay  muchos  que  ya  por  la  perfección  y  correc- 
ción del  lenguaje,  ya  por  la  elevación  de  las  ideas,  merecerían  ser  cono- 
cides;  pero  no  queriendo  yo  hacer  un  libro  de  un  artículo,  me  limitaré  á 
hablar  en  este  de  los  tres  épicos  ya  mencionados,  y  de  otros  dos  poetas, 
que  entre  los  innumerables  que  ahora  viven  en  el  Brasil  (porque  no  hay 
persona  que  sepa  leer  y  escribir  que  alli  no  lo  sea)^  me  parecen  los  mas 
originales,  ingeniosos  é  inspirados.  Creo  que  con  la  critica  de  estos  poe- 
tas y  con  citar  algunos  ejemplos  y  muestras  de  sus  obras,  se  formará 
una  idea  exacta  de  la  índole  peculiar,  arte  y  manera  de  la  poesía  del 

Brasil. 

(iSV  concluirá.) 

Juan  V alera. 


«mis  iMo-poLims 

SOBRE 

LA  EXPOSICIÓN  ELKYADA  A  LAS  CORTES  CONSTITUYELES  DE  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA 

POR  LOS  judíos  de  ALEMANIA. 


El  doctor  Philipson,  rabino  de  Magdeborgo  y  redactor  priacipal  del 
Universal  del  Judaismo^  ha  elevado  á  las  Cortes  Constituyentes ,  en 
nombre  de  los  israelitas  de  Alemania,  una  notable  exposición,  solicitan- 
do sea  admitido  en  la  nueva  ley  fundamental  del  Estado  «el  principio  de 
^libertad  de  cultos,  como  una  de  sus  bases  principales.»  Aspira  al  par 
el  entendido  rabino  á  obtener  del  parlamento  español  «la  reparación  de  un 
«agravio  antiguo,  demandando  justicia  por  un  grave  atentado  cuyos  efectos 
»se  experimentan  todavía,  bien  que  procediendo  de  remolos  y  tenebrosos 
»tiempos  (4).»  Trátase  en  efecto  de  la  expulsión  de  los  hebreos,  decreta- 
da por  los  Reyes  Católicos  á  principios  de  4492  y  llevada  á  término  con 
no  escaso  rigor  en  agosto  del  referido  año;  declarando  formalmente  el 
doctor  Pbilipson  que  «no  alcanza  con  qué  derecho  pudieron  dictar  Isa-- 
»bel  y  Fernando  aquella  disposición,»  calificada  por  él  de  atroz  injusti- 
cia (2).  Al  explanar  estas  proposiciones,  procura  darles  cierta  autoridad, 

(4)    Párrafos  I  y  II  de  dicha  Exposición. 
(1)     Párrafos  VIH  y  X. 
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y  buscando  CQ  la  historia  de  España  los  fundamentos  que  necesita,  pare- 
ce tomar  por  guia  de  sus  aseveraciones  históricas  la  obra  que  en  1848 
dimos  á  luz  sobre  la  raza  judaica  «No  citaremos  escritores  judíos  ni  ei- 
«trangeros,  (advierte);  sino  la  obra  de  un  autor  moderno  español,  entera- 
»meQte  imparcial,  intitulada  Esttkdios  sobre  los  judias  de  España  [\).ii  El 
rabino  de  Magdeburgo  registra  con  singular  solicitud  nuestros  Estudios 
y  recoge  con  no  menor  diligencia  cnanto  puede  favorecer  el  intento  que 
mueve  su  pluma,  recomendando  el  pueblo  proscripto  á  la  benevolencia 
de  los  diputados  españoles. 

Siguiendo  este  camino,  si  bien  inclina  la  balanza  histórica  más  de 
una  vez  al  lado  de  los  suyos  y  calla  con  todo  esmero  aquellos  hechos 
que  pueden  hacer  algún  tanto  sospechosa  su  lealtad  para  con  los  cristia- 
nos, obtiene  las  siguientes  deducciones: 

4  /  Que  los  hebreos  de  España  fueron  parte  muy  poderosa,  durante 
la  edad  media,  al  desarrollo  de  la  industria  y  el  comercio. 

2.*  Que  les  debieron  las  ciencias  notables  adelantos,  en  especial  la 
medicina,  la  química,  la  astronomía  y  las  naturales. 

3/  Que  recibió  de  sus  manos  la  literatura  nacional  no  pequeño  im- 
pulso, dotándola  de  señalados  escritores  y  distinguidos  poetas. 

T  4.*  Que  llevaron  también,  aunque  indirectamente,  su  piedra  á  la 
obra  de  la  restauración  cristiana,  administrando  en  diferentes  épocas  las 
rentas  públicas,  y  contribuyendo  al  sostenimiento  de  los  ejércitos  de 
nuestros  reyes  con  sus  fecundos  arbitrios  y  recursos. 

El  doctor  Philipson  pudo  sin  duda  haber  añadido  á  estos  importan- 
tes servicios,  prestados  por  la  raza  hebrea  á  la  civilización  española,  el 
muy  significativo  de  haber  dado  á  la  Iglesia  eminentes  controversistas 
y  consumados  teólogos  en  sus  mas  doctos  rabbíes.  Desde  el  renombrado 
Paulo  Alvaro,  lumbrera  y  gloria  de  los  mozárabes  de  Córdoba  (mediados 
del  siglo  IX),  hasta  el  respetable  Paulo  de  Heredia,  uno  de  los  distingui- 
dos conversos  del  siglo  XV,  no  pudo  ser  más  brillante  y  numerosa  la 
cohorte  de  ingenios,  que  desertando  de  las  banderas  del  judaismo,  acu* 
dieron  á  inscribirse  bajo  las  cristianas.— Rabbí  Moséh,  que  recibe  al  co- 
menzar el  siglo  XII  las  aguas  del  bautismo,  y  con  ellas  el  nombre  de 
Pedro  Alfonso;  Rabbi  Abner  de  Burgos,  que  abjura  la  ley  de  Moisés  en 
los  últimos  dias  del  XIII ,  llamándose  al  entrar  en  el  gremio  de  la  Igle- 
sia, Alfonso  de  Yalladolid;  Selemoh  Haleví,  que  cien  años  más  tarde 
inauguraba  la  era  de  la  conversión,  trayendo  al  cristianismo  con  su  doc- 

(4)    Nota  primera  á  la  misma  Expo^icioo. 
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to  hermaDO  á  sus  dos  sapientísimos  hijos,  Alvar  García  de  Santa  María 
y  Alfonso  de  Cartagena,  ornato  de  la  Iglesia  española  y  asombro  de  los 
prelados  extrangeros  y  de  los  soberanos  poatí6ces;  Jehosuah  Halorquí, 
que  celebrado  ya  con  el  apellido  de  Santa  Fé,  sostiene  en  el  famoso  con- 
cilio de  Tortosa  la  verdad  del  Nuevo  Testamento,  logrando  convencer  de 
sus  extravíos  á  los  más  respetados  rabbíes  de  la  corona  de  Aragón;  Juan 
el  Viejo,  que  interpretando  las  Sagradas  Escrituras,  atiende  como  Geró- 
nimo de  Santa  Fé  ¿  demostrar  que  habían  tenido  ya  debido  cumplimien- 
to; Fray  Alonso  de  Espina,  que  aspirando  á  fortificar  la  creencia  cristia- 
na, pone  también  de  resalto  los  errores  de  sus  antiguos  correligionarios; 
y  finalmente  Alfonso  de  Zamora ,  Paulo  Coronel  y  Alfonso  de  Alcalá, 
que  toman  parte  no  pequeña  en  las  gloriosas  tareas,  que  dan  por  resul- 
tado la  Biblia  Polyglota  del  inmortal  Cisneros  ,  paladines  son  lodos,  y 
paladines  esforzados,  de  la  ciencia  teológica,  llamada  en  la  edad    media 
á  ejercer  poderosísima  influencia  en  la  civilización  de  los  pueblos.  Tu- 
viéronla grande  todos  estos  varones,  salidos  de  las  escuelas  rabínicas,  en 
la  cultura  de  nuestros  abuelos,  deuda  que  no  puede  negarse  sin  mani- 
fiesta ingratitud  por  los  españoles;  mas  considerados  tal  vez  cual  hijos 
espúreos  del  judaismo,  aquellos  sabios  teólogos,  que  vinieron  á  enrique- 
cer la  ciencia  cristiana  con  la  ciencia  de  los  tradictoneros  hebraicos ,  ha 
creido  sin  duda  el  diligente  Philipson  que  no  debía  hacer  mención  de 
ellos,  ó  ya  juzgando  de  poca  monta  sus  importantes  servicios ,  ha  pen- 
sado acertar,  condenándolos  al  olvido ,  cuando  trazaba  el  cuadro  de  los 
merecimientos  de  su  propia  raza. 

Pero  si  puede  tener  el  rabino  de  Magdeburgo  razón  plausible  para 
callar  loque  debió  la  Iglesia  á  los  conversos  citados,  nosotros  que  en  los 
Estudios  históricos ,  políticos  y  literarios  sobre  los  Judíos  de  España 
les  confesamos  esta  verdadera  gloria  (i],  faltaríamos  á  la  imparcialidad 
y  á  la  justicia,  si  advertida  tan  notable  omisión  en  los  méritos  contrai- 
dos por  la  grey  hebraica,  no  acudiéramos  ante  todo  á  reparar  esta,  que 
tal  vez  pudiera  calificarse  de  no  leve  ofensa.  Los  judíos  españoles  no 
sólo  contribuyeron  á  la  prosperidad  posible  de  la  industria  y  del  comer- 
cio en  épocas  tristemente  calamitosas;  no  sólo  se  consagraron  bajo  los 
auxpicios  de  reyes  tan  magnánimos  como  Alfonso  X  al  cultivo  de  las 
ciencias;  no  sólo  rindieron  á  la  literatura  patria  el  tributo  de  su  respeto 
y  de  su  admiración,  cual  lo  habían  hecho  en  Córdoba  respecto  de  la  ará- 
biga bajo  el  dominio  de  los  Abd-er-Rahmanes;  no  sólo  se  distinguieron 

í4)    Eosayo  II.  capítulos  I!,  V,  VU,  VIII,  IX,  XI  y  Xll. 
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como  tesoreros,  repartidores  y  contadores  de  los  monarcas  aragoneses  y 
castellanos;  no  sólo  acudieron  á  secundar  indirectamente  las  empresas  de 
los  cristianos,  abasteciendo  de  víveres  sus  numerosos  ejércitos,  bien  que 
llevados  siempre  por  el  deseo  del  logro ,  sino  que  dejados  sus  errores, 
entraron  con  planta  segura  en  el  terreno  de  la  ciencia  de  Dios,  recor 
giendo  en  él  para  sus  más  ilustres  hijos  fecundos  é  inmarcesibles  laure- 
les. Reconozcamos,  pues,  con  pecho  generoso  todos  estos  servicios:  men- 
gua sería  de  la  generación  presente  asi  el  negarlos  como  el  oscurecerlos, 
alcanzando  únicamente  en  pago  de  tan  incalificable  proceder  la  indigna- 
ción ó  el  desprecio  de  las  naciones  cultas.  Mas  no  por  que  el  anhelo  de 
la  verdad  y  de  la- ciencia  nos  incline  á  repetir  esta  declaración  á  la  faz 
del  mundo;  no  porque  nuestro  propio  decoro  nos  imponga  la  obligación 
de  combatir  y  borrar  añejas  preocupaciones,  relativas  al  pueblo  de  Moi- 
sés, hemos  de  conceder  sin  más  examen  lo  que  hoy  solicitan  los  hebreos 
de  Alemania  de  las  Cortes  Constituyentes;  demanda  cuya  magnitud  ex- 
cede los  limites  de  lo  justo  y  no  encuentra  legítimo  fundamento  en  la 
historia. 

Pide  el  doctor  Philipson  á  la  representación  nacional  la  libertad  de 
cultos,  alegando  el  ejemplo  de  otros  pueblos.  Mas  ¿cuáles  son  esas  na- 
ciones que  asi  han  establecido  para  los  judíos  la  libertad  de  cultos?... 
¿Dónde  están  los  paises,  en  que  han  alcanzado  todos  los  derechos  políti- 
cos y  civiles  que  la  libertad  referida  presupone?...  Fuera  del  vecino  im- 
perio, en  que  debieron  á  la  revolución  del  pasado  siglo  el  nombre  de 
ciudadanos  franceses  (necesario  es  advertirlo,  y  esto  no  puede  ignorarlo 
el  rabino  de  Magdeburgo),  en  ninguna  parte  han  obtenido  esas  inusita- 
das prerogativas,  siendo  muy  verosímil  que  pasen  todavía  muchos  siglos 
sin  obtenerlas.  Ni  en  Inglaterra,  ni  en  Bélgica,  ni  en  Dinamarca,  ni  en 
Alemania,  ni  en  otro  alguno  de  los  Estados  que  han  admitido  en  sus 
ciudades  á  los  descendientes  de  Judea,  han  logrado  estos  más  que  una 
tolerancia  ilustrada,  sin  que  hayan  pensado  los  gobiernos  de  todas  estas 
naciones  mezclarse  por  un  solo  momento  en  los  asuntos  privativos  de  la 
religión  hebraica.  Y  si  no  les  es  dable  sostener  con  esperanza  de  seguro 
éxito  que  han  recibido  en  todas  partes  la  representación  política  y  so- 
cial, á  que  aspiran  en  nuestro  suelo  ¿cómo  osan  afirmar  «que  la  libertad 
»de  cultos  ha  venido  á  ser  una  necesidad  irrecusable  para  toda  nación 
«civilizada  y  para  todo  pueblo  que  quiera  y  deba  pasar  por  humanita- 
))rio,»  presentándose  ellos  mismos  «cual  verdadera  piedra  de  loque  de 
Dtan  grandioso  principio?»  (4) 
(4)    Párrafos  I  y  III  de  la  Exposición, 
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Sin  dbda  el  doctor  Plúlipson,  al  discurrir  de  este  manera,  ha  olvida- 
do, ó  tal  veí  ha  juzgado  oportuno  olvidar,  lo  que  ea  el  leaguaie  de  las 
deaeías  políticas  significa  y  vale  la  libertad  de  cultos,  saponiendo  al 
propio  tiempo  que  los  represeataates  de  la  nación  española  dehian  ig- 
Borarlo.  U  libertad  de  cultos,  tal  como  se  halla  definida,  tal  como  pul- 
de  concebirse  y  explicarse  por  la  filosofía,  es  la  suma  de  todas  las  liber- 
tades proclamadas  y  defendidas  con  más  6  menos  fortuna  en  los  tiempos 
modo-nos:  la  libertad  poliUca  en  su  más  amplio  desarrollo,  la  libertad 
civil  ea  sa  senUdo  absoluto,  la  libertad  de  comercio  en  su  más  general 
aplicación,  la  libertad  de  enseQanza  en  sa  acepción  más  lata;  en  una 
palabra,  todas  las  diferentes  manifestaciones  de  la  libertad  humana 
ya  conocidas  ó  ignoradas  todavta  de  los  publicistas  ó  repúbUcos  s^ 
hallan  impiicitamente  comprendidas  en  la  libertad  de  cultos,  última 
aspiracíoa  del  filosofismo  rebeldie,  que  no  pudiendo  triunfar  con  sus 
propias  fuerzas  de  la.  Divinidad,  aspira  por  este  tenebroso  camino  ¿  su- 
primirla 6  anularla.  La  libertad  de  cultos  establece  por  tanto,  la  paridad 
de  todas  las  sectas  y  religiones;  á  todas  las  canoniza  y  santifica  ¡gnal- 
aKnle>  todas  son  para  ella  legítimos  interpretas  del  verdadero  Dios,  y 
todas  deben  vivir,  si  no  unidas  por  un  mismo  lazo,  que  este  seria  el  últi- 
mo de  los  absurdos,  alimentadas  y  defendidas  por  una  misma  ley,  ó 
confandidas  y  proscritas  bajo  un  mismo  anatemat 

La  aplieacion  de  estos  principios,  que  han  seducido  por  mocho  tiem- 
po y  hundido  en  las  tinieblas  del  error  á  los  hombivs  que  se  jactaban 
de  poseer  el  criterio  y  la  luz  de  la  humanidad,  trae  consigo  natural- 
mente la  práctica  de  todos  los  derechos:  en  un  Estado  donde  tiene  la 
constitución  política  por  base  principa]  de  su  existencia  la  libertad  de 
cultos,  todas  las  carreras,  todos  los  oficios  y  cargos  de  república,  todas 
las  honras  y  distinciones  están  rigorosamente  al  alcance  de  los  asocia- 
dos bajo  aquel  nivelador  principio.  Lo  mismo  los  judíos  que  los  maho- 
metanos, lo  mismo  los  católicos  que  los  protestantes,  cualquiera  que  sea 
d  matiz  que  los  divida,  pueden  aspirar  por  derecho  propio  á  la  milicia 
y  á  la  toga,  al  profesorado  y  á  la  magistratura  judicial,  á  la  adminis- 
Iraóon  maaicipal  y  á  la  representación  política,  como  que  á  todos  al- 
unian  las  mismas  prerogativas,  basadas  en  la  igualdad  absoluta.  Mas 
dado  caso  que  esto  pudiera  reducirse  á  práctica  en  todas  las  comarcas 
de  la  tierra,  ¿cuál  hahrta  de  ser  el  inevitable  resultado  dé  semejante 
amalgama?...  ¿Serian  posibles  por  un  solo  momento  clos  bienes  inteleo- 
Uiales,  morales  y  religiosos,»  que  tanto  encarece  el  entendido  rabino  de 
Magdeba^?...  Lejos  de  semejante  felicidad,  no  temamos  asecurarlo 
Tono  m  13  " 
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brotaria  desde  loego  en  el  seno  de  una  sociedad  asi  organizada  la  más 
terrible  discordia:  contrarios,  repulsivos  como  son  los  principios  y  fun- 
damentos de  cada  religión  y  de  cada  secta;  desemejantes  los  fines  á  que 
aspiran;  opoestos  sos  intereses,  asi  en  el  orden  moral  como  en  el  drdea 
material,  no  pasaría  una  sola  hora  sin  que  aspiraran  con  iguales  tiUlos 
¿  conquistar  cada  una  para  si,  la  supremacia  sobre  todas  las  restantes, 
comenzando  en  consecuencia  una  lucha  tenaz  de  poder  á  poder,  que  to- 
mando mayor  incremento  con  el  trascurso  de  los  afios,  solo  podrfa  tener 
fin  con  el  vencimiento  y  tal  vez  el  exterminio  de  las  menos  afortnnadas. 
Tal  es  la  ley  inevitable  y  eterna  de  los  hechos:  tal  es  la  enseOanza  que 
nos  ministra  la  historia,  apellidada  constantemente  desde  la  más  ve^ 
nerable  antigüedad,  maestra  de  la  vida;  y  no  otras  son  las  razones  que^ 
han  libertado  hasta  ahora  á  las  naciones  modernas  de  esa  tenrible  pla{^« 
á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  libertad  de  cultos.  Fijemos  sino  la  vista 
en  las  que  han  consignado  en  sus  leyes  el  principio  de  tolerancia  reli- 
giosa: Alemania  nos  advierte  que  alli  donde  el  príncipe  es  católico,  ca- 
tólica es  también  la  religión  del  Estado,  y  alli  donde  es  protestante,  ion 
pera  también  el  protestantismo  sobre  las  demás  religiones  profesadas 
por  la  muchedumbre.  Lo  propio  nos  dicen  Inglaterra,  Bélgica,  Dinamár^ 
ca  y  Noruega;  y  aun  en  el  único  pueblo  que  en  un  momento  de  frenesí 
calificó  de  iguales  á  todas  las  sectas  y  religiones,  no  ha  sido  un  hecho 
práctico  esa  pretendida  paridad,  conservando  los  católicos  su  antigua  y 
legitima  supremacia,  y  doliéndose  todos  los  hombres  iluslradoa  de  haber 
dado  al  mundo  tan  pernicioso  y  fatalísimo  ejemplo. 

T  si  estas  observaciones  generales  anulan  ese  principio,  aun  res- 
pecto de  hombres  que  reconozcan  unos  mismos  origenesi  que  perlenes- 
oati  á  una  misma  raza,  ¿cómo  será  posible  sostener  que  el  pueblo  be^ 
breo,  extrangero  en  todas  las  comarcas  y  naciones,  y  destinado  por  la 
Providencia  á  llevar  esa  amarga  suerte  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos, deba  tomar  asiento  por  derecho  propio  en  el  gran  banquete  de  los 
pueblos  modernos,  gozando  en  cada  comarca  de  la  libertad  otorgada  por 
los  príncipes  ó  tonqnistada  por  los  misinos  ciud^lanos?...  Ta  lo  heaios 
dicho  antes  de  ahora,  y  conviene  aqui  repetirlo:  «Mientras  mayores  sean 
»los  intereses  que  liguen  á  la  raza  hebrea  con  las  naciones,  en  que  habí- 
»ta;  mientras  mayores  sean  los  lazos  de  gratitud,  que  ios  unan  á  los  de«- 
«más  pueblos,  más  se  aleja  el  fin,  á  que  aspira...  La  dispersión  del  pue^ 
^blo  hebreo  no  es  un  acontecimiento  que,  como  la  eschivilud  de  la  Fo- 
•tonífl,  depende  de  la  voluntad  de  los  hombres....  Cualquier  otro  p«e> 
»blo,  lanzado  de  sus  hogares  por  el  hierro  y  por  el  fuego,  otro  pveblo 
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»f  ae  hubiera  sufrido  tantas  y  taa  crueles  persecuciones;  que  hubiese 
«en  todas  partes  excitado  las  sospechas  y  el  odio  de  todos  los  hombres; 
»qae  hubiera  arrastrado,  finalmente,  una  existencia  tan  precaria,  ha- 
»bría  indudablemente  desaparecido  entre  las  demás  naciones^  ó  perdido 
»sl  menos  su  particular  carácter,  adquiriendo  por  tanto  nueva  fisonomía 
»ó  confundiéndose  con  las  razas  sus  dominadoras^  Pero  el  pueblo  de 
«Israel  se  halla  fuera  de  la  ley  comnq^  impuesta  á  las  demás  generacio- 
•aes:  Europa  habia  sufrido  la  invasión  de  los  pueblos  del  Norte:  todas 
•aquellas  razas,  dotadas  de  tanta  robustez  y  juventud,  acabaron  por 
ladmitir  la  reUgion^  los  hábitos  y  costumbres  de  las  naciones,  donde 
«habían  fijado  su  phinta  vencedora.  Solo  el  pueblo  judio  debía  vivir  se- 
»parado  del  resto  de  los  demás  hombres:  solo  el  puebfo  jodfo  debía  con- 
«servtree  esparcido  por  el  mondo,  sin  que  bastasen  á  extinguirle  cuan- 
•tas  calamidades  Uovian  sobre  su  frente  (4).»  Ahora  bien:  si  los  he-- 
breoa  constituyen  una  raza  aparte,  que  no  ha  podido  absorber  ni  ser  ab- 
sorbida por  los  demás  pueblos^  ¿cómo  se  han  de  hermanar  sus  intereses 
rel¡gio8Ds  ni  sus  intereses  materiales,  más  queridos  todavía  por  ellos, 
coa  loa  de  las  nadoneSi  que  incautamente  los  admitan  cual  leales  com- 
paflenwt...  ¿Por  qué  han  de  presentar  eomo  un  bien  de  alto  precio  para 
lea  demás  hombres  aquello  que  solo  puede  ceder  en  beneficio  propio?... 
T  tratándose  de  hacer  aplicación  de  todas  estas  ideas  á  la  nación  espa- 
ñola, ¿por  qué  ha  de  suponerse  que  estamos  hoy  dispuestos  á  dar  á  los 
hebieea  lo  que  jamás  obtuvieron,  ni  pudieron  (Atener  de  nuestros  ma« 
yoces?...  Esa  igualdad  absoluta  que  presupone  la  libertad  de  cultos,  solo 
puede  ser  concedida  á  los  judies  por  un  pueblo  que  haya  caído  en  com- 
pleta degeneración  y  envilecimiento^  que  haya  renegado  de  su  historia 
y  de  sus  creencias,  y  que  falto  de  fé  en  su  porvenir,  carezca  de  fuerza 
y  de  vigor  para  combatir  con  pecho  generoso  las  tribulaciones  de  lo 
presente.  Mas  el  doctor  Philipson  acode  á  la  historia  de  España  para 
interpoiierbí  en  apoyo  de  su  solicitud;  y  la  historia  de  Espafia  solo 
puede  hablar  para  condenarla  como  injusta,  y  desecharla  como  imperti- 
leate.  La  toleranda  que  los  aatignos  reyes  de  Aragón,  Navarra  y  Cas- 
tilla dispesaaron  á  la  raza  hebrea,  no  puede  en  modo  alguno  servir  de 
hase  i  la  pteteadída  libertad  de  eultot. 

(I)    Banjo  in,  cap.  XI  ds  ios  ffff udiot  hkt.,  polU,  y  lü.  5o5re  lo$  judíos. 


196  ÜRftfTA  ISPAftOLA 


H. 


AI  iavocar  el  rabino  de  Magdeburgo  los  aatecedenles  históricos,  Ueva 
Hu  empefio  hasta  el  panto  de  dar  á  los  judies  cierto  derecho  deprelaeion 
sobre  los  cristianos  y  los  sarracencs  como  habitadores  de  la  Península 
ibérica:  «Sabido  es  (dice)  qoe  los  secuaces  de  la  religión  de  Israel  habi- 
»taron  la  España^  y  veneraron  en  ella  su  amada  patria  mucho  antes  que 
dIos  cristianos  y  los  sectarios  de  Mahoma  saludasen  las  costas  de  lalbe* 
Dria.  Ya  en  el  reinado  de  Salomón  y  de  otros  monarcas  qne  le  sacedie- 
Dron,  iban  sus  bajeles  constantemente  cada  tres  afios  á  Tortósa  (Tarsi- 
Dchsch);  y. no  faltan  hombres  de  profttD4o  saber  y  respetable  antoridadi 
Dque  afirmen  que  los  israelitas  se  hallaban  domiciliados  ea  España  des- 
ude los  tiempos  de  Nabucodonoeor,  y  que  fundaron  ciudades,  como  To- 
Diedo,  Escalona»  Maqueda(ií¿íj/ttfiila)  dice  con  error  la  Espesicion  que 
9  tenemos  á  la  vista),  Tepes,  Noves,  el  Cerro  del  Águila,  Tembleque  y  la 
^Guardia,  las  cuales  temaron  sus  nombres  de  los  Ascalones,  Hagun- 
sdas,  Joppes  y  otras.  Asi  mismo  (añade)  está  casi  demostrado  que  los 
DJudios  vinieron  á  España  mucho  antes  del  nacimiento  del  fundador  de 
))la  religión  cristiana  (4).»  Las  observaciones  del  doctor  PhiUpson, 
aparecen  muy  lejos  de  tener  el  valor  histórico  que  les  atribuye,  pues 
se  fundan  en  suposiciones  hechas  por  escritores  hebfeos^  posterioies  i 
la  expulsión  (S),  y  se  dirigen  claramente  á  establecer  la  legitimidad  de  la 
pretensión  por  él  entablada,  á  nombre  de  los  israelitas  blemanes.  Pero 
si  pueden  tener  algún  fundamento,  respecto  de  los  sarracenos^  nada 
prueban  ni  significan  respecto  de  los  cristianos:  los  españoles,  que  al 
difundirse  la  Buena  nueva  moraban  la  península,  y  recibieron  en  ella  la 
fé  de  los  apóstoles,  descendientes  eran  de  los  primitivos  pobladores  de 
Iberia,  y  de  sus  conquistadores  los  romanos;  sin  que  haya  ocurrido  to- 
davía á  ningún  historiador  el  peregrino  aserto  de  que  vinieran  de  dis- 
tintas comarcas  ó  regiones  á  poblarlas  otros  hombres,  convertidos  ya  al 
cristianismo.  Asi,  pues,  siendo  inexacto  el  heeho,  no  puede  ser  más 
consistente  ni  de  mejor  ley  el  derecho  que  en  ¿1  se  funda;  siendo.en 

(4 )    Párrafo  VI  xle  la  Exposición. 

(í)    Isahak  Acosté,  Conjelurcut  ^agradas^  obra  qao  oporton  amonte  citamos  en  el 
capitulo  I  del  Ensayo  I  de  nuestros  Estudios, 
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rerdad  extrafio  qae  an  rabiao  laa  discreto,  como  el  doctor  Philipson, 
pfeteada  en  nuestros  días  poner  en  tela  de  ]uicio  h  validez  de  ciertos 
monomentos  apócrifos,  y  calificados  ya  como  tales  por  la  critica  (i). 

Mas  prescindiendo  de  esta  pretensión  erudita,  dígasenos  en  qué  senti- 
do, bajo  qué  aspecto,  con  qué  condiciones  fueron  recibidos  en  España  los 
hebreos  desde  la  antigüedad  más  remota.  Acaso  como  conquistadores?  Tal 
vez  cual  pobladores  independientes?... La  primera  meocion  que  hacen 
hs  leyes  patrias  de  esta  raza,  es  para  condenar  sus  supersticiones,  es- 
tableciendo entera  separación  entre  ella  y  los  verdaderos  moradores  de 
España,  (Concillo  Iliberitano,  cánones  49  y  50).  Mas  adelante  solo  ha- 
blan las  leyes  para  negarle  toda  participación  en  los  oficios  públicos,  en- 
cerrándola en  barrios  apartados,   y  prohibiéndole  toda  mezcla  y  fusión 
con  la  grey  cristiana,  al  mismo  tiempo  que  favorecen  la  cmiversion  in*- 
dividual,  pensamiento  que  debia  hallar  constante  acogida  en  la  mente 
de  los  futuros  legisladores  (3).  Objeto  del  odio  común ,  víctimas  del 
edicto  de  Sisebulo,  no  menos  memorable  que  el  de  los  Reyes  Católicos, 
admitidos  de  nuevo  en  la  Península  y  amenazados  de  un  segundo  des- 
tierro, llegan  los  judies  á  la  época  de  la  invasión  agarena,  contribuyen- 
do al  triunfo  de  Tariq  y  de  Muza,  y  probando  con  su  torcida  conducta 
que  eran  capaces  de  ejecutar  las  más  terribles  venganzas.  Inaugurada 
entre  tanto  la  obra  de  la  restauración,  eran  de  nuevo  recibidos  en  las 
ciudades  cristianas,  merced  á  la  noble  tolerancia  de  los  reyes  de  Astu- 
rias y  de  León,  bien  que  despertando  la  ojeriza  popular,  y  siendo  á  ve- 
ces duramente  perseguidos  por  los  mismos  principes  (3).  Distinguiéronse 
estos,  no  obstante,  como  sus  naturales  protectores;  y  cuando  sonó  la  ho- 
ra de  constituir  sobre  la  múltiple  base  de  los  fueros  municipales  y  cartas 
pueblas  el  derecho  común,  no  solamente  se  conservaron  álos  descendien>- 
tes  de  Judá  cuantas  consideraciones  les  hablan  otorgado  monarcas,  seño** 
res  y  nuinícipios,  sino  que  puestos  bajo  el  seguro  de  la  corona,  se  fija- 
ron de  ona  manera  clara  y  distinta  las  leyes  que  al  propio  tiempo  les 

(4)  Demás  de  la  eruditisima  obra  del  diligente  doctor  don  Bernardo  de  Aldre- 
te,  sobre  loi;  Orígenes  de  la  lengua^  donde  se  ilustra  con  maltitud  de  datos  cuanto 
se  refiere  á  la  fundación  de  las  ciudades  citadas  por  el  doctor  Philipsoo,  debemos 
citar  aqoi  la  excelente  memoria  del  entendido  académico  de  la  historia ,  don  Fran- 
cisco Martínez  Marina,  titulada:  Antigüedades  HispanO'hebreas^  convencidas  de  st^- 
puestas  y  fabulosas.  Si  el  rabino  de  Magdeburgo  hubiera  conocido  este  apreciable 
(rabaio,  do  hubiese  dicho  tan  rotundamente  que  el  Tarsis  (Tarcbisch)  de  la  Escri- 
twaSagradatTdi  ni  podiaser  Tortosa.  Indudablemente  ha  cootado  más  de  lo  justo 
con  nuestra  ignorancia.  (Memoria»  de  la  Real  Academia  de  la  Historia^  tomo  III, 
página  347). 

(3)  Véanse  (os  Concilios  lU  v  IV  de  Toledo,  y  el  cap.  1  del  Ensayo  de  nuestros 
Estu(Ho$  sobre  los  judíos,  donde  sumariamente  se  analizan. 

(3)    Véase  el  cap.  II  del  referido  Ensayo  I. 
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obligabsa  y  defeodiao.  Cupo  eata  gloria  en  Castilla  al  rey»  qoo  lia  nct- 
bido  de  su  posteridad  el  titulo  de  SaUo ,  y  alcaazóla  ea  AragOD  doa 
Jaime  I,  á  quien  dieron  el  nombre  de  C&nquistador  sos  victoriosas  empre- 
sas: el  Forum  YaUntinum  y  el  código  inmortal  de  bis  Partidas^  son  por 
tanto  los  moAuaeolos,  donde  se  baila  escrito  lo  que  fueron  y  podieroa 
ser  los  jodies  de  EspaBa  en  esa  edad  dorada,  que  se  invoca  en  nuestros 
dias  cual  época  de  altos  merecimientos»  dignos  de  la  más  nefiabda  re* 
compensa.  Abramos,  pnes ,  estos  dos  respetables  libros  para  inter- 
rogarles sobre  tan  inportante  asonto. 

Dedícale  el  rey  don  Alfonso  el  titulo  XXIY  de  la  Setma  Pariiia, 
procurando  explicar  con  aquella  lucidez  que  brilla  en  todas  sus  obras, 
»por  qué  raaon  la  Eglesia  et  los  grandes  señores  cristianos  los  deiaron  i 
9I0S  judíos  vivir  entre  si;  en  qué  manera  deben  bzer  su  vida  mientre 
»que  visquieren  entre  ellos»  et  quáles  cosas  non  devan  usar  nin  fuer 
«segunt  nuestra  ley.»  Los  israelitas»  pues»  que  eran  tolerados  de  los 
principes  «porque  ellos  viviesen  como  en  cabtiverío  para  siempre  el  fae* 
»se  remembranza  á  los  bornes  que  ellos  vienen  del  linaje  daquelbs  qae 
^crucificaron  ¿  nuestro  Sefior  Jhesa-^bisto  (4)»o  estaban  sometidos  ea 
Castilla  á  las  leyes  siguientes: 

Ordenado  de  tiempo  antiguo  que  tuviesen  su  morada  en  barrios  di- 
fareates  de  los  cristianos»  no  les  era  lícito  en  modo  alguno  vivir  faera 
del  recinto»  que  en  cada  ciudad  les  estaba  sefkalado»  con  el  nmnbre  de 
alfama  ó  judería. 

Viviendo  en  ellas  sin  Mlicio  malo,  podían  guardar  su  fsy»  siempre 
que  no  dijeren  mal  ni  se  burlasen  de  la  religión  crisiiana. 

Estábales  expresamente  vedado  el  predicar»  nin  convertir  á  nin- 
fmn  eristiano  fue  ee  torne  judio »  alabando  m  ley  et  denostando  la 
nuestra^ 

Ningún  judío  podia  salir  el  viernes  santo  de  su  barrio  ó  judería, 
debiendo  todos  permanecer  encerrados  en  ella  basta  el  sábado  de  gloria 
en  la  mañana. 

£1  que  osara  quebrantar  esta  ley,  no  tenia  opción  ni  derecho  á  pedir 
enmienda  del  daio  ó  de  la  deshonra  que  en  tal  dia  recibiera  de  los 
cristianos  (3). 

En  ninguna  judería  era  permitido  fazer  nuevamente  sinagoga^  sin  ex- 
preso mandato  del  monarca. 

Las  sinagogas  antiguamente  construidas  podian  ser  reparadas  y  ann 

(4)    Ley  I  del  indicado  tUulo. 
[%)    Ley  U.  del  mismo. 
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tií6€$^9iR  4e  naevo  en  el  mismo  úÜo«  m  como  ^nanU  0$t(if>an^  non  las 
ahrgañiomají,  ninhs4ihando^nin¡iisfazUn(io  pintar. 

Tod»  úmgfiff^  que  no  se  ajustare  &  estas  di^posiciooes,  deb^a  ser  to- 
mada ¿  Los  bebr^s  y  ad]Qdícada  i  la  eglem  mayor  del  lugar  do  la  fi^ 
ciesen. 

Níogaa  eristiaqo  podia  eatr^ir  por  fuerza  ea  las  sinagogas,  estando 
aUigado  á  respetar  los  vasos  y  preseas  del  culto  mosaico. 

Solo  en  el  caso  de  acogerse  &  ellas  algún  malbechori  era  dado  i  los 
cristianos  penetrar  en  las  sinagogas,  que  no  gozaban  como  las  iglesias 
el  derecho  de  sagrado. 

¡L  ningún  cristiano  era  permitido  meter  be$tia$,  ni  posar  en  las  si- 
jiagogaSf  por  ser  estas  casas  do  se  loaba  el  nombre  de  Dios^ 

Dnrante  el  tiempo,  en  que  los  judíos  fazian  oración  ^eguni  su  ley^ 
ao  podian  ser  maltratados,  ni  embargados,  en  virtud  de  sentencia 
alguna  (!]. 

Tampoco  podian  ser  emplazados,  llamados  á  juicio,  ni  .presos  el  sá- 
bado, estando  quitos  de  toda  compareseencla  y  apremio,  y  careciendo  de 
eCeclo  y  valor  toda  sentencia  dada  contra  ellos  en  semejante  dia,  y  todo 
juicio  entablado  en  el  mismo,  ya  por  parte  de  los  bebreost  ya  por  parte 
de  ios  cristianos. 

Si  algún  judio  feria  ó  mataba  ó  furtaba  ó  robaba  en  tal  dia,  era  en- 
tregado á  la  justicia ,  perdiendo  toda  inmunidad  y  protección  de 
la  ley  (8). 

Ningún  judío  mientras  permaneciera  en  su  ley,  podífi  ser  obligado  en 
manera  alguna  á  maldecir  de  ella,  ni  menos  á  abandonarla. 

El  ^e  deseara  abrazar  el  cristianismo,  hallaba  toda  protección  en  la 
ley,  no  solamente  contra  los  judíos,  que  procurasen  estorbárselo  violen- 
tamente, sino  también  contra  los  cristianos  que  les  echasen  en  cara  su 
DTlgea,  El  rey  Sabio  decia:  «Otrosi  mandamos  que  después  que  algu- 
nos judíos  se  tornaren  cristianos,  que  todos  los  del  nuestro  sedorlo  los 
honren  (3).» 

Ningún  judío  podia  aspirar  á  ejercer  cargos,  ni  oficios  de  república, 
ni  á  obtener  honra  ni  distinción  alguna  entre  los  cristianos,  ai  no  abju- 
raba su  creencia  (4).  Abrazando  elJEvangelio;  podían  k(^er  todos  los 
ofkias  et  los  honras  que  han  los  otros  cristianos  (5). 

(I)  Ley  IV. 

W  LeyV. 

(3)  Ley  VI. 

(4)  Leyül. 

(5)  UyVI. 
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Guantas  demandas  tuviesen  los  cristianos  contra  los  jadios,  7  los  ju- 
díos contra  los  cristianos  debian  ser  libradas  por  los  alcaldes  y  meri- 
nos reales,  et  non  por  hs  viejos  dellos,  quedando  en  consecuencia  sin 
erecto  alguno  en  ambos  casos  las  decisiones  del  Talmud,  á  que  en  el 
interior  de  las  juderías  se  ajustaban  (4). 

La  seguridad  individual  de  los  hebreos  y  el  derecho  de  propiedad 
estaban  íamediatamente  bajo  el  amparo  de  la  corona.  «Si  alguno  fuere 
atrevido  et  forzare  ó  robare  alguna  cosa  delios  (decia  la  ley),  debégela 
tornar  doblada.» 

Ningún  judio  podía*. 

1.®  Tener  cristiano  ni  cristiana  alguna  para  servirse  delios  en  su 
casa^  si  bien  era  permitido  á  los  cristianos  labrar  las  heredades  de  les 
hebreos  y  custodiarlos  en  sus  viages. 

2.^  Convidar  á  comer  en  su  casa  á  ningún  cristiano  ó  cristiana,  ni 
admitir  semejante  convite. 

3.^    Darles  á  beber  vino  fecho  por  mano  delios  (los  judíos). 
i.^    Bafisírse  en  el  baño  en  uno  con  los  cristianos. 
S.^'    Administrarles  medicina  ni  purga  alguna  preparada  por  otro  ju- 
dio. Los  cristianos  podian,  no  obstante,  recibir  todo  medicamento  por 
consejo  de  algún  judio  sabidor ,  solamente  que  sea  fecho  por  mano  de 
cristiano  que  conosca  et  entienda  las  cosas  que  son  en  ello  (2). 

6.*  Yacer  con  las  cristianas,  so  pena  de  muerte.  La  muger  que  ca- 
metia  semejante  crimen ,  sí  era  virgen  ó  viuda ,  perdia  por  la  vez  pri- 
mera la  mitad  de  sus  bienes ,  quedando  la  segunda  despojada  entera- 
mente de  ellos  y  quitándosele  la  vida:  si  casada,  era  puesta  á  disposi* 
cion  del  marido,  paA  que  la  quemase  ó  absolviese  á  su  grado ;  y  si 
baldonada  ó  ramera ,  azotada  públicamente  por  la  primera  vez  y  ape- 
dreada 6  muerta  por  la  segunda  (3). 

7.*  Comprar  ni  tener  siervas  ni  siervos  cristianos.  El  siervo  hallado 
en  poder  de  judio,  cobraba  por  este  solo  hecho  la  libertad,  ya  supiera  6 
ignorase  aquel  en  el  momento  de  comprarlo  que  profesaba  la  religión  de 
Cristo.  Si  al  recibirlo,  como  tal  siervo,  sabia  que  era  cristiano,  incurría 
en  la  pena  capital,  siempre  que  se  sirviese  después  del. 

T  S.*'  Catequizar,  ni  obligar  á  sus  siervos  á  abrazar  el  judaismo, 
maguer  sean  moros  ó  dotra  gente  bárbara.  El  siervo,  6  la  sierva,  contra 


(í)    Ley  V. 

(«)    LeyVm. 

(3)    Uy  IX  del  expresado  Ut.,  y  X  del  XXV. 
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qyiea  se  oooMtia  esta  sedoedon  ó  violencia,  era  declarado  libre  et  tiro' 
io  de  poder  daquel  ó  daqnella^  cuyo  era  {i). 

Todo  cantívo  de  jodio  qae  procesando  la  religión  sarracena,  abrazas» 
el  cristianismo,  debia  seer  lt$ego  libre  por  ende  (2). 

aTodos  qaantos  jodios  et  jodias  vivieren  en  nuestro  seftorio  (dice  el 
rey  don  Alonso)  mandamos  que  trayan  alguna  señal  cierta  sobre  las  ca- 
bezas, que  sea  atal  por  que  conoscan  las  gentes  manifiestamente  qoál  es 
judío  ó  quál  judía.  Bt  si  algún  judio  non  levase  aquella  señal,  manda- 
mos  que  peche  por  cada  vegada  que  fuese  fallado  sin  ella>  diez  maravedís 
de  oro;  et  si  non  hoviere  de  que  los  pechar,  resciba  diez  azotes  pública- 
mente por  ello  (3).» 

Hé  aqui,  pues ,  la  tabla  de  los  derechos  concedidos  á  los  israelitas 
en  el  reino  de  Castilla  durante  la  época  más  floreciente  de  su  historia, 
época  en  que  á  merced  de  sus  conocimientos  científicos,  largamente  ga- 
lardonados por  el  rey  Sabio,  llegan  á  un  estado  de  prosperidad  cual 
nunca  antes  lo  habian  alcanzado  (4).  Casi  las  mismas  consideraciones 
obtienen  en  Aragón  de  manos  del  rey  don  Jaime,  quien  animado  de  igual 
pensamiento  que  don  Alonso,  recoge  en  el  citado  Fuero  de  Valencia 
caanlas  disposicioaes  contenian  las  ordenanzas  municipales  y  las  cartas 
pueblas,  relativas  y  aun  favorables  á  la  raza  judaica.  Mas  siendo  este  el 
bello  ideal  que  con  tanto  cariño  traen  á  la  memoria  los  israelitas  de  Ale^ 
mania,  representados  por  el  doctor  Philipson,  dígasenos  dónde  ofrecen 
las  leyes  de  Partida  fundamento  alguno  para  apoyar  la  desmedida  pre« 
tensión  de  libertad  de  cultos.  De  estas  leyes,  sabias  é  ilustradas  como 
el  sdberano  que  las  dicta,  solo  puede  legítimamente  deducirse  lo  que  ya 
antes  de  ahora  consignamos  en  nuestros  Estudios  sobre  los  judíos^  ci* 
tados  con  tanta  frecuencia  por  el  sagaz  rabino  de  Magdeburgo  (5).  La 
constitución  del  pueblo  proscrito,  si  asi  puede  llamarse,  estribaba  única 
y  etclosivamente  en  la  tolerancia  de  los  reyes,  que  se  habian  declarado 
sos  protectores;  pero  ni  en  el  ejercicio  de  su  religión,  limitado  por  esas 
previsoras  leyes,  que  prohibiéndoles  absolutamente  todo  proselitismo, 
los  encerraban  con  las  ceremonias  del  culto  mosaico  dentro  de  las  jude- 
rías ;  ni  en  su  organización  civil,  cuya  acción  se  embotaba  y  detenia  alli 
donde  se  interponian  el  interés  y  el  derecho  privilegiado  de  los  españo- 


(0  Ley  X  del  tu.  XXIV. 

(2)  LeyX. 

(3)  Ley  XI  y  última  del  título  XXIV. 

(4)  Véase  ei  cap.  III  del  Ensayo  II  de  nuestros  Estttdios  sobre  los  judíos. 

(5)  Ensayo  I,  cap.  X. 
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les;  ni  ea  sa  exigua  y  sospecfaosa  represealaeioa  fooíal,  caidada  de  lodo 
punto  por  la  eficacísima  prohibición  de  ejercer  cargos  públicos^  se  des* 
cobre  sombra  alguna  de  aquella  ind^ndencia,  que  da  por  sentada  y 
establecida  la  libertad  de  cuUoi^  aleándonos  más  y  más  de  senqaate 
idea  el  sisteoiático  apartamiento  de  ambas  razas;  separación  qne  pariien- 
^  do  de  los  fueros  municipales  y  cartas  pueblas,  al  propio  tiempo  que  to- 
maba plaza  en  la  ley  común ,  revelaba  el  desprecio  pro6indo,  con  qne  los 
cristianos  veian  á  los  hebreos  y  el  lastimoso  envUecimienlo  de  los 
mismos. 

Pero  es  lo  notable,  según  en  el  lugar  citado  de  nuestros  EHudm 
advertimos,  que  esta  ponderada  tabla  de  los  derechos  judaicos,  concedi- 
da por  ios  reyes,  debía  ser  alterada  por  los  pueblos  en  aquellos  pontos 
principales,  que  más  farorecian  á  los  israelitas.  Ta  desde  el  mismo  si- 
glo XIII ,  en  que  aparecieron  las  Partidas  y  el  Forum  Yalentinum^  co-* 
raenzó  á  operarse  esta  manera  de  reacción,  que  poniendo  de  rdieve  los 
sentimientos  de  la  muchedumbre  atento  á  la  raza  proscrita,  iba  á  lie* 
narla  de  amargura,  haciendo  de  dia  en  dia  más  intolerable  su  desdicha- 
da suerte.  Las  cortes  de  Yalladolid,  celebradas  en  4293,  parecieron  dar 
principio  á  semejante  obra,  pues  que  disponiendo  que  bs  entregas  de 
los  judíos  fuesen  hechas  por  los  merinos  reales,  ordenaban  también  que 
no  pudiera  ser  librado  en  adelante  pleito  alguno  por  los  rabbles  judio», 
quedando  sometidos  enteramente  á  la  jurisdicción  de  los  alcaldes  cris- 
tianos. Segundaban  este  moyimiente  las  cortes  habidas  en  la  misma 
ciudad  en  los  siguientes  afiosde  4S96  y  4S99 :  disponían  las  príaieras 
que  se  pusiesen  porteros  cristianos  para  hacer  las  entregas  de  Jos  he* 
breos,  y  prohibían  las  segundas  que  tunssen  estos  corregidúr  ó  alcalde 
apartado,  debiendo  someterse  en  todas  sus  apelaciooes  contra  los  cris- 
tianos á  lo  dispuesto  en  las  cortes  de  i  993,  mencionadas  arriba.  Las  te- 
nidas en  todo  el  siglo  XIV,  heredando  sin  duda  el  mismo  espíritu  reac- 
cionario, ó  ya  obedeciendo  á  las  inspiraciones  del  pueblo  espaOol ,  no 
solamente  renovaron  estas  disposiciones,  sino  qne  agravaron  con  nuevas 
leyes  la  siioacion  de  los  proscritos.  Prescindiendo  de  la  in»stencia  con 
que  persiguen  la  brutal  y  casi  fabulosa  usura  ejercida  por  los  judies, 
con  frecuente  ruina  de  los  espafioles,  será  bien  fijar  la  vista  en  los  acuer^ 
dos  relativos  á  los  pocos  derechos  que  les  otorgaban  las  Partidas» 

Las  cortes  de  Burgos  (4345)  mandaron  que  no  se  llamasen  nombres  de 

cristianos,  como  abusivamente  lo  hacian,  insistiendo  en  que,  vivieran  en 

barrios  separados  y  en  absoluto  aislamiento  doméstico  de  los  espafio- 

les;  y  obligándolos  á  llevar  el  traje  y  sefial,  de  que  habla  h  ley  de 
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Partida,  se  les  vedaba  el  aer  testigos  en  pleitos  criminales  (i). 

Las  de  Medina  del  Campo  (1328)  los  declaraban  inhábiles  para  ejer* 
eer  el  oficio  de  cogedores  y  pnfumdorts,  aun  después  de  conver- 
üdos  (S). 

Las  de  Madrid  (4329)  los  sujetaban  en  todo  juicio  civil  i  la  declara- 
cioot  de  doi  komis  buenos  cristianos^  desechando  la  ooncarrencia  de  un 
testigo  jadió,  derecbo  otorgado  por  los  antiguos  fueros  (3) . 

Las  de  Sevilla  (4337),  disponían  que  no  pudiesen  las  judias  hacer 
llantos  en  el  enterramiento  de  sus  maridos  ó'  parientes,  ni  dentro  de  los 
nueve  primevos  días  de  su  fallecimiento,  ni  al  cabo  del  afío. 

Las  de  Burgos  (1367)  los  sujetaban  i  la  prisión  por  deudas,  de  que 
antes  habian  estado  exentos  por  especiales  privilegios  (4). 

Las  de  Toro  (4371)  revocaban  los  pactos  y  privilegios  que  alcanza- 
ban los  judtos  para  ser  creídos  por  sus  jnras  respecto  de  los  préstamos 
y  prendas  dadas  á  los  cristianos  (5). 

Las  de  Soria  (1380)  les  probibian  obtener  el  almojarifazgo  real  y  to- 
do otro  oficio  de  corte,  quitándoles  de  nuevo  el  conocimiento  de  los  plei- 
tos criminales  (6). 

Las  de  Segovía  (4  38i)  les  Imponian  finalmente  la  obligación  de 
guardar  los  domiAgos  y  fiestas  del  afio,  sin  que  les  fuese  licito  vender 
oonprar,  ni  trabajaren  tales dias;  vedándoles  al  propio  tiempo  qne  con- 
versiraa  funiliamente  con  los  cristianos,  ni  habitaran  con  ellos. 

T  no  es  otro  el  empefio,  que  se  advierte  en  cuantos  documentos  lega* 
lessobte  los  judies  han  llegadoá nuestras  manos  del  siglo  XY,  auainclusa 
la  pragmática  de  don  Juan  II  que  los  declara  como  cosa  suya  y  propia  de 
su  cámara,  Los  más  notables  en  orden  á  la  relación  civil  y  política  que 
vamoe  estableciendo,  son  las  Cortes  de  4  403,  e\Concil%o  de  Zamora^ e\ 
Ordenamiento  de  doña  Catalina  sobre  el  encerramiento  de  los  jtídios  f 
délos  iMomv,  (dados en  4412  y  4443)  y  la  famosísima  Sentencia  com^ 
promioaria  del  Rey  y  del  Reino ^  pronunciada  en  4  465.  Todos  estos 
flURMinentos  histéricos  prueban  de  una  manera  clara  y  terminante  que 
arraigado  profundamente  en  el  pueblo  español  el  odio  contra  el  judais- 
mo, U)a  acercándose  el  momento  doloroso,  en  que  debia  decidirse  la 
suerte  de  aquella  desventurada  raza.  No  contentos  los  legisladores  con 


(4)  Petición  XXni  y  sigiiíeaies. 

(2)  Petición  XLV  y  siguientes. 

(3)  Petición  LIV. 

(4)  Petición  XV. 

(5)  Petición  XVIII. 

(6)  Petición  II. 
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reducir  á  la  nulidad  los  auligooB  derechos  otorgados  por  los  Reyes,  as- 
piraron á  destruir  completamente  las  artes  y  el  comercio  de  los  judíos, 
yodándoles  el  uso  de  los  más  productivos  oficios  y  el  tráfico  de  los  artí- 
culos en  que  alcanzaban  mayor  logro. -Entre  las  prescripciones  más  im- 
portantes que  estas  leyes  contienen,  llaman  sin  duda  la  atención  las  que 
en  la  Sentencia  compromisaria  de  Enrique  IV  se  refieren  alas  sinagogas, 
á  los  oficios  de  corte  y  á  la  espatriacion  voluntaria  de  los  hebreos:  la  refe- 
rida S'tfAfencta  establecia  que  no  hubiese  sinagogas,  sino  en  señaladas 
poblaciones,  determinaba  que  las  ciudades  se  encargasen  de  recoger  las 
rentas  reales,  escusando  la  polilla  infernal  de  los  arrendadores  y  cobra- 
dores, y  desheredaba  absolutamente  al  que  de  una  manera  furtiva  salia 
fuera  del  reino,  ó  mudaba  en  otra  manera  su  domicilio. 

Ciego  se  necesita  estar  para  no  ver  que  un  pueblo  qoe  por  estos 
diferentes  caminos  mostraba  tan  decidida  ojeriza,  tan  irreconciliable  ene- 
mistad contra  los  israelitas,  no  podia  concederles  no  ya  los  derechos  qoe 
exige  la  libertad  de  cultos^  sino  ni  aun  aquella  ilustrada  tolerancia  que 
en  otro  tiempo  les  hablan  dispensado  los  reyes.  Porque,  téngase  enten- 
dido; el  pueblo  español  tomó  la  iniciativa  en  la  persecución  legal,  lo 
mismo  que  en  la  sangrienta  peAecucion  que  habia  inundado  de  sangre 
hebrea  las  principales  ciudades  de  la  Península  ibérica;  y  ni  la  autori* 
dad  de  los  monarcas  alcanzó  á  refrenar  aquellos  espantables  tumultos,  en 
que  tragaba  el  fuego  lo  que  el  hierro  perdocaba,  ni  podo  tampoco  torcer 
por  la  senda  de  la  tolerancia  el  odio  cada  vez  más  creciente  de  los  procu- 
radores á  cortes,  que  obedecían  á  no  dudarlo  en  sus  repetidas  peticiones 
la  voluntad  de  la  nación  entera.  La  situación  á  que  los  judíos  se  veian 
reducidos  á  mediados  ya  del  siglo  XV,  era  la  más  triste  y  desconsola- 
dora, la  más  difícil  de  cuantas  pueden  imaginarse:  las  leyes  no  les  pres- 
taban protección  alguna;  los  tribunales  estaban  compuestos  de  enemigos 
declarados;  su  comercio  y  su  industria  habían  perecido  bajo  el  peso  de 
los  motines;  los  arrendamienlos  de  las  rentas  reales  se  habían  arrancado 
de  sus  manos;  la  mayor  parte  de  sus  templos  habían  sido  confiscados  ó 
destruidos,  y  hasta  sus  mismos  hermanos  les  volvían  las  espaldas  y 
eran  sus  más  terribles  acusadores  (4).  T  cuando  este  y  no  otro  es  el 
resoltado  que  la  legislación  sobre  los  judíos  ofrece  en  nuestro  suelo, 
¿por  qué  se  vuelve  la  vista  á  la  historia  de  los  pasados  tiempos,  para 
buscar  en  ella  legitimo  fundamento  á  tan  arduas  pretensiones,  como  la 
entablada  por  el  doctor  Philipson  ante  las  Cortes  Constituyentes?...  La 

(1)    Estud.  bist.,  Eos.  1,  cap.  VI. 
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historia  es  contraria  de  todo  ponto  á  semejante  demanda,  manifestando 
de  una  manera  palpable  que  no  solo  el  antagonismo  de  religión,  sino  la 
¡DTencible  antipatía  de  raza,  exacerbada^de  una  y  otra  parte  por  el  odio 
de  las  persecuciones,  ponía  entre  hebreos  y  españoles,  al  subir  Isabel  y 
Femando  al  trono  de  Castilla »  un  insondable  abismo. 


III. 


Naturalmente  llegamos  á  la  segunda  cuestión  histórica,  provocada 
por  el  doctor  Philipson,  al  manifestar  que  «no  alcanza  con  qué  derecho 
diciaron  los  Reyes  Católicos  el  edicto  de  4  492,9  cuya  derogación  ter- 
minantemente solicita  (4).  Ante  todo  nos  parece  conveniente  advertir 
que  el  sagaz  rabino  ha  citado  mañosamente  algunas  frases  estampadas 
por  nosotros  en  los  referidos  Estudios  sobre  los  judíos,  para  aparentar, 
sin  duda,  que  estábamos  en  aquella  demanda  de  su  parte,  cualquiera 
que  fuese  la  autoridad  de  nuestra  opinión  en  este  asunto.  Las  frases  que 
trascribe,  como  sacadas  de  un  juicio  histórico,  en  que  tan  grave  cuestión 
es  considerada  bajo  diversos  aspectos,  no  tienen  el  valor  absoluto  que 
se  ba  pretendido  darles;  y  ¿  todo  conceder,  probarian  únicamente  que 
antes,  como  ahora,  hemos  aspirado  á  merecer  la  calificación  de  escrito- 
res enteramente  imparciales^  que  el  mismo  doctor  Philipson  nos  confie- 
sa. Has  de  esto  á  legitimar  las  deducciones  que  obtiene,  dando  por  sen- 
tado que  los  Reyes  Católicos  carecieron  de  todo  derecho  para  expedir  el 
decreto  de  expulsión,  hay  muchas  millas  de  distancia,  las  cuales  no  pue- 
den andarse  tan  fácil  y  desembarazadamente,  como  td  vez  opina  el  dis- 
creto rabino.  Sin  apartar  la  vista  del  cuadro  que  trazamos  en  los  mencio- 
nados Estudios,  al  juzgar  el  edicto  de  31  de  marzo  (2),  nos  será  permi- 
tido recordar  que  al  hacernos  cargo  de  cuantas  consideraciones  sugiere, 
ninguna  omitimos,  ya  adversa,  ya  favorable  á  la  famosa  determinación 
de  Isabel  y  de  Fernando;  y  al  paso  que  rechazamos  vigorosamente  las 
acusaciones  infundadas,  ya  viniesen  de  escritores  propios,  ya  de  extra- 
ños, atendimos  á  establecer  nuestro  fallo  sobre  bases  sólidas,  alejando 
de  nosotros  toda  preocupación  nacional  y  todo  error  de  escuela.  Sin 
doda  á  este  anhelo  debimos  que  al  ver  la  luz  pública  nuestros  Estudios^ 


(I)   Párrafos  lü  y  fV  de  la  Exposición  referida. 
(S)    Ensayo  i,  Gap.  IX. 
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mereciera  esU  parte  de  ellos  la  aprobacjim  de  la  crfüca  más  particiilar- 
meate  que  el  resto  de  la  obra,  asi  dentro  como  fuera  de  Bspafta;  maoi^ 
iéstáadoDOs  esa  unánime  (y  para  nosotros  satisbcloría)  adhesi<Mi  de  los 
hombres  ilustrados  á  nuestros  asertos^  que  no  habian  sido  del  todo  inú- 
tiles nuestras  vigilias  y  tareas. 

Juzgada,  pues,  esta  importante  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, nuestra  opinión  no  podia  absolver  á  los  Reyes  Católicos  del  error 
en  que  sin  duda  cayeron;  considerada  bajo  el  aspecto  estrictamente  le- 
gal, no  podíamos  en  manera  alguna  ocultar  que  las  antiguas  leyes  de 
Espafia  habian  protegido  la  seguridad  individual  y  la  propiedad  de  los 
judios  en  la  forma  arriba  indicada;  examinada  bajo  el  aspecto  de  los  ser- 
vicios hechos  en  la  última  guerra  de  Granada  por  el  pueblo  proscripto, 
tampoco  nos  era  lícito  desconocer  qne  había  en  la  conducta  de  los  Re- 
yes Católicos  cierto  fondo  de  ingratitud  censurable.  Esto  era  cuanto 
exigia  de  nosotros  la  imparcialidad  histórica,  y  esto  lo  que  podia  de-^ 
mandarnos  el  interés  de  la  ciencia.  Pero  qoilatada  tan  ruidosa  cuestión 
á  la  altura  de  la  extraordinaria  situación,  en  que  se  hallaba  la  Espafia 
del  siglo  XV;  ponderadas  todas  las  circunstancias  políticas  y  religiosas 
de  la  nación  entera;  tomados  en  cuenta  los  sucesos  qne  en  el  espacio  de 
varios  siglos  habian  ensangrentado  casi  todas  las  ciudades  de  la  Penín- 
sula; reconocido  por  último  el  espíritu  público,  unánimemente  pronun- 
ciado contra  los  descendientes  de  Judá,  no  hubiéramos  obtenido  el  títu- 
lo de  imparcialeSy  ni  merecido  siquiera  el  de  cuerdos,  sin  reconocer  que 
los  Reyes  Católicos,  al  expedir  el  decreto  de  expulsión,  habian  obede- 
cido á  aquella  misma  necesidad  que  durante  los  siglos  XIY  y  XY  obli- 
gó á  los  procuradores  de  las  villas  y  ciudades  á  cercenar  del  modo  que 
hemos  visto  los  derechos  otorgados  por  los  reyes  á  la  grey  proscripta. 

«¿Era  fácil  en  el  estado  á  que  habian  llegado  las  cosas  (decíamos  en 
el  referido  capitulo),  respetar  aquellas  disposiciones  (las  leyes  protector 
ras,  anteriores  al  siglo  XIV),  sin  ponerse  en  contradicción  abierta  con 
el  espíritu  general  del  pueblo  que  gobernaban  (los  Reyes  Católicos)? 
Esto  es  lo  que  en  nuestro  concepto  no  puede  probarse.  Las  violentas 
persecuciones  que  habían  sufrido  los  hebreos,  como  dejamos  notado  an- 
teriormente, exaltando  el  sentimiento  religioso  de  los  cristianos  y  exas- 
perando al  par  á  aquellos,  habian  levantado  entre  uno  y  otro  pueblo  in- 
superables barreras,  haciendo  de  todo  punto  imposible,  no  ya  uña  re- 
conciliación sincera  y  profunda,  sino  una  avenencia  pasagera.  Ríos  de 
sangre,  en  que  sobrenadaban  hereditarias  y  antiguas  enemistades,  los 
dividían:  el  fanatismo  por  ambas  partes  se  aumentaba,  tocando  á  so  col- 


GONSIDBIUOIONI».  i07 

mo  y  prodacietido  los  mayores  escesos.  Los  débiles  querían  luchar  con- 
tra los  fuertes,  sin  presentarse  erguidos  en  la  pelea,  y  apelando  al  cri- 
men tú.  su  envilecimiento:  los  fuertes  juraban  el  exterminio  de  los  ale- 
TOBOS.  En  este  estado  hallaron  los  Reyes  Católicos  el  reino:  para  entre- 
tener la  hría  de  los  unos,  y  poner  coto  en  los  delitos  de  los  otros, 
habíales  bastado  la  persecución  de  los  últimos,  encomendándola  al  Santo 
Oficio.  Más  ¿no  debia  temerse  que  triunfnntes  ya  de  los  sarracenos  los 
descendientes  de  don  Pelayo,  convirtiesen  sus  armas  victoriosas  contra 
los  judíos,  enemigos,  como  aquellos,  de  la  religión  que  habían  defendido 
por  tantos  siglos  y  por  la  cual  habían  derramado  tanta  sangre?...  No 
estaban  ciertamente  muy  distantes  hs  matanzas  de  Córdoba,  Jaén  y 
Valladolid,  para  qae  no  existiera  temor  alguno  sobre  este  punto.  Los 
Beyes  Católicos  se  habían  visto,  por  otra  parte,  obligados  á  adoptar  se- 
rias medidas  para  prevenir  los  desacatos  que  los  judíos  cometían  á  me- 
nudo, lo  cual  no  podía  menos  de  irritar  á  la  muchedumbre.  En  el  mismo 
edicto  de  Granada  llaman  la  atención  las  siguientes  lineas :  «iS  como 
•quiera  que  desto  (los  esfuerzos  de  los  judies  para  hacer  prosélitos) 
»fajiiio8  informados  antes  de  ahora,  é  conocimos  que  el  remedio  verda- 
>dero  de  todos  estos  daños  é  inoonvenientes  consiste  en  apartar  del  todo 
»la  oomunicacton  de  los  judíos  con  los  cristianos  ¿  echallos  de  todos 
»]os  nuestros  regnos  é  sefiortos,  que  fuymos  nos  contentos  con  mandar* 
»Ios  salir  de  todas  las  cibdades,  villas  ¿  logares  del  Andalucía,  donde 
•paiesce  que  avian  fecho  mayor  dafio,  creyendo  que  aquello  bastaría 
»para  que  los  de  las  otras  cibdades  ó  villas  é  logares  de  los  nuestros 
»regnos  ¿  sefiorios  cesassen  de  faxer  et  cometer  lo  sussodicho.  E  porque 
usoiDOS  informados  desto  qne  aquello,  nin  las  josticias  que  se  han  fecho 
»en  algunos  de  los  dichos  judies,  qne  se  han  fallado  muy  culpantes  en 
«los  ifichos  crímenes  et  delitos  contra  nuestra  sancta  fée  cathólica,  non 
•basté  para  entero  remedio,  etc.,  etc.»  Se  advierte,  pues,  que  dofta  Isa- 
bel  y  don  Fernando,  antes  de  apelar  ¿  aquella  medida  extrema,  habían 
osado  de  los  medios  posibles  para  alcanzar  el  objeto  que  se  proponían. 
Pero  sabidos  los  desacatos  que  incesamente  cometían  los  israelitas  con- 
tra la  religión  cristiana  ¿les  era  dado  el  mirarlos  con  indiferencia?...  T 
á  haberlo  hecho  asi  ¿no  hubiesen  creado  voluntaríamente  conflictos,  en 
los  cuides  habrían  tal  vez  perdido  el  trono  y  las  vidas,  entregando  al 
par  á  la  safta  de  los  ofendidos  cristiaaos  el  pueblo  jadío?... 

»Los  sentimientos  religiosos  d^  aquellos  memorables  principes  y  su 
seguridad  misma  aconsejaban  por  una  parte  que  pensaran  en  poner  en- 
mienda en  aquellos  desafueros,  mientras  la  tranquilidad  de  sus  vasallos 
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y  los  peligros,  á  que  se  expoaiaa  los  hebreos,  coa  laata  falta  de  previ-» 
sioQ  como  sobra  de  fanático  celo,  les  presentaban  por  otra  parte  el  deber 
de  buscar  remedio  eficaz  y   duradero  á  tan  graves  males;  la  elección 
no  podría  ser  dudosa  entre  los  dos  extremos  que  se  ofrecían  á  vista  de 
los  conquistadores  y  debeladores  de  los  árabes.  Basta  echar  ana  ojeada 
sobre  todos  los  actos  de  los  Reyes  Católicos  para  conocer  que  sigaiendo 
los  planes  de  su  previsora  política,  ni  era  conveniente  ni  posible  otra 
medida  más  que  la  expulsión  de  los  judíos,  dictada  en  1498,   si  bien 
indicada  ya jdesde  el  año  i  460....  Este  pensamiento  (añadíamos)   babia 
sido  en  efecto  manifestado  de  una  manera  harto  significativa»  aunque 
tumultuosa,  al  rey  don  Enrique  IV  por  sus  propios  magnates.  Habíase- 
le  impuesto  como  condición  precisa  para  dejar  las  armas  que  echíise  del 
su  servicio  é  de  sus  Eséados  á  los  judíos;  y  esta  manifestación  unánime 
de  los  grandes  y  prelados  representaba  más  bien  el  voto  universal  de  la 
nación  que  sus  propios  deseos.  Contribuian  los  judíos  á  los  prelados  y 
á  los  magnates  con  cuantiosos  tributos  y  eran  con  frecuencia  requeridos 
por  ellos  para  que  les  hiciesen  considerables  empréstitos.  ¿Cómo,  pues< 
ponían  aquellos  al  rey  como  condición  precisado  su  obediencia  la  eorj^i»/-* 
sion  de  los  hebreost  No  hay  que  hacerse  ilusiones  sobre  el  estado  de 
Castilla  en  aquella  época:   ios  grandes  que  en  1460  avasallaron  la 
voluntad  del  rey,  imponiéndole  el  proyecto  de  lanzar  á  los  judíos^  cuan^ 
do  menos  desuservieio^  halagaban  de  esta  manera  las  pasiones  de  la  mu- 
chedumbre acaso  para  adormecerla  y  ocultarle  sus  desmanes.  Era  pues, 
un  pensamiento  popular  el  do  la  expulsión  de  los  jodiosi  haciéndose  de 
más  bulto  y  tomando  mayor  incremento  á  medida  que  aparecian   más 
gloriosos  los  triunfos  de  las  armas  cristianas.  Lo  que  en   los  Reyes  Ca- 
tólicos fué  una  medida  previsora, .  habria  sido  en  el  pueblo  español 
un  acto  de  terrible  venganza.  Los  hebreos,  ó  hubieran  sido  arrojados  de 
las  poblaciones  en  que  moraban  de  una  manera  tumultuosa,  ó  hu* 
hieran  perecido  al  fuego  y  al  hierro  de  los  castellanos.  Téngase  esto 
bien  presente  para  desechar,  como  cumple  á  la  sana  critica,  las  acusa- 
ciones que  inconsideradamente  se  lanzan  sobre  los  Reyes  Católicos,  sin 
advertir  que  el  cúmulo  de  injurias  que  se  les  prodigan,  no  rebajan  un 
ápice  de  su  gloria.  El  mérito  de  los  que  dirigen  la  nave  de  los  Estados 
está  en  gobernar  los  pueblos  conforme  á  sus  creencias  y  á  sus  instintos: 
contrariarlos,  es  lanzarlos  en  el  abismo  de  la  anarquía  y  del  desorden. 
Este  es  uno  de  los  más  brilUntes  timbres  de  los  Reyes  Católicos»  (0- 

(4)    Ensayo  I,  pág.  482  y  siguieaies. 
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«Se  cree  comunmente  (observábamos  al  terminar  el  citado  capítulo) 
que  estos  monarcas  tuvieron  un  fuerte  empeño  en  dar  impulso  al  fana-^ 
tismo  religioso;  y  bajo  tal  supuesto  se  les  dirigen  terribles  cargos.  Esto 
no  es  exacto:  el  fanatismo  no  fué  hijo  de  la  política  de  ningún  rey;  fué 
sí  el  espíritu  dominante  de  la  edad  medía,  el  pensamiento  que  presidia 
á  todos  los  actos  y  el  sentimiento  unánime  de  nuestros  mayores.  Halló- 
se natoralmente  establecido,  sin  necesidad  alguna  de  que  la  política  con- 
tribuyera á  entronizarlo,  por  el  mero  hecho  de  haberse  convertido  la  re- 
ligión en  an  poder  político.  Su  influjo,  aunque  con  diferentes  caracteres 
no  podo  menos  de  sentirse  en  todas  las  naciones  europeas,  porque  en 
todas  se  hablan  congregado  iguales  elementos,  cuyo  principal  móvil  era 
la  religión  católica.  En  España,  como  en  los  demás  paises  del  continen- 
te, no  descendió  el  fanatismo  religioso  de  los  gobiernos  á  los  pueblos,  si- 
no que  subió  desde  estos  hasta  los  tronos.  «En  España,  escribe  nuestro 
querido  y  respetable  amigo  don  Alberto  Lista,  es  evidente  esta  direc- 
ción* Antes  de  que  los  Reyes  Católicos  expeliesen  los  judíos,  habian  si- 
do perseguidos  y  degollados  en  muchas  ciudades,  durante  los  reinados 
de  Enrique  IIl,  y  Enrique  iV.  El  poder  lejos  de  favorecer  este  espíritu 
Csuiátíco,  protegía  á  los  perseguidos,  enfrenaba  á  los  perseguidores,  tal 
vez  los  castigaba.  Pero  ningún  pueblo  puede  ser  gobernando  contra  el 
torrente  de  sus  ideas;  y  los  Reyes  Católicos  no  hallaron  otro  medio  de 
mantener  la  paz  de  la  nación,  sino  quitarle  de  delante  de  los  ojos  á  ob- 
jeto tan  aborrecido.  La  política  en  vez  de  inculcar  el  error,  se  vióobligada 
á  seguirlo  (1).» 

Si,  pues,  la  nación  española,  representada  en  Cortes ,  habia  mani- 
festado una  y  otra  vez  el  espíritu  repolsivp  que  la  animaba  contra  los 
jadíos,  llegando  ál  punto  de  formular  en  las  Peticiones  dirigidas  á  los 
reyes  el  pensamiento  de  su  expulsión  (i);  si  esta  ojeriza,  consignada  de 
mil  maneras  en  las  leyes  patrias,  era  traducida  en  sangrientos  hechos 
por  el  espacio  de  un  siglo;  si  la  autoridad  y  el  poder  de  los  soberanos  no 
habían  sido  bastantes  á  reprimir  los  tumultos  que  se  reproducían  con 
nuevo  furor  al  menor  movimiento;  y  si  magnates,  prelados,  caballeros. 


(4)    Ensayos  literarios^  Sevilla  1844» 

(2)  En  la  petición  H  dejas  cortes  de  Toro,  habidas  od  I574>  decia  el  rey  don  En- 
riaue  U,  hablando  de  la  señal  que  debían  llevar  los  judias,  y  que  por  abuso  no  Ite- 
Taban:  «Eesto  lo  faciau  menospreciando  á  los  cristianos  ó  la  nuestra  fé  católica,  et 
pues  que  era  nuestra  voluntad  que  esta  mala  companna  beviese  en  los  nuestros 
reynos,  que  fuese  nuestra  merced  que  bevíesen  señalados  é  apartados  de  los  crist¡a<- 
neo,  etc....»  Se  vé  claro  que  la  voluntad  expresa  de  las  Cortes  era  lanzar  á  los  judíos 
del  territorio  castellano.  Obsérvese  que  esto  sucedía  ciento  veinte  y  un  años  antes 
del  decreto  de  Isabel  y  de  Fernando. 
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hidalgos  y  gente  meouda  mostraban  por  cuantos  medios  tenían  á  sas  al- 
cances el  decidido  empefio  de  alejar  para  siempre  de  su  vista  á  la  raza 
hebrea,  ¿cómo  hay  valor  para  negar  á  los  Reyes  Católicos  el  derecho  de 
llevar  ó  cabo  aquella  constante  aspiración  de  su  pueblo,  evitando  al  par 
las  catástrores,  que  amenazaban  de  nuevo  i  los  mismos  israelitas?... Ne- 
gar este  derecho  á  Isabel  y  Fernando  equivaldría  á  negarles  el  derecho 
de  gobernar,  como  soberanos;  pretensión  absurda,  que  solo  pudiera  abri- 
gar la  obcecación  ó  la  ignorancia.  Esto  teniendo  en  cuenta  únicamente 
los  deberes  contraidos  por  aquellos  principes,  al  aceptar  la  corona  :  que 
fijando  los  ojos  en  la  grande  obra  que  habían  acometido  y  llevado  á  feliz 
término,  echando  de  la  Alhambra  al  último  de  los  Beni-Nazares;  consi- 
derando la  suprema  necesidad  de  constituir  una  sola  nación  ,  necesidad 
creada  al  reunirse  las  dos  coronas  de  Aragón  y  Castilla;  y  reparando  en 
que  no  podía  realizarse  tan  alto  y  patriótico  pensamiento,  sin  fundar  la 
unidad  poUtica  sobre  la  ancha' y  duradera  base  de  la  unidad  religiosa, 
vinculo  general  y  tai  vez  único  entre  las  provincias  ó  antiguos  reinos  (1 ), 
claro  y  evidente  nos  parece  que  lejos  de  merecer  la  reprobación  de  la  crí- 
tica histórica,  son  los  Reyes  Católicos  dignos  de  la  más  alta  alabanza, 
por  haber  fundado  con  tan  generosos  esfuerzos  la  gran  nacionalidad  es- 
pañola. 

El  decreto  de  la  expulsión  de  los  judíos,  mal  que  pesara  á  estos  des- 
dichados  y  á  pesar  del  enojo  del  doctor  Phílipson,  fué  en  España  doble- 
mente popular,  como  explica  sin  duda  la  diligencia  y  aun  la  excesiva 
dureza  con  que  se  apresuraron  á  ejecutarlo  grandes  y  pequeños.  ¿Ob- 
tendría tal  vez  igual  aprobación  el  edicto  ó  ley  en  que  las  Cortes  Cons- 
tüuyeotes  lo  revocaran?... ¿Seria  cuerda  conducta  la  de  quebrantar,  solo 
por  complacer  al  rabino  de  Magdeburgo,  la  unidad  religiosa  de  la  mo- 
narquía española?...  ¿Alcanzaría  esta  ley  el  triste  privilegio  de  producir 
en  el  seno  de  la  patria  una  conturbación  profunda,  que  poniendo  acaso 
en  contingencia  el  trono  constitucional,  nos  arrebatara  por  mucho  tiempo 
la  paz  interior  que  todavía  conservamos?. . . .  ¿Serian  por  último  compa- 
rables con  estos  probabilísimos  daños  los  beneficios  que  reportase  Espa- 
ña, dada  la  aaulacion  del  edicto  de  34  de  marzo  de  1492?...  Cuestiones 
son  estas  que  por  su  propia  naturaleza,  exigen  ser  tratadas  con  toda  im- 
parcialidad, circunspección  y  madurez,  planteándolas  fuera  del  terreno 
de  las  pasiones  políticas,  que  para  desgracia  nuestra  desgarran  há  lar- 
gos años  el  seno  de  la  patria,  cegando  á  los  hombres  más  entendidos  de 

(4)    Véanse  los  capitules  VIH  y  IX  del  Bosayo  I  de  los  Estudios  sobre  los  Judíos, 
donde  dimos  la  esteosion  d'^bida  ¿  este  vitalísimo  punto  de  nuestra  historia. 
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una  manera  verdaderamente  lastimosa.  Pero  sobre  hallarse  ya  fuera  del 
iotento  de  las  presentes  Consideraciones^  habrían  de  llevarnos  demasiado 
lejos,  dando  á  este  artículo  extensión  excesiva.  Nuestro  principal  pnn 
pósito  se  encaminaba  á  probar:  4  .^  que  el  rabino  de  Magdeburgo  carecía 
de  todo  racional  fundamento  para  solicitar  por  sí  y  los  sayos  la  libertad 
de  cultos^  siéndoles  absolutamente  contraria  la  historia  por  él  invocada: 
2.®  que  los  Reyes  Católicos,  atendidos  los  tiempos,  habían  obrado  confor- 
me ¿  las  más  sanas  prescripciones  del  arte  de  gobernar,  realizando  en  el 
edicto  de  expulsión,  bajo  el  punto  de  vista  político  y  religioso,  aquella 
acreditada  máxima  de  los  antiguos:  salus  populi  suprema  lex  esto.  Una  y 
otra  cosa  juzgamos  haber  demostrado,  sin  necesidad  de  torcer  y  doblar  á 
nuestro  antojo  la  verdad  de  la  historia,  puesta  á  menudo  en  el  lecho  de 
Procusto,  para  deducir  violentamente  de  ella  lo  contrario  de  lo  que  en 
realidad  nos  advierte. — Nuestra  tarea  llega  por  tanto  á  su  término,  de- 
jando á  los  hombres  que  han  aceptado  el  dificilísimo  cargo  de  legislado^ 
res  la  no  fácil  resolución  de  todos  aquellos  trascendentales  problemas. 
Para  ellos  será  sin  duda  la  gloría  del  acierto,  como  lo  será  también  el  vi- 
tuperio de  los  errores  en  que,  por  falta  de  circunspección  y  de  verdadero 
patriotismo,  incurrieren. 

No  dejaremos,  sin  embargo,  la  pluma  sin  indicar  que  no  descubri- 
mos motivo  ni  aun  protesto  alguno  para  poner  en  tela  de  juicio  cosas  tan 
santas  y  venerandas  como  lo  es  para  el  pueblo  espafSol  la  unidad  cató- 
lica, y  debe  serio  para  todos  la  unidad  de  la  religión,  que  respectiva- 
mente profesen.  Aun  apartando  la  vista  (que  no  se  debiera)  de  la  obli- 
gación que  todo  gobierno  católico  tiene  contraída  respecto  de  punto  tan 
vital  é  importante,  bien  mereceria  ser  acusado  de  insigne  torpeza  el  qi^f 
teniendo  en  sus  manos  ese  vinculo  de  unión  y  de  interior  felicidad,  lo 
rompiera  por  solo  capricho  ó  lo  abandonara  por  debilidad  reprensible. 
¿T  bastará  á  tan  gran  resolución  la  demanda  de  un  hombre,  respetable 
acaso  por  su  ingenio  ó  por  su  ciencia,  más  incompetente  para  semejante 
representación;  de  un  hombre  que  ni  lleva  apellido  de  origen  castellano, 
ni  habla  siquiera  á  nombre  de  los  descendientes  de  los  judíos  expelidos 
de  España  en  1492?...  ¿Dónde  están  las  villas,  dónde  las  ciudades,  dón- 
de las  provincias,  que  oprimidas  bajo  el  yugo  del  catolicismo  y  no  pu- 
diendo  en  consecuencia  profesar  un  credo  distinto,  vienen  á  la  represen- 
tación nacional  á  pedir  que  se  consigne  en  la  ley  fundamental  el  princi- 
pio, no  ya  de  libertad^  pero  ni  aun  de  tolerancia  religiosa?...  Pues  si 
esto  no  sucede,  ni  puede  en  modo  alguno  suceder  entre  nosotros,  ¿por 
qué  abrir  á  nuestras  plantas  un  insondable  abismo,  por  solo  el  placer 
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de  llamarnos  innovadores?...  Los  que  han  apoyado  en  la  prensa,  los 
que  tal  vez  apoyen  en  el  parlamento  la  demanda  del  doctor  PhilipsoD, 
jazgan  que  anulado  el  edicto  de  31  de  marzo,  manaríamos  en  oro  y  ri- 
quezas, prosperando  como  por  encanto  ciencias,  letras,  comercio,  indas- 
tria  y  agricultura.  Pasando  por  lo  de  la  agricultura  fomentada  por  los 
judíos,  incauta  confesión  de  la  ignorancia  histórica  de  ciertos  escritores, 
convendrá  advertir  que  tos  que  asi  discurren  no  han  teido  siquiera  con  el 
detenimiento  que  asunto  tal  exige,  la  Exposición  del  rabino  de  Hagde- 
burgo.  Dice  éste  en  el  penúltimo  párrafo  del  expresado  documento:  «Sería 
ridiculo  el  temor  de  que  los  judies  volviesen  dentro  de  poco  á  inundar  la 
Península.  No  es  probable  que  regresen  tan  pronto  á  un  pais,  de  donde  fue- 
ron echados  por  la  fuerza:  ya  no  renuncian  tan  fácilmente  á  la  patria  en 
que  han  llegado  á  poseer  todos  los  derechos  civiles  y  de  domicilio,  y  ya 
pasaron  para  siempre  aquellos  tiempos,  en  que  se  creían  felices ,  cuando 
encontraban  en  un  pueblo  la  hospitalidad  que  otro  les  negaba.»  Ahora 
bien:  admitida  la  exactitud  de  los  últimos  asertos,  de  que  felicitamos  á 
la  raza  hebrea  en  nombre  de  la  humanidad,  veamos  qué  es  lo  que  el  in- 
genioso rabino  nos  promete  en  cambio  del  inmenso  sacrificio  que  se 
atreve  á  exigirnos....  Cuando  más  la  venida  á  España  de  escaso  número 
de  familias  hebreas,  que  aumenten  el  de  las  que  existen  ya  en  varias  po- 
blaciones, donde  sin  necesidad  de  anular  el  edicto  de  los  Reyes  Católi- 
cos, ni  de  que  se  halle  consignada  en  la  Constitución  del  Estado  la 
tolerancia  de  cultos,  áque  en  último  caso  apela  el  doctor  Philipson  (4), 
viven  respetados  bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes.  ¿T  para  esto  se  agi- 
ta y  pone  en  combustión  á  una  sociedad  católica  por  excelencia,  como 
l^s  la  nación  española?... La  prosperidad  de  la  industria,  del  comercio, 
y  de  la  agricultura  no  se  promueve ,  ni  se  ha  promovido  nunca  por  me- 
dios tan  ineficaces  y  tal  vez  contrarios  al  mismo  fin  á  que  se  encaminan: 
otras  son  las  sendas  que  deben  seguir  nuestros  legisladores,  sí  anhelan 
recoger  laureles,  labrando  la  felicidad  de  su  patria,  para  lo  cual  conviene 
tener  en  cuenta  que  no  vive  el  hombre  de  solo  pan,  y  que  no  sería  tam- 
poco decente  vender  nuestra  primogenitura  por  un  plato  de  lentejas. 
Enero  de  1855. 

JosB  Amadob  db  los  Ríos. 


(4)    Párrafo  IV  de  la  Exposición. 
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NOVELA. 

PRIMERA   PARTE. 

lAUBEANO. 


-»♦- 


(GonlíBuacioD)  {!}« 
ÍV 

ÜN   TRUENO. 

Esta  exclamación  hicieron  á  un  tiempo  mismo  la  madre  y  las  tres 
hermanas,  al  ver  entrar  en  la  sala  á  Diego,  moceton  de  casi  seis  pies, 
recio  y  forzudo  como  un  roble,  hermoso  de  cara,  ademán  resina 
to,  levita  de  urbano  medio  desabrochada,  sable  echado  para  adelante, 
pantalón  de  campana  y  gorra  de  cuartel. 

Escnsado  parece  advertir  que  urbanos  se  llamaban  entonces  los  mi- 
licianos nacionales. 

—¿No  ha  llegado  la  diligencia?  preguntó  con  ansiedad  doña  Magda- 
lena á  su  hijo. 

Diego  empezó  por  arrellanarse  muy  bien  en  una  silla  junto  al- bra- 
sero, puesto  el  sable  entre  las  piernas  ,  sacar  su  petaca,  y  disponerse 
á  echar  un  cigarro  con  la  posible  comodidad.  Luego  contestó  lo  siguien- 
te con  sosegada  entonación: 


(4)   Véase  el  número  de  Enero,  pág.  16. 
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- — Ni  ha  llegado,  ni  se  sabe  cuando  llegará.  Ahí  me  han  dicho  unos 
compafieros  que  se  ha  clavado  una  partida  de  facciosos  entre  Ariza  y 
Huerta  del  Rey,  y  que  no  los  pueden  echar  de  alli,  por  la  maldita  de- 
bilidad  del  gobierno.  Pastelerosl... Otros  dicen  que  han  robado  la  di* 
ligencia  en  que  venia  mi  primo,  y  han  fusilado  á  los  viageros... 
—¡Qué  horror!  exclamaron  á  una  la  madre  y  las  tres  hermanas. 
— En  fio,  cada  uno  dice  su  cosa,  y  puede  que  nadie  diga  la  verdad, 
prosiguió  el  urbano  con  admirable  estoicismo ,  liando  entre  las  yemas 
de  sus  dedos,  que  eran  de  color  de  chocolate,  un  enorme  cigarro  de 
papel,  y  rascando  grandemente  con  los  tacones  de  las  botas  el  lustroso 
nogal  del  brasero. 

Era  Diego,  como  hemos  dicho,  un  gallardo  mozo  de  veinte  afios,  i 
quien  para  ser,  ó  parecer  mas  bien,  una  arrogante  figura  en  toda  la  os- 
tensión de  la  palabra,  faltaba  solo  un  poco  de  eso  que  hoy  se  Uama, 
empleando  un  galicismo  muy  corriente,  aire  distinguido^  y  que  mas 
castizamente  llamaremos  nosotros  buen  porte.  Cierta  tintura  general 
derramada  sobre  toda  su  persona,  de  desaliño,  de  desidia,  y  sobre  todo, 
de    indiferencia  exageradamente  cínica  y  algo  gansa ,   como  diria 
un  andaluz,  le  daban  un  aspecto  flojo  y  aun  desgarbado,   que  hacia 
desmerecer  mucho  su  hermosa  presencia.  A  primera  vista  se  descubría 
que  en  efecto,  según  habia  dicho  su  padre   poco  antes  al  irse  gru- 
ñendo entre  dientes  contra  él,   era  un  gandul.  Tipo  encarnado  de  lo 
que  metafóricamente  se  llama  en  España  con  mucha  propiedad  un  zán  - 
gano,  el  joven  Diego  era  en  la  sociedad  humana  b  que  aquel  insecto 
parásito  es  en  la  industriosa  república  de  las  abejas.  Si  de  algo  servia 
en  este  mundo,  era  de  estorbo.  Sin  ser  de  mata  índole,  antes  muy  al 
cMrario,  tenia  y  ejercitaba  todos  los  malos  hábitos  que  engendra  la 
igQorancia  y  fomenta  la  ociosidad.  Su  padre  habia  hecho  lo  imposible, 
como  suele  decirse,  para  sacar  de  él  algún  partido;  pero  por  efecto  de 
la  violencia  misma  de  su  carácter  nada  absolutamente  habia  logrado. 
Aquella  violencia  se  estrellaba  cual  en  una  roca,  en  la  calma  ver- 
daderamente inaudita  del  carácter  de  Diego,  inaccesible  al  temor,  iodi- 
ferente  á  todos  los  peligros.  Acaso  no  habia  en  todo  Madrid  un  mucha- 
cho que  hubiese  recibido  mas  y  mas  crueles  zurras  que  él:  en  los  ar- 
rebatos de  su  cólera,  mas  propia  de  fiera  que  de  hombre,  don  Serafin  le 
habia  impuesto  castigos  brutales,  le  habia  dado  golpes  terribles  á  que 
otro  muchacho  cualquiera  de  seguro  hubiera  sucumbido,  ó  de  cuyas 
resultas  por  lo  menos  habría  quedado  señalado  para  toda  su  vida.  Diego 
conservaba  apenas  alguna  que  otra  cicatríz,  como  reliquia  de  aquellos 


LOS  aüKEEiLLUOS.  215 

inútiles  rigores.  Todos  se  habían  estrellado,  lo  mismo  que  las  amonesta- 
ciones  y  los  improperios,  en  su  naturaleza  de  hierro.  Coa  un  padre  de 
condición  mas  racional,  Diego  hubiera  sido  tal  vez  ua  buen  muchacho, 
pues  según  yahsmos  indicado  y  se  verá  en  el  discurso  de  esta  historia, 
sa  fondo,  en  realidad,  era  excelente:  su  educación,  en  cambio,  si  edu- 
cación puede  llamarse  la  que  él  habia  recibido,  era  perversa.  Exasperado 
por  las  insensatas  violencias  de  su  padre,  repetidas  veces  se  habia  fugado 
de  la  casa  paterna,  á  la  que  siempre  le  habia  hecho  restituirse  espon- 
táneamente el  entraflable  amor  que  profesaba  á  su  madre  y  á  sus  her- 
manas, sid  que  le  arredrara  la  seguridad  que  tenia  de  ser  recibido  por 
don  Serafin  con  un  diluvio  de  pescozones  y  patadas,  como  un  perro  ra- 
bioso. En  una  de  aquellas  oca^ones ,  siendo  de  edad  de  doce  á  trece 
años,  su  bárbaro  padre,  ciego  de  ira  al  ver  la  poca  mella  que  hacian  sus 
golpes  en  el  chico,  asió  de  él  por  el  cuello  y  la  cintura ,  y  lo  tiró  por  la 
ventana  como  una  pelota  á  un  palio  desde  el  segundo  piso  en  que 
i  la  sazón  vivía  la  familia.  Cerca  de  dos  meses  estuvo  el  pobre  Diego 
de  resultas  entre  la  vida  y  la  muerte:  su  infeliz  madre,  que  en  todo 
aquel  tiempo,  clavada  junto  á  la  cabecera  del  niño,  le  asistió  como  solo 
las  madres  saben  hacerlo ,  cayó  también  enferma,  y  estuvo  á  la  muerte 
del  susto  y  de  la  fatiga,  luego  que  aquel  se  halló  ya  fuera  de  peligro. 
Antes,  según  una  felicísima  expresión  inspirada,  como  tantas  otras  ad- 
mirables, por  el  amor  materno,  no  habia  tenido  tiempo  para  estar  mala. 
En  aquella  ocasión  verdaderamente  solemne,  en  que  vio  á  su  hijo  que- 
rido á  dos  dedos  del  sepulcro,  fué  cuando  la  buena  señora  hizo  voto  á  la 
Virgen  de  vestir  por  toda  su  vida  el  hábito  del  Carmen. 

Los  dos  fatales  accidentes  que  dejamos  referidos,  refrenaron  por  al- 
gún tiempo  los  Ímpetus  de  don  Serafin ;  pero  su  enmienda  duró  poco. 
Ta  mayorcito  el  muchacho,  cuya  constitución  privilegiada  y  fuerzas 
hercúleas  resistían  á  todos  los  excesos,  como  á  todos  los  castigos,  dióse 
á  merecer  estos  últimos  de  nuevo  con  tanta  frecuencia,  que  al  fin  acabó 
por  cansar  hasta  la  tenacidad  aragonesa  y  el  brazo  férreo  de  su  padre: 
evidentemente  no  había  medio  humano  de  hacer  carrera  de  él.  Don  Se- 
rafin habia  logrado  á  fuerza  de  empeños  colocarle  de  meritorio  en  la 
misma  oficina  en  que  él  servia;  pero  el  endiablado  muchacho  se  dio  tal 
mafia  á  no  contraer  mas  méritos  que  los  rigorosamente  precisos  para 
hacerse  echar  á  la  calle,  que  al  cabo  lo  consiguió  á  k^  cuatro  semanas, 
siendo  aquella  destitución  uno  de  los  mas  incuestionables  actos  de  justi- 
ciado que  hay  memoria  en  los  anales  del  ministerio  de  Hacienda.  Habíale 
ademassu  padre,  antes  y  después,  hecho  asistirá  varias  cátedras  públicas 
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y  particulares,  le  había  comprado  algunos  buenos  libros,  le  habia  dado 
alguna  vez  excelentes  consejos;  habia  también  much&s  veces  reincidido 
en  su  antiguo  sistema  de  estupendas  zurras:  todo  fué  en  vano.  Dieg;o  oo 
tenia  por  lo  visto  disposición  natural  mas  que  para  ser  un  portento  en 
el  arte  de  las  carambolas  y  de  los  dobletes,  para  manejar  las  armas  co- 
mo un  Cid  y  para  asombrar  aun  á  los  mas  aguerridos  bebedores  coa  su 
aptitud  maravillosa  para  absorber  copas  de  ron  y  de  coñac  sin  perder  la 
cabeza  ni  resentirse  lo  mas  mínimo  en  su  salud  á  prueba  de  bomba. 

Llevado  de  sus  inclinaciones  guerreras,  él  fué  uno  de  los  primeros 
en  Madrid  que  se  alistaron  voluntariamente  en  la  milicia  ciudadana; 
mas  ya  antes  de  vestir  los  arreos  de  Marte,  habia  dado  señaladas  prue- 
bas de  su  valor  en  varios  desafíos  y  aun  en  campañas  formales, 
perdidas  desgraciadamente  para  el  bien  de  la  patria.  En  ellas, 
como  tantos  otros  jóvenes ,  gastaba  el  exceso  de  vida  que  una 
educación  dirigida  con  inteligente  firmeza  hubiera  podido  conver- 
tir en  provecho  del  pais  y  suyo  propio.  Individuo  distinguidísimo  y 
gefe  después  de  la  famosa  Compañia  del  Trueno,  que  tanto  dio  que  ha- 
cer á  la  policía  de  la  capital  en  los  últimos  tiempos  del  anterior  reinado, 
sus  proezas  nocturnas  en  las  calles  de  Madrid,  al  frente  de  aquella  fa- 
lange de  héroes,  le  valieron  la  singular  honra  de  ^na  persecución  tenaz 
por  parte  del  gobierno  absoluto.  Diego  se  daba  por  una  interesante  vic- 
tima de  los  tiranos:  Calomarde  le  parecía  su  enemigo  personal.  Asi  fué 
que  desde  la  muerte  del  rey,  no  tuvieron  el  Estatuto  y  los  pasteleros 
adversario  mas  decidido  ni  mas  bullicioso  que  Diego :~  á  todas  horas  re- 
tumbaban los  cafés,  la  Puerta  del  Sol  ó  el  cuartel  de  la  Milicia  con  sus 
arengas  revolucionarias  en  demanda  de  un  sistema  mas  liberal,  menos 
resirictivo  de  \os  imprescriptibles  derechos  del  hombre. 

Estos  derecbos,  para  el  antiguo  gefe  de  la  CompaiUa  del  Trueno, 
consistian  principalmente  en  seguir  siendo,  pero  sin  persecución  enojo- 
sa por  parte  de  los  tiranos,  el  terror  de  los  vecinos  honrados  de  Madrid 
con  sus  perpetuas  y,  aveces,  muy  serias  calaveradas.  La  historia  de 
las  que  discurrió  y  llevó  á  cabo  Diego  con  sus  compañeros,  á  despecho 
de  la  policía,  bastarla  para  llenar  un  tomo  tan  ameno  como  instructivo. 
Suya  fué  la  invención  ,  entre  otras,  dQ  parar  en  las  calles  á  las  altas 
horas  de  la  noche,  á  los  transeúntes  solitarios,  atarles  las  roanos  á  la 
espalda  con  un  cordel  y  poner  con  lacre  sobre  el  nudo  que  los  sujeta- 
ba el  sello  de  la  compañía,  todo  con  prohibición  absoluta  de  dar  voces 
para  pedir  auxilio,  so  pena  de  paliza  mayor.  Bromas  mucho  mas  pesa- 
das, sustos  mas  serios  todavía  dieron  á  algunos  pobres  maridos,  á  no 
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pocas  madres  hoaradas.  De  estos  indignos  atentados  contra  la  tranquilidad 
de  las  familias  resultaban  con  frecuencia  fieras  zaragatas,  ya  con  los 
mismos  acometidos,  ya  con  las  rondas  y  los  serenos,  en  las  cuales  Die- 
go se  comportaba  siempre,  justo  es  decirlo,  como  un  cumplido  caballea 
ro,  lo  cual  no  impedia  que  fuese  en  realidad  de  verdad,  obrando  de 
aquella  manera,  loque  las  gentes  de  juicio  llaman  sin  mas  ceremonia  un 
solemne  pillo. 

Volria  Diego,  cuando  entró  en  la  sala  en  que  se  hallaban  su  madre 
y  sus  hermanas,  de  inquirir  en  el  patio  de  correos  noticias  de  la  diligen* 
cia  de  Zaragoza,  retrasada  ya  tres  dias,  y  de  tomar  lenguas  en  la  Puerta 
del  Sol  y  en  varios  cafés  sobre  las  novedades  del  momento.  A  pesar  de  lo 
matinal  de  la  hora,  todo  Madrid  andaba  revuelto  con  las  graves  noticias 
que  corrían  de  haberse  formado  nuevas  partidas  en  Valencia  y  en  Ara- 
gón, una  de  las  cuales  había  interceptado  las  correspondencias  entre  es- 
ta provincia  y  la  capital:  como  aquella  línea  era  entonces  U  única  que 
quedaba  expedita  para  comunicar  por  tierra  con  Francia,  la  novedad  era 
en  efecto  importantísima.  Excusado  parece,  pues,  añadir,  que  estos 
sucesos  pasaban  en  aquella  época  aciaga  en  que  los  primeros  desaciertos 
del  partido  liberal,  seguidos  de  tantos  otros,  dieron  de  pronto  un  incre- 
mento colosal  á  la  última  guerra  de  sucesión,  que  por  espacio  de  siete 
afios  ha  costado  á  nuestra  desgraciada  EspaQa  tanto  oro,  tantas  lágri- 
mas y  tanta  sangre. 

La  dolorosa  nueva  que  trajo  el  joven,  produjo  en  doña  Magdalena  y 
en  las  niñas  el  profundo  dolor  que  era  natural,  no  obstante  la  universal 
costumbre  que  habia  entonces,  producida  por  innumerables  desengaños, 
de  poner  en  cuarentena  hasta  mas  completa  información,  asi  las  buenas 
como  las  malas.  No  pasaba  dia  sin  que  se  asegurasen  como  evidentes  y 
se  desmintiesen  luego  como  absurdas,  las  invenciones  mas  peregrinas 
sobre  victorias,  sorpresas,  derrotas,  fusilamientos,  ya  de  nuestras  tro- 
pas, ya  de  las  de  don  Carlos:  era  aquello  un  infinito  mentir  sin  consue- 
lo. Doña  Magdalena  que,  aunque  señora  de  buen  talento,  era  muy  débil 
de  carácter,  como  ya  hemos  dicho,  quedó  anonadada  con  la  noticia,  la 
cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  cruzadas  las  manos  y  en  la  actitud  de 
una  mártir  acostumbrada  á  recibir  sin  murmurar  los  golpes  del  destino. 
Luisa,  que  era  también,  según  hoy  se  dice,  sumamente  impresionable, 
experimentó  una  indecible  sensación  de  terror  á  la  idea,  que  su  imagi- 
nación le  presentó  como  en  un  cuadro  vivo,  de  su  infeliz  primo  y  novio 
destinado  por  la  autoridad  paterna,  cayendo  atravesado  por  las  balas 
de  los  facciosos.  En  el  estado  particular  en  que  se  hallaba  su  corazón^ 
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prendado  de  otro,  pero  hoorado  y  noble  á  toda  prueba,  aqael  trágico  su- 
ceso que  tan  grande  influencia  iba  á  ejercer  sobre  su  suerte,  caso  de 
,  salir  cierto,  tenia  para  ella  una  significación  que  le  hacia  equivaler  ca- 
si á  un  remordimiento.  Regina,  nerviosa  y  de  mucha  imaginacioa  co- 
mo su  hermana,  muy  accesible  al  miedo  como  todos  los  nifios  de  una 
inteligencia  precoz,  se  echó  á  llorar,  empezó  á  dar  diente  con  diente  y 
fué  como  por  instinto  á  refugiarse  en  el  regazo  de  su  madre,  figorán- 
dose  ya  que  veia  entrar  por  la  puerta  á  los  asesinos'de  Laureano.  Solo 
Angela  en  quien  la  razón  podia  siempre  mas  que  las  s^saciones  y 
aun  dominaba  á  los  afectos,  no  acogió  como' cierta  la  catástrofe  que  ei 
mismo  Diego,  tan  propenso  á  asegurar  noticiones,  no  anunció  tampoco 
sino  de  una  manera  vaga.  Desde  luego  calificó  la  nueva  del  fusilamien- 
to de  los  viageros  de  una  de  esas  mil  bolas  de  que  siempre  ha  sido  y  es 
inmenso  laboratorio  la  Puerta  del  Sol.  Bien  conocía  que  suceso  de  tal 
gravedad  no  podia  haber  estado  oculto  tanto  tiempo  ni  llegar  á 
Madrid  por  tan  desautorizado  conducto;  pero  al  paso  que  no  daba 
crédito  á  la  noticia,  siempre  veia  que  por  una  causa  ó  por  otra,  era  evi- 
dente que  algo  muy  extraordinario  debia  ocurrir  por  la  parte  de  Ara- 
gón^ cuando  ni  la  diligencia  llegaba  ni  habia  medio  de  averígnar  cuál 
podia  ser  su  paradero.  Esto  bastaba,  como  es  natural,  para  tenerla  tam- 
bién cuidadosa  y  triste. 

El  que  permaneció  impávido  como  un  justo  en  medio  de  aqnelbis 
angustias  mugeriles ,  fué  el  digno  ex-capitan  de  la  Compafiía  del 
Trueno,  la  interesante  victima  de  los  tiranos,  el  enemigo  personal  de 
Galomarde.  Mientras  las  mugeres  lloraban  ó  discurrían,  Diego  no  hacia 
mas  que  fumar  como  un  bajá  y  rascar  el  brasero  con  los  tacones.  Ange- 
la fué  la  primera  que  le  dirigió  la  palabra  para  decirle: 

— ¿Pero  crees  tú  que  esa  noticia  puede  ser  cierta?  ¿No  te  parece  que 
si  hubiera  sucedido  esa  gran  desgracia  se  sabria  por  la  Gaceta!.., 

— (La  Vetusíal  interrumpió  Diego,  que  tenia  un  vocabuUrio  suyo 
particular,  y  no  consentía  que  en  su  presencia  se  diese  á  las  cosas  otro 
nombre  que  el  que  él  les  habia  puesto. — Ta  te  he  dicho  que  la 
Gaceta  no  se  llama  la  Gaceta,  sino  la  Vetusta.  En  mi  batallón,  viviendo 
yo,  entre  mis  amigos,  y  en  esta  casa,  á  excepción  de  mamá ,  que  tiene 
fuero  especial,  por  ser  mi  madre,  y  á  excepción  de  papá  que  lo  tiene 
también  porque  pega  y  no  se  le  puede  pegar,  y  sobre  todo,  porque  es 
mi  padre,  no  se  la  llamará  de  otro  modoá  esa  vieja  embustera. 

Estas  palabras  fueron  como  la  primera  gota  devino  que  empieza 
ya  á  teñir  do  otro  color  un  vaso  de  agua:  ellas  bastaron  para  que  tm^ 
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fezara  á  disiparse  an  poco  la  lúgubre  tintura  que  habían  lomado  las 
ideas  en  aquel  pequeño  circulo  de  familia.  La  mas  mínima  circunstan- 
cia basta  á  veces  para  ahuyentar  lo  mismo  que  para  producir  esa  at- 
mósfera misteriosa  y  sombría  que  se  llama  el  desasosiego.  Luisa  dejó 
de  llorar,  Regina  no  tembló  ya  mas,  y  dofia  Magdalena  levantó  los  ojos 
del  brasero  y  los  fijó  en  los  dos  interlocutores,  atenta  ya  como  sus  hijas 
¿  la  conversación. 

— Como  quieras,  prosiguió  Angela;  pero  ¿no  te  parece  á  tí  que  es 
imposible  que  los  facciosos  vayan  á  fusilar  asi  sin  mas  ni  mas  á  unos 
pobres  viageros  que  no  se  meten  con  nadie?  Por  mas  que  digan,  esas 
atrocidades  no  pasan  en  9I  mundo:  son  mentiras  de  Puerta  del  Sol. 
Estoy  segura  de  que  tú  mismo  no  lo  crees. 

Diego  la  dejó  hablar,  sin  interrumpirla,  y  contestó  mirándola  con 
cierto  aire  de'  desdeñosa  compasion: 

— La  muger  es  débil,  no  lo  puede  remediar.  Bien  dicen  los  poetas: 

Es  de  vidrio  la  mugerl 

*  (Diego  tenia  ciertas  pretensiones  de  literato»  porque  á  fuerza  de  ir  al 
teatro  y  andar  entre  cómicos  y  poetas,  se  le  habian  quedado  impresos 
en  la  memoria  algunos  versos  de  comedia,  que  aplicaba  sentenciosa- 
mente á  cada  paso  en  la  conversación,  y  que  constituian  toda  su  lite- 
ratara.) 

To,  hija  mia,  prosiguió  con  tono  paternal,  no  puedo  asegurarte  si 

la  noticia  es  cierta  ó  falsa;  pero  te  aseguro  que  la  he  oido  y  que  la  creo 
muy  probable,  conociendo,  como  conozco  por  esperiencia,  la  condición 
indómita  de  los  tiranos  y  de  sus  satélites.  Los  enemigos  de  la  libertad 
son  capaces  de  todo. 

—Pero  vamos  á  ver,  ¿dónde  has  oido  la  noticia?  ¿Quién  te  la  ha  dado? 

— T^a  he  oido  en  Correos,  en  la  Puerta  del  Sol,  en  el  billar  del.... 

¿Con  que  ya  has  estado  hoy  en  el  billar?  preguntó  dolorosamente 

dofta  Magdalena. 

—Sí  señora,  contestó  el  urbano  muy  sereno;  en  dos.  Nos  reunimos 
en  Correos  unos  compañeros  y  luego^  como  empezó  á  llover,  fuimos  á 
echar  unas  mesas.... 

T  unas  copas,  interrumpió  Angela  aventándose  con  la  mano  el  hu- 
mo del  cigarro  que  mezclado  con  su  aliento  la  enviaba  su  hermano  á  la 
cara,  impregnado  de  un  fuerte  olor  de  anisete  y  ron. 

—No  se  llaman  copas^  dijo  Diego;  se  llaman  episodios. 
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Este  era  ea  efecto  el  nombre  clásico  con  que  designaba  él  en  su 
vocabulario  especial,  que  iba  ya  siendo  el  de  todos  sus  amigos  y  cono- 
cidos-—es  decir,  el  de  medio  Madrid— las  copas  de  licor  que  á  todas  ho- 
ras del  dia  estaba  dispuesto  á  echarse  al  estómago,  con  tal  de  que  se  las 
suministrasen  gratis,  pues  el  trigo  y  él  {trigo  llamaba  siempre  al  dine- 
ro) estaban  reñidos  de  muerte.  De  aquella  clase  de  episodios  estaba 
literalmente  cuajada  la  historia  de  su  vida. 

— Haces  mal,  hijo  mió,  haces  mal  en  beber  asi  y  en  fumar  tanto, 
que  te  hará  daño,  le  dijo  con  dulzura  su  bondadosa  madre. 

— Cá,  no  señora,  replicó  Diego  liando  un  segundo  cigarro  de  papel 
mas  disforme  aun  que  el  anterior.  ¡Si  á  mi  el  fumar  y  los  episodios  me 
curan  de  todos  mis  males  y  me  consuelan  de  todas  mis  penas!  Loego, 
no  vaya  vd.  á  creer  que  yo  fumo  y  bebo  como  otro  cualquiera.  To  soy 
fumador  por  convicción  y  episodista  por  principios. 

— Por  tus  penas  y  tus  males  y  tus  principios,  dijo  Angela,  no  doy 
dos  cuartos pero  al  grano.  ¿Quién  te  dio  la  noticia? 

— Figúrate  tú,  prosiguió  el  episodista  por  principios,  que  estábamos 
en  el  Gran  cafetillo  (con  este  nombre  designaba  al  llamado  Café  nuew 
que  habla  entonces  en  la  calle  de  Alcalá),  echando  unas  mesas  el  sar- 
gento de  mi  compañía,  Rafael  y  yo....— (Luisa,  al  oir  aquel  nombre,  se 
puso  encendida  como  una  grana,  no  sabemos  si  de  placer  ó  de  indigna- 
ción, al  considerar  las  malas  compañías  que  cultivaba  su  amado), — cuan- 
do entró  en  el  billar  nada  menos  que  mi  señor  padre  en  persona,  el  cual 
me  vio,  echó  un  taco....  redondo,  cogió  otro....  de  suela,  y  después  de 
haberme  querido  asustar  con  el  primero,  lo  cual  no  es  fácil,  y  ya  debia 
saberlo  á  sus  años,  hizo  ademan  de  querer  aplastarme  con  el  segundo. 
A  la  cuenta  le  habria  dicho  en  la  calle  algún  soplón  que  me  habia  visto 
entrar  en  el  cafetillo,  y  llevado  de  su  ternura  hacia  mi,  entró  él  tam- 
bién. To  que  le  vi  con  el  taco  ya  levantado  para  romperme  unas  cuan- 
tas costillas,  me  acerqué  á  la  salvilla  de  los  licores  que  temamos  junto  á 
la  mesa,  y  me  fui  á  él  derecho  con  un  episodio  en  la  mano-— de  marras- 
quino por  cierto,  licor  de  damas,  propio  de  papá,  que  es  una  señorita— 
y  se  lo  ofreci  con  mucha  finura,  diciéndole  al  mismo  tiempo: — ¿Quiere 
vd.,  papá,  que  echemos  un  chapó  coa  estos  amigos?— Pues  pásmate,  hija 
mia,  y  aprende  para  otra  vez:  escarmienta  en  mi.  Papá  dejó  caer  sin 
estrago  el  taco  que  tenia  en  la  mano,  se  bebió  el  episodio  de  un  sorbo 
sin  dejar  gota,— si  lo  sé  no  se  lo  ofrezco, — y  me  dijo  con  aquel  gestillo 
que  él  llama  su  risa  y  que  parece  la  última  contorsión  de  un  ahorcado: 
— ¡Siempre  serás  un  gandul!!!...  pero  no  hay  medio  de  enfadarse  conti* 
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go. — Ta  no  se  acuerda  de  cuando  me  tiró  por  el  balcón,  ni  de  cuando  me 
rompió  este  brazo  de  una  trompada,  ni  de  cuando....  pero  en  fin  es 
mi  padre^  y 

¡Sabed,  don  Juan  el  Segundo, 
sabed,  aunque  asi  uo  os  cuadre, 
que  la  autoridad  de  un  padre 
es  sagrada  en  este  mundo! 

como  dice  Rafael  en  el  drama  que  está  concluyendo  para  Julián  y  Matil- 
de. No  lo  olvides,  Angclita,  ¡nunca  te  rebeles  contra  un  padrel.... 

— ¿Pero  qué  tiene  que  ver  nada  de  eso  con  lo  que  te  he  preguntado? 

— A  eso  voy.  Lo  que  tiene  que  ver  es  que  mi  padre,  nuestro  padre... 
que  no  está  en  los  cielos^  me  dijo  en  seguida  al  oido: — ¿Sabes  que  he 
oido  noticias  muy  graves  acerca  de  tu  primo?— Ta  lo  sé,  respondí,  yo 
las  he  oido  también,  pero  debe  ser  mentira. — Quiero  que  vayas  á  ave- 
riguar la  verdad,  añadió;  vete  ahora  mismo  al  ministerio  de  la  Guerra 
y  pregunta  alli  á  don  Blelquiades  si  ha  llegado  en  efecto  esa  noticia  ó  si 
hay  otras. — Voy  ahora  mismo,  papá,  le  dije....  en  acabando  esta  mesa. 
— Deja  la  mesa  con  doscientos  mil  de  á  caballo!  esclamó  echando  á  ro- 
dar de  un  manotón  palos  y  bolas,  y  hat  lo  que  mando  yo.  Los  compañe- 
ros, conociendo  su  genio,  no  dijeron  nada,  que  fué  bastante  prudencia 
como  ves....  En  Rafael  no  lo  estraño,  pues  al  cabo  por  la  peana  se  besa 
el  santo....  ¿no  es  verdad,  Luisita,  pichona  mia?....  ¡Pero  en  los  otros, 
sobre  todo  en  mi  sargento!....  To  estaba  esperando  á  que  lo  llevara  á 
mal  para  darle  una  pateadura  de  lo  fino,  pero  se  aguantó  como  un  bor- 
rego.— Pues  voy  corriendo,  papá,  volvi  á  decirle,  supuesto  que  estos- 
señores  permiten.... — ¡pobres  de  ellos  si  llegan  á  no  permitir!...— Voy 
volando,  voy  volando,  y  en  efecto,  volé....  á  traeros  á  mamá  y  á  vos- 
otras las  noticias  que  corren,  para  tranquilizaros. 

— Y  lo  has  conseguido  como  quien  eres,  dijo  Angela  riéndose.  Las 
noticias  que  nos  has  traído  son  para  tranquiUzar  á  cualquiera.  Tú  eres 
como  aquel  centinela  que  estaba  en  la  Puerta  del  Sol  un  dia  de  jarana, 
y  que  reconvenido  porque  habia  muerto  de  un  tiro  á  un  pobre  aguador 
que  pasaba  con  su  cuba  al  hombro  sin  meterse  con  nadie,  replicó  muy 
serio:  To  cumplo  con  mi  deber;  á  mi  me  han  puesto  aqoi  para  evitar 
desgracias. 

— Eso  lo  oi  yo,  dijo  Diego,  y  de  ello  doy  fé.  Pero  ea,  adiós,  que 
ahora  vuelvo  á  volar  para  ir  nada  menos  que  al  ministerio  de  la  Guerra. . . 
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—¿Con  que  todavía  no  has  hecho  el  encargo  que  te  dio  ta  padre? 
preguntó  con  terror  dofta  Magdalena. 

—No  señora,  pero  voy  volando en  cuanto  acabe  este  pito  (cigar- 
ro de  papel).  Ta  iban  tres. 

Por  fortuna  aquel  tercer  pito  con  honores  de  flauta  estaba  ya  mo y 
á  la  pnnta.  Diego  lo  apuró  hasta  quemarse  el  bigote  y  ponerse  los  la- 
bios en  carne  viva,  tiró  la  casi  invisible  colilla  al  suelo  sin  importársete 
un  bledo  de  quemar  la  estera,  y  se  dispuso  á  salir. 

— ^Mira,  le  dijo  Regina,  si  ves  en  el  ministerio  a  don  Melquiades,  no 
dejes  de  decirle  de  mi  parte  que  le  quiero  mucho  y  que  no  falte  esta 
noche. 

—No  se  llama  don  Melquíades,  replicó  Diego  muy  formal;  se  llama 
Espinacas.  A  papá  le  tolero  que  le  llame  por  su  nombre,  porque  es  mi 
padre  (esta  era  una  de  sus  muchas  muletillas);  pero  á  ti  no,  que  eres 
una  mocosa  y  me  debes  respeto  por  mis  afios.  ¿Lo  has  oido,  avechncho? 

— Valiente  caso  hago  yo  de  ti,  que  con  ser  tan  grandullón  eres  un 
trueno.  Lo  que  te  digo  es  que  des  mi  encargo  á...  Espinacas,  afiadló  la 
nifta  riéndose. 

Con  aquel  apodo  era,  en  efecto,  conocido  en  el  circulo  de  sus  ami- 
gos, gracias  á  Diego,  el  singular  personage  á  quien  éste  iba  á  buscar 
de  parte  de  su  padre,  y  con  quien  pronto  hará  el  lector,  si  gusta,  mas 
amplio  conocimiento.  Después  de  abrocharse  la  levita  y  echarse  el  sable 
atrás,  despidióse  el  urbano  muy  carifiosamente  de  sus  hermanas  y  de 
dona  Magdalena,  á  la  que  dio  unos  cuantos  besos  tan  mimosos  como  si 
tuviera  cuatro  afios,  pues  realmente  el  muchacho  adoraba  á  su  madre,  y 
salió  á  la  calle  tarareando  bastante  mal  el  himno  de  Riego. 


LA   PUBBTA   DEL   SOL. 


Diego  salió  de  su  casa  muy  decidido  á  cumplir  el  mandato  de  su 
padre,  yendo  sin  mas  dilación  en  busca  de  don  Melquiades  al  ministe- 
rio de  la  Guerra.  No  estaba  éste  situado  entonces  como  ahora  en  el  pak- 
cio  de  Buena-Yista,  sino  en  hi  plaza  que  hoy  se  llama  del  Senado,  y 
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cotonees  se  Itamaba  de  dofia  María  de  Aragón,  en  el  edificio  que  todavía 
conserva  el  nombre  de  Casa  de  los  ministerios  j  pero  que  ya  no  alberga 
mas  que  al  de  Marina.  Los  otros  tres  que  por  entonces  se  cobijaban  en 
aquella  casa,  han  ido  tendiendo  el  vuelo  sucesivamente  hacia  mas  hol- 
gadas viviendas,  semejantes  á  polluelos  de  gavilán  que  á  medida  que 
▼an  creciendo,  van  abandonando  uno  tras  otro  el  nido  materno.  Ta  era 
aquel  su  segundo  vuelo,  y  como  tal,  mas  atrevido  que  el  primero,  con 
el  que  pocos  años  antes  se  habian  lanzado  hasta  aquella  casa  desde  las 
cercanas  galerías  bajas  de  Palacio,  donde  nacieron  todos  (1):  solo  la  pri- 
mogénita secretaría  de  Estado  había  permanecido  y  persevera  aun  hoy, 
tan  incrustada  en  los  macizos  sillares  de  la  Real  Casa,  como  las  ratas  de 
sos  bodegas  y  las  palomas  de  sus  tejados. 

Los  pormenores  topográficos  que  acabamos  de  dar,  esplican  la  im- 
posibilidad en  que  se  vio  Diego  de  cumplir  el  excelente  propósito  de 
obedecer  á  su  padre:  veamos  cómo.  Es  un  axioma  en  geometría  que  la 
distancia  mas  corta  entre  dos  puntos  es  la  linea  recta;  pero  este  axioma, 
como  tantos  otros,  falla  completamente  en  Madrid :  aqui  el  medio  mas 
breve,  hasta  en  lo  material,  para  llegar  al  fin  que  se  desea-,  es  dar  un 
rodeo.  ^ 

Diego  se  olvidó  de  esta  gran  verdad,  y  maquinalmente  tomó  para 
dirigirse  al  ministerio  el  camino  que,  por  acercarse  mas  á  la  linea  recta, 
parece  que  debería  ser  el  mas  corto;  es  decir,  torció  á  la  izquierda  por 
la  esquina  de  la  calle  del  Baño  hacia  la  Carrera,  para  cruzar  la  Puerta 
del  Sol,  y  optar  luego  entre  las  calles  del  Carmen  y  de  Preciados  para 
proseguir  su  viage.  Este  fué  su  grande  error:  creyó  abreviar  y  le  suce- 
dió lo  que  solo  un  hombre  distraído  ó  completamente  ignorante  de  los 
usos  y  costumbres  de  Madrid,  podía  no  preveer.  Lo  mas  breve  en  rea- 
lidad i  aquella  hora,  hubiera  sido  para  él  bajar  por  la  Carrera  hacia  el 
Prado,  salirse  por  la  puerta  de  Recoletos,  y  recalando  después  en  Ma- 
drid por  el  portillo  del  Conde-duque  ó  el  de  San  Bernardino,  encami- 
narse audazmente  por  aquellas  regiones  incógnitas  hacia  el  término  de 
su  espedicion.  No  lo  hizo  asi,  y  sucedió  lo  que,  dado  el  hombre,  no 
podía  menos  de  suceder:  á  cualquiera  en  sus  circunstancias  le  hubiera 
sucedido  lo  mismo.  Solo  á  un  forastero  muy  recien  llegado,  sin  relación 
algmna  todavía  en  Madrid,  ó  á  uno  de  esos  intrépidos  atropelladores  de 

(1)  No  fué  realmente  en  el  actaal  palacio  donde  nacieron,  sino  en  las  bóvedas  ó 
covachuelas  del  que  se  quemó  en  4734;  pero  al  cabo  todo  era  nacer  en  palacio,  tanto 
mas  cuanto  el  actual  ocupa  el  mismo  solar  en  que  estaba  situado  el  que  se  quemó. 

{Nota  para  los  escrupulosos). 
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obstáculos,  que  van  por  las  calles  derechos  á  su  negocio,  disparados  como 
balas  de  cafion,  les  es  permitido,  si  llevan  prisa,  engolEarse  en  el  peli- 
groso piélago  de  la  Puerta  del  Sol,  siempre  cuajado  de  piratas  prontos  á 
robar  el  tiempo  al  pobre  transeúnte.  Ahora  bien,  Diego  tenia  en  Madrid 
mas  amigos  que  pelos  en  la  cabeza:  era  ademas  de  suyo  insensible  á  hs 
punzadas  de  esa  sensación  aguda  que  se  llama  la  prisa;  por  último,  le 
faltaba  absolutamente  el  don  de  calcular  y  medir  la  lenta,  pero  ince- 
sante progresión  del  tiempo.  Las  horas  se  le  pasaban  como  minutos:,  no 
lo  podia  remediar.  La  operación  de  no  hacer  nada  tenia  para  él  irresis- 
tibles seducciones. 

Torció,  pues,  nuestro  urbano  con  mesurado  paso  la  esquina  de  h 
Carrera,  y  no  habia  llegado  aun  á  las  Cuatro  Calles,  cuando  vio  venir 
precipitadamente  por  la  de  Peligros,  con  dirección  á  la  del  Príncipe,  un 
joven  alto,  delgado,  algo  escuálido,  con  largas  melenas  mal  peinadas^ 
y  trage  elegante  en  su  corte,  pero  muy  desaseado  y  raido.  Era  su  ami- 
go intimo  Rafael  Lamosa,  una  de  las  lumbreras  del  entonces  naciente 
romanticismo,  poeta  lírico  y  dramático  de  gran  celebridad  en  aquellos 
dias  de  fáciles  triunfos  literarios.  Sus  producciones  poéticas,  ya  bastan- 
te numerosas  por  entonces,  se  distinguían  todas  por  cierto  brillo  apa- 
rente, y  por  una  carencia  real  de  eso  que  tan  impropiamente  se  llama  el 
sentido  común,  pues  son  muy  contados  los  que  lo  poseen;  en  cambio 
Rafael  poscia,como  tantos  otros,  una  facilidad  asombrosa  para  ensartar  á 
manera  de  cuentas  de  vidrio,  redondillas  sonoras  y  quintillas  tan  fluidas 
como  vacias:  sabia  también  apropiarse  sin  conciencia  ni  temor  de  Dios, 
y  reproducir  bajo  mil  formas  distintas^  unas  cuantas  ideas  agenas,  que 
constituian  todo  su  caudal  literario.  Habíale  también  dotado  la  natura- 
leza de  esa  especie  de  estéril  fecundidad  que  caracteriza  á  todas  las 
plantas  inútiles  para  el  hombre:  el  estímulo  de  una  incesante  necesidad 
de  dinero,  unido  al  de  una  vanidad  superlativa,  desarrollaba  en  gigan- 
tescas proporciones  aquella  fatal  tendencia  á  producir,  independiente- 
mente de  toda  inspiración  y  de  todo  cultivo.  Sus  amigos  (ya  se  sabe  lo 
que  significa  un  amigo  en  la  república  literaria)  decian  de  él  que  pania 
dramas  como  las  gallinas  ponen  huevos. 

Rafael  Lamosa  era  el  ídolo  de  la  bella  Luisa  de  Bordafria.  Ambos 
jóvenes  se  amaban  hacia  ya  cerca  de  un  año,  con  una  de  aquellas  pa- 
siones lúgubres,  reconcentradas,  fatales,  malditas,  etc.,  etc.,  etc.,  que 
el  romanticismo  habia  puesto  recientemente  á  la  moda  en  Francia,  y  por 
consiguiente  en  Madrid.  Rafael  se  creia  un  Antony :  hubiera  dado  por 
ser  bastardo  un  ojo  de  la  cara.  Ser  inclusero  le  parecía  el  colmo  de  la 
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felicidad  hamana,  y  coadícion  esencial  para  idaet  genio  y  corazón.  Aña* 
damos  que  aquel  amor  estravagantef  del  que  don  Serafia  no  tenia  la  me- 
nor noticia,  poes  vivia  en  sa  casa  como  un  huésped,  era  público  en  el 
circulo  no  muy  estrecho  de  las  relaciones  de  ambos  amantes:  de  él  se 
hablaba  en  Madrid  como  de  cosa  que  á  nadie  podía  coger  de  nuevo. 
Añadamos  también  que  en  ia  pobre  Luisa  aquel  sentimiento  era  tan 
exaltado  como  sincero:  en  Rafael  era  como  todas  sus  cosas, — como  sus 
melenas  republicanas,  como  su  desaliño  byroniano,  como  su  mirada  fa- 
tídica, como  su  sonrisa  satánica, — afectación,  farsa,  mentira. 

Al  cruzarse  con  Biego  casi  en  la  esquina  misma  de  la  calle  del  Prin- 
cipe, enganchó  familiarmente  su  brazo  en  el  del  urbano,  y  le  dijo  muy 
de  prisa  sin  pararse: 

— Me  alegro  de  encontrarte:  voy  al  ensayo  de  mi  ¡FATALiDAnlIl  Quie- 
re que  me  digas  cómo  te  parece  que  interpretan  Julián  y  Matilde  la 
escena  de  las  calaveras. 

— No  puedo,  no  puedo,  replicó  Diego,  que  al  principio  se  habia  de- 
jado arrastrar  maquinalmente,  y  que  de  pronto  se  plantó  como  si  lo  hu- 
bieran clavado  en  el  suelo,  atajando  el  paso  á  su  amigo.  No  puedo  acom* 
pafiarte;  voy  á  un  recado  urgente  de  mi  padre....  y  ya  tú  sabes  quien 
es  mi  padre. 

— ¡Hombre,  nol  Es  preciso  de  toda  precisión  que  te  vengas  conmi- 
go: un  momento,  nada  mas  que  un  momento.  Tú  tienes  el  instinto  del 
arte:  Julián  te  oye  con  gusto, — esa  escena  es  la  clave  de  bóveda  de  mi 
drama, — más — ¡esa  escena  es  todo  el  drama! 

Rafiíel  se  moria  por  esas  frases  cortadas,  por  esas  sentencias  abso- 
lutas, reminiscencias  de  Víctor  Hugo,  que  parece  que  dicen  mucho,  y 
en  realidad  son  frases  vacias,  sobre  todo  cuando  salen  de  un  cerebro 
poco  lleno.  Siempre  las  tenia  en  la  boca;  su  lenguaje,  hablado  y  escri- 
to, se  componía  de  fórmulas  breves,  incisivas,  casi  siempre  absurdas, 
pero  que  sus  imitadores  (¡tenia  imitadores!)  repetían  como  artículos  de 
fé  literaria  y  filosófica.  No  solo  repetían  sus  palabras,  mas  remedaban 
el  tonillo  cadencioso  y  vibrante  con  que  las  pronunciaba,  y  que  em- 
pleado por  él  hasta  en  las  espresiones  mas  vulgares  de  la  vida,  era  una 
de  las  causas  que  mas  contribuían  á  que  su  conversación  se  hiciese  á  la 
larga  verdaderamente  insoportable. 

— Ea,  vamos,  añadió  forcejeando  por  desclavar  de  la  acera  al  coloso 

en  cuyo  robusto  brazo  habia  enganchado  imprudentemente  el  suyo,  asaz 

endeble,  y  del  que,  nuevo  Milon  de  Crotona,  pero  sin  las  fuerzas  de  aquel 

voraz  atleta,  no  podía  ya  desasirse.  Diego,  incomparablemente  mas  forzu*- 
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do  que  ¿I,  le  tenia  sajelo  con  su  brazo  de  acero,  por  manera  que  el  poeta 
parecía  en  realidad  alado  por  un  ala  como  un  gorrión.  Eia  preciso  para  él 
vencer  ó  capitular,  y  apelando  á  un  ardid  seguro  para  lo  primero,  dijo  á 
su  amigo  con  voz  mas  vibrante  que  de  costumbre: 

-—Tú  sabes,  Diego,  basta  qué  punto  tu  opinión  es  decisiva  para  mi 
en  cuestiones  de  arte.  {Pues  bien, — hay  masl  Matilde  me  ba  dicho  que 
no  estará  tranquila  si  tú  no  das  tu  voto  sobre  su  modo  de  interpretar 
kt  escena  capital  de  las  calaveras.  Chico,  ¡está  sublimel 

— Pero  si  mi  padre  me  ha  encargado.... 

—¿Qué  padre  ni  qué?....  (El  poeta  era  tan  mal  hablado  como  casi 
toda  la  juventud  madrilefla).  |E1  arte  es  lo  primero!  Ese  drama  es 
mi  vida. 

•— ¡Pero  hombrel 

Rafael  vio  la  necesidad  de  recurrir  á  un  medio  heréioo  para  arrastrar 
á  su  amigo. 

—Ven,  añadió,  y  para  no  desmayar  en  el  ensayo,  tomaremos  antes 
un  episodio  en  el  Parnasillo. 

Diego  echó  á.  andar  deliberadamente,  como  movido  por  un  irresis* 
tibie  imán. 

Ta  hemos  dicho  que  el  antiguo  gefe  de  la  Compafiía  del  Trueno  Cenia 
ciertas  pretensiones  de  literato:  sobre  todo,  se  creia  de  buena  fé  un  cri- 
tico escelente.  Pedirlo  su  opinión  sobre  una  escena  capital  en  los  tér- 
minos en  que  lo  hacia  Lamosa,  complacientfsimo  siempre  con  él,  como 
lo  son  todos  los  amantes  con  les  hermanos  de  sus  queridas,  era  tocarle 
un  registro  á  que  no  le  era  fácil  resistir:  brindarle  con  la  perspectiva  de 
un  episodio^  era  ya  mas;  era  herir  deliciosamente  las  mas  delicadas  fibras 
de  su  organismo.  Torció,  pues,  eon  resuello  ademan  la  esquina,  y  se  en- 
caminó de  bracero  con  su  amigo  hacia  el  Pamasillo^  que  asi  se  llamaba 
entonces  el  café  del  Principe. 

Aquella  primera  desviación  de  la  línea  recta  fué  como  el  primer 
paso  dado  en  la  senda  del  vicio,-*-el  origen  de  una  larga  serie  de  desvia- 
eianes^  cuyo  resultado  era  fácil  de  proveer.  Diego  sin  embargo  no  lo 
preveía;  tenia  el  don  feliz  de  no  calcular  las  horas,  y  estaba  muy  per- 
suadido de  que  siempre  llegaría  á  tiempo  para  encontrar  á  Espinacas  en 
su  oficina. 

Después  de  una  breve  cuanto  bien  aprovechada  detención  en  el  café, 
subieron  los  dos  amigos  al  escenario,  y  asistieron  al  ensayo  de  ¡Fata- 
UDADÜI  que  fué  lo  que  son  todos  los  ensayos  en  los  teatros  de  Madrid; 
un  rato  de  conversación  amena,  entreverada  con  retazos  del  drama  que 
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se  ensayaba  á  la  luz  de  unas  cuantas  velas  de  sebo,  al  rededor  de  nna 
mesa  cubierta  con  un  tapete  verde,  los  actores  fumando  su  cigarrillo,  las 
actrices  hablando  de  sus  asuntos  con  varios  inteFigentes  por  el  estilo  de 
Diego,  entre  una  cáfila  de  avisadores,  despabiladores  y  consuetas.  La 
escena  capital  de  las  calaveras,  única  en  que  los  actores  pusieron  algún 
empefio,  salió  divinamente,  como  todas:  Matilde  (la  sefiora  Diez),  que 
acababa  por  entonces  de  entrar  en  la  carrera  que  después  ha  recorrido 
con  tanta  gloria,  tuvo  inspiraciones  sublimes.  Asi  lo  declaró  por  unani- 
midad el  areopago  de  los  inteligentes,  entre  los  cuales  descollaba  Diego 
como  Diana  en  medio  de  sus  ninfas:  éste,  sin  embargo,  indicó  la  nece- 
sidad de  algunos  ligeros  toques  para  asegurar  mas  y  mas  á  la  inspirada 
actriz  un  triunfo  piramidal.  Asi  se  pasaron  próximamente  dos  horas^ 
muy  aprovechadas  sin  duda  para  el  arte,  pero  completamente  perdidas 
para  el  encargo  que  don  Serafin  había  dado  á  su  hijo. 

Diego  tuvo  por  fin  un  pequeño  escrúpulo  de  conciencia  al  bir  que 
«ran  ya  las  dos,  y  se  despidió  prometiendo  volver  sin  falta  al  dia  si* 
guiente.  Al  dia  siguiente,  en  efecto,  no  volvió^  según  su  costumbre  in- 
-variable  siempre  que  prometia  algo ,  salvo  en  casos  de  honra.^  '^ 

Salió,  pues,  del  teatro,  y  previa  otra  rápida  visita  ¿al  café,  se  enca- 
minó á  buen  paso  hacia  la  Puerta  del  Sol,  á  la  cual  llegó  sin  tropiezo, 
abosando  de  sus  fuerzas  para  no  dejarse  parar,  y  aun  atrepellando  sin 
compasión  á  los  varios  amigos  que  quisieron  detenerle;  pero  puestos  ya 
una  vez  los  pies  sobre  el  empedrado  de  la  famosa  plaza,  coya  celebridad 
como  Puerta  compile  con  la  de  la  Puerta  Otomana,  no  le  fué  humana- 
meato  posible  avanzar  un  solo  paso:  como  nave  entre  arrecifes,  anduvo 
dando  tumbos  entre  corro  y  corro,  hasta  que  en  breve  fué  á  encallar  en 
nno  de  amigos  íntimos,  al  que  se  quedó  pegado  como  una  ostra.  La 
verdad  es  que  la  Puerta  del  Sol  estaba  aquel  dia  mas  animada  y  seduc- 
tora que  nunca:  desde  muy  temprano,  las  noticias  mas  alarmantes,  mas 
contradictorias,  mas  imposibles,  se  habian  venido  sucediendo  con  mara- 
villosa rapidez.  La  diligencia  detenida,  los  correos  retrasados  en  la  Ifnea 
de  Zaragoza,  eran  el  tema  de  los  cálculos  mas  atrevidos,  de  las  oonjetu^ 
ras  mas  temerarias.  Acababan  de  asegurar  en  la  librería  de  Jordán  que 
Palillos  era  el  que  había  sorprendido  la  diligencia  en  Ariza,  y  hecho 
prisionera  al  mismo  tiempo  una  pequefía  columna  que  venia  escoltando 
uD  convoy  de  tabacos  dirigido  al  señorío  de  Molina,  coando  entró  en  la 
sombrerería  inmediata,  retorciéndose  el  bigote  con  aire  importante,  nada 
menos  que  uno  de  los  ayudantes  del  capitán  general  de  Madrid,  abona* 
do  á  la  esquina  derecha  de  aquella  tienda,  desde  las  doce  hasta  las  tres, 
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lodos  los  días  que  no  estaba  de  servicio.  Interpelado  familiarmente  por 
Diego,— eran  amigos  inh'mos— ,y  después  de  haberse  hecho  un  rato  el 
diplomático,  soltando  nada  mas  que  medias  palabras  y  risitas  de  satis- 
facción, acabó  por  dar  la  noticia  segurisima  de  que  Palillos  habia  sido 
cogido  con  toda  su  gente  y  fusilado  sin  misericordia  á  tres  leguas  de  Za- 
ragoza, quedando  ya  para  siempre  la  carretera  limpia  de  facciosos. 

— Antes  de  media  hora,  anadie^  leerán  vds.  el  parte  oficial  en  la 
Gaceta  extraordinaria  que  se  está  imprimiendo  ahora  mismo.  Mi  asis- 
tente ha  llevado  el  pliego  á  la  redacción  con  la  nota  de  urgentísimo. 

No  tardó  un  minuto  en  circular  el  notición  por  toda  la  Puerta  del 
Sol:  á  los  pocos  momentos  ya  habia  caudido  por  todos  los  barrios  cir- 
cunvecinos. La  rara  propiedad  de  trasmisión  instantánea  que  poseen  los 
alambres  eléctricos,  no  es  peculiar  de  este  portentoso  descubrimiento: 
la  poseian  ya  en  España  los  noticieros  desde  tiempo  inmemorial.  Una 
hora  después,  el  fusilamiento  de  Palillos  con  toda  su  facción  (corriendo 
de  boca  en  boca,  la  noticia  se  habia  enriquecido  con  esta  coleta),  era  ya 
un  hecho  corriente  en  Madrid.  Los  mas  intrépidos  aseguraban  que  ha- 
bian  teido  el  parte:  los  cautos  se  limitaban  á  decir  que  hablan  xiisto  car- 
tas.  Pasó  media  hora;  pasó  una;  pasaron  dos;  pasó  todo  el  dia,  y  ne  sa- 
lió semejante  Gaceta  extraordinaria:  la  ordinaria  del  día  siguiente  no 
dejó  duda  de  que  por  desgracia  Palillos  seguia  haciendo  de  las  su- 
yas por  la  Mancha,  después  de  una  rápida  escursion  á  las  provincias  de 
Soria  y  Guadalajara,  de  la  que,  según  costumbre,  se  habia  tenido  noti- 
cia cuando  ya  el  audaz  cabecilla  habia  logrado  su  intento.  Por  lo  de- 
mas,  nada  absolutamente  se  sabia  de  una  manera  oficial  en  panto  á  los 
correos  detenidos,  por  continuar  cortado  el  camino  á  pocas  leguas  de 
Ariza.  El  ayudante  del  capitán  general  de  Madrid  perdió  por  el  pronto 
mucha  parte  del  crédito  que  disfrutaba  en  su  corrillo,  y  eso  que  el 
pobre  habia  dado  la  noticia  de  muy  buena  fó,  sin  mas  error  que  el  de 
tomar  un  deseo  por  una  realidad,  como  acontece  con  frecuencia  en  este 
miserable  mundo.  Su  asistente,  en  efecto,  habia  llevado  un  pliego  ur- 
gentisimo  á  la  Gaceta;  solo  que  en  vez  de  contener  el  importante  parte 
que  á  él  se  le  figuraba,  porque  se  lo  habian  dicho  de  una  manera  vaga 
é  hipotética,  contenia  una  noticia  insignificante.  Asi  suelen  nacer  las 
falsas  noticias;  ya  hemos  visto  como  se  desarrollan  y  crecen.  El  perdido 
crédito  del  oficial  se  traspasó  en  el  acto  por  achimacion  al  único  de  los 
circunstantes  que  se  habia  abstenido  prudentemente  de  tragar  el  pez 
hasta  mas  completa  información. 

— Bien  decia  el  amigo  don  Luis!  exclamaba  á  la  mafiana  siguiente  uno 
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de  los  corifeos  del  corrillo,  un  don  Bruao  Cerrajo,  cesante  de  proresion, 
casi  de  naciraiento,  pues  nunca  se  le  habia  conocido  otro  estado  que  el 
de  eesanU.^'lA  noticia,  afladió,  no  podia  ser  cierta:  también  á  mi  me 
pareció  que  la  cosa  no  estaba  muy  clara^  y  por  eso  me  abstuve. 

Es  de  advertir  que  Cerrajo  era  de  los  que  la  víspera  aseguraban  que 
habían  leído  el  parte. 

Eq  efecto,  el  sujeto  á  quien  llamaban  don  Luis,  de  apellido  Belmen- 
te, y  de  quien  se  hará  larga  mención  en  esla  historia,  habia  dicho  en  el 
corro,  al  oir  la  estupenda  noticia  del  oficial,  estas  palabras  textuales: 

— ¡Paparrucha!  To  sé  de  buena  tinta  que  Palillos  ha  estado  en  efecto 
por  tierra  de  Molina  con  unos  cuantos  caballos ;  pero  ya  se  ha  vuelto  á 
sus  guaridas,  y  ni  le  han  fusilado,  ni  le  fusilarán. 

— ¡CarlistonI  habia  exclamado  Diego  por  lo  bajo  al  oido  de  tin  nuevo 
amigo  intimo  que  acababa  de  agarrársele  del  brazo  en  el  momento  en 
que  don  Luis  concluía  aquella  rectificación,  altamente  subversiva  por  el 
retintín  con  que  recalcó  la  frase  que  hemos  subrayado.  Nadie,  sin  em- 
bargo, habia  reparado  en  ella,  mas  que  el  vigilante  patriota  Diego;  tal 
fué  el  mágico  efecto  que  produjo  la  paparrucha  del  oficial. 

No  bien  logró  destacarse  de  aqud  corro,  cayó  cautivo  en  las  redes 
de  otro  á  los  pocos  pasos  nuestro  urbano,  que  sin  estar  abonado  á  ningu- 
no ea  particular,  era  individuo  nato  de  todos  los  de  la  Puerta  del  Sol. 
No  habia  uno  en  que  no  tuvieran  algo  que  decirle,  y  él  por  su  parto, 
dócil  como  una  malva,  blando  como  una  breva  á  toda  lo  que  fuera  per-* 
der  el  tiempo,  se  dejaba  llevar  de  aqui  para  allá  como  una  pelota,  limi- 
tándose á  decir  de  vez  en  cuando  para  descargo  de  su  conciencia: 

-^Pero  si  tengo  que  ir  hasta  el  ministerio  de  la  Guerra  á  un  encargo 
que  me  ha  dado  mi  padre!  |Si  tengo  que  ver  á  EspinacasI 

— ¡Qné  has  de  ver  á  don  Melquiades,  hombre,  ni  qué  has  de  encon- 
trar ya  á  nadie  en  el  ministerio,  si  van  á  dar  las  cuatro,  y  á  las  tres  se 
van  todos  á  comer!...  le  dijeron  en  coro  varios  amigos  apresándole  al 
abordaje  ya  casi  á  la  entrada  de  la  calle  del  Carmen. 

— ¡Ahí!  ¡pues  entonces  ya  no  voy!  exclamó  Diego  con  su  genial  ca- 
chaza y  respirando  con  mas  libertad  que  hasta  entonces,  como  quien  ha 
llenado  á  sn  satisfacción  una  tarea  penosa.  E  instalándose  definitiva- 
mente en  el  corrillo,  en  el  qoe  con  efecto  á  los  pocos  momentos  oyó  dar 
las  cuatro  en  el  reloj  del  Buen  Suceso,  sacó  su  petaca  y  empezó  á  liar 
con  mucha  gravedad  su  vigésimo  cigarro. 

Como  en  su  casa  se  comia  á  las  cuatro  en  punto,  y  hasta  cerca  ya 
de  las  cinco  no  pudo  Diego  desasirse  del  corrillo;  como  ademas  no  tenia 
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gran  deseo  de  iafonnar  á  su  terrible  padre  de  lo  bien  que  babía  cumpli- 
do su  encargo;  y  como,  por  último,  un  amigo  Mimo  le  convidó  á  comer 
de  fonda,  otro  amigo  Mimo  le  presentó  en  una  tertulia  de  trueno,  y 
otro  mas  intimo  todavía  le  llevó  á  una  cena  de  Íntimos  en  casa  de  una 
andaluza  muy  amable,  donde  se  jugaba  un  poco,  Diego  no  volvió  á  la 
suya  basta  las  cuatro  de  la  madrugada.  Escusado  es  decir  que  á  aquella 
bora  todos  dormian  profundamente,  menos  el  pobre  criado,— un  farruco 
bueno  como  el  pan,  á  quien  el  urbano  tenia  acostumbrado  á  la  mas  se- 
vera disciplina,  y  que  habiendo  llegado  de  la  tierra  pocos  meses  antes 
sano  y  rollizo,  de  tanto  velar  todas  las  noches  aguardando  al  señuritUy 
se  iba  ya  el  infeliz  quedando  en  los  huesos. 


TI. 
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tTn  mes  próximamente  era  pasado  desde  la  mañana  de  octubre  en 
que  por  primera  y  única  vez  presentamos  á  nuestros  lectores  la  familia 
de  don  Serafín  de  Bordafria,  mes  fecundo  en  sucesos  de  gravedad  suma 
para  ella.  La  diligencia  de  Zaragoza  en  que  debia  llegar  Laureano,  habia 
llegado  efectivamente  en  la  noche  del  día  que  Diego  aprovechó  de!  modo 
útil  que  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior.  En  la  diligencia  habian  lle- 
gado á  Madrid  con  un  retraso  de  cuatro  días,  ocasionado  de  haberse 
interpuesto  en  el  camino  una  partida  facciosa,  todos  los  viageros  que  ha- 
bian salido  con  ella  de  Zaragoza,  menos  dos:  Laureano  de  Bordafria  y  ua 
polaco  cuyo  nombre,  según  la  hoja  del  mayoral,  eraEstanislaoVorinsky, 
J  cuyas  señas,  según  la  declaración  del  mismo  y  de  los  viageros,  eran 
las  de  un  hombre  ya  de  edad,  de  hermosa  presencia  y,  al  parecer,  mili- 
tar.  Era  opinión  de  todos  que  uno  y  otro  habian  sido  fusilados  ó  hechos 
prisioneros,  sino  muertos  en  una  sangrienta  refriega  entre  facciosos  y 
cristinos,  en  la  que  desgraciadamente  se  habian  encontrado  metidos  los 
viageros  de  la  manera  mas  impensada.  De  ninguno  de  los  dos  habia 
vuelto  á  saberse  noticia  alguna. 

A  esta  importante  novedad  habia  que  añadir  otra  no  menos  grave 
para  una  familia  que,  en  opinión  común,  no  era  rica.  Don  Serafín  solia 
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decir  üa  rebozo  qae  fuora  de  su  sueldo,  no  tenia  en  el  mundo  sobre  qué 
caerse  muerto.  Ahora  bien,  don  Serafin  en  aquellos  últimos  dias  habia 
sido  declarado  cesante  por  desa ficto. 

Volviendo  ahora  á  la  sala  misma  en  que  dejamos  á  doña  Magdalena  y 
sus  hijas,  después  de  la  salida  de  Diego,  en  ella  las  encontramos  entre 
nueve  y  diez  de  la  noche,  un  mes  después,  con  la  diferencia  de  estar 
ahora  yestidaa  de  rigoroso  lulo,,  y  no  solas,  sino  ea  tertulia  de  confianza 
con  otras  personas  de  quienes  vamos  á  decir  algo. 

Un  capitán,  el  mas  antiguo  tal  vez  de  su  clase  á  juzgar  por  sus  canas  y 
por  el  raro  uniforme  que  vestia, — un  clérigo  y  una  señora,  bastante  jó-* 
veny  de  muy  buen  parecer,  hacianaquella  noche  ádoñaMagdalenasupar-* 
tida  de  malilla.  Este  insulso  juego  era  la  pasión  única,  bien  inocente  por 
cierto,  de  aquella  buena  señora;  por  eso  sus  tertulianos,  de  quienes  era 
eitremadamente  respetada  y  querida,  tenian  la  atendon  de  repartirse  la 
carga  por  turno,  alternando  cada  noche  para  proporcionarle  una  distrae- 
eioQ  que  la  costumbre  habia  convertido  para  ella  ea  una  verdadera  ne- 
cesidad. Doña  Magdalena  ocupaba  su  asiento  en  una  esquina  del  sofá, 
delante  del  cual  se  habia  colocado  la  mesita  de  juego  y  debajo  el  brase- 
ro: dos  vehis  de  esperma  protegidas  por  sendas  pantallas  verdes,  ilumi- 
naban de  lleno  las  fisonomías  de  los  cuatro  jugadores  y  derramaban  en 
toda  la  sala  un  tibio  resplandor,  al  que  se  mezclaba  el  de  un  quinqué  de 
hion  reluciente  como  si  fuera  de  oro,  puesto  encima  del  piano  cerrado 
á  c^usa  del  reciente  luto; 

En  el  soia,  apoyada  la  cabeza  en  el  almohadón  últimamente 
bordado  por  Angela,  y  tapados  los  pies  con  una  punta  del  mantón  de 
so  mamá,  estaba  eohada  la  graciosa  Regina  durmiendo  el  sueño  de  la 
inocencia.  Cada  vez  que  sonaba  le  campanilla,  se  incorporaba  de  pronto 
coQ  una  agilidad  de  corza^  veia  quien  entraba  y  se  volvia  á  echar  y  á 
éorflúr  ,  no  sin  haber  encargado  antes  que  la  despertaran  «cuando  lle- 
gase don  Melquiades« 

Alrededor  del  piano,  formando  grupo  enteramente  aparte,  estaban 
en  conversación  bastante  formal  Luisa,  Angela,  el  poeta  Rafieiel  Lamosa, 
una  seflora  muy  insignificante  por  su  figura,  de  quien  luego  hablare- 
mos, y  un  caballero  ya  de  edad,  pero  vestido  con  perfecta  elegancia,  á 
qaiea  ya  hemos  designado  en  el  capitulo  anteriorbajo  el  nombre  de  don 
Lnis  Belmonle.  Acaso  recordará  el  lector  que  este  don  Luis  fué  en  uno 
délos  corrillos  de  la  Puerta  del  Sol,  el  único  que  no  dio  crédito  á  la  noti- 
cia del  fusilamiento  de  Palillos  dada  como  segurísima  por  un  ayudante 
del  capiUn  general  de  Madrid:  acaso  recordará  también  que  aquella 
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incredulidad  taa  racional  como  luego  se  ?ió,  le  habia  valido  por  parte 
de  Diego  el  dictado  de  carlision. 

En  dos  grupos,  pues,  estaba  dividida  la  concurrencia  al  principio 
de  la  tertulia,  es  decir,  á  poco  mas  de  las  nueve.  Vamos  ¿  examinarlos 
uno  después  de  otro  con  alguna  mas  atención  que  hasta  aqui,  empezan- 
do por  el  de  los  jugadores  de  malilla. 

En  frente  de  dofta  Magdalena  estaba  el  capitán  de  caballería  dea 
Marcial  Rincón  ,  personage  á  quien  el  nombre  que  legítimamente 
Movaba  no  servia  en  realidad  de  nada  en  este  mundo^  pues  nadie  te  Ha— 
maba  ni  le  conocía  por  él,  sino  por  el  de  su  grado  en  la  milicia,  que  era 
el  que  hemos  dicho:  su  verdadero  nombre  era  pues  el  capitán.  Ningu- 
no de  sus  conocidos,  ni  aun  él  mismo  al  hablar  de  si,  empleaba  otro 
término  para  designarle.  Asi,  por  ejemplo,  nunca  decia  cerno  todo  el 
mundo: --^ Ayer  di  un  buen  paseo, — voy  i  acostarme, — tengo  apetito, 
sino: — Ayer  el  capitán  dio  un  buen  paseo,— voy  á  acostar  al  capitán, 
*— el  capitán  tiene  apetito.  Era  maula  suya  antiguado  que  no  acertaba 
i  curarse  y  que  tenia  su  explicación  en  el  indepible  gozo  con  que  des- 
pués de  muchísimos  años  de  excelentes  servicios,  recibió  como  premia 
de  ellos  y  corona  de  todas  sus  esperanzas  en  este  mundo,  las  dos  char- 
fetenas.  Verdad  es  que  si  las  cosas  valen  lo  que  cuesta  ganarlas,  mas 
valian  aquellas  dos  charreteras  que  muchas  fajas  de  general.  Nunca  se 
separaba  de  ellas,  mas  que  para  acostarse,  tanto  era  el  amor  que  les  te- 
nia: ni  aprobaba  ni  seguia  la  nueva  costumbre  de  vestir  de  paisanos  los 
militares.  De  pies  á  cabeza,  desde  que  se  levantaba  de  la  cama  hasta 
que  volviaá  ella,  era  capitán  y  nada  mas  que  capitán:  su  vida  era  una 
perpetua  guardia.  No  en  los  hombros  como  hoy  se  estila,  sino  por  de- 
lante de  ellos  sobre  el  pecho,  entre  una  multitud  de  cintas  de  todos  co- 
lores, ganadas  en  acciones  de  guerra,  caíanle  dos  pequeSas^y  redondas 
charreteras  de  oro  muy  deslustrado  ya,  de  canelones  muy  gruesos  y 
crispadas  como  las  garras  de  un  león:  su  casaca  azul  de  cuello  colorado, 
de  forma  antiquísima,  iba  diciendo  á  gritos  que  había  asistido  ¿  los 
triunfos  de  Bailen  y  la  Albufera  no  menos  que  á  los  desastres  de  Ocaña 
y  Medellin.  En  este  újtimo  recibió  nuestro  capitán  un  descouiunal  sa- 
blazo que  le  rebanó  media  nariz  y  le  cruzó  profundamente  todo  un  lado 
de  la  cara,  dotándole  de  una  fealdad  tan  espantosa  que  era  preciso  estar 
muy  acostumbrado  á  ella  para  no  horripilarse  al  mirarle.  Tenía  el  ca- 
pitán junto  á  su  silla  un  grueso  bastón  en  forma  de  cayado  que  haciaa 
necesario  para  él  varias  antiguas  heridas  en  todo  su  cuerpo,  recibidas 
eadefjBnsa  de  la  patria,  cuales  de  lanza,  cuales  de  sableó  bala:  falta- 
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banle  ademas  dos  dedos  de  la  mano  izquierda,  el  Índice  y  el  pulgar,  los 
cuales  le  habían  sido  cortados  á  cercen  en  uno  de  aquellos  terribles 
desafíos  á  caballo  y  sable,  que  eran  tan  frecuentes  en  nuestros  ejércitos 
á  principios  de  este  siglo.  Toda  su  persona  en  fin,  representaba  al  na- 
tural uno  de  esos  gloriosos  restos  de  hombres  que  nos  ha  legado  la  guer* 
ra  de  Napoleón,  vivos  testimonios  de  lo  mucho  que  cuesta  ¿  las  naciones 
el  noble  y  hermoso  tftolo  de  independientes. 

Tal  era  en  lo  físico  el  capitán.  En  lo  moral,  era  todo  un  buen  hom- 
bre, y  hasta  jovial  y  decidor  cuando  el  tiempo  estaba  seco  y  la  atmósfe- 
ra despejada.  En  empezando  á  llover  ó  cuando  el  cielo  amagaba  bor* 
rascas,  no  había  quien  pudiera  aguantarle.  Su  genio,  regulado  siempre 
por  la  sorda  presión  que  ejercía  con  dolorosas  punzadas  el  ambiente  at-- 
mosférieo  sobre  su  cuerpo  todo  agujereado  como  una  criba,  era  el  mejor 
barómetro  conocido  entonces  en  Madrid. 

Tenia  este  personage  á  su  derecha  en  la  mesita  de  juego,  á  dofla 
Nieves  Merlán,  viuda  de  un  oficial  francés  venido  á  Espafia  en  4823 
con  el  ejérdto  del  duque  de  Angulema,  y  que  muerto  en  un  desafio  al 
afio  no  cumplido  de  matrimonio,  nada  absolutamente  la  había  dejado 
mas  que  su  uniforme,  su  espada,  y  una  cinta  viejade  la  Legión  de  ho- 
nor: hasta  la  cruz  que  correspondía  á  aquella  cinta  se  la  había  jugado 
el  difunto  con  todos  sus  demás  haberes  en  los  gazapones  de  Madrid. 
Viada  á  los  diez  y  nueve  afios,  la  pobre  doña  Nieves  se  encontró  aun 
mas  desamparada  en  el  mundo  á  principios  del  4  836,  que  cuando  dos 
años  antes  llegó  alojado  á  casa  de  su  madre,  pobre  viuda  también  y  sin 
recorsos,  el  bizarro  oficial  de  coraceros  Mr.  Merlán,  que  á  los  pocos  me- 
ses fué  su  marido:  mas  desamparada  decimos,  porque  antes  de  quedarse 
sin  marido,  se  había  quedado  sin  madre.  Una  corta  pensión  que  á  título 
de  viudedad  logró  obtener  del  gobierno,  merced  á  la  eficaz  protección 
de  QQ  antiguo  amigo  de  su  difunta  madre,  don  Luis  Belmente,  la  libertó 
por  el  pronto  de  la  miseria.  El  mismo  don  Luis  le  proporcionó  algunos 
recursos  para  poner  en  un  buen  cuarto  de  la  calle  del  Baño,  una  casa 
de  buéspedes,  la  mas  decente  sin  duda  que  había  entonces  en  la  corte, 
lóven,  muy  linda,  de  pocos  alcances  sin  doda,  ignorante  en  grado  fa- 
buloso, pero  dotada  de  ese  gracejo  andaluz  (era  andaluza)  que  suele  su- 
plir ai  talento  y  á  la  insiruccion,  escusado  es  decir  que  ni  careció  nun- 
ca de  huéspedes,  ni  le  faltaron  jamás  adoradores;  pero  doña  Nieves, 
atenta  solo  á  pescar  un  segundo  marido  mejor  que  el  primero,  tuvo  el 
buen  sentido  de  conservarse  limpia  de  toda  mancha  en  su  reputación , 
por  lo  que  su  casa,  como  su  persona,  eran  igualmeale  estimadas.  Fa- 
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milias  muy  deceotes,  como  la  de  doo  Serafin,  la  recibian  y  la  considé- 
rabaa  bastante,  á  pesar  del  carácter  algo  ambiguo  de  su  profesioa. 

Huéspedes  suyos  eran  el  capitán  y  el  cuarto  fie  que  tenía  aquella 
noche  dofia  Magdalena  en  su  partida  do  malilla.  Era  aquel  pie  un  déri* 
go  como  de  treinta  y  cinco  ¿  cuarenta  años,,  de  mediana  estatura,  delga- 
do, enjuto  de  rostro,  tez  aceitunada,  ojos  vivísimos  y  muy  bandidos, 
casi  cubiertos  por  dos  largas  y  movibles  cejas  que  le  caían  sobre  ellos 
en  contacto  inmediato  con  el  párpado  superior,  eomo  caen  sobre  la  boca 
de  un  veterano  unos  grandes  bigotes.  Sin  ir  vestido  de  sacerdote,  su 
trage  era  rigorosamente  propio  de  su  respetable  estado;  llevaba  levita  y 
pantalón  negros  de  finísimo  pa&o,  chaleco  negro  de  casimir  abrochada 
hasta  la  nuez,  nn  alzacuello  con  sutil  vivo  blanco  como  la  nieve,  zapato 
y  media  negra  de  seda.  Su  pelo  ralo  y  negro  como  el  azabache,,  todo  echa- 
do hacia  atrás,  le  formaba  sobre  la  frente  enormes  entradas,  y  le  caía 
en  naturales  rizos  sobre  el  Cuello  de  ki  levita,  perfectamente  compnesUv 
y  lustroso,  pero  no  de  aceite  ó  pomada,  sínodo  limpieza,  que  es  el  me- 
jor lustre.  La  corona  de  su  estado  le  resplandecía  en  la  erguida  cabeza, 
tersa  y  redonda  como  una  hostia.  Llevaba  el  rostro  perfectamente  afeita^ 
do,  y  en  toda  su  persona  se  descubría  un  aseo  poco  vulgar:  sus  manos 
particularmente  eran  tan  blancas,  y  tenia  las  uñas  tan  ovaladas  y  puli- 
das como  las  de  una  elegante  dama.  En  su  calzado,  como  en  sus  manos, 
era  primoroso:  en  nada  se  distingue  tanto  la  verdadera  elegancia.  Contri 
la  costumbre  de  los  clérigos  de  Madrid,  nunca  salía  á  la  calle  ni  aun  pa- 
saba de  una  pieza  á  otra  en  su  casa,  sin  llevar  debajo  del  brazo  su  bre- 
viario forrado  de  baqueta  negra  eon  manecillas  de  plata, — costumbre 
adquirida  en  el  seminario  francés  en  que  había  hecho  sus  estudios,  lo 
mismo  que  la  de  llevar  el  cabello  largo  por  detrás.  Sus  compañeros  en 
Madrid  se  lo  murmuraban  mucho:  decían,  y  era  verdad,  que  mas  que 
espafiol,  parecía  un  clérigo  francés.  Rara  vez  vestía  de  hábitos,  pera 
cuando  los  usaba  era  tal  la  severa  elegancia  de  su  trage,  que  no  pareda 
sino  que  iba  á  la  corte  ó  á  besar  la  mano  á  algnn  señor  arzobispo.  Á  es- 
to llamaba  él  obligación  de  su  esludo.  Una  capelbnfa  de  sangre,  no  mal 
rentada,  daba  á  don  Frutos  Casal,  que  asi  se  llamaba  el  personage  de 
quien  vamos  hablando,  los  medios  de  vivir  con  decoro  en  la  meíor  habí- 
tacíott  de  las  varias  que  en  los  tres  pisos  de  la  casa  que  todavía  ocupaba 
en  la  calle  del  Baño,  tenia  amueblados  dofia  Nieves  para  sus  huéspedes: 
casi  todo  el  cuarto  principal  corría  por  cuenta  de  don  Frutos.  Añadía 
éste  á  su  beneficio  edesiástico  el  producto  profano  de  su  activa  colabora- 
ción en  un  periódico  político  y  religioso,  del  que  con  razón  se  le  sopo- 
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nia  fundador  y  verdadero  propietario,  aunque  á  su  freiite  figuraba  un 
testaferro  con  falsos  aires  de  capitalista  y  hombre  político.  Por  último, 
á  unos  y  otros  productos  agregaba  también  don  Frutos  el  de  algunas 
obras  de  alta  filosofía  y  literatura  que  había  publicado  en  Madrid,  y  á 
que  debia  un  nombre  literario  que  ya  empezaba  á  pronunciarse  con  res- 
peto en  Espafia,  y  mas  aun  fuera  de  ella.  Sus  libros  corrían  ya  traduci- 
dos por  Europa  con  mucho  aplauso. 

Estos  dos  personages,  la  viuda  y  el  clérigo,  hablan  trabado  relacio- 
aes  con  la  familia  de  don  Serafin  por  mediación  del  capitán,  grande  y 
antiguo  amigo  de  aquel,  con  quien  habia  servido  largos  años  en  la  guer* 
ra  de  la  independencia.  Otro  amigo  de  ambos,  don  Luis  Belmonte,  fa- 
nático apasionado  de  la  persona  y  de  las  obras  de  don  Frutos,  y  á  quien 
ya  hemos  citado  como  protector  de  la  viuda  en  el  buen  sentido  de  esta 
palabra,  habia  contribuido  también  á  cimentar  aquellas  relaciones,  que 
poco  á  poco  hablan  llegado  ¿  convertirse  en  una  estrecha  amistad.  Todas 
Us  noches  eotre  ocho  y  nueve,  iban  en  procesión  uno  detrás  de  otro,  la 
viada  y  sus  dos  huéspedes,  á  hacer  la  tertulia  hasta  las  once  á  la  bon- 
dadosa doña  Magdalena:  como  las  d(»  casas  estaban  en  la  misma  calle  á 
pocos  pasos  ana  de  otra,  aunque  ventease  y  lloviese  á  cánt,aros,  que  era 
como  llovia  la  noche  de  que  vamos  hablando,  no  habia  cuidado  de  que 
ialtase  ninguno  de  los  tres.  En  &ltando  alguno,  era  sefial  infalible  de 
qne  estaba  enfermo.  Doña  Magdalena  enviaba  sin  falta  recado  á  la  ma- 
ñana siguiente  para  informarse  de  su  salud. 

No  tan  fieles,  pero  poco  menos,  eran  los  demás  tertulianos  que  á  la 
sazón  se  hallaban  en  la  sala,  y  otros  que  todavía  no  habian  llegado,  sin 
dada  á  causa  del  temporaU  Iremos  haciendo  de  ellos  una  ligera  reseña, 
á  medida  que  vayamos  poniéndolos  en  escena. 

Ta  conoce  el  lector  al  joven  poeta  Rafael  Lamosa,  y  escusamos  re- 
petir cuál  era  el  mágico  imán  que  todas  las  noches  le  llevaba  á  aquella 
casa.  Sentado  junto  á  su  Luisa,  ó  de  pie  al  lado  del  piano,  inclinada  la 
frente  bajo  el  peso  de  lúgubres  pensamientos,  en  la  actitud  de  un  hom- 
bre desesperado,  vélasele  aquella  noche,  como  todas,  dar  sin  pudor  á 
los  demás  tertulianos  el  espectáculo  de  su  volcánica  j^astcn.  Las  pocas 
palabras  que  sallan  de  sus  labios  eran  amargas  como  la  hiél,  punzantes 
como  agujas.  En  el  momento  presente,  los  dos  amantes  estaban,  como 
soele  decirse,  de  monos.  El  motivo  aparente  de  aquella  riña,  era,  como 
los  de  todas  las  que  provocaba  Rafael,  injusto  y  absurdo.  El  poeta  estai- 
l>a  furioso  porque  Luisa  vestia  luto  por  su  primo,  como  si  ella  pudiera 
evitarlo  siendo  un  luto  de  familia,  y  la  acribillaba  á  sarcasmos  acerbos 
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sobre  aquella  prueba  postuma  de  un  amor  que  realmente  nunca  fe  había 
tenido: — el  motivo  verdadero  era,  según  él  decia,  la  necesidad  que  tenia 
su  alma,  como  hs  águilas,  de  mecerse  encima  de  las  tempesíades.  Rafael 
se  creía  de  buena  fé  un  águila.  La  pobre  Luisa  era  mártir  de  aquella 
fatal  semejanza  de  su  amante  con  el  ave  de  Júpiter :  á  fin  de  justificarla, 
no  pasaba  dia  sin  que  éste  provocase  alguna  tempestad  con  los  pretextos 
mas  insensatos. 

— jAhl  exclamó  de  pronto  con  voz  cavernosa  y  vibrante  eome  el  es- 
tertor de  un  moribundo, — ¡ab!  ¡felices  los  muertos!  [felices  los  que  ya  no- 
existen!  ¡felices  los  que  duermen  el  eterno  sueño  de  la  tamba! 

— Que  todo  es  uno,  dicho  de  tres  maneras  distintas,  observó  juiciosa- 
mente Angela,  censora  implacable  de  las  ridiculeces  del  poeta,  y  á 
quien  éste,  por  lo  mismo,  detestaba  con  sus  cinco  sentidos. — ¿T  á  qué 
santo,  añadió  con  tono  burlón,  á  qué  santo^esa  letanía?:.. 

Rafael  echó  sobre  ella  una  fulminante  mirada  llena  de  desden»  y 
prosiguió  dirigíéAdose  en  alta  voz  á  Luisa,  que  estaba  hojeando  im 
grande  álbum  de  música  primorosamente  encuadernado: 

— ¡Qué  lástima  que  esté  vd.  de  luto, — de  luto  en  el  cuerpo  y  en  el 
alma,— y  no  podamos  por  ello  oir  al  piano  esas  melodías  que  dice  vd. 
que  s(m  tan  bellasl 

-—¡Qué  lástima  que  vd.  no  sepa  música,  le  dijo  Angela  remedando^ 
el  tonillo  del  poeta  y  recalcando  como  él  las  expresiones, — pues  si  la 
supiera,  como  no  la  sahe^  podría  ^in  necesidad  de  oir  esas  melodías  ai 
piano,  juzgar  si  son  ó  no  bellas^....  Está  vd.  haciendo  el  tigre  y  el  mo- 
no y  el  oso,  y  todos  los  bichos  de  la  casa  de  fieras,  añadió  nray  de  pri- 
sa al  oído  de  Rafael.  No  hable  vd.  asi  á  Luisa:  la  está  vd.  dando  dolor 
de  cabeza  con  sus  tontunas. 

—Acaso  no  sea  dolor  de  cabeza,  sino  de  alma  lo  que  yo  la  doy  con 
mis  palabras,  que  vd.  califica  tan  prosaicamente  (Rafael  tenia  siempre 
el  alma  en  los  labios,  y  todo  lo  que  le  desagradaba  era  prosaico  para 
él) — jLlcvar  luto....  tal  vez  por  un  vivo!.... 

—Papá  lo  ha  mandado  y  sus  motivos  tendrá  por  desgracia.  ¡Ojalá 
acertara  vd.! 

— Acertaré.  La  fatalidad  pesa  sobre  mi  vida  como  un  manto  de  plomo. 
No  llores,  Luisa,  prosiguió  con  amargura  en  voz  muy  baja,  viendo  que 
la  hermosa  romántica  se  enjugaba  con  disimulo  una  furtiva  lágrima  ar- 
rancada por  aquellas  estúpidas  lamentaciones.  Laureano  se  aparecerá  el 
dia  menos  pensado. 

— Bien  sabes  que  no  lloro  por  eso. 
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—Sé  que  si.  Conozco  demasiado  el  alma  de  la  muger,  para  que  pue- 
da  engañarme  ninguna. 

— ¡Engañar!  eiclamó  Luisa  con  un  vivo  sentimiento  de  dignidad 
ofeadida. 

— ^Perdona,  ángel  mio«  luz  de  mi  noche,  estrella  de  mis  amores!.... 
Perdona,  interrumpió  Rafael  en  voz  trémula  y  casi  ininteligible,  apro- 
vechando para  apretar  convulsivamente  la  mano  de  su  amada  un  mo- 
mento en  que  nadie  los  miraba. 

Esta  especie  de  aparte  duró  pocos  instantes:  Angela  le  puso  fia  di- 
rigiendo en  alta  voz  algunas  palabras  indiferentes  á  la  señora  insignifi- 
cante que  estaba  sentada  junto  al  piano,  en  conversación  con  don  Luis 
Belmente. 

Angela  era  la  confidenta  de  aquellos  amores,  que  protegia  hasta 
cierto  punto,  vencida  de  un  tierno  cariño  ¿  su  hermana;  pero  que  sin 
embargo,  miraba  con  malísimos  ojos.  Su  natural  rectitud  conocía  muy 
bien  que  no  era  aquel  el  hombre  que  podia  hacer  feliz  á  Luisa  ni  á  otra 
muger  alguna. 

Roto,  pues ,  su  Mparte,  volvió  el  poeta  á  sumergirse  en  sus  hondas 
meditaciones.  Luisa  cerró  el  álbum  de  música,  que  acababa  de  ser  ori- 
gen inocente  de  una  nueva  tempestad  en  el  cielo  casi  siempre  nublado  de 
sus  amores,  y  dijo  dirigiéndose  á  don  Luis  Belmonte: 

— Cuánto  agradezco  ¿  vd.,  padrino,  que  me  haya  traido  este  bonito 
recuerdo  de  su  viage  á  Londres.  Hay  en  este  álbum  piezas  preciosas. 

—Y  estampas  lindísimas  en  el  que  me  ha  traido  vd.  á  mí,  y  que  le 
agradezco  también  en  el  alma,  añadió  Angela,  cogiendo  de  sobre  el  pia- 
no y  abriendo  otro  álbum  tan  primorosamente  encuadernado  como  el  pri- 
mero. T  diga  vd.,  don  Luis,  todas  estas  vistas  que  trae  de  Suiza,  de 
Italia  y  de  Escocia  ¿son  parecidas? 

Angela  qneria  sacar  la  conversación  del  tema  de  la  música,  tema 
particularmente  desagradable  á  Rafael  porque  no  la  sabia  ni  entendia 
de  ella  una  palabra.  Creia  que  con  hablar  de  pintura  podria  ya  el  poeta 
meter  baza  en  la  conversación  sin  zaherir  á  Luisa;  pero  se  engañaba, 
porque  el  pobre  era  en  todo  ignorantísimo.  Solo  sabia  hablar  de  versos  y 
de  lo  que  él  llamaba  fUasofia^  únicas  conversaciones  en  que  acostumbraba 
tomar  parte.  Es  de  advertir  que  Angela  dibujaba  y  pintaba  á  la  aguada 
perfectamente,  por  lo  cual  el  padrino  de  su  hermana  le  había  hecho 
aquel  regalo,  muy  adecuado  á  su  gusto. 

—Se  parecen  así,  así,  respondió  don  Luis,  y  vale  mas  que  no  se  pa*- 
rezcan  mucho. 
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-^¿Por  qué  dice  vd.  eso,  padrino?  pregantó  Luisa. 

— Apuesto,  prosiguió  don  Luis,  á  que  Rafael  me  da  la  razón. 
Al  verse  asi  interpelado,  levantó  el  poeta  la  cabeza  como  un  fogoso 
corcel  que  oye  el  eco  de  un  clarin,  y  sacudió  de  su  frente  los  largos  me- 
chones de  pelo  que  le  habían  caido  sobre  los  ojos  y  las  narices. 

-*  Oíd  mi  teoría ,  jóvenes,  dijo  don  Luis  con  cierto  aire  paternal  á 
que  le  daban  derecho  sus  años,  aunque  en  realidad  parecia  mucho  mas 
joven  de  lo  que  era.  Si  el  objeto  de  las  bellas  artes  fuera  nada  mas  que 
copiar  á  la  naturaleza,  es  claro  que  el  que  la  copiara  con  mas  exactitud, 
ese  seria  el  mejor  artista;  pero  como  no  es  ese  solamente,  sino  el  de 
representar  la  verdad  hermosa  y  no  la  verdad  fea,  resulta  que  la  mejor 
obra  de  arte  no  es  la  mas  exacta,  sino  la  mas  bella.  Ahora  bien,  esas 
vistas  se  parecen  asi,  asi,  y  son  muy  bellas:  tienen  todo  el  carácter  del 
original.  Si  se  parecieran  mucho,  mucho,  serian  feas.  ¿Cuál  vale  mas? 
Que  responda  Rafael. 

--Que  responda,  añadió  Angela  muy  contenta  con  la  idea  de  que  el 
poeta  diria  probablemente  alguna  necedad  que  lo  despoetizase  á  los  ojos 
de  su  hermana. 

Rafael  hubo  de  oler  el  queso,  y  se  escapó  por  la  tangente.  Era  su 
regla  cada  vez  que  tenia  que  hablar  de  lo  que  no  entendía;— es  decir, 
casi  siempre. 

— Mi  voto,  dijo,  no  satisfaría  de  seguro  á  vd.  Las  opiniones  que  for- 
mamos sobre  las  obras  de  arte  dependen  intimamente  de  nuestra  espe- 
cial constitución  orgánica.  Las  cuestiones  que  llamamos  de  gusto,  son 
casi  siempre  cuestiones  de  psicología. 

— ^De  psi...  ¿qué?  preguntó  doña  Nieves,  que  hacia  gala  de  su  igno- 
rancia como  otros  de  su  saber,  y  á  cuyos  oidos  llegaba  por  primera  vez 
de  su  vida  aquella  expresión  exótica. 

— ^Por  eso,  prosiguió  Rafael  indignado  de  aqnella  ignorante  ínterrup- 
eion,  por  eso  don  Luis  puede  tener  razón  bajo  su  punto  de  vista  espe- 
cial, asi  como  yo  cfeo  tenerla  en  la  opinión  ya  invariable  que  tengo 
formada  sobre  la  esencia  dil  arte  y  de  la  poesia. 

Todos  se  quedaron  en  ayunas  déla  verdadera  opinión  de  Rafael, 
incluso  él  mismo.  Don  Luis  sin  embargo  se  empeñó  en  forzarle  en  sus 
trincheras,  movido  del  caritativo  deseo  que  poco  antes  habia  observado 
en  Angela.  También  él  quería  á  Luisa  casi  con  afecto  de  padre  y  tenia 
motivos  graves,  como  mas  adelante  veremos,  para  mirar  con  dolor  y  co«' 
mo  muy  peligrosos  para  la  paz  de  la  familia  aquellos  amores.  Digamos 
solamente  antes  de  pasar  adelante,  que  en  el  raes  que  acababa  de  trans- 
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corrír,  habían  lomado  estos  ua  vaelo  exiraordiiiario,  á  punto  de  llegar 
los  amantes  á  totearse  de  ocultis,  como  hemos  visto,  por  efecto  de  la  li- 
bertad en  qne  ya  se  consideraba  Luisa  á  consecuencia  de  la  muerte  de 
sa  primo.  Aqoelamor  era»  paes,  ya  una  cosa  muy  seria  y  que  con  razón 
alaimaba  á  Angela  y  ¿  don  Luis. 

En  cnanto  á  doña  Magdalena,  ya  hemos  dicho  que  ésta  era  la  gran- 
de espina  qne  llevaba  clavada  en  el  corazón;  pero  le  (altaba  energía  para 
poner  el  remedio  indicado,  que  era  cerrar  su  puerta  á  Rafael.  Por  no  dar 
nn  disgusto  á  Luisa,  labraba  á  sabiendas  su  irreparable  desgracia,  pues 
bien  conocia  ella  también  lo  poco  que  moralmente  valia  el  poeta. 

— ^¿Con  qne  es  decir,  le  preguntó  don  Luis,  que  vd.  no  reconoce 
«na  regla,  un  principio  fijo  cualquiera  para  juzgar  con  acierto  de  las 
obras  de  arte  y  poesía? 

— To  no  reconozco  mas  que  á  Dios  el  derecho  de  decir  al  mar:  De 
aqmi  no  pasarás,  y  el  arte  y  la  poesía  son  inmensos  como  el  mar.  El 
genio  no  admite  trabas. 

-—Algunos  pobretes  han  querido  ponérselas,  dijo  don  Luis  sonríen-^ 
dose;  entre  ellos  Aristóteles,  Horacio  y  Boileau. 

— ^To  respeto  infinitamente  á  Mr.  Boileau,  dijo  Rafael  recalcando 
con  afectación  y  pronunciando  muy  mal  el  monsieur;  pero  todavía  res-- 
peto  mas  el  juicio  universal  de  todas  las  naciones,  cuya  poesia  indígena 
desde  la  de  los  Hebreos... 

— ¡Nada  de  alusiones  personales  á  los  ministros  deS.  M.l  interrum- 
pió  un  nuevo  personage  que  acababa  de  entrar  en  la  sala  en  compañía 
con  el  don  Melquiades  á  quien  Diego  habia  bautizado  con  el  apodo  de 
Espinacas,  á  quien  no  habia  ido  á  ver  uq  mes  antes  al  ministerio  de  la 
Guerra,  faltando  á  lo  mandado  por  su  padre,  y  de  quien  Regina  habia 
dicho  que  la  despertasen  cuando  llegara. 

Una  carcajada  general  acogió  la  oportuna  interrupción  del  recién  lle- 
gado;— no  olvide  el  lector  que  esto  pasaba  en  483...,  cuando  un  ciego 
espíritu  de  partido  tenia  extraviada  la  opinión  hasta  el  extremo  odioso 
de  encontrar  chiste  en  artículos  de  periódicos  y  caricaturas  que  re- 
presentaban á  un  célebre  ministro  buen  cristiano,  aunque  mal  político, 
con  un  enorme  rabo. 

Por  de  pronto  aquella  interrupción  cortó  la  intempestiva  polémica 
artística  y  literaria  en  que  iban  engolfándose  don  Luis  y  Rafael.  Acaso 
tampoco  estará  de  mas  recordar  aqui  en  (bsequio  de  aquellos  de  nuestros 
lectores  que  tengan  la  fortuna  de  no  poder  recordarlo  por  sí  mismos,  que 
en  la  época  en  que  ocurrían  estos  sucesos  andaban  los  ánimos  tan  divi- 
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didos  en  la  caestíon  poUtica  eatre  isabdims  y  carlistas,  como  en  la 
cuestión  literaria  entre  clásicos  y  románticos.  Época  aqaella  de  lucha  ea 
todos  los  terrenos,  no  parecía  sino  que  con  la  atmósfera  se  respiraba  el 
espíritu  de  la  discordia :  las  familias  mas  unidas ,  las  reuniones  hasta 
entonces  mas  pacíficas  ardian  en  opuestos  bandos.  Hoy  ya  nadie  se 
acuerda  de  ninguna  de  aquellas  dos  cuestiones  (i):  después  de  habernos 
costado  la  primera  ríos  de  sangre  y  de  habernos  hecho  derramar  la  se- 
gunda arroyos  de  tinta,  ambas  parecen  ya  definitivamente  resueltas  en 
el  sentido  de  la  razón  y  de  la  justicia.  Rafael,  campeón  fanático  de  las 
ideas  que  él  llamaba  románticas  y  que  no  eran  sino  desatinadas,  creyó 
quedar  triunfante  en  su  polémica  con  don  Luis ,  lanzándole  por  despe- 
dida el  denigrativo  epíteto  de  clásico;  con  lo  cual  viendo,  como  suele 
decirse,  el  cielo  abierto,  pues  no  sabia  ya  por  donde  escapar,  y  renun- 
ciando por  entonces  con  la  invasión  de  los  dos  recién  Uegadbs  á  toda 
esperanza  de  un  nuevo  aparte  con  Luisa,  se  separó  del  piano ,  y  fué  ¿ 
echar  un  vistazo  poF  pura  fórmula  á  la  mesa  de  malilla:  por  no  saber, 
ni  aun  este  juego  sabia,  con  ser  tan  fácil  y  verlo  jugar  todas  las  noches. 

(La  continuación  en  el  próximo  número.) 

EUGB1<CI0  DB   OCHOA. 


(i)  TóDgase  presente  qae  esto  no  se  escribe  hoy.  Se  escribió  hace  algunos  anos, 
y  entonces  era  o  parecía  verdad.  lOjalá  pronto  lo  vuelva  á  ser  ó  á  parecerlo  á  lo 
menosl 
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Lei  aventures  ie  don  Juan  de  Vargoi,  raconteés  par  lui  mimey  tiadnUes 
(k  te$pagnol  sur  le  manuscrit  inédii  por  Charles  Navarin. 

En  el  áltimo  tercio  del  siglo  XVI  an  pobre  hidalgo  de  Jaén,  llamado  Podro 
OrdoSez  de  Zevallos,  deseoso  de  adquirir  honra  y  fortonaf  se  embarcaba  á  bor- 
do de  una  galera  españda  armada  en  corso,  y  destinada  á  correr  los  mares  de 
Levante.  £1  viage  íaé  feliz,  la  presa  rica,  y  nuestro  español  tomó  tal  goslo  al 
oGcio  que,  aprovechando  la  salida  de  Ñapóles  de  dos  galeras  bastardas  al . 
mando  de  don  Francisco  de  Benavides,  caudillo  esperimentado  en  aauellos  ma« 
res,  sentó  plaza  á  bordo  de  una  de  eHas,  dirigiéndose  desde  luego  a  las  costas 
de  Grecia  y  de  Turquía.  Pasando  desde  allí  á  Túnez,  hizo  vela  con  otros  compa- 
üeros  hacia  las  costas  de  Palestina,  visitó  á  Jerusalen  y  los  Santos  Lugares  y 
volvió  ¿  su  patria  con  ana  bolsa  medianamente  repleta  y  algunas  honrosas  ci- 
catrices cansadas  por  los  alfanges  turquescos.  Las  mogeres,  empero,  y  los  da- 
dos dieron  pronto  al  través  con  su  caudal  y  hubo  de  embarcarse  para  d  lluevo 
Mundo,  blanco  y  mira  á  la  sazón  de  todo  pecho  noble  y  corazón  levantado^ 
alistándose  en  ona  espedicion  mandada  por  don  Diego  deMaldonado,  á  quien  el 
rey  Felipe  II  habia  encargado  la  averiguación  de  ciertos  excesos  cometidos  por 
doB  Gristobal  de  Eraso,  capkan  de  una  armada  en  aquellos  mares.  Navegando* 
por  el  canal  de  Bahama,  la  galera  en  que  Ordofiez  iba  embarcado,  fué  arrojada 
por  la  tempestad  á  una  isla  desierta,  quizá  una  de  las  Bermudas,  donde  estuvo 
a  pi^e  de  morir  de  hambre  y  de  sed,  juntamente  con  sus  compofieros  de  des- 
gracia. Por  último,  después  de  mil  trabajos  y  penalidades,  consiguió  volver  á 
España,  no  ya  para  entregarse  al  reposo,  sino  para  proseguirle  nuevo  la  vida 
de  peligros  y  aventaras  aue  antes  habia'  hecho,  y  á  la  que  ton  a6cionados  se 
mostraban  los  eqia&oles  de  aquella  época.  Sería  difoso  y  aun  molesto  seguir  al 
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joven  aventurero  en  las  muchas  expediciones  y  viages  emprendidos  con  el  solo 
fin  de  ganar  honra  y  riquezas,  y  en  las  que  ya  peleando  con  turcos  corsarios,  ya 
internándose  entre  naciones  bárbaras  del  Asia  y  América,  se  manifestó  siempre 
animoso,  valiente  y  buen  cristiano.  Baste  decir  que  fué  cautivo  en  Berbe- 
ría, hizo  varios  viages  á  Nueva  España  y  al  Pera  ,  visitó  casi  todas  las  cortes  de 
Europa;  esluvo  vanas  veces  preso,  fué  alférez  del  tercio  de  don  Gonzalo  de  So- 
tomayor  en  la  toma  de  Lisboa  y  guerra  contra  don  Antonio,  el  prior  de  Ocrato; 
veedor  mas  tarde  de  las  armadas  reales  y  por  último  gobernador  y  capitán  á 
guerra  de  las  provincias  deSanta  Marihd,  y  Popayan.  Ya  entrado  en  aSos,  orde- 
nóse de  clérigo,  fué  cura  de  Pamplona  en  el  obispado  de  Santafé,  y  pasando  i 
las  Indias  Orientales,  viajó  por  la  China,  Japón,  y  Gochinchína.  En  este  último 
reino,  la  infanta  hermana  del  rey,  se  enamoró  de  él,  y  le  ofreció  su  mano;  pero 
Ordoilez,  después  de  haberla  convenido  á  la  fé  católica,  así  como  á  infinitos  se- 
ñores y  damas  de  su  corte,  se  negó  á  complacerla,  y  fué  en  su  consecueocia  pre- 
so y  desterrado  del  reino.  Al  cabo  de  treinta  v  cinco  años  de  peregrinación  Ordo- 
ñez  Yülvióá  su  patria,  Jaén,  ypublicó  en  1611  unlibro  desús  prodigiosas  aventuras 
con  el  siguiente  título:  Ft^torta  y  viaae  del  mundo ^  del clériaoagradeeidOj  dan  Pe- 
dro Ordoñez  de  Zeballos,  natural  de  la  insigne  ctudoa  de /oen;  poniendo  al 
frente  de  él,  á  usanza  de  aquel  tiempo,  su  propio  retrato,  grabado  en  madera,  en 
el  aclo  de  escribir  sus  viages,  y  teniendo  al  lado  el  cetro  y  corona  que  habla 
desf  rociado.  Mas  tarde,  1618,  publicó  en  Madrid  otro  libro  De  los  triunfos  de 
la  Santísima  Cruz>  y  también  dejó  empezada  una  historia  de  Jaén*  que  concluyó 
é  imprimió  en  1628  su  grande  amigo  Bartolomé  Jiménez  Patón,  célebre  huma- 
nista de  aquellos  tiempos,  quien  consagró  un  capitulo  entero  de  su  interesante 
obra  á  la  relación  de  los  viages,  peregrinaciones,  aventuras  y  trances  de  fortuna 
del  valeroso  soldado  y  cristiano  sacerdote,  su  amigo  y  paisano. 

liemos  creído  indispensable  entrar  en  estos  pormenores,  porque  de  no  hacer- 
lo la  mayoría  de  nuestros  lectores  hubieran  ignorado  que  Juan  de  Vargas  era 
el  mismo  que  Pedro  Ordoñez  de  Zeballos  y  el  libro  francés  que  nos  proponemos 
analizar  un  rifacimento  del  que  el  honrado  vecino  de  Jaén  publicó  en  1611. 
Pero  oigamos  lo  aue  Mr.  Návarin  dice  en  so  prólogo : 

«El  autor  de  la  obra  que  publicamos  no  es  enteramente  desconocido.  Trata 
de  él  Antonio  Sinsal  en  so  Crónica  de  Jaén  diciendo  que  vivia  aun  en  su  tiempo 
^en  edad  muy  avanzada  y  se  habia  hecho  célebre  por  sos  viages.  También  hace 
mención  de  él  Ambrosio  Embustero  en  sus  Varones  ilustres  de  Andalucia;  sí 
bien  uno  y  otro  autor  parecen  haber  ignorado  coo^pletamente  la  existencia  de 
una  relación  de  sus  viages  escrita  por  él  mismo.  El  códice,  que  parece  original  y 
autógrafo,  es  un  tomo  en  i.""  de  muy  mala  letra,  y  lleno  de  enmiendas.   Gom- 

Srélo  i  doña  Hermenegilda  Ajo,  que  vive  en  Baeza,  calle  de  los  Duendes,  y  es 
ueña  de  uno  do  los  mejores  puestos  de  libros  que  hay  en  toda  Andalocia,  á 
cuyo  comercio  reúne  también  el  de  hierro  viejo  y  vidrio  roto.  Pagué  por  él  do- 
ce reales  vellón.  El  lector  decidirá  si  he  pagado  caro,  ó  no.» 

Empieza  el  libro  francés  refiriendo  la  aventura  que  obligó  á  Ordoñez  á 
abandonar  el  hogar  paterno,  y  fué  por  decirlo  así,  causa  y  origen  de  sus  futuras 
peregrinaciones,  y  aue  con  las  mismas  palabras  del  libro  castellano  dice  asi: 
a  Siendo  ya  de  edad  mayor,  pues  tenia  los  diez  y  siete  años,  pasando  un  día 
por  una  calle,  en  la  esquina  de  una  casa  principal,  estaba  en  un  balcón  una 
señora,  ¿  la  cual  sé  le  cayó  un  ramillete,  que  tenia  en  la  mano.  T  abajándome 
yo  por  él,  dijo  un  tío  mió  llamado  Alonso  de  Andrade  de  Avendaño  que  con- 
migo iba:  «Bse  ramillete  ha  de  ser  de  tanta  inquietud  como  el  de  Muza;»  y  es- 
to lo  dijo  por  haberme  visto  el  marido  de  aauelta  dama  alzarle  del  suelo .*^  Asi 
fué,  pues,  con  no  haber  culpado  parte  de  nadie,  mandó  aquel  caballero  que  me 
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malaseo.  Faí  avisado  lie  un  criado  suyo  que  era  mi  paisano  v  á  quien  yo  habia 
librado  de  un  gran  trabajo,  pagándome  con  eslo  lo  que  por  él  había  hecho;  que 
00  fué  de  poca  importancia,  pues  llevé  siempre  la  barba  sobre  el  hombro.  Mas 
DO  por  eso  dejé  de  verme  muchas  veces  en  grandes  peligros  de  muerte  de  que 
la  Divina  Providencia  me  salvó,  por  intercesión  de  la  Santísima  Cruz  y  Ani- 
mas del  Purgatorio,  de  quien  fui  siempre  muy  devoto.  Por  causa  de  tanta  y  kan 
continua  persecución  me  fué  forzoso  el  dejar  mis  esludios,  ce&irme  espada  y. 
aun  irme  de  Sevilla.» 

Asi,  pues,  un  acto  depura  galantería,  y  los  arrebatados  zelos  deunmarído^ 
como  dicen  habia  tantos  en  aquella  edad,  fueron  causa  bastante  para  que  el 
bueno  de  OrdoQez  saliese  de  su  patria,  marchase  á  lejanas  tierras,  visítase  re- 
giones dttconocidas,  llevase  á  naciones  bárbaras  el  conocimiento  de  la  luz 
evangélica,. y  publicase  á  su  vuelta  á  España  un  libro  sumamente  ameno,  y  tan 
lleno  de  maravillosas  aventuras,  que  compite ,  sino  excede  al  del  por-* 
tugues  Fernán  Méndez  Pinto.  ¡Cuan  estranos  son  los  designios  de  la  Provi- 
dencial Sin  aquel  ramillete  que  pudo  costarle  la  vida  al  buen  estudiante,  iiiilla- 
res  de  indios  salvajes  hubieran  permanecido  en  la  idolatría,  la  infanta  de  Go- 
chiochina  no  hubiera  heredado  el  reino  de  su  hermano,  y  nosotros  nos  veríamos 
hoy  prívados  asi  del  libro  que  contiene  la  relación  e  itretenida  de  sus  viages  co- 
mo del  que  Mr.  Navarin  acaba  de  darnos  vestido  de  nuevo  á  la  francesa. 

Conocido,  pues,  el  origmal,  veamos  aué  cambios  y  mutaciones  son  las  que 
el  autor  ha  hecho  en  él  para  presentárnosle  en  su  forma  actual.  Llamar  á  su 
héroe  Ordoñei  de  Zevallos,  hubiera  sido  tanto  como  dar  desde  lueco  á  sus  lec- 
tores la  declaración  del  enigma,  y  asi,  ha  preferido  ponerle  el  nombre  de 
han  ie  Vargas.  No  decir  quienes  fueron  sus  padres  hubiera  parecido  chocan- 
te, sobre  todo  en  unas  Memorias  autoAno^rá^cas  que  generalmente  suelen  co- 
menzar con  una  noticia  de  la  patria,  nacimiento  y  educación  de  los  que  las  escri- 
ben. Asi,  que,  fué  preciso  darle  por  padre  i  un  don  Andrés  de  Vargas,  descen- 
dieola  nada  oaenos  que  de  un  compañero  del  infante  don  Pelayo,  y  en  cuyas 
venas  circulaba  sin  mancha  la  noble  sangre  de  Garci  Pérez  de  Vargas,  aquel 
ilustre  caudillo: 

Que  aporreando  moros 

de  Machuca  ganó  el  nombre. 


Por  la  misma  regla  su  madre  fué  doña  Leonor  de  Carvajal,  apellido  igual- 
mente ilustre,  y  que  sobre  ser  bien  sonante,  proporciona  á  nuestro  autor  mate- 
ria suficiente  para  un  capitulo  en  que  refiere  el  suplicio  de  los  dos  hermanos 
Carvajales,  y  el  emplazamiento  de  don  Fernando  lv,patraña  introducida,  ya  que 
DO  inventada  por  el  autor  de  la  crónica  de  aquel  rey,  y  que  eomo  otras  muchas 
viene  desde  entonces  formando  parte  de  las  historías  de  Castilla.  Después  de  refe- 
rir,  aunque  algún  tanto  alterada^  la  aventura  del  ramillete,  que  supone  ocurrida 
en  el  mismo  Jaén,  el  autor  finge  que  su  héroe  tiene  amores  en  Sevilla  con  una  viu- 
da, amiga  de  cierto  veinticuatro  zeloso,  quien  acudiendo  á  las  vías  de  hecho, 
pretende  vengarse  de  él,  y  lo  hubiera  conseguido,  á  no  haberse  Ordofiez  mar- 
chado al  Puerto  de  Santa  María,  donde  don  Juan  de  Cardona  se  disponía  á  la 
sazón  á  darse  ¿  la  vela  con  su  armada.  Este^  tenia  relaciones  con  un  don  Geró- 
nimo de  Montalvo,  alguacil  mayor  de  Sevilla,  quien  conociendo  y  estimando 
^  joven  OrdoñM,  le  dio  cartas  para  aquel  capitán,  y  le  pidió  para  su  protegido 
tioa  bandera  vacante  á  bordo  de  su  galera.  Llegando  a  besar  la  mano  de  don 
Joan  de  Cardona,  éste  le  dijo  no  poder  darle  la  bandera  que  pretendía  por  dos 
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razones:  la  primera  y  mas  prim^pal,  por  traer  pantuflos,  trage  que  no  era  propio 
de  soldados,  y  la  segunda  por  sus  pocas  barbas.  Ordofiez  sin  turbarse,  se  aescal- 
z¿  los  pantuflos,  y  arrojánaolos  al  mar,  le  contestó:  «Vuestra Señoría  me  perdo- 
ne, que  no  es  insto  que  siendo  mis  enemigos,  estén  conmigo,  y  por  lo  que  toca 
á  las  barbas,  oigo  que  no  hace  el  hábito  al  monge,  y  que  yo  probaré  coando 
sea  ocasión, que  soy  di^no  de  tamaña  merced.» 

Hasta  aqui  la  relación  original  y  el  libro  francés  están  conformes  en  todo, 
sin  mas  diferencia  que  la  de 'estar  mudado  el  nombre  del  capitán  en  Jnan  de 
Otario,  pasar  la  escena  en  Cartagena^  en  logar  del  Puerto  oe  Santa  María,  y 
ser  una  aorra  de  «eda,  y  no  unos  pantuflos  lo  que  el  joven  imberbe  tiró  al 
agua.  Mas  adelante  ya  se  advierte  mayor  diferencia:  sin  duda  que  aleonas  de 
las  aventuras  del  héroe  no  parecieron  al  aulotr  dignas  por  su  trivialidad  ó  por 
otras  causas  de  figurar  en  un  libro  del  siglo  XI\,  y  asi  es  que  las  soprime 
y  las  reemplaza  con  otras  de  su  propia  cosecha ,  ó  tomadas  de  libros  de  la 
misma  época ,  á  la  manera  que  Lesage  hizo  con  su  Gil  Blas  ie  SantiUana 
formando  con  muchos  libros  españolea  uno  francés.  De  resuHas,  pues ,  de  la 
muerte  dada  en  desafío  á  un  aliérez  de  su  propio  tercio  •  hácele  salir  atropella- 
damente de  Ñapóles  y  refugiarse  en  Sevilla,  donde  á  la  sazón  se  preparaba 
una  expedición  en  socorro  de  Hernán  Cortés,  quien  según  Mr.  Navarin,  aca- 
baba de  conouistar  á  Méjico.  Vargas,  dice,  se  embarca  para  Timistitan,  (debió 
decir  Temistiilan,  nombre  que  los  indios  daban  á  aquella  metrópoli);  pero  en 
la  travesía,  la  galera  en  que  iba  fué  presa  de  un  corsario  berberisco,  y  él  lle- 
vado á  Tetoan.  Alli  vino  á  manos  ae  un  judío  cordobés,  que  tenia  un  hijo 
cristiano  y  capitán  de  infantería  española,  y  el  cual  acostumbraba  ¿  decir 
sin  escrúpulo  de  ningún  género  «el  aia  que  no  engaño  á  alguno ,  no  puedo  co- 
mer con  ^sto.9  El  judio  tenia  una  hija  muy  hermosa,  llamada  Rebccca,  con 
ouyo  auxilio  Ordoñez  v  otro  cautivo  español  que  le  decian  Maldonado,  sorpren- 
den al  padre,  ie  dan  ae  puñaladas,  le  roban  cuanto  tiene,  y  descolgándose  por 
la  muralla  abajo,  logran  escapar  á  Ceuta.  Rebecca  por  supuesto  los  acompaña  len 
su  fuga,  se  bautiza  y  loma  el  nombre  cristiano  de  Isabel;  mas  los  dos  españoles 
se  enamoran  á  un  tiempo  do  ella,  y  cuando  se  preparan  á  decidir  con  las  ar- 
mas la  posesión  del  objeto  amado,  un  padre  mercenario,  empleado  en  la  re- 
dención de  cautivos,  los  separa  y  les  propone  que  echen  suertes.  Hácenlo  asi, 
mas  aunque  Ordofiez,  (es  decir  Vargas),  ofrece  tros  libras  de  cera  á  Nuestra 
Señora  de  Atocha  (cuyo  culto,  sea  dicho  de  paso,  no  se  habia  aun  gene- 
ralizado! su  rival  Maldonado  es  favorecido  de  la  fortuna,  y  se  casa  con  Isabel, 
Juien  á  los  pocos  meses  le  roba  la  hacienda,  y  se  escapa  a  Fez  con  un  renega- 
0  español. 
No  hallando  en  Méjico  lo  que  esperaba,  Ordoñez  pasó  á  Guatemala  en  com-- 

1  tañía  de  Alvarado,  pero  tampoco  alli  le  fué  favorable  la  fortuna.  El  autor 
ranees  le  hace  espresarse  en  estos  términos:  «Habia  llegado  á  aquellos  parages 
un  Obispo  español,  llamado  Las  Casas,  el  cual  en  virtud  de  órdenes  de  S.  M., 
despojaba  á  tos  conquistadores  de  su  hacienda ,  y  les  quitaba  los  indios  que 
habían  ganado  al  precio  de  so  sangre.  Por  la  causa  mas  leve  les  intentaba 
un  proceso;  si  un  indio  era  herido  por  su  amo  en  un  momento  de  cólera,  ó 
caia  muerto  bajo  él  peso  de  una  carga,  ó  trabajando  en  las  minas,  loego  se  en- 
tablaban contra  el  propietario  procedimientos  de  justicia  que  le  arruinaban, 
de  suerte  que  no  tenia  cuenta  establecerse  en  aquel  punto.  Ademas  de  aue  los 
picaros  de  los  indios,  sabiendo  muy  bien  que  solóla  sed  de  oro  nos  llevaoa  en-* 
tre  ellos,  en  lugar  de  ofrecérnoslo  voluntariamente,  como  acostumbraban  á  ha- 
cedo  en  años  anteriores,  lo  escondían  y  ocultaban  en  los  logares  mas  remolos  é 
inaccesibles,  de  tal  manera  qoe  era  en  vano  boscarlo;  nada  se  bailaba.» 
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No  Decesítamos  advertir,  qtie  aon  dado  caso  que  fueran  estos  los  seatimieo- 
los  de  on  avenlorero  de  aquellos  tiempos,  en  ninguna  parle  se  bailan  ex- 

I  presados  con  tan  descarada  desnudez,  y  que  tampoco  se  encuentran  en  el 
ibro  de  Ordofiez,  quien  en  varios  lugares  de  él  se  manifiesta,  no  solo  humano 
y  compasivo,  sino  lleno  de  caridad  evangélica  hacia  aquellos  infelices:  sobre 
lodo,  cuando  después  de  haber  tomado  las  sagradas  órdenes,  se  dedicó  exclu- 
sivamente á  procurar  su  salud  espiritual.  Pero  Mr.  Navarin,  al  rehacer  el  libro 
del  Clérigo  aaradecido,  vistiéndole  de  nuevas  formas,  se  ha  creido  con  derecho 
i  suprimir  todo  aquello  que  en  su  concepto  era  monótono  y  fastidioso,  y  susti- 
tuir nuevas  aventuras  sacadas,  ya  de  los  Comentarios  del  Inca  Garcuaso,  ya 
déla  Historia  de  las  Indias  por  Gomara ,  ó  de  las  Décadas  de  Herrera  y  otros 
librosde  misiones  y  conquistas  españolas  en  las  Indias  Occidentales  y  Orienta- 
les: en  una  palabra,  ha-  creido  que  un  libro  español  hoy  dia  poco  conocido,  á 
pesar  de  haberse  reimpreso  cuando  menos  seis  veces  en  el  siglo  XVII,  podia  ser 
considerado  como  de  buena  presa  para  todo  el  que  quisiese  aprovecharse  de 
sos  muchos  materiales.  Esto  es  lo  que  él  ha  hecho,  cambiándole  como  ya  he- 
mos visto  el  titulo,  y  cubriéndole  con  un  ingenioso  disfraz .  Mas  al  verificarlo 
no  siempre  ha  sido  léliz;  las  alteraciones  por  él  introducidas,  son  á  veces  ino- 
portunas, y  sobre  todo,  ha  cometido  anacronismos  tan  palpablei  como  el  de 
hacer  que  su  héroe,  después  de  varias  aventuras  pase  a  Méjico  en  1530,  que 
cuarenta  y  siete  años  después  acompañe  al  rey  don  Sebastian  á  su  expedición 
africana,  y  que  por  último,  vuelva  al  terminar  el  siglo  á  su  patria  Jaén ,  donde 
baila  á  su  madre  aun  viva,  si  bien  no  logra  ver  á  su  padre  que  acababa  de 
espirar. 

Aparte  de  estas  y  otras  imperfecciones,  y  de  cierta  tendencia  á  rebajar  el 
carácter  español  de  aquella  época,  presenlándole  casi  siempre  baio  sus  mas 
negros  colores,  y  haciendo  resaltar  la  crueldad,  la  codicia  y  rapaciaad  de  que 
desgraciadamente  dieron  hartas  pruebas  nuestros  mas  célebres  capitanes  del 
Nuevo  Mundo,  no  hallamos  nada  que  tachar  en  la  obra  de  Mr.  Mavarin.  Nos- 
otros hubiéramos  preferido  una  versión  fiel  del  libro  de  Ordoñez,  que  por  cier- 
to están  ameno  y  entretenido,  quo  mas  que  la  relación  de  un  viage  á  las  cinco 
partes  del  Mundo,  parece  una  novela  del  tiempo  de  Cervantes;  si  bien  es  pre- 
ciso convenir  que  como  libro  de  entretenimiento  nada  ha  perdido  en  manos  del 
autor  francés,  quien  se  muestra  siempre  chistoso,  agudo  v  asaz  entendido  en 
los  usos  y  costumbres  de  aquella  época.  A  esto  debemos  añaair  que  Les  AveniUT 
res  de  don  Juan  de  Vargas  se  han  impreso,  para  q^e  la  ilusión  sea  mas  com- 
pleta en  la  forma  de  un  (lequeñoebeotrto  de  los  que  de  algún  tiempo  á  esta 
parte  publica  en  Paris,  el  editor  Jannet,  imitando  en  todo  las  notables  produc- 
ciones de  aquella  célebre  imprenta. 

Ariie  Researches,  (Esploracion  del  polo  Ártico).  Hace  ya  muchos  años  que 
los  ingleses  trabajan  con  ardor  y  constancia  para  hallar  un  paso  que  por  medio 
de  las  nieves  y  hielos  del  polo  Septentrional,  facilite  la  navegación  hacia  la 
América  del  Norte.  Una  trasoirá,  han  salido  de  los  puertos  del  Reino  Unido  es- 
pediciones  enviadas  á  gran  costa,  con  el  doble  objeto  de  ensanchar  la  esfera  de 
nuestros  conocimientos  geográficos  y  establecer  relaciones  mercantiles  con  los 
habitantes  de  aquellas  nevadas  regiones;  pero  hasta  ahora  tamaños  sacrificios  no 
han  producido  otro  resultado  quo  el  descubrimiento  de  algunos  centenares  de 
millas  al  Norte  de  la  bahía  de  Baffin,  y  la  casi  seguridad  de  que  existe  el  paso 
que  con  tanto  anhelo  se  busca  y  solicita.  Nuestros  lectores  conocen  ya  el  triste 
éxito  de  la  que  al  mando  de  sir  John  Franklin  salió  en  1850  del  puerto  de 
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Yd.  qoe  ha  vivido  tanlo  y  (an  aprovechadamente,  mi  querido  amigo,  ¿no 
ha  observado  vd.  que  en  todas  partes»  por  regla  general ,  las  mugeres  valeo 
mocho  mas  que  los  hombres?  y  no  lo  digo  porque  á  vd.  y  á  mi  noe  gusten  in- 
comparablemente mas,  como  es  justo,  sino  porque  en  realidad  de  verdad,  y 
prescindiendo  de  todo  estimulo  de  concupiscencia^  según  hubiera  dicho  nnes^ 
tro  malogrado  Donoso,  tienen  mejor  corazón,  un  juicio  mas  recto,  mayor  viva- 
cidad de  ingenio,  y  sobre  todo— ¿qué  hombre  puede  dudarlo,  parlicuiarmenic 
en  esta  tierra  bendita  de  Dios? — ojos  mucho  mas  hermosos,  un  talle  infinita- 
menle  mas  seductor,  un  conjunto  de  gracia  y  dulzura  que  en  vano  se  bascaría 
en  ningún  individuo  de  nuestro  seio  barbudo.— Esto  me  decia  yo  á  mi  mismo 
noches  pasadas  en  el  teatro  del  Principe,  viendo  á  la  bella  doña  Teodora  Lama- 
drid  en  su  delicioso  papel  do  La  locura  de  amor ,  y  comparándola  con  todos 
los  másenlos  que  la  rodeaban.  Créame  vd.,  no  habla  comparación.  De  ellos,  el 
que  lo  hacia  muy  bien,  era  poco  galán:  el  que  estaba  algo  galán,  lo  hacia  po<;o 
bien.  Solo  Teodora  lo  reunía  todo,  hermosura  y  talento, — dos  cosas  que  en  este 
mundo  parece  que  están  reñidas,  según  lo  separadas  que  suelen  andar  una  de 
otra.  Juntas,  sin  embargo,  anduvieron  también  aquella  noche  y  las  demás  en 
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que  he  asistido  al  excelente  drama  delsefior  Tamayo,— paes  esta  obra  es  de 
las  qae  se  ven  con  gusto  machas  veces,  y  cada  vez  con  mas  gasto; — 
juntas  andavieron,  digo,  en  la  sefiora  Rodrigaez,  actriz  de  excelente  disposición 
y  de  boena  figura.  Ta  sabe  vd.  qae  á  mi  pobre  jaicio  esta  es  en  las  damas  coa- 
Kdftd  principalísima  en  el  teatro  y  faerade  él.  No  hay  qae  cansarse,  amigo  mió: 
las  feas,  las  viejas,  las  de  mala  voz,  podrán  ser  mny  buenas  mugeres  para  su 
casa;  nunca  lo  serán  para  la  escena.  Será  una  injusticia,  una  preocupación 
vulgar « todo  lo  que  se  quiera ;  pero  cuando  faltan  en  una  actriz  la  juventud 
y  la  hermosura,  haga  vd.  cuenta  de  que  falta  todo  á  los  ojos  del  público,  que 
es  el  que  ha  de  juzgarla.  Asi  es,  y  por  mas  que  se  diga,  asi  debe  ser.  Cada 
profesión  exige  en  los  que  han  de  ejercerla  condiciones  particulares,  y  asi  co- 
mo ningún  jorobado  puede  ser  maestro  de  escuela,  asi  ninguna  fea  debiera  ser 
cómica.  Recomiendo  este  aforismo  á  las  familias  que  piensan  ó  piensen  en  lo 
sucesivo  dedicar  sus  hijas  al  teatro. 

De  buena  gana  enviaría  á  vd.  con  fajas  por  el  correo  la  locura  de  amor, 
pero  no  creo  que  se  haya  impreso  todavía:  hoy  nada  se  imprime  mas  que  pe- 
riódicos y  folletos  políticos.  Es  un  drama  encantador,  lleno  de  interés,  de  un 
colorido  histórico  admirable,  de  una  moralidad  á  prueba  de  revelaciones  de  ju- 
lio, y  escrito  en  la  mas  castiza  y  elegante  prosa  que  pudiera  reclamar  el  mas 
severo  purista.  Se  lo  enviaré  á  vd.  en  cuanto  se  imprima.  Nuestro  público  que, 
por  mas  que  otra  cosa  digan  los  autores  desgraciados,  tiene  un  gusto  ó  mas 
bien  un  buen  sentido  esqubito,  lo  ha  aplaudido  con  entusiasmo  diez  y  nueve 
noches  seguidas, — hasta  ahora—;  triunfo  raro  en  este  Madrid  tan  pequefio  co- 
mo vd.  sabe  y  cuya  población  no  se  renueva  sino  muy  de  tarde  en  tarde.  Una 
circunstancia  singular  ha  señalado  la  representación  de  este  hermoso  drama. 

En  susegundo  acto,  que  representa  ana  deliciosa  escena  popular  en  una 
posada  de  Castilla,  varios  Iraginantes,  recordando  las  excelencias  de  nuestra 
inmortal  Isabel  la  Católica,  rezan  un  Padre  Nuestro,  con  todas  sus  letras,  por 
el  descanso  del  alma  de  aquella  gran  reina.  ¿Querrá  vd.  creer  que  el  público 
teatral ,  compuesto  como  es  consiguiente,  de  (odas  las  clases  del  puAlo, — 
grandes,  medianos  y  pequefios, — oye  aqaella  escena  con  respetuoso  silencio ,  y 
lo  que  es  aun  mas,  con  visibles  señales  de  complacencia?... — {€osa  singular! 
dirá  vd.  después  de  haber  leido  en  los  periódicos  que  nuestra  eminente  Asam- 
hlea  nacional ,  Dor  y  nata  de  las  provincias  de  Espafia,  acogió  días  pasados  con 
una  ilustradísima  carcajada  el  recuerdo  evocado  por  la  elocuente  voz  del  señor 
Nocedal,  de  estas  palabras  retrógradas  con  que  empieza  la  Constitución  de 
\%\%:^En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Consecuen- 
cia de  estos  dos  hechos,  amigo  miol  La  Asamblea  está  á  la  altura  del  siglo,  es 
despreocupada ,  es  sábial  el  público  es  un  petate,  que  cree  todavía  en  Dios  y  en 
sos  santos,  como  un  español  del  siglo  XV.  Segunda  consecuencia  que  sacará  vd.. 
acaso,  con  su  inflexible  lógica  británica,  de  estos  dos  Aec/io« paralelos...  Paré- 
ceme  ya  que  estoy  oyendo  á  vd.  repetir  á  modo  de  consecuencia  las  célebres 
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palabras  de  Yiclor  Hugo:  \E8to  matará  á  aquello]  Pero  ¿qué  entiende  vd.  por 
eslo^  ¿qué  entiende  vd.  por  aquellot 

Por  el  correo  ordinario  be  enviado  á  vd.  la  España  del  li  de  enero,  en  que 
mi  buen  amigo  y  sucesor  en  el  folletín  de  aquel  periódico  el  señor  Pipi, — ya  sa- 
be vd.,  porqué  se  lo  he  dicho  en  conGanza,  quien  es  el  docto  literato  que  ocul- 
ta su  nombre  bajo  este  seudónimo  moratiniano, — ^juzga  magistral  mente  la  obra 
del  señor  Tavato.  Lea  vd.  su  juicio.  ¿Qaé  pudiera  yo  aíiadir  á  él  que  do  fuese 
pálido  é  incompleto? 

Esta  ha  sido  la  única  producción  origioal  que  en  todo  el  pasado  oies  de 
enero  nos  han  dado  lo?  teatros  de  Madrid:  es  poco  y  es  mucho,— poco  eo  ean- 
tiiad,  mucho  en  calidad.  Su  autores  una  de  las  víctimas  de  la  revolución  de 
Julio:  ]bíen  por  la  revolución!  Ella  ha  juzgado  con  su  sano  criterio  al  señor  Ta- 
MAYO  indigno  de  continuar  sirviendo  al  Estado  en  el  modesto  destino  i  que  los 
picaro)  conservadores  le  habiao  creido  acreedor  por  su  inteligencia,  su  labo- 
riosidad y  su  honradez  acreditada  en  largos  aftos  de  excelentes  servicios.— 
¡Bien,  emoreune  fois,  porja  hija  de  las  barricadas!  la  literatura  nacional  tiene 
que  agradecerle  ese  favor  más...  Asi  observará  vd.,  mi  querido  sir  Jorge, 
cuan  propicios  se  muestran  á  aquella  amable  nifia  y  á  sos  papas  todos  los  hom- 
bres que  en  España  manejan  con  aplauso  la  pluma  y  la  palabra,  en  la  prensa  y 
el  parlamento,  y  mas  que  todos,  los  desconocidos  y  felicísimos  redactores  del 
Padre  Co(o9.— «¿Quién  es  este  Padre?*  me  pregunta  vd.  en  su  última.  No  lo 
sé  de  positivo,  pero  dicen  que  en  ese  periódico  escribe  mucho  una  discreta  se- 
ñora llamada  Doña  Opinión  Pública^  y  lo  creo.  Procuraré  averiguarlo. 

Dos  traducciones  bien  hechas.  Perdón  y  Olvido,  por  el  señor  Pérez  Pió, 
y  Samuel  el  judio,  por  el  señor  Gil  y  Baus,  completan  la  lista  de  las  noveda- 
des dramáticas  del  mes  que  acaba  de  transcurrir.  De  estas  (las  traducciones] 
salvo  algún  caso  raro,  nada  pienso  decir  á  vd.  porque  francamente,  es  triste 
para  un  buen  español  considerar  que  en  esta  tierra,  tan  justamente  célebre  por 
su  admirable  teatro  nacional,  hoy  por  hoy  las  traducciones  del  francés  eslán 
con  respecto  á  las  producciones  originales  en  proporción  de  ciento  á  uno. 

Y  no  solo  se  traducen  los  dramas  y  las  comedias»  mas  también  los  libretos 
de  las  óperas  cómicas  francesas,  que  aqui  llamamos  isarzuelas;  solo  que  con^ 
servándoles  la  misma  letra,  vertida  al  castellano,  que  es  lo  peor  que  tienen,  les 
quitamos  su  música,  que  por  lo  común  es  deliciosa,  y  les  aplicamos  otra,  com- 
puesta aqui  por  nuestros  maestros  indígenas,  que  no  siempre  satisface  todos  los 
gustos.  ¿Ño  le  parece  á  vd.,  como  á  mi,  que  esto  es  una  cosa  mal  hecha,  á  lo 
menos  en  muchos  casos?....  Vd.  conoce  la  lindísima /^ar^í^ura  compuesta  por 
Aubcr  para  la  Baydée  de  Scribe:  recordará  vd.  el  éxito  asombroso  que  obtuvo 
en  París,  debido  no  ala  acción  dramática,  que  es  desatinadísima,  ni  á  la  letra, 
que  es  de  lo  mas  vulgar  que  se  ha  visto,  sino  á  aquellas  melodías  tan  encanta- 
doras y  j)^a;oia«,  permítame  vd.  la  expresión,  que  una  vez  oídas,  no  puede  uno 
arrancárselas  de  la  memoria,  y  parece  que  desearía  estarlas  oyendo  siempre... 
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¿No  hubiera  hecho  bien  la  inteligeale  empresa  del  Circo  en  trasladar  á  Madrid 
la  Haydée  con  sn  música  de  Aober,  ajaslando  la  lelra  española  á  las  condicio- 
nes del  ritmo  original?  Es  difícil,  se  dirá;  mas  difícil  es  ajuslar  la  lengua  fran- 
cesa y  la  inglesa  á  las  condiciones  del  ritmo  italiano,  y  vd.  sabe  que  á  esas  dos 
lenguas  tan  rebeldes  (perdone  vd.  esitk  justicia  hecha  ásu  idioma  patrio],  se 
han  acomodado  por  poetas  hábiles  los  libretos  de  mochas  óperas  italianas.  Qui- 
siéramos que  se  hiciese  la  prueba  en  Madrid,  aunque  desesperamos  de  ello  al  ver 
que  ni  aun  la  admirable  partitura  de  VEtoile  du  nord  del  gran  Mayer-beer  ha 
sido  reputada  por  nuestro  Circo  digna  de  pasalr  el  Pirineo,  y  se  ha  tomado  la 
letra  de  aquella  ópera  cómica,  y  no  su  musical!...  La  que  el  señor  Manzochi  ha 
escrito  para  fíaydée,  es  sin  duda  muy  apreciable,  pero  no  creemos  que  satis- 
faga todas  las  condiciones  del  género  zarzuela^  por  cuya  razón  ha  sido  recibi- 
da mas  fríamente  de  lo  que  la  empresa  y  el  autor  hubieran  querido.  La  verdad 
es  que  sin  baena  letra  no  hay  música  aceptable,  y  que  la  letra  de  Haydéey  muy 
infeliz  en  el  original,  lo  es  aun  mas  en  la  traducción,  aunque  obra  de  un  poeta 
muchas  veces  aplaudido  en  empresas  de  mas  empeño  (el  señor  Ayala,  autor  del 
ffomire  de  Estado  y  de  Riojá), 

Coa  grande  éxito  se  está  representando  en  nuestro  Teatro  Real  la  Traviata 
de  Yerdi,  última  producción  de  esle  fecundísimo  maestro.  Ya  ve  vd.  que  aquí 
estamos  at  corriente  de  las  novedades  de  Europa  en  punto  á  música  italiana, 
gracias  á  la  actividad  y  al  desinterés  del  señor  Urríes,  á  quien  no  logra  desco- 
razonar la  calamidad  de  los  tiempos, — frase  castiza  que  á  cada  paso  encontrará 
vd.  en  nuestras  antig[uas  historias,  pero  que  nunca  {ay!  ha  tenido  una  aplicación 
mas  exacta  qae  en  el  tiempo  presente.  Este  penoso  recuerdo  me  arranca  la 
ploma  de  las  manos.  Otro  dia  hablará  á  vd.  de  la  Traviata  su  mejor  amigo 

E.  DE  O. 

Madrid,  i  de  febrero,  1855. 


1^.  D.  Tengo  que  dar  á  vd.  una  cronológica.  Desde  que  escribí  mi  última* 
ha  fallecido  el  teatro  de  Variedades  {Infelizl  ¡en  la  flor  de  sus  nochesl...  Me 
temo  que  de  estas  noticias  tendré  que  dar  á  vd.  muchas.  Mas  serán  este  año 
probablemente  las  defunciones  qne  h9  funciones.,.»  teatrales. 


REVISTA  política. 


ANiDjsaapai8  del  mundo  ba  celebra- 
do mejor  (jue  Inglaterra ,  en  todas  las 
cosas,  el  htmeneo  de  la  ra%on  y  de  la 
ejppmencia.9 

Ch.  de  Rsmusat. 


Valga  la  verdad:  si  el  fin  de  los  gobiernos  y  de  las  revolaciones,  de  las  le- 
yes y  de  las  guerras,  de  las  lucubraciones  de  la  ciencia  y  de  los  trabajos  de  la 
industria:  en  resolución,  si  el  fin  de  la  actividad  de  los  seres  racioifales  es,  6 
debe  ser,  el  que  proponía  Bacon  Yerolamio  á  la  renovación  de  la  filosofía,  esto 
es,  el  de  favorecer  loe  inUreees  de  la  humanidad^  dotarla  de  nuevai  obrae  y 
de  nuevas  fuerxae^  mejorar^  en  una  palabra^  las  circunstaneias  déla  vida, 
forzosamente  habremos  de  convenir  en  que  todavía  no  le  han  alcanzado  nues- 
tra industria  ni  nuestra  ciencia,  nuestras  guerras  ni  nuestras  leyes,  nuestras  re- 
voluciones ni  nuestros  gobiernos.  Y  ¿por  qué?  precisamente  poraue  de  España 
puede  decirse  con  rnzon  lo  que  con  sobradísima  dice  de  Inglaterra  nuestro 
epígrafe:  c^fi  ningún  pais  del  mundo  existe  «n  divorcio  mas  completo  éntrela 
raxon  y  la  ea^ert0flcta;x>y  ello  porgue  en  ninguno  son  las  revoluciones  mas  no- 
vadoras y  los  gobiernos  mas  rutinarios;  porque  en  ninguno  se  ¡mita  mas  y  se 
inventa  menos;  poraueen  ninguno  predomina  mas  la  imaginativa  sobre  la  refle- 
xión, ia  seducción  ae  lo  brillante  sobre  el  juicio  frío  y  sereno  de  lo  útil, el  error 
atrevido  y  petulante  sobre  la  verdad  modestamente  persuasiva;  yen  fin,  porque 
en  ninguno  inclina  mas,  el  carácter  desidioso  á  conservar  lo  aue  existe,  y  ia 
sangre  hervorosa  y  ligera  á  precipitar  su  destrucción  y  fin  violento. 


aBViSTA  política.  1S5 

T  lac£o,  ¿quién  como  nosotros  voltario  y  extremoso?  ¿quién  qoe  se  mueva 
mas  y  anoe  menos?  ¿quién  que  menos  concluya  y  mas  razone?  Inglaterra  por 
ejemplo  (^a  qoe  do  ella  hemos  hablado)  ha  reproducido  en  su  historia,  con  ca- 
racteres detinlos  y  precisos,  todo  el  desenvolvimiento  gradual  de  la  sociedad, 
pasando  por  las  ^cesdel  fendalismo  y  la  Edad-Media,  de  la  realeza  y  la 
aristocracia^  délas  corporaciones  representativas  y  las  libertades  locales,  del 
impuesto  volado  en  Cortes  y  e)  derecho  común:  de  lodo  lo  cual  ha  resoltado  el 
gobierno  qoe  hoy  vemos  y  admiramos  como  modelo  insuperable  de  flexibilidad 
y  de  foená,  de  estabilidad  y  de  progreso,  de  inmovilidad  y  de  reformas,  de  li« 
bertad  y  sujeción,  de  respeto  á  lo  pasado  y  de  constante  aspiración  á  un  estado 
mqor  y  mas  perfecto  en  lo  fatoro.  Y  nosotros,  queriendo  salvar  los  grados  ne- 
cesarios á  toaa  buena  enseñanza  individual  ó  colectiva ,  sin  escuchar  la  razón ^ 
yoreseindiendo  de  la  experiencia^  pasamos  del  despotismo  ¿  la  licencia  en 
ISlt,  de  la  licencia  al  despotismo  en  1S1  i,  del  Rey  á  las  turbas  en  1820,  de 
las  turbas  al  Rey  en  1823,  y  después  de  un  Rey  á  otro  y  de  una  Constitución  á 
otra  diferente...  y  siempre  lo  mismo ,  y  las  cosas  iguales,  hasta  hoy  que  tene- 
mos y  DO  tenemos  Constitución,  tenemos  y  no  tenemos  Rey,  tenemos  y  no  tene- 
mos gobierno,  y  solo  existen  en  realidad  las  Cortes,  y  las  Cortes  lo  saben  todo 
pero  no  se  conocen  á  sí  mismas;  si  bien  es  verdad  qoe  Dios  nos  conoce  á  todos 
y  sabe  adonde  ha  de  ir  á  parar  tanto  embolismo. 

Asi  y  todo,  tenemos  fé  en  que  nuestra  revolución,  hl  parecer  tan  asende- 
reada, ha  de  llegar  á  buen  término;  y  en  que  esos  Miniritros  á  quienes  se  acusa 
de  débiles,  y  esas  Cortes,  que  realmente  lo  son  á  causa  de  sus  profundas  divi- 
siones, ban  de  constituir  á  la  nación  de  un  modo  estable.  Por  punto  general,  no 
somos  de  los  qoe  se  complacen  en  predecir  catástrofes,  ora  llevados  de  un  na- 
tural lúgubre  y  sombrío,  ora  inducidos  á  funestos  vaticinios  por  los  desengaños 
de  otros  tiempos.  «La  hisioria,  dice  un  profundo  pensador  inglés,  prohibe  la 
desesperación.»  T  por  otra  parte,  ¿qué  nos  seria  dable  hacer  por  el  mundo  y  por 
la  libertad  si  asentásemos  rotundamente  que  la  libertad  es  inasequible,  y  que  el 
mondo  está  próximo  á  so  fin?  ¿Cómo  podría  tratar  razonablemente  del  arle  de 
curar  an  médico  oue  á  priori  diese  por  enfermo  á  todo  el  mundo  y  por  incu- 
rables todas  las  dolencias?  Mal  estudiaríamos  los  problemas  políticos,  si  em- 
pezásemos persuadiéndonos  que  son  insolubles;  y  por  lo  mismo  que  en  las  pestes 
socomben  ae  ordinario  los  miedosos,  conviene,  y  aun  es  indispensable  en  las 
revolocíones  (pestes  también  de  cierto  género)  tener  el  valor  y  la  confianza  ne- 
cesarias para  conservar  libre  el  espirito  de  aprensiones,  mas  peligrosas  á  las  ve- 
ces, que  el  mal  real  ó  imaginario  que  tememos. 

Y  cuenta  que  no  queremos  dar  a  entender  con  esto  que  nada  nos  inquie- 
te; que  nos  inquietan,  por  el  contrario,  muchas  cosas. 

Nos  inquieta  el  ^iríto  revolucionario  arrastrado  por  sus  triunfos  á  traspa- 
sar los  límites  de  la  justicia  y  de  la  necesidad,  y  i  fundar  su  imperio  en  la  rui^ 
na  común  de  los  antiguos  vínculos  sociales.  T  nos  inquieta,  porque  intimida» 
desconcierta  y  apaga  el  verdadero  liberalismo;  porque  resucita  las  pasiones  y 
las  ideas  que  pretende  abolir;  porque  pone  en  pié  á  sus  enemigos  derribados, 
y  les  devuelve  la  palabra  y  el  movimiento  que,  sin  sus  violencias,  jamás  reco- 
brarían; y  en  fin,  porque  es  el  instrumento  mas  eficaz  de  la  conlrarevolucion 
desde  luego,  y  de  su  propio  descrédito  en  seguida. 

Nos  inquieta  la  reacción  llevando  al  exceso,  por  odio  al  espíritu  revolo- 
cionarío,  la  resistencia  absoluta,  qoe  envuelve  en  una  común  proscripción  la  li- 
bertad y  ol  desenfreno.  Y  nos  inquieta,  porque,  imprimiendo  una  tensión  exage- 
rada á  los  mutslles  de  la  Constitución  y  á  los  instintos  conservadores  de  todos 
los  pueblos  cultos,  condena  la  sociedad  á  moverse,  sin  provecho  ni  descanso, 
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en  un  elerno  circulo  vicioso,  sin  mas  salida  que  la  del  sable  díctaloríal  ó  U  de 
las  lefn|)eslades  tribunicias. 

Nos  inquieta  el  laovimienlo  vago,  incierto  7  caprichoso  de  las  comarcas  es- 
pañolas, que  ora  piden  la  ley  agraria»  ora  el  derecho  al  trabajo,  ora  el  prívil  e- 
{;¡o,  mas  elevado,  de  disponer  ¿  su  antojo  de  la  admintslracioo.de  justícia,ó  de 
a  dirección  de  los  negocios  del  Estado.  Y  nos  inquieta»  porque,  negiodoae  á 
£gar  los  impuestos  ordinarios,  vienen,  por  único  froto  de  su  insensata  rebelión 
cal,  á  pagarlos  extraordinarios  y  mayores;  y  en  suma^  porque  exigieodo 
derechos  que  no  tienen»  6  son  impracticables  ó  ilusorios,  pierden  la  ocasión  ó 
retardan  la  coyuntura  de  adquirir  los  su^os  naturales, 

Y  nos  inquieta  el  carlismo  con  sos  títulos  carcomidos  y  sus  rancias  ideas: 
no  porque,  ni  un  instante  siquiera,  temamos  su  triunfo,  sino  porque  introducirá 
por  algún  tiempo  en  esta  pobre  nación,  tan  combatida  de  contrarios  elementos, 
uno  nuevo  de  perturbación  y  recia  pugna. 

Pero  estas  inquietudes  ni  paralizan  nuestro  esfuerzo  ni  nos  privan  de  dulces 
esperanzas.  El  tiempo  es  un  instante  para  la  humanidad  en  manos  de  la  Provi- 
dencia; y  los  siglos  pasados,  por  haber  sido  lentamente  fecundos,  no  han  qui- 
tado su  savia  ¿  los  siguientes.  Menos  sombrío  que  las  ideas  enfermizas  de  unos 
'  los  principios  malsanos  de  otros^  es  el  aspecto  general  de  nuestra  época  y  aun 
e  nuestro  pueblo;  y  en  resolución,  si  hay  algo  probado,  ¿  la  vez  por  la  razón 

¡r  por  la  experiencia;  si  hay  algo  que  veamos  claramente  por  los  ojos,  y  que 
eamos  sin  ningún  género  de  duda  en  nuestra  conciencia;  si  hay  algo  que  dos 
dice  igualmente  el  instinto  de  nuestra  naturaleza,  laensefianza  de  lahistoriay  ia 
contemplación  del  universo ,  es  que  la  libertad  se  derrama  invenciblemente 
por  el  mundo  dando  al  rápido  é  inevitable  curso  de  la  civilización  estos  dos  ca- 
racteres generales:  1.®  Llevar  á  cabo  los  bienes  mayores  y  mas  preciados  á  me- 
nos costa  que  en  los  tiempos  anteriores:  2.°  Proclamar  la  supremacía  del  todo 
sobre  la  de  las  partes,  y  la  coexistencia  armoniosa  del  derecho  de  cada  ano 
con  el  derecho  de  todos. 

Y  aqui,  y  ahora  mismo  ¿qué  vemos  que  nos  fuerce  ¿  desesperar?  ¿dónde  es- 
tán las  diivsiones  irreconciliables,  los  implacables  resentimientos,  las  cuestio- 
nes sin  resolución,  los  males  sin  remedio? 

Hay  guerra  mas  ó  menos  latente  entre  los  partidos  liberales,  es  verdad; 
pero,  tarde  ó  temprano,  los  partidos  liberales  se  unirán,  si,  una  vez  conformes 
en  la  fórmula  verdadera  del  alzamiento  de  Julio  (fórmula  reformista  sin  ser  re- 
volucionaria) caen  en  ia  cuenta  de  que,  solo  siguiéndola,  pueden  los  unos  sal- 
var el  Trono  y  las  instituciones  conservadoras:  los  otros  la  libertad  y  las  ten- 
dencias democráticas. 

Hay  indisciplina  en  el  pueblo,  es  verdad;  pero,  generalmente  hablando,  el 
nuestro  es  dócil;  y  las  alteraciones  que  hasta  añora  han  acaecido  en  algunas 
comarcas,  ni  han  sido  parle  para  turbar  el  curso  normal  del  Gobierno',  ni  po- 
derosas lo  bastante  para  resistir  el  menor  amago  de  sus  fuerzas. 

Y  por  lo  que  loca  alcariismo,  anudando  por  verdaderas  y  realizables  todaslas 
ilusiones  de  sus  partidarios  en  punto  á  armas,  á  soldados,  á  dinero,  á  afecto  de 
algunas  provincias,  á  indiferencia  por  el  Gobierno  actual  en  otras,  y  á  coopera- 
ción eficaz  de  varias  de  ellas,  ¿á  qué  se  reducirá  á  ia  larga?  Puro  en  sus  dog- 
mas y  principios,  es  imposible  hoy  en  España  y  en  el  estado  actual  de  las  na- 
ciones europeas:  modificado  con  concesiones  hechas  al  partido  liberal  y  al  espí- 
ritu del  siglo,  pierde  su  fuerza,  abdica  su  poder  ¿Qué  trae  á  los  pueblos?  Des^ 
do  luego  la  guerra,  y  con  esta  la  pérdida  de  caudales  y  de  sangre.  En  econo- 
mías no  hay  que  pensar,  porque  fas  economías  están  reñidas  con  las  Restaura- 
ciones; y  porque  lo  que  se  llama  el  régimen  antiguo  no  se  ha  distinguido  nunca 
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por  h  moderacioü  od  los  gastos  d¡  por  la  regularidad  eo  los  proventos.  Si  oos 
traela  amortización,  enlÓDces  ¿con  qué  paga?  T  si  decreta  la  bancarrota,  se 
pierde  jr  deshonra  á  la  nación.  Medios  para  extinguir  la  deuda  flotante  y  para 
disminuir  siquiera  la  consolidada,  no  debe  traer;  v  de  seguro  traerá  aumentos  á 
la  una  y  i  la  otra  con  los  créditos  que  por  fuerza  na  de  necesitar  para  llevar  á 
cabo  sus  proyectos  desgarrando  el  seno,  ya  harto  dolorido  y  profanado,  de  la 
patria.  ¿Para  qué  cansarnos?  Supongamos  aue  triunfe:  su  victoria  no  seria  sino 
una  nueva  faz  de  la  revolución.  Detrás  de  él  está  la  república,  como  detrás  de 
la  república  la  intervención  extrangera  y  la  ignominia  de  1823.  No  hay  paro 
Espafia  sino  una  sola  bandera;  y  es  la  de  Libertad  t  Trono  db  Isabel  II  Cons* 
TiTuaoMAL.  Los  que  traspasen  ^e  limite  hacia  lo  pasado,  van  contra  la  cor- 
riente á  buscar  un  manantial  impuro,  y  hallarán  el  despotismo:  los  aue  salven 
la  barrera  hacia  lo  futuro,  caerán  en  el  mar  de  lo  desconocido^  y  darán  con  la 
anarquía. 

Pero  ya  es  tiempo  de  dar  tregua  á  toda  clase  de  consideraciones  generales 
para  entrar,  de  lleno  y  mas  por  menor,  cu  las  materias  que  deben  componer 
nuestra  Revista. 


Actos  dbl  Congreso.  No  es  muy  grande,  (¡oe  digamos,  elcaudal  legislativo 
del  mes  pasado,  pues  solo  se  compone  de  dos  joyas:  la  ley  que  concede  *  una 
quinta  de  25,000  hombres  para  el  año  actual;  y  la  que  se  llama  de  incompati- 
bilidades parlamentarias. 

No  poco  trabajó  el  general  O'Donnell,  poderosa  y  eficazmente  auxiliado  por 
el  bizarro  y  entendido  general  Concha,  para  obtener  que  las  Cortes  hiciesen  po- 
sible la  ley  de  fuerza  permanente  por  medio  del  sorteo,  supuesto  que  el  engan* 
cbe  voluntario  apenas  dará  una  tercera  parte  de  la  gente  necesaria  para  el 
reemplazo  del  ejercito.  Probaron  el  conde  de  Lucenay  el  marqués  del  Duero, 
valiéndose  de  nuestra  propia  historia  antigua  y  moderna,  de  la  historia  de 
otros  pueblos  cultos  de  Europa,  y  de  la  elocuentísima  de  los  ejércitos  francés  é 
ingls  en  Crimea  el  dia  de  hoy,  que  con  tropas  compuestas  de  enganchados  es 
díocil  la  disciplina,  ineficaz  el  estímulo  del  honor  militar,  imposible  la  buena 
administración,  tardio  y  malo  el  reclutamiento,  lentas  las  operaciones,  irrepara- 
bles los  descalabros:  hicieron  ver  ({ue,  asi  como  el  pa^o  de  las  contribuciones 
68,  y  (debe  ser  forzoso,  forzoso  debía  ser  el  servicio  militar,  atento  que  este  ser- 
vicio y  aquel  pago  soa  deberes  de  la  misma  especie,  impuestos  al  ciuda- 
dano por  sus  relaciones  y  lazos  con  la  patria:  q*ie  el  sistema  de  quin- 
tas es  mas  consono  que  el  de  enganche  con  las  ideas  liberales,  porque 
forma  el  ejército  de  las  entrañas  mismas  del  pueblo,  educa  á  este,  y 
hace  factible  la  igualdad  en  los  ascensos:  que  los  ejércitos  permanentes  com- 
puestos de  ensanchados,  vendedores  de  sus  personas  y  gente,  por  lo  común,  de 
vida  airada,  deben,  por  precisión,  llegar  á  ser  mas  fatales  á  la  libertad  que  los 
que  se  forman  de  mozos  no  pervertidos  con  la  costumbre  prolongada  de 
campamentos  y  cuarteles;  y  finalmente,  ({ue  Francia  no  hubiera  poaido  le- 
vantar como  por  encanto  los  catorce  ejércitos  á  que  debió  su  libertad  é  inde- 
pendencia en  tiempo  de  la  Convención,  si  en  vez  de  conscriptos  hubiera  tenido 
que  echar  mano,  para  formar  sus  huestes,  de  soldados  voluntarios.  Merced  á 
e^tas  razones,  expuestas  con  noble  arrojo  y  varonil  elocuencia, lasCórtes,  un  tan- 
to cuanto  á  regaña  dientes,  tuvieron  ii  bien  permitir  que  baya  ejército  para  de- 
fenderlas á  ellas  mismas  y  para  sostener  el  orden  públí  o;  pero,  escrupulizando 
en  tamaña  concesión,  todavía  hubieron  de  arrancar  al  señor  Ministro  de  la 
Guerra  la  promesa  de  hacer  cuanto  estuviese  de  su  parte  para  que  esta  quinta 
tomo  III  17 
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foese  la  última  de  EspaSa:  precaución  indiscreta,  y  necia  comezón  de  preTenir 
sucesos  futuros,  sin  echar  de  ver  que  estos  se  nos  entran  en  casa  casi  siempre 
sin  permiso  del  portero. 

Supuesta  (  en  el  estado  general  del  mundo  y  en  el  particular  de  nuestra 
nación)  la  imprescindible  necesidad  de  los  ejércitos  permanentes,  no  puede  Es- 
pafia  Qar  la  organización  del  suyo,  su  propio  reposo  y  la  seguridad  de  sus  ler* 
riturios  peninsulares  y  ultramarinos,  al  allegamiento  con(in¿:enle  que  produzcan 
las  banoeras.  ¡Extraño  liberalismo  el  que  pone  la  patria  en  peligro,  y  pide,  co- 
mo garantía  de  libertad,  instrumentos  (|ue  la  destruyaol  Hágase  una  buena  ley 
de  Milicia  Nacional:  ligúese  la  organización  de  la  Milicia  Nacional  á  la  de  un 
bien  entendido  sistema  de  Reservas:  tómese  de  estas  la  fuerza  anual  permanen- 
te; y  tendremos  Milicia  útil,Reser>as  numerosas  y  disciplinadas,  ejército  libe- 
raí  y  morigerado,  digno  de  un  pueblo  libre  por  su  orieen»  por  su  conducta  y  por 
su  objeto.  Pero  entre  tanto  no  olvidemos  que,  destruidas  de  un  todo  ó  enflaque- 
cidas las  antiguas  instituciones:  sin  clero,  sin  nobleza,  sin  grandes  corporacio- 
nes históricas,  sin  tradiciones  gubernativas  ni  políticas:  en  lucha  todos  los  prin- 
cipios; y  puestas  en  tela  de  juicio  todas  las  creencias,  solo  queda  en  pié  el 
Ejército  como  fuerza  viva  capaz  de  salvar  la  sociedad  del  naufragio  á  que  la 
precipitan,  involuntariamente  los  amigos  de  la  libertad,  y  con  propósito  delibe- 
rado sus  eternos  é  implacables  enemigos. 

Y  ahora  vengamos  á  la  ley  de  incompatibilidades  parlamentarias:  ley  cuyo 
objeto  comprenden  poco  los  que  la  han  hecho,  comprenderá  poquísimo  la  nación 
de  nuestros  días,  y  probablemente  será  un  enigma  para  tas  ffeneraciones  ve- 
nideras. Tal  y  como  ha  salido  del  crisol  de  la  discusión,  á  nada  conduce.  La 
incompatibilidad  declarada  en  su  primer  articulo,  se  atenúa  en  el  segundo, 
y  desaparece  casi  completamente  en  el  tercero.  Todo  por  no  comprender  que  en 
materia  de  incompatibilidades  solo  hay  dos  principios  seguros:  uno,  la  opinión 
pública  (donde  la  hay]  que  juzga  y  da  sanciónalos  hechos  no  sometidos  al 
dominio  de  la  ley:  otro,  aplicabl  siempre  y  en  todas  partes,  que  solo  hace  in- 
compatibles de  derecho  las  funciones  que  lo  son  de  hecho  por  no  poder  ser 
ejercidas  á  un  mismo  tiempo  en  lugares  diferentes. 

Si  á  estas  dos  leves  añadiésemos  una  larga  y  penosa  discusión  sobre  la  san- 
ción regia,  Que  paró  en  aplazar  el  asunto  para  cuando  se  tratase  de  las  bases 
constitucionales,  dejaríamos  hecho  el  registro  completo  de  los  trabajos  legii^lali- 
vos  del  mes  próximo  pasado:  producto  glorioso  de  la  sabiduría  del  Congreso. 
El  cual  debe  adquirir,  y  adquirirá  cierto  mas  valor  á  los  ojos  de  nuestros  lecto- 
res cuando  estos  sepan  que,  no  habiéndose  aun  determinado  el  como  y  el  cuan- 
do debe  ser  rey  el  rey  sancionando  y  promulgando  las  leyes,  las  dos  referidas 
no  lo  son;  de  donde  pasamos  á  sacar  la  consoladora  consecuenciJi  de  que 
aqui  nada  es  lo  que  parece:  ni  el  rey,  rey:  ni  la  ley,  ley:  ni  la  revolucin,  re- 
volución. 

Concluiremos  este  artículo  haciendo  conmemoración  del  último  resaltado 

2ue  ha  tenido  un  ejercicio  inocente  á  que  se  entregan  con  frecuencia  las 
orles.  No  queremos  hablar  del  ejercicio  de  la  palabra,  sino  del  de  nombra- 
miento de  Presidente.  Después  del  general  San  Miguel,  del  duque  de  la  Victo- 
ria y  del  Señor  Madoz,  ha  recaído  al  6n  en  el  digno  general  Infante  el  honor 
de  dirigir  ios  trabajos  de  la  Asamblea:  cargo  penoso  en  que  este  ilustre  patricio 
tendrá  que  luchar  con  dificultades  ioGoilamente  más  graves  que  las  que  emba- 
razaron á  sus  predecesores;  porque  el  tiempo,  lejosde  calmar  la  irritación  délos 
partidos  contendientes,  de  cada  vez  mas  la  empuja  y  exacerba;  porque  ios  de- 
sengaños, lejos  de  haber  aplacado  el  furor  oratorio  de  algunos  adocenados  pala- 
breros, cada  diale  hacen  mas  ciego  y  turbulento;  porque  las  distancias  se  estro- 
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chao*  las  armas  se  preparan,  ven  el  cielo  y  en  la  tierra  se  anuncian  ya,  con  fatí- 
dicos presagios,  las  tempestades  qne,  segon  la  voluntad  de  Dios  y  la  habili* 
dad  oe  los  pHotos,  deben  sumergir  la  nave  del  Estado  ó  llevarla  gloríosa- 
gieole  i  sn  destino. 


HACiBNnA.  Sentemos  ante  todo  los  hechos  y  los  números. 

La  recaudación  del  mes  de  Noviembre  último  demuestra  la  misma  decaden* 
eia  aoe  la  de  los  meses  precedentes.  Comparada  con  su  equivalente  de  1853 
resulta  una  diminución  ae  1^,488,258  rs.  20  mrs.  Dejando  ¿  un  lado  las  con- 
teibuciones  directas  que,  por  ser  de  cuota  fija,  no  deben  en  el  alio  completo  te- 
ner alteración,  apuntaremos  los  ramos  en  que  las  indirectas  presentan  baja  de 
alguna  cuantía.  Helos  aquí: 


Consumos 1.492,940-26. 

Derechos  de  puertas 1.929,952. 

Sal.  . 2.653,120-29. 

Papel  sellado 632,938-  1. 

Loterias 1.204,738-80. 

Correos 196,769-24. 

YigUancia 248,546-18. 

Basta  echar  ana  ojeada  sobre  estos  guarismos  para  medir  las  dimensiones  de 
la  brecha  que  ha  abierto  en  el  Tesoro,  no  ya  la  revolución,  como  alffunos  di- 
cen, sino  los  desórdenes  que,  después  de  ella  y  contra  ella,  ha  dejado  perpe- 
trar impunemente  el  Gobierno  encargado  de  regularizarla  y  dirigirla:  punióle 
deacoioo  ó  tolerancia  tanto  menos  de  achacar  á  la  revolución  cuanto  que  ella 
comunioiS  á  los  gobernantes  una  fuerza  mayor  que  la  que  jamás  tuvieron  su 
predecesores  en  Espafia. 

Habíase  calculado  oue  en  Noviembre  se  recaudarían  130.845>933de  reales 
4  mrs.  El  cálculo  ha  salido  errado  en  cerca  de  6.000,000,  según  resulta  del 
siguiente  resumen: 


Presapooslo.  Hecaodado. 


Contribuciones 72.997,000  67.426,650—24. 

EsUncadas 31.396,885—14  27.101,224—11. 

Aduanas 12.000,000  12.395,728—17. 

Loterias 5.908,000  5.690,691—30. 

Casas  de  moneda 1.689,940  3.864.291—29. 

Ministerio  de  EsUdo.  .  .  .             95,334  38,051—19. 

Gracia  y  Justicia 530,000  580,979—28. 

Guerra 13,917  » 

Marina 192,657  56,754—18. 

Gobernación 2.109,129  2.827,284—  6. 

Fomento 1.310,670  1.250,654—17. 

Tesoro 2.602,400—24  2.886,926-30. 


Total  en  Noviembre.  .  .  .    430.845,933—  4         124.119,238—25. 


260  BBVISTA  BSPASOLA. 

EnUre  lo  prosupoesto  y  lorecaudado  resaiuhasla  Gn  de  Noviembre  la  diferen- 
cia de  43.365,382  rs.  15  mrs.;  pero  debe  teDerse  presente  que  en  el  primer 
Bemestre  apareció  la  recaudación  mejorada  en  mas  de  SO  millones:  de  manera 
que,  no  solo  se  ha  paralizado  despuesel  movimiento  ascendente  que  se  notaba 
en  lodos  los  ramos,  sino  que  se  han  perdido  64  millones  de  reales  próxima- 
mente. 

Otro  hecho. 

En  el  mes  de  Diciembre  último  se  ba  aumentado  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro con  21.920,553 rs.  20  mrs.  Desús  resultas  la  deuda  flotante  ascendía 
en  1.^  de  Enero  próximo  pasado  á  575.652.905  rs.  11  mrs.  La  negociación  de 
fondos  de  Diciembre  se  ha  efectuado  con  el  descuento  de  10  por  0/0  anual  en  las 
letras  y  pa^ar^á  favor  de  particulares,  y  de  9  por  0/0,  también  ai  afio,  es  los 
efectos  cedidos  al  Banco  Español  de  San  Fernando. 

Y  por  fin,  la  deuda  del  material  en  circulación  á  fines  de  Noviembre  últi- 
mo daba  un  total  de  billetes  por  valor  de  56.261,675  rs.  6  mrs,  comprendién- 
dose en  esta  suma  la  de  los  créditos,  ya  -satisfechos,  de  la  suprimida  Junta  de 
Reclamaciones  procedentes  de  Trátanos. 

Hecho  apenas  cargo  del  Ministerio  de  Hacienda  el  sefior  Madoz  procedió  i 
cxaminor  la  situación  del  Tesoro,  y  halló  que  el  23  de  Enero  próximo  pasado 
estaban  por  pagar  seis  millones  de  duros  correspondientes  á  los  gastos  ae  No- 
viembre y  Diciembre  anteriores;  y  aunque  se  esperaba  recaudar  60  millones 
de  reales  por  cuenta  del  Presupuesto  de  1854,  asi  y  todo  el  déficit  en  dicho 
año  no  bajará  de  otros  sesenta.  Creíase  también  que  á  este  guarismo,  ya  consi- 
derable, habría  que  unir  el  de  veinte  y  cinco  y  medio  millones  de  reales  presu- 
puestos de  mas  en  los  ingresos  de  dicho  mes  de  Eoel'o:  con  lo  cual  la  diferen- 
cia en  contra  del  Tesoro,  para  principios  del  actual,  vendría  á  ser  por  lodo  ex- 
tremo enorme  y  aflictiva. 

Añádase: 

1.®  El  estado  un  tanto  cnanto  permanente  de  insurrección  eaque  se  hallan 
las  provincias:  unas,  queriendo  gobernar  el  Estado  |)or  mediode  motines:  otras, 
sirviéndose  de  los  motines  polilicos  para  desarmar  á  los  carabineros  é  introdu- 
cir impune,  y  casi  públicamente,  el  contrabando,  á  ciencia  y  paciencia  de  las 
autoridades,  reducidas  á  ver  el  mal  sin  poder  remediarle:  (ales,  provocando  des- 
órdenes para  eximirse  del  pago  de  las  contribuciones:  cuales,  haciendo  imposi- 
ble su  cooro  con  amenazas  de  próximo  levantamiento;  y  todas  ellas  enervando 
la  acción  de  la  autoridad,  imposibilitando  el  restablecimiento  del  orden,  alejan- 
do de  la  industria  los  capitales,  disminuyendo  la  suma  del  trabajo  productivo, 
fomentando  el  descrédito  del  Gobierno,  matando  en  fin  toda  fé  en  la  libertad, 
toda  esperanza  de  verla  algún  día  imperar,  fecunda  y  gloriosamente,  entre  nos- 
otros. 

8.^    El  poco  froto  que  ha  dado  el  empréstito  de   40  millones  decretado 

Cara  compensar  la  falta  de  la  contribución  de  consumos.  Todavía  no  se  ba  co- 
ierto  enteramente  este  dichoso  empréstito:  muchas  personas  han  retirado  los 
ofrecimientos  que  hicieron  en  un  principio,  y  la  mayor  parte  se  han  abstenídode 
interesarse  en  él  por  miedo  de  la  situación  política,  ó  por  no  tener  en  concep- 
to de  saneada  la  garantía  del  reembolso;  y  en  resolución,  porque  no  estanuo 
sancionado  el  acuerdo  hecho  por  las  Cortes,  carecía  este  del  carácter  de  ley 
o¿ligaloria  y  digne  de  confianza.  El  Banco  de  Barcelona  se  ha  suscrito  por 
tres  millones á  3 por  0/0:  dos  menos  que  el  interés  general  qoe  para  negociarle 
se  ha  fijado:  pero  esteno  quita  para  que,  oomparaado  lo  acaecido  aquí  con  la 
suscripción  exhorbitante,  y  casi  podríamos  decir  monstruosa,  que  ha  tenido  el 
empréstito  francés,  nos  duela,  como  buenos  españoles,  ver  que  el  Gobierno  de 
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BuesIrosTecioos,  empeOado  boyen  ana  lacha  ^gantescay  de  éxito  dudoso; 
no  may  firme  él  mismo  sobre  el  deleznable  cimiento  de  laraerza  bruta;  obliga- 
do á  vencer  á  extraños  poderosos  para  seguir  oprimiendo  á  nacionales  descon- 
tentos, pide  y  obtiene  sin  esfuerzo  un  empréstito  cuantioso»  al  paso  que  nuestro 
Gobierno,  biio  de  una  revolución  popular,  administrador  probo  y  desinteresado 
de  los  caudales  públicos,  sostenido  por  las  Cortes,  compuesto  de  hombres  aní-^ 
mados  de  las  mejores  intenciones,  no  baila  en  este  pai^  rico  de  suyo,  y  en 
momentos  en  que  se  juega,  no  ya  la  gloria  milílar,  sino  el  honor,  la  libertad,  la 
independencia  de  la  nación,  cuarenta  miserables  millones  de  reales  para  cubrir 
las  atenciones  mas  sagradas  y  premiosas  del  Estado.  ¿De  que  proviene  tamaña 
diferencia? 

De  qne  en  Francia  pueden  desaparecer  de  un  dia  para  otro  las  formas  po- 
líticas del  Gobierno,  pero  nunca  desaparece  el  Gobierno  mismo,  rodeado  de  su 
correspondiente  a()arato  administrativo  y  económico.  A  la  antigua  monarquía 
sucede  la  Revolución  con  sus  formas  revesadas  y  confusas:  ¿  la  Revolución  su- 
cede el  Directorio,  á  este  el  C!onsulado,  al  Consulado  el  Imperio.  Viene  la  Res- 
tauración, y  gobierna,  es  decir,  administra  y  cobra,  como  el  Imperio:  Luis  Fe- 
lipeadministray  cobra  como  administraba  y  cobraba  Carlos  X.  Lamartine  y 
sus  compañeros  republieanos nada  quitan  ni  añaden  en  la  esfera  del  sobierno 
interior;  y  Luis  Napoleón,  Cónsul  de  por  vida  ó  Emperador,  subdito  o  dueño 
de  la  nación,  deja  en  pié  reglas  y  practicas  anteriores  que  le  permiten  hacer 
menos  funesta,  y  aun  acaso  útil,  stt  dominación  política  con  la  recta  observancia 
de  una  administración  civil  y  económica  hábilmente  adaptada  á  las  necesidades 
del  país.  Finalmente,  en  Francia  muere  el  gefe  del  Estado:  nunca  el  Estado 
mismo;  por  lo  coal  puede  aplicarse  á  este  la  antigua  fórmula  francesa:  <£{ 
Bey  ha  muerto:  \Viva  el  Beyi» 

Pero  entre  nosotros  pocas  personas  tienen  una  noción  exacta  del  Estado,  v 
muchas  menosse  forman  idea  de  los  deberes  queimpone osteal  ciudadano:  y  sin 
embargo,  como  cuerpo  político  de  la  nación,  el  Estado  es  el  pueblo  mismo  en 
su  expresión  mas  abstracta  y  elevada.  ¿Qué  son,  sí  no,  el  honor,  el  crédito,  la 
prosperidad  del  Estado,  mas  que  la  prosperidad,  el  crédito,  el  honor  de  la  na- 
ción qne  en  él  se  simboliza?  Y  aqui  lo  primero  que  tienden  á  destroirlasrevolu- 
eiones  es  el  Estado,  ora  privándole  de  los  medios  indispensables  de  existencia, 
ora  embarazando  el  desenvolvimiento  de  sus  fuerzas  naturales. 

Asi,  por  ejemplo,  la  revolución  de  Julio,  ó  (para  no  calumniarla)  los  que  se 
reputan  legilimos  representantes  suyos,  creen  caminar  rectamente  á  sus  fines 
de  libertad,  bienestar  é  independencia,  aconsejando  la  insurrección  á  las  co- 
marcas, induciéndolas  á  resistir  el  pago  de  las  contribuciones  de  dinero  y  san- 
gre, y  suscitando  tantos  enemigos  al  Gobierno  cuantas  son  las  clases  y  los  inte- 
reses que  debieran,  por  conveniencia  propia  y  por  obligación  de  patriotismo, 
sostenerle.  ¿Cómo  no  comprenden  que  el  Estado  indefenso,  próximo  á  la  ban- 
carrota, juguete  de  facciones  íotestmas  y  ludibrio  de  las  naciones  extranjeras, 
no  es  un  Ministerio,  no  es  un  partido  desacreditado  y  reducido  á  la  impotencia, 
sino  España  misma  caida  de  so  antiguo  esplendor,  y  sumida,  por  la  ignorancia 
ó  la  mala  fé  de  sos  propíos  hijos,  en  un  abismo  de  oprobio  y  desventura? 

Aqui  llegábamos  cuando  en  el  curso  de  los  Ministros  de  Hacienda  (curso  tan 
fijo  aqui  como  el  de  cualquiera  otra  cosa)  llegó  so  turno  al  señor  Madoz;  y  en  cl 
corso  del  tiempo  llegó  su  vez  al  24  de  Enero  de  este  presente  año  1855  en  que 
vivimos  para  ver  tres  Ministros  de  Hacienda  distintos  y  un  solo  plan  de  Hacien- 
da verdadero,  como  vamos  á  tener  la  honra  de  demostrarlo  ánuestrosbenévolos 
lectores. 

Fué  paes  el  caso  que  en  la  sesión  dtl  Congreso  correspondiente  á  dicho 
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día;  suspendida  la  discusión  de  las  bases  constitucionales.  ...  hasta  que  vuelva 
á  empezar,  y  se  suspenda  de  nuevo,  y  nunca,  ó  tarde  y  mal  se  acabe,  y  se 
acabe  todo,  tomó  el  señor  Madoz  la  palabra  y,  después  de  explicar  las  circuns- 
tancias que  habian  mediado  en  su  nombramiento  para  Minbtro  de  Hacienda, 
expuso  que  elHinisterio  presidido  por  el  señor  duque  de  la  Victoria  se  habia 
visto,  y  se  veía  aun,  en  una  situación  económica  muy  dificiU  equivoca  y  pre- 
caria, con  un  áfRcii  de  600  millones,  nulos  ó  casi  nulos  los  ingresos,  con  poca 
fuerza  la  autoridad,  y  con  las  concesiones  que  natural  y  necesariamente  debiaa 
bacerseá  la  revolución  de  Julio.  Imposible  parecía,  se^un  el  señor  Madoz,  que 
hubiesen  podido  abrirse  las  Cortes,  y  mientras  se  reunían  ninguno  mas  que  el 
señor  Collado  habría  podido  sobrellevar  las  cargas  del  Estado.  Del  señor  Sevi- 
llano nada  decia  porque  habia  permanecido  poco  tiempo  en  el  Ministerio:  cuan- 
to mas  que  apenas  le  habia  sido  dable  hacer  otra  cosa  que  ir  conllevando  los 
apuros  del  Tesoro. 

^^ha  la  oración  fúnebre  de  sus  antecesores  (al^o  diminuta  la  del  señor  Co- 
llado, para  lo  que  este  merece),  pasó  el  nuevo  Ministro  á  decir  cual  era  el  es- 
tado en  que  recibia  la  Hacienda.  «Deuda  flotante,  esclamó,  586.853,504  rea- 
les29mrs:  olrosdalosdeSSdeEnero,  hacen  subirestacantidadá  820.126,230  rea- 
les y  26  mrs.  Recursos:  87.784,387  rs.  ¿Quiere  saber  el  Congreso  la  suma  en 
efectivo  de  que  únicamente  he  podido  disponer  el  dia  i2  del  actual?  Pues  es  la 
de  438,006  reales.» 

Hablando  del  movimienlo  de  las  rentas  y  del  estado  (por  todo  extremo  de- 
plorable) déla  recaudación,  hizo  presente  el  señor  Madoz  que  en  1854  se  ha- 
bían presupuesto  190  millones  para  el  estanco  del  tabaco,  de  los  cuales  faltaban 
diez  y  ocho  millones.  La  sal  ha  tenido  una  baia  de  catorce:  otros  tantos  la  ren- 
ta de  aduanas:  todo,  dijo,  por  consecuencia  diel  contrabando,  de  la  perturba- 
ción del  comercio  y  de  desordenes  de  todas  clases.  Tocante  á  la  recaudación 
reHrió  los  hechos  siguientes:  una  renta  que  en  cierta  provincia  produjo  en  No- 
viembre de  1854  solo  50,3^0  rs.,  habia  dado  en  <853  tanto  como  317,978  y 
10  mrs.:  otra  que  dio  de  sí  33,713  rs.  2  mrs  habia  producido  4«6,6Í2  y  Í7 
maravedises;  y  finalmente,  tal  que  en  el  año  antepasado  dióalEsUdo  370,525  de 
reales,  únicamente  produjo,  ó  le  fué  permitido  producir  en  1854  la  suma  de 
32,936.  «iVb  quiero  escandalizar  mas  al  uais^  dijo  el  orador. 

Y  ahora  ¿cómo  piensa  salir  el  nuevo  Ministro  de  Hacienda  de  tan  angustio- 
sa situación?— 1.°  diciendo  á  los  pueblos:  tOs  vamos  á  dar  libertad  y  economías: 
dadnos  orden  y  autoridad»  y  á  este  propósito  añadió:  tSi  no  procuramos  unir- 
nos, señores,  vnirnoí  todos,  para  consolidar  el  orden  y  establecer  principios 
de  gobierno,  inútil  será  que  oirezcamos  reformas,  por  que  el  desorden  nos  trae- 
rá muy  pronto  el  desongañoenlosnúmeros.»— i.°  yasequefaan  hecho  economías 
en  los  gastos,  exigir  por  compensación  que  no  sea  ilusoria  la  recaudación  de 
los  impuestos.— 3."  procederá  la  desamortización  civil  y  á  la  eclesiástica:  á  la 
primera,  respetando  los  derechos  de  los  pueblos  y  disponiendo  solo  de  la  parte 
cfue  en  los  bienes  de  Propios  corresponde  al  Estado:  á  la  segunda,  verificándola 
inmediatamente,  sin  pedir  para  ello  licencia  á  nadie,  y  con  la  demora  única- 
mente necesaria  para  preparar  las  reglas  y  disponer  las  precauciones  necesarias. 
— 4.*  reformar  k»  aranceles.  Sobre  este  punto  juzgamos  indispensable  mencio- 
nar las  palabras  formales  del  orador.  «Esta  cuestión,  dijo,  es  grave  para  mí. 
¿Por  qué  he  venido  á  ocupar  el  Ministerio  de  Hacienda  siendo  partidario  del 
sistema  prohibitivo?  ¿Por  qué  he  aceptado  este  cargo  teniendo  que  contar  con  el 
apuyo  de  una  corporación  casi  en  su  totalidad  libre-cambista?  Raro  parece  esto; 

Íno  lo  es,  sin  embargo.  La  cuestión  de  aranceles  no  es  cuestión  de  partido, 
ay  moderados  que  son  partidarios  del  comercio  libre;  y  republicana  ha  sido 
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Francia  síd  dejar  de  ser  prohibicioDisla.  Aqui,  sefiores,  hago  ana  declaración. 
Soy  diputado  calalao:  mas  diré,  soy  diputado  por  Barcelona;  pero,  consejero^ 
de  la  Corona,  no  reconozco  provincias.  Sov  Ministro  de  Hacienda  de  la  Reina 
de  España,  y  nada  mas.  Se  ha  de  hacer  alguna  reforma,  y  yo  procuraré  que  se 
basa  concíliando  todos  ios  intereses  legítimos  y  dignos  de  respeto,  combinando 
lodos  los  elementos  de  prosperidad  publica,  y  huyendo  de  las  opiniones  extre- 
mas: ni  me  quedaré  donde  estoy  ahora,  ni  iré  tan  lejos  como  los  señores  de  en- 
frente (sefialando  los  bancos  democráticos.)o 

El  discorso  del  señor  Madoz  fué  muy  aplaudido  por  el  Congreso  y  las  tribu- 
nas; y  aun  si  hemos  de  juzgar  teniendo  en  cuenta  los  indicios  de  la  Bolsa,  por 
la  opinión  en  general.  Los  fondos  públicos  subieron:  los  empleados  se  las  pro- 
metieron muy  lelices:  loscarlistas  fruncieron  el  entrecejo;  y  los  enemigos  todos  de 
la  revolución  empezaron  á  entrar  en  cuidado  proponiéndose  poner  tiento  en  sus 
manos  y  en  su  lengua.  Concedemos  nosotros  de  buen  grado  que  el  señor  Madoz. 
prooQDció  un  discurso  enérgico,  lleno  de  verdades  dignas  de  saberse,  repleto 
de  promesas  I iosogeras  no  del  todo  temerarias  ni  ilusorias.  Concedemos  tam- 
bién que  es  hombre  capaz  de  cumplir  tamañas  promesas  si  para  ello  nada  mas 
es  necesario  qué  valor,  probidad  y  rectas  intenciones:  pero  el  amor  á  la  verdad 
DOS  obliga  á  hacer  sobre  80  discurso-programa  algunas  observaciones  que  juz- 
gamos oportunas  é  importantes. 

1.'  El  señor  Madoz,  suprimidor  de  ayer,  que  combatia  al  señor  Collado,, 
¿cisoo  ahora  adopta  las  ideas  de  aquel  Ministro  pidiendo  orden  y  exactitud  en 
la  recaudación  y  tregua  en  Ihn  controversias  económicas?  Pa^ar  y  cobrar;  cu- 
brir el  ielieit  con  el  producto  de  la  parcial  desamortización  civil,  y  la  general 
y  absoluta  desamortización  eclesiástica;  extinguir  la  deuda  flotante  convirtién- 
dolaen  deuda  perpetua  de  títulos  consolidados  al  tres  por  ciento;  reformar  pru- 
dentemenUlo»  aranceles;  restablecer  el  crédito  acudiendo  con  puntualidad  á  sus 
necesidades;  reconstruir  la  sociedad  trastornada  por  la  anarquía;  fundar,  en  fin,  la 
Hacienda  en  un  buen  sistema  político  que  restablezca  el  imperio  de  la  ley,  y 
conservar  inalterable  el  orden  público:  esto  quería  y  pedia  el  seQor  Collado: 
esto  quería  y  pedia  el  señor  Sevillano:  esto  quiere  y  pide  el  señor  Madoz,  ¿por 
qué,  pues,  se  retiran  los  señores  Collado  y  Sevillano,  á  causa  de  la  tibieza  y 
pn^resiva  mala  voluntad  de  las  Cortes,  y  obtiene  de  estas  el  señor  Madoz  una 
mayoría  du  101  votos  que  se  adhieren  virtualmenle  á  su  sistema,  contra  13  que, 
ya  en  todo,  va  en  parte,  le  rechazan? 

t/  La  aesamortizacion  eclesiástica,  dijo  el  seffor  Madoz:  la  desamortiza- 
ción inmediata,  completa,  sin  venia  de  nadie,  sin  previo  concierto,  sin  guardar 
consideraciones  de  ningún  género,  es  un  hecho  reconocido  y  confesado  hasta 
par  los  mismos  que  se  oponen  en  principio  á  la  medida:  es  también  un  dere- 
cho de  la  nación.  Indudablemente  la  desamortización  eclesiástica  es  idea  anti- 
gua en  España,  muy  bien  estudiada  durante  el  siglo  XVII,  y  resuelta,  con  gran 
copia  de  doclrína  y  buenas  razones,  por  Carlos  III  en  el  siguiente.  La  desamor- 
tización bien  entendida  desenvuelta  con  aplicación  al  fomento  de  nuestra  pros- 
peridad nacional,  desatendida,  realizada  con  el  respeto  debido  á  los  intereses  y 
derechos  de  todos,  y  llevada  á  cabo  por  medios  dignos  y  convenientes,  no  soto 
00  encontraría  oposición,  sino  que  debería  ser  promovida  por  los  amigos  mis- 
mos del  clero  y  de  la  Iglesia.  Asi  pensaba  el  señor  Collado  cuando  la  disposo; 
y  asi  piensan  los  actuales  Ministros  de  la  Gobernación,  de  Estado,  v  de  Gracia 
y  iosticia,  como  consta  de  declaraciones  hechas  solemnemente  en  el  Congreso. 
Pero  la  desamortización,  que,  hecha  con  mutuo  asenso,  con  prudencia  suma, 
proponiendo  transacciones  progresivas  y  graduales,  apenas  (por  la  fatalidad  de 
los  tiempos)  produciría  una  parte  de  los  ventajosos  resultados  que  el  Gobierno 
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se  propone  ¿dará  alguno  verificada  con  brusco  rompimiento  y  TÍolenta  sacudi- 
da de  muy  respetables  intereses?  Entre  el  comprador  y  el  Estado  ¿no  se  inter- 
pondrá lai)andera  carlista?  ¿no  se  alzarán  y  agitarán  ias  preocupaciones  reli- 
giosas movidas  ¿  incitadas  por  el  clero?  ¿no  se  levantará  la  revolacioo  misma 
sembrando  desconfianzas  y  esparciendo  terrores  con  sus  agitaciones  incesantes? 
¿Y  es  este  Ministerio  suficientemente  fuerte  para  poner  por  obra  una  medida 
ocasionada  á  tales  contingencias,  con  motines  casi  diarios  en  las  ciudades  prin- 
cipales del  reino;  desprovisto  de  la  fuerza  que  da  la  preexistencia  de  leyes 
constitutivas;  indefinidos  é  indeterminados  todos  los  poderes  públicos;  puestas 
en  tela  de  juicio  sus  naturales  relaciones;  careciendo  de  industria,  crédito  y 
comercio;  en  baja  casi  enorme  todas  las  rentas  del  Estado;  y  herido  en  sos  en- 
trañas el  sistema  general  de  contribuciones  y  de  impuestos? 

3.^  Grata  sorpresa  nos  causó  que  el  sefior  Madoz  se  mostrase  nn  tanto  cuan- 
to resuelto  á  abandonar  el  sistema  prohibitivo,  aquí  donde  la  industria  fabril  es 
una  pura  ilusión,  por  no  decir  una  solemne  mentira,  y  donde  las  restricciones 
engendran  el  monopolio,  y  con  él  la  inmoralidad,  el  contrabando  y  la  miseria 
general  de  la  nación;  pero  ¿á  qué  se  redocirá  en  manos  del  señor  Madoz  la  re- 
forma de  aranceles?  No  lo  sabemos:  ni  tampoco  si  comprenderá  esta  reforma  la 
de  los  géneros  de  ultramar;  y  como,  según  protesta  hecha  por  el  mismo  señor 
Madoz  en  el  Congreso,  dos  nias  después  de  la  manifestación  de  su  programa, 
el  Gobierno  se  opondrá  con  todas  sus  fuerzas  al  desestanco  de  la  sal  y  del  ta~ 
baco,  debemos  pensar,  sin  gran  temeridad  ni  riesgo  mayor  de  equivocamos, 
que  la  reforma  de  aranceles,  es  decir,  el  único  principio  útil,  fecundo,  justo  y 
eminentemente  liberal  en  que  puede  y  debe  fundarse  el  arreglo  y  regeneración 
de  la  Hacienda  española,  no  es  en  la  mente  del  señor  Madoz  una  idea  madura- 
mente estudiada,  ni  completa.  Porque,  en  nuestro  sentir,  la  revolución  no  tenia 
sino  uno  de  dos  caminos  económicos  que  recorrer  para  salvarse:  uno,  conser- 
var por  el  orontOy  pero  sin  excepciones,  lo  existente;  pagar  y  cobrar  respe- 
tando todos  los  compromisos  anteriores,  porque  antes  que  ios  bandos  políticos, 
y  que  los  sistemas  filosóficos,  y  aue  las  cavilosidades  metafísicas,  es  el  crédito 
nacional:  otro,  echar  la  nave  del  Estado  é  golfo  lanzado  en  las  reformas  acon- 
sejadas por  la  ciencia  económica  y  por  las  circunstancias  de  nuestro  pais,  pi- 
diendo a  una  prueba  atrevida  y  ocasionada  á  dolorosas  alteraciofies,  pero  de 
éxito  seguro,  el  remedio  de  los  males  pasados,  la  equitativa  compensación  de 
los  presentes,  y  la  grata  seguridad  de  dias  prósperos  y  gloriosos  en  el  tiempo 
por  venir. 

4.'  Invoca  el  señor  Madoz  el  patriotismo  do  todos  los  bandos  políticos  de 
la  nación  y  del  Congreso,  y  hace,  sin  embargo,  en  su  discurso  las  mas  violen- 
tas acusaciones  á  los  Ministerios  anteriores.  ¿Por  qué  ese  encono?  ¿A  qué  fin  esos 
recuerdos  dolorosos  y  humillantes  en  el  momento  mismo  en  que  se  pide  ayuda 
y  cooperación  al  adversario  para  gozar  tranquilamente  de  los  despojos  cedidos 
por  él,  después  de  alcanza aos  por  él  en  buena  guerra?  ¿Con  qué  objeto  esos 
alardes  de  jactanciosa  prepotencia  á  nombre  y  por  la  autoridad  del  partido 
progresista  en  su  significación  mas  acerba,  mas  injuriosa  y  exclusiva?  El  señor 
Madoz  ha  dado  un  golpe  cruel  á  la  Umon  liberal;  y  la  Uinion  uberal,  asi  co- 
mo ha  sido  el  origen  y  el  instrumento,  la  causa,  la  ocasión  y  el  medio  de  la 
libertad  que  hoy  disfrutamos,  del  mismo  modo  es  el  único  eficaz  escudo  que 
puede  interponerse  entre  ella  y  sus  varios,  constantes  y  poderosos  enemigos.  Es 
preciso  decirlo  con  franqueza:  asi  en  el  Gobierno  como  en  el  Parlamento;  así 
en  España  como  hoy  en  Inglaterra;  asi,  finalmente,  en  Inglaterra  como  por  lo 
general  en  el  mundo  civilizado  de  nuestro  siglo,  la  fuerza  y  la  autoridad  de  las 
mayorías  no  pueden  obtenerse  sino  al  precio  de  una  coalición,  y  por  medio  de 
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ooa  vasta  opinión  liberal  que  absorba  poco  á  poco  todas  las  diferencias,  unifor- 
me gradualmente  todos  los  colores,  y  junte  (aunque  no  consiga  unirlos)  todos 
los  partidos,  imponiéndoles  siauiera  un  modo  de  proceder  común  y  recular. 
Solo  de  esta  manera,  y  tratando  de  reducir  las  convicciones  y  los  propósitos, 
los  temores  y  las  esperanzas,  las  abstracciones  y  los  ensayos  prácticos,  á  una 
media  proporcional  de  leoria  y  de  experiencia,  de  pasión  y  de  sabiduría,  de 
reformas  y  de  transacciones,  no  mas  podrá  llevarse  á  buen  cabo  y  felicísimo 
remüte  la  obra  admirable  y  difícil  de  conciliar  la  conservación  de  las  garantías 
históricas  del  buen  gobierno  con  la  efectuación  de  las  miras  Glosóficas  de  la 
ciencia  social.  Todas  las  ideas  exclusivas  son  facciosas:  todos  los  principios 
intolerantes  en  el  orden  político  son  falsos;  y  por  mas  que  parezca  paradójico, 
el  único  medio  de  progresar  es  conservar;  y  In  sola  via  segura  que  se  presenta 
para  lograr  los  flnes  de  la  revolución,  es  renunciar  á  los  medios  revo'.ucionarios. 
Aqui  concluyen  nuestras  observaciones  tocanle  al  fondo  del  discurso-pro- 
^ma  del  sefior  Madoz:  su  forma,  motejada  por  mochos  de  poco  grave,  dn 
irrespetuosa  para  con  el  Trono,  de  excesivamente  lisongera  bácia  el  duque  de  la 
Victoria,  y  en  Gn.  de  imprudente  y  tosca,  no  merece,  en  nuestro  sentir,  tan 
doras  calificaciones.  Discorso  de  partido ,  necesariamente  ba  debido  tener  el 
carácter  general  del  partido  á  quien  se  dirieia.  y  ser,  como  éste,  acerbo  en  las 
acusaciones,  jactancioso  en  la  frase»  atrevioo  en  los  conceptos  é  inculto  en  el 


Por  lo  demás,  la  entrada  del  sefior  Madoz  en  el  Ministerio,  digan  lo  que 
qoieran  sus  adversarios,  ha  sido  un  suceso  fausto  para  el  crédito  del  Estado  y 
para  la  confianza  que  el  Gobierno  tiene  precisión  de  inspirar  al  comercio  en 
general  y  al  pueblo  todo.  Muchas  atenciones  no  pagadas  ban  quedado  en  el 
acto  satisfechas:  servicios  importantes  suspendidos  por  falla  de  medios  pecunia- 
rá,  ban  vuelto  á  proseguirse:  negociaciones  de  fondos  sobre  Ultramar,  que 
estaban  paralizadas  por  obstáculos,  al  parecer  insuperables,  se  han  efectuado 
eoo  provecho  del  Tesoro;  y  en  fin,  el  papel  del  Estado,  el  movimiento  mas  ani- 
mado de  h  industria,  y  la  buena  voluntad  con  que  muchos  capitalistas  han 
abierto  sos  arcas  al  nuevo  Ministro  de  Hacienda,  claro  manifiestan  cuanto  se 
promete  la  opinión  general  de  su  celo  por  el  bien  público,  y  (sobre  todo)  de  su 
mdomabíe  energía  y  catalana  lenacioad  en  lances  apurados.  Luego,  la  mas 
plausible  objeción  que  se  ba  hecho  á  su  sistema  es  la  que  se  refiere  á  la  manera 
de  llevar  á  cabo  la  desamortización  de  bienes  eclesiásticos;  y  en  este  ponto,  si 
ooesu^s  noticias  son  exactas,  su  conducta  con  Roma  no  diterírá  esencialmente 
de  la  que  nuestro  ilustrado  y  sensato  Ministro  de  Estado  ha  propuesto  se  adopte 
caocilíando  el  derecho  que  dan  á  España  las  formales  estipulaciones  del  Con-* 
cordato,  con  las  prácticas  de  derecho  común  y  de  gentes  que  exige  el  cumplid 
miento  de  ajustes  celebrados  entre  altas  partes  contratantes. 

Concluiremos  este  articulo,  harto  largo  por  cierto,  con  unas  cuantas  palabras 
relativas  á  dos  establecimientos  públicos  de  grande  importancia,  y  cuyas  opera- 
cioaes  deben  seguirse  atentamente  como  seguros  indicios  para  \enir  en  cono- 
cimiento del  estado  de  la  nación  y  del  Tesoro. 

La  Caja  general  de  Depósitos  (uno  de  ellos)  tenia  en  S3  de  Enero  próximo 
pasado,  1.230,062  rs.,  7mrs.  de  existencia  en  metálico,  y  i61. 575,215  rs. 
1  nrs.  en  papel  (inclusos  los  billetes  del  Tesoro  recibidos  en  prenda),  para  res- 
ponder de  €5.408,832  rs.,  42  mrs.  depositados  en  metálico,  y  179.955,815  rs. 
i  mrs.  depositados  en  valores  públicos. 

El  Banco  Espafiól  de  San  Fernando  (que  es  el  otro)  ba  tenido  en  la  cuarta 
remana  de  Enero  una  baja  en  su  activo  de  1.311,443  rs.,  46  mrs;  las  existen- 
cias en  poder  de  comisionados  han  disminuido  en  3.906,711  rs.  49  mrs.;  I&s 
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cuentas  corrientes  en  1.441,161  rs.  10  mre.;  v  la  cifra  de  ganancias  y  pérdi- 
das, á  la  fecha  del  97  del  mismo  mes,  en  91,381  rs.  SO  mrs.  Dicho  goarismo 
ascendia  al  fin  de  la  cuarta  semana  del  mes  pasado  á  866,622  rs.  43  mrs. 

Veamos  ahora  los  aumentos. 

Los  han  tenido,  so  metálico  en  caja,  de  1.226,630  rs.  18  mrs.;  sus  valores 
corrientes  en  cartera,  de  1.378,2S4  rs.  30  mrs.;  y  sus  depósitos  de  todas  cla- 
ses, de  661,254  rs.  30  mrs.  Hánse  recuperado  créditos  vencidos  por  valor 
de  9,307  rs.  9  mrs.;  y  se  han  entregado  386,802  por,  corresponder  á  di- 
videndos. 


Rblagionbs  BXTBEioaKs.  Las  de  Espafia  con  Inglaterra  y  Francia  siguen, 
como  estaban,  con  apariencias  muy  cordiales:  Francia  dispuesta  ¿  ayadamos 
leal  y  francamente  en  nuestros  asuntos  ultramarinos,  aun  arrostrando  la  contin- 
gencia defórmales  altercados  con  los  Estados-Unidos:  Inglaterra  limitada  á  dar- 
nos buenos  consejos  cuando  la  idea  de  semejante  contingencia  se  presenta  al 
espíritu  de  sus  hombres  de  Estado. 

Según  nuestras  noticias  Mr.  Souló  tuvo  á  mediados  de  Enero  último  una  lar 
ga  conferencia  con  el  sefior  Luzuriaffa.  Parece  ser  que  el  enviado  norte-ameri- 
cano, saliendo  al  fin  de  la  admirable  quietud  en  que  el  mes  pasado  le  dejamos, 
empezó  luego  á  moverse  manifestando  el  deseo,  por  no  decir  la  pretensión,  de 
ser  oido  por  el  Consejo  de  Ministros  acerca  de  los  asuntos  que  dan  mayor 
importancia  á  la  plenipotenda  que  aqui  ejerce:  deseo  que  por  la  cuenta  no  dio 
á  conocer  directa  ni  claramente  al  Gobierno,  sino  por  medio  de  amiffoe  comu- 
nes y  de  personas  caracterizadas  de  las  que  por  su  estado  tienen  fácil  acceso 
en  depenaencias  y  oficinas.  El  señor  Lozuriaga,  contestó  á  las  insinuaciones 
que  con  tal  motivo  se  le  hicieron  cómo  era  insólito  é  inaudito  en  los  usos  di- 
plomáticos semejante  proceder  cómo  no  parecía  justificado  por  ninguna  formal 
necesidad;  cómo  en  fin,  mas  que  para  nadie  era  ofensivo  parala  persona  que  di- 
rijia  los  asuntos  internacionales  del  Estado:  pero  que,  esto  no  obstante,  y  para 
que  nunca  pudiese  decirse  que  su  amor  propio  habia  puesto  obstáculo,  grande 
ni  chico,  al  arreglo  de  las  cuestiones  pendientes  con  los  Estados-Unidos,  él  mis- 
mo, demostrada  aue  le  fuese  la  conveniencia  de  aquel  paso,  daría  los  necesarios 
para  que  Mr.  Souié  viese  cumplido  su  deseo. 

La  fuerza  de  estas  sensatas  razones,  n  otros  motivos  que  ignoramos,  fueron 
parte  para  que  el  sefior  Enviado  norte-americano  desistiese  de  su  singular  propój 
sito,  supuesto  que,  sin  volver  directa  ni  indirectamente  á  mencionarle,  solicitó 
tan  solo  una  conferencia  con  nuestro  Ministro  de  Estado  que  este  le  otorgó  para 
el  domingo  14  del  pasado. 

En  ella  empezó  Mr.  Soulé  manifestando  deseos  de  que  Espafia  acabara  de 
prestarse  á  celebrar  el  tratado  de  comercio  y  navegación,  tantas  veces  incoado 
cuantas  diferido,  entre  Espafia  y  la  Union.  A  lo  cual  parece  contestó  el  Sr.  Lu- 
zuriaga  que  asuntos  de  tal  gravedad  no  debían  tratarse  con  precipitación; cuaa- 
to  mas  ^ue,  aun  antes  de  sentar  sus  preliminares,  convenia  estudiar  no  pocos 
puntos  importantes  que  á  el  se  referían,  v.  gr.,  la  naturaleza  de  las  relaciones 
comerciales  entre  la  metrópoli  v  sus  posesiones  de  Ultramar,  de  estas  con  los 
Estado)  norte- americanos,  y  de  la  Union  con  España:  y  puesto  que  (según  lo 
habia  insinuado  Mr.  Soulé)  el  estudio  de  semejantes  cuestiones  podia  haberse 
hecho  ha  muchos  años;  con  todo,  convenia  observar  (|ue,  si  las  noticias  eiis- 
tian,  no  asi,  de  mocho  tiempo  á  esta  parte,  su  trasmisión  regular  y  tranquila, 
ni  el  espacio  y  vagar  que  han  menester  los  Ministros  para  ocuparse  con  fruto 
en  los  arduos  negocios  del  Estado. 
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Pasó  laego  á  tratar  Hr.  Soalé  de  la  qaeja  que,  en  sa  concepto,  paeden  for- 
mar los  Estados  Unidos  por  la  renuencia  que  manifiesta  el  Gobierno  español  á 
darles  las  satisfacciones  pedidas  á  consecuencia  de  algunos  actos  harto  conoci- 
dos de  sus  delegados  coloniales.  A  lo  cual  contesto  el  Sr.  Luzuriaea  que  no 
vela  otro  medio  de  llegar  á  avenencia  entre  dos  Gobiernos  que  dan  á  los  nechos 
conlroverlidos  opuestas  inlerpreíaciones,  sino  el  arbitraje  de  naciones  amigas  y 
desinteresadas:  arbitraje,  honorífico  para  los  jueces  y  las  partes,  de  ^ue  ofre- 
cen ejemplos  numerosos  las  historias;  que  está  conforme  con  las  prácticas,  di- 
plomáticas de  todos  loi  pueblos  cultos;  v  que,  por  lo  mismo  que  emanaba  de  un 
acto  voluntario  de  naciones  soberanas,  demostraba  el  alto  respeto  de  estas  á  los 
dictados  de  la  razón  y  á  los  principios  de  justicia.  Por  último,  el  Ministrp  nor- 
te-americano insistió  en  que  se  le  diese  pronta  y  categórica  respuesta  acerca  de 
los  puntos  tratados  en  la  conferencia  ,  tanto  mas  cuanto  juzgaba  conveniente 
anaociar  al  Gobierno  espafiol  cómo  nara  el  4  de  Marzo  próximo  se  proponia 
estar  de  vuelta  en  Washington.  No  habiendo  en  Secretaria,  (observó  el  señor 
Luzuríaga)  nin^na  comunicación  pendiente  de  Mr.  Soulé,  por  cierto  y  por  la 
verdad  no  podía  acusarse  de  moroso  ni  omiso  al  Gobierno  español;  y  siendo  es- 
to asi,  solo  le  era  dableofrecer  á  S  E.  que  le  comunicaría  oportunamente  cuanto 
ocarrícse  de  nuevo,  y  fuese  digno  de  atención,  hasta  el  momento  de  su  partida. 
Con  loque  terminó  la  conferencia,  en  el  discurso  de  la  cual  acaeció  también 
|ae  tal  vez  se  deslizase  el  Enviado  estranjero  á  hacer  observaciones  relativas 
i  la  situación  mas  ó  menoí«  regular  de  nuestro  Gobierno:  pero  tamaña  intrusión 
en  los  asuntos  interiores  del  Estado  halló  en  los  labios  del  señor  Luzuríaga  la 
respuesta  conveniente;  si  bien  es  justo  notar  que  Mr.  Souló  se  condujo  en  el  ca- 
so con  los  miramientos  debidos  al  Ministro  español,  y  como  corresponde  á  su 
propia  conocida  ilustración  y  buena  críanza. 

En  noviembre  llegó  á  Santo  Domingo,  ciudad  capital  de  la  República  Domi<p 
nicana,  el  agente  comercial  de  España,  señor  Saint-Just.  Recibido  con  la  ma- 
""or  cordialidad  por  el  Presidente  D.  Pedro  Santana,  obtuvo  el  dia  siguiente  al 
te  80  arribo,  el  competente  eícectiaiur,  y  empezó  á  ejercer  inmediatamente  sus 
funciones  con  gran  jubilo  de  los  naturales,  los  cuales,  siempre  fieles  á  la  anti- 
gaa  madre  patria,  saludaron  entusiasmados  su  bandera,  y  dieron  á  su  represen* 
tante  pruebas  ineauivocas  de  afecto.  Asi  han  quedado  reanudadas  las  relacio- 
nes de  la  Península  con  la  isla  llamada,  por  excelencia,  en  otro  tiempo  Isla 
Bipañola;  y  ahora  solo  falta  que  un  buen  tratado  las  regularice,  afiance  y 
perpetué  por  medio  de    estipulaciones  equitativas  y  de  recíproco  provecho. 

NsaocucioNES  coiv  la  Santa  Sbdb.  A  principios  del  presente  Febrero 
debe  partir  para  Roma  el  señor  Pacheco;  pero  no  nos  atrevemos  á  decir  si  va  á 
li^ociar,  ó  a  lo  que  vá.  Cierto  no  podia  escogerse  persona  mas  apropiada  para 
tratar  con  Roma  que  la  que  reúne,  á  no  comunes  dotes  de  saber,  las  distinguí- 
disimas  de  trato  ameno  y  cortesano,  y  de  elocución  fácil,  jugosa  y  persuasiva: 
pero  estas  excelentes  prendas  acaso  sean  frustráneas  si,  como  de  púolico  se  di- 
ce y  todo  lo  persuade,  el  señor  Pacheco  va  menos  k  tratar  que  á  hacer  prescin- 
dir de  lodo  trato. 

Porque  es  el  caso  que,  resuelta  por  el  Gobierno  la  venta  de  los  bienes  del  ele- 
fpi  la  Embajada  se  reduce,  no  ya  a  inducir  á  Roma  á  consentir  en  dicha  venta, 
sino  á  determinar  al  Papa  á  darle  su  sanción,  Ona  vez  hecha.  ¿Puede  proceder 
>si  el  Gobierno?  Dicen  ouesí  sus  partidarios ,  atento  que  la  desamortización 
^lesiástica  está  preveniaa  en  el  (*oncordato;  y  prevenida  en  términos  tan  ex- 
pucilijs  que  se  halla  prescrito  el  modo  de  verificarla  por  títulos  de  la  deuda 
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consolidada  al  9  por  0|0,  y  eo  pública  subasta.  La  circunstancia  de  subslitoir- 
se  el  Estado  h  los  compradores  en  la  licitación  oficial,  no  perjudica,  antes  favo- 
rece á  los  vendedores,  supuesto  que  el  Gobierno  hace  á  estos  arbitros  de  fijar 
é  su  antojo  el  precio  de  la  cosa  vendida>  por  el  cual  les  dará  títulos  nomin«Mes  é 
intrasmisibles,  ¡«ujelos  al  lolerós  va  mencionado.  Rebajado  este  interés  de  la 
asignación  fija  que  so  señale  al  clero  en  los  Presupuestos  generales,  si  la  Iglesia 
no  pierde  cosa  alguna  con  este  arreslo,  el  Gobierno  gana  solo  mejorando  la 
condiccion  de  la  propiedad,  haciendo  cumplir  el  Concordato,  y  acomodándose  al 
espíritu  del  tiempo  y  de  la  opinión  que  ¿  una  piden  la  completa  y  definitiva  su- 
presión de  manos  muertas. 

No  son  vanas  ni  despreciables,  ciertamente,  estas  razones;  pero  todavía  pu- 
diera preguntarse:  ¿se  ha  negado  el  Padre  Santo  á  acceder  á  los  deseos  del  Go- 
bierno? ¿rehusa  por  ventura,  y  no  obstante  lo  dispuesto  en  el  aun  vigente 
Concordato,  prestarse  á  la  venta  de. los  bienes  eclesiásticos  en  cualesoaiera 
forma  y  términos  oue  sea?  Y  si  nada  de  esto  ha  sucedido,  ni  tampoco  se  le  ha 
hecho  indicación  alguna  oficial  ni  oficiosa  acerca  del  asunto,  ¿por  qué  se  pres- 
cinde de  él,  dando  de  mano  á  la  intervención  y  autoridad  que  aquel  mismo 
tratado  le  concede?  ¿gana  also  el  Gobierno  negando  el  derecho  de  una  de  las 
partes  contratantes,  é  invalidando  por  consiguiente  el  suyo  propio?  ¿ganarán 
algo  los  bienes  vendidos,  privados  de  uno  de  los  requisitos  destmadosálegilimar 
y  asegurar  su  posesión  al  comprador? 

Nada  prueba  tanto  la  mala  condición,  la  incuria,  y  aun  diremos  la  ineptitud 
de  los  gobiernos  que  han  regido  en  todos  tiempos  á  este  desventurado  pais, 
como  el  estado  en  que  se  hallan  sus  asuntos  eclesiásticos,  ó  mejor  dicho,  políti- 
co-religiosos en  la  parte  (]ue  tiene  relación  con  la  autoridad  y  los  equívocos 
derechos  de  la  curia  pontificia:  unos  no  resuellos,  otros  malamente  determina- 
dos, cuáles  zanjados  ruinosamente,  muchos  en  litigio,  todos  ellos  ocasionados  á 
disputas  interminables,  ó  á  reyertas  peligrosas.  Nunca  se  ha  visto  en  Espafia  un 
esfuerzo  perseverante  y  tradicional  en  favor  de  la  secularízacion  que,  haciendo 
entrar  poco  á  poco  al  clero  en  el  dominio  del  derecho  común,  tuviese  por  ne- 
cesario resultado  la  igualdad  ante  la  ley.  Ya  en  1561  proponian  algunos  Esta- 
dos de  Francia  la  supresioii  del  clero  como  orden  político  en  la  república,  sen- 
tando por  principio  inconcuso  el  derecho  absoluto  del  Estado  á  las  posesiones 
eclesiásticas,  y  probando  la  conveniencia  de  aplicar  estas  á  la  extinción  de  la 
deuda  pública.  Entre  varios  planes  que  al  efecto  se  formaron ,  obtuvo  el  general 
asentimiento  uno  que  consistía  en  vender  á  beneficio  del  rey  todos  los  bienes 
del  clero,  indemnizando  á  este  con  pensiones  fijadas  de  conformidad  con  la 
categoría  de  sus  miembros.  Tul  es  precisamente  el  asunto  de  que  hoy  se  trata 
en  Espafia,  y  que  nuestros  vecinos ,  mas  afortunados,  iniciaron  en  el  siglo 
XVI,  y  resolvieron  cerca  de  doscientos  años  mas  tarde  con  el  auxilio  de  sus 
Estados  Generales,  de  sus  gobiernos  absolutos,  de  sus  gobiernos  revoluciona- 
rios, de  sus  reyes,  de  sus  tribunos,  de  sus  sabios,  de  sus  santos,  desde  san 
Bernardo  y  san  Luis,  hasta  Gerson,  Bossuet,  Pascal,  Arnauld  y  Luis  XIV; 
desde  la  Convención  Nacional  hasta  el  Imperio.  ¿Y  nosotros  queremos  destruir 
en  un'día  lo  que  costó  tantos  años  de  improba  fatiga  á  las  lumbreras  de  la  na- 
ción mas  ilustrada  y  poderosa  del  orbe  cristiano:  nosotros  que  ,  fluc- 
tuando siempre  entre  dudas  y  vacilaciones,  destruimos  hoy  lo  que  fundamos 
ayer,  y  no  heredamos  de  los  que  nos  preceden  en  la  carrera  del  gobierno  sino 
los  escollos  en  que  ellos  mismos  se  estrellaron?  Buena  es  la  libertad ,  santo  el 
progreso:  pero  mal  puede  alcanzarse  el  uno  y  gozarse  la  otra,  suprimiendo  de 
una  plomada,  sin  miramiento  ni  compensación,  los  derechos  adquiridos  á  la 
sombra  de  la  ley;  que  antes  que  favorecer,  es  esto  suprimirla  libertad,  y  hacer 
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lie  lodo  punto  imposible  el  buen  progreso.  El  malo  ya,  por  desgracia,  le 
leñemos  en  casa. 


La  Fotdba  Constitución.  He  aquí  sus  bases,  según  fueron  presentadas  al 
CoDgreso  en  la  Sesión  del  13  de  Enero,  por  la  comisión  encargada  de  for* 
otarlas: 

1/  Todos  los  poderes  públicos  emanan  de  la  nación,  en  la  que  reside 
esencialmenle  la  soberanía,  y  por  lo  mismo  pertenece  exclusivamente  á  la 
nación  el  derecho  de  establecer  sus  bases  fundamentales. 

2.'  La  nación  se  obliga  á  mantener  y  proteger  el  culto  y  los  ministros  de 
la  religión  católica  que  profesan  los  españoles.  Pero  ningún  espaüol  ni  extran* 
jero  podrá  ser  perseguido  civilmente  por  sus  opiniones,  mientras  no  las  mani* 
fiestepor  actos  públicos,  contrarios  h  la  relíffion. 

3.'  Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y  publicar  libremente  sus  ideas, 
sin  previa  censura,  con  sujeción  á  las  leyes.  No  se  podrá  secuestrar  ningún  im- 
preso basta  después  de  haber  empezado  ¿  circular.  La  calificación  de  los  delitos 
de  imprenta  corresponde  á  los  jurados. 

4/  No  puede  ser  detenido,  ni  preso,  ni  separado  de  su  domicilio  ningún 
español,  ni  allanada  su  casa  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes  pres- 
criben. 

5 '  Ningún  español  puede  ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por  el  juez  ó 
tribunal  competente,  en  virtud  de  leyes  anteriores  al  delito,  y  en  la  forma  que 
estas  prescriDcn. 

6.*    No  se  podrá  imponer  la  pena  capital  por  delitos  meramente  políticos. 

ampoco  se  impondrá  la  pena  de  confiscación  de  bienes;  y  ningún  español  será 
privado  de  su  propiedad  sino  por  causa  justificada  de  utilidad  común  ,  previa 


Tampoco  se  impondrá  la  pena  de  confiscación  de  bienes;  y  ningún  español  será 

{Privado  de  su  propiedad  sino  por  causa  justificada  de  utilidad  coo 
a  correspondiente  indemnización. 

7.'  Si  la  seguridad  del  Estado  exigiese  en  circunstancias  extraordinarias  la 
suspensión  temporal  en  toda  la  monar(iuia  ó  en  parte  de  ella,  de  todo  lo  dis- 
puesto en  la  base  anterior,  se  determinará  por  una  ley.  Promulgada  esta,  el 
territorio  ¿  ella  sujetóse  regirá  durante  la  suspensión  por  la  ley  de  orden  pu- 
blico, esUblecida  de  antemano.  Pero  ni  en  una  ni  en  otra  ley  se  podré  en 
Qiagun  caso  autorizar  al  Gobierno  para  extrañar  del  reino  ni  deportar,  ni  des- 
cerrar fuera  de  la  Península  á  los  españoles. 

8.'  Las  Corles  se  componen  de  dos  cuerpos  colegisladores,  iguales  en  fa- 
cultades: el  Senado  y  el  Congreso  de  los  Diputados. 

^-^^  Los  Senadores  son  vitalicios  y  nombrados  por  el  rey.  Para  ser  Sena- 
dor se  requiere  ser  español,  tener  treinta  y  cinco  años  cumplidos  y  pertenecer 
á  alguna  de  las  categorías  siguientes: 

1.'  Ministros  de  la  Corona*-^8.'  Presidentes  de  las  Cortes  ó  de  alguno  de 
Iwcoerposlegisladores.— 3  •Arzobispos  y  Obispos.— 4.*  Capitanes  generales 
del  ejército  ó  de  la  Armada.— 5.«  Embajadores.— 6.»  Presidente  de  los  Tribu- 
nales Supremos.— 7.*  Los  que  hayan  sido  Senadores  por  cualquiera  de  los  dos 
métodos  de  nombramiento  que  se  ban  practicado  en  España. — 8  '  Los  que  ha- 
yan sido  tres  veces  admitidos  Diputados.— 9.*  Los  Ministros  Plenipotenciarios 
que  hayan  ejercido  este  cargo  un  año  por  lo  menos.— 10.>  Loe  Tenientes  Ge- 
nerales" que  cuenten  al  menos  un  año  en  este  empleo.— 1 1 "  Los  Ministros  y  Fis- 
cales de  los  Tribunales  Supremos  que  lleven  al  menos  un  año  de  ejercicio.— 
12.'  Los  individuos  de  número  de  las  Reales  Academias  Española,  de  la  Histo^ 
ría  y  de  Ciencias  que  hayan  sido  Diputados.  Los  comprendidos  en  las  ant^rio- 
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res  categorías  deberáo  además  disfrutar  30,000  re.  de  renta,  procedente  de 
bienes  propios  ó  de  sueldos  de  los  empleos  qae  no  pueden  perderse  sino  por 
causa  legalmente  probada,  ó  de  jubilación,  retiro  ó  cesantía.— 13.*  Podrán 
también  ser  nombrados  Senadores  los  que  paguen  con  un  año  de  antelación 
6,000  rs.  de  contribuciones  directas  y  bavan  sido  Diputados  á  Cortes,  ó  sean 
grandes  de  Espafia  y  Titules  del  reino,  y  los  oue  sean  ó  bayan  sido  diputados 
provinciales,  alcaldes  de  pueblos  de  30,000  almas,  presidentes  de  juntas  ó 
tribunales  de  comercio,  individuos  de  la  Real  Academia  de  Nobles  Artes.  La 

Srímera  creación  de  Senadores  no  podrá  exceder  de  120.  Las  vacantes  por 
efuncion  ó  renuncia  se  podrán  proveer  en  cualquier  tiempo.  Podrá  el  rey  ade- 
mas, abiertas  las  Cortes,  y  durante  la  legislatura,  nombrar  cada  afio  un  núme- 
ro de  Senadores  que  no  exceda  del  de  la  décima  parte  de  la  primera  creación. 
Cada  nombramiento  se  hará  por  un  decreto  especial,  y  en  todos  se  expresará 
la  categoría  á  que  pertenezca  cada  senador.  Los  hijos  del  rey  y  del  heredero 
inmediato  de  la  corona  serán  Senadores  á  los  veinte  y  cinco  años. 

10.'  Cada  provincia  nombrará  un  Diputado  á  lo  menos  por  cada  50,000  al- 
mas de  su  población. 

11.'    Los  Diputados  serán  elegidos  por  tres  años. 

12.'  Las  Cortesse  reunirán  todos  los  años  el  dia  1.^  de  Octubre,  y  estarán 
reunidas  cuatro  meses  consecutivos  contados  desde  el  dia  en  que  se  constituya 
el  Congreso,  salvo  los  casos  en  que  el  Rey  las  suspendiese  ó  disolviese.  Esta 
suspensión  en  una  ó  mas  veces  no  podrá  pasar  de  un  mes;  y  las  Cortes  estarán 
después  reunidas  tantos  dias  como  hubiese  durado  la  suspensión.  Fuera  de  este 
plazo,  las  Corles  se  reunirán  cuando  sean  convocadas  por  el  Rey,  ó  en  los  casos 
prescritos  en  la  Constitución,  por  la  Diputación  permanente  de  Cortes.  Cuando 
el  Rey  disuelva  las  Cortes,  convocará  otras  en  el  término  de  sesenta  dias;  y  las 
nuevas  Cortes  estarán  reunidas  hasta  completar  los  cuatro  meses,  contando  el 
tiempo  de  las  anteriores. 

13.*    £1  Senado  nombra  su  Presidente,  Vices-presidentes  y  Secretarios. 

14.'  Habrá  una  Dinutacion  permanente  de  Cortes  compuesta  de  cuatro  Se- 
nadores y  siete  Diputaaos  que,  cuando  las  Cortes  no  estén  reunidas,  velará  por 
la  Constitución  y  por  la  gatantía  de  la  seguridad  individual,  y  convocará  las 
Cortes  en  los  casos  que  la  misma  previene  y  en  el  que  se  mande  exigir  al- 
guna contribución  6  préstamo  que  no  esté  aprobado  por  la  ley  de  Presupuestos 
a  otra  especial. 

15.'  El  Tribunal  de  Cuentas  será  de  nombramiento  de  las  Cortes,  y  él  mis- 
mo nombrará  sus  Contadores  y  demás  dependientes. 

46.'    El  Rey  sanciona  y  promulga  las  leyes. 

17.'  El  Rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley  especial  pars  contraer 
matrimonio,  para  permitir  que  lo  contraigan  las  personas  que  sean  subditos  su- 
yos v  estén  llamadas  por  la  Constitución  asucederle  en  el  Trono. 

48.'  Cuando  el  Rey  se  imposibilitase  para  ejercer  su  autoridad,  y  la  impo- 
sibilidad fuera  reconocida  por  las  Cortes,  ó  cuando  vacare  la  Corona,  siendo  de 
menor  edad  el  inmediato  sucesor,  nombrarán  las  Cortes,  para  gobernar  el  reino, 
ana  Regencia  compuesta  de  una,  tres  ó  cinco  personas. 

19.'  En  cada  provincia  habrá  una  Diputación  Provincial  compuesta  del 
námero  de  individuos  que  determine  la  ley,  nombrados  por  los  mismos  electo- 
res c|ue  los  diputados  á  Cortes.  Estas  corporaciones  entenderán  en  todos  los  ne- 
gocios de  interés  peculiar  de  las  respectivas  provincias,  y  en  los  municipales 
que  determinen  las  leyes. 

20.*  Para  el  gobierno  interior  de  los  pueblos  no  habrá  mas  que  Ayunta- 
mientos compuestos  de  Alcaldes,  Regidores  y  Síndicos,  nombrados  (odoj  direc- 
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la  é  ¡nmedialamente  por  los  vecinos  qoe  pagaen  contríbacion  directa  por  loe 
gaslosdel  Estado*  de  la  provincia  ó  del  distrito  municipal. 

21.'  Los  AyunlamieDlos  y  Diputaciones  Provinciales  intervendrán  necesa- 
riamente en  la  formación  de  las  listas  de  electores  para  dipotados  á  Cortes.  Los 
iodividoos  de  estas  cornorariones  y  los  funcionarios  públicos  de  todas  clases 
que  cometan  abusos,  faltas  ó  delitos  en  la  formación  de  las  listas,  ó  en  cualquier 
aclo  electoral,  podrán  ser  acusados  por  acción  popular  y  juzgados  sin  necesidad 
de  autorización  del  Gobierno. 

22.'    El  afio  parlamentario  ^  económico  empieza  el  día  1.®  de  Octubre. 

13.' Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á  la  Constitución  del  Congreso  presen- 
tará el  Gobierno  el  Presupuesto  general  de  ingresos  y  gastos  del  Estado  para  el 
afio  inmediato,  v  asimismo  las  cuentas  de  la  recaudación  é  inversión  de  los 
fondos  púbUcos  del  penúltimo  afio  para  su  examen  y  aprobación. 

t4.'  No  puede  el  Gobierno  exiffir  ni  cobrar,  ni  los  pueblos  están  obligados 
á  pagar,  ningona  contribución  ni  arbitrio  qoe  no  esté  aprobado  por  la  ley  de 
Presopoestos  del  afio  respectivo  ú  otra  especial.  El  Ministro  ó  Ministros  respon- 
sables que  á  esto  faltaren,  y  los  empleados  que  obedecieren  ó  trasmitieren  sus 
órdenes  ó  intervinieren  en  la  exacción  de  cantidades  no  aprobadas  por  las  Cor- 
les, perderán  sos  empleos  y  todos  los  derechos  á  ellos  anexos,  sin  perjuicio  de 
las  penas  qoe  se  les  impongan  como  infractores  de  la  Constitución. 

25.'  Las  Corles  fijarán  todos  los  afios,  á  propuesta  del  Rey,  la  fuerza  mili- 
lar  permanente  de  mar  y  tierra.  Las  leyes  que  determinan  esta  fuerza  se  votarán 
antes  aae  la  de  Presupuestos. 

26.'  Habré  en  caaa  provincia  cuerpos  de  Milicia  Nacional  cuya  organiza- 
eion  se  arreglará  por  una  ley;  ]fel  Rey  podrá  en  caso  necesario  disponer  de 
esta  fuerza  dentrode  la  respectiva  provincia:  pero  no  fuera  de  ella,  sin  otorga- 
miento de  las  Cortes. 

27.'  Las  leyes  determinarán  la  época  y  el  modo  en  que  ha  de  celebrarse 
eljaicio  perjurados  para  toda  clase  de  delitos  ]¡^  las  garantías  mas  eficaces  para 
impedir  los  alentados  contra  la  seguridad  individual  de  los  espafioles. 

Palacio  de  tas  Cortes  Constituyentes  13  de  Enero  de  1>n55. — Sancho.— He- 
ros.— Rios  Rosas.— Lafuente.—Valera.—Olózaga.—Lasala. 

Cuatro  de  estos  sefiores  presentan  voto  propio:  el  sefior  Olózaga  para  propo- 
ner la  creación  do  un  Senado  popular:  los  señores  Yaiera  v  Lasala  disintiendo 
de  sos  compafieros  en  varías  bases,  y  principalmente  en  la  8.'  relativa  á  la  di- 
visión de  las  Cortes  en  dos  cuerpos  colegisladores,  que  ellos  quisieran  reducir  á 
la  sola  Cámara  popular  ó  Congreso,  pues  lo  propuesto  por  la  comisión  es,  según 
ellos,  una  complicación  innecesaria,  un  absurdo,  y  hasta  una  subversión  del 
principio  generador  sobre  qoe  descansa  el  gobierno  representativo;  y  finalmen- 
te, el  sefior  Ríos  Rosas  proponiendo  las  alteraciones  siguientes: 

Base  l.'—t Toda  potestad  pública  emana  de  la  nación.» 
Base  11.'— «Los  Diputados  serán  eleffidospor  cinco  afios.» 
Base  12.'— aLas  Cortes  se  reunirán  el  dia  1 .®  de  Octubre  todos  los  afios,  y 
dorante  cada  uno  estarán  reunidas  á  lo  menos  cuatro  meses,  contados  desde  el 
dia  en  que  se  constituya  definitivamente  el  Congreso  de  Diputados.  — Corres- 

Spnde  al  rey  convocar  y  abrir  las  Cortes,  y  suspender  y  cerrar  sus  sesiones  y 
ísolver  el  Congreso;  pero  con  la  obligación,  en  este  último  caso«  de  convocar 
otras  Cortes  y  reunirías  dentro  de  dos  meses.— Cuando  el  rey  suspenda  las  Cor- 
tes antes  de  cumplirse  el  término  de  los  cuatro  meses,  la  susjpension  no  podrá 
exceder  de  un  mes.— Abiertas  las  Cortes  después  de  cualquiera  suspensión  ó 


t71  REVISTA  1K8PAftOLA. 

disolución,  celebrarán  precisamente  en  el  cnrto  del  afio,  contado  de  Odobre  i 
Oclabre,  á  lo  menos  tantas  sesiones  como  días  falten  para  completar  el  término 
de  los  cuatro  meses.» 

Base  14.' — Suprimida. 

Base  SO.'—ccPara  la  administración  interior  de  los  pueblos  habrá  Ayunta- 
mientos nombrados  por  los  vecinos  á  quienes  la  ley  concede  este  derecho. — 
No  podrá  el  rey  nombrar  por  si  Alcaldes  en  ningún  nneblo  de  la  monarqaia; 
pero  podrá  intervenir  en  el  nombramiento  de  los  Alcaldes  en  los  pueblos,  y  en 
la  forma  que  determine  la  ley.» 

No  han  faltado  personas  que,  desaprobando  el  voto  particular  del  s^or 
Olózaga,  motejen  do  díscolo  á  este  caballero  y  atribuyan  á  su  disentimiento 
aviesas  miras  de  prolongar  iridebidamente  la  discusión,  de  dividir  los  ánimos, 
y  de  enconar  mas  y  mas  las  pasiones  aue  luchan  á  brazo  partido  en  la  Asam- 
blea. Nuestras  noticias  explican  y  juslincan  la  conducta  del  señor  Olúzaga,  dán- 
dola como  efecto  necesario  de  un  convenio  formado  con  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, y  rolo  por  esta:  de  resullas  de  lo  cual,  libre  el  sefior  Oloza^a  para  soste- 
ner su  opinión  propia,  se  atuvo  al  Senado  popnlar,  en  vtz  del  misto  qne  se  ha- 
bia  acordado,  y  de  que  se  prescindió  para  adoptar  el  vitalicio  (según  voces)  por 
altos  respetos  é  influencia  de  personas  de  suprema  gerarqoia.  La  verdad  en 
su  lugar. 

Pero  lo  indudable  es  que,  ya  de  por  si  numerosas  y  extensas  las  bases  con.v 
titucionales,  reciben  con  los  votos  particulares  un  refuerzo  tan  considerable, 
que,  en  verdad,  visto  el  curso  ordinario  de  las  discusiones  del  Congreso,  uo 
nos  prometemos  ver  concluida  la  de  la  ley  fundamental  en  mucho  tiempo.  Y 
como  indicio  de  lo  que  puede  ser  semejante  discusión  en  las  actuales  Cortes, 
vean  nuestros  lectores  aqui  narrada  la  sesión  del  23  de  Enero,  primera  de  tan 
ímporlantisima  materia. 

Presidia  el  disno  general  Infante:  el  salón  de  las  sesione^  estaba  casi  de- 
sierto. Después  de  un  incidente  poco  importante ,  se  anuncia  la  discusión  de 
las  bases,  y  el  primer  secretario  pregunta  si  hay  quien  pida  la  palabra  contra 
la  totalidad  de  ellas;  y  como  nadie  le  responda,  pasa  á  la  lectura  de  la  prime- 
ra, considerando,  con  sobrada  razón,  que  el  Congreso  renuncia  á  la  discusión 
del  conjunto  para  irse  en  derechura  á  la  de  las  partes  componentes.  Pero  contó 
sin  la  huéspeda.  Poco  á  poco,  en  efecto,  y  como  á  la  deshilada,  van  ealrando 
en  el  recinto  algunos  demócratas,  quienes,  informados  de  la  situación  del  deba- 
te, piden  que  se  vuelva  atrás  en  él  para  poder  discutir  la  totalidad  que  por  dis- 
cutida, malamente  á  su  juicio,  se  habia  dado  poco  antes.  Aquí  ruido  y  algazara, 
y  descompasadas  voces,  y  estruendo,  en  fin,  que  va  atrayendo  curiosos  (Dipu- 
tados) como  en  contienda  de  calle  ó  plaza  cercan  los  transeúntes  ¿  los  comba- 
tientes, sin  maldita  la  intención  de  separarlos.  En  lo  mas  recio  del  alboroto  (que 
duró,  por  cierto  y  por  la  verdad,  mas  de  veinte  minutos)  se  oyen  algunos  gritos: 
«Se  ha  acordado  pasar  á  la  discusión  parcial  » — «No  se  ha  acordado  tal.»— 
«El  caso  es  importante  y  solemne.»— «Que  se  discuta  la  totalidad.» — «Que 
no.» — «Pido  que  se  lea  el  articulo  94  del  reglamento.» — «Esto  que  a()uí  suce- 
de es  una  cosa  qne  no  tiene  nombre.»  Y  el  que  esto  dijo  estaba  en  lo  cierto.  Por 
fin  volvióse  atrás  la  presidencia,  y  acordó  someter  de  nuevo  á  discusión  la  to- 
talidad: pura  qué,  dígalo  el  biarxo  de  Sesiones  á  quien  se  atreva  á  preguntár- 
selo. Nosotros  nos  contentaremos  con  hacer  notar  que  el  primero  de  los  orado- 
res que  en  aquella  sesión  habló  contra  tas  bases,  comenzó  declarando  aue  ha- 
blaba para  sacar  á  la  Asamblea  del  estado  de  indiferencia  en  que  se  naUaba: 
para  prestar  calar  á  los  ánimos.  ¡Cómo!  ¡Los  constituyentes  fríos  en  la  obra  de 
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ia  CoDsUtucioDl  *|Los  padres  de  la  patria  sin  fé,  sin  ardor,  sin  abnegación  cene* 
rosa  en  la  árdoa  y  sagrada  tarea  de  dar  leyes  á  sus  conciodadanos!  ¡Los  dele* 
f^áoñ  del  pueblo  indiferentes  á  su  suerte,  y  consintiendo  que  siga  revolcándose 
inútilmente  en  el  lecho  doloroso  de  una  revolución  que,  cual  si  estuviese  loca  ó 
^bria,  no  sabe  dominar  ni  dominarse! 

El  caso  eg  importante  g  iolemne.  MfBíy  bien;  y  precisamente  el  modo  de 
quitarle  toda  especie  de  solemnidad  é  importancia,  es  hilvanar  discursos  relie- 
Bosde  teorías  inaplicables  y  mil  veces  rebatidas;  y  ello  todo  por  la  pueril  va- 
nidad  de  dar  que  decir,  bien  ó  mal  de  la  persona,  ó  por  cumplir  compromisos 
punibles  de  facción  6  de  partido.  Discutir  la  totalidad,  es  decir,  el  conjunto  de 
una  ley ,  es,  según  el  espíritu  del  reglamento,  facilitar  al  Congreso  el  medio  de 
rechasarla  en  globo  sin  necesidad  de  descender  á  menudencias  cuando  estas 
mismas  no  son  déla  aprobación  de  la  Asamblea;  pero  en  un  dictamen  de  la 
naturaleza  del  presente,  cuyas  partes,  cada  una  ue  por  sí  y  todas,  forzosa  y 
obligatoriamente,  deben  entrar  en  discusión,  ¿á  qué  puede  conducir  lo  que  se 
ha  hecho?  Sin  duda  á  dar  ocasión  á  las  minorías,  próaigas  en  facundia  hueca  y 
en  verbosidad  abrumadora,  para  que  disan  dos  veces  las  mismas  cosas:  una  en 
forma  genérica  y  vaga,  remontándose  á  las  nubes,  y  echando  por  esos  trigos, 
con  todo  el  matalotage  de  las  escuelas  llamadas  filosóficas,  cuando  se  trate  de 
la  generalidad:  otra,  mas  precisa  y  concreta»  pero  siempre  estéril,  ó  solo  fe^ 
cunda  en  dilaciones,  cuando  la  pobre  ley«  pieza  á  pieza,  cae  en  la  lengua  de 
noveles  oradores  de  villorrio ,  impacientes  de  di^ingoirse  en  gran  teatro. 
Esto  ha  acontecido  en  la  primera  escaramuza  del  S3;  y  esto  tendrá  que  suceder 
en  los  encuentros  sucesivos.  Por  el  pronto,  el  seffor  Corradi  (que,  justo  es  de* 
cirio,  no  abosa  de  su  fácil  y  elegante  elocución)  propuso  y  obtuvo  en  la  sesión 
de  dicho  día,  que  el  Congreso  se  obligase  á  no  dar  por  terminados  los  debales 
acerca  de  las  bases  constitucionales,  mientras  hubiese  un  Diputado  que  quisiese 
hablar  sobre  ellas.  Según  S.  S.  para  que  semejantes  debates  sean  tan  amplios, 
profundos  y  libres  como  es  debido,  y  como  lo  exigen  las  gravísimas  y  suma- 
mente importantes  cuestiones  que  han  de  ventilarse  es  preciso  que  se  discu- 
tan todos  los  principios  y  que  se  examinen  todas  las  teorías:  hecho  lo  cual,  y 
solo  asi,  se  consiguirá  formar  (en  su  sentir)  una  obra,  si  no  perfecta  (¡Dios^  nos 
libre  de  las  obras  perfectas!)  á  lo  menos  digna  de  los  Representantes  de  la 
Nación. 

iPcdabraa,  palabroij  palakrasí  Las  muchas  que,  discutiendo  todos  los 
principios  y  examinando  todas  las  teorías,  pronuncio  la  famosa  Dieta  de  Franc- 
fort en  18(8,  solo  sirvieron  para  probar  que  las  palabras  se  las  lleva  el  viento. 
Las  que  emplearon  los  diffnos  Constituyentes  de  Cádiz  (sin  que  se  entienda  que 
tratamos  de  injuriar  su  nobilísima  memoria  con  absurdas  comparaciones)  en  ios 
debates  de  nuestra  primera  Constitución,  ni  hicieron  buena  á  esta,  ni  la  salva- 
ron de  mina  inmediata  y  vergonzosa.  ¿\  qué  cansarnos?  ¿Dónde  estáis  Consti- 
luciones  de  18S7  y  de  1848?  ¿Qué  ha  sido  de  vosotras?  ¡De  cuántos  discursos 
habéis  sido  ocaÁoo;  y  reos  de  cuántas  palabras!  T  asi  y  todo,  nadie  se  acuerda 
de  vosotras  sino  para  motejaros  de  impotentes.  Mudas  en  vuestro  eterno  se- 
pulcro «  ¿cómo  no  empleáis  para  defenderos  y  justificaros  siquiera  una  palabra 
de  las  infinitas  que  para  haceros  incompletas,  débiles  é  ineficaces  emplearon 
vuestros  padres  en  la  trabajosa  elaboración  de  vuestras  cláusulas? 

Pero  dejemos  en  paz  á  los  muertos,  y  volvamos  á  esto  embarazo  que  tene- 
mos entre  manos  para  hacer  notar  que  ya  hay,  entre  presentadas  y  preparadas 
para  presentarse,  lo  menos  dos  docenas  de  recetas,  en  forma  de  enmiendas,  pa- 
ra saearie  á  luz.  Una  de  ellas  dice  asi: 

«La  nación  declara  que,  asi  como  la  hacienda  legitima  es  la  propiedad  ci-*- 
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\il  de  cada  uno  y  de  lodos  los  españoles,  asi  la  vida  es  su  propiedad  oaloral 
1^  inalienable;  la  seguridad  del  individuo,  su  propiedad  polilica;  el  derecho  de 
pensar  y  connunicar  sus  pensamientos,  su  propiedad  inleligenle;  el  derecho  de 
Ja  fama,  de  la  honra,  de  las  costumbres,  su  propiedad  moral;  la  creencia  en 
Dios,  su  propiedad  religiosa;  la  elección  de  su  voluntad,  su  propiedad  libre.» 

¡Singular  manía  de  articulisar  lo  que  se  está  muy  bien  y  mejor  sin  artícu- 
los ni  zarandajasl  Tan  propiedad  libre  es  la  elección  de  la  voluntad  como  la 
creencia,  como  el  pensamiento  ó  uso  déla  lazon;  porque  todas  y  cada  una  de 
estas  operaciones  son  propias  y  privativas  del  ser  humano;  y  como  propias  y 
privativas,  espontáneas;  y  como  espontáneas,  necesarias  á  su  existencia  y  des* 
envolvimiento  natural;  y  como  tales,  inviolables  y  sagradas.  ¿\  qué,  pues,  lla- 
mar á  la  una  propiedad  libre,  y  á  las  otras  respectivamente  propiedad  religiosa 
y  propiedad  tnleligentet  Y  luego  ¿es  menos  propiedad  religiosa  la  creencia  en 
Dios  que  el  culto,  cualquiera  que  sea,  que  se  tributa  á  la  Deidad,  y  que  el 
señor  enmendador  no  menciona?  La  seguridad  del  individuo,  ya  que  por  fuer- 
za, no  bastando  su  antiquísimo  y  respetable  nombre,  deba  ser  nuevamente  bau- 
tizada con  el  de  propiedad,  no  es  propiedad  política,  sino  propiedad  tan  civil 
como  la  de  la  hacienda  propia:  libertades  políticas,  en  todo  caso,  serán  las  que 
den  participación  mas  ó  menos  directa  é  inmediata  al  individuo  en  el  gobierno 
del  Estado;  y  ya  que  de  este  género  de  propiedad  tratamos  ¿cómo  ha  olvidado 
el  señor  enmendador  el  derecho  electoral,  por  ejemplo,  que  (según  su  sistema) 
debería  constituir  la  libertad  electiva;  y  el  derecho  a  ser  empleado  que,  comple- 
tando su  nomenclatura,  vendría  á  ser  propiedad  covachuelista?  Lo  particular 
de  esta  enumeración  no  es  tanto  su  imperfección  y  anomalías,  como  su  comple- 
ta inutilidad;  pues  bien  puede  echar  ue  ver  cualquiera  que,  sea  cual  fuere  el 
nombre  nuevo  de  los  viejísimos  derechos  que  comprende,  cada  uno  de  ellos,  co*- 
mo  sujeto  á  un  deber  correlativo,  está  sujeto  á  jurisprudencias  que  varían  con 
los  países,  las  circunstancias  y  los  tiempos,  en  virtud  de  una  propiedad  que  se 
ha  dejado  en  el  tintero  el  autor  de  la  enmienda;  y  es  la  propiedad  gubernativa, 
ó  el  aerecho  que  tiene  el  Estado  á  vivir  y  á  conservarse,  en  provecho  y  para 
la  libertad  del  todo,  luchando  constantemente  contra  el  egoísmo  y  la  tiranía  de 
las  partes. 

Otra  enmienda  de  los  señores  Orense ,  Ordax ,  Rivero  y  demás  diputados 
demócratas:  «Pedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  también  declarar  como  bases  de  la 
Constitución  los  siguientes  principios  y  libertades  originarias ,  sin  las  cuales 
las  instituciones  políticas  son  letra  muerta,  y  los  derechos  individuales  do  tie- 
nen garantía:  1."  Libertad  de  imprenta  sin  depósito  ni  editor  responsable. 
2.*  Libertad  de  asociación.  3/ Libertad  de  reunión  pací  Gca.  4.*  Libertad  déla 
enseñanza.  5.*  Juicio  por  jurados  en  lo  civil  y  en  lo  criminal.  6.'  Sufragio  uní- 
versal.  7.'  Unidad  de  fueros.» 

Hay  dos  enmiendas  ú  la  base  relativa  á  la  religión.  Una ,  proponiendo  que 
dicha  base  se  escriba  asi:  «La  religión  del  Estado  es  la  católica  apostólica  ro- 
mana: la  nación  se  obliga  á  proteger  y  mantener  con  decoro  y  puntualidad  el 
culto  y  sus  ministros.  9  Otra,  añadiendo  lo  siguiente:  «Pero  ningún  español 
podrá  ser  perseguido  civil  ni  criminalmente  por  sus  creencias  ni  por  sus  actos 
religiosos ,  siempre  que  con  ellos  no  profane  el  culto  del  Estado  ni  ultraje  á 
sus  ministros.»  Los  autores  de  esta  última  (señores  Ríbot,  Calvez  Cafiero^  Cor- 
radi ,  López  Grado,  Carballo,  Escalante  y  Martin) ,  piden  también  que ,  des- 
pués del  párrafo  anterior,  se  añada  como  art.  3.^^  de  la  base  respectiva :  «Se 
permite  á  los  exlrangeros  que  vengan  á  establecerse  en  España  el  ejercicio  de 
su  culto,  bajo  la  condición  de  sostenerle  á  sus  expensas  y  con  las  demás  que 
las  leyes  exijan.» 
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T  últimameDle  (porque  enumerarían  todas  sería  proceder  en  infinito),  dice- 
se que  está  preparada  una  enmienda  concebida  asi:  vPedimos  á  las  Cortes  de- 
claren qte  la  nación  espafiolase  halla  hoy  en  pleno  progreso  social.»  Si  no  es 
broma  (y  por  tal  nos  inclinamos  á  tenerla) ,  pertenece  esta  enmienda  á  la  fami«- 
lia  de  aquel  articulo,  candorosísimo  si  los  hay,  de  la  Constitución  de  Cádiz 
one  dice :  «El  amor  de  la  patria  es  una  de  las  principales  obligaciones  de  to- 
aos los  españoles,  y  asi  mismo  el  ser  justos  y  benéficos :»  articulo  que  no  me- 
joró en  un  ápice  nuestra  condición  moral ,  como  el  otro>  caso  de  pasar  de  en- 
mienda á  artículo  de  ley  fundamental,  no  mejorará  en  lo  mas  mínimo  nuestra 
condición  política :  fuera  de  que  seria  abusar  demasiado  de  las  declaraciones 
hacer  una^  innecesaria  si  el  hecho  á  que  se  refiere  es  verdadero:  ridicula  y  ab- 
sarda,  si  por  ventura  no  lo  es.  Progreso  social ,  por  otra  parle,  quiere  decir  ,  á 
nuestro  juicio ,  síntesis  ó  expresión  la  mas  general  y  comprensiva  del  buen  es- 
tado y  progresiva  mejora  de  todos  y  cada  uno  de  los  ramos  que  componen  el 
flervieio  del  Estado:  de  todas  y  cada  una  de  las  partes  que  forman  el  Gobierno; 
de  todos  y  cada  uno  de  los  elementos  que  conslitoyen  la  nación.  Y  en  verdad 
(si  esto  es  cierto),  no  sabemos  qué  especie  de  progreso  puede  ser  eV  de  un  pue- 
blo que  se  halla  en  la  situación  del  nuestro :  sin  sosiego  interior ;  sin  completa 
paz  exterior ;  próximo  á  la  guerra  civil ;  no  muy  (Jistanle  de  ver  empezar  la  ex- 
tranjera; sin  Hacienda,  sin  marina,  con  escaso  ejército ;  en  materia  de  cos- 
tumbres políticas ,  incipiente  ;  en  jpunto  á  fama ,  honra ,  costumbres ,  ó  como 
dice  el  autor  de  cierta  enmienda ,  a  proptedaí^  mora/,  no  muy  medrado;  to- 
cante á  requisitos  dé  buen  gobierno,  indigente:  sin  hablar  de  la  industria  y 
del  comercio,  qae  viven  en  atraso  lamentable:  del  arte,  que  apenas  vive:  de 
tal  ciencia  y  del  movimiento  intelectual,  harto  asendereados.  Ahora,  si  por  pro- 
greso social  debe  entenderse  h  intemperancia  con  que ,  depuesta  toda  consi- 
deración de  conveniencia  y  decoro,  se  abusa  de  la  libertad  parlamentaria  para 
vulnerar  altas  y  venerandas  instituciones ;  de  la  de  imprenta  para  trastornar  el 
órdeo  político  y  moral;  de  la  de  pensar  para  ponerlo  todo  en  duda ;  y  en  fin, 
de  todas  los  libertades  para  hacerlas  odiosas,  de  todos  los  derechos  para  exi- 
mimos del  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  imponen ,  sin  duda  alguna  es- 
tamos en  pleno  progreso  social^  y  asi  debemos  declararlo  á  la  faz  del  mundo» 
que  dada  de  nuestra  aptitud  para  gobernarnos,  y  hasta  de  nuestra  idoneidad 
para  ser  gobernados. 

Volviendo  ahora  á  las  bases  de  la  futura  Constitución ,  ya  se  comprenderá 
que  no  nos  es  dable  hacer  en  una  Revista  de  la  naturaleza  de  la  presente  el 
examen  de  ellas.  Fuera  de  que ,  después  de  la  de  hacer  una  Constitución ,  y 
en  general  una  ley,  no  hay  empresa  mas  ardua  en  el  mundo  que  la  de  juzgai'la; 
porque  semejante  juicio ,  para  ser  exacto ,  debe  fundarse  en  la  apreciación  de 
la  índole  de  los  pueblos  y  del  carácter  de  las  instituciones  que ,  procediendo 
de  conformidad  con  eVIa ,  deben  aplicársele :  y  tal  apreciación  supone  el  cono- 
cimiento profundo  de  los  orígenes  y  la  historía  de  la  nación  nue  se  estudia  ,  de 
la  raza  cpe  la  puebla,  de  la  naturaleza  de  su  territorio,  de  las  necesidades  da 
sus  habitantes,  del  género  de  sus  relaciones  con  los  países  comarcanos  ó  remo- 
tos, de  sus  ensayos  pasados,  de  sus  miras  para  lo  porvenir;  en  fin,  de  cuanto 
en  lo  físico ,  lo  moral  y  lo  intelectual  coastituye  el  ser  y  estado  de  las  familias 
reunidas  en  cuerpo  político  con  derecho  á  darse  instituciones  propias. 

T  esto  en  el  supuesto  de  que  todos  sus  habitantes  tengan  idéntico  origen,  ó 
que ,  cuando  menos ,  ya  que  en  un  principio  la  tuviesen  diverso ,  el  curso  de/ 
tiempo  haya  confundido  en  uno  solo  los  linajes;  pero  ¿quesera  cuando  cadaproN 
vincia  de  Jas  varías  (jue  comnongan  el  cuerpo  político  sea  de  una  raza  diferente, 
sea  un  pueblo  distinto  de  los  otros?  Entonces,  á  la  dificultad  propia  del 
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asunto  en  si ,  se  afiade  la  casi  insaperable»  no  de  esladiar  separadamente  cada 
uno  de  los  elementos  de  tan  abigarrada  sociedad ,  sino  la  de  dar  con  una  legis- 
lación que  resuelva  el  problema  de  hallar  la  unidad  en  la  variedad »  la  unifor- 
midad en  la  distinción ,  la  comunidad  en  la  parcialidad ,  el  interés  general  y 
solo  del  Estado  en  los  intereses  parciales  de  pueblos  y  provincias  diferentes. 

Tal  es  la  situación  en  que  se  encuentra  España :  sociedad  compuesta  de  no 
pocas  sociedades  diversas^  i  las  aue  no  ha  podido  basta  boy  unificar  la  servi- 
dumbre ni  la  independencia,  la  libertad  ni  el  despotismo:  sociedad  singular, 
anómala  é  incoberente »  una  por  la  posición  geográfica «  otra,  muy  distinta,  por 
las  costumbres  yol  carácter  de  sus  habitantes:  llamada  por  la  naturaleza  á  for- 
mar una  nación  compacta  y  homogénea ,  é  impelida  siempre  por  los  sucesos  iu- 
tenores  y  exteriores  á  oponerse  constantemente  á  su  destino:  especie  de  taracea 
política  y  mora)  en  cuyos  vastos  términos  se  hablan ,  como  en  otra  Babel,  di- 
versas lenguas,  se  agitan  encontradas  pasiones,  combaten  opuestos  intereses. 

Inútil  es,  pues,  encarecer  la  dificultad  de  gobernar ,  y  sobre  todo  de  cons- 
tituir un  pueblo  semejante ,  esto  es,  de  darle  iustitociones  generales,  al  paso 
ipe  fecundas  vigorosas:  cuanto  mas  que  España  tiene  contra  sí  dos  graves 
«MMtéculos,  los  mayores  que  pueden  oponerse  á  la  práctica  eficaz  de  un  buen 
régimen  político.  Uno ,  que  nunca,  como  cuerpo  general  de  nación ,  se  ha  go- 
bernado en  lo  antiguo  por  si  misma.  Otro ,  que,  cuando  en  los  tiempos  moder- 
nos, la  han  traído  los  sucesos  á  entender  directamente ,  ó  por  medio  de  apode- 
rados (ó  sediciente  tales)  en  sus  asuntos  interiores  ó  exteriores,  no  ha  hecho 
cosa  de  provecho.  De  manera  que,  por  un  lado ,  no  se  halla  habituada  al  ré- 
gimen de  la  libertad :  no  tiene  historia  ni  tradiciones  de  gobierno  propio  y  li- 
bre: y  por  otro  lado ,  ha  visto  desacreditado  ese  régimen ,  ó  le  ha  desacredita» 
do  ella  misma ,  con  pruebas  frustráneas  hechas  á  costa  de  su  reposo «  de  su  cau- 
dal y  de  su  sangre. 

Todo  bien  considerado ,  la  empresa  de  dar  á  España  una  Constitución  en  el 
año  de  gracia  1855 ,  es  la  mayor  de  cuantas  el  pasado ,  y  hasta  hoy  muy  poco 
provechoso  alzamiento,  ha  puesto  á  cargo  del  Congreso:  por  lo  cual ,  y  por  otras 
muchas  razones  que  omitimos,  no  intentaremos  hacer  una  nosotros  en  el  pre- 
sente humildísimo  trabajo,  cuyo  objeto  ademas  no  es  ni  puede  ser  otro  que  in- 
dicar someramente  nuestra  leal  y  desinteresada  opinión  acerca  de  las  bases, 
estrictamente  necesarias ,  que  debe  contener ,  asi  como  tocante  á  los  escol  los 
que  en  ella  deben  evitarse. 

El  primero  de  estos,  en  nuestro  sentir «  es  el  tamaño^  pues  (por  mas  que  á 

trímera  vista  parezca  paradójico)  la  teoría  de  las  dimensiones  proporcionadas  al 
n,  objeto  y  uso  do  las  cosas,  es  tan  aplicable  á  las  del  orden  moral  é  intelec- 
tual como  a  las  del  orden  físico;  tan  necesaria  en  materia  de  gusto  y  arte  como 
en  asuntos  de  legislación  y  ciencias.  En  todos  ellos  la  proporción  es  la  armo- 
nía, como  la  armonía  es  la  belleza,  y  esta  el  sinequa  non  de  la  conveniencia 
intrínseca  del  objeto  creado  por  el  hombre ,  ó  destinado  por  la  naturaleza  á  su 
uso  regular  y  provechoso. 

El  segundo  escollo  es  la  eomplieacion  de  los  sistemas  ó  teorías  que  en  ella 
se  establezcan.  ¿Qué  es  una  Constitución  política?  Nada  mas  aue  el  resumen 
de  los  principios  que  deben  servir  de  base  i  las  levos  futuras  del  Estado :  la 
planta ,  si  decimos,  de  lo  que  puede  llamarse  el  edificio  público:  la  norma  ge- 
neral, la  idea  ganeradora,  el  espíritu  de  las  reglas  que  deben  regir  en  el  go- 
bierno de  la  república.  Y  ahora  preguntamos  nosotros,  ¿son  muchos  esos  prin- 
•ipios,  muy  complexas  esas'ideas,  muy  revesada  esa  norma,  muy  abstruso  ese 
eq>iritu?  De  ninguna  manera:  pues  aunque  las  aplicaciones  de  un  sistema  pue- 
dan» y  ^un  deban  ser  varias,  complicadas  y  de  distintos  órdenes  y  categorías. 
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el  fandameolo,  la  idea  madre  del  sistema  mismo  no  es  mas  que  una,  y  coasiste 
ea  la  bocíoo  simple  aae»  colocada  eo  la  base  de  semejante  sistema ,  como  pre- 
misa necesaria ,  produce  todas  las  consecnencias  y  desenvolvimientos  ulterio- 
res: al  modo  que  el  germen  de  una  planta  contiene  en  si  y  produce,  por  medio 
de  trasformaciones  «i^cema»  y  oradiiaks»  el  desarrollo  de  todas  y  cada  una  de 
las  parles  qae  deben  componerla. 

£1  tercer  escollo  es  la  tardanza:  y  esta  no  necesita  explanación  ni  comen-' 
laríos. 

Y  por  lo  que  toca  á  las  bases  de  la 'Constitución,  partiendo  de  las  conside- 
raciones anteriores,  diremos  que  deben  ser  muy  pocas.  Desde  luego  tenemos 
por  innecesaria,  á  mas  de  ocasionada  é  estériles  disputas,  la  relativa  á  la  Si^e- 
ranía  nacional.  ¿Hay  por  ventura  necesidad  de  declarar  que  vemos  porque 
tenemos  ojos  y  porque  el  sol  alumbra?  ¿No  es  efecto  de  la  Soberanía  nacto- 
fioi  lodo. lo  que  existe  en  el  orden  político  presente,  inclusas  las  Cortes  que  van 
á  hacer  la  Constitución,  y  la  Constitución  misma  que  ellas  formen?  ¿Qué  otra 
cosa  es  el  sistema  representativo  sino  la  consagración  mas  ó  menos  explícita  y 
completa  de  la  idea  democrática  que  hace  al  individué  parte  del  ioberano  y  le 
autoriza  para  delegar  su  ioberaniat  Todo  lo  que  no  sea  monarquía  pura,  de 
derecho  divino^  6  pura  oligarquia>  es  democracia,  derecho  divino  de  los  pue- 
blos á  gobernarse  por  si  mismos,  eoberanla  nacional  6  de  la  nación^  porque, 
diga  y  piense  lo  que  quiera  el  señor  Rios  Rosas,  la  potestad  pública  que  ema- 
na de  la  nación^  emana  porque  en  la  nación  reside  eeencialmente  la  ioberanía; 
y  lo  demás  es  sutileza  y  embolismo. 

La  base  relativa  al  culto  no  es  eonetitucional,  poraue,  ya  con  religión 
dominanle,  ya  con  pluralidad  de  religiones  libres  y  toleradas,  una  nación  pue- 
de existir  como  cuerpo  politice  independiente;  y  lo  constitucional  es  lo  indis-- 
pensable^  lo  imprescindible^  lo  necesario  y  forzoso^  no  lo  contingente^  condi- 
cional y  variable. 

Las  bases  3.«,  4.*,  5.*,  6.*  y  l.\  son  materia,  ya  del  código  civil  y  crimi- 
nal, ya  de  leyes  orgánicas  especiales. 

Las  8.*  y  9.*  pueden  pasar  haciendo  el  Senado  misto  de  elección  de  las 
Diputaciones  Provinciales  y  de  nombramiento  del  Gobierno  en  los  casos  y  con 
los  requisitos  que  se  expresen. 

LaslO.\  11/,  II.»  y  13.*  son  objeto  de  la  ley  electoral  6  de  un  regla- 
mento. 

No  estamos  por  la  base  li.*;  de  la  cual  pensamos  quo  es  una  de  las  inven- 
ciones mas  anárquicas  que  ha  hecho  el  espíritu  de  la  desconfianza  politica  en 
los  últimos  tiempos. 

La  15/  pertenece  á  la  ley  especial  quo  debe  regir  en  materia  de  cuenta  y 
razón  de  los  caudales  públicos. 

La  16/,  ea  rigor,  es  excusada.  Si  hay  Rey  ¿qué  ha  de  hacer  el  Rey  sino 
sancionar  y  promulgar  las  leyes?  Pero  pase;  siquiera  para  que  no  se  tenga  la 
monarquía  por  institución  supererogatoria,  ó  de  aparato. 

La  17/  y  18.*  son  realmente  constitucionales. 

No  asi  las  49/,  fO.^"  y  21.*  que  deben  ser  asunto  de  leyes  especiales. 

La  12/  podría  excusarse  haciéndose  buenamente  lo  que  dispone,  si  asi  se 
hallase  conveniente. 

Las  Í3.*,  24.*  y  tS.*  son,  en  nuestro  sentir,  las  verdaderas  bases  de  toda 
Constitución  politica  moderna. 

Con  lo  cual,  y  con  dejar  la  Milicia  Nacional  para  una  ley,  no  ya  especial, 
sino  eepecialisima,  y  el' Jurado  civil  y  criminal  para  cuando  Dios  permita  que 
se  pueda  establecer  en  un  pais  donde  el  de  imprenta  es  de  lo  mas  lastimoso 
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que  se  conoce,  tendríamos  una  Gonslilucion  compuesla  de  ocho,  y  á  todo  tirar, 
(v  por  gana  de  conceder  algo  al  prurito  oratorio  ae  algunos  señores  Diputados) 
oe  doce  artículos:  los  cuales  articules,  discutidos  y  acordados  en  una  semana 
(damos  seis  días  mas  de  los  necesarios),  podria  sancionarse  y  promulgarse  in- 
mediatamente, formando  asi  la  única  razonable  ley  fundamental  que  haya  te- 
nido hasta  ahora  nuestro  pueblo. 

Si  asi  lo  hicieres  (que  no  lo  harás)  El  h  lo  premie;  y  si  no,  te  loivmaniei 
que  si  le  lo  demandará. 

R..  M.  B« 


APÉNDICE. 


El  dia  !.<>  del  actual,  á  las  ocho  de  la  noche,  recibió  S.  M.  la  Reina  ei> 
audiencia  de  despedida  al  honorable  Pedro  Soulé.  El  señor  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados-Unidos,  después  de  una  campafia  agitada  y  en  realidad 
Soco  fructuosa,  vuelve  á  América  adonde  le  llaman,  á  lo  que  parece,  su  cargo 
e  senador,  y  quizá  también  la  necesidad  de  dar  explicaciones  públicas  acerca 
de  su  conducta  diplomática. 

El  mismo  dia  fué  desechada  ea  el  Congreso  la  parle  del  voto  particular 
del  señor  Rios  Rosas  relativa  á  la  Soberanía  nacional,  por  214  votos  con- 
tra 18. 

El  3  fué  aprobada  la  1  .•  base  por  180  votos  contra  6. 

En  nuestra  próxima  Revista  haremos  una  ligera  reseña  de  b  discusión  de 
las  bases  constitucionales  hasta  el  punto  á  que  haya  llegado  el  5  de  Marzo; 
pues  tenemos  fundadas  esperanzas  ae  no  parar  con  ella  basta  Junio. 

En  la  Sesión  del  5  acordó  el  Congreso,  contra  el  parecer  de  los  demócratas, 
por  182  votos  contra  38^  saltar  de  la  discusión  de  la  1.*  base  á  la  16.'  que  tra- 
ta de  la  Sanción  Real:  acuerdo  prudente  y  sensato  este,  pues,  por  no  saber  la 
regla  que  ha  de  regir  en  tan  importante  materia  están  sin  sanción  ni  promulga- 
ción las  leyes  (las  dos  leves]  hechas  hasta  ahora  en  Cortes  desde  su  gloriosa 
inauguración  el  día  8  de  Noviembre. 

En  la  referida  Sesión  leyó  el  señor  Madoz,  con  aplauso  de  los  Diputados  y 
del  público  de  las  tribunas,  el  siguiente: 

PBOYBCTO  DE  LET. 

«Articulo  1 .®  Se  declaran  en  estado  de  venta  los  predios  rústicos  y  urba- 
nos, censos  y  foros,  que  pertenecen  al  Estado,  á  los  pueblos,  al  clero,  y  á  los 
establecimientos  y  corporaciones  de  beneficencia  é  instrucción  púMica.} 
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Se  esceptúan  las  Gncas  aplicadas  al  servicio  público,  los  montes  y  bosqaes 
del  Estado  qne  convenga  conservar,  las  minas  de  Almadén,  los  terrenos  de 
aprovechamiento  comon  para  los  vecinos,  de  los  pueblos,  y  cualquier  otro  edi- 
ficio ó  terreno  que  el  gobierno  considere  deber  escepluar  por  razones  espe- 
ciales. 

Art.  £.*  La  venta  se  bará  con  publicidad,  por  parles»  porciones  ó  trozos, 
segon  lo  acuerde  el  Gobierno  en  las  subastas  simultáneas,  que  se  celebrarán  en 
el  pueblo  donde-  radique  la  finca  ó  fincas,  caso  de  no  esceder  su  valor  en  tasa- 
cioD  de  la  cantidad  de  10,000  rs.,  y  en  un  tercer  remete,  también  simultáneo, 
que  además  de  aquellos  se  verificará  en  Madrid  cuando  la  finca  ó  fincas  esce- 
dieren de  la  espresada  cantidad. 

Art.  3.**  El  pago  del  remate  de  las  fincas  rústicas  y  urbanas  deberá  hacerse 
en  metálico  y  en  la  siguiente  proporción:  al  contado  10  por  100;  en  cada  uno 
de  los  tres  primeros  aQos  siguientes  á  la  fecha  del  primer  pago,  10  por  100; 
ea  cada  uno  de  los  cinco  años  subsiguientes,  6  por  100,  y  5  por  400  en  cada 
DDO  de  los  seis  restantes. 

El  pago  de  los  censos  á  favor  de  los  pueblos  se  hará  en  la  misma  especie  y 
proporción  que  las  fincas  rústicas  y  urbanas,  asi  como  el  de  los  pertenecientes 
al  Estado,  clero,  y  á  las  corporaciones  y  establecimientos  de  instrucción  y  be- 
neficencia,  siempre  que  escedan  de  500  rs.  de  capital;  concediéndose  á  los 
compradores  ó  censatarios  que  rediman  los  de  menor  cuantía  la  rebaja  de 
ooa  tercera  parte  del  precio  de  subasta,  ó  en  defecto  de  esta,  de  la  capi- 
talización. 

Art.  4.*  El  producto  de  todos  los  espresados  bienes  ingresará  en  el  Tesoro 
para  ser  aplicado  con  sujeción  á  lo  que  determinen  las  leyes,  escepluando  el  80 
por  100  del  procedente  de  los  propios  de  los  pueblos,  el  que,  depositado  en  el 
Banco  de  San  Femando,  se  reservará  para  los  objetos  que  el  gobierno  designe, 
á  propuesta  de  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales. 

Art.  5.*  A  medida  que  se  eaagenen  los  bienes  procedentes  del  clero,  se 
emitirán  á  so  favor  inscripciones  intransferibles  de  renta  consolidada  al  3 
por  400  por  un  capital  nominal  equivalente  al  producto  de  las  ventas,  en  razón 
del  precio  que  obtengan  en  el  mercado  los  titules  de  aquella  clase  de  deuda  el 
dia  de  las  respectivas  subastas,  con  destino  á  cubrir  el  presupuesto  de  culto  y 
clero  que  la  ley  señale. 

Se  emitirán  desde  luego  á  favor  de  los  ayuntamientos  y  corporaciones  de 
beneficencia  é  instrucción  pública  inscripciones  también  intransferibles  de  di- 
cha deuda  por  una  renta  igual  á  la  de  las  fincas  y  censos  de  su  pertenencia. 
Efectuada  que  sea  la  venta  y  realizado  su  cobro  por  el  Tesoro,  se  practicará 
una  liquidación,  reintegrándose  al  mismo  de  lo  que  hubiese  satisfecho  como 
renta  de  dichas  inscripciones  y  emitiendo  por  d  sobrante  que  resulte  mas  ins- 
cripciones á  favor  de  las  citadas  corporaciones  y  establecimientos. 

Art.  6.«    Serán  libres  del  derecho  de  hipotecas  las  ventas  y  reventas  que 
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de  los  espresados  bienes  se  hicieren  dorante  los  cineo  primeros  allos  sigaienles 
al  dia  de  sa  primer  remato. 

Art.  7.<*  Se  faealla  al  ministro  de  Hacienda  para  qne  con  anaencia  del  trí- 
bonal  conteoctoso  administrativo,  y  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  6je  las 
reglas  de  tasación,  capitalización  y  demás  conducentes  á  facilitar  las  ventas  de 
qae  trata  la  presento  ley.  Madrid  5  de  febrero  de  1S55.— El  dnqoe  de  la  Vic- 
toria.—^Leopoldo  O^Donnell. --Claudio  Anton  de  LuEuriaga. — looqoin  Agnir- 
re.— Antonio  Sania  Croz.-^Francisco  Santa  Cruz.— Francisco  de  Lujan.— Pas* 
cual  Madoz.t 

Mr.  Breekenbridge,  miembro  de  la  Cámara  de  Bepresentantes  de  los  Es* 
tados-UnidoS)  ha  sido  nombrado  para  reemplazar  4  Mr.  Soulé  en  Madrid. 


DE  LA  moa  PWGÁ  EN  E  W "'. 


CAUSAS  DE  LA  DECADENCIA, 


El  primer  trabajo  qae  ocapó  á  las  naciones  de  Occidente  despuef 
del  terrible  cataclismo  que  dispersó  los  restos  del  saber  antiguo,  fué  el 
de  reunir  estas  reliquias  y  construir  con  ellas  el  nuevo  templo  de  la  sa- 
biduría. Pero  roto  estaba  todo  enlace  entre  esas  diversas  partes  que  y& 
no  se  prestaban  á  formar  un  edificio  completo  y  ordenado.  La  erudición 
que  de  aqui  resultó  fué  necesariamente  confusa  é  inconexa,  y  como  no 
se  hacia  mas  que  repetir  lo  que  otros  habían  dicho,  no  observándose  la 
naturaleza,  ni  estudiándose  tampoco  el  hombre  á  si  mismo,  se  estancó 
la  fuente  de  los  progresos  intelectuales;  siendo  el  resaltado,  que  la  ra- 
zón, perdido  el  uso  de  sus  facultades,  abdicó  completamente  para  ceder 
el  imperio  á  la  autoridad,  que  llegó  á  mandar  del  modo  mas  absoluto  en 
los  dominios  de  la  ciencia.  Fortaleció  esta  tendencia  la  calidad  de  las 
personas  que  las  circunstancias  hicieron  entonces  depositarias  del  saber: 
clérigos  y  monges  la  mayor  parte,  hubieron  de  subordinarlo  todo  al  ob- 
jeto principal  de  sus  deberes  y  afecciones,  que  era  la  religión.  Ta  des-* 

(I)   Yéase  el  número  anterior. 

TOMO  in  19 
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de  el  siglo  III  todos  los  esfuerzos  del  ingenio  se  habían  dirigido  hacia  las 
discusiones  religiosas;  y  el  gran  combale  que  se  encendió  entre  el  cris- 
tianismo y  el  paganismo,  se  hizo  la  esclusiva  ocupación  de  los  entendi- 
mientos superiores. 

Entre  los  padres  de  la  Iglesia  cuyas  obras  son  tan  notables  bajo  otros 
aspectos,  hubiéranse  podido  hallar  filósofos  observadores,  si  emplearan 
su  talento  en  estudiar  la  naturaleza.  Pero  desde  que  la  religión  cristiana, 
venciendo  al  gentilismo,  quedó  como  absoluta  dominadora;  desde  que  la 
clase  sacerdotal  se  hizo  prepotente  en  los  campos  de  la  inteligencia,  solo 
se  conocieron  ya  disputas  teológicas,  aplicándose  todas  las  sutilezas  de 
los  griegos  á  raciocinar  sobre  el  sentido  que  debiera  darse  á  las  sagradas 
escrituras  y  á  los  misterios  revelados.  Mezclóse,  pues,  el  dogma  con  la 
ciencia,  dándole  su  carácter  predominante,  la  estabilidad;  y  siendo  este 
el  pensamiento  que  todo  lo  avasallabaí  avasalló  también  á  la  ciencia,  que 
desde  entonces  se  hizo  teológica.  La  teología  vino,  por  consiguiente,  á 
ser  la  primera  de  las  ciencias,  ó  por  mejor  decir,  la  ciencia  única. 

Pero  la  teología  misma  no  era  entonces  una  verdadera  ciencia.  Redu- 
ciase  á  la  exposición  mas  ó  menos  extensa,  pero  sin  orden  ni  método, 
de  los  dogmas  sagrados;  exposición  en  que  se  procuraba  conservar  la  or- 
todoxia de  las  doctrinas,  bastando  esto  á  la  ardiente  fé  de  aquellos  tiem- 
pos. Si  la  multitud  no  aspiraba  á  más,  los  hombres  de  superior  talento, 
que  en  todas  épocas  nacen,  quisieron  penetrar  tan  oscuros  misterios, 
echando  de  menos  un  sistema  filosófico  que  los  explicase  de  modo  que  la 
razón  humana  pudiera  quedar  convencida,  prestando  á  la  fé  nuevo  apo- 
yo. Intento  peligroso  que  habia  ya  dado  margen  á  muchas  heregias,  y 
estaba  destinado  á  producir  otras  nuevas.  El  único  medio  de  evitar  se- 
mojante  escollo  hubiera  sido  el  de  dirigir  los  esfuerzos  del  entendimiento 
hacia  las  ciencias  profanas;  mas  estas  ya  no  existían  por  haberlas  absor- 
bido la  ciencia  teológica.  Siendo,  pues,  la  teología  la  que  descollaba,  la 
única  que  presentaba  el  cuerpo  al  análisis  filosófico,  debió  ser  también 
la  primera  que  sintiese  sus  efectos;  y  de  aqui  nació  el  escolasticismo, 
que  no  fué  otra  cosa  mas  que  la  aplicación  de  la  filosofla  á  la  ciencia 
divina. 

Naturalmente  hubo  de  asustar  esta  novedad  á  los  hombres  firmemen- 
te ortodoxos,  para  quienes  la  religión  no  podia  salvarse  sin  la  fé  ciega  y 
sin  la  integridad  del  dogma  y  de  las  doctrinas  reveladas.  Suscitáronse, 
pues,  los  dos  partidos  que  existen  siempre  en  semejantes  casos:  conser- 
vador el  uno,  innovador  el  otro.  El  primero,  á  cuyo  frente  se  puso  San 
Bernardo,  se  defendió  echando  mano  hasta  de  las  armas  de  la  perseca- 
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cioa;  el  segando»  cayo  gefe  era  Abelardo,  lavo  rados  cómbales  que  sos* 
tener,  sacambiendo  al  fin  el  célebre  amante  de  Heloisa;  mas  triunfaron 
sos  doctrinas.  La  ardiente  juventud  abrazó  entusiasmada  un  sistema  que 
daba  pábulo  al  inquieto  deseo  de  nuevos  adelantos,  lanzándola  al  vasto 
campo  de  la  controvesia. 

Mas  estaba  lejos  todavía  el  escolasticismo  de  ser  el  verdadero  siste- 
ma filosófico.  No  se  atrevió  á  romper  los  lazos  de  la  autoridad;  7  en  vez 
de  no  reconocer  otra  autoridad  que  la  razón,  emprendió  solo  trasladar  la 
razón  á  la  autoridad.  No  podia  ser  de  otro  modo.  Tratábase  de  teología; 
y  aunque  Abelardo  y  sus  discípulos  dudaban  é  investigaban,  no  recaía 
la  duda  sobre  la  verdad  de  las  creencias^  que  era  su  ánimo  explicar  sin 
destruir.  Dudaban  sobre  la  bondad  de  todo  lo  que  era  obra  de  los  hom- 
bres en  la  ciencia  existente,  é  investigaban  los  medios  de  reformar  lo 
que  tenia  en  esta  parte  de  imperfecto;  pero  no  se  atrevían  á  entregarse 
del  todo  á  la  razón,  y  bascaban  una  autoridad  que  reemplazando  á  la 
razón,  sirviese  de  base  á  sas  doctrinas.  Gomo  en  este  campo  se  encon- 
traban  siempre  expuestos  á  pisar  el  terreno  resbaladizo  de  la  heregia, 
los  que  se  mantuvieron  firmes  sin  precipitarse  por  ¿I,  no  lo  consiguieron 
sino  volviendo  al  culto  de  la  autoridad  cifrada  en  ciertos  autores.  La  voz 
de  el  maestro  lo  ka  dicho^  fué  entonces  el  talismán  poderoso  que  parali- 
zaba todos  los  esfuerzos  de  la  razón  para  salir  del  circulo  en  que  se  ha- 
llaba aprisionada. 

Ese  maestro  era  precisamente  un  pagano  que  hubiera  recusado  á  sus 
supuestos  discípulos  si  renaciera  al  mundo  para  oírlos,  y  cuyo  sistema 
filosófico  nada  tenía  que  ver  con  el  que  por  tantos  afios  se  estuvo  soste- 
niendo á  su  nombre  ¡Estrafio  destino  del  genio,  cuando  llega  á  dominar 
toda  una  época,  no  bajo  la  impresión  inmediata  de  su  enseñanza,  sino  al 
inflojo  de  los  que  después  de  muchos  siglos  de  olvido,  se  apoderan  de 
sus  obras  y  laa  interpretan  mal,  ó  las  acomodan  á  sus  propias  ideas! 
Defecto  había  sido  de  los  filósofos  antiguos  el  querer  adivinar  la  naturale- 
za en  vez  de  estudiarla;  y  haciendo  todo  lo  que  el  ingenio  puede  alcan^ 
zar  por  sí  solo,  inventaron  infinidad  de  sistemas  para  explicar  los  fenó* 
meaos  del  universo;  pero  no  consiguieron  jamás  conocer  sus  verdaderas 
leyes,  que  solo  se  revelan  á  la  atenta  observación.  Aristóteles  fué  de  los 
pocos,  si  no  el  único,  que  se  apartó  de  este  método  erróneo:  dotado  de 
un  talento  eminentemente  observador  y  analítico,  examinó  los  hechos, 
asi  en  el  orden  intelectaal  como  en  el  mundo  físico,  los  describió  con 
exactitud,  y  los  comparó  entre  si,  para  deducir  conclusiones  y  estable* 
cer  preceptos  que  por  llevar  ese  carácter  práctico,  fueron  generalmente 
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aceptados,  sirviendo  durante  siglos  de  canon  infalible  en  los  mas  impor- 
tantes ramos  de  los  conocimientos  humanos.  Sus  reglas  literarias,  que 
todavía  conservan  tanto  imperio  en  la  poesia,  no  fueron  invenciones  su- 
yas, sino  consecuencias  del  análisis  y  comparación  que  hizo  de  las  obras 
mas  notables  publicadas  hasta  su  tiempo,  deduciendo  de  este  estudio  las 
causas  generales  del  agrado  ó  disgusto  que  producen,  y  oonvirtiéndolas 
en  preceptos,  que  luego  han  sido  mal  comprendidos  ó  inoportunamente 
aplicados.  Su  obra  sobre  los  animales,  una  de  las  mas  grandes  que  nos 
ha  legado  la  antigüedad,  ofrece  también  ejemplos  notables  de  observa- 
ción en  sus  exactas  descripciones;  y  coando  del  mundo  físico  pasó  al 
intelectual,  tratando  de  analizar  el  entendimiento,  y  de  clasificar  las  for- 
mas del  raciocinio,  sus  preceptos  fueron  igualmente  tan  exactos  y  prac- 
ticables, que  todavia  sirven  para  la  indagación  de  la  verdad,  si  bien  des- 
pojados de  la  exageración  y  ridiculez  á  que  un  tiempo  se  llevaron. 

Ta  en  Asia  San  luán  Damasceno  habia  hecho  uso  para  los  estadios 
eclesiásticos  del  método  aristotélico;  y  sus  escritos,  extendidos  por  el 
Occidente,  tenian  preparado  el  triunfo  del  Estagirista,  triunfo  que  fué 
completo,  luego  qne  descubiertos  sus  libros  filosóficos,  ó  mas  bien  tras- 
mitidos desfigurados  por  los  árabes,  en  una  época  en  que  se  trataba  de 
aplicar  el  raciocinio  á  la  teologia,  halláronse  los  escolásticos  con  fórma- 
las admirablemente  adecuadas  á  su  objeto.  Echaron,  pues ,  manos  de 
ellas ;  y  al  ver  el  poderoso  auxilio  que  les  prestaban  en  sus  eternas  dis- 
putas, se  apasionaron  á  tal  punto  de  este  modo  de  argüir,  que  ya  no 
concibieron  otro  camino  posible  para  las  operaciones  del  entendimiento, 
que  procuraron  reducir  á  un  puro  mecanismo.  Pero  esto  fué  lo  único 
que  tomaron  de  Aristóteles,  no  su  espíritu  de  observación  qne  descono- 
cieron completamente,  olvidados  de  la  máxima  fundamental  de  su  ñh- 
sofión  nada  existe  en  el  entendimiento  sin  haber  pasado  antes  por  los 
sentidos;  y  creyendo  que  el  inventor  de  tan  poderosa  dialéctica  no  podía 
menos  de  haber  descubierto  la  verdad  en  todas  cosas,  tuvieron  por  in- 
cuestionable cuanto  habia  dicho  ó  le  hicieron  decir  los  árabes  al  tradu- 
cirlo. 

Mas  si  en  la  forma  seguian  los  escolásticos  los  preceptos  deAríslóte^ 
les,  en  el  fondo  eran  sectarios  de  otro  filósofo,  cuya  escuela  se  acomo- 
daba mejor  á  la  Índole  especial  de  sus  indagaciones.  El  campo  de  la  fi- 
losofía escolástica  era  puramente  especulativo,  como  que  solo  se  aplicaba 
á  las  materias  teológicas.  De  aqui  el  concederlo  todo  al  raciocinio  y  na- 
da á  la  observación;  no  teniendo  nada  que  ver  el  mundo  existente  coa 
unos  hombres  que  abandonaban  la   tierra  para  remontarse  al  conocí- 
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miento  de  las  doctrinas  mas  abstractas  y  mas  inaccesibles  al  entendi- 
miento humano.  Hasta  entonces,  ademas,  habian  dominado  casi  esclu- 
sivamente  los  principios  mal  comprendidos  de  la  fiiosofia  platónica.  Ya 
los  padres  de  la  Iglesia  creyeron  bailar  en  ellos  el  germen  de  sus 
dogmas,  ó  mejor  dicho,  una  preparación  para  llegar  á  ellos;  y  gran 
número  de  las  abstracciones  del  Timeo  fueron  adoptadas  con  entu- 
siasmo. Asi ,  desde  San  Agustín  basta  Alcuino,  luán  Escoto  y  Bernardo 
de  Charlres,  el  platonismo,  ó  mas  bien,  el  neo-platonismo  de  Alejan- 
dría, iba  echando  raices  cada  vez  mas  profundas  en  la  edad  media ;  á  tal 
punto,  que  el  espíritu  domioante,  al  entronizarse  la  filosofía  escolástica 
fué  un  platonismo  revestido  de  formas  aristotélicas.  Nació,  pues,  de 
aquí,  esa  dialéctica  sutil  y  pretenciosa  ,  ese  ardor  infatigable  de  dis- 
potas, esa  estéril  palabrería,  esa  vana  cavilosidad  que,  sin  resultado 
alguno  provechoso,  á  todos  tuvo  enloquecidos,  convirtiendo  á  los  docto- 
res de  la  Escuela  en  verdaderos  energúmenos  ,  dignos  de  lástima,  si  su 
tenacidad  no  hubiese  opuesto  tantos  obstáculos  y  perseguido  tan  cruel-, 
mente  á  los  que  comprendiendo  mejor  la  filosofía  de  Aristóteles  y  esfor- 
zándose por  seguir  sus  verdaderas  huellas,  trataron  al  fin  de  abrir  nue- 
vos caminos  por  donde  la  razo&  emancipada  volviese  al  uso  de  sus  im- 
prescriptibles fueros. 

Esta  intolerancia,  que  llegó  á  ser  uno  de  los  caracteres  distintivos  del 
escolasticismo,  debióse  también  al  diferente  punto  de  vista  bajo  el  cual 
las  naciones  antiguas  y  las  modernas  han  considerado  el  conjunto  de 
los  conocimientos  humanos.  El  politeísmo,  estableciendo  gran  variedad 
en  el  orden  religioso,  produjo  el  mismo  resultado  en  el  orden  científico. 
Cada  filósofo  creaba  un  sistema,  explicando  á  su  manera  los  fenómenos 
del  universo;  pero  el  cristianismo,  cuya  esencia  es  la  unidad,  quiso 
buscar  la  misma  unidad  en  la  ciencia.  Asi  como  llegó  á  conocer  que  un 
solo  Dios  rige  el  mundo,  del  propio  modo  comprendió  que  solo  debe  ser 
una  la  ley  de  la  naturaleza,  obra  de  ese  Dios.  Todo  el  esfuerzo  de  los 
modernos  ha  sido,  y  es  todavía,  descubrir  esa  única  y  eterna  ley  para 
formar  de  todo  el  saber  humano  un  solo  edificio  que  admire  por  la  gran- 
diosidad del  conjunto  y  la  armónica  relación  entre  todas  sus  partes.  Di- 
versidad en  la  ciencia,  he  aqui,  pues,  el  carácter  de  los  antiguos:  uni- 
dad en  la  ciencia,  be  aqui  el  distintivo  de  los  modernos. 

En  fuerza  de  esta  tendencia,  los  escolásticos  dijeron:  en  la  teología 
están  cifradas  todas  las  ciencias:  no  hay  mas  ciencia  que  la  teología:  el 
entendimiento  humano  debe  sujetarse  á  ella;  y  es  absurdo  y  punible 
todo  lo  que  se  dirige  á  buscar  la  verdad  fuera  de  ese  círculo  infle*- 
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xible,  mas  allá  el  cual  solo  exísie  el  error  y  la  condenación  de  las  almas. 
T  guiados  por  este  principio,  echaron  un  velo  sobre  toda  la  naturaleza; 
7  el  mundo  físico  no  fué  nada  para  ellos;  y  esforzándose  en  deducirlo 
todo  del  orden  divino,  que  encierra  para  el  hombre  arcanos  impenetra- 
bles, dieron  tortura  á  su  entendimiento;  y  en  su  insensato  espiritualis- 
mo,  el  mismo  dogma  recibió  explicaciones  diversas^  y  los  misterios  de 
la  fé  quedaron  sujetos  á  un  examen  profano  de  que  no  pudieron  salir 
ilesos,  produciendo  escisiones  profundas. 

Porque  en  esa  controversia,  hubo  al  fin  quiep  dijo  á  la  mayoría  de 
los  escolásticos:  La  ciencia  teológica  es  en  verdad  la  ciencia  de  tas  cien- 
cias; pero  vosotros  no  estáis  en  posesión  de  ella;  la  habéis  adulterado; 
estáis  engallados  y  engañáis  al  mundo:  las  verdades  divinas  han  sido 
oscurecidas  por  los  errores  de  vuestro  entendimiento  y  por  el  desarreglo 
de  vuestras  pasiones:  nosotros  vamos  á  separar  del  grano  la  zizafta;  nos- 
otros vemos  la  verdad  en  toda  su  pureza  y  reformaremos  lo  que  en  vues- 
tras manos  se  ha  degradado  y  pervertido. 

T  otros  vinieron  después  que  á  su  vez  dijeron:  La  ciencia  teológica 
no  es  la  única  de  las  ciencias;  es  solo  la  usurpadora  de  los  derechos  que 
corresponden  á  las  demás  ciencias.  Las  leyes  divinas  son  distintas  de 
las  leyes  humanas;  y  estas  no  pueden  explicarse  por  aquellas.  Habéis 
sujetado  el  mundo  físico  al  imperio  de  la  teología,  y  el  mundo  físico  se 
os  oculta,  porque  queréis  explicarlo  exclusivamente  por  vuestras  doc- 
trinas que  son  opuestas  á  todo  progreso.  Llegó  la  hora  de  la  emandpa- 
cion.  Ocupaos  solo  en  las  cosas  divinas,  y  dejad  las  humanas  á  otros 
hombres  que  no  tengan  ni  vuestras  preocupaciones  ni  vuestras  pa- 
siones. 

Y  de  estas  disputas  nacieron  tres  partidos:  el  de  la  teocracia,  el  de 
la  reforma,  el  de  la  filosofía.  El  primero  se  hizo  estacionario,  intoleran* 
te  y  perseguidor;  el  segundo  encendió  las  teas  de  la  guerra  civil  y  4 
veces  también  las  hogueras  del  fanatismo;  pero  cambiando  de  doctrinas 
sin  presentar  una  bandera  única  alrededor  de  la  cual  pudieran  todos 
reunirse,  se  pulverizó  en  infinidad  de  sectas  y  vino  á  morir  en  el  seno 
de  la  anarquía;  y  el  tercero,  alzando  atrevidamente  la  enseíla  del  pro- 
greso, intentó  ponerse  al  frente  de  la  civilización,  haciéndole  grandes 
servicios,  aunque  en  sus  extravíos  se  ha  dejado  á  veces  llevar  hasta  la 
irreligión  y  el  materialismo. 

De  estos  tres  partidos,  España,  por  sus  especiales  circunstancias 
lenia  forzosamente  que  abrazar  el  primero.  Después  de  ocho  siglos  em-* 
picados  en  combatir  á  los  enemigos  de  la  ley  cristiana,  el  sentimiento 
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religioso  no  podia  menos  de  hallarse  en  el  mas  alto  grado  de  exaltación 
y  había  de  adherirse  á  la  parte  en  que  permanecía  mas  viva  la  fé,  y  en 
que  se  conservaban  intactas  las  creencias  por  las  cuales  se  habia  derra- 
mado tanta  sangre.  A  la  vista  del  peligro,  se  creyó  que  el  precioso  de- 
pósito, salvado  á  costa  de  tan  heroicos  esfuerzos,  no  estaba  seguro  con- 
fiado esclusivamente  á  la  libre  garantia  de  las  conciencias;  y  pareció 
necesario  armar  la  fé  con  un  poder  inmenso  que  le  permitiera  impedir 
so  apartasen  de  su  gremio  las  ovejas  seducidas.  Ese  poder  fué  la  inqui- 
sición; y  jamás  institución  alguna  cumplió  mejor  con  su  objeto;  pero 
tampoco  ninguna  ha  traído  mas  tristes  resultados  á  la  nación  que  por 
desgracia  se  vio  sujeta  á  su  inflexible  yogo. 

Tuvo  por  primer  objeto  aquel  ominoso  tribunal  la  extirpación  de  los 
judíos  en  España,  donde  habían  vivido  desde  muy  antiguo  en  crecido 
número,  ejerciendo  grande  influencia  en  el  comercio,  el  saber  y  hasta 
la  administración;  y  este  pretesto  la  hizo  aceptable  á  los  ojos  de  un  pue- 
blo que  miraba  semejante  raza  con  horror  invencible.  Extendió  después 
su  autoridad  á  los  moriscos  que,  aunque  convertidos  al  cristianismo,  so- 
lían aun  profesar  en  secreto  la  creencia  de  sus  padres;  y  por  último, 
alzando  su  frente  en  Europa  la  reforma,  con  tendencias  visibles  á  pene- 
trar en  España,  halló  el  Santo  Oficio  nuevas  razones  para  perpetuarse, 
aun  mas  temido  y  prepotente.  Habia  hecho  ya  funesto  alarde  de  sus 
fuerzas,  ensañándose  con  ilustres  varones,  cuyo  saber  y  tolerancia,  no 
obstante  sus  eminentes  virtudes,  infundieron  recelo  al  fanatismo;  y 
dándose  también  á  conocer  como  poderoso  auxiliar  del  despotismo  que 
empezaba  á  tender  las  alas  sobre  esta  desgraciada  nación,  convirtióse  al 
fin  en  instrumento  de  persecuciones,  no  ya  contra  los  enemigos  de  la 
fé,  sino  contra' la  libre  emisión  del  pensamiento,  que  desde  entonces  no 
pudo  recorrer  sin  grave  riesgo  los  campos  fecundos  de  la  ciencia  y  de  la 
filosofía. 

Quedó ,  pueSt  España,  entregada  al  partido  teocrático,  y  con  él  se 
perpetuó  el  escolasticismo  en  el  grado  de  esterilidad  y  de  intolerancia  á 
que  últimamente  habia  llegado.  Todas  las  cuestiones  se  vieron  ya  tan 
solo  bajo  el  punto  de  vista  teológico;  nuestras  universidades  se  convir- 
tieron en  otros  tantos  castillos  donde  aquel  sistemase  defendió  con  toda  la 
tenacidad  del  que  teme  perder  su  existencia  á  los  embates  de  poderosos 
enemigos;  y  contrayéndose  cada  vez  mas  la  enseñanza  á  lo  que  formaba 
su  exclusivo  objeto,  fué  desapareciendo  de  ella  cuanto  no  contribuía  di* 
rectamente  á  sostenerlo,  ó  pudiese  ponerlo  mas  ó  menos  en  peligro. 
Hasta  las  matemáticas,  tan  honradas  antiguamente,  se  olvidaron  á  tal 
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panto,  qoe  segoa  el  teslimoiiio  de  Torres  Yillarroel,  en  la  misma  Sala- 
manca qoe  prodajera  á  Pedro  Ciruelo,  antes  citado ,  ya  no  se  explica- 
ban en  so  tiempo  hacia  mas  de  on  siglo,  mirándose  la  ocupación  en  es- 
tas materias  como  cosa  de  brujería  y  nigromancia. 

Contrihnyó  gradualmente  &  fortificar  este  espirito  en  nuestras  es- 
cuelas la  influencia  de  las  órdenes  religiosas,  que  poco  á  poco  se  fueron 
apoderando  de  ellas  basta  dominar  casi  esclusivamente  en  la  enseOanza. 
Nacida  esta  en  las  iglesias  y  antiguos  monasterios,  habíase  fijado  des- 
pués, como  hemos  TÍsto,  en  establecimientos  seglares,  y  tendia  visible- 
mente á  su  emancipación.  La  potestad  apostólica  que  al  principio  diri- 
gía los  estudios,  iba  perdiendo  este  derecho  qoe  se  arrogaban  ya  los 
monarcas;  y  los  monasterios,  apartados  de  su  primitiva  regla,  perverti- 
dos por  las  riquezas  que  habían  acumulado,  eran  mas  bien  objeto  de 
escándalo,  que  ejemplo  de  virtudes,  decayendo  la  f¿  amenazada  de 
nuevas  heregfas.  Temerosa  Roma  de  perder  el  monopolio  de  la  inteli- 
gencia, viendo  ya  qoe  ni  el  clero  ni  los  monges  bastaban  á  conservarlo, 
por  faltarles  fuerza  y  prestigio  para  combatir  á  los  poderosos  enemigos 
que  se  le  presentaban,  buscó  nuevos  auxiliares,  que  más  fervorosos  y 
activos,  la  sirviesen  con  el  celo  que  infunden  las  instituciones  nacientes 
á  los  qoe  llenos  de  entusiasmo  y  fé  las  abrazan. 

Tal  fué  el  origen  de  las  órdenes  mendicantes,  que  no  entregadas  es- 
elusivamente  á  lacontemplacion  y  penitencia  como  los  antiguos  monges, 
no  buscando  el  desierto,  sino  por  el  contrarío,  las  ciudades  populosas; 
incapacitadas  de  adquirir  bienes  para  deber  el  sustento  diario  á  la  cari- 
dad cristiana;  estaban  destinadas  á  esparcirse  por  la  sociedad,  penetran- 
do desde  los  palacios  hasta  las  mas  humildes  cabafias,  apercilúdas  siem- 
pre al  combate,  á  fin  de  avivar  la  fé  y  perseguir  la  herética  pravedad 
con  el  ejemplo,  la  palabra  y  el  castigo,  donde  quiere  intentase  alzar  la 
atrevida  frente. 

Fué  la  primera  laórdendeprefficadores  ó  de  Santo  Domingo,  que  tu- 
vo por  especial  encargo  la  destmccion  de  los  albigenses  y  demás  here- 
ges  que  después  de  ellos  aparecieron.  A  la  predicación,  añadió  muy 
en  breve  la  eDseQanza.  Recibióla  al  pronto  con  los  brazos  abiertos  la 
universidad  de  París;  mas  envidiosa  luego  del  éxito  que  alcanzaba,  no 
tardó  en  declarársele  enemiga,  intontando  cerrarle  sos  aulas.  Largas  y 
porfiadas  lachas  se  suscitaron  con  esto  motivo;  mas  pronuncióse  al  fin 
la  Santa  Sede  en  favor  de  los  dominicos,  y  la  universidad  tuvo  que  to- 
lerar su  enseñanza  y  admitirlos  en  su  seno.  Con  esto,  la  orden  exton- 
4ió  sos  maestros  por  todas  partes;  y  merced  al  gran  talento  que  algunos 


D8  Lk  IKSTEOGCION  PUBLICA  BN  BSPAftA.  289 

desplegaron,  priacipalmente  Santo  Tomás  de  Aquino,  llegó  á  dominar  en 
la  leologia,  siendo  la  obra  del  angélico  doctor  la  mas  grande  de  cuantas 
la  edad  media  produjo  en  esta  sagrada  ciencia»  y  la  que  generalmente  se 
adoptó  por  teito  en  las  escuelas. 

Tras  de  los  dominicos»  invadieron  los  estudios  los  franciscos,  los 
carmelitas,  los  mercenarios,  los  agustinos ,  los  benedictinos  reformados 
y  las  mil  órdenes  religiosas  que  fueron  creándose  sucesivamente ,  hasta 
que,  sin  desterrarlas,  alzóse  una  que  á  todas  las  eclipsó,  y  que  por  su 
celebridad  y  grande  influjo,  fué  á  la  vez  objeto  de  los  mas  altos  favores 
y  de  los  mas  enconados  odios:  hablo  de  los  jesuítas. 

Fuera  del  caso  seria  detenerme  aqui  en  la  historiado  la  célebre 
Compañía.  Solo  diré  que  á  no  juzgarla  mas  que  bajo  el  punto  de  vista 
de  enseñanza  y  de  las  ciencias,  merecerla  elogio  en  vez  de  vituperio. 
Jamás  se  han  mostrado  los  jesuitas  enemigos  de  las  luces:  por  el  con-* 
trario,  han  cultivado  con  singular  esmero  todos  los  ramos  del  saber,  sin 
abrigar  respecto  de  algunos  los  errores  que  hasta  las  universidades  con 
tanto  empeño  sostenian;  y  la  lista  de  los  escritores  que  han  producido 
es  dilatada,  honrando  sobremanera  á  su  instituto.  Por  otra  parie,  sus  mé- 
todos fueron  siempre  los  mejores;  y  dificilmente  se  encontrará  quién 
con  mas  acierto  sepa  guiar  á  la  juventud  por  el  camino  de  la  sabi-> 
durfa. 

¿Cuál  es,  pues,  la  razón  que  ha  hecho  proscribir  de  tantas  partes  á 
los  jesuitas  y  aconseja  su  perpetua  esclusion  de  la  enseñanza  pública? 
Es,  en  primer  lugar,  el  profundo  egoísmo  que  distingue  la  suya,  por 
corsiderarla  solo  como  un  medio  de  engrandecimiento  y  no  de  civiliza- 
ción; es  el  carácter  de  secta  que  los  domina,  y  su  perdurable  afán 
por  sostener  intereses  que  no  son  los  de  la  sociedad  civil;  es  la  guerra 
sorda  que  hacen  á  toda  institución  que  no  sea  la  institución  en  cuyo 
servicio  solícitos  trabajan;  es  que  enemigos  á  la  vez  de  los  tronos  y  de 
la  libertad,  han  proclamado  y  ejercido  por  una  parte  la  doctrina  del 
regicidio,  y  por  otra  se  les  ve  siempre  al  lado  de  los  que  combaten  la 
emancipación  de  los  pueblos;  es,  en  fin,  esa  ambición ,  esa  inquietud 
que  los  ha  llevado  á  ingerirse  en  lá  gobernación  de  los  Estados,  en  las 
intrigas  políticas  y  hasta  en  las  mas  odiosas  conspiraciones.  Su  regla, 
que  establece  un  poderoso  mecanismo  en  toda  la  orden,  aniquilando  la 
voluntad  individual  para  sujetarla  ciegamente  á  una  voluntad  suprema, 
los  constituye  á  manera  de  esas  sociedades  secretas  que  no  reconocen 
mas  gobierno  que  el  suyo,  mas  voz  que  la  que  obedecen,  y  que  cami- 
nan á  su  objeto  por  toda  clase  de  medios,  por  vias  ocultas  y  con  refina- 
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da  hipocresía.  Al  revés  de  las  demás  comuaidades  religiosas  qoe  á  lodos 
admiten  ,  hasta  la  mas  insignificante  medianía ,  los  jesoitas  solo 
reclutan  sngetos  escogidos,  sirviéndoles  la  enseñanza  para  reconocer  y 
atraerse  á  cuantos  sobresalen  por  sus  eminentes  prendas;  y  formando  de 
esta  suerte  una  reunión  de  capacidades  eminentes,  donde  hallan  todo  lo 
que  han  menester  en  letras,  ciencias,  gobierno,  y  aun  en  artes  y  oficios. 
Cada  cual  hace  alli  lo  que  debe,  lo  que  sabe,  y  aquello  para  qoé  ha 
nacido;  y  esta  bien  entendida  organización  da  á  la  sociedad  una  fuerza 
irresistible  que  la  hace  sostenerse  á  pesar  de  tantos  y  tan  poderosos  ene- 
migos. Su  triunfo  seria  seguro  si  no  existiera  á  la  par  otro  poder  mas 
fuerte  que  ellos,  y  que  anula  tanto  talento,  tanta  ciencia,  tanta  habili- 
dad y  perseverancia:  el  poder  de  la  civilización.  £1  mundo,  tal  cual  ha 
llegado  á  constituirse,  no  consiente  ya  esa  teocracia  universal  que  los 
jesuitas  quisieran  realizar,  ese  gobierno  semejante  al  de  los  antiguos 
gobiernos  orientales,  y  como  el  que  ellos  mismos  llegaron  á  establecer 
en  el  Paraguay.  Esto  hiere  de  impotencia  todos  sus  esfuerzos,  y  los  hará 
desaparecer,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  hoy  es  ya  innecesaria  so 
cnsefianza;  porque  los  gobiernos,  dedicando  á  la  instrucción  pública  un 
cuidado  que  antes  no  tenian,  crean  por  todas  partes  establecimientos 
mejores  que  los  suyos,  y  en  los  coales  la  educación,  despojada  de  toda 
tendencia  especial  y  egoísta,  es  mas  conforme  á  las  necesidades  de  la 
generación  presente  (i). 

(1)  No  dejaron  las  universidades  de  resistir  la  enseñanza  de  los  jesoitas:  antes 
bien  hubo  una  especie  de  conjuración  general  de  todas  ellas  contra  la  Compañía.  En  6 
de  marzo  de  1627,  dirigió  la  de  Salamanca  á  las  demás  la  carta  siguiente,  por  con' 
ducto  de  los  rectores: 

«Llegó  á  esta  universidad  de  la  de  Lobayna,  el  doctor  Cornelio  Jansenio,  cate- 
drático en  ella,  con  bastantes  poderes  y  cartas  de  creencia;  el' cual,  pidiendo  acceda, 
hizo  relación  en  este  claustro^de  los  grandes  y  prolijos  pleitos  que  han  tenido  y  tie- 
nen con  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  sobre  que  pretenden  leer  en  sus  casas  á 
Euerta  abierta  y  que  en  ellas  ganen  cursos  los  estudiantes  y  se  gradúen.  Vimos  las  bu- 
is  que  tienen  ganadas  para  esto  de  la  Santidad  de  Pió  V  y  Gregorio  XIII,  y  teslimo- 
uios  auténticoi*  de  que  en  algunas  universidades  ya  dan  grados  Y  otros  papelea  con 
que  en  este  punto  nos  enteramos  bastantemente.  Considerado  todo  con  la  estousion  y 
madurez  que  el  caso  pide,  se  resolvió  esta  Universidad  de  dar  cuenta  á  todas  las 
Universidades  de  España;  y  asi  so  la  da  á  V.  S.  para  que  viendo  el  daño  que  nos 
amenaza  de  estos  PP.  nos  juntemos  como  contra  enemigo  común  y  cuchillo  gene- 
ral de  las  Universidades  todas,  para  suplicar  ó  Su  Santidad,  despachando  persona, 
si  fuere  necesario,  que  tenga  por  bien  de  recusar  estas  bulas,  y  á  S.  M.  y  Consejo 
que  las  impida  por  los  grandes  inconvenientes  que  tienen.  Cuanto  convenga  tomar 
este  negocio  con  veras,  no  es  necesario  encorecerlo  á  V.  S.,  pues  de  otra  suerte  no 
ha  de  faiber  paz  ni  seguridad  con  estos  PP.  El  peligro  es  notorio,  y  con  los  estudios 
generales  que  pretenden  fundar  en  Madrid,  á  que  esta  Universidad  hace  contradic- 
ción, no  es  inminente,  sino  presente,  el  daño  ae  la  crianza  de  la  juventud,  hacién- 
dola á  sola  su  doctrina,  por  la  mayor  parte  contraria  á  la  del  Doctor  Angélico,  y  en 
la  moral  de  ordinario  relajada  y  licenciosa,  es  mas  esperimentado  que  convenía.  El 
despueblo  de  las  Universidades^  si  consiguen  su  intento  estos  PP.,  lo  podemos  se- 
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Los  colegios  de  jesuilas  se  multiplicaron  extraordinariamente  en 
Europa;  mas  por  esa  fatalidad  que  siempre  acompaQa  á  España,  ios  que 
hubo  en  ella  fueron  moy  inferiores  á  los  estrangeros,  no  participando 
entre  nosotros  la  orden  de  esa  ilustración,  de  ese  amor  á  las  ciencias,  de 
ese  espíritu  progresivo  que  la  distinguia  en  los  demás  países.  Amol- 
dándose políticamente  al  carácter  del  pueblo,  tal  cual  lo  iba  formando  la 
Inquisición,  dobló  la  cerviz  al  escolasticismo  y  al  viejo  Peripato;  y  sin 
embargo  de  que,  como  otras  órdenes  religiosas,  produjo  grandes  escri- 
tores, principalmente  en  literatura,  no  se  la  vio,  con  corlas  escepcíones, 
sobresalir  en  las  ciencias,  ni  imitar  á  sus  hermanos  de  otras  naciones  en 
matemáticas,  física,  astronomía  é  historia  natural.  El  espíritu  de  nues^ 
tras  universidades  la  avasalló;  y  existen  documentos  que  prueban  que 
su  enseñanza  era  tan  pobre  y  errónea,  como  la  de  aquellos  cuerpos  lite- 
rarios. T  asi  tenia  que  ser;  porque  todo  en  una  nación  corre  parejas, 
principalmente  cuando  un  poder  como  el  del  Santo  Oficio,  vela  incesante 
para  abatir  cualquiera  que  intente  alzarse  sobre  el  nivel  que  ha  estable- 
cido para  todas  las  inteligencias. 

Sí  esto  pasaba  entre  los  jesuítas,  ¿qué  habia  de  suceder  con  los  do- 
minicos, franciscos,  mercenarios,  y  demás  frailes  que  ni  idea  tenian  si- 
quiera de  las  ciencias  esperímentales,  llegándose  á  constituir  en  los  mas 
fuertes  adalides  del  escolasticismo?  Estas  órdenes  poseían  ensefianzas  en 
la  mayor  parte  de  sus  conventos;  y  ademas,  en  virtud  de  sucesivas  con- 
cesiones del  gobierno,  regentaban  cátedras  en  todas  las  universidades, 
dominando  principalmente  en  las  artes,  teología  y  cánones.  A  todas  lle- 
varon su  espíritu  de  intolerancia  y  de  ergotismo;  y  su  iofluencia  contri- 
boyó  no  poco  á  perpetuar  las  disputas,  las  sutilezas  y  cavilosidades  de 
una  embrollada  dialéctica.  Sin  salir  del  Peripato,  tenia  cada  cual  su  es- 
cuela, su  sistema,  su  modo  distinto  de  comprender  y  explicar  las  doo- 


Salar  con  el  dedo;  la  disminución  que  habrá  de  sugetos  de  letras  en  el  reino,  faltán- 
doles los  premios  de  las  U Diversidades,  que  faltando  los  estudiantes  serán  supérfluas, 
bien  claramente  se  descubren.  La  autoridad  de  todas  las  UDiversidades  no  puede 
dejar  de  ser  de  gran  peso  en  el  ánimo  de  la  Sede  apostólica  y  del  rey  y  su  Consejo. 
Suplica  esta  Universidad  á  Y.  S.  se  sirva  de  enviar  sus  poderes  cuales  para  este  caso 
se  requieren,  .con  cláusula  de  sustituir,  que  saliendo  á  este  negocio  con  la  voz  de 
V.  S.  y  de  las  demás  Universidades,  nos  prometemos  tan  victorioso  saceso,  coal  h 
pide  la  ju^t'cia  de  la  causa.» 

Si  DO  todas,  la  mayor  parte  de  las  Universidades  hubieron  de  mandar  los  pode- 
res que  la  de  Salamanca  pedia»  pues  los  jesuítas  se  alarmaron  y  trataron  de  parar 
el  golpe  con  representaciones  al  papa  y  al  rey.  El  recurso  de  las  Universidades  que- 
dó sin  efecto;  y  esta  desavenencia  duró  poco,  puesto  que  los  PP.  de  la  Compañía 
obtuvieron  cátedras  en  todos  aquellos  establecimientos,  y  vivi^^ron  eo  buena  armo- 
nía con  ellos.  Aun  hubo  Universidades  cu  que  los  jesuítas  enseñaron  casi  solos  y  quQ 
podían  considerarse  como  esclusivamente  suyas. 
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triaas,  llevando  por  bandera  diversos  autores,  que  eran  como  los  Evan- 
gelios de  su  enseñanza.  Los  unos  seguían  á  Santo  Tomás  «  los  otros  á 
San  Anselmo;  estos  á  Escoto,  aquellos  á  Soarez;  y  entre  todos  conver- 
tían cada  universidad  en  una  verdadera  torre  de  Babel  donde  nadie  se 
entendía.  Las  escuelas,  divididas  en  partidos,  se  asemejaban  á  campos 
de  batalla,  peleándose  los  frenéticos  doctores  con  las  armas  de  sus  vanos 
argumentos  y  necias  conclusiones,  atronando  las  aulas  con  voces  des- 
compasadas, y  enloqueciendo  á  los  alumnos,  sin  que  por  esto  se  ade- 
lantara  un  paso  en  la  filosofía  ni  en  las  ciencias.  Todo  se  reducía  á  in- 
terpretaciones gratuitas  de  Aristóteles  y  de  las  doctrinas  teológicas;  y 
entre  tantos  dísputodores  no  existia  mas  acuerdo  que  para  repeler  á  una 
voz  toda  idea  nueva,  todo  adelanto  importado  del  extraogero,  toda  cien- 
cia que  no  fuese  la  que  daba  continuo  alimento  á  sus  perdurables  y  es- 
tériles controversias. 

A  Ia3  causas  de  decadencia  que  acabo  de  enumerar,  añadíase  otra 
que  contribuyó  también  á  que  desapareciese  de  nuestras  escuelas  la 
enseñanza  de  las  ciencias  positivas:  tal  fué  la  nulidad  á  que  nuestra  in- 
dustria quedó  reducida.  La  expulsión  de  los  judíos  primero,  y  luego  la 
de  los  moriscos,  tras  de  alejar  de  España  á  gran  número  de  habitantes, 
la  privó  de  una  población  activa  y  laboriosa.  Otra  parte  enérgica  y  em- 
prendedora del  pueblo,  se  perdió  para  la  Península,  ya  en  las  continuas 
y  antinacionales  guerras  que  la  errada  política  de  la  casa  de  Austria  pro- 
movía por  toda  Europa,  ya  en  los  paises  remotos  del  Nuevo  Mundo, 
donde  el  entusiasmo  religioso  y  la  codicia  del  oro  llevaban  á  una  atre- 
vida multítod.  Los  conventos  sepultaron  en  su  seno  infecundo  la  Dor  de 
nuestros  campos  y  la  esperanza  de  nuestros  talleres.  Las  riquezas  de  Amé- 
rica, traídas  á  España,  pasaron  por  ella  como  por  un  canal,  para  dejamos 
la  holganza  y  llevar  á  otros  climas  los  estímulos  del  trabajo,  pues  ya  nos 
limitábamos  á  comprar  lo  que  otros  fabricaban.  La  industria  que  antes 
animaba  nuestras  mas  célebres  ciudades,  desapareció  de  todas,  y  con  la 
industria  la  necesidad  de  las  ciencias.  ¿De  qué  servia  el  estudio  del  cál- 
culo y  de  la  naturaleza,  cuando  por  un  lado  no  encontraba  aplicacioo, 
y  por  otro  era  mirado  coir  ceño  por  los  que  se  habían  apoderado  de  la 
inteligencia  española,  á  fin  de  hacerla  inerte,  apartándola  de  indagacio- 
nes para  ellos  profanas  y  peligrosas?  Cesó,  pues,  todo  estudio  científico, 
y  solo  continuó  el  de  la  medicina,  como  indispensable  en  la  sociedad, 
pero  hecho  también  abstractamente  y  sin  los  auxilios  necesarios  para 
formar  entendidos  profesores  en  vez  de  torpes  curanderos. 

En  suma,  la  indiferencia  general  hacia  ciertos  estudios,  el  exclusivo 
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predominio  de  la  teología  en  la  díreccíoD  del  pensamiento,  la  influencia 
frailesca,  y  la  opresión  á  qne  el  ejercicio  de  las  facultades  intelectuales 
quedó  sujeto,  produjeron  esa  paralización,  esa  esterilidad  que  por  tan- 
tos aOos  afligió  á  España  en  el  terreno  de  la  ciencia,  ese  atraso  espan- 
toso que  nos  llegó  á  colocar  á  tal  distancia  de  las  demás  naciones  euro- 
peas, que  hubo  un  tiempo  en  que  se  dijo  que  el  África  empezaba  en  los 
Pirineos.  Sin  duda  estas  naciones  tuvieron  sus  momentos  de  prueba:  en 
ellas  también  intentó  la  persecución  cortar  los  vuelos  al  pensamiento; 
pero  la  gran  diferencia  estuvo  en  que  la  persecución  no  hizo  mas  qne 
atravesar  la  Europa  para  fijar  su  asiento  y  sistematizarse  en  España. 
Unos  cuantos  mártires  no  ahogan  la  voz  de  la  verdad;  al  contrario,  la 
avivan  y  hacen  brillar  con  mas  radiantes  fulgores.  Pero  la  persecución 
continua  y  organizada,  que  no  descansa,  que  se  extiende  á  todas  partes, 
que  se  apodera  del  hombre  desde  la  cuna  para  no  dejarlo  hasta  el  se- 
pulcro; que  está  en  acecho  de  todo  acto  de  la  libre  razón  para  castigar- 
lo; que  al  menor  asomo  de  independencia  acude  con  suplicios  para  re- 
primirlo; que  aun  en  el  hogar  doméstico  coloca  al  espia  que  vigila  y 
denuncia  nuestras  acciones  por  poco  que  se  aparten  de  la  senda  pres- 
crita; que,  por  último,  traza  el  circulo  inflexible  dentro  del  cual  ha  de 
permanecer  encadenado  el  pensamiento;  esta  persecución  si  que  mata 
la  inteligencia,  apaga  el  genio,  y  convierte  en  pigmeos  á  los  que  pudie- 
ran ser  gigantes.  {Triste  resultado  del  despotismo  político  y  religioso, 
cuando  se  unen  para  secar  en  su  origen  las  fuentes  de  la  libertad  y  de 
los  progresos  intelectuales! 

Asi  es  qne  causa  lástima  nuestra  patria  cuando  la  consideramos  á 
fines  del  siglo  XVII.  Perdida  nuestra  influencia  política,  vencidas  nues- 
tras armas,  repartido  nuestro  imperio  entre  principes  ambiciosos,  des- 
preciados en  el  orden  intelectual,  sin  prestigio,  sin  consideración  alguna 
en  Europa,  nulos  en  el  campo  científico,  infecundos  en  la  industria,  de- 
lirantes en  literatura,  extravagantes  en  las  artes,  la  decadencia  es  com* 
pleta,  y  el  nombre  español,  tan  ilustre  y  venerado  un  tiempo,  no  se 
pronuncia  mas  que  para  servir  de  escarnio. 

Antonio  Gil  de  Zaratb. 


MOSSEN  DIEGO  DE  VALERA. 


Entre  los  escritores  del  siglo  XY  pocos  habrá  laa  notables  y  tan  po- 
co conocidos  como  Mossen  Diego  de  Valera.  Sos  obras,  en  sn  mayor  par- 
te inéditas,  yacen  hoy  dia  ignoradas,  y  si  alguna  hay  impresa,  no  ba 
merecido  en  estos  últimos  tiempos  los  honores  de  la  reimpresión.  Y  sin 
embargo ,  Valera  fué  uno  de  los  que  mas  contribuyeron  con  sus  escritos 
á  ilustrar  la  historia  de  aquel  siglo ,  ya  suministrando  materiales  para  la 
crónica  de  don  Juan  II ,  ya  escribiendo  la  de  Enrique  IV  cuyo  doncel 
fuera ,  ya  en  fin  compilando  para  la  Reyna  Católica  una  Cróniea  general 
de  España  y  continuándola  hasta  su  tiempo ;  á  parte  de  otros  varios  es- 
critos salidos  de  su  pluma  y  que  le  dan  un  puesto  eminente  entre  los  li- 
teratos de  su  siglo.  Las  noticias  que  de  él  tenemos  se  hallan  esparcidas 
en  sus  propias  obras,  y  aunque  no  tan  abundantes  y  detalladas  como  seria 
de  desear,  ofrecen  con  todo  datos  suficientes  para  apreciar  el  carácter  y 
circunstancias  de  un  hombre  que,  cronista  y  guerrero  á  un  tiempo,  realizó 
en  su  propia  persona  aquel  célebre  dicho  de  su  contemporáneo  el  marqués 
de  Santillana,  de  que  «la  sciencia  no  embota  el  fierro  de  la  lanza,  nin  fa- 
ce floxa  el  espada  en  la  mano  del  caballero.» 
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Nació  Yalera  en  Cuenca,  el  año  de  1142 ,  segan  él  mismo  lo  anun- 
cia al  fin  de  sa  crónica  impresa.  Se  ignora  quienes  fueron  sus  padres, 
pero  por  escrituras  del  archivo  de  aquella  ciudad ,  se  sabe  que  descendía 
del  regidor  Juan  Fernandez  de  Valora,  uno  de  los  caballeros  á  quienes 
el  infante  don  Femando  de  Antequera  confió  la  guarda  del  bagaje  y 
demás  pertrechos  que  en  i  407  disponía  para  el  cerco  de  Setenil.  A  la 
edad  de  quince  años ,  en  1127 ,  entró  á  servir  al  rey  don  Juan  II  quien 
le  nombró  luego  doncel  de  su  hijo  y  sucesor,  el  príncipe  don  Enrique. 
En  1431  acompañó  al  Rey  á  la  vega  de  Granada,  tomando  parte  eu  la 
expedición  y  distinguiéndose  en  la  batalla  de  la  Higueruela.  También 
se  halló,  según  parece,  en  la  entrada  que  el  adelantado  Diego  de  Ribera 
hizo  algún  tiempo  después  en  tierra  de  moros  en  favor  del  infante  Benal- 
mao  contra  Mohammad,  el  Izquierdo,  rey  de  Granada.  Vencido  éste  y 
puesto  en  el  trono  su  competidor,  firmáronse  treguas  por  cinco  años  y 
la  guerra  cesó;  pero  Valora,  que  como  la  mayor  parte  de  los  hidalgos  y 
caballeros  de  aquel  tiempo,  ansiaba  cobrar  fama  y  fortuna,  determinó  sa- 
lir de  España  en  busca  de  nuevas  lides  y  aventuras. 

Ofreciasele  entonces  al  joven  doncel  ocasión  oportuna  de  mostrar  su 
valor  y  gentileza.  Alberto,  rey  de  Romanos  é  hijo  de  Sigismundo  empera- 
dor de  Alemania,  se  hallaba  en  lucha  abierta  con  los  partidarios  de  Juan 
Hoss,  cuya  beregia  habia  de  tal  manera  cundido  por  sus  estados,  que 
fué  necesario  todo  el  talento  y  energía  de  aquel  principe  para  reprimir 
la  rebelión  de  sus  subditos  fanatizados.  Algunos  años  antes,  en  1430, 
había  venido  á  Castilla  el  conde  Roberto  de  Scílly,  sobrino  carnal  del 
emperador  Sigismundo,  siendo  muy  obsequiado  del  rey  don  Juan,  quien 
le  había  hecho  caballero  de  la  Escama.  Mas  tarde,  en  1435,  venia  Ro- 
berto de  Balsé,  caballero  tudesco,  quien  haciendo  armas  en  Segovia  con 
don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  fué  vencido  por  éste  en  presencia  del  mis- 
mo monarca ;  y  fué  tal  la  afluencia  de  nobles  extrangeros  que  de  todas 
partes  de  Europa  acudieron  por  aquel  tiempo  á  la  célebre  romería  de 
Santiago,  que  no  es  de  estrañar  se  divulgase  en  Castilla,  asi  la  lucha 
empeñada  por  Alberto  contra  los  hereges  de  Alemania,  como  las  gracias 
y  honores  por  él  concedidas  álos  caballeros  que  se  alistaban  en  sus  ban- 
deras. Juan  de  Merlo,  célebre  justador  y  uno  de  los  que  figuraron  en  4434 
en  el  paso  Aonro^o de  Suero  de  Quiñones,  Fernando  de  Guevara ,  Pedro 
de  Cartagena,  hermano  del  obispo  don  Alonso,  el  conde  don  Martín  En- 
ríquez  de  Gijon  y  otros  ilustres  caballeros ,  tomaban  servicio  con  el  de 
Bohemia  y  se  disponian  ,  allí  como  aquí ,  á  combatir  contra  los  enemi- 
gos de  la  fé  católica. 
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Eq  17  de  Abril  de  1436,  hallándose  el  rey  don  Juan  en  Roa, 
Valera  le  pidió  su  licencia  para  pasar  á  Alemania ,  y  servir  á  las  ór- 
denes de  Alberto ,  y  el  Rey  no  solo  se  la  concedió  graciosamente,  sido 
que  le  dio  ademas  cartas  muy  expresivas  para  aquel  soberano,  y  para 
el  Rey  de  Francia  y  Emperador  de  Alemania.  En  Francia  Yaiera  no  se 
detuvo  mas  que  el  tiempo  necesario  para  presentar  sus  cartas  de  reco- 
mendación y  creencia  al  rey  Garlos  VI  á  la  sazón  ocupado  en  el  sitio  de 
Montreaux ,  que  al  fin  tomó  á  los  ingleses.  De  alli  pasó  i  Praga  en  Bo- 
hemia, donde  fué  muy  bien  recibido  del  rey  Alberto,  el  cual  habiéndo- 
le dicho  que  se  preparaba  i  atacar  á  los  rebeldes  de  Tabor,  le  preguntó, 
si  queria  acompañarle  á  aquella  expedición  y  recibir  su  sueldo :  á  lo  que 
el  doncel  con  noble  orgullo  contestó  que  «  él  no  era  alli  venido  &  guiñar 
sueldo,  mas  á  le  servir  en  aquella  guerra  como  cada  uno  de  los  oonü- 
nos  de  su  casa»  respuesta  que  el  Rey  agradeció  sobre  manera,  mandan- 
do al  huésped ,  en  cuya  casa  Yaiera  se  habia  alojado ,  que  le  subminis* 
Irase  todo  cuanto  hubiese  menester,  prometiendo  satisfacer  el  gasto  de 
su  real  tesoro.  Dice  la  crónica  de  don  Juan  II  que  dos  dias  antes  que  el 
rey  marchase  á  la  expedición  de  Tabor,  mandó  llevar  á  la  posada  del 
doncel  «  una  tienda  y  un  chariote  (ó  carromato)  toldado,  y  un  caballo 
que  lo  tirase,  é  dos  hombres  que  lo  gouemasen  y  armassen  la  tienda,» 
disponiendo  que  se  aposentasse  en  casa  de  aquel  Roberto  de  Balsé  que 
viniera  á  Castilla  en  4  435 ,  y  que  por  haber  recibido  singulares  merce- 
des asi  del  rey  don  Juan  como  de  los  principales  sefiores  de  so  corte, 
habia  quedado  en  extremo  aficionado  y  agradecido  á  los  castellanos. 

Sucedió  un  dia  que  cenando  Valera  con  el  rey  Alberto  y  varios  ca- 
balleros de  su  corte,  entre  los  cuales  estaba  el  conde  de  Cilique  (Scilly ), 
recabó  la  conversación  sobre  España,  y  el  conde  dijo  haber  visto  en  Por- 
tugal en  el  monasterio  de  Ratalha  el  pendón  de  Castilla  colgado  de  una 
de  las  naves  de  la  iglesia,  el  cual  pendón  los  portugueses  decian  haber 
ganado  en  la  batalla  de  Aljubarrota,  y  que  por  lo  tanto  era  de  opinión 
que  el  Rey  de  Castilla  no  podia  ni  debía  llevar  la  bandera  de  sus  armas. 
Valera  que  no  enlendia  el  alemán,  hubo  de  preguntar  de  que  se  trataba 
y  habiéndole  el  mismo  Rey  explicado  en  latin  lo  que  el  Conde  decia, 
puso  la  rodilla  en  tierra  y  pidió  licencia  para  contestarle ,  lo  que  hizo 
luego  declarando  como  las  armas  eran  de  dos  clases,  «  de  linage  y  de 
dignidad ,  n  y  que  estas  últimas  de  ninguna  manera  podian  perderse  sino 
con  el  trono;  ofreciendo  ademas  combatir  en  presencia  del  Rey  contra 
cualquiera  que  se  atreviese  á  afirmar  lo  contrario.  El  Conde  se  disculpó 
y  el  lance  no  pasó  adelante:  quedando  Alberto  muy  prendado  de  la  dis- 
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crecion  y  lozania  de  Valeira,  á  quien  entre  otra  muchas  mercedes  conce- 
dió las  órdenes  del  Dragón^  la  del  Tusiaique  ó  Tusino  de  Bohemia  y  la 
del  Águila  blanca,  nombrándole  ademas  miembro  de  su  consejo  privado. 

Vencidos  los  rebeldes  en  Tabor  y  pacificado  el  reino  de  Bohemia^ 
Valera  pidió  licencia  al  Rey  para  volverse  á  Castilla ,  como  lo  verificó, 
saliendo  de  Praga  en  noviembre  de  1437,  y  siendo  portador  de  una  car^^ 
ta  de  Alberto  para  don  Juan  il  en  que  se  mostraba  muy  satisfecho  y 
agradecido  á  los  caballeros  castellanos  y  en  especial  á  Valera,  cuyo  ar- 
dimiento en  los  combates  y  prudencia  en  los  consejos  lavo  ocasión  de 
conocer  y  apreciar.  La  Crónica  cuenta  que  el  rey  don  Juan  quedó  tan 
satisfecho  al  oir  que  un  doncel  de  sn  casa  habia  ganado  prez  y  fama  en 
reinos  extrangeros ,  que  le  dio  su  divisa  del  collar  de  la  Escama,  que  daba 
á  muy  pocos,  asi  como  el  yelmo  del  torneo ,  y  cien  doblas  para  que  se 
lo  hiciese;  y  que  mandó  ademas  que  de  ¡d\i  adelante  se  llamase  Mossen 
Diego. 

Este  dictado  de  Mossen  con  que  nuestro  cronista  es  generalmente 
conocido ,  equivale  al  Don  castellano  y  pareee  haberse  usado  solamente 
por  subditos  de  las  coronas  de  Aragón  y  Navarra ,  lo  cual  ha  hecho  pre^ 
sumir  á  algunos  que  Valera  fué  natural  ú  oriundo  de  uno  de  dichos  rei- 
nos ,  ó  que  cuando  menos  tuvo  algún  feudo  ó  señorío  dependiente  de 
aquellas  coronas.  Ya  hemos  visto  que  Valera  nació  en  Cuenca,  y  aunque 
nada  cierto  sabemos  de  sus  padres  y  familia,  ningún  antecedente  hay 
para  suponerlos  oriundos  de  Aragón,  siendoalcontrariomuyprobable  que 
tuviesen  su  solar  y  origen  en  Valorado  Suso  antigua  villa  episcopal  de  la 
provincia  de  Cuenca.  Por  otra  parte  vemos  que  el  dictado  de  Mossen  ^ 
aunque  propio  de  Aragón,  lo  usaban  también  en  Navarra  y  aun  en  Cas- 
tilla algunos  caballeros,  y  sobre  todo  los  oficiales  de  la  casa  real ,  como 
Mossen  Cicera,  maestresala  del  Rey  Católico,  Mossen  Miguel  Juan  Gra- 
Ua  que  tuvo  el  mismo  oficio,  Mossen  Ferriol  y  Mossen  Joan  Sessé,  sus 
trinchantes,  Mossen  Jaime  Ferrer  y  Mossen  Sorell  que  lo  fueron  del  prin- 
cipe don  Juan  II  y  otros  muchos  que  pudiéramos  citar  (1).  La  costum- 
bre se  extendió  también  según  parece  á  Vizcaya ,  pues  en  la  misma  cró- 
nica de  don  Juan  11 ,  se  le  da  el  dictado  de  Mossen  á  Juan  de  Amezque- 
ta,  caballero  guipuzcoano,  domiciliado  en  Londres  y  que  en  1430  vino 

(4 )  Se  DOS  dirá  que  el  dictado  de  Mossen  que  á  estos  individuos  dan  las  crónicas  y 
relacíooes  del  tiempo  es  debido  ¿  ser  ellos  naturales  de  Valencia,  Ara.^on,  Cataluña  ó 
Navarra,  como  lo  indican  sus  palronimícos  ó  apellidos;  á  esta  objeción  contestare- 
mos que  también  'se  dio  el  dictado  de  Mossen  á  otros  susetos  que  conocidamente 
eran  oriundos  ó  naturales  de  Castilla ,  como  Pero  y  Diego  Vaca,  maestresalas  del  rey 
Católico,  Juan  de  Ángulo»  Alonso  de  Alarcoo  y  otros. 

TOMO  lU  ^ 
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á  Castilla  con  ana  embajada  del  rey  Duarte  (Eduardo  Ul)  de  laglalerra. 
Bq  Aragón  fué  costumbre  may  antigua  llamar  Mifer  á  los  juristas  y  le- 
trados ,  para  distinguirlos  de  los  nobles  á  quienes  se  aplicaba  el  dictado 
de  Mossen  (1),  que  mas  tardóse  dio  á  los  eclesiásticos  seglares.  Dióse 
también  en  Castilla  á  los  nobles  eitrangeros  (%) ,  y  asi  es  de  creer  que 
la  circunstancia  de  haber  Valora  visitado  varios  reinos  de  Europa  y  ob- 
tenido mercedes  y  distinciones  de  sus  reyes ,  contribuyese  mas  que  el 
motivo  señalado  por  la  crónica  de  don  Juan  II  á  que  dicho  dictado  se 
perpetuase,  por  decirlo  asi ,  unido  á  su  nombre. 

Como  quiera  que  esto  sea,  vuelto  Valora  á  Castilla  credo  mucho  en 
el  favor  del  Re  j,  ¿  quien  desde  Segovia,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  con 
el  príncipe  don  Enrique ,  dirigió  aquella  célebre  carta  que  él  mismo  in- 
serta en  su  Crónica  de  España  y  trasladó  también  á  la  suya  Fernán  Pérez 
de  Guzman:  documento  á  todas  luces  notable  y  que  revela  la  lealtad,  dis- 
creción ,  y  prudencia  de  nuestro  cronista  (3) .  En  él  le  exhorta  á  qne  ponga 
fin  y  remedio  é  los  males  del  reino,  y  le  aconseja  que  deponiendo  toda  par- 
oialidad  y  afición,  aleje  de  su  privanza  al  condestable  don  AJvaro  de  Lu- 
na ,  de  quien  ya  entonces  se  mostraba  Valera  enemigo  y  contrario.  Era 
esto  en  4 144 .  Dos  afios  después  el  rey  don  Joan  le  enviaba  en  emba- 
jada al  ducado  de  Borgofia,.á  Dacia  é  Inglaterra,  con  cuyas  reinas  tenía 
próximo  parentesco  por  medio  de  su  madre  dofia  Catalina  de  Alencastre, 
esposa  de  Enrique  III.  Llevó  Valera  en  su  compañía  á  un  rey  de  armas 
llamado  Castilla  y  á  otros  pages  y  criados  de  la  real  casa  (4) ,  siendo 
muy  bien  recibido  de  aquellas  princesas ,  de  quienes  obtuvo  grandes 
mercedes,  y  recojiendo  al  paso  muchas  noticias  que  después  ingirió  en 
sus  obras.  En  la  corte  del  duque  de  Borgoña  hizo  armas  con  Tibaolt  de 
Ragemont,  señor  de  Ruffy  y  Moiinot,  y  con  Jacques  de  Chalaux,  sefior 
de  Amabila,  saliendo  vencedor  en  uno  y  otro  encuentro,  con  tanta  sa- 
tisfacción y  contento  del  Duque,  que  le  mandó  dar  doce  tazas  y  dos  xer- 
villas  de  plata ,  del  peso  de  cincuenta  marcos. 


(4)  Mossen  es  palabra  compaesta  de  Mot  abreviatura  de  Monaieur  y  la  parücula 
lemosina  en ,  asi  como  Mt^cr  oo  es  roas  que  una  ocrropcion  del  francés  Meeeire* 

(3)  Citaremos  entre  otros  á  Joan  de  Fox  y  al  conde  de  Armignac  ¿  quienes  nues- 
tros cronistas  dan  comunmente  el  dictado  de  Mossen, 

(3)  Según  la  crónica  de  don  Juan  II  (año  44  cap.  IV)  el  Rey  mandó  á  su  relator 
que  la  leyese  ¿  los  señores  de  su  consejo,  á  los  cuales  todos  pareció  muy  bien  lo 

aue  en  sustancia  decia.  Solo  don  Gutierre  de  Toledo,  arcediano  que  habia  sido  de 
uadalajara  y  ¿  la  sazón  arzobispo  de  Sevilla,  con  palabras  de  soldaoo  mas  que  de 
pastor .  contestó  muy  enoiadot  *úi§an  á  Mossen  Diego  que  nos  embie  gente  ó  díoe- 
ros ,  que  consejo  no  nos  fallece.» 

(4)  Habla  de  este  víage  en  su  Traíado  de  las  arnuu,  y  dice  que  él  Rey  le  man- 
dó librar  la  paga  de  un  año  y  le  dio  ademas  un  caballo  y  una  ropa  de  vetudo  aznl. 
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Volvió  V.l.raá CastiOaen  4444  y halléal  reydon  Juanea  Tordesillas 
euocasioa  qoe  los  enemigos  del  coadesiable,  capitaneados  por  el  rev  de 
Naranra  y  el  .nfiíate  don  Bnriqae  trataban  de  apoderante  de  su  pcrsína 
Alegróse  miiebo  el  Rey  con  sn  reñida,  y  conociendo  su  lealtad  %  amor 
a  su  servicio,  determinó  mandarle  con  una  misión  secreta  para  don  Al 
varo  que  estaba  en  Escalona.  AlgUn  tiempo  después  (1445)  y  habiendo 
ennudado  de  dofia  Marfa  de  Aragón,  su  primera  Lge /el  rey  ^^^^^^ 
J-an,  mandó  llamar  á  Valera.  que  retirado  del  servicio  residía  a  la  sa 

m  en  Cuenca  y  le  encargó  pasase  secreumenteá  Francia,   é  hiciesl 
de  mamm  quede  allá  se  moviese  trato  pan  su  casamiento  Ln  m,j 

Bjjle^nda  bija  decirlos  Yn;peroelJndes.ab^^^^^^^^^^ 

tuTT  Í:  T'*"*''"  '"  'i^"'"'"'"  •^"  doBalsabeldePortugal,  Z 
tómfimte  don  Juan,  tuvo  aviso  cierto  de  loque  se  tramaba  y  Cl 
««pender  la  negoc«c¡on.  Valera  dice  que  con  este  motivo  p  Jron  U 
les  cosas  entre  d  Bey  y  el  Condestable,  que  quedaron  amboí  muTit 
senudos  y  enojado»,  y  que  desde  aquel  dia  el  rey  don  Juan  «desamó 
«ocho  4  su  privado,  aunque  lo  disimulaba  é  encubría  coa  mucha  Z 
c|^.  Tambe.  aB«le  que  con  haber  traído  4  estos  reinos  ¿  la  príS^: 

tnjo  el  cuchillo  con  que  se  cortó  la  cabeza. .  '  i*         ea  eiia 

y^2t^^^'  "^^^  '*  ^"'"*  *'  ^'"*''»  ("«y^  ^^  *  *«)  en  que 
Vítela  se  halló,  como  era  consiguiente,  al  lado  del  Bey,  á  pesar  de  s„ 

«olorutenemist^l  .1  CondesUble.  Poco  antes  había  seiíido  de  t  s,L  • 

c^^  el  fin  de  impedir  el  derramamiento  de  sangre,  mandaron  al  rey  don 
J»an.  En  4  448  se  celebraron  cortes  en  Valladolid  asistiendo  á  ellas  Va- 
Jw  como  procandor  por  Cuenca  juntamente  con  Gómez  Carrillo  de 

^¿T  '"  l''^\\'^^-  «'  '>'>Mo  de  la  convocación  parí 
«»o  fué  otro,  que  desear  elRey  saber  su  parecer  acerca  del  plan  de 

SSLT  *■  """'• "  ""•• '™"'"'  P*'*  ^^'  fi-  *  las  Jueltas  y 
2«nrb,os  de  sus  reino»:  que  er«  ,r  en  persona  &  Tordesillas,  concor- 
J«e  con  el  principe  su  hijo,  casUgar  A  los  nobles  que  seguían  eC 
J^nt^oalCondestableyp^míarálosque  se\,biín  maiSo 
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una  larga  peroración  con  el  fin  de  probar  que  el  propósito  del  Rey  era 
santo  y  bueno.  Solo  Valera,  lleno  de  patriótico  fervor  mantuvo  la  opi- 
nión contraría,  aconsejando  al  Rey,  que  antes  de  proceder  al  castigo  de 
los  caballeros  rebeldes,  los  mandase  comparecer  y  les  oyese  sus  des- 
cargos: que  asi  lo  exigian  las  leyes  del  reino,  mandando  que  ningún 
noble  fuese  condenado  sin  ser  antes  oido.  «No  se  pueda  decir  de  vos 
(anadió)  lo  que  Séneca  dice,  que  muchas  veces  acaece  ser  la  sentencia 
justa  y  el  juez  injusto,  y  esto  es  cuando  se  da  sin  ser  la  parte  oida» 
El  Rey  escuchó  con  rostro  alegre  el  consejo  de  su  camarero  (que  ya 
entonces  lo  era  Valera]  y  le  agradeció  mucho  su  sinceridad  y  buen  de- 
seo; pero  Fernando  de  Ribadeneyra,  que  después  fué  mariscal,  hubo 
tan  grande  enojo  de  sus  palabras,  que  dirigiéndose  á  él,  le  dijo:  «Voto 
á  Dios,  Diego  de  Valera,  que  vos  ak'repintais  de  lo  que  habéis  dicho.» 
£n  esta  ocasión  escribió  Valera  al  Rey  la  carta  que  empieza:  Da  pacem 
Domine  i n  diebus  nostris^  ukodeAoát  cordura  y  buenos  sentimientos, 
que  él  mismo  insertó  en  su  Crónica  de  España  (4 )  y  que  también  copió 
Fernán  Pérez  de  Guzman  en  la  de  don  Juan  II. 

Pero  como  no  siempre  sea  conveniente  decir  la  verdad  á  los  reyes, 
parece  ser  que  don  Juan,  á  instancias  del  Condestable,  le  suspendió  en 
su  empleo  de  camarero  y  le  privó  de  todos  los  gajes  y  salarios  anejos 
á  aquel  oficio.  En  tal  situación  Valera,  pobre  hidalgo,  y  que  según  él 
mismo  dice  en  una  de  sus  cartas,  no  poseia  mas  bienes  que  tan  arnés 
y  un  pobre  caballo,»  hubo  de  buscar  el  arrim  o  de  alguna  poderosa  Est- 
milia.  Su  carta,  de  la  qu3  se  hicieron  muchos  traslados,  habia  llamado 
mucho  la  atención  de  los  que  seguían  la  facción  contraria  al  Ck>adesta- 
ble,  y  uno  de  ellos  don  Pedro  de  Zúniga,  justicia  y  alguacil  mayor  de 
Castilla,  conde  de  Ledesma  y  Plasencia  y  alcayde  del  castillo  de  Burgos, 
le  tomó  á  su  servicio  y  le  encomendó  la  crianza  de  su  nieto  don  Pedro 
de  Zúfiiga.  Desde  este  tiempo,  Valera,  que  parece  haber  dejado  el  ser- 
vicio del  Rey,  figura  en  la  historia  como  uno  de  los  que  mas  contribu- 
yeron á  derribar  de  su  encumbrado  puesto  al  valido  de  don  Juan  IL 
Habia  este  procurado  por  todos  los  medios  que  estaban  á  su  alcance  des- 
truir al  conde  don  Pedro,  y  á  dicho  fin  habia  dispuesto  que  el  Rey  pasa- 
se á  Piedrahita  para  desde  alli  echarse  de  improviso  sobre  Bejar  y  pren- 
der al  de  Zúfiiga;  mas  no  pudo  lograr  su  intento,  porque  advertido  el 
Conde,  se  fortificó  de  tal  manera  en  aquella  villa,  que  el  Condestable 
hubo  de  remitir  á  mejor  ocasión  sus  planes  de  venganza.  Don  Pedro, 

(I)    Parte  IV,  cap.  CXXV- 
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sin  embargo,  traló  de  prevenir  el  golpe  confederándose  con  el  príncipe 
<foQ  Enrique  y  con  los  condes  de  Haro  y  Benayente,  pero  el  Condesta- 
ble lo  supo,  y  la  liga  no  tuvo  efecto.  Valera  fué  el  encargado  en  esta 
ocasión  de  promover  los  intereses  de  su  nuevo  amo,  desplegando  grande 
actividad  y  mucho  celo  por  su  servicio  (4).  El  Rey,  en  tanto,  procuraba 
secretamente  la  prisión  de  don  Alvaro,  pero  no  hallando  medio  seguro 
de  lograr  su  intento  (S),  hubo  de  confiarse  á  la  Reina  su  esposa,  y  pe- 
dirla su  dictamen.  Esta  princesa,  qne  desde  su  primera  llegada  á  Cas- 
tilla habia  concebido  ua  odio  mortal  al  Condestable,  con  mucha  sagaci- 
dad y  tino  dio  luego  arbitrio  para  efectuar  su  prisión,  disponiendo  que 
el  Rey  pasase  á  Valladolid,  mientras  que  la  condesa  de  Rivadeo  trataba 
con  el  conde  de  Plasencia  su  tía  el  modo  y  manera  de  asegurar  la  per- 
sona de  don  Alvaro.  No  nos  detendremos  en  scfialar  aqui  las  muchas  pe- 
ripecias del  terrible  drama  que  terminó  con  la  muerte  del  valido,  con- 
tentándonos con  decir  que  Valera  desempefló  en  él  un  papel  muy  prin- 
cipal como  mayordomo  y  consejero  que  era  de  don-  Alvaro  de  Zúñiga,  á 
quien  el  conde  don  Pedro,  su  abuelo,  encomendó  la  arriesgada  empresa 
de  sorprender  al  Condestable  en  Burgos.  Él  mismo  refiere  con  curiosos 
pormenores,  cómo  se*  efectuó  la  prisión,  suministrando  acerca  de  la  mis- 
ma los  datos  que  se  encuentran  en  la  Crónica  d€  don  Juan^  II,  ordena- 
da por  Fernán  Pérez  de  &uzman  (3). 

La  muerte  del  Condestable  no  parece  haber  influido  favorablemente 
en  la  suerte  de  Valera,  quien  no  volvió,  como  era  de  esperar,  al  servi- 
cio del  Rey:  al  contrario,  siguió  desempeñando  varios  oficios  en  la  casa 
de  Zúfiiga,  siendo  enviado  en  4  454  á  Bejar,  «á  poner  recaudo  en  la 
hacienda  del  conde  don  Pedro,  que  estaba  en  punto  de  muerte.»  Desde 
alli  pasó  á  Sevilla  por  mandado  de  don  Alvaro,  acompañando  á  su  hijo 
don  Pedro,  que  iba  á  casar  con  doña  Teresa  de  Guzman,  hija  del  duque 

(4)  Valera  ioserta  eo  su  crónica  las  iostruccíones  y  despachos  que  le  dio  el  conde 
don  Pedro,  y  las  respuestas  de  los  grandes  cuya  amistad  y  alianza  fué  á  solicitar. 

(2)  Nada  prueba  mejor  el  carácter  pusilánime  do  este  príncipe,  y  el  estado  de 
aquella  sociedad,  como  el  medio  que  escogitó  para  deshacerse  del  Condestable.  Man- 
dó llamar  á  Castilla,  su  rey  de  arma^,  el  mismo  que  acompañó  á  Valera  á  la  embaja- 
da de  Inglaterra,  ¡  le  encargó  que  de  su  parte  fuese  á  ver  á  Diego  de  Estúñiga,  hijo 
del  mariscal  don  Iñigo,  conde  de  Nieva,  y  le  dijese  el  firme  propósito  en  que  estaba 
de  prender  al  Haestre;  y  que  no  conociendo  á  ninguno  en  sus  reinos  capaz  de  Hevar 
á  cabo  tamaña  empresa,  sino  á  su  pariente  el  conde  de  Plasencia,  le  rogaba  lo  trata- 
se con  él,  prometiéndole  grandes  mercedes  si  conseguía  asegurar  la  persona  del 
Condestable.  El  Conde,  sin  embargo,  conociendo  la  debilidad  del  Rey  y  su  carácter 
variable,  temiéndose  ademas  alguna  traición,  no  hizo  por  entonces  caso  del  mensage. 

(3)  En  los  apuntes  que  Valera  le  dio,  omitió,  sin  duda  por  modestia,  algunos  de- 
talles relativos  ¿su  propia  f>ersona,  que  mas  tarde  creyó  deber  insertar  en  su  cró- 
nica, como  es  la  circunstancia  de  haber  sido  herido  en  un  brazo  por  un  pasador  que 
le  tiraron  los  del  Condestable. 
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de  Medinasidonia.  En  4  467  era  corregidor  de  Falencia,  seguo  él  mismo 
refiere  ea  el  cap.  XXXYI  de  su  Memorial  deiíur$a$  kaiañas^  y  en  4  479 
lo  fué  de  la  ciudad  de  Segovia,  según  Colmenares  en  su  Historia  de  di- 
cha ciudad,  foh  4S8,  habiendo  reparado  desde  los  cimientos  la  cárcel 
de  villa  que  estaba  muy  arruinada.  Hallábase  en  Sevilla  cuando  por  los 
años  de  4472  surgieron  los  terribles  feudos  entre  los  Gusmanes  y  ios 
Poneos  de  León,  y  en  esta  última  ciudad  y  en  la  del  Puerto  de  Santa 
Maria,  parece  haber  pasado  los  úlümos  afios  de  su  vida,  enteramente 
entregado  al  cultivo  de  las  letras  y  á  la  composición  de  las  varias  obras 
históricas,  heráldicas,  éticas  y  morales  que  le  dieron  distinguido  nom- 
bre entre  los  escritores  de  su  época. 

El  afio  de  so  muerte  se  ignora  de  todo  punto:  sabemos  que  en  li8t, 
siendo  de  edad  de  sesenta  y  nueve  afios,  vivía  aun  en  el  Puerto  de  Santa 
Marta,  y  que  desde  aquella  fecha  composo  á  lo  menos  otra  de  sos  obras. 
En  1483  escribía  una  carta  al  rey  don  Fernando  felicitándole  por  la  to- 
ma de  Zabara,  que  el  marqués  de  Cádiz  quilo  á  loa  moros  en  dicho  afio. 
Una  hija  suya,  llamada  dofia  Beatriz  de  Portocarrero,  casó  en  Sevilla 
con  don  Pedro  Ortiz  Manuel  de  Zúftiga  (4 ),  sobrino  del  conde  don  Pedro 
Manuel,  y  los  nobiliarios  de  Sevilla  hacen  mención  de  un  José  Valora, 
vecino  y  jurado  de  dicha  ciudad,  habitante  en  la  colación  de  Santa  Cruz, 
hijo  de  Jorge  de  Yolera,  vecino  de  Safin  en  la  costa  de  África,  y  esta- 
blecido alli  desde  la  conquista  de  dicha  plaza  por  el  rey  don  Manuel  de 
Portugal  en  1506:  el  cual  Jorge  Yolera  pudo  muy  bien  ser  hijo  de 
Mossen  Diego,  aunque  hemos  buscado  en  vano  hechos  y  autoridades  que 
lo  confirmen  (2).  Los  Yaleras  traian  por  armas  un  escudo  en  cuarteles, 
en  d  primero  y  último  un  león  en  campo  azul,  y  en  los  otros  dos  un 
lunel  azul  en  oro,  y  por  oria  aspas  de  oro  en  rojo. 

Hemos  dicho  cuanto  sabíamos  de  este  notable  caballero:  rétanos 
ahora  tratar  de  sus  obras  literarias,  que  en  calidad  y  número  le  dan  un 
puesto  muy  distinguido  entre  los  escritores  de  su  tiempo. 
Son  las  siguientes: 

Tratado  de  las  armas  llamado  por  otro  nombre  de  los  riepíos  y  d&^ 
safios.  Desde  muy  joven  Valora  mostró »  según  ya  vimos »  grande  afi- 

(4)    Argote  de  Molioa,  Sucgmon  de  tos  Manuetes,  fól.  96  vuelto. 

(V  Gerónimo  de  QuintaDa  en  su  Historia  d$  la  antigüíedad,  nobleza  y  grandesa 
de  Madrid  (46Í9),  lib.  II,  cap.  CXXXVI,  habla  de  un  desceodicote  do  Mossen 
Diego,  llamado  Juan  Valera,  el  cual  fué  contador  de  Carlos  V,  y  en  465|  fundó  eo 
compaSia  de  su  esposa  dona  Catalina  Vailejo,  un  mayorazgo  en  cabeza  de  un  iii)o. 
taaibieD  llamado  luán,  que  murió  sin  tomar  estado. 


.   MOeSBN  DIB60  DI  ¥ALIRA.  SOS 

doa  i  los  ejercicios  caballerescos,  distingttiéDdose  en  varias  ocasiones 
por  su  valor  y  gentileza.  Estaba  á  la  sazón  admitido  el  dnelo  en  todos 
los  reinos  de  Europa ,  y  sujeto  ¿  leyes  especiales  que  le  daban  cierta 
sanción  y  regularidad ;  pero  aunque  las  obras  de  Barlob ,  Baldo  y  otroa 
joriscoQ6Blt06  eran  conocidas  en  Espafia,  no  habia,  á  lo  que  parece ,  un 
libro  que  sirviese  de  norte  y  guia  á  los  caballeros  deseosos  de  empren-» 
der  hecbos  de  armas.  Eran  sobre  todo  desconocidas  las  prácticas  que  en 
materia  de  torneos  y  desafios  se  seguian  en  Francia ,  Borgoña  y  Alema* 
ola,  y  Valera-  se  encargó  di&  suplir  ¿  dicha  falta ,  con  la  composición  de* 
un  tratado  breve,  aunque  claro  y  metódico,  en  que  se  expusiese  y  ex- 
plicase  la  legislación  vigente ,  asi  como  las  prácticas  y  ceremonias  usa- 
das en  tales  lances.  De  las  tves  partes  en  que  está  dividido  el  tratado,  la 
primera  habla  del  derecho  de  las  armas  necesarias  según  costnnAre  de 
Francia  y  de  Espafia ;  la  segunda  de  la  forma  mas  aprobada  que  en  las 
armas  voluntarias  (1)  se  debe  tener ;  y  la  tercera  y  ultima  deV  principio  y 
fundamento  de  las  armas  ó  señales,  y  de  las  diferencias  de  cotas  de  armas  « 
y  señas.  Dedicó  Valera  su  obra  á  don  Alfonso  Y  de  Portugal >  llamado  el 
tlidiador , »  cuyas  conquistas  sobre  los  moros  africanos  resonaban  á  la 
sazonen  todo  el  ámbito  de  la  Península.  Murió  este  monarca  emprendti^ 
dor  y  guerrero  en  4  484 ,  pero  habiendo  tomado  diez  attos  antes  á  Tán- 
ger y  Qo  bailándose  esta  ciudad  mencionada  entre  las  de  su  sefiorio  (ü) , 
de  presumir  es  que  Valera  le  dedicase  este  su  tratado  antes  del  atto  1 471 . 

El  Cirimonial  de  Principes.  Va  comunmente  unido  al  anterior ,  y 
trata  de  las  preeminencias  ó  prerogativas  que  á  las  varias  dignidades  se 

(1)  Por  armas  voluntarias  se  entieode  las  que  ^e  emprendiao  por  solo  ejercicio 
ygeDtileza » como  torneos,  pasos  da  armas  y  demás,  á  diferencia  de  las  necuarias 
que  implicaban  siempre  el  repto  ó  desafío  hecho  y  recibido  por  cualquier  injuria  Ó 
agravio.  Debía  el  cahallero  que  tales  armas  emprendía  haber  primero  licencia  de  su 
soberano,  y  si  pasaba  á  reinos  extrangeros  del  Rey  ó  señor  del  territorio.  Debia  lle- 
var la  empresa  al  lado  derecho  « y  si  descubierta  y  tocada  en  combate ,  no  podia 
«mas  osarla  á  no  ser  su  divisa  y  tomarla  de  nuevo  por  empresa ,  eo  oayo  oaso  debía 
trasladarla  al  lado  izauíerdo.  Debia  llevarla  cubierta  de  una  tela  de  seda  llamada 
imple,  y  no  descubrirla  hasta  que  le  fuese  de  nuevo  tocada  en  combate.»  Cerca  de 
lo  qual  (dice  Valera)  «fué  aasas  débale  comigo  en  la  corte  del  señor  duque  Felipe  de 
Borgoña  que  oy  es,  porque  truxe  ende  mi  empresa  cubierta ;  é  después  de  tocada 
la  truxe  deacoSierta  fosta  el  fin  de  mis  armas.  Bl  qual  debate  fué  determinado  por 
el  dicho  señor  duque  con  consejo  de  los  varones  e  caballeros  de  su  corte  en  esta 
auisa:  que  yo  podía  traer  mi  empresa  fosta  las  armas  ser  llegadas  á  fin,  por  la  di- 
ferencia que  avía  fecho  trayéndoia  ante  que  foesae  tocada «  abierta  é  después  des- 
cubierta •» 

())  «Señor  de  Gepta  e  Alca^r  jaguer,*  le  llama  el  autor  eu  su  dedicatoria,  á  oo» 
yes  títulos  hubiera  á  no  dudarlo  añadido  el  de  «Señor  de  Tánger  y  Arzila , »  como 
se  ve  en  libros  de  aquella  ¿poca ,  á  no  ser  por  la  circunstancia  de  no  haberse  aun 
tomado  á  los  moros  dichas  plazas. 
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deben;  coiDenzando  por  la  del  Rey,  y  pasaado  despaes  ¿  los  diques, 
marqueses,  condes  y  otros  títulos  de  nobleza.  Dedicólo  á  don  Juan  Pa- 
checo, marques  de  Villena,  valido  de  Enrique  IV,  quien  murió  en  4  474; 
y  asi  es  de  presumir  lo  escribiese  poco  después  de  su  Tratado  de  los 
Miepíos  y  desafios.  uno  y  otro  se  imprimieron  dos  veees ,  juntos  en  uo 
tomo  en  4.o  de  treinta  y  una  hojas,  sin  foliatura  alguna,  y  sin  expre- 
sarse el  afio  y  lugar  de  la  impresión,  circunstancia  que  ignoraron  Nico- 
lás Antonio  y  el  erudito  Bayer.  Las  dos  ediciones  se  diferencian  tan  solo 
por  el  frontis  ó  portada,  y  parecen  hechas  á  fines  del  siglo  XV  ó  muy  i 
principios  del  XVI. 

Providencia  contra  fortuna ;  es  un  tratado  dirigido  también  á  don 
Johan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  en  ocasión  que  este  magnate  se 
bailaba  retraído  en  sus  estados ,  de  resoltas  de  haber  perdido  temporat* 
mente  la  privanza  del  Rey.  En  él  le  exhorta  con  citas  de  Séneca  y  San 
•  Bernardo  á  que  se  arme  de  constancia  para  resistir  los  embales  de  la  con- 
traria fortuna,  poniéndole  ante  los  ojos  el  ejemplo  de  los  que  después 
de  haber  subido  ¿  los  mas  encumbrados  puestos,  cayeron  de  improviso 
en  la  desgracia.  Imprimióse  varias  veces  en  el  si^lo  XV ,  y  prtncipal- 
inente  al  fin  de  los  Prowrbios  de  don  Iñigo  Lopex  de  Mendoza,  marqués 
de  Santillana. 

JDeffension  dt  nobles  mugeres.  Este  es  un  libro  escrito  á  imitación 
del  célebre  tratada  de  luán  Bocaccio  de  Certaldo ,  intitulado  De  claris 
mulieribus.  Dedicólo  Valora  á  la  reina  dofla  Maria ,  esposa  de  don  luán  U 
que  murió  en  4445.  Por  el  mismo  tiempo  componía  para  este  monarca 
su  Espejo  de  la  verdadera  nobleza ,  y  mas  tarde ,  cuando  ya  había  sido 
privado  de  su  oficio  (4 )  una  Exhortación  á  la  paz ,  dirigida  también 
al  rey  don  Juan. 

itrio/  de  batallas,  traducido  del  francés  de  Onoré  Bonet.  Es  esta 
una  obra  que  trata  de  caballería  y  de  heráldica.  Su  autor  Honoré  de 
Bonnor  ó  Bonhor ,  prior  de  Salón,  floreció  á  principios  del  siglo  XV. 
Su  Arbredes  Batailles  se  imprimió  varias  veces  en  París,  1477,  1481, 
1495,  y  después  en  León  y  en  otras  partes  en  el  siglo  XVI.  Hay  otra 
traducción  castellana  posterior  á  la  de  Valora  por  Antonio  de  Qurita. 
Según  don  Nicolás  Antonio,  el  ejemplar  que  de  esta  obra  alcanzó  á  ver 

(4;    «  Hallándome  ( dice  en  el  prólogo)  retraído  y  poco  menos  que  arredrado  de 
la  vida  civil  é  activa»» 
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en  la  célebre  biblioteca  Yallehombrosana  ,  eslaba  dedicado  por  Valera 
al  condestable  don  Alvaro  de  Luna;  si  asi  es^  preciso  es  convenir  que 
foé  una  de  las  primeras  obras  de  nuestro  cronista ,  puesto  que  el  Con- 
destable fué  ajusticiado  en  1453  y  algunos  aik)S  antes  Valera  se  mos- 
traba ya  sn  enemigo  encarnizado ,  sobre  todo  desde  que  entró  á  servir 
á  los  Zúfiigas.  Es  probable,  pues,  que  hiciese  su  versión  coando  por  los 
anos  de  i  437  salió  la  primera  vez  de  Espafia. 

Es  de  creer  que  por  este  mismo  tiempo  escribiese  Valera  su  Genea-^ 
logia  de  los  reyes  de  Francia  dirigida  i  Johan  Terrín:  opúsculo  debocas 
hojas,  aunque  de  mocha  sustancia,  tomado  en  su  mayor  parte  de  la  cró- 
nica del  cardenal  Martin,  llamada  por  dicha  razón  la  Maríinianay  y  en 
el  que  Valera  trazó  on  breve  sumario  de  los  reyes  de  aquella  nación 
desde  Faramundo  hasta  Felipe  $  llamado  el  Largo ,  en  1320. 

Historia  de  la  casa  de  Zúñiga.  Con  este  título  cita  don  Nicolás  An« 
toaio  otra  obra  de  Valera,  en  que  sin  duda  se  propuso  ilustrar  la  ascen- 
dencia y  recordar  las  hazañas  de  don  Alvaro  de  Záñigat  conde  de  Pía- 
sencia,  hijo  del  conde  don  Pedro,  á  cuyo  servicio  entró,  según  hemos 
visto,  por  los  aflos  de  1448.  Dedicóla  á  so  hijo  don  Juan  de  Zúfliga, 
maestre  de  Alcántara,  y  la  acabó  en  Sevilla  en  i  473.  De  ella  se  apro- 
vechó el  célebre  escritor  de  linages  don  losé  Pellizer,  para  su  Justifica* 
cioh  de  la  grandeza  y  cobertura  de  primera  clase  en  la  casa  y  persona 
de  don  Fernando  de  Zúñiga^  noveno  conde  de  Miranda  (Madrid,  4  668), 
aOadtendo  que  se  guardaba  en  su  tiempo  en  el  archivo  de  los  duques 
deBéjar. 

Crónica  de  España,  llamada  por  otro  nombre  Valeriana,  sin  duda 
para  distinguirla  de  otras  compilaciones  del  mismo  género.  Divídese  en 
cuatro  partes,  de  las  cuales  la  primera  es  puramente  cosmográfica  y 
contiene  una  descripción  del  mondo  conocido  á  la  sazón.  En  ella  consig- 
na Valera  cuantas  fábulas  y  patrafias  corrían  entre  los  eruditos  de  su 
tiempo,  principiando  con  una  noticia  del  paraíso  terrenal,  que  dice  ser 
«an  logar  en  comienzo  de  Orientes,  describiendo  naciones  enteras  de 
hombres  acéfalos,  con  ojos  en  los  hombros  y  narices  en  los  pechos,  y 
tratando  largamente  de  los  tres  reyes  magos  de  las  Indias,  quienes  con*- 
sagrados  arzobispos  por  el  apóstol  Santo  Tomás,  concurrieron  mas  tarde 
Á  la  elección  del  Preste  Juan^  personage  misterioso  y  casi  mitológico  de 
la  edad  media,  dejándole  después  por  administrador  temporal  y  espiri- 
tual de  aquel  grande  imperio.  El  libro  De  Civitate  Dei  de  San  Agustín, 
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los  escritos  de  Beda,  los  viages  de  Nicolás  Venefa,  Mareo  P^rfo  y  Hioer 
Poggio  floreatia,  sirvieron,  pues,  á  Yalera  de  texto  y  autoridad  en  la 
descripcioA  semi-fabulosa  que  hace  asi  del  Asia  y  de  sus  düerenles  reí- 
Bos,  como  del  África,  ea  cayos  limites  coloca  la  Bactriaoa,  Media  y  Fe- 
aicial!  Ni  está  su  descripcioa  de  Europa  (pais  que  debia  conocer  mejor, 
puesto  que  la  recorrió  en  gran  parte),  exenta  de  aquellos  rasgos  de  cre- 
dulidad casi  pu3ríl,  y  amor  á  lo  maravilloso,  que  distingue  á  los  escii* 
tores  de  su  época;  pues  dice  que  en  Inglaterra,  á  la  parte  de  Levante, 
se  crian  ciertos  árboles  cuyas  hojas  al  caer  en  la  mar  ese  convierten  en 
pescados, »  mientras  que  las  que  caen  en  tierra  «se  cambian  en  unas  aves 
del  tamaño  y  grandeza  de  las  gaviotas.»  Afiade  Velera  que  por  saber 
la  verdad  de  este  hecho  que  muchos  le  habian  referido,  preguntó  al  car- 
denal de  Inglaterra  (Enrique  Wynton),  hermano  de  dofia  Catalina,  mn- 
ger  de  don  Enrique  lU  de  Castilla,  y  que  le  contestó  que  en  efecto 
era  asi  (4). 

En  la  segunda  parte  de  su  Crónica^  Valora  refiere  la  población  de 
Espafia  por  Tubal,  el  nieto  de  Noé,  casi  en  los  mismos  términos  que  lo 
hace  la  gfeneral  del  rey  don  Alonso  el  Sabio;  pasa  en  seguida  á  hablar 
de  Hércules,  y  cita  á  menudo  el  libro  de  sus  Trahajos^  que  compuso  el 
célebre  don  Enrique  de  Villena.  Al  tratar  de  los  romanos,  dice  qoe  Julio 
César  fué  el  primero  de  dichas  gentes  que  vino  á  España,  suponiendo 
que  su  venida  fué  anterior  á  la  guerra  púnica  (S).  Concluye  con  la  guer- 
ra de  Virialo,  á  quien  llama  capitán  de  Zamora,  según  la  opinión  enton- 
ces admitida  de  que  Numancia  estuvo  donde  hoy  aquelbt  ciudad. 

No  es  menos  disparatada  y  fabulosa  la  tercera  parte  de  la  Crónica, 
que  comienza  coa  Athanarico,  á  quien  llama  primer  rey  de  los  godos, 
en  343,  y  concluye  con  la  invasión  de  los  árabes  y  rota  del  Gnadalete, 
siendo  digno  de  observarse  que  al  obispo  don  Oppas  le  llama  Bgiea  y 
le  hace  hermano  del  rey  Witiza.  En'  la  cuarta  habla  largamente  de  Car- 
lo-Magno  y  de  sus  doce  pares,  del  traidor  Galalon,  de  un  Zulema, 
rey  de  Córdoba  en  721 ,  quien  no  contento  con  la  guerra  á  muerte  que 
hacia  á  los  cristianos  de  Asturias,  llevó  sus  armas  al  Asia,  conquistó 
á  Pérgamo  en  Bithynia,  y  puso  sitio  á  Constantínopla;  de  Bernardo  del 
Carpió,  á  quien  contra  el  torrente  de  la  vulgar  tradición,  hace  por  últi- 
mo obtener  la  libertad  de  don  Sandias  so  padre,  y  continuar  en  compa- 
ñía suya  sus  inauditas  proezas;  de  Fernán  González,  á  quien  la  reina 
eliposa  de  don  Sancho  a  mucho  desamaba,»  y  cuyo  caballo,  ganado  en 

(<)    Cap.  XXVI. 
(«)    Cap.  VII. 
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batalla  al  nioro  Almanzor,  compró  el  Rey  por  mil  marcos  de  piala,  otor- 
gándole al  efecto  una  escritura  partida  por  el  a.  b.  c. 

Si  toda  la  obra  de  Valora  fuese  del  tenor  que  dejamos  indicado^  des- 
de luego  la  colocaríamos  entre  los  muchos  libros  de  caballerías  que  cons* 
tituian  el  divertimiento  y  solaz  de  nuestros  mayores,  sin  tener  de  histo- 
ria mas  que  el  título;  pero  á  medida  que  el  cronista  avanza  en  su  nar- 
ración, le  vemos  seguir  con  bastante  exactitud  al  arzobispo  don  Rodrigo, 
i  don  Lucas  de  Tuy,  al  Rey  sabio  y  las  crónicas  de  Castilla.  Al  llegar  á 
sus  propios  tiempos,  la  obra  se  convierte,  de  compendio  ó  suma  que 
antes  era,  en  una  interesante  y  verídica  narración  de  muchos  sucesos  en 
que  ¿I  mismo  tomó  parte.  Bajo  este  punto  de  vista  el  trabajo  de  Valera  es 
muy  importante,  pues  está  desempefiado  con  esmero,  y  puede  servir  de 
apéndice  ó  suplemento  á  la  crónica  de  don  Juan  IK  En  efecto,  si  hemos 
de  dar  fé  á  lo  que  dice  Galindez  de  Carvajal  en  el  prólogo  ¿  su  compila* 
cion  de  las  crónicas  de  aquel  rey  (I),  gran  parte  de  lo  relativo  al  Condes- 
table don  Alvaro  de  Luna,  su  prisión  en  Burgos  y  muerte  en  Yalladolid, 
habría  sido  tomado  de  los  apuntes  de  Valera,  quien,  según  arriba  diji* 
mos,  representó  un  papel  importante  en  aquel  terrible  drama,  y  sin  dur 
da  alguna  comunicó  sus  noticias  á  Fernán  Pérez  de  Guzman. 

La  Crónica  se  escribió  por  mandado  de  la  reina  dofia  Isabel,  quien 
mandó  expresamente  á  su  maestresala  recopilar  en  un  breve  sumario 
todas  las  cosas  de  Espafia,  «assi  las  hazaRossas  é  virtuosas  obras  de  sus 
reyes,  como  las  contrarias  á  virtud,  para  que  siguiendo  las  primeras, 
las  segundas  supiesse  mejor  evitar  y  fuir.»  Concluida  la  obra  en  1481 , 
la  misma  reina  mandó  á  Alonso  del  Puerto,  impresor  de  Sevilla^  que  la 
diese  á  la  estampa,  y  éste  la  imprimió  en  4  482,  en  folio  menor,  con  los 
epígrafes  é  iniciales  de  letra  rubra  ó  encarnada,  y  con  tal  primor  y  es- 
mero, que  el  libro  pasa,  y  con  razón,  por  una  de  las  mejores  ediciones 
del  siglo  XV.  Tuvo  tal  éxito  la  obra,  que  en  el  corto  período  de  diez  y 
ocho  afios  y  dentro  del  mismo  siglo  que  vio  nacer  «la  sutil  y  provecho- 
sa invención  de  la  estampa,»  se  hicieron  de  ella  nada  menos  que  siete 
ediciones  (2),  tres  de  ellas  en  Salamanca,  y  que  en  el  siguiente  se  im« 
primió  también  cinco  veces  (3). 

(1)  «El  dicho  Feroao  Pérez  anadió  y  eDxirió  en  ella  aquella  acriptura  grande  que 
eatá  qua^i  al  fin:  la  aual  dize  que  ordenó  Moasen  Diego  de  Valera,  que  copiosamente 
habla  délas  causas  de  la  condenación  del  Condestable.» 

(S)  Borgos  (Friderico  de  Basilea),  4487;  Tholosa  (de  Francia)  por  HenriqueMe- 
ver,  4489;  Zaragoza  (Paulo  Hurus  de  Constancia),  4493;  Salamanca  en  el  mismo  año 
de  4493;  ibidem,  1495  á  8  de  mayo;  ibidem  á  20  de  enero  de  4499;  ibidem,  4^00,  to- 
das en  folio.  Denis  (Part.  I,  pág,  278)  cita  otra  de  4  498. 

(3>    Hemos  visto  las  siguientes,  y  es  de  presumir  baya  aun  ma^:  Sevilla  (Juan  Va<- 
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Hay  al  6n  de  la  primera  edición  de  la  Crónica  una  nota  de  Valera- 
que  señala  el  año  en  que  la  concluyó,  y  la  edad  que  entonces  tenia-. 
Merece  tomarse  en  cuenta,  no  solo  por  ser  el  único  dato  que  acerca  de 
su  nacimiento  nos  queda,  sino  porque  habiendo  sido  alterada  la  tal  nota 
en  ediciones  posteriores,  ba  dado  margen  ¿  bastante  confusión  en  las 
relaciones  de  aquellos  que  de  Valera  se  han  ocupado.  Dice  asi:  Fué 
acabada  esta  copilacion  en  la  villa  del  Puerto  de  Santa  Maria^  vies^ 
pera  de  San  Juan  de  junio  del  año  del  Señor  de  mil  é  quatrocientos  é 
ochenta  é  un  años^  seyendo  el  abreviador  della  en  hedad  de  sesenta  y 
nueve  años.  En  otras  ediciones  esta  última  partida  está  escrita  en  núme- 
ros romanos  (LXIK),  y  aun  añade  don  Nicolás  Antonio  qae  en  otras  que 
él  vio  se  lee  LXXIX  (4);  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  si  las  varias 
ediciones  hechas  en  el  siglo  XY  no  conforman  con  la  primera  en  este 
punto,  es  solamente  debido  á  la  ignorancia  ó  descuido  de  los  impreso» 
res,  quienes  á  medida  que  pasaban  los  años,  creían  deber  aumentar  la 
edad  del  autor;  como  si  la  fecha  de  4  484  que  él  da,  hubiese  de  aplicar- 
se á  la  impresión  de  su  obra,  siendo  asi  que  tan  solo  hace  referencia  á 
la  conclusión  de  sus  trabajos  como  abreviador  de  las  crónicas  de  Espa- 
ña (2).  Esta  trabacuenta  dio  origen  á  los  errores  y  contradicciones  en 
que  incurrieron  Nicolás  Antonio  (3)  y  el  padre  Méndez  (4]  al  tratar  de 
Valera. 

Memorial  de  diversas  hazañas.  Es  sin  disputa  la  mas  importante  de 
todas  las  obras  de  Mossen  Diego.  En  su  crónica  abreviada  de  España 
babia  narrado  los  sucesos  de  su  tiempo  basta  la  muerte  de  don  Juan  II, 
en  esta  comienza  con  el  año  de  i  454,  y  prosiguiendo  basta  el  de  4474 
en  que  murió  Enrique  IV,  refiere  los  acontecimientos  mas  notables  de 
la  época,  entrando  á  veces  en  curiosos  pormenores  que  al  par  que  nos 
declaran  los  usos  y  costumbres  de  aquel  siglo  caballeresco  y  guerrero, 
prestan  animación  é  interés  á  la  historia  algún  tanto  monótona  de  tanta 
rebelión  y  tanto  disturbio  como  hubo  en  aquel  infeliz  reinado.  Se  ig- 
nora el  año  en  que  Valera  dio  de  mano  á  este  trabajo ,  pues  aun  cuan- 
do en  algún  lugar  que  otro  alude  á  su  propia  persona ,  no  son  tales  las 

reía  de  Salamanca)  4527;  ibidem  (Juan  Cromberger)  4 554  y  4513;  ibidem,  por  elm¡s« 
mo  impresor,  4553,  edicioo  adornada  de  figuras;  ibidem  (Sebastian  Trugilto),  4563, 
todas  en  folio. 

(4)    Asi  sucede  eo  la  del  aao  4562. 

(2)  La  edición  hecha  eo  Salamanca  en  4500,  conforme  eo  todo  con  la  primera  de 
Sevilla,  seDala  la  verdadera  edad  del  autor  en  4484,  es  decir,  sesenta  y  nueve  años. 

(3)  Bíbliot.  Vetus.,  líb.  X,  cap.  XIU.    . 
(i)    Typograpbia  Española,  pág.  474. 
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citas  que  permilaa  fijar  con  exactitud  el  tiempo  en  que  escribia ,  á  lo 
que  se  añade  que  el  ejemplar  de  ella  que  tenemos  á  la  vista  no  tiene 
dedicatoria  alguna.  Valera  dice  en  el  prólogo  que  la  escribió  con  el  fin 
de  qoe  las  notables  hazañas,  hechas  asi  dentro  de  España  como  fuera  de 
ella,  no  quedasen  sepultadas  en  el  olvido.  «Determiné  (dice)  escribir  en 
suma  las  cosas  mas  dignas  de  memoria  acaecidas  desde  el  año  de  4454 
en  que  comenzó  á  reinar  el  rey  don  Enrique  IV  hasta  el  tiempo  presen» 
te  ,9  y  como  el  último  suceso  de  que  se  ocupa  el  cronista  es  la  muerte 
de  dicho  monarca  acaecida  en  1 474,  pudiera  razonablemente  inferirse 
que  en  este  año  la  acabó  de  escribir ;  pero  no  es  asi ,  pues  mas  adelante 
habla  de  su  crónica  llamada  ya  Valeriana ,  compuesta  según  queda  re- 
ferido en  4484 ,  lo  cual  nos  da  margen  á  suponer  que  fué  esta  la  últi- 
ma de  sus  obras.  En  ella  trata  el  autor  con  mucha  prolijidad  la  toma  de 
Gibraltar  por  don  Enrique  de  Guzman,  hijo  del  duque  de  Hedinasido- 
nia  ( 4  462 }  y  los  grandes  feudos  y  escándalos  que  entre  aquel  magnate 
y  don  Rodrigo  Ponce  de  León ,  marqués  de  Cádiz,  sobrevinieron  luego 
en  Sevilla  y  otras  ciudades  de  Andalucía:  lo  cual  nos  induce  á  creer  ó 
que  el  autor  residía  aun  en  aquel  punto,  ó  que  tuvo  medios  por  su 
alianza  con  la  casa  de  los  Zúñigas,  parientes  y  deudos  de  los  Guzmanes 
para  referir  con  mayores  datos  que  nadie  los  peligrosos  trances  de  aque- 
lla civil  contienda.  Como  quiera  que  esto  sea ,  el  Memorial  es  un  docu- 
mento apreciabilisimo  para  la  historia  de  un  reinado ,  que  como  el  de 
don  Enrique  IV ,  no  tiene  mas  crónica  impresa  qoe  la  de  Diego  Enri- 
ques del  Castillo ,  quien  de  tal  manera  desfiguró  los  hechos  y  calló  la 
verdad,  que  comparada  su  historia  con  la  latina  de  Alonso  de  Falencia, 
aan  no  publicada,  se  ve  claramente  que  el  docto  capellán  mas  que  his- 
toriador se  propuso  ser  apologista. 

Aunque  partidario  resuelto  de  la  princesa ,  después  reina  doña  Isa- 
bel, hermana  de  Enrique  IV ,  y  sin  perder  ninguna  ocasión  de  repren- 
der los  vicios ,  debilidad  y  mal  gobierno  de  aquel  monarca ,  Valera  lo 
hace  sin  pasión,  én  términos  moderados,  y  con  cierto  candor  que  encan- 
ta y  persuade.  No  sucede  asi  con  el  docto  humanista,  á  quien  nuestra 
España  debe  en  gran  parte  la  introducción  de  los  estudios  clásicos.  De 
carácter  áspero  y  condición  severa,  Falencia  que  desde  muy  joven  ha- 
bía abrazado  el  partido  del  principe  don  Alonso ,  vio  cortadas  por  una 
muerte  temprana  las  esperanzas  que  él  y  otros  concibieran  de  ver  pasar  á 
las  sienes  de  aquella  coronado  Castilla.  Cuantos  medios  y  recursos  sumi- 
nistra un  estilo  nervioso  y  una  retórica  deslumbradora,  otros  tantos  em- 
pleó aquel  cronista  para  encarecer  los  vicios,  y  afear  aun  roas  el  carácter 
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penonal  de  aqiel  rey  descreído  y  posilánime ;  pero  en  medio  de  sos  bri- 
llantes peroraciones  se  descubre  á  veces  aa  fondo  de  pasión  y  de  eneo*- 
nOt  y  sos  senlenciosas  y  bien  cortadas  frases  dejan  por  lo  tanto  de  pro- 
ducir en  nosotros  el  mismo  efecto  que  las  sencillas  y  ajustadas  razones 
de  Valora.  Por  eso  la  crónica  que  este  escribió  debe  tener  gran  mérito  á 
los  ojos  del  erudito,  puesto  que  guardando  un  término  medio  entre  la 
del  apologista  de  Enrique  IV ,  y  la  del  retórico  Falencia,  nos  pone  en  el 
camino  de  la  verdad.  Para  que  nuestros  lectores  formen  idea  exacta  del 
estilo  de  Vaiera ,  trasladaremos  á  este  logar  lo  que  dice  acerca  de  la 
muerte  de  aquel  rey. 

«Todo  este  pensamiento  turbó  la  muerte  arrevatada  del  Rey  don  En- 
»rique,  el  qual  ante  de  entonces  tenia  muchas passiones.  E  como  fnesse 
•muy  mal  regido,' ni  en  ninguna  cosa  sigoiesse  razón ,  ni  quería  obede- 
»cer  en  sos  enfermedades  á  los  phfsicos  que  del  curauan,  é  al  fin  un  sá- 
»pito  flojo  de  sangre  le  vino,  que  ninguna  cosa  le  pudo  aprovechar, 
jicomo  en  dos  días  la  fuerza  perdiesse,  de  manera  que  se  tomó  tan  des- 
»forme,  que  era  cosa  maravillosa  de  lo  ver.  E  con  todo  esto  qoisoesfer-- 
»<;ar8e  contraía  enfermedad ,  si  viesse  los  fieros  animales  que  en  el  Bos- 
i»que  del  Pardo  tenia,  écon  este  deseo  cabalgó  un  caballo,  pensando  pe- 
nder llegar  allf ,  e  mui  cerca  de  la  villa  enflaqueció  de  tal  manera  que  obo 
)>de  volber.  Lo  qual  á  muí  gran  pena  pudo  fazer ,  e  assi  vuelto  en  so  pa- 
alacio  con  pocos  de  los  á  él  mas  allegados,  estovo  echado  en  su  cama  fa- 
»lles<;ido  de  todas  sus  fuerzas.  E  como  quiera  que  oonociesse  ser  cerca- 
«no  á  su  fin  ,  ninguna  mención  fi^de  confessar,  ni  recebir  los  catboli- 
»cos  sacramentos,  ni  tampoco  hacer  testamento  ócodicilotqnees  general 
«costumbre  de  todos  los  hombres  en  tal  tiempo  hazer.  E  los  que  ende 
»estaban  apartábanse  diciendo  unos  á  otros,  qué  remedio  sepodriadará 
»tan  gran  presura.  E como  el  phisíco  fuesse  preguntado  con  grandeins- 
«tancia  de  Sessé ,  qué  le  parecía  de  aquella  enfermedad ,  respondió  que 
»moy  pocas  horas  quedaban  al  Rey  de  vida.  E  luego  los  unos  foeron  lia- 
•mar  al  Cardenal,  otros  al  Marqués,  otros  al  conde  de  Benavente,  otros 
9i  un  devoto  religioso  llamado  fray  Juan  de  Máznela ,  que  habia  seldo 
«prior  del  mooesteriode  Santa  María  del  Passo,  el  qual  á  muy  grantprie- 
«sa  vino,  é  como  conociesse  estar  el  Rey  en  fin  de  sus  días,  dulce  é  sa- 
«biamente  le  suplicó  tecorríesse  á  curar  de  su  alma,  como  este  fuesse  el 
«mayor  remedio  que  tenia ,  é  lo  que  mas  le  complia.  Lo  qual  oido  por  el 
«Rey ,  enmudeció  estando  en  la  cama  mal  vestido,  no  á  la  forma  que  los 
«enfermos  suelen  estar ;  mas  teniendo  calzados  borceguíes.  Ta  mos- 
« traba  el  resuello  apresurado,  comenzándosele  á  turbar  la  lengua;  e  como 
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«algoDOs  de  los  que  alU  estaban  le  pregualassea  á  qaíen  dejaba  por  he* 
•redera  de  estos  rey  nos,  ¿  su  hermana  ó  á  su  hija  sospechosa,  respondió 
»qae  Alonso  González  de  Turuegano.  su  capellán,  sabiaenesto  su  inten- 
»c¡on ;  e  como  aquel  religioso  le  requiriesse  que  abiertamente  dijesse  á 
»qoaI  de  las  dos  princessas  dejaba  por  heredera  de  estos  reynos,  ninguna 
»cossa  respondió.  Bntonces  el  devoto  religioso  le  dijo:  Sefior  graTomente 
•erráis  á  Dios ,  é  mocho  ofendedes  á  vuestros  subditos  en  no  declarsr  la 
•verdad,  que  ya ,  señor ,  vos  sabéis ,  e  á  todos  es  notorio  que  cerca  de 
«los  Toros  de  Guisando,  en  presencia  de  muchos  de  los  grandes  destos 
•reinos,  en  publico  declarasteis  el  adulterio  de  la  reina  doña  Juana ,  e 
•confesasteis  doña  Juana  su  hija  que  antes  de  entonces  mandasteis  Prín- 
•oessa  llamar,  no  ser  hija  vuestra ,  mas  engendrada  de  otro  varón ,  lo 
•qoal  bien  se  verifica  por  dos  razones,  allende  de  vuestra  confesión:  pri- 
•mera  por  vuestra  notoria  impotencia  en  el  ayuntamiento  denlas  mogeres, 
•segunda  por  la  disolución  e  conocida  infamia  de  la  reina  doña  Mana, 
•vuestra  muger,  si  tal  se  podiesse  dezir.  K  allí  en  aquel  general  ayun- 
•tamiento  jurasteis,  e  mandasteis  á  todos  jurar  por  legitima  sucesora  he- 
•redera  destos  reinos  é  señónos  á  la  señora  princesa  doña  Isabel  vuestra 
•hermana;  e  por  esto,  Sefior,  con  Dios  vos  requiero,  no  queráis  callar 
•la  verdad,  como  entre  todos  vuestros  pecados  este  será  el  mas  detesta*- 
•hie  e  mas  enorme,  como  de  todos  los  otros  podriades  ser  absuelto.  Por 
•Dios  todo  poderoso  si  fielmente  los  confesáis,  habiendo  dellos  verdadero 
•arrepentimiento,  deste  nunca,  pues  por  vuestro  callar  dejais  llama  en- 
•oendida  con  que  vuestros  reinos  se  quemen,  e  daréis  lugar  á  los  malos 
•para  perseverar  en  su  acostumbrada  lirania.  «Cosa  respondió,  mas  co- 
•menzó  á  revolverse  en  la  cama,  torciendo  la  boca  e  los  ojos,  mo- 
•viendo  los  brazos  á  una  parte  y  á  otra,  y  se  comenzó  de  temer  co- 
cino ya  su  muerte  fuese  cercana.  E  luego  fué  mandado  poner  el  altar, 
•pensando  provocarlo  &  devoción,  e  ni  por  eso  mostró  señal  de  calholi- 
•co,  ni  menos  arrepentimiento  de  sus  culpas  e  pecados ,  e  assi  á  poco 
•espacio  espiró  poco  antes  que  amaneciesse. 

•Vivió  este  Rey  poco  mas  de  cinquenta  años ,  tuvo  el  cetro  real  vein- 
•te  años  y  cinco  meses,  sin  eosa  ejercer  al  oficio  real  conveniente.  Fué 
•verdaderamente  pródigo ,  en  ninguna  cosa  liberal ,  salvo  en  algunos 
•nobles  edificios  que  fizo.  Tenia  los  cabellos  rubios,  era  romo  de  una 
•eaida  que  dio  seyendo  niño.  Fué  grande  cavallero  de  la  gineta ,  buen 
•bracero ;  dióse  demasiadamente  á  la  música ,  cantaba  e  tañia  muy  bien, 
•era  grande  escribano  de  toda  letra,  leía  maravillosamente;  fué  docto 
•en  la  lengua  latina.  Oía  de  mala  voluntad  á  quien  quiera  que  á  él  ve- 
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»aia,  era  macho  apartado,  vestíase  mal;  lavo  muchos  privados  á  quien 
»coii  larga  mano  dio  muy  grandes  dadivas ,  fué  siempre  regido  por  su 
)» voluntad,  fuyendo  de  todo  sano  consejo.  » 

Dado  caso  que  el  Memorial  se  escribiese,  según  hemos  dicho,  des- 
pués de  la  Crónica  Valeriana,  que  es  del  año  1481,  todavia  debió  Va- 
lera  en  los  últimos  años  de  su  vida  ejercitar  su  pluma  en  varias  obras 
de  ingenio,  como  son  el  Breviloquio  de  virtudes,  dedicado  por  él  á  dea 
Rodrigo  Pimentel,  conde  de  Benavente,  Villalba  y  Mayorga,  de  cuyo 
padre  don  Juan  habia,  según  confiesa,  recibido  grandes  mercedes,  y 
el  Doctrinal  de  príncipes,  dirigido  al  rey  don  Femando.  Hállanse  estas 
dos  obras  con  otras  de  Mossen  Diego,  en  un  tomo  en  folio  ms.  de  la 
Biblioteca  Nacional,  señalado  T.  88,  y  que  según  una  nota  allí  puesta 
perteneció  á  don  Bartolomé  Basurto  (1),  su  viznieto.  En  el  mismo  có- 
dice se  encuentra  un  tratado  «de  la  nobleza  y  lealtad,  i>  que  Pérez  Bayer 
atribtye  equivocadamente  á  Valera  por  la  sola  circunstancia  de  hallarse 
incluido  en  el  dicho  tomo  de  sus  obras.  Conviene,  pues,  rectificar  un 
error  reproducido^mas  tarde  por  varios  escritores.  El  Tractado  de  la  no- 
bleza e  lealtad,  es  obra  del  siglo  XIII,  compuesta  por  doce  sabios  por 
mandado  del  rey  don  Fernando  lU,  el  que  ganó  á  Sevilla.  Con  dicho 
titulo  se  imprimió  en  Yalladolid  por  Diego  Gumiel,  año  de  (mil)  quinien- 
tos y  dos,  en  un  tomo  en  i."*  de  veinte  y  tres  hojas.  Incluyóla  el  padre 
Burriel  en  sus  Memorias  para  la  vida  del  Santo  Rey,  obra  postuma 
que  después  de  su  muerte  dio  á  luz  don  Miguel  de  Manuel  Rodríguez, 
bibliotecario  de  San  Isidro  (2). 

También  se  hallan  en  el  tomo  de  la  Nacional  algunas  cartas  escri* 
tas  por  Valera  en  varias  ocasiones  y  tiempos  y  á  diferentes  personas  co- 
mo son  la  ya  antes  citada  al  rey  don  Fernando  después  de  la  toma  de  Za- 
hara  en  4  483,  y  otra  al  marqués  de  Cádiz  después  de  la  gloriosa  eipug- 
nación  de  Alhama  en  1482.  Todas  ellas  revelan  los  sentimientos  de  leal- 
tad, religión  y  caballerosidad  de  que  tantas  pruebas  dio  su  autor  durante 
su  larga  carrera,  asi  como  un  juicio  recto  y  un  patriotismo  acendrado. 

(1)  El  apellido  Basurto  se  encuentra  en  el  sislo  XVII  entre  familias  judaizantes. 
Un  niio  del  célebre  Antonio  Henriquez  Gómez  se  üaroaba  Diego  Henrique»  Basurlo, 
V  publicó  bajo  dicho  nombre  un  poema  dividido  en  visiones,  y  titulado  El  Triumpho 
ie  la  virtud  y  paciencia  de  Job  que  se  imprimió  oo  Roan,  por  L.  Maurry,  4649,  en 
folio  menor.  También  hubo  un  don  Fernando  Basurto,  escritor  de  comedias  hacia 
mediados  del  sisólo 

(2)  Madrid,  4B00,  fól.  en  la  impronta  de  Ibarra.  El  tratado  ocupa  desde  la  pá- 
gina 183  bista  la  206.  Burriel  cita  una  edicion^de  él  hecha  en  Yalladolid  en  4509, 
pero  como  no  nos  dice  el  tamaño,  ni  da  señas  individuales  de  ella,  ni  declara 
quien  la  imprimió,  sospechamos  es  la  misma  del  año  4502,  y  que  hay  equÍTocacion 
en  la  fecha. 

Pascual  db  Gatangos. 
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Decadencia  de  España. — ^Pérdida  de  su  marina.— <k)nsecaencia  para  las  colonias.— 
Piratas  y  filibusteros.— Comercio  con  los  neatrales  durante  la  gnerra.— Espedi- 
dones  navales  y  su  influencia  en  las  ideas  americanas  respecto  de  la  metrópoli.-^ 
Independencia  de  los  Estados  Unidos. 


Fieles  al  programa  que  nos  trazamos  al  confiar  á  otras  manos  la  par-* 
te  política  7  militante  de  la  Revista,  que  hemos  desempeñado  en  París 
desde  so  fundación,  durante  un  afio,  nuestros  lectores  habrán  ya  ob- 
servado la  índole  que  llevan  nuestros  escritos.  En  la  nueva  serie  de 
estudios  que  hemos  emprendido  y  publicado  desde  setiembre  acá,  hemos 
procurado  y  procuraremos  siempre,  sin  ahorrar  trabajo  ni  diligencia, 
cumplir  el  propósito  que  entonces  formulamos. 

Queriendo  armonizar  la  utilidad  de  la  enseñanza  histórica  con  las 
exigencias  literarias,  lo  que  puede  convenir  é  interesar  á  la  vez  á  Amé- 
rica y  á  Espafia,  aunque  por  diversos  conceptos,  con  la  necesidad  de 
tratar  asuntos  nuevos,  dignos,  provechosos,  que  abran  ancho  campo  á 
la  meditación  y  al  estudio  de  la  juventud  de  ambos  hemisferios,  á  quien 
nos  dirigimos,  buscamos  en  el  examen  y  conocimiento  del  pasado  ^  cuna 
y  tradición  viva  de  nuestra  sociedad,  de  nuestros  sentimientos  é  ideas, 
la  esplicacion  del  presente^  y  las  saludables  lecciones  que  nos  brinda 

para  el  porvenir. 

TOMO  va.  ti 
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Aunque  aislados,  estos  estudios  forman  parte  de  una  idea  general: 
son  ios  eslabones  de  una  cadena,  las  piedras  diversas  de  un  edificio  his- 
tórico 7  filosófico  que  algún  dia  nos  proponemos  levantar,  si  Dios  nos 
concede  el  tiempo  y  los  medios  necesarios  para  llevarle  á  cabo. 

Con  estas  breves  indicaciones,  que  una  circunstancia  especialísima 
nos  obliga  á  hacer,  entremos  ya  en  materia. 

Sin  que  pretendamos  ahora  engolfarnos  inútilmente  en  la  historia 
politica  de  la  monArqufia  espafiola,  notaremos  que  desde  la  batalla  de 
Rocroy  (4  643)  empeló  á  decaer  visiblemente,  y  que  la  famosa  guerra 
de  sucesión  redujo  esta  potencia  colosal  ¿  la  PenínsuU  y  á  la  América. 
Es  notorio  que  Felipe  Y  aseguró  la  corona  de  Espafia  en  sos  sienes,  de- 
jándose arrebatar  la  mayor  parte  de  sus  florones. 

Causas  muy  poderosas,  cuyo  origen  no  nos  toca  examinar  aqui,  y 
que  nacieron  con  el  advenimiento  y  grandeza  de  la  casa  de  Austria,  ha- 
bían influido  y  venido  preparando  la  desmembración  del  magnifico  lote 
con  que  la  Providencia  quiso  favorecer  al  hijo  de  dofia  Juana  la  Loca.  La 
historia,  que  tiene  una  marcha  lógica  é  inflexible,  nos  muestra  i  la  mo- 
narquía española  desde  el  apogeo  de  su  gloria,  descendiendo  lentamen- 
te, abrumada  bajo  el  peso  de  su  magnitud  en  el  reinado  de  Felipe  11, 
vacilante  en  el  de  Felipe  lil,  encorvada  ya  bajo  el  de  Felipe  IV,  y  ten- 
dida en  tierra  al  cerrar  los  ojos  el  desdichado  Carlos  IL  Aquella  nación 

'  que  un  dia 

Reina  del  mando  proclamó  el  destino, 

La  que  ¿  todas  las  zonas  eslendia 

Su  cetro  de  oro  y  sn  blasón  divino  (1). 

Aquella  temible  nación,  cuyas  banderas  flameaban  victoriosas  en  los 
diez  y  seis  reinos  que  cuenU  la  España  actual,  en  Francia,  lulia,  Ale- 
mania, África,  en  las  dos  Américas,  en  el  Mediterráneo,  en  el  Atlántico, 
y  en  los  mares  de  Asia,  vio  sucesivamente  irse  acortando  so  ilimitado 
horizonte.  Era  tanta  su  altura,  sin  embargo,  que  al  principio  era  impo- 
sible verla  descender:  pero  el  sol  de  su  gloria  se  anublaba,  y  en  cada 
jornada  alumbraba  una  estrella  menos  en  el  soberbio  pendón  castellano. 
Recordemos  algunos  de  los  sucesos  mas  notables,  de  cuyos  antecedentes 
suponemos  instruidos  á  nuestros  lectores. 

Sea  el  primero  la  insurrección  de  los  Paises  Bajos  (,1572],  y  la  en* 

(1)    QnioiaDa. 
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rarnízada  lucha  que  empieza  entonces  para  no  acabarse  sino  ochenta 
años  después  con  el  tratado  de  Westfalia  (4648).  La  toma  de  Túnez  por 
los  infieles  (4464).  La  destrucción  de  las  dos  poderosas  escuadras  desti- 
nadas á  abatir  el  orgullo  de  Albion:  la  Invencible,  que  sucumbió  en 
Gravelines  (4588),  y  contra  la  cual  hasta  los  elementos  se  conjuraron 
para  que  no  justificase  el  arrogante  nombre  que  se  le  dio,  y  la  segunda 
que  tan  tristemente  fué  deshecha  por  una  tempestad  en  el  golfo  de  Viz- 
caya (1595),  pasando  de  este  modo  el  cetro  de  los  mares  á  manos  de  los 
ingleses,  quienes  desde  esta  época  hacen  ondear  sin  rivales  su  roja  en- 
sena en  el  Océano.  Recordemos  el  triunfo  de  Enrique  lY  en  Tory  (1590), 
y  el  tratado  de  Vervins  (4598),  por  el  cual  se  obligó  Felipe  II  i  devol- 
ver sus  conquistas  en  Francia,  y  veremos  que  ya  bajo  su  reinado  la 
monarquía  española,  abrumada  con  el  peso  de  su  grandeza,  era  impo- 
tente para  resistir  á  los  elementos  disolventes  que  las  conquistas  arro- 
jaran en  su  seno. 

Veinte  y  tres  años  después,  su  nieto  inicia  su  advenimiento  al  tro- 
no renovando  las  hostilidades  con  los  holandeses,  y  su  primer  ministro 
se  empeña  en  seguir  el  sistema  guerrero  del  siglo  anterior,  impulsado 
acaso  de  un  loable  sentimiento  de  orgullo  nacional  y  del  deseo  de  resti- 
tuir ¿  España  el  lustre  y  esplendor  de  que  gozara  en  otros  tiempos:  pe» 
ro  en  vano  rompe  con  la  Francia  porque  protegía  á  los  protestantes,  y 
acepta  con  júbilo  la  guerra  que  esta  le  declara  (4635),  tomando  ella  la 
iniciativa  mas  tarde  contra  la  Inglaterra,  ó  mas  bien  contra  el  hipócrita 
protector  de  la  república  anglicana  ( 4  655 ) :  la  fortuna  le  volvió  la 
espalda. 

La  gloriosa  victoria  que  alcanzó  Tromp  en  4639  sobre  la  escuadra 
espaftola,  aseguró  definitivamente  la  superioridad  marítima  de  la  Holan- 
da :  Felipe  IV,  nueve  años  después,  no  solo  tuvo  que  reconoceria  como 
estado  libre  é  independiente  y  renunciar  á  todos  sus  derechos  de  sobe- 
ranía, sino  que  dejó  á  sus  antiguos  subditos  el  Norte  del  Brabante,  Flan- 
des  y  Limburgo,  con  las  plazas  fuertes  de  Maestrichl,  Boisleduc,  Berg- 
op-zoom  y  Breda,  cediéndoles  todas  las  conquistas  hechas  por  ellos  en 
América  é  Indias* 

La  sublevación  de  Portugal  (1640),  y  las  inmensas  pérdidas  de  ter- 
ritorio que  sufrió  España  con  la  emancipación  de  este  reino,  en  África, 
Asia  y  América  (4),  la  colocaron  al  borde  del  abismo  en  que  debia  caer, 

{%)    Ved  la  relación  detallada  qae  preaeota  Weia.— España  desde  el  reinado  de 
Felipe  II,  pág.  188,^0. 
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revelaron  á  la  Europa  atónita  la  debilidad  del  coloso  qae  hasta  entonces 
la  había  hecho  temblar. 

Desde  la  batalla  de  Rocroy  hasta  la  muerte  de  Garlos  II,  casi  todos 
fueron  contrastes  para  las  armas  españolas:  la  sublevación  de  la  Sicilia 
y  Milán,  y  la  rebelión  que  empezó  en  Ñapóles,  encabezada  por  Tomás 
Anello,  acabaron  de  postrar  á  España,  tan  débil  y  enflaquecida  ya;  pre- 
pararon su  disolución.  En  vano  la  fortuna  pareció  volverse  á  reconciliar 
con  ella  de  1653  á  1656.  Las  primeras  potencias  de  Europa  se  coroplo* 
taban  pata  abatirla. 

La  envidia  y  la  ambición  veian  con  recelo  que  co  eran  una  baladro- 
nada aquellas  palabras  de  Felipe  II  al  saber  la  destrucción  de  la  Inven- 
cible armada:  «Se  ha  cortado  una  rama,  pero  el  árbol  está  todavía  ro« 
busto  y  volverá  á  brotar. »  Comprendían  que  la  nación  espa&ola  encerra- 
ba en  su  seno  tales  elementos  de  prosperidad  y  riqueza,  que  solo  con 
dejarla  tranquila  volveria  otra  vez  á  infundirles  respeto,  elevándose  al 
rango  que  le  corresponde.  Por  eso  se  unieron  Luis  XIV  y  Cromweil  pa- 
ra despojarla  de  lo  que  legítimamente  lepertenecia  (4  667):  por  eso  ca- 
yeron en  Dunes  los  soldados  de  don  Juan  de  Austria  y  de  Conde;  por 
eso  Felipe  IV  firmó  la  humillante  paz  de  los  Pirineos,  que  tan  cara  cos- 
tó á  España.  Dígase  lo  que  se  quiera  de  la  nulidad  del  monarca  español, 
él  contribuyó,  sin  duda,  á  traer  este  estado  de  cosas,  pero  dificultamos 
que  á  no  ser  un  hombre  muy  eminente,  casi  un  genio,  hubiera  podido 
hacer  algo  mejor  en  las  circunstancias  en  que  se  encontró  desde  su  ele- 
vación al  trono.  Mas  bien  que  desprecio,  nos  inspira  compasión,  pues 
vemos  retratado  su  carácter  y  la  azarosa  época  en  que  le  tocó  mandar, 
cuando  al  leer  el  parte  que  le  anunciaba  la  derrota  de  Villaviciosa,  de- 
jóle caer  esclamando:  <ijDio8  lo  quiérela  y  en  aquellas  desgarradoras 
palabras  con  que  echaba  la  bendición  á  su  heredero  en  el  lecho  de  la 
muerte:  fí¡D%os  quiera  que  sea  mas  afortunado  que  yoln 

La  guerra  que  Luis  XIV  obligó  á  España  á  aceptar,  imposibilitada 
de  acceder  á  sus  injustas  pretensiones,  fué  el  golpe  de  gracia,  digámos- 
lo asi,  que  acabó  de  postrarla;  y  la  de  sucesión,  la  sanción  de  los  vio- 
lentos despojos  que,  merced  á  las  circunstancias  dichas,  fácilmente  pu- 
dieron perpetrar  en  ella  sus  poco  generosos  enemigos. 

En  cambio  Felipe  V  abrió  una  nueva  senda  á  la  prosperidad  de  la 
Península,  mostrándose  mas  español  de  lo  que  era  de  esperarse.  ¡Lásti- 
ma grande  que  no  le  dejasen  un  momento  tranquilo  la  política  insidio- 
sa de  los  gabinetes  de  Londres  y  Vienal 

A  pesar  de  sus  deseos  de  conservar  la  paz  después  de  la  encarniza- 
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da  lacha  que  había  sostenido  por  tantos  años,  vióse  obligado  hacia  fines 
de  su  segundo  reinado  á  declarar  la  guerra  á  los  ingleses. 

Era  imposible  tolerar  por  mas  tiempo  el  escandaloso  comercio  ilícilo 
á  que  se  entregaban  con  las  colonias,  defraudando  sus  rentas  é  irrogán- 
dole otros  perjuicios  no  menos  considerables. 

El  vigoroso  impulso  que  dio  ¿  una  marina  que  no  existia  sino  en  el 
nombre,  cuando  él  empuñó  las  riendas  del  Estado ,  no  bastó  á  po- 
ner á  raya  á  los  altivos  brilanos,  que  llevaron  siempre  la  ventaja 
en  esta  segunda  lucha,  que  se  prolongó  hasla  el  reinado  de  Fer- 
nando YI. 

Ensoberbecidos  por  tan  repetidos  triunfos,  creció  en  proporción  su 
altanería  y  orgullo;  asi  fué  que  continuaron  sus  agresiones  en  América, 
siempre  que  se  les  proporcionaba  ocasión  favorable.  No  eran  solo  las 
colonias  francesas  las  únicas  que  codiciaba  su  ambición;  y  este  fué  uno 
de  los  grandes  motivos  que  tuvo  Carlos  111  para  aliarse  con  la  Francia  y 
firmar  el  funesto  pacto  de  familia  (1761),  y  únicamente  los  varios  des- 
calabros que  sufrieron  las  dos  potencias  coligadas,  y  entre  otras  la  pér- 
dida de  la  Habana  y  Manila  por  parte  de  España,  le  hicieron  compren- 
der que  mientras  no  pudiese  contrarestar  la  preponderancia  de  la  mari- 
na inglesa,  era  inútil  luchar  con  los  señores  del  Océano.  El  tratado  de 
FoQtainebleau  (1763)  vino  á  sellar  el  triunfo  de  estos.  Cedióles  Francia 
sus  mejores  posesiones  de  América  y  Asia,  y  España  la  Florida,  en  re- 
tribución de  la  Habana;  también  perdió  la  colonia  del  Sacramento,  que 
fué  devuelta  á  los  usurpadores  portugueses  por  un  articulo  de  este 
tratado. 

Era  imposible  que  España  y  Francia,  especialmente  esta  última,  mi- 
rasen con  indiferencia  el  tremendo  golpe  con  que  abatió  su  orgullo  tan 
insolente  rival.  Imposible  que  viesen  con  indiferencia  aumentarse  su 
poder  con  sus  despojos,  y  no  aprovechasen  la  primera  oportunidad  fa- 
vorable para  vengarse. 

Pronto  el  alzamiento  de  los  norte-americanos  (1774)  vino  á  presen- 
tarles la  ocasión  de  tomar  un  desquite  fácil  y  completo.  La  Francia  se 
apresuró  á  reconocer  su  independencia,  y  España  y  Holanda  se  rindie- 
ron á  ella  para  proclamarla. 

Esto  produjo  una  guerra  marítima  en  Europa,  cuyo  resultado  es 
harto  conocido  para  que  nos  detengamos  en  nar&rlo,  aunque  no  pudo 
ser  mas  fatal  para  España. 

Destruida  entonces  su  marina  y  anonadados  sus  restos  enTrafalgar, 
dejó  de  ocupar  el  puesto  que  otra  vez  habia  vuelto  á  conquistar  entre 
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ks  primeras  potencias  europeas,  y  pasó  otra  vez  á  ser  aaa  potencia  de 
segando  orden. 

Desviándonos  por  nn  momento  del  sendero  en  que,  mal  de  nuestro 
grado,  nos  arroja  la  marcha  misma  de  tan  complicados  acontecimientos, 
por  mas  descoloridos  que  queramos  presentarlos,  deseando  únicamente 
euunciarlos,  como  para  evocar  y  despertar  los  recuerdos  del  lector,  vea- 
mos ya  la  relación  inmediata  y  el  enlace  que  tienen  con  el  asunto  que 
nos  ocupa. 

La  proloDgada  lucha  que  sostuvo  Felipe  II  contra  la  Inglaterra,  aca« 
bó  de  agotar  su  hacienda,  y  como  se  espresa  un  distinguido  publicista, 
aniquiló  por  un  siglo  la  marina  espafiola. 

Desde  entonces  empezó  América  ¿  espiar  faltas  que  no  habia  cometi- 
do: las  tempestades  que  se  formaban  en  las  nieblas  del  Támesis  y  del 
Sena,  iban  á  descargar  sobre  ella. 

En  4577,  poco  antes  de  romperse  las  hostilidades,  Dracke  atravesó 
el  Atlántico  con  cinco  buques,  y  llegó  ¿  la  capital  de  Chile,  desarmada 
y  desprevenida,  como  que  creia  en  plena  paz  á  la  metrópoli.  Fueron  sa- 
queadas las  ciudades  marítimas  de  todo  el  litoral  del  Sud,  desde  San- 
tiago hasta  Lima,  regresando  Dracke  á  Inglaterra  con  un  botín  de  mas 
de  tres  millones  de  duros.  Fué  este  el  primer  pirata  que  á  mansalva  co- 
metió toda  clase  de  atentados  en  las  posesiones  ultramarinas  del  rey  de 
España.  No  sin  razón  le  llama  Barco 

duro  flagelo 

Que  Dios  al  mundo  dio  por  su  pecado; 

cubrió  con  crudo  duelo 

Al  un  polo  y  al  otro  en  sumo  grado  (1). 

En  1&86,  Isabel  armó  una  escuadra  que  puso  bajo  sus  órdenes. 
Penetró  Dracke  en  Santo  Domingo,  incendió  algunas  casas,  saqueó  los 
conventos  y  las  iglesias,  y  obligó  á  los  habitantes  &  que  le  pagasen  un 
rescate  de  25,000  ducados. 

Alentado  con  este  iácil  triunfo,  se  dirigió  á  Cartagena,  de  la  que  se 
apoderó  después  de  una  débil  resistencia  de  las  fuerzas  españolas^  con- 
denando á  la  ciudad  á  pagar  4  42,000  ducados.  Las  ciudades  de  Saa 
Antonio  y  Saala  Elena^situadas  en  la  costa  de  la  Florida,  fueron  entre- 
gadas  al  pillage.  Regresó  á  Inglaterra  con  un  botin  inmenso. 

(1)    La  Argentina,  poema  histórico  del  arcediano  don  Martin  del  Barco  Centenera. 
«*^anto  !• 
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Barco  nos  ha  conservado  detalles  muy  curiosos  sobre  las  presas  que 
hizo  en  el  Perú  y  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  el  (error  que  Babia  llegado  á 
infundir  su  nombre. 

Tocábanse  las  cajas  y  campanas, 

Y  con  temor  y  miedo  al  mas  valiente 
Veréis  cargar  de  hierro  y  partesanas; 
El  súbito  temor  tan  de  repente 
Causaba  andar  las  gentes  como  insanas; 

Y  como  de  este  caso  en  duda  estaban 
Con  pequeño  momento  vacilaban.  . 

La  turbación  y  priesa  yo  decilla, 
Aunque  quisiera  hacer  un  largo  canto,  ^ 

No  podré;  eabalgaba  uno  sin  siHa, 
Cl  otro,  aunque  con  sÜla,  con  espanto, 
£1  otro  iba  sin  freno  en  su  baquilla. 
El  pecador  temia  y  el  mas  santo: 
Al  fin  todos  estaban  temerosos, 

Y  de  futuros  males  recelosos. 

Los  negros  la  ecasíoo  consideraron, 

Y  acuerdan  entre  si  un  ardid  famoso: 
Los  frenos  á  sus  amos  les  hurtaron. 
Ardid  sutil  de  guerra  y  peligroso. 
Entre  ellos  el  concierto  fabricaron 
Con  &i¡mo  maMilo  y  alevoso. 
Pensando  que  Francisoo  alli  viniera, 

Y  en  libertad  á  todos  les  pusiera. 
Sus  amos  los  caballos  ensillaban 

A  gran  priesa,  de  miedo  todos  llenos, 

Y  las  espuelas  calzan,  y  lomaban 

Las  lanzas  en  las  manos:  mas  los  frenos 
No  hallan,  aunque  mas  los  procuraban  (1). 

No  faé  menos  terrible  el  espanto  en  Buenos  Aires  cuando  CaTcndish 
se  apoderó  y  saqueé  á  Santos. 

«Veréis  en  Buenos  Aires  discernirse 
El  caso  con  diversos  pareceres; 
Procura  cada  cual  escabullirse. 
Llevándose  consigo  sus  haberes. 

(1)    Canto  XXU,  pág.  247. 
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Al  fin  han  procurado  convenirse 
En  (pie  salgan  los  viejos  y  mogeres 

Y  frailes  y  machachos  del  poblado, 

T  qoe  á  la  mira  qoede  alli  el  soldado. 

La  mísera  hacienda  recogida 
A  priesa,  de  tropel  y  «n  concierto. 
En  carros  y  carretas  filé  metida, 
Qae  hmr,  todos  dicen,  es  lo  cierta. 
La  tierra  adentro  salen  de  corrida, 
Dejando  los  soldados  en  el  puerto; 
En  centinela  están  de  noche  y  dia, 

Y  cada  coal  ignat  temor  tenia  (1).» 

La  toma  del  navio  San  Juan,  cargado  de  piala  y  oro,  faé  la  mejor 
presa  del  espléndido  botín  de  Dracke,  si  no  míente  el  aator  de  la  Ar- 
gentina. 

«Aquesta  fué  la  presa  mas  famosa, 

Y  robo  que  james  hixo  corsario: 

Su  hambre,  tan  canina  y  tan  rabiosa. 
De  piala  bien  hartó  aqueste  adversario; 
Que  es  cosa  de  decir  muy  monstruosa 
El  número  de  pkta,  y  temerario 
Negocio  nunca  visto  ni  leido. 
Que  á  corsario  jamás  ha  sucedido  (f).» 

Al  mismo  tiempo  que  Dracke  ejercía  impunemente  sus  píraterfas  en 
las  colonias,  Cavendish  cruzaba  las  costas  de  Espafia  esperando  la  vuelta 
de  los  galeones  ó  de  los  buques  mercantes,  empezando  á  favorecerle  la 
fortuna  con  la  captura  del  Santa  Ana,  perteneciente  á  estos  últimos,  y 
que  venia  de  Manila  con  un  rico  cargamento  de  metales  j  mercancías 
preciosas.  Un  enjambre  de  aventureros,  siguiendo  sus  huellas,  se  der^ 
ramaron  por  el  Mediterráneo,  el  Océano  Atlántico  y  las  costas  de  Amé- 
rica, ya  para  apresar  algún  buque,  ya  para  saquear  alguna  ciudad  mal 
defendida. 

Cavendish  no  fué  tan  feliz  como  sn  antecesor,  pero  sí  mas  cruel. 
Era  tal  la  foma  que  había  dejado  Dracke,  que  creyendo  fuese  él  cuando 
Cavendish  apareció  en  las  costas  del  Perú,  poblaciones  enteras  abando- 

(4)    Canto  XXVU,  pág.  299. 
(2)    Canto  XXU,  pág.  248. 
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naron  la  costa  y  se  refugiaron  al  interior.  En  Puna,  fué  tal  su  ira  y 
despecho  al  ver  que  se  le  frustraban  su^  esperanzas,  que ,  no  pudiendo 
hallar  á  nadie,  se  divirtió  en  hacer  tirar  al  blanco  á  una  cruz. 

«Salló  el  inglés  en  tierra,  y  al  poblado 
Llegó  coa  furia  cniel  y  repentina; 
Y  como  le  ha  hallado  despoblado. 
Con  su  rabia  diabólica  y  maligna 
A  una  santa  cruz  ha  escopetado. 
Robando  lo  que  halla  alli (1}.» 

Se  comprende  que  con  hombres  semejantes  ni  el  sagrado  de  los  tem- 
plos bastarla  á  poner  coto  á  sus  demasías:  eo  Santos  se  habian  refu- 
giado á  la  iglesia  algunos  centenares  de  desgraciados,  despavoridos, 
trémolos,  en  el  lamentable  estado  que  nos  pintan  los  siguientes  versos: 

<•    .    .    .    aquella  genle  miserable 
En  la  iglesia  se  estaba;  el  adversario 
La  cerca ,  ya  es  el  caso  irreparable : 
Entrando,  matar  quiere  alli  al  vicario, 
T  á  un  fraile,  caso  horrendo  y  detestable. 
Que  el  templo  profanando  el  temerario. 
Imágenes,  reliquias  de  consuelo. 
Con  irrisión  echaba  por  el  suelo  (9). 


También  los  viejos,  claman  suspirando. 
Los  mozos  alli  miran  bácia  el  cielo. 
Las  damas  y  doncellas  lamentando. 
Cabrían  con  sus  lágrimas  el  suelo: 
Los  tiernos  muchachuelos  sollozando. 
Publican  su  dolor  y  desconsuelo. 

Al  corazón  humilde  y  doloroso , 
Envuelto  en  contrición  nanea  aborrece 
£1  Alto.;  y  al  que  ve  menesteroso 
De  su  socorro,  bien  le  favorece : 
Pues  ¿quién  no  había  de  estar  alli  lloroso 
En  Santos,  do  la  causa  tanto  crece 
Con  robos,  destrucción,  y  cautiverio, 
Flagicios,  tiranías,  improperio?  (3)» 


(I)    Canto  XXVI,  pég.  295. 
'^'    Canto  XXVIl,  pág.  298.— 
Canto  XXVIlI,p¿g.  344. 


(2) 
(3) 
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Esta  descripción  hecha  por  un  coaiemporáneo  que  eslavo  ea  el  tea- 
tro de  los  sacesos,  está  todavia  muy  lejos  de  pintar  con  las  negras  tin- 
tas que  exigiría ,  el  cuadro  de  desolación  qnc  presenta  la  América ,  do 
quiera  que  semejantes  foragidos  llegan  á  clavar  su  lábaro  de  muerte. 
En  4  594  se  apoderan  los  ingleses  de  Femambuco  y  lo  saquean,  ha- 
ciendo lo  mismo  en  Fazo ,  Segres  y  denas  fortalezas  del  caíbo  de  San 
Vicente,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego:  escenas  horrorosas  que  se 
reproducen  en  4  597. 

En  1647  se  apoderan  los  franceses  de  la  isla  deTamaraca  y  saquean 
los  ingenios  de  Bahía  y  Ulheas,  causando  estragos  no  menos  conside- 
rables. 

En  el  reinado  de  Felipe  IV  se  apoderan  los  ingleses  de  la  Jamaica, 
desde  donde,  dominando  todo  el  golfo  de  Méjico,  acechaban  á  los  galeo- 
nes que  venían  á  Espafia.  El  principal  conato  de  Cromwel  fué  romper 
toda  comunicación  regular  de  la  metrópoli  con  ^us  colonias.  La  primera 
orden  que  dio  á  Blacke  y  Montagne,  dice  Villemain  (1)  fué  que  acecha- 
sen el  regreso  anual  de  aquellos  tesoros.  Los  dos  almirantes  fueron  á 
cruzar  delante  de  Cádiz  al  frente  de  una  numerosa  escuadra ,  y  des- 
de la  altura  de  las  costas  de  España ,  cerraban  el  derrotero  de 
América. 

Los  insurrectos  holandeses  por  su  parte ,  no  se  contentaron  con 
crear  una  marina  que  muy  pronto  alcanzó  renombre  y  obtuvo  algunos 
triunfos  sobre  los  españoles ,  siendo  el  mas  insigne ,  en  sus  primeros 
tiempos,  el  que  consiguió  Heemskirk  en  la  bahía  de  Gibrallar:  no  se 
contentaron  con  bloquear  los  puertos  de  Cádiz  y  Lisboa ,  y  enriquecerse 
con  repetidas  espediciones  á  las  colonias  Ibéricas  de  las  dos  Indias ,  sino 
que  aspiraron  á  ensanchar  su  dominio  á  espensas  de  la  misma  nación 
que  los  consideraba  como  rebeldes.  En  1624 ,  cuando  concluida  la  tre- 
gua de  doce  años  Felipe  III  renovó  las  hostilidades ,  la  compañía  ho- 
landesa de  las  Indias  Occidentales,  contaba  con  una  escuadra  de  ocho- 
cientos buques ,  que  enviaba  en  corso  y  no  entraba  en  sus  puertos,  sino 
cargada  de  ricos  despojos.  En  trece  años  apresó  quinientos  cuarenta  y 
cinco  buques ,  cuya  venta  produjo  la  enorme  suma  de  480.000,000  de 
libras.  Estos  resultados  decidieron  á  la  compañía  á  intentar  la  conquis- 
ta del  Brasil.  El  príncipe  Mauricio  de  Nasau  dirigió  la  espedi<fton.  Su- 
jetó todo  el  litoral  de  la  América  del  Sud ,  desde  San  Salvador  hasta  el 
rio  de  las  Amazonas ,  y  conservaron  los  holandeses  la  mayor  parte  de 

(O    Hist.  de  Cromwel.  pág.  439.— 
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estos  dilatados  países,  hasta  qae  se  los  restitayeron  á  Jaaa  de  Bragansea, 
rej  qae  faé  de  Portogal  (i). 

Los  holaadeses  pusieron  el  pie  en  el  Brasil  apoderándose  por  sor- 
presa de  la  ciudad  de  Babia  (4  624) ,  y  con  la  toma  deFemambuco  (1630), 
foeroQ  sacesivamente  cayendo  en  su  poder  las  fortalezas  de  Rio-grande, 
Porto-calbo,  de  Tamaraca;  las  ciudades  de  Parahiba  y  Seará  y  todos 
los  establecimientos  que  se  dilataban  basta  Sirejipa  sobre  trescientas  le- 
guas de  costa. 

Merece  recordarse  la  tenacidad  con  que  los  colonos  portugueses  se 
negaron  á  reconocer  la  fusión  de  las  coronas  de  Espafia  y  Portugal,  y 
los  desesperados  esfuerzos  que  hicieron  constantemente  para  sustraerse 
á  todo  dominio  estrafto  y  conservar  intactos  los  derechos  de  su  metró- 
poli. Su  lucha  con  los  holandeses  es  uno  de  los  episodios  mas  notables 
de  la  historia  del  Brasil  y  la  imponente  figura  de  Viera  y  sus  compa- 
ñeros de  infortunio,  comprando  con  su  sangre  la  libertad  de  su  patria 
adoptiva,  es  un  tipo  de  lealtad  y  valor ,  digno  de  figurar  la  lado  de  los 
de  Gama  y  Alburquerque.  Nada  importa  que  sucumbiesen:  hay  contras- 
tes que  dan  mas  gloria  al  vencido,  que  honor  y  prez  al  vencedor. 

Tal  fué  el  resultado  de  las  agresiones  de  las  potencias  enemigas. 
¿Añadiremos  áeste  cuadro,  ya  tan  sombrío,  otro  tan  estenso  délos 
piratas  y  filibusteros?  No:  bastarán  algunas  pinceladas  para  la  perfecta 
inteligencia  de  lo  que  queremos  demostrar. 

ün  articulo  secreto  del  tratado  de  Vervins ,  que  restableció  la  paz 
entre  Espafia  y  Francia,  establecia  líneas  al  Sur  y  al  Oeste,  que  se  lla- 
maron líneas  del  mercado  de  las  amistades ;  y  se  convino  en  que  de  la 
otra  parte  del  trópico  de  Cáncer  al  Sur ,  y  del  meridiano  de  las  Azores 
al  Oeue,  no  habría  paz  entr»  los  subditos  de  ambas  naciones ;  de  mane- 
ra, que  los  buques  espafioles  y  franceses  que  vinieran  á  encontrarse 
entre  estas  lineas,  podrian  perseguirse  unos  á  otros  ,  y  las  presas  se 
'  jazgarían  legitimas  como  sí  se  hubieran  hecho  en  tiempo  de  guerra,  sin 
qae  por  esto  se  creyese  quebrantada  la  paz. 

Los  ministros  de  Enrique  IV  comunicaron  verbalmente  esta  cláu- 
sula á  los  comerciantes  de  los  puertos  franceses.  Yióse  entonces  á  los 
armadores  del  Habré,  Dieppe,  y  Saint-Maló ,  asociarse  para  emprender 
largos  viages.  Sus  buques  cargados  de  contrabando  no  partían  para  las 
Indias,  sino  armados  conh>  si  fueran  de  guerra,  y  dispuestos  á  sostener 
la  pelea  con  los  que  vinieran  á  atacarlos.  Si  encontraban  en  el  cerco  de 

(4)   Weis,  Espaoa  desde  el  reinado  de  FeJipe  H,  pég.  t48.— 
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las  amistades  algan  navio  español  separado  de  la  flota  ó  de  los  galeo- 
nes, le  apresaban  y  le  condacian  á  Francia;  de  modo  que  estos  viages 
eran  may  luerativos.  En  4626  fué  lomado  en  el  cerco  de  las  amistades 
un  navio  espallol  ricamente  cargado,  y  reclamado  por  el  embajador  de 
España ,  no  por  eso  dejó  de  ser  juzgado  como  legitima  presa  en  el  con- 
sejo del  rey  (1). 

Este  fué  el  origen  de  los  filibusteros ;  es  decir ,  la  hez  y  escoria  de 
los  puertos  de  Francia,  Inglaterra  y  Holanda.  Los  hombres  mas  perver- 
sos y  de  costumbres  mas  estragadas  y  licenciosas  que  se  reunieron, 
protegidos  por  los  armadores  franceses ,  con  el  objeto  de  robar  y  devas- 
tar las  posesiones  españolas  de  América. 

Hacia  mediados  del  siglo  XVII  comenzaron  á  hacerse  célebres  por 
sus  depredaciones :  la  pequeña  isla  de  la  Tortuga ,  situada  al  Norte  de 
Santo  Domingo,  fué  por  mucho  tiempo  el  punto  de  reunión  de  los  pri- 
meros bandidos,  despreciados  al  principio ,  y  muy  pronto  tenidos  y  mi- 
rados como  una  legión  infernal ,  como  un  azote  de  Dios ,  como  una  pla- 
ga ó  calamidad  espantosa ,  por  los  pacíficos  habitantes  de  las  colonias. 

Empezaron  sus  hazañas  en  las  costas  de  Santo  Domingo ,  Cuba  y 
Nicaragna :  la  fama  de  sus  crímenes  se  esparció  velozmente  por  toda  la 
ostensión  del  vasto  hemisferio  americano ,  llenando  de  terror  y  espanto 
á  todos;  pues  todos  tenian  que  perder ,  quien  la  honra,  quien  la  vida, 
quien  la  fortuna  ,  y  quien  las  tres  cosas  á  un  tiempo. 

Angustiosa  era  su  situación  en  verdad :  la  metrópoli  no  pedia  tener 
en  todas  partes  un  numero  de  tropas,  suficiente  para  precaver  cualquier 
desastre,  y  fuese  desconfianza  ú  otro  motivo  semejante ,  no  les  consen- 
tía que  se  armasen  por  su  cuenta .  Frecuentemente  el  armamento  de  las 
milicias  y  guarniciones  se  encontraba  en  una  situación  tal,  que  escita- 
ria  la  risa,  á  no  despertarse  tristes  y  dolerosas  reflexiones.  Las  pobla- 
ciones, desde  Guayaquil  hasta  Lima,  dicen  los  autores  de  las  Noticias 
Secretas^  estaban  sobre  este  particular  en  un  estado  tan  malo ,  que  en 
los  cuerpos  de  guardia  de  cada  pueblo  donde  se  juntaban  las  milicias  y 
se  guardaban  las  armas,  solo  se  veian  pedazos  de  palo  con  espigas  de 
hierro,  atadas  ¿  la  punta  con  pretensiones  de  lanzas ;  cañones  de  esco- 
petas y  arcabuces  antiguos  sin  llaves ,  ni  mas  cajas  que  un  pedazo  de 
palo,  al  que  estaban  amarrados  con  un  cordel,  de  tal  modo,  que  algu- 
nas veces  los  vimos  disparar ,  teniéndolo  uno  y  apuntando,  mientras 
que  el  otro  le  ponia  fuego. 

(4     Weis,  obra  cit. ,  pág.  548.— 
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«  Este  es  el  modo  en  que  estaba  todo>  y  aunque  habia  gente,  no 
podia  hacer  nada  cuando  llegase  el  caso  de  salir  á  función  por  falta  de 
armas  (4). » 

Esta  circunstancia,  que  no  ha  sido  apreciada  por  ninguno  de  los  es- 
critores estrangeros  que  conocemos ,  rebaja  mucho  el  mérito  de  las  ar- 
riesgadas y  atrevidas  espediciones  de  los  filibusteros  en  el  continente,  y 
esplica  también  la  facilidad  sorprendente  con  que  se  les  lograban  cas  í 
todas. 

Se  cuentan  rasgos  casi  increibles  de  su  audacia,  arrojo  y  valor,  pero 
que  no  sabemos  como  calificar,  estando  mancillados  por  escesos  y  atro- 
cidades de  todo  género.  Ciertamente  los  estrangeros  que  se  muestran 
tan  severos  cuando  hablan  de  los  espafioles  con  los  indios,  no  recuerdan 
lo  que  hacian  sus  compatriotas,  no  ya  con  infieles  y  salvajes  sino  con 
cristianos  como  ellos,  hijos  del  mismo  tronco  y  de  la  misma  civilización 
con  sus  mismos  hábitos  y  costumbres.  Legránd,  Scott,  Mansfield,  David, 
Morgan,  Groningu»,  Bartolomé,  Franc,  Yaodin,  Alejandro  brazo  de  Hie- 
ro, Brouage,  Montauban,  Ñau,  Miguel  el  Basco ,  Montbats  el  Ester- 
minador,  Grandmont,  Yanderttoru,  Pointis  y  tantos  otros  que  seria  muy 
esténse  enumerar,  han  dejado  su  nombre  escrito  con  sangre,  donde 
quiera  que  estamparon  su  planta  maldita. 

Es  imposible  que  los  mas  impíos  y  perversos  españoles  les  hayan 
esoedido  en  ferocidad  y  crueldades:  no  se  contentaban  con  esperará  los 
buques  que  salían  de  los  puertos  y  sorprenderlos  alevosamente;  no  se 
contenlaban  con  incendiar  las  plantaciones  y  robar  los  esclavos;  con  en«< 
tregar  al  saqueo  las  ciudades  y  pueblos  indefensos,  imponiéndoles  exbor- 
bitautes contribuciones,  sino  que  profanaban  los  templos,  daban  tormen- 
to á  los  infelices  que  caian  en  su  poder,  sopretesto  que  babian  ocultado 
sus  tesoros;  degollaban  ¿  las  guarniciones  y  tripulaciones  enteras,  in- 
cendiaban las  ciudades,  hollaban  el  pudor  de  lasmugeres  y  hasta  se  en- 
sañaban con  las  criaturas. 

Generalmente  acostumbraban  embriagarse  antes  de  dar  sus  golpes 
de  mano,  y  |ay  de  los  que  se  atrevían  á  resistirles  ó  se  negaban  á  satis- 
facer al  punto  sus  descabelladas  exigenciasl  Ni  la  edad,  ni  el  rango,  ni 
laiuocencia,  niel  pudor,  ni  la  virtud  eran  respetados.  Verdaderos  demo- 
nios en  figura  de  hombres,  parecia  que  el  infierno  los  habia  vomitado 
para  castigo  y  azote  dé  sus  semejantes.  De  4  650  á  4  693  Campeche 
Granada,  Puerto-Principa,  Portobello,  Maracaybo,  Santa  Catalina,  Pa- 

(^)    Pág.  179.  ^ 
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namá,  Veracruz,  Cartagena  fueran  sacesivamente  presa  de  so  rapaci- 
dad. Algaaas  de  estas  ciudades  cayenm  eu  distintas  ocasiones  bajo  su 
yugo;  duró  en  algunas  el  saqueo  mas  de  quince  dias  consecutivos,  y  el 
botin  ascendió  á  mas  de  seis  millones  de  libras  esterlinas. 

£1  relato  de  sus  crímenes  Uenaria  volúmenes  enteros:  la  mas  sórdi- 
da é  insaciable  avaricia,  la  mas  atroz  crueldad,  la  mas  desenfrenada  lo* 
juria^  el  cinismo  mas  desvergonzado  é  insolente,  la  mas  inaudita  y  bes* 
tial  impiedad  eran  las  cualidades  que  los  recomendaban.  No  oUidamos 
su  valor  é  intrepidez;  pero  dejamos  la  tarea  de  ensalzarlos  &  Mr.  tiorbie- 
re  y  Souvestre,  Sué  y  Dumas,  Gooper  y  el  capitán  Marryat,  para  nos- 
otros solo  fueron  unos  foragidos  en  toda  la  estension  de  la  palabra./Por 
el  cuadro  que  piesenta  el  autor  de  la  Historia  de  Puerto^Rico  (4 )  de  lo 
que  sufrió  este  puerto,  asi  como  por  el  que  se  lee  en  su  libro,  hoy  bas* 
tante  raro,  [Espelho  de  lusitanos)  y  que  se  refiere  solamente  ¿  lo  que 
padecieron  las  colonias  portuguesas  bajo  la  dependencia  del  gobierno 
español;  cotejando  ambos  con  la  retida,  pero  valiente  resefia  que  hace 
denlos  flíbusteros  el  señor  don  Ceferino  Ferrer  en  su  erudita  •Esposi^ 
tíon  histórica  ds  las  causas  que  mas  han  influido  en  k  decadencia 
de  la  marina  españoláis  (2);  puede  calcularse  lo  que  sufrían  las 
restantes. 

Ahora  bien,  se  ve  que  la  preponderancia  de  los  estrangeros  que  mas 
perjudicial  ¿  la  América  que  á  España  bajo  mas  de  un  concepto,  espe- 
cialmente la  de  Inglaterra,  que  por  medio  de  su  formidable  marina,  im- 
pidió frecuentemente  su  comunicación,  y  al  paso  que  bloqueaba  los 
puertos  de  la  peninsula,  hacia  lo  mismo  con  los  del  Nuevo  Mundo  espi- 
diendo inumerables  patentes  de  corso,  como  si  quisiera  confiar  su  ven- 
ganza á  la  mas  ciega  y  audaz  de  las  pasiones  humanas:  la  avaricia:  co- 
mo si  quisiera  justificar  el  dicho  del  poeta, 

coajado 

Trae  el  mar  de  corsarios  su  mandado  (3). 

mientras  ella  y  ellos  hacían  sin  obstáculo  alguno  las  proezas  que  hemos 
visto;  esto  es,  arruinaban,  vejaban,  asesinaban  álos  colonos,  revelándo- 
les de  este  modo  la  impotencia  y  nulidad  de  la  metrópoli,  inspirándoles 


(4)  Capítulos  XVn.  XVIII.  y  XIX. 

(2)    Páginas  44  á  49.  Barcelona  i 849. 

(5)  Argentina.  Canto  XXVI.  p.  34 . 
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i  lit  Tez,  por  el  mismo  seniímieato  de  so  propia  conservación  y  bienes- 
tar, el  natural  deseo  de  salir  de  un  estado  que  no  les  atraia  mas  que  con- 
tinuas agresiones  y  desastres  sin  que  el  agonizante  poder  de  la  metró- 
poli alcanzase  áampararlos  y  guarecerlos  de  sus  tiros,  por  mas  vehe- 
mente y  sincero  que  fuese  su  anhelo. 

En  esta  situación,  hasta  las  providencias  que  tomó  el  gabinete  de 
Madrid,  deseando  conciliar  sus  intereses  con  el  bien  y  las  necesidades 
de  sus  vasallos  de  Ultramar  refluyeron  en  su  dafio,  en  su  mengua  y  des- 
crédito. 

Las  circunstancias  le  obligaron  y  quiso  él  acceder  á  una  cosa  tan 
razonable;  permitió  en  distintas  ocasiones,  dar  mas  amplitud  al  comer- 
cio y  admitir  á  los  neutrales  en  los  puertos  de  América  para  resarcir  en 
partea  los  colonos  de  los  quebrantos  y  pérdidas  quesufrian  y  hen- 
chir al  mismo  tiempo  sus  arcas  agotadas.  Los  resultados  de  es- 
ta medida  no  pudieron  serle  mas  funestos,  si  hemos  de  creer  ¿ 
Humboldt. 

cLa  libertad  de  comercio  con  los  neutrales  que  la  corte  de  Madrid, 
obedeciendo  á  circunstancias  imperiosas,  acordó  de  vez  en  cuando  ¿  la 
isla  de  Cuba;  á  la  costa  de  Caracas,  á  los  puertos  de  Yeracruz,  Monte- 
video y  Buenos  Ayres,  puso  á  los  colonos  en  contacto  con  los  angli>-ame- 
rícanos,  franceses,  ingleses  y  daneses.  Dichos  colonos,  se  han  formado 
ideas  mas  exactas  que  las  que  tenian  sobre  el  estado  de  España,  compa- 
rado con  el  de  las  demás  potencias  de  Europa,  y  la  juventud  americana 
sacrificada  una  parte  de  sus  preocupaciones  nacionales,  ha  tomado  una 
predilección  marcada  por  las  naciones,  cuya  ilustración  está  mas  adelan- 
tada que  la  suya  (4).» 

De  tan  autorizado  testimonio  deducimos,  no  solo  lo  que  indicamos 
en  nuestro  anterior  articulo  (8)  al  hablar  de  los  inconvenientes  que  ofre- 
ce la  libertad  de  comercio  al  sistema  colonial,  sino  que  también  jus- 
tificando las  naturales  simpatías  de  la  juventud  americana  hacia  otras 
naciones  mas  poderosas  é  ilustradas,  nos  revelan  cuan  difícil  era>  por  no 
decir  imposible,  que  una  nación  que  ni  siquiera  se  estacionaba,  sino 
que  retrocedía  en  su  camino,  pudiese  resistir  al  embate  de  las  nuevas, 
fecundas  ideas,  por  medio  del  comercio,  sus  rivales  y  enemigos  arroja- 
ban  palpitantes  del  seno  de  una  sociedad,  constituida  del  modo  que  he- 
mo  visto  en  los  citados  articules. 


(4)    Essai  sor  la  noov.  Es.  tom.  V.  pág.  64. 

(%)    Véanse  los  números  de  la  Revista  de  Diciembre  y  Enero, 
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Para  colmo  de  desgracia,  ona  serie  de  desaciertos  políticos  llevó  á 
Espafia  al  borde  de  su  rttina  y  acabó  de  hacerle  perder  el  poco  prestigio 
que  aao  conservaba  ea  las  colonias. 

Desde  la  paz  de  Basilea  (1795)  se  convirtió  en  satélite  de  la  Francia, 
y  en  vez  de  brillar  con  loz  propia,  apenas  reflejó  la  que  venia  del  otro 
lado  de  los  Pirineos. 

Obedeciendo  á  su  impulso,  tuvo  que  declarar  otra  vez  la  guerra  á  la 
Gran  Bretaña,  para  sufrir  nuevos  quebrantos,  ver  completarse  la  ruina 
de  su  crédito  y  de  su  marina,  y  comprar  tan  caramente  la  paz  de  Amiens 
(1 802)  que  mas  bien  que  paz,  deberla  llamarse  tregua,  pues  la  Ingla- 
terra, con  su  acostumbrada  mala  fé,  rompió  de  ^uevo  las  hostilidades, 
cuando  no  hablan  transcurrido  dos  afios. 

Tiempo  hacia  que  esta  orgullosa  nación  veia  con  ojeriza  la  influen- 
cia que  ejercia  la  política  de  Bonaparte  en  el  gabinete  de  Madrid,  y  bien 
porque  desconfiase  de  sus  intenciones,  porque  es  tradicional  en  ella 
empezarlas  hostilidades  sin  previa  declaración  de  guerra,  fué  á  descargar 
el  rayo  de  su  venganza  en  las  colonias,  acaso  con  la  esperanza  de  recobrar 
en  la  América  del  Sur  lo  que  habia  perdido  en  la  del  Norte. 

Sus  tentativas  ningún  resultado  satisfactorio  le  produjeron.  Se  estre- 
llaron contra  el  valor  y  decisión  de  un  puñado  de  españoles  y  america- 
nos, secundados  por  las  arraigadas  y  justas  preocupaciones  que  todavía 
en  el  orden  religioso  y  político  existían  contra  los  estrangeros. 

La  generalidad,  apegada  á  sus  creencias,  supersticiosa  acaso,  nada 
queria  con  herejes  y  piratas,  nombres  que  los  colonos  les  dieron  desde 
un  principio,  en  contraposición  al  de  defensores  de  la  religión  y  del  tro- 
no^ que  adoptaron  ellos. 

La  juventud  decente  y  los  hombres  de  alguna  ilustración,  nada 
querian  con  los  que  hablan  derramado  la  primera  sangre  vertida  en  aras 
de  la  libertad;  y  no  se  les  ocultaba  tampoco  que  su  condición  seria  al 
fin  la  misma  ó  peor  bajo  el  dominio  británico  que  sometidos  á  otro,  que 
contando  trescientos  afios  de  existencia,  habíase  gastado  ya,  y  les  sería 
mas  fácil  sacudir  en  circunstancias  dadas. 

A  esa  y  no  á  otra  causa  debe  atribuirse  el  valor  y  decisión  con  que 
rechazaron  en  el  rio  de  la  Plata  las  dos  espediciones  que  tuvieron  lugar 
de  4804  á  1807. 

Pero  si  en  este  punto  estamos  tan  distantes  de  las  opiniones  del  se- 
ñor Torrente  y  de  todos  los  escritores  espafioles  que  han  seguido  sos 
huellas,  no  podemos  menos  de  convenir  en  algunas  de  las  observacio- 
nes que  hace  sobre  el  resultado  que  produjo  ese  violento  estado  de  co- 
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sas,  y  aun  el  mismo  triunfo  alcanzado  por  los  realistas.  Hé  aqut  como 
se  espresa: 

«  Este  gran  triunfo  (la  rendición  de  BeresTord)  sin  embargo,  produ^ 
jo  efectos  mny  contrarios  á  la  estabilidad  del  dominio  español ,  porque 
debilitado  con  la  complicación  de  los  sucesos ,  el  imperio  de  las  leyes  y 
el  respeto  hacia  las  autoridades,  se  estinguia  totalmente  aquel  prestigio 
tan  necesario  para  conservar  el  pueblo  en  la  sumisa  dependencia ;  y 
aprovechándose  los  intrigantes  del  necio  orgullo  y  torpe  imprevisión  de 
la  muchedumbre,  fueron  socavando  el  edificio  del  gobierno,  envolviendo 
con  sus  criminales  maquinaciones  á  los  que,  deslumhrados  con  la  pre* 
caria  aara  popular  no  conocian  que  su  verdadera  existencia  política,  y 
la  mas  firme  égida  de  sos  personas,  estaban  identificados  con  la  conser- 
vación de  las  leyes  y  magistrados  (4).» 

tHasta  el  mismo  gobierno  se  deslumhró  con  el  brillo  y  pompa  de 
los  naturales:  aquel  entusiasmo  que  se  notaba  en  todas  las  clases,  la 
emulación  de  gloria,  los  desprendimientos  generosos,  la  general  dispo» 
sicion  de  sacrificarse  todos  por  sostener  el  honor  de  las  armas  españolas 
y  la  firme  decisión  y  confianza  con  que  desafiaban  al  gran  poder  britá- 
nico, hicieron  creer  que  un  pueblo  dotado  de  tan  nobles  sentimientos 
no  seria  capaz  de  volver  las  armas  contra  aquel  mismo  soberano ,  que 
de  tan  buena  fé  se  las  habia  confiado  para  su  propia  defensa  (2).i> 

a  Los  ingleses  hablan  sembrado  varias  semillas  de  discordia  con  el 
objeto  de  fomentar  en  los  habitantes  su  afición  á  la  independencia.  Su 
comercio  clandestino,  con  el  que  se  hablan  enriquecido  algunas  familias, 
escitó  en  otros  el  deseo  de  que  continuase  aquel  desorden  en  la  admi- 
nistración: el  ayuntamiento  y  los  cuerpos  voluntarios,  compuestos  en 
su  mayor  parte  de  la  gente  mercantil,  lejos  de  apoyar  la  autoridad  para 
cortar  tales  escesos ,  los  favorecían  porque  se  hallaban  interesados  en 
ellos:  el  gobierno  tenia  que  tolerarlos  á  su  pesar ,  porque  de  quererlos 
resistir  abiertamente ,  habría  quedado  desairado.  No  fueron  pocos  los 
casos  en  que  los  comandantes  de  los  cuerpos  llegaron  al  estremo  de 
atrepellar  á  los  empleados  y  guardias  de  la  Real  Hacienda.» 

«Por  otra  parte,  todos  estos  cuerpos  que  en  su  origen  no  habian  ir* 
rogado  gasto  alguno,  ensoberbecidos  con  sos  recientes  triunfos,  se  hi- 
cieron tan  exigentes  que  fué  preciso  darles  un  sueldo  mayor  á  los 


(4)    Hi8t.  de  la  rev.  hísp.-am.— i<^  i.  p.  10. 
(2)    Ibidem,  p.  43.— 

Tovo  m.  ti 
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mismos  veteranos  y  cuaalo  podia  sosteoer  su  lujo  y  esliavaganeia  ¡Des- 
graciado el  gobierno  que  se  ve  en  la  necesidad  de  tener  que  halagar  á 
la  fuerza  armada!  Cuando  las  masas  ignorantes  llegan  á  penetrarse  de 
su  valor  é  importancia ,  se  convierten  en  verdaderos  enemigos  del  mis- 
mo gobierno  por  el  que  debieran  sacrificarse.  Tal  fué  el  resultado  en 
Buenos-Aires :  el  virey  conocía  estos  inconvenientes,  y  no  veia  otro 
remedio  á  tan  grave  mal  sino  la  insensible  reforma  de  aquellos  cuerpos. 
Para  llevarla  á  efecto  se  pidieron  tropas  veteranas  á  España ,  sin  las  cua- 
les era  imposible  destruir  el  maligno  contagio  insurreccional  que  iba 
cundiendo  por  América,  ya  con  las  intrigas  de  los  estrangeros,  ya  con 
la  lectura  de  nuestros  publicistas  y  modernos  filósofos,  y  ya  finalmente 
con  algunas  furtivas  publicaciones  de  los  americanos  mas  bulliciosos  y 
atrevidos. » 

a  Con  tales  elementos  no  es  estraño  que  el  espíritu  de  revolución 
recorriese  con  rapidez  largos  espacios  y  fuese  preparando  la  opinión  de 
los  pueblos  para  declararse  contra  el  dominio  español,  tan  pronto  como 
se  les  proporcionase  una  ocasión  favorable,  en  la  que  pudiesen  con  me- 
nos riesgo  entregarse  á  la  ejecución  de  sus  atrevidos  planes  (1). » 

Muchas  observaciones ,  ó  mejor  dicho ,  rectificaciones  podríamos  ha- 
cer á  este  juicio  del  señor  Torrente ,  que  exacto  en  el  fondo,  en  cnan- 
to se  refiere  á  la  influencia  ejercida  por  la  invasión  estrangera ,  peca, 
como  toda  su  voluminosa  obra  en  la  justa  apreciación  de  los  hechos, 
anteriores  y  posteriores ,  por  el  espíritu  y  la  parcialidad  que  mueven 
la  ploma  del  autor.  Esperamos  probárselos  otro  dia  hasta  la  evidencia 
con  su  misma  obra  en  la  mano ,  según  tenemos  ya  ofrecido ,  haciendo 
un  estudio  imparcial  y  concienzudo  de  su  titulada  Historia  de  la  revo^ 
lucion  Hispano^afnericana. 

Cúmplenos  al* terminar  este  articulo,  poner  aquí  de  bulto  como  una 
de  las  fases  mas  importantes  de  la  lucha  con  Inglaterra ,  la  imprevisión 
y  gravísimo  error  en  que  incurrió  España,  respecto  de  los  Estados-Uni- 
dos. Apenas  se  concibe  como  una  metrópoli  que  poseia  colonias  tan  es*- 
tensas  y  ricas ,  se  adhiriese  ¿  una  liga  en  favor  de  un  pueblo  colonial  y 
pelease  por  la  libertad  de  los  norte-americanos ,  legando  tan  funesto 
ejemplo  ¿  las  demás  potencias  y  ¿  sus  propios  colonos. 

Consecuencia  del  funesto  pacto  de  familia,  esa  guerra  le  fué  do- 
blemente fatal:  abrillando  una  vez  en  la  América  anglicana  el  relámpa- 

(4)    Hist.  cit.  iom.  i.  p.  19. 
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go  de  la  independencia,  dice  Fiiangieri»  ¿no  comunicaría  su  luz  á  todo 
el  resto  de  aquel  vasto  continente?..»  Estas  pocas  palabras  reasumen  to- 
dos los  cargos  que  podrían  hacerse  á  la  metrópoli ,  y  están  indicando, 
sin  necesidad  de  mas  comenlaríos ,  la  funesta  trascendencia  que  un 
hecho  semejante  debja  ejercer  en  las  ideas  de  la  generalidad  de  los 
hombres  capaces  de  comprenderlo.  Mucho  mas  si  se  considera  hasta 
donde  se  estenderia  sa  influencia  en  América ,  si  en  Europa ,  como  su- 
pone un  famoso  escritor  (1)  fué  la  causa  inmediata  de  la  revolución 
francesa. 

A.  Maoábinos  Cervantes. 

(4)    Chateaabriaod.  Esmi  historiqae»  politiqae  et  moral  sor  les  revolations. 
p.  4íO.  Londres,  4820. 


EnOS  m  LA  HISTORU 

DEL  GOBIERNO  REPRESENTATIVO  EN  ESPAÑA, 
POR  DON  JOSfi  RIIA  FKIlEKOi 


PARTE  SEGUNDA. 


CORTES  DE  LEÓN  T  BE  CASTILLA. 


I. 


El  concilio  celebrado  por  Alfonso  V  en  León  en  4  020  ,  al  qae  los 
eruditos  dan  también  el  nombre  de  Fuero  de  León,  atendiendo  á  las  le- 
yes y  ordenanzas  que  en  él  se  promulgaron ,  ocupa  el  primer  lagar  en 
el  catálogo  de  nuestras  Cortes  por  designación  de  los  bibliófilos  y  el  voto 
unánime  de  los  historiadores.  No  se  entienda  por  eso  que  dicho  concilio 
es  el  primero  que  se  ha  congregado  desde  la  época  de  la  restauración 
iniciada  solemnemente  en  Govadonga;  porque  hay  noticia  de  otros  va- 
rios á  que  asistieron  los  prelados  y  grandes  del  reino ;  si  bien  la  nato- 
ral  confusión  de  los  tiempos  ha  envuelto  en  su  negro  torbellino  el  testo 
literal  y  el  conjunto  de  sus  deliberaciones. 

Pero  por  grande  que  en  la  civilización  del  pais  haya  sido  la  influen- 
cia de  los  concilios  anteriores  al  de  León ,  desde  la  entrada  de  los  sar- 
racenos en  nuestra  patria ,  es  innegable  que  ninguno  puede  disputar  su 
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importancia ,  el  valor  de  sos  coasecuencias  ni  el  mérito  de  sus  resolu- 
ciones al  convocado  por  Alfonso  V  en  la  metrópoli  de  su  imperio. 

Las  sociedades  avanzan  unas  veces  ^  otras  retroceden  positiva  ó  apa- 
rentemente ,  otras  se  estacionan  en  los  dificiles  caminos  del  progreso. 
Esta  es  la  ley  invariable  del  mundo  moral ;  esto  es  lo  que  nos  enseñan 
los  libros  ó  sea  la  esperiencia  de  los  antepasados :  nunca  se  ha  visto  que 
ningún  pueblo,  siguiendo  el  orden  providencial  de  su  lento  desarrollo, 
caminase  á  saltos  sin  poner  su  planta  en  los  terrenos  agrios  y  resbala* 
dizos ,  baciendo  una  solución  de  continuidad  entre  la  jornada  de  la  vís- 
pera y  la  del  dia  siguiente. 

Cuando  por  un  acceso  de  locura  se  comete  semejante  infracción  de 
las  reglas  inalterables  que  presiden  al  destino  de  las  naciones,  el  casti- 
go que  estas  reciben  no  es  otro  que  el  de  volver  al  punto  de  partida  y 
pisar,  mas  ó  menos  pausadamente,  la  senda  que  se  ha  dejado  intacta. 
Nadie  podrá  desmentir  esta  verdad  tan  profunda  como  incontrovertible. 
Los  pueblos  no  mudan  de  fisonomía  á  la  manera  de  un  actor  de  teatro, 
ni  como  él  cambian  á  la  ligera  de  vestiduras.  Parecidos  en  cierto  modo 
á  los  individuos,  los  veréis  en  su  edad  juveniUcon  distinta  fisonomía  y 
distintos  gustos  que  en  la  niñez;  los  veréis  dentro  de  diez  ó  veinte  anos 
cambiados  en  el  carácter  y  costumbres ;  pero  siempre  los  reconoceréis 
los  mismos  en  un  rasgo  esencial,  inalterable  y  característico,  en  ese 
rasgo  que  se  llama  tipo  de  raza  en  las  dinastías  y  aire  de  familia  en  los 
consanguíneos;  pero  nunca  un  dia  después  del  dia  antes  sorprenderéis 
la  novedad  que  necesariamente  han  debido  producir  en  ellos  veinte  y 
cuatro  horas  mas  de  vida,  de  estudio  y  de  esperiencia. 

Muévenos  á  estas  reflexiones  el  examen  del  concilio  de  León.  Ya  han 
pasado  muchos  y  dolorosos  aí&os  desde  los  Concilios  de  Toledo,  ya  han 
ocurrido  inauditos  y  singulares  sucesos  en  la  Península,  ya  se  han  edu- 
cado los  españoles  en  la  escuela  de  las  vicisitudes  y  de  las  penalidades, 
y  todo  este  largo  transcurso  de  dias  y  de  acontecimientos  viene  á 
dar  de  sí,  no  un  nuevo  ser  político,  no  una  institución  diversa  de  la  an- 
tigua, sino  el  mismo  ser  de  los  pasados  tiempos,  la  misma  inslitucion, 
aunque  alterada  y  reformada  grave  y  sustancial  mente  como  para  demos- 
trarnos que  ni  los  siglos  ni  las  conmociones  discorren  en  vano  á  través 
de  las  sociedades. 

El  concilio  de  León — y  volvemos  á  repetir  lo  qtie  ya  hemos  dicho — 
puede  sin  repugnancia  de  la  armonía  figurar  al  lado  de  los  de  Toledo, 
porque  no  hay  diferencia  alguna  fundamental  que  los  separe,  ni  nadie 
que  no  se  preste  á  considerar  al  uno  y  á  los  otros  como  ramos  de  un 
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^lo  troQco.  Ea  el  uqo  y  ea  los  otros  son  los  obispos ,  los  abades ,  ar- 
zobispos y  magnates  los  qoe  decretan  las  leyes  (1) ;  ea  el  uno  y  ea  los 
otros  se  acuerda  que  los  asuatos  de  la  Iglesia  se  veattleo  primero  qae 
los  del  Estado  (2) ;  en  el  uno  y  en  los  otros  se  recorre  á  las  penas  es* 
pirítuales  para  castigar  al  quebrantador  de  las  leyes,  suponiéndolas  de 
mas  eficacia  que  las  corporales  en  la  represión  del  crimen  (3). 

En  cambio  en  el  Concilio  de  León—-  y  estas  son  las  líneas  de  hori- 
zontes nuevos-*-ya  levanta  la  cabeza  la  potestad  civil  en  el  nombramien- 
to de  magistrados  que  elegidos  por  el  rey  juzguen  los  pleitos  de  todo  el 
pueblo  (4) ;  ya  se  presenta  el  concejo  obteniendo  iacnltades  administra* 
tivas  y  basta  judiciales  (5);  ya  se  coartan  los  abasos  de  la  autoridad 
pública  y  se  protejo  el  derecho  de  la  propiedad  privada,  mandando  que 
«ningún  mermo  nin  sayón  penetren  en  ninguna  heredad  ni  en  ningu- 
na casa  sin  el  espreso  consentimiento  de  su  dueño  (6).)» 

jQué  gérmenes  de  progreso  no  se  encierran  en  estos  sencillos  cá- 
nones! ¡qué  avances  en  la  civilización  no  revelan!  La  asamblea  leonen- 
se,  lazo  que  une  los  Concilios  de  Toledo  con  las  Cortés  de  León  y  de 
Castilla,  es  por  esto  mismo  uno  de  los  mas  bellos  monumentos  de  la  res-- 
tauracion,  uno  de  ios  mas  ricos  florones  de  la  corona  do  Alfonso  V  y 

(4)  Sub  era  MLVIII  kal  Angustí  m  piiBseatía  Regís  dominís  Adefóosí  et  axorts  ejus 
Geloír®  Regio»  conveoimus  apud  Le^íooem  in  ipsa  sede  Beat»  Maris  omnes  Pon- 
tificís  et  Abbates,  et  Optimates  Regoi  Hispan i2p... etc. 

Eo  los  códices  déla  Bibliobeoa  Real  de  Madrid  y  del  monasterio  del  E«sorial  en 
que  se  halla  traducido  el  Goncilio  de  León,  tal  como  lo  ha  publicado  la  Academia  do 
la  Historia,  después  del  texto  laliao,  se  omite  la  versión  de  la^  palabras  Optimates 
Regni  Hispanice,  Este  oWido  es  una  falta* 

1%)    Causa  ecclodsijB  prius  judicetur  I. 

(3)  Quisquís  ex  ncstra  progenie  vel  extranea  hanc  aostram  constitutioneoí  sciens 
ffangere  teota?erint,  fraeta  manu,  pede  et  cer?tce.  evulsis  oculis,  fusis  iiite&tini>^ 
percussus  lepra,  una  c>im  gladioanathematis,  in  iBtera  damnatione  cum  Diabolo  et 
aogelisejüsluatpseDas.  XLYín.  ..... 

(4)  Mandnvimusiterum  utio  Lesione,  seu  ómnibus  c©tens  civitalibus,  el  per 
omnes  alfoces  habeanlur  judices  electi  á  Rege,  qui  jodicenl  causas  totius  po- 
puli.  XVIll. 

(3)  Omnes  habitantes  intra  muros  et  extra  prsDdictaa  urbissemper  habeant  et  te- 
neant  unum  forum,  etveníant  ia  prima  dte  quadrugesím»  ad  oapiiulum  Saoct®  Ma- 
riap  de  Regula  et  coiistituant  mensuras  pañis  et  vioi,  et  carnis,  et  pretium  labornn- 
tium,  qualiter  omniscivilas  leneat  jus  titiam  in  illo  aqno.  Etsi  aliquis  preceptum 
illud  pretorierit,  quinqué  solidos  monelae  Regís  suo  majorino  Reíais  del.  XXIX. 

Piscatus  maris  et  fluminia,  et  carnes  qu®  adducuntur  ad  Les;ionem  ad  venden- 
dtim,  non  capiaiitur  per  vim  in  alíquo  loco  á  sajone,  vel  ab  ujio  homloe,  et  qut  vim 
fccerit  persolvat  concilio  quinqué  solidos,  ot  concilium  det  illi  cenLum  flagella  in 
camisia,  ducens  illum  per  plateas  civitalis  per  funem  ad  oollum  ejus;  ita  et  de  coete- 
nis  ómnibus  rebos  qu©  Legionem  ad  vendo-  dum  venesiunt  LLV. 

(6)  Ad  honum  alicujus  hominis  non  vadat  majorinus  vel  sajo,  invito  domino 
hortí,  ut  inde  aliquid  abstrahat,  nisi  fuerit  servus  Regis.  XXXVHI. 

Et  maudamus  ul  majorinus  vel  sajo,  aut  doroinus  solí,  vel  aliquis  sénior  non 
intrent  in  domun  alicujus  hcrainis  Legione  commoranlis  pro  ulla  calumnio ,  ncf 
portas  anferan  á  domoillius.  XLI. 
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uno  de  los  mas  atrevidos  empujes  de  la  civilízacioa  española  en  aque- 
llos tiempos. 


It. 


El  poder  creciente  de  los  Concejos,  mimados  por  los  reyes  en  sus 
cartas  forales,  queridos  por  los  pueblos  como  el  reflejo  de  su  fuerza  y 
sus  prerogativas,  la  influencia  de  su  acción  política  en  el  Estado  y  de 
su  acción  económica  en  las  ciudades  habia  de  ir  necesariamente  ¿  obrar 
de  una  manera  eficaz  y  directa  en  la  suprema  gobernación  del  imperio. 
Si  como  fuentes  naturales  de  representación  social,  si  como  elemento 
dominante  de  la  vida  pública  babian  constituido  esclnsivamente  los 
concilios  ó  asambleas  nacionales  los  magnates  civiles  y  religiosos,  justo 
y  conveniente  era  que  esas  juntas  magnas,  ensanchándose  á  medida 
qae  se  aumentaban  el  círculo  de  la  civilización  y  de  los  derechos  ,  ad- 
quiriesen el  saludable  y  regenerador  refuerzode  la  clase  media  quesim- 
bolizaba  en  los  concejos  los  adelantos  de  esa  emancipación  pacifica 
que  vinculaba  en  los  privilegios  municipales  las  conquistas  de  su  fa- 
cultad de  intervenir  al  par  de  otras  gerarquias  en  la  gestión  de  la  re- 
pública. 

Los  optimates,  los  ricos  hombres,  los  obispos  y  los  abades  partici- 
paban de  la  soberanía  teniendo  como  el  rey  vasallos,  ejerciendo  como  el 
rey  jurisdicción  civil  y  criminal,  levantando  como  el  rey  tropas  y  pendo- 
nes: esta  soberanía  de  hecho  recibia  la  sanción  del  derecho  dando  á 
aquellos  grandes  señores  el  de  disfrutar  también  en  unión  del  rey  de  la 
potestad  legislativa,  de  la  potestad  de  intervenir  ¿  nombre  y  en  delega- 
ción del  pais  en  el  régimen  del  Estado. 

Llegó  la  época  en  que  los  pueblos,  laclase  media,  tomaron  en  virtud 
de  su  imprescindible  desarrollo  la  posesión  ordenada  de  otra  cantidad 
de  soberanía;  llegó  la  época  en  que  los  pueblos  se  juntaban  anualmen- 
te para  elegir  sus  jueces  y  alcaldes  ordinarios,  para  delegar  en  corpora- 
ciones salidas  de  su  seno  cl  manejo  de  sus  asuntos  domésticos ;  llegó  la 
época  en  que  los  pueblos  veian  designados  en  sus  cartas-pueblas  los 
subsidios  con  que  habian  de  contribuir  al  rey;  llegó  la  época  en  que 
era  indispensable  su  espreso  consentimiento  para  satisfacer  á  la  Corona 
mas  tributos  de  los  señalados  por  fuero;  llegó  la  época  en  que  los  pue- 
blos organizaban  la  fuerza  armada  y  disponían  de  ella  en  servicio  pro^ 
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pió,  del  monarca  6  del  orden  público:  con  esto  ya  estaba  mflcxiMemeale 
indicada  la  conversión  de  la  soberanía  del  pueblo  dentro  de  sos  muros,  y 
del  municipio  dentro  de  la  ciudad  en  otra  mas  elevada,  mas  universal  y 
mas  decisiva,  y  ya  estaba  providencialmente  señalada  la  transformación 
de  las  asambleas  políticas-aristocráticas  en  asambleas  compuestas  de 
los  tres  estados,  el  aristocrático,  el  eclesiástico  y  el  popular.  El  (Gobier- 
no representativo  moderno  iba  á  nacer;  nada  faltaba  á  la  viabilidad  del 
feto. 

En  los  siglos  XI  y  XII»  es  cuando  tomó  tan  p«»moso  incremento  y 
reasumió  una  autoridad  tan  vasta  la  institución  de  las  municipalidades, 
operándose  en  su  consecuencia  ana  modificación  profunda  y  un  notable 
progreso  en  la  historia  politíca  de  Espafta. 

Las  primeras  Cortes  en  que  parece  que  tomaron  asiento  los  repre- 
sentantes del  estado  llano  son  las  celebradas  en  Burgos  por  Alfonso  VIH 
el  año  116^,  á  donde»  según  afirmad  autor  déla  Crónica  general^  con- 
currieron ademas  de  los  condes,  ricos-homes,  prelados  y  caballeros,  los 
ciudadanos  y  concejos  de  Castilla  (1).  Marina  y  otros  historiadores  ci- 
tan después  de  las  de  Burgos  las  de  Carrion  habidas  en  1 188  con  asis^ 
(encía  de  los  delegados  de  los  Concejos;  pero  antes  que  estas  deben  ser 
mencionadas  las  de  León,  convocadas  por  el  mismo  Alfonso  VQI  en 
4178,  cuyo  cuaderno  tenemos  á  la  vista.  He  aquí  como  comienza. 

aln  nomine  Domini  Nostri  Jesu  Christi.  Amen.  Era  de  mili  é  dos- 
cientos XVI  annos.  Mense  Febroarii  Ul.  Nos  ayuntantes  en  León  cibdad 
Real  (í)  en  lia  honrada  companna  de  obispos  á  uno  é  la  gloriosa  com- 
panna  de  los  ricos  principes  ¿  barones  de  todo  el  reino  é  la  muchedum- 
bre de  las  cibdades  é  enniados  de  cada  cibdad  por  escote.  To  don  Alfonso 
muy  nobre  Rey  de  León  é  de  Gallicia  é  de  Asturias  é  deEstremadura  é 
yo  auido  conceío  mucho  é  de  acogimiento  de  todos  fice  aquesta 
ley  etc.»  (3). 

(4)  Los  condes,  é  los  ricos-hornea,  é  los  perlados,  é  los  caballeros,  ó  los  cibdada- 
fios,  ó  muchas  gentes  de  otras  tierras  fueron,  é  la  corte  fué  y  muy  grande  ayuntada. 
Parle  IX.  Cap.  VIII. 

(9)  Cíbdad-Real,  Civítas  Regia.- Asi  se  llamaba  León  cuando  los  reyes  de  la  res- 
tauración establesieron  en  ella  la  capital  de  su  imperio.  «V  porque  laciudad  de  Leoo, 
después  que  se  perdía  España,  quedó  por  cabeza,  poniendo  los  reyes,  antiguos  ea 
ella  su  silla,  por  donde  vino  á  llamarse  Civitas  Regia^Tf  etc.  Sandoval.  Crónic» 
general  de  España^  Lib.  XVHI.  capítulo LVIU. 

(3)  No  tengo  noticia  de  que  hiya  visto  aun  la  luz  pública  este  cuaderno  de  Cor- 
les. En  ellas  se  trataron  los  asuntos  que  siguen: 

1  .^    Los  bienes  de  los  Obispos  se  guarden  para  los  sucesores. 

±.^    Que  los  clérigos  se  esceptucn  de  los  tributos. 

3.**    Que  los  Obís¡)os  socorran  las  uecesidades  del  Rey. 

4."  Que  los  conductores  de  abastos  sean  libres  de  to'lo  portazgo,  siendo  paca 
Obispo  ó  caaóDÍ!^o. 
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No  creemos  aveatarado  consignar  después  de  este  literal  testimonio 
qae  las  Cortes  y  Concilio  de  León  de  1 1 78  son  las  primeras  en  que  cons- 
ta de  ona  manera  oficial  j  antóntica  la  intervención  del  brazo  popular  eá 
las  tareas  legislativas  de  nuestros  cuerpos  deliberantes  (l).  Falta  ahora 
proceder  á  la  investigación  de  los  pueblos  que  concurrieron  á  las  Cortes 
desde  los  primeros  tiempos  del  ejercicio  de  su  derecho  representativo,  y 
de  los  que  sucesivamente  han  ido  adquiriendo  esta  prerogativa. 

Punto  de  no  fácil  esclarecimiento  es  el  que  nos  ocupa,  y  con  el  cual 
se  entretuvieron  algunos  escritores,  emitiendo  opiniones  mas  ó  menos 
contradictorias  y  fundándose  en  datos  mas  ó  menos  controvertibles.  En 
lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  el  derecho  de  representación  de  las  villas 
y  ciudades  se  ha  ido  ensanchando  á  medida  que  los  concejos  lo  recla- 
maban y  que  tos  monarcas  lo  otorgaban  por  cédulas  ó  en  las  cartas  fo- 
reras. Tampoco  admite  duda — y  esto  es  lo  que  ha  traído  cierta  confu- 
sión sobre  la  parte  que  tratamos  de  nuestra  historia  parlamentaria— 
que  poblaciones  que  figuran  representadas  en  algunas  Cortes,  no  vuel- 
ven aparecer  quizá  ninguna  otra  vez,  y  sino  de  tarde,  en  tarde,  en  las 
sucesivas.  Hay  quien  ve  en  este  hecho  la  mano  del  poder  real  afanosa  de 
escatimar  los  derechos  de  la  nación  y  de  reducir  el  número  de  los  par- 
tícipes en  su  soberanía.  Citase  con  este  propósito  al  doctor  Perreras, 
quien  con  la  autoridad  de  Garibay  refiere  (i)  que  esperimeníandoel  rey 
don  Alonso  que  la  multitud  de  votos  ocasionaba  gran  confusión,  y  esta 

5.«  Que  al  ecleaiásüco  se  demande  ante  su  juez,  y  al  lego  ante  el  suyo  mismo  ú 
otro  Juez  seglar. 

6/  Que  los  collazos  de  abadengo  que  se  mudaseu  á  otro  señorío,  pierdan  el  suel- 
do y  la  heredad. 

7.^    Contra  los  ladrones  y  sus  receptadores. 

8.*  Que  los  figosdalgos  respondan  por  los  hijos  naturales  reconocidos^  lo  mismo 
que  por  los  legítimos.  • 

Cortes  y  Concilio  de  León  iilS.  Sacóse  denn  Hs,  euUiguode  la  Hbreria  de  don 
Luis  Solazar, 

(1)  En  la  escritura  de  los  capítulos  acordados  por  las  Cortes  do  Cerrión  en  4488 
para  el  matrimonio  de  dDña  Berenguela  con  el  príncipe  Conrado  aparecen  los  pueblus 
que  tomaron  parte  en  ellas. 

En  el  ordenamiento  délas  Cortes  de  Bena vente  del  ano  de  420i,  figuran  también 
como  asisten  tes  I  os  delegados  de  los  concejos...  «Por  ende  yo  don  Alfonso,  por  la 
¿;racia  de  Dios,  Rej  de  León  e  deGallicia  en  una  con  mi  muser  la  reina  donna  Be- 
renguela, é  con  mi  fijo  don  Fernando;  conoscida  cosa  fago  saber  á  todos  los  presen- 
tes ó  aquellos  que  han  de  venir,  que  estando  en  Beuavente,  ó  presentes  los  caballe- 
ros^ é  mis  vasallos,  é  muchos  de  cada  villa  en  mió  reyno,  en  cumplida  corle,  etc.9 

En  el  ordenamiento  de  I  is  Cortes  y  Concilio  de  León,  en  4208  se  lee  igualmen- 
te* ...Con  venientibusapud  Legionom  regiam  civitatem  una  nobiscum  veoerabílium 
Episcoporum  ettotius  re^ni  primatum  et  Baronuoi,  glorioso  collegio  civium  muUitU' 
diñe  ccslinaiorum  á  singulis  civttatibus  considenti:  Bgo  AlphoQsus  ilustrisimus 
Rez  Legionis,  et  Asturianum  et  Estremadur»  etc. 

fftnguao  do  estos  cuadernos  ha  sido  publicado  en  la  colección  de  la  Aca- 
demia. 

(2)  Sinopsis,  hist.  cronoL  de  España;  part.  Vil  al  auo  4349,  párrafo  U. 
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retardaba  losnegocioí,  se  seOalaron  ¡as  ciudades  que  habían  de  asistir 
á  las  Cortes^  quitando  á  las  demás  la  toz  y  el  gasto.  Fueron  estas  por 
Castilla,  Burgos,  Soria^  Segwoia,  Avila  y  Valladolid.  Por  Leon\  Leon^ 
Toro.  Zamora  y  Salamanca.  Toledo,  Guadalajara,  Madrid  y  Cuenca 
por  el  reino  de  Toledo.  Y  por  los  de  Andalucía^  Sevilla,  Córdoba , 
Jaén  y  Murcia. 

Tal  es  la  resolución  que  segan  el  aalor  mencionado,  aparece  tomada 
en  las  Corles  de  Alcalá  de  1348  (1).  Has  es  el  caso  que  ni  en  el  cua- 
derno de  dichas  Corles  resulla  tal  acuerdo  ni  olro  que  se  le  asemeje;  ni 
en  las  que  siguieron  á  las  de  Alcalá  dejaron  de  tomar  parle  ciudades 
que  de  haberse  llevado  á  cabo  lo  que  se  supone  que  habia  dispuesto 
don  Alonso,  debían  ser  eliminadas  déla  representación  nacional. 

Pero  aun  negaba  la  exactitud  del  hecho,  trasmitido  por  Perreras, 
quedan  en  pie  para  la  defensa  de  los  que  atribuyen  á  mala  voluntad 
del  poder  ejecutivo  el  achicamiento  de  la  acción ,  fuerza  é  influencia  de 
las  asambleas  legislativas,  varias  cédulas  reales  que  acompañan  á  los 
cuadernos  de  Cortes,  en  especial,  á  las  celebradas  desde  el  fallecimien- 
to de  Enrique  III.  Tropiézase  en  ellas  con  la  cláusula  de  haber  sido  lla- 
mados los  procuradores  de  ciertas  cibdades  é  villas  (%)  lo  cual  da  ¿  en- 
tender que  han  dejado  de  ser  convocados  los  de  otras,  privándoles  asi, 
por  la  simple  y  arbitraria  voluntad  del  monarca,  del  ejercicio  de  uno  do 
sus  mas  augustos  y  venerandos  derechos. 

Nosotros  sin  querer  eximir  de  responsabilidad  á  los  soberanos  de 
Castilla  que  en  las  convocatorias  no  se  sujetaban  á  la  que  la  ley  y  cos- 
tumbre tenían  establecido  acerca  del  número  de  procuradores  que  debiaa 
representar  el  reino,  no  podemos  libsolver  de  toda  culpa  á  los  pueblos 
mismos  que  se  veían  contra  razón  y  justicia  olvidados  en  los  llama- 
mientos de  la  Corona. 

Bien  examinado,  las  frases  de  ciertas  cibdades  é  villas  consignadas 
en  algunas  convocatorias  tampoco  pueden  significaren  un  sentido  ab- 
soluto un  empeño  formado  por  parte  de  la  autoridad  real  para  limitar  el 
derecho  de  la  representación  nacional.  Si  tal  empeño  existiese ,  seria 
efecto  de  un  plan  ó  de  un  sistema  sigilosamente  concebido,  cuyo  buen 

(4)  Ferreras  y  Mariana  fijan  equivocadamente  la  celebraiMoa  de  estas  Cortos 
eu  4549 

{'í)  Don  Juan  II  se  espreaaba  dis  este  roo  lo  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  4ii2. 
«Sepades  que  en  el  Ayontainiento  que  yo  fice  en  la  noble  villa  de  Vallado' id  eMando 
hi  conmigo...  los  procuradores  de  cidrias  cibdades  d  mllas  de  mis  regnos  que  por 
mi  mandado  fueron  llamados.»  Bstn  cláusula  roslrictiva  se  halla  igualmente  en  las 
Cortes  celebradas  en  la  misma  ciud  ul  en  I H7  y  1  t5l ,  en  Burgos  en  4  i53,  y  en  Sa- 
lamanca en  4 165. 
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térmioo  iría  á  buscarse  en  la  perseverancia  de  su  ejecución,  en  la  conti- 
nuidad de  los  medios  puestos  una  vez  en  práctica  Con  lisongera  fortu- 
na. Lejos  de  liaber  sucedido  esto,  vemos  que  después  del  llamamiento 
de  doQ  Juan  ll,  que  arriba  dejamos  citado  para  las  Cortes  de  Va- 
lladolid  de  4  442,  llamamiento  en  que  solo  se  habla  de  los  procuradores 
de  ciertas  cibdades  i  villas^  está  el  cuaderno  de  las  famosas  Cortes  de 
Olmedo  en  1443,  en  que  se  leen  estas  palabras:  «Don  Juan  por  la  gra- 
cia de  Dios  etc....  sepadesque  estando  ayuntados  en  el  mi  real  sobre 
Olmedo,  vos  el  dicho  principe  mi  fijo  é  don  Alvaro  de  Luna  mi  condes- 
table de  Castilla é  los  doctores  de  mi  consejo  é  los  procuradores  de 

las  cibdades  é  villas  de  mi  reyno,  me  fué  dada  é  presentada  por  los  di- 
chos procuradores  en  nombre  de  las  dichas  cibdades  é  villas  de  mis  rei- 
nos una  suplicación  su  tenor  de  la  cual,  es  este  que  sigue. — Muy  alto  é 
muy  poderoso  principe  é  muy  esclarecido  rey  é  senaor;  vuestros  omiU 
des  servidores  los  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de  vuestros  rei- 
nos, etc.»  (1). 

Lo  mismo  pudiéramos  advertir  respecto  &  otras  muchas  convocato- 
rías  posteriores  á  las  en  que  aparece  la  cláusula  restrictiva. 

Hay  que  tener  muy  presente  que  sin  concederse  una  aquiescencia 
vituperable  pQr  parte  de  las  villas  y  ciudades,  y  un  cobarde  abandono 
de  sos  prerogalivas,  no  cabe  admitir  el  despojo  de  su  voto  en  cortes  por 
una  simple  no  mención  en  las  cartas  de  llamamiento.  £1  monarca  que 
al  principiar  su  reinado  juraba  no  dar  carta  ninguna  contra  fuero  nin 
contra  derecho^  mandando  que  non  fuese  obedescida  cualquiera  que  se 
diese^  y  que  al  mismo  tiempo  se  obligaba  á  tener  ¿  guardar  los  previa 
llegios  é  las  cartas  é  los  fueros-e  libertades  é  buenos  usos  é  costumbres 
de  ios  pueblos,  debia  mirarse  mucho  antes  de  atentar  contra  un  derecho 
que  era  el  mas  importante  y  trascendental  de  todos ;  el  derecho,  nada 
menos,  de  solicitar  y  obtener  el  remedio  de  los  males  públicos,  de  Inlerve* 
fiir  en  la  alta  administración  del  gobierno,  y  de  conceder  ó  de  rehusar, 
según  la  conciencia  lo  aconsejase,  la  imposición  de  los  pechos  desafora- 
dos (9).  Somos  los  primeros  en  reconocer  que  esos  juramentos  eran  mu- 

(I)  Declaración  de  algunas  l^yes  de  fuero  y  partidas  que  el  rey  don  Juan  hizo 
en  Olmedo  á  15  de  mayo  de  4445. — Sacóse  deí  original  que  está  en  el  archivo  do 
Burgos. 

Este  cuaderno  no  hn  sido  publicado  en  la  colección  de  la  Academia. 

(ij  Los  concejos  ten ian  señalados  en  sus  fueros  y  cartas  pueblas  los  subsidios 
con  que  babíau  de  contribuir  al  Estado;  a<ti  es  que  todo  servicio  ó  carga  nueva  no 
podía  hacerse  efectivosin  el  consentimiento  de  los  mismos  concejos  representados 
en  las  Cortes.  Estos  servicios  no  determinados  en  el  fuero  se  llamaban  pechos  desa- 
forados. 
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chas  veces  ilusorios,  viéndose  obligados  los  pueblos  á  recordárselos  á 
sus  monarcas,  y  á  pedirles  para  lo  adelante  mas  consecuencia  con  lo 
prometido.  Pero  si  hubiese  existido  en  todas  las  ciudades  y  villas  de 
Castilla  el  ardiente  entusiasmo  con  que  en  otras  se  sostenian  y  conser- 
vaban al  través  de  repetidos  azares  y  vaivenes,  el  uso  y  ejercicio  de  sos 
fueros  y  garantías  ¿habria  habido  lugar  á  que  los  reyes  atentasen  contra 
lo  que  no  se  defendia  ó  se  defcndia  con  pusilanimidad  ó  con  perezosos 
intervalos?  Preciso  es  confesarlo,  en  vista  de  lo  que  la  historia  nos  de- 
clara. Mochos  pueblos  dejaban  de  asistir  á  las  Cortes  por  negligencia 
de  los  concejos  en  designar  las  personas  que  babian  de  representarlos; 
otras  veces,  aun  nombradas  estas,  se  abstenían  de  concurrir,  temiendo  á 
la  inseguridad  de  los  caminos  y  á  las  numerosas  partidas  de  malhecho- 
res que  los  recorrian.  También  las  turbulencias  intestinas,  las  parciali- 
dades en  que  á  menudo  se  fraccionaban  los  castellanos,  y  hasta  h  desig- 
nación del  punto  escogido  para  la  reunión  de  Corles,  eran  causa  en  de- 
terminadas localidades  de  no  darse  cumplimiento  á  las  convocatorias. 
Por  último,  hasta  el  mezquino  deseo  de  economizar  las  dietas  señaladas 
á  los  diputados,  impulsaba  tos  concejos  á  renunciar  á  su  presencia  en 
las  asambleas  legislativas,  delegando  su  voto  y  facultades  en  otros  pue- 
blos mas  desprendidos  y  celosos.  T  asi  es  que  tomando  los  monarcas 
pie  de  esta  abdicación  temporal,  no  Icnian  reparo  en  considerarla  perpe- 
tua, absteniéndose  de  incluir  en  los  llamamientos  á  las  villas  y  ciuda- 
des que  espontáneamente  habian  dejado  de  concurrir  á  otros  anteriores. 
Sucedía,  no  obstante,  que  al  cabo  de  años  estas  mismas  villas  y  ciuda- 
des echaban  de  menos  lo  que  por  su  propio  descuido  y  punible  indife- 
rencia habian  perdido,  y  acudían  al  rey  (f )  en  demanda  de  que  se  las 

(4)  Véase  cómo  reñere  Sandoval  las  gestiones  hechas  por  Galicia,  para  obteoer 
voto  en  Corles,  de  que  ya  había  disfrutado,  en  las  que  celebró  en  Santiago  el  empe- 
rador Garlos  V  al  ir  á  embarcarse  en  la  Goruüa  para  Alemania. «Agravióse  el  rej no 
de  Galicia  en  estas  Górtes,  porque  no  te  daban  procurador,  y  que  Zamora  bable  por 
ellos,  siendo  Galicia  uno  de  los  grandes  y  antiguos  reynos  de  K.?paña  y  solaz  de 
gran  nobleza.  Juntáronse  el  Arzobispo  de  Santiago  don  Alfonso  de  Fonseca,  que  des> 
¡mes  fué  de  Toledo,  el  conde  de  Benavente  y  el  conde  de  Villalba  don  Hernando  da 
Andradc.  Todos  estos  caballeros  se  fueron  á  San  Francisco,  donde  se  hacian  fas  Cor- 
tes, y  procuraron  entrar  donde  estavan  los  Procuradores  del  reyno  ya  juntos.  Y  dije- 
ron al  gran  Chanciller  que  era  presidente  de  ellas,  y  á  los  Procuradores  que  allt  es- 
tavan, que  ya  Rabian  cómo  Galicia  era  reyno  por  sí  diyiso  de  Castilla,  y  que  en  tiem- 
pos pasados  havia  tenido  voto  en  hs  ('ortes  que  se  hacian  en  Castilla,  y  que  de  algu- 
nos tiempos  á  esta  parte  está  sujclo  al  voto  de  la  ciudad  de  Zamora,  que  era  del  rey- 
no  de  CaHílla  y  León,  lo  cual  era  en  gran  agrabio  y  perjuicio  suyo.  Que  pedían  por 
merced  á  los  Procuradores  que  alli  estaban,  y  si  ñeco  a  io  era  les  exigían,  que  les 
admitiesen  los  Procuradores  de  aquel  reyno  de  Galicia,  aue  estaban  prestos  de  los 
nonibrar,  y  obedecer  todo  aquello  que  por  su  magostad  les  fuese  mandudo.  Y  aue 
haciéndolo  así,  hacian  lo  que  eran  obligados.  Oondc  no,  que  protestaban,  que  no  les 
parase  pcrjuizio  con  alguna  de  las  qu*  los  Procuradores  de  Zamora  otorgassen  ,  ó 
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devoWiesen  los  derechos  que  ya  habían  gozado  y  do  qtie  se  hallaban 
desposeídos;  mas  resultaba  que  los  monarcas  no  se  sentían  inclinados  á 
concederles  por  segunda  vez  un  voto  que  tan  desgraciadamente  habían 
sabido  conservar  la  primera,  viéndose  inertemente  sostenidos  en  su  ne- 
gativa por  las  mismas  Cortes  (4). 

Sorprenderá,  y  es  natural,  que  los  diputados  de  unas  provincias 
rehusasen  á  otras  el  ejercicio  de  prerogativas  qae  las  suyas  disfrutaban, 
y  que  la  asamblea  de  un  pueblo  escluyesc  de  su  seno  á  una  parle  del 
mismo,  tan  digna  de  entrar  en  él  como  la  que  pronunciaba  la  violenta 
esclnsion.  Sorprenderá  esta  tendencia  al  monopolio  de  la  libertad,  mas 
odiosa  en  el  pueblo  que  la  de  los  reyes  al  despotismo;  y  por  mas  que 
sorprenda,  ^s  evidente  que  ha  existido  en  una  forma  adecuada  á  aquella 
época,  asi  como  examinándolo  con  algún  despacio,  existe  también  en  la 
que  alcanzamos,  aunque  con  otros  rasgos  mas  dulces  y  otras  tintas  mas 
templadas.  Tal  es  la  suerte  de  toda  institución  hnmana.  Solo  tocando  el 
límite  de  la  perfección,  tesoro  que  nunca  alcanzamos,  pudiera  vérselas 
desnudas  de  lunares;  por  eso  el  progreso  de  las  instituciones  consiste 
no  en  tenerlos,  sino  en  disminuirlos;  y  su  bondad  no  en  no  hallárselos, 
sino  en  encontrarles  mayor  suma  de  bellezas. 

Las  irritantes  y  escandalosas  donaciones  que  los  monarcas,  consul- 
tando su  prodigalidad  y  no  el  bien  de  los  pueblos,  hacían  de  villas  y 
ciudades  para  recompensar  los  servicios  de  algún  magnate,  ó  atraer  la 
voluntad  de  algún  poderoso  levantisco,  disminuían  también  el  número 
de  asistentes  á  las  Cortea  de  Castilla.  Enagenadas  de  la  corona  las  villas 
y  ciudades,  perdían  su  antigua  jurisdicción  y  derechos,  absorbiéndolos 
el  naevo  señor  con  mas  ó  menos  tiranía. 

La  ciudad  de  Plasencia  fué  enagenada  en  1442  por  don  Joan  II,  ha- 
ciendo merced  de  ella  á  don  Pedro  Zúfiiga,  conde  de  Ledesma,  que  des- 
de entonces  se  tituló  conde  de  Plasencia.  En  este  cambio  perdió  la  ciu- 
dad el  derecho  de  enviar  procuradores  á  Cortes,  y  aunque  en  4488  fué 
restituida  á  la  corona,  reclamando  se  le  reintegrase  en  su  derecho,  no 
pudo  conseguirlo.  Salamanca  se  había  encargado  de  hablar  por  Plasen- 

hiziessen,  y  que  asi  lo  pedían  por  testimonio.  Resultó  desto  alsun  alboroto  en  las 
Cortes,  porque  tomó  la  mauoá  responder  un  Garci  Ruyz  de  la  Mota>  hermano  del 
Obispo  Mota,  que  era  procurador  de  Burgos,  y  atravessosse  con  el  conde  de  Villalva 
en  (¿labras  de  mucha  pesadumbre.» 

SandovaU  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  Emperador  Carlos  V.  Libro  V,  pá- 
gina XII. 

(4)  En  las  Cortes  de  Valladolid  de  4S06  se  hizo  una  petición  por  los  procurado- 
res para  que  no  se  acrescierUen  las  procuraciones  porque  de  esto  se  recresceria 
gran  agravio  á  Uis  cibdades  que  tienen  voto.  El  rey  respondió:  asi  se  hará. 
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r:ia,  y  acaso  influiría  por  qoe  no  se  la  despojase  de  una  delegación  que 
aumentaba  su  influjo.  Todo  el  daño  qae  por  el  sistema  nanea  bie&  oeo- 
surado  de  las  donaciones,  haya  venido  á  refluir  en  la  insütocioii  de  las 
Corles,  pesa  por  completo  sobre  los  reyes  que  las  autorizaron.  En  este 
particular  la  responsabilidad  les  toca  toda  entera. 

Apuntadas  harto  á  la  ligera  las  cansas  que  debieron  alterar  muy  á 
menudo  el  número  de  representantes  en  nuestras  antiguas  Cortes  de 
Castilla,  tócanos  ya  enumerar  los  pueblos  que  consta  se  hallaron  en  va- 
riás  de  las  celebradas,  y  los  que  según  nuestros  historiadores  tuvieroa 
constantemente  el  derecho  de  asistencia. 

Las  de  Carriou  en  i  1 88,  nos  suministran  de  las  primeras  el  catálo«- 
go  de  las  villas  y  ciudades  que  estuvieron  presentes  por  medio  de  sus 
delegados.  Fueron  estas  Toledo,  Cuenca,  Huete,  Guadalajara«  Coca, 
Portillo,  Cuellar,  Pedraza,  Hita,  Talamanca,  Uceda,  Buitrago,  Madrid, 
Escalona,  Maqueda,  Talavera,  Plasencia,  Trujillo,  Avila^  Segovia,  Aré- 
valo,  Medina  del  Campo,  Olmedo,  Patencia,  Logroño,  Calahorra,  Arae- 
do,  Tordesillas,  Simancas,  Torrelobaton,  Montealegre,  Fuentepura,  Saba- 
gun,  Cea,  Fuentiduefta,  Sepúlveda,  Aiilon,  Maderuelo,  San  Esteban, 
Osma,  Caracena,  Atienza,  Sígüenza,  Medinaceli,  Berlanga,  Almazan, 
Soria,  Valladolid  (1). 

Esto  era  en  el  siglo  XII.  En  el  XIV,  que  habia  tomado  un  prodigio* 
so  incremento  y  llegado  á  su  mas  próspero  desarrollo  la  institución  de 
las  Cortes,  contemplamos  en  los  cuadernos  de  las  de  Burgos  de  1315,  y 
de  las  de  Madrid  de  1391,  un  crecido  y  brillante  concurso  de  villas  y 
ciudades  representadas  por  dos  y  mas  diputados  cada  una.  Tomaron 
asiento  en  las  primeras  ciento  veinte  y  seis  procuradores  á  nombre  de 
cuarenta  y  nueve  villas  y  ciudades,  y  ciento  noventa  y  dos  en  las  se- 
gundas, por  mas  de  noventa  (2). 

(4)    Marina.  Teoría  d^  las  Cortea.  Primera  parte,  cap.  XIV. 
(i)    Veamos  el  nombro  de  los  procuradores  y  el  de  tas  ciudades,  Wllas  y  lugares 
concurrentes  á  las  Cortes  de  Burgos  de  4345. 

«Sepan  cuautos  este  escripto  vieren  como  yo  doña  Marta  por  la  gracia  de  Dios 
reina  de  Castilla  é  de  Leca  é  señora  de  Molina,  é  yo  infante  dou  Juao,  fijo  del 
muy  noble  rey  don  Alfonso  é  señor  de  Vizcaya ,  et  yo  infante  don  Pedro ,  nio  del 
muy  noble  rey  don  Sancho,  tutores  del  rej  don  Alfonso  nuestro  señor  é  guardas  de 
sus  regnosj  porque  los  caballeros  é  los  Qosdalgo  del  señorío  de  nuestro  señor  el 
rey,  é  los  fijosdaigo,  é  caballeros,  é  homes  bonos  procuradores  de  los  concejos,  de 
las  cibdades  ó  villas  del  señorío  del  dicho  señor,  que  se  yuntaron  en  estas  cortes 
que  el  rey  é  nos  ensemble  facemos  aqui  en  Burgos ,  nos  mostraron  como  ellos  ficie- 
ron  hermandat  todos  eo  uno  para  guardar  el  señorío  é  servicio  del  rey  ó  nuestro 
é  pro  comunal  dellos  todos,  el  qual  tenor  de  la  dicha  hermandad  es  este  que  se  sigue. 

B  nos  los  fijosdalgo  é  caballeros  é  homes  bonos  procuradores  de  las  ciudades  é 
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Para  infortunio  del  pais  y  poca  bienandanza  desús  re  jes,  luego  des- 
aparece esta  pompa  de  nuestras  asambleas,  sustituyendo  una  pobre  y 

Tillas  que  aqai  están  escr i ptos,  juramos  ¿  Dios  é  á  la  virgen  Santa  Maria  é  á  la  V<*- 
racroz  é  á  los  santos  evangelios  quo  tañemos  con  nuestras  manos  corporalmente  pur 
nos  é  por  los  concejos  cuyos  procuradores  somos,  qne  guardemos  e  tengamos  estas 
cosas  é  cada  ana  aellas  para  siempre  que  son  escripias  en  este  cuaderno,  é  que 
fagamos  todo  nuestro  poder  para  que  las  otorguen,  é  las  guarden  é  las  cumplan  los 
concejos  cuyos  procuradores  nos  somos,  las  cuales  ciudades  é  villas  y  procuradores 
dellas  son  estos  que  siguen : 


De  Burgos. 

Pero  Alfonso,  é  Garci  Pérez ,  é  Pedro 
García  de  Frias  el  mayor,  é  Juan  de 
Zambranes. 

De  Vitoria. 

Martin  Yañez  é  Martin  Joan. 

De  Frias, 

Juan  Pérez  é  Garci  López. 

De  Medina  de  Pumar. 

Juan  González  de  Linares  é  Ruiz  Gon- 
zález 

De  Santo  Domingo  de  la  Calzarla. 

Juan  Paez  é  Juan  Sánchez. 

De  Trei'iño. 

Fortuii  Pérez  é  Yeoego  Pérez. 

De  Orduña. 

Lope  Ochoa  y  Ferran  Sánchez. 

De  Salinas  de  Anana. 

Ruy  Martinez. 

De  Arnedo, 

Martin  G:|. 

De  Nájera. 

Juan  de  Soria.    , 

De  Navarret. 

Martin  Gil. 

De  Portiella  dibda  é  Verant  villa, 

Sancho  Pérez  é  Martin  Yañez.. 

De  Villalba  de  Losa. 

Pero  Muñoz  é  Juan  López  Escrihano. 

De  Oña. 

Ordoo  Sánchez  y  Gonzalo  García. 

De  Brion'9. 

Pero  Girciu. 

Be  Belforado. 

Domingo  Pascual  y  Ferran  Pérez. 


De  Montreal. 

Juan  Ibañez. 

.  De  Castro  de  Urdíales. 

Sancho  Sánchez  y  Diego  Gil  de  Frias. 

De  Logroño, 

Juan  Márquez  é  B  mal  Feroz. 

De  lAiredo, 

Ju'in  Pelegrin. 

De  Calahorra, 

Miguel  Gómez  é  Sancho  Pérez. 

!:e  Abtul. 

Pascual  Pérez  é  Juan  Cano. 

De  Salvatierra  de  Castilla. 

Juan  Martinez. 

De  Miranda  de  Castilla. 

Ruiz  Díaz  de  Balmaseda  é  Ternnn 
Garda. 

De  San  Sebastian, 

Juan  Martinez. 

De  Guemica. 

Juan  Pérez  Escribano. 

De  Peñacerrada, 

Gonzalo  Sánchez. 

De  Haro. 

Juan  Porez. 

De  Carrion. 

Fernán  González  é  Juan  Nuñez. 

De  Sant  Fagunt, 

VelascQ  Pérez  é  Rodrigo  Alfonso. 

De  Santo  Domingo  de  Silos. 

Diego  Martínez  é  Alfonso  Sánchez  ó 
Fernán  Sánchez. 

De  Osma, 

Ñuño  García  deContreras. 


3ii 
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mezquina  rcpresentacioQ  nacional  á  la  qae  se  habia  desplegado  con  todo 
el  aparato  de  la  soberanfa  magestuosamente  espresada,  en  las  Corles  de 


De  DavadiiU), 

Martín  Pérez. 

De  Mondragon. 

Martín  Yanes  Darracola  é  Martín  Ruiz 
de  Tolosa. 

De  Patencia. 

Alfonso  Díaz  é  Gonzalo  Díaz. 

De  Castrojeriz. 
Pero  Guerra  ó  Esteban  Pérez. 

De  Tordesiellas. 

Juan  González  é  Juan  Domingo  Ga- 
llego. 

De  Medina  de  Rioteco. 

Pero  González. 

De  Atienza, 

Juan  Alfonso  ó  Martin  Porez.  E  Ibanez 
Domingo  de  los  Pueblos. 

De  Medinaceli. 

Gil  Ruiz  de  Mino.  Diego  Martínez  y 
Domingo  Ibañez  de  los  Pueblos. 

De  Plaeencia, 

Ferran  Pérez  de  Moutroi  é  Gil  Martí- 
nez ó  Martin  Martínez. 

De  Soria» 

Rodrigo  Yañez  de  Barrionuevo.  Ñuño 
Hernández  é  lorenzo  Pérez. 

De  los  Pueblos. 

Ferran  Ruiz  é  Ibañez  Gómez. 

De  San  Esteban  de  Gormas. 

Gil  Pérez. 

De  Caracena. 

Domingo  Rey. 

De  San  Pedro  de  Yanguas, 

Garcí  Lopoz  y  Martín  Frías. 

De  Magaña. 

Domingo  Martínez  é  Domingo  Gil. 

De  Vea, 

Benito  Pérez  Alcalde. 

De  Comago, 

Gonzalo  Mateo  Alcalde. 


De  Aréwüo. 
Ferran  Martínez  é  Juan  Fernandez. 

De  Olmedo. 
Garcí  Moran  é  Buy  Gil. 
De  Trugiello. 
Gonzalo  García  ó  Juan  Pérez. 

De  Dejar. 

Domingo  Juan  é  Pascual  Sánchez. 

De  Segovia, 

Garcí  Sánchez,  Ferran  Pcrez  é  Gon- 
zalo Diez. 

De  los  Pueblos. 

Miguel  Pachos  y  don  Ximen  de  Col- 
menar Viejo. 

De  Cuetlar. 

Juan  Gustios. 

De  Sepúlvrda. 

Ruiz  Velazquez. 

De  Roa. 

Forran  Martínez  é  Mateo  Pérez. 

De  Coca. 

Vela  Muñoz  é  Juan  Velazquez. 

De^Áimaguera. 

Gil  GonEalez  é  Pero  Pascual. 

De  Aloaraz. 

Garcí  Fernandez  é  Ferrant  Nuñez. 

De  Avila. 

Gonzalo  González,  é  Ferran  Blazquez, 
é  Gonzalo  González,  ó  Ñuño  Gonzaiez ,  é 
Vetasco  Muñoz,  fijo  de  Esteban  Domingo, 
é  don  Mateo  Sancho  Sánchez,  Hernando 
Muño  González,  é  Gonzalo  Alvarez,  é  Gó- 
mez Gil,  ó  Gonzalo  González  Bailat,  é 
Ferran  Sánchez,  fijo  de  Sancho  Crespo,  é 
Ñuño  Fernandez,  bjo  de  Vetasco  Sánchez, 
ó  Ximen  Ñuño,  fijo  do  Fortun  García,  é 
don  Mateos,  fijo  de  Ñuño  Mateos,  é  Pero 
Fernandez  de  Vargas. 

De  Medina  del  Campo. 

Ferrant  Ruiz  é  Juan  Sánchez  y  Ruy 
Gil  y  Rui  Pcrez. 
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Burgos  y  Madrid.  Habían  pasado  de  ciento  noventa  los  diputados  presen- 
tes en  estas  últimas,  y  al  celebrarse  otras  en  Toledo  en  i  480,  ya  no  con> 


Dé  Talavera. 

Alfonso  Fernandez,  fijo  de  Nuao  Fer- 
nandez. 

De  Jfatdrid. 

Lope  Hernández  ó  Rui  Garcia. 

De  Fita. 

Joan  Gómez. 

De  Guadalfa)ara. 

Garci  Fernandez,  fijo  de  Ñuño  Fer- 
nandez. 

De  Cuenca, 

Pedro  Buiz  é  Simón  Pérez.  Por  los 
Pueblos  Sancho  Pérez. 

De  Villarreal, 

Pedro  Ruiz  de  Mijane  é  Pedro  Pérez 
de  Rarrionuevo. 

De  León, 

Francisco  Nicolás  é  Juan  Rodríguez. 

De  Valencia  é  de  Zamora, 

Alfonso  García  é  Gil  González. 

De  Salamanca. 

Juan  Altonso  Godíno. 

De  Astorga. 

AWar  Pérez  6  Juan  de  España. 

De  Buitrago. 

Simón  Pérez  ó  Martin  Blazquez. 

De  Toro, 

Domingo  Román  é  Ferran  Pérez  de  la 
Cámara,  Pelai  Pérez  é  Alfonso  Pérez  é 
Joan  Fernandez. 

De  Benavente, 
Gonzalo  Juanes  é  Alfonso  Felipes. 

De  Ledesma, 
Juan  Bodrigoez  é  Pedro  Miguel. 

De  Mansilla, 
Alvar  Pérez. 

De  Mayorga. 

Domingo  Cerón  é  Diego  Pérez  é  Do- 
mingo Corredor. 

De  Alba, 

Alfonso  Mariinez  é  Gómez  Pérez. 
TOMO  m 


De  Cdceres, 

Sancho  Sánchez  é  Sancho  Pascual. 

De  Xerez  Badajoz, 

Pero  Bodriguez  é  Lorenzo  Ibañez, 

De  Cibdad  Rodrigo. 

Garci  López  ó  Alfonso  Pérez. 

De  Villalpando, 

Francisco  Rodríguez. 

De  Montmayor. 

Gonzalo  Sánchez  é  Juan  Andrés. 

De  Salvatierra  de  Álava, 

Pero  Martínez. 

De  Oviedo, 

Juan  Fernandez  é  Gonzalo  Fernandez. 

De  Aviles, 

Alfonso  Ibanes  ó  Gonzalo  Bodriguez. 

De  la  Puebla  de  Valdes, 

Buy  Pelaez. 

De  la  Puebla  de  Maliayo. 

Bu7  Pérez  ó  Martin  González  é  Diego 
Juanes. 

Do  Orens, 

Ferran  Darias  é  Martin  Pérez. 

De  Lugo. 

Ferran  Mígueleü. 

De  Villanueva  de  Sarrid. 

Garci  Yañez  é  Alonso  Pérez. 

De  Badajoz. 
Pero  González  é  Juan  García. 

De  Granada. 
Gil  Gómez. 

De  Galieteo. 
Esteban  Sánchez. 

De  Villmada. 
Rodrigo  Alvarez  é  Lorenzo  Tañez. 

De  Rivadavia. 

Lorenzo  Pérez. 

De  la  Puebla  de  San  Pedro  de  Entram- 
bas-aguas. 

Juan  Pérez. 
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curren  mas  que  los  delegados  de  diez  y  siete  ciudades  y  villas,  que  eran 
las  únicas  que  por  entonces  acostumbraban  enviar  procuradores.  Oigamos 

De  la  Puebla  de  Grado.  De  Pravia. 

Pero  Mejor  é  Ferran  Corral.  Gonzalo  Pérez. 

E)  Ordenamiento  Je  las  Cortes  de  Madrid  de  4391,  celebradas  durante  la  menor 
edad  de  Enrique  111  coniienzu  asi: 

«En  la  villa  de  Madrid  martes  postrimero  día  del  mes  de  enero  anoo  del  Natci- 
miento  de  Nuestro  Sennor  Jesucristo  de  mili  é  trescientos  é  noventa  é  un  aonos  ea 
la  iglesia  de  Saot  Salvador  de  la  dicha  villa  en  una  Cámara  que  está  en  el  ciminterio 
de  la  dicha  iglesia  estando  y  ayuntados  los  cavalleros  é  escuderos  qae  venieron  por 
procuradores  de  las  cibdades,  é  villas  é  lugares  de  los  rognos  é  sennoríos  de  nuestro 
Sennor  el  Rey  don  Enrique  para  facer  Cortes  ¿o  la  dicha  villa  de  Madrid  en  presen- 
cia de  mi  Joban  Martines  chanciller  del  sello  de  la  poridat  del  dicho  Sennor  Bey  é  so 
notario  público  en  la  so  corte  é  en  todos  los  sus  regnos,  todos  los  procuradores  que  y 
estavan,  conviene  á  saber:  Pero  Ferr andes  de  Villegas^  é  Juan  de  Sant  Jobanes,  6 
García  Roys,  é  Juan  Alonso  do  Castro  Dovarco,  é  Martin  Gonzalos  de  la  Cencerra,  é 
Sancho  Garda  de  Medina,  é  García  Peres  de  Camasso,  ó  Juan  Lopes  de  Santzoles  pro- 
curadores de  Burgos:  é  Pero  Lopes  de  Ayala,  é  Jooan  Alonso,  é  Joan  Gaytan,é  Joan 
Alonso  de  Zurita  é  Martin  Gonzalos  Trapero  procuradores  di)  Toledo:  ó  Pero  Nunnes 
de  Villafanoe,  é  Ferrad  Alvares  de  León,  ó  Gonzalo  Ferrandes  de  Cavannas,  é  Joban 
Buys  é  Alonso  Ferrandes  procuradores  de  León:  é  Ferrand  Gonzalos  alcalde,  é  Diego 
Ferrandes  de  Mendoza  é  García  Peres  de  los  Morales  procuradores  de  Sevilla:  é  Lope 
Gutierres  alcalde,  é  Pero  Venegas  é  Alonso  Tannes  Jurado  procuradores  de  Cardo- 
ba:  é  Juan  Sanchos  de  Ayala  é  sancho  Rodrigues  de  Palenzuela  procuradores  de  Mur- 
cia: é  Juan  Pelaos  deBerrio,  é  Ferrand  Arias  ó  Ferrad  Sanchos  de  Barrio  procura- 
dores de  Jahen:  é  Ferrand  Rodrigues  de  Aspariegos,  é  Ordon  Ruys,  é  Pero  Tannes  de 
la  Rúa  é  Ruy  Gomes  de  To  res  procuradores  de  Zamora:  é  Ruy  Gonzalos,  é  Joan 
Sánchez  de  Sivilla,  é  Ruy  Fernandos  é  Rodrigo  Arias  Maldonado,  é  Antón  Sancbes 
doctor,  é  Alonso  Godines  ó  Andrés  Domingues  é  Velasen  Gomes  bachiller  procurado- 
res de  Sa/amanccr:  é  Alonso  Gonzalos  é  Sancho  Sanchos  procuradores  de  Ávila:  é 
García  Alonso  de  Huruena,  é  Ferrad  Sanchos  de  Virués  procuradores  de  Segovia:  é 
Ferrand  Sanches  de  Barrionuevo  el  mayor  é  Juan  Morales;  ó  Ferrand  Alvares  de  Cha- 
va lela  é  García  Alvares  de  Vera  procuradores  de  Soria:  é  Juan  Manso,  é  Gonzalo 
Yannes,  é  Gonzalo  Gomes  bachiller  ¿  Ruy  Sanches  procuradores  de  Valledolid:  é 
García  González  mariscal  é  Die^o  Gomes  de  Almarias  procuradores  de  Palenciaz  é 
Ferrand  Ruys  de  Narvaes,  é  Luis  Gonzalos  ó  Juan  García  escribano  procuradores  de 
Baezai  ó  Miguel  Ruys  é  Gil  Sanches  procuradores  de  Ubeda:  é  Diego  García,  é  Joan 
Nunnes,  é  Ferrand  Gomes  ó  Alonso  Ruys  procuradores  de  Toro:  é  Diego  Desmes  de 
Arnedo,  é Gonzalo  Falcoo  procuradares  de  Calahorra:  é  Juan  Estóvanos  procurador 
de  Oviedo:  é  Suer  Ferrandes  de  Lozana  ó  Gonzalo  García  de  Mescia  procuradores  de 
Xeres:  é  Diego  Alvares  procurador  do  Astoroai  é  Sancho  Gomes  de  Herrera  procu- 
rador de  Ciudad  Rodriao:  é  Gonzalo  Sanchas  procurador  de  Badajoa  é  Rodrigo 
Alonso  de  Sant  Myllan  o  Juan  Alonso  Paniagua  procuradores  de  Coria:  é  Juan  Hor- 
tega  é  García  Lopes  procuradores  de  Guadalajara:  é  Gonzalo  Yannes  Forrero  pro- 
curador de  la  Corunna:  é  Gonzalo  Ruys  é  Juan  de  Sant  Pedro  procuradores  de  Me^ 
dina  del  Campo:  é  Nuuno  García  de  Torres  é  Juan  Rodrigues  Navallon  ó  Juan  San- 
chos Paniagua  procuradores  de  Cuenca:  é  Juan  Martines  do  Cea  é  Gonzalo  Martines 
Jurado  procuradores  de  Carmona;  é  Alonso  Ferrandes  Cavallero  é  Pero  Días  de  Val- 
dorroma  procuradores  de  Ecija:  é  Pero  García  de  Aniega  é  Pero  García  ñjodo  Migoell 
García  procuradores  de  Vitoria:  ó  GonzaloGarcia  procurador  de  Logroño:  é  Ferrand 
Alonso  de  la  Finojosa  é  Ruy  Gutiei  resde  Sandoval  procuradoresde  Truxillo:  é  Lloren- 
cioYaonesé  García  Martines,  procuradres  deCáceres:  ó  Pero  Ferrandes  de  Barajas,  é 
Alonso  Rodríguez,  procurador  de  ^t4e(e:é  Alonso  López  é  Ruy  García,  procuradoresde 
Alcanas:  é  Sancho  García  do  Argomedos  é  Ferrand  Gonzalos  de  Vechíales  proocurado- 
^  res  de  Cadis:  é  Alonso  Gonzalos  de  Purbo  de  Escanuas  ó  Juan  Sanches  procuradores 
de  Andujar i  é  Gonzalo  Fernandos  é  Alonso  Sanches.  procuradores  de  Arjona:  é  Fer- 
rand Sanches  de  Sandoval  é  Juan  García  procuradores  do  Castro  Xeriz:  é  Joan  Gon- 
donal  é  Juan  García,  procuradores  de  Madrit:  é  García  Ferrandes  é  Diego  Sancbes, 
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k)  qae  nos  dice  Pulgar  en  su  Crónica  de  los  Reyes  Católicos  (^),  «Es- 
tando el  rey  é  la  reyna  en  la  cibdad  de  Toledo,  acordaron  de  facer  Cor- 
tes generales  en  aquella  cibdad,  y  enviáronlas  notificar  por  sos  cartas  á 
la  cibdad  de  Burgos,  León,  Avila,  Segovia,  Zamora,  Toro,  Salamanca, 
Soria,  Murcia,  Cuenca,  Toledo,  Sevilla,  Córdoba,  Jaén,  é  á  las  villas  de 
Valladolid,  Madrid  é  Guadalajara,  que  son  las  diez  é  siete  cibdades  é 
villas  que  acostumbran  continuamente  enviar  procuradores  á  las  Cortes 
que  facen  los  reyes  de  Castilla  é  de  León.  9 

Mas  elocuente  que  el  testimonio  de  Pulgar^  es  sin  disputa  el  de  las 
Cortes  de  Valladolid  de  4  506,  que  se  espresan  en  esta  forma:  «Por  al- 
gunas leyes  inmemoriales  al  yuso^  está  ordenado  que  diez  y  ocho  cibda- 
des é  villas  de  estos  regnos  tengan  voto  de  procuradores  de  Cortes;  y 
porque  eo  esto  se  recresceria  gran  agravio  á  las  cibdades  que  tienen  voto, 
del  acrescentamiento  se  seguiría  confusión,  Suplicamos  á  vuestras  Al- 
tezas que  no  den  lugar  que  los  dichos  votos  acrescienten,  pues  todo 
acrescentamiento  de  oficios  está  defendido  por  leyes  de  estos  reg- 
nos, etc.  » 

La  súplica ,  que  acaso  no  desagradarla  mucho  á  sus  altezas,  no  fué 
desatendida:  pero  los  reclamantes,  lejos  de  tenerse  por  desahuciados,  in- 
sistieron en  demandar  su  derecho,  aunque  con  igual  fortuna,  como  pne- 
de  verse  en  esta  otra  petición  de  las  Cortes  de  Burgos  de  4512:  aHa- 
bemos  sido  informados  que  algunas  cibdades  y  villas  quieren  pedir  y 
piden  que  les  sea  dado  voz  y  voto  en  Cortes,  lo  cual  seria  de  mucho 
agravio  y  perjuicio  de  las  cibdades  y  villas  que  lo  tienen  de  antigüedad. 
Por  ende  suplicamos  á  Vuestra  Alteza  que  no  lo  consienta  ni  dé  lugar 
á  ello.  9 

El  aumento  de  un  voto  que  se  nota  de  las  Cortes  de  Toledo  de  4  480 
á  las  de  Valladolid  de  4506,  es  debido  á  Granada,  que  lo  consiguió  des- 
de principios  del  siglo  XVL 

En  el  XVII,  cuando  la  representación  nacional  era  ya  un  vano  simu- 
lacro, un  objeto  de  adorno  reservado  para  la  coronación  de  los  reyes, 
las  Cortes  se  componían  de  los  delegados  de  veinte  ciudades  y  de  la  villa 
de  Madrid.  Galicia  y  Estremadura  hablan  por  fin  reconquistado  su  voto, 

procaradores  de  Bejan  é  Pelegrin  Gomes  é  Juan  de  Henillias  procoradores  de  Sant 
Savastian:  é  Bartolomé  Martines,  é  Gonzalo  Gomes  é  Alonso  Sanchos  procuradoress 
de  Villa  Real:  é  García  Alonso  é  Juan  García  procuradores  de  Sant  Fagund:  é  Ve- 
lasco  Peres,  é  Diego  García  é  Alonso  Días  e  Velasco  Vela,  procuradores  de  Cuellan  é 
Pero  Alvaces,  e  Gonzalo  Sanches  é  Alvar  é  Nannes  procuradores  do  Atienza:  é  Juan 
Bamires  de  allendemar,  procurador  de  Tarifa-.  Esteban  de  Aluda,  procurador  de 
Fueoterrabía. 
(4 )   Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  XC V. 
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qae  aunque  realmente  de  nada  les  ^alia  ya,  siempre  era  un  honor,  si 
no  muy  envidiable  en  aquel  aciago  periodo  de  nuestra  decadencia,  que 
al  menos  daba  asiento  en  ciertas  solemnidades  de  la  monarquía.  Palen* 
cia  también  tuvo  la  fortuna  de  verse  reinstalada  en  su  antiguo  fuero, 
gracias  á  ochenta  mil  ducados  de  servicios  ofrecidos  al  rey.  En  nuestro 
concepto  anduvo  demasiado  pródiga. 

Burgos^  León,  Granada,  Sevilla,  Murcia,  Córdoba,  laen,  Madrid, 
Cuenca,  Zamora,  Galicia,  Falencia,  Guadalajara,  Valladolid,  Salamanca, 
Avila,  Soria,  Segovia,  Toro,  Estremadura  y  Toledo,  fueron  las  destina- 
das por  la  Providencia  para  asistir  á  los  funerales  del  gobierno  represen- 
tativo  de  Castilla,  muerto  mucho  antes  de  su  solemne  inhumación,  co- 
mo acontece  á  todas  las  instituciones  de  los  pueblos.  Que  no  hay  insti^ 
tucion  que  antes  de  desaparecer  por  completo,  no  se  la  crea  viva  y  sana, 
aunque  carezca  ya  de  la  vida  de  la  decrepitud  y  de  la  salud  del  valetu- 
dinario. Honra  y  no  poca  merecen  esos  pueblos,  siquiera  por  la  perse- 
verancia con  que  se  han  asido  á  un  derecho  tradicional  y  glorioso ,  sin 
quererlo  soltar  de  sus  brazos  hasta  que  se  ha  desprendido  de  ellos  con- 
vertido en  polvo.  A  grave  censura  son  también  acreedores  por  el  espíri- 
tu de  egoísmo  y  de  escepcion  con  que  poniéndose  de  lado  de  los  reyes, 
defendieron  como  un  privilegio  propio  y  esclusivo  la  facultad  de  consti- 
tuir ellos  solos  las  Cortes  del  reino,  en  mengua  de  los  derechos  de  una 
inmensa  parte  de  la  nación,  y  en  notorio  perjuicio  de  las  instituciones 
populares.  La  cuchilla  del  despotismo  se  encargó  con  el  tiempo  de  ha- 
cer que  la  ley  fuese  igual  para  los  unos  y  los  otros.  Todo  ha  sido  cues- 
tión de  tiempo. 


LOS  GUERRILLEROS. 


NOVELA. 


PRIMERA   PARTE. 

LAUREANO. 


(GoDliouactoB)  (I). 

Vil. 

Cuatro  periodistas. 

Eatretanto  la  sociedad  se  subdividió  ea  nuevos  grupos.  Era  objeto 
principal  de  la  conversación  en.  todos  ellos  el  acuerdo  recien  tomado  por 
don  Serafín  de  que  su  familia  vistiese  luto  por  el  malogrado  Laureano, 
cuya  muerte,  sin  embargo,  aunque  muy  probable,  no  era  una  cosa  se- 
gura, pues  no  se  tenia  de  ella  ninguna  prueba  positiva.  Lo  que  habia 
decidido  aquella  resolución  del  gefe  de  la  familia,  era  una  carta  recien 
llegada  por  el  correo  de  Aragón,  con  lacre  negro,  carta  que  ¿  nadie  ha- 
bia enseñado,  y  que  se  suponia  ser  de  una  hermana  del  desgraciado 
joven,  la  cual  residía  con  su  padre,  primo  carnal  de  don  Serafín,  junto 
á  un  pueblecito  del  pintoresco  valle  de  Triste ,  provincia  de  Hues- 
ca, en  el  caserío  denaminado  Bordafria.  Como  sucede  siempre,  unos 
aprobaban,  otros  no,  la  resolución  de  don  Serafín:  ya  hemos  visto  que 
Rafael  era  de  estos  últimos,  aunque  por  un  motivo  absurdo.  El  único 

(4)    Véanselos  oúms.  de  cuero  y  febrero,  págs.  *j6  y  245. 
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grupo  en  que  no  se  comenlaba  ni  para  bien  ni  para  mal  aquel  acto  de 
autoridad,  era  el  que  formaban  don  Melquíades  y  la  linda  Regina,  la 
cual,  apenas  hubo  él  ocupado  una  silla  en  un  rincón  de  la  sala,  fué  á 
sentarse  familiarmente  sobre  sus  rodillas,  á  pesar  de  que  el  pobre  viejo, 
mas  pobre  aun  que  viejo,  y  eso  que  frisaba  en  los  sesenta,  venia  empa- 
pado en  lluvia  como  un  perro  de  aguas  que  acaba  de  salir  de  un  estanque. 

El  secreto  de  la  impaciencia  con  que  le  aguardaba  Regina  era  que 
para  aquella  noche  le  tenia  prometido  desde  la  víspera  un  cuento  de 
miedo^  que  era  el  fuerte  de  don  Melquiades,  acaso  el  hombre  mas  pací- 
fico  del  mundo.  Su  rara  aptitud  para  inventar  esta  clase  de  cuentos,  co- 
mo para  otras  muchas  cosas  inútiles,  pues  nuestro  personage  era  sin 
duda  uno  de  los  entes  mas  originales  que  es  posible  figurarse,  según 
veremos  mas  adelante,  le  hacia  ser  el  ídolo  de  Regina  y  de  todos  los  chi- 
cos en  las  pocas  casas  que  visitaba:  verdad  es  que  lo  mismo  que  los 
chicos  le  querían  los  grandes  por  su  bondad  y  su  sencillez  verdadera- 
mente primitivas.  Don  Melquiades,  sin  embargo,  era  un  hombre  polUicOy 
un  periodista,  pero  muy  diferente  de  todos  los  demás,  y  en  especial  del 
que  habia  entrado  con  él  en  la  sala  y  recordado  á  los  ministros  de  S.  M. 
con  ocasión  de  haber  oido  hablar  de  los  Hebreos.  Llamábase  éste  último 
don  ludas  Somaten;  y  por  ser  personage  importante  de  nuestra  historia 
vamos  á  describirle  con  la  exactitud  que  nos  sea  dable. 

Don  ludas  Somaten  podria  tener  en  la  época  de  que  vamos  hablan- 
do, unos  treinta  años.  Pequefo  de  cuerpo,  muy  delgado,  blanco  de  ros- 
tro, de  pelo  entre  rubio  y  rojo,  nariz  afilada,  ojos  chiquitos,  azules  y 
muy  vivos,  sin  ser  en  manera  alguna  un  hombre  feo,  tenia  en  toda  sa 
persona  un  aire  de  doblez  y  hasta  de  falsedad,  que  no  solo  alejaba  la 
confianza,  mas  infundía  irresistiblemente  un  sentimiento  repulsivo  que 
en  casi  todos  los  que  le  conocían  rayaba  en  una  decidida  aversión.  No 
se  le  conocía  un  solo  amigo.  Temido  por  su  venenosa  pluma,  respetado 
por  la  independencia  de  sus  opiniones  y  por  la  lucidez  de  su  elevado  in- 
genio, aborrecido^or  el  audaz  cinismo  de  sus  ataques  en  un  periodiquillo 
satírico  que  escribía  casi  él  solo,  contra  todo  lo  mas  sagrado  que  existe 
entre  los  hombres,  mal  mirado  ademas  por  su  insolente  desden  de  to- 
do lo  que  se  llama  las  conveniencias  sociales^  nadie  se  atrevía  á  cerrarle 
su  puerta,  y  sin  embargo,  nadie  le  recibia  con  gusto.  No  se  le  cono- 
cían mas  parientes  que  los  de  su  muger,  que  era  la  señora  insignifi- 
cante y  fea  de  quien  hicimos  mención  en  el  capitulo  anterior,  y  aun  se 
susurraba  que  habia  pasado  su  niñez  en  uno  de  esos  establecimientos 
en  que  la  caridad  publica  recoge  y  sustenta  á  los  desventurados  frutos 
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del  Hbertiaage  uaído  á  la  iahumanidad  ó  á  la  miseria.  Esto  no  pasaba, 
sia  embargo,  de  una  mera  sospecha:  nunca  Somaten  habia  consentido 
que  se  le   hicieran  sobre  este  delicado  pnnto  insinuaciones ,  ni  aun  en 
broma,  y  nadie  se  curaba  de  hacérselas  en  serio  desde  que  con  una  es- 
tocada mortal  en  la  tetilla  izquierda  babia  respondido  fuera  de  la  puer- 
ta de  Recoletos,  en  presencia  de  cuatro  padrinos,  á  un  infeliz  ei-capitan 
de  realistas  á  las  que  sobre  él  le  hizo,  provocado  por  uoa  agresión  ini- 
cua. La  historia  fué  esta.  Contestando  á  un  odioso  ataque  del  periodis- 
ta satírico  contra  el  padre  del  ex-capitan ,  anciano  dignísimo  y  liberal 
antiguo  que  en  este  concepto  habia  sido  recientemente  repuesto  en  el 
empleo  que  perdió  en  1823  ,  no  obstante  el  notorio  realismo  del  hijo, 
habia  éste  escrito  en  un  comunicado  que  el  periodista  podia  atacar  im- 
punemente á  los  padres  de  sus  adversarios  políticos ,  seguro  de  que  na- 
die le  podría  volver  las  tornas.  La  alusión  no  podia  ser  mas  directa.  So- 
maten, que  solia  llevar  muy  en  paciencia  las  invectivas  y  hasta  las  gro- 
seras injurias  que  le  atraia  muy  á  menudo  su  peligrosa  profesión  de 
gracioso^  se  irritó  en  tal  manera  de  la  indirecta,  muy  transparente  en 
verdad,  que  le  echaba  sobre  su  supuesto  origen  inclusero  el  ex-capitan, 
que  en  la  tarde  misma  del  dia  en  que  su  comunicado  salió  á  luz  en  el 
Eco,  le  abofeteó  en  pleno  Prado,  con  gran  sorpresa  de  todos  los  que  es- 
taban enterados  del  lance,  pues  ni  creían  que  la  ofensa  mereciese  tan 
doro  trato  ,   ni  tenian  al  periodista  por  hombre  de  tan  belicosa  índole. 
Hacia  entonces  pocos  meses  que  Somaten  habia  llegado  á  Madrid ,  y 
aun  no  habia  tenido  ocasión  de  sentar  su  reputación  de  valiente.  Por 
desgracia  aquella  primera  prueba  fué  harto  fatal ,  pues  mató  á  su 
contrario,   muerte  que  sumergió  en  inconsolable  luto  á  dos  familias: 
el  ex-realista  tenia  moger  é  hijos  ,  y  ya  hemos  dicho  que  aun  le  vivía 
Isa  padre.  Siguióse  causa  al  homicida  por  aquel  desgraciado  caso ;  pero 
a  calidad  del  muerto,  la  especie  de  colorido  político  que  logró  darse  a 
desafio,  la  precaución  que  tomó  Somaten  de  elegir  por  padrinos  á  dos  li- 
berales netos, — Diego  fué  uno  de  ellos, — todo  coadyuvó  á  mitigar  el 
rigor  de  la  ley,  á  punto  que  la  cosa  se  quedó  asi,  según  la  frase  ordi- 
naria en  España.   Después  de  haber  estado  oculto  un  poco  de  tiempo, 
Somaten  volvió  á  presentarse  en  Madrid  y  á  destruir  reputaciones  y 
sembrar  disturbios  sin  que  nadie  se  metiera  con  él,  por  respeto  á  la  li- 
bertad de  imprenta. 

Ademas  del  periodiquillo  satírico ,  que  con  el  título  de  El  Polvorín 
redactaba  él  solo  casi  e!Lclusivaniente ,  con  mucha  gracia  y  con  muchí- 
sima hiél,  tenia  Somaten  á  su  cargo,  en  compañía  con  Rafael  Lamosa^ 
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la  seccioQ  de  noticias  y  el  folletia  del  periódico  de  la  tarde «  qqo  de  los 
mas  infla yentes  de  aquella  época  y  sin  duda  el  mejor  escrito,  de  qae 
era  director  y  propietario  el  clérigo  don  Fratos  Casal.  Este,  en  colabo- 
ración con  dos  abogados  muy  listos,  de  quienes  nada  bay  que  decir 
por  ser  personages  muy  incidentales  en  esta  historia ,  escribía  los  artí- 
culos de  fondo  ó  sea  de  política  doctrinal:  la  política  militante  estaba 
encomendada  á  Somaten,  que  la  encerraba  muy  hábilmente  en  sueltos 
á  cual  roas  venenoso ,  intercalados  en  el  cuerpo  del  periódico ,  ó  bien 
en  las  bajas  regiones  del  folletin ,  bajo  forma  de  letrillas  mordaces, 
de  cartas  saladísimas ,  de  rehiletes  y  alfilerazos  que  chorreaban  san- 
gre, y  que  don  Frutos  aceptaba  como  una  triste  necesidad ,  pero  sin 
celebrarlos  nunca.  Rafael  escribia  la  parte  literaria:  su  colorido  era, 
como  ya  supondrá  el  lector,  un  romanticismo  exagerado  ;—o(ra  triste 
necm¿a(í,  decia  don  Frutos,  á  que  era  preciso  someterse  por  ir  con 
la  corriente  del  gusto  y  ganar  lectores,  pero  de  que  él  se  lavaba  las  ma- 
nos, como  de  las  sangrientas  sátiras  de  Somaten. 

— *E1  periodismo,  solia  decir  don  Frutos,  es  un  verdadero  sacerdo- 
cio. Lo  es  ciertamente,  á  pesar  de  que  siempre  lo  están  diciendo  los  pe- 
riodistas, de  donde  resulta  que  muchos  hombres  de  bien  tienen  esta 
gran  verdad  por  una  gran  mentira.  Para  mi,  anadia,  la  política  verda- 
dera ofrece,  como  ciencia,  muchos  puntos  de  semejanza  con  nuestra 
verdadera  religión.  Tiene  como  esta,  jirtncíjitos  fundamentales  que  no 
pueden  variar  ni  es  lícito  discutir,  y  una  disciplina^  que  varia  según 
los  tiempos  y  las  circunstancias:  debería  tener,  como  ella,  sus  minis- 
tros reconocidos,  únicos  iniciados  en  la  razón  de  sus  preceptos  y  con 
autoridad  bastante  para  explicarlos  y  difundirios  en  beneficio  de  los 
pueblos.  ¿Qué  son  las  falsas  ideas  políticas  sino  unas  especies  de  here- 
glas?  La  sana  política,  como  la  Iglesia,  condena  en  teoría  todas  las  vio- 
lencias; pero  cuando  es  preciso^  cuando  no  le  queda  otro  medio  para 
salvar  á  la  sociedad,  que  es  su  principal  deber,  ¿por  qué  no  ha  de  re- 
currir á  ellas?  ¿por  qué  no  ha  de  esgrimir  el  arma  común  á  todos  los 
partidos,  que  es  el  periodismo?  En  buen  hora  que  el  hombre  político,  en 
la  alta  acepción  de  esta  palabra,  no  emplee  con  su  propia  mano  todos  los 
recursos  de  la  prensa:  tampoco  los  sacerdotes  disparamos  fusiles  ni  da- 
mos sablazos,  ni  recurrimos  mas  que  á  la  persuasión;  pero  cuando  es 
preciso,  permitimos,  mandamos  que  otros  empleen  toda  clase  de  armas 
en  nuestra  defensa:  esto  mismo  debe  hacer  el  hombre  de  Estado,  qoe 
comprende  su  mistoii,— otra  palabra  propia  también  y  que  ya  no  lo  pa- 
rea' porque  los  periodistas  la  traen  siempre  en  los  labios.  Nuestros 
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migos  poliiioos  nos  atacan  coa  sarcasmos,  con  denuestos,  con  sangrien- 
tas barias;  devolvámosles  sus  proyectiles,  para  que  la  lucha  sea  igual. 
Los  que  nos  acusan  porque  empleamos  estas  armas  no  desean  en  el  fon- 
do de  su  corazón  nuestro  triunfo:  afectan  mirar  por  nuestro  decoro,  para 
que  nos  dejemos  asesinar! 

Dotado  de  un  temple  de  alma  de  los  mas  enérgicas,  aun  que  sereno 
y  frío  en  apariencia,  unia  don  Frutos  á  una  memoria  prodigiosa,  una 
rara  vivacidad  de  ingenio  y  el  don  feliz  de  una  elocución  fácil  y  per- 
suasiva, que  llegaba  á  ser  irresistible  cuando  algún  a  vehemente  pasión 
lograba,  lo  que  rara  vez  sucedia,  sacarle  de  la  estudiada  calma,  que 
también  consideraba  él,  como  la  compostura  y  el  aseo,  obligación  de  su 
estado.  Conocia  mucho  á  los  hombres^  los  apreciaba  en  su  justo  valor, 
y  por  eso  se  exaltaba  poco;  muy  grande,  muy  escandalosa  habia  de  ser 
una  iniquidad,  para  que  en  la  conversación  ó  en  su  periódico  rompiese 
don  Frutos  al  hablar  de  ella,  los  diques  de  su  indignación;  pero  tam* 
bien  entonces  sus  palabras  eran  como  un  torrente  de  lava  que  arrolla- 
ban, destruían,  pulverizaban  cuanto  se  les  ponia  delante.  No  habia  mi- 
nistro, por  mas  curtido  que  estuviese  en  el  oficio,  que  al  tomarle  deci- 
didamente nuestro  clérigo  por  su  cuenta,  no  le  presentase  á los  pocos  dias 
bandera  blanca  en  demanda  de  capitulación;  pero  don  Frutos  no  capitu- 
laba, acaso  porque  su  ambición  rayaba  mas  alto  que  todo  lo  que  le 
ofrecían.  Solo  asi  podian  explicar  los  hábiles  en  política  su  raro  des- 
prendimiento, pues  en  efecto,  se  le  habian  hecho  proposiciones  capaces 
de  dar  al  traste  con  las  enterezas  mas  calonianas  de  aquellos  y  de  estos 
tiempos:  él  mismo  solia  decir  con  cierto  noble  orgullo  que  tenia  ambi- 
ción y  mucha;  mas  al  verle  resistir  como  una  roca,   reiteradas  ofertas 

de  beneficios,   dignidades,  mitras  y ¡pásmense  nuestros   lectores! 

BILLETES  DE  BANGO,  los  corfedorcs  de  conciencias  se  preguntaban  unos 
á  otros  estupefactos,  frunciendo  las  cejas  y  como  avergonzados  de  si 
mismos:  ¿Dónde  tendrá  este  hombre  el  gustol  Por  de  pronto,  la  política 
militante  era  no  ya  el  gusto,  sino  la  idea  fija,  el  ídolo  de  don  Frutos, 
bien  fuese  como  medio  de  satisfacer  algún  día  aquella  ambición  oculta, 
bien  con  el  fin  único  (como  él  aseguraba,  aunque  nadie  lo  creia)  de 
cumplir  un  deber  de  conciencia,  defendiendo  con  la  pluma  doctrinas  úti- 
les ala  humanidad,  persuadido  de  que  la  prensa  es  el  mas  fecundo 
agente  de  la  civilización  y  el  poder  mas  grande  del  siglo. 

Este  era  el  único,  pero  también  el  constante  tema  de  las  discusio- 
nes entre  don  Frutos,  verdadera  alma  del  periódico  que  dirigía,  y  otro 
de  sus  redactores,  que  á  la  sazón  estaba  muy   engolfado  en  contar  á  Re* 
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giaa  el  prometido  etiento  ie  miedo.  Don  Melquíades  Quintafion,  á  quieo 
Diego  había  bautizado  coa  el  apodo  de  Espinacas,  era  en  punto  á  polí- 
tica, la  viva  antitesis  de  don  Frutos:  aunque  puede  decirse  qué  comía 
de  ella  como  periodista,  pues  el  mezquino  sueldo  de  su  empleo  venia  á 
ser  una  cosa  puramente  ilusoria  en  la  práctica,  no  solo  despreciaba  al- 
tamente la  prensa,  mas  sostenía  con  tenacidad  que  ni  habia  hecho  ni 
podia  hacer  jamás  el  menor  bien  al  mundo.  Sus  disputas  sobre  este 
punto  hubieran  merecido  esculpirse  en  mármoles  como  reseña  y  com- 
pendio de  las  eocoQtradas  doctrinas  que  traen  dividido  al  mundo  poli- 
tice. Para  figurarse  lo  que  podían  ser,  es  preciso  conocer  bien  á  las  dos 
partes:  descrito  ya  don  Frutos,  vamos  á  decir  qué  especie  de  hombre 
era  don  Melquíades.  Si  nuestro  retrato  parece  una  caricatura,  cúlpese  á 
la  naturaleza,  no  á  nosotros.  En  punto  á  cosas  ridiculas,  no  hay  exage- 
ración posible:  la  verdad  va  siempre  mas  lejos  que  el  arte.  El  origen  del 
mote  con  que  don  Melquíades  era  conocido  bastará  á  dar  alguna  idea 
de  su  carácter  y  aun  de  su  persona.  Candoroso  y  sencillo  hasta  la  pue- 
rilidad, una  de  sus  mas  irresistibles  flaquezas  era  la  de  contar  y  repetir 
centenares  de  veces  anécdotas  cuyo  chiste,  que  solía  no  serlo  mas  que 
para  él,  consistía  en  un  error  de  cálculo  ó  en  un  silogismo  extravagante 
atribuido  al  personage  que  figuraba  en  la  anécdota;  siendo  de  adver- 
tir que  á  tales  errores  y  silogismos  absurdos ,  nacidos  de  distrac- 
ción ó  de  originalidad  ingénita,  estaba  él  mas  sujeto  que  otro  hombre 
alguno.  Nada  es  mas  común  en  el  mundo  que  la  disposición  á  ridicu- 
lizar cabalmente  aquellas  faltas  de  que  mas  solemos  adolecer:  nadie  es 
mas  intolerante  con  los  inconvenientes  de  la  sordera,  que  los  sordos. 
Don  Melquíades,  el  hombre  mas  distraído  de  la  tierra,  se  extasiaba  con 
la  famosa  distracción  atribuida  á  Newton,  cuando  para  dar  entrada  en 
su  despacho,  siempre  cerrado,  á  los  cinco  gatitos  que  parió  en  una  oca- 
sión su  gala  predilecta,  llamó  á  un  carpintero  y  le  mandó  muy  formal- 
mente abrir  al  pie  de  su  puerta,  junto  á  la  galera  por  donde  salía  y 
entraba  la  madre,  cinco'gaterítas  para  los  hijos.  Pero  aun  habia  otra 
anécdota  no  menos  conocida,  que  le  hacia  todavía  mas  gracia  y  que 
repelía  con  inexorable  pesadez. 

— Yo  conoci,  decía  infaliblemente  cada  vez  que  encontraba  al  cabo 
de  cierto  tiempo  á  alguno  de  sus  amigos;  yo  conoci  (mentira  inocente, 
única  de  que  en  el  día  del  juicio  tendría  que  dar  cuenta  á  su  Redentor), 
á  un  sogeto  á  quien  no  le  gustaban  las  espinacas,  y  que  se  consolaba 
de  ello  haciendo  el  siguiente  raciocinio: — A  mi  no  me  gustan  las  espi- 
nacas, y  me  alegro  de  que  asi  sea,  porque  si   me  gustaran,  las  co- 
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mería ,  y  como  no  me  gustan ,  seria  un  fastidio  para  mi  el  co^ 
merlos. 

En  este  supuesto  racíocíaio  desatinado,  encontraba  él  un  encanto 
íodecible,  y  eran  ya  tantas  y  tantas  las  veces  que  lo  había  repetido  en 
presencia  de  Diego,  que  éste  acabó  por  no  designarle  mas  que  con  el 
dictado  de  el  de  las  espinacas:  de  aqui  á  quedarse  con  el  nombre  de 
Espinacas  á  secas,  no  medió  mas  que  un  paso  para  el  pobre  don  Mel- 
qoiades.  Pero  no  fué  este  solo  el  origen  de  su  mote,  ó  á  lo  menos  no 
fué  la  razón  única  de  que  llegase  á  generalizarse  como  todos  los  motes 
bien  puestos  y  exactos,  sin  lo  cual  ninguno  dura.  Por  un  singular  ca- 
pricho de  la  naturaleza^  aquel  mote,  á  que  él  habia  dado  ocasión  con  su 
insistencia  en  repetir  el  citado  cuento,  le  cuadraba  admirablemente. 
Vestido  siempre  de  pies  á  cabeza  de  un  levitón  color  verde  oscuro  pa-^ 
recido  al  del  vegetal  destinado  á  simbolizar  su  larga  y  angosta  persona, 
aquel  color  habia  acabado  por  desteñir  tintas  verdosas  en  su  cara  y  en 
sus  manos,  por  manera  que  visto  á  cierta  distancia  con  los  ojos  de  una 
imaginación  ya  prevenida  á  aquella  metamorfosis,  parecia  en  realidad 
ana  fuente  de  espinacas  cocidas  andando  en  postura  vertical :  cuando 
movía  los  brazos,  parecia  como  si  se  vertiesen  por  los  bordes  de  la  fuen- 
te algunos  filamentos  de  la  verdura  contenida  en  ella.  Agregábase  á  esto 
queden  Melquíades  era  sin  disputa,  tanto  como  uno  de  los  mejores,  uno 
de  los  mas  feos  individuos  de  la  especie  humana  que  Dios  ha  puesto  en 
este  mundo.  Pocos  llegaban  á  verle  por  primera  vez  sin  echarse  á  reír, 
coa  la  particularidad  de  que  á  todas  edades  le  habia  sucedido  lo  mismo: 
taa  ridículo  habia  sido  de  niño,  como  luego  lo  fué  de  hombre  hecho,  y 
á  la  sazón  lo  era  de  viejo.  La  fealdad  de  su  rostro  no  era,  sin  embargo, 
del  género  antipático  y  duro  que  caracteriza  á  la  de  ciertos  hombres,  de 
quieoes  no  acierta  uno  á  comprender  cómo  han  podido  encontrar  madre 
que  los  para,  ni  nodriza  que  los  crie;  al  contrario^  seducía,  digámoslo 
asi,  por  su  carácter  plácido,  festivo  y  caprichoso.  Tan  estremada  era, 
que  rayaba  en  lo  inverosímil:  por  lo  demás,  no  consistía  tanto  en  la  de^- 
formidad  de  cada  una  de  las  facciones,  que  consideradas  aisladamente  no 
eran  malas,  como  en  la  disparalada  colocación  respectiva  de  todas  ellas. 
Tenia  un  ojo  mayor  y  mas  alto  que  otro:  la  naiiz  dividía  su  rostro  en 
despartes  notoriamenlc  desiguales;  su  boca  diagonal  hubiera  formado 
con  la  linea  de  los  ojos,  á  poco  qne  se  prolongaran  ambas^  un  ángulo 
agudo  de  veinte  y  cinco  grados:  parecia,  en  fin,  una  de  esas  caras  mal 
dibujadas  que  hacen  los  prin  cipiantes.  Y  sin  embargo,  una  indecible  es- 
presión  de  candor  y  de  bondad  iluminaba  como  una  aureola  aquel  con- 
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junto  tan  estrafalario:  no  había  volantad  que  no  cautivase  desde  el  prí. 
mer  momento  en  que  se  le  oia  hablar,  pues  á  mas  de  haberle  dolado  la 
naturaleza»  en  compensación  de  tanta  fealdad,  con  un  delicioso  metal  de 
voz,  era  uno  de  los  hombres  mas  profundamente  instruidos  que  han  to- 
mado jamás  el  título  de  periodistas.  Hasta  qué  punto  lo  merecía,  juz- 
gúelo el  pío  lector.  Don  Melquíades  estaba  encargado  de  redactar  en 
El  Gbisol  (asi  se  llamaba  el  periódico  de  don  Frutos),  una  sección  qoe 
todavía  no  tiene  nombre  en  nuestro  lenguaje  periodístico,  pues  el  de 
Variedades  no  seria  bastante  propio:  doa  Melquiades  escribía,  no  en  el 
folletín,  que  desdeñaba  altamente,  sino  en  las  últimas  planas  del  perió- 
dico, artículos  de  filosofía,  de  alta  critica  y  de  política  trascendental  pa- 
ramente histórica  y  especulativa.  Las  cuestiones  en  que  ¿1  empleaba  su 
pluma,  nada  tenían  que  ver  con  la  rebelión  de  don  Carlos  ni  con  el  Es- 
tatuto, ni  con  nada  de  lo  que  por  entonces  embargaba  esclosivameate  la 
atención  de  todo  el  mundo,  menos  la  suya:  él  en  nada  pensaba  menos 
que  en:  aquellas  vulgaridades.  En  los  mas  aciagos  días  de  la  guerra, 
cuando  las  partidas  facciosas  amenazaban  á  los  principales  pueblos  del 
reino,  ó  ensangrentaban  continuas  asonadas  las  calles  de  la  capital,  so- 
lia  don  Melquiades  descolgarse  muy  serio  en  el  periódico  con  cuatro 
mortales  columnas,  encabezadas  con  este  formidable  epígrafe  ú  otro  por 
el  estilo:  Investigaciones  criUco-económicas  sobre  la  legislación  mercan- 
til de  los  Asirios.  En  punto  á  política,  lo  mas  palpitante  de  actualidad 
qoe  había  salido  de  su  pluma,  era  una  serie  de  largos  artículos  titulados: 
Influencia  del  asesinato  de  Julio  César  sobre  la  constitución  política  y 
militar  del  Imperio  romano.  En  este  curiosísimo  trabajo,  qoe  aunque 
publicado  en  El  Caisot  puede  considerarse  inédito^  como  todos  los  su- 
yos,  pues  ciertamente  no  llegaron  nunca  á  diez  las  personas  que  los  le- 
yeron, incluso  el  autor,  sentaba  el  bueno  de  don  Melquiades  la  hipóte- 
sis de  que  Casio  y  Bruto  no  hubieran  logrado  llevar  á  cabo  su  criminal 
intento;  de  que  César  hubiera  castigado  la  conjuración  una  vez  descu- 
bierta;— y  sobre  esta  suposición  gratuita,  se  echaba  á  discurrir  con  una 
sagacidad  verdaderamente  rara,  con  una  erudición  inmensa,  y  en  un 
lenguaje  digno  de  los  buenos  tiempos  de  Carlos  III.  Este  mismo  hombre, 
tan  docto  en  historia,  tan  profundo  en  muchas  materias,  solía  dar  en  la 
tertulia  de  don  Serañn,  la  única  que  frecuentaba,  noticias  que  no  traían 
menos  de  uno  ó  dos  meses  de  fecha;  y  eso  que,  como  redactor,  recibía 
diariamente  El  Crisol,  del  cual,  á  la  inversa  de  don  Frutos,  nunca  leía 
mas  que  el  follelin,  para  llorar ^  decía  candidamente,  con  los  chistes  de 
ese  diablo  de  Iscariote  (así  llamaba  él  á  don  Judas,  única  persona  en  el 
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mundo  á  quien  no  quería  bien),  y  para  reírme  con  las  elegías  románti- 
cas de  ese  inocentón  de  Rafael. 

A  su  completo  retraimiento  de  la  política,  magtter  periodista,  no  me- 
nos que  á  su  primorosa  letra,  debia  don  Melquíades  la  conservación  de 
una  humilde  plaza  de  escribiente  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  que 
venia  disfrutando  desde  el  afio  de  4846.  Era  tal  vez  el  empleado  mas 
antiguo  en  su  puesto  qiie  habia  en  Espafia:  su  propensión  á  la  intriga 
era  tal,  que  en  la  misma  mismísima  plaza  de  escribiente  en  que  lo  coló* 
có  Fernando  YII  ¿  su  regreso  de  Yalengay,  en  premio  de  haber  hecho 
honradamente.en  calidad  de  voluntario  toda  la  guerra  de  la  independen- 
cia, le  encontró  y  le  dejó  la  Reina  Gobernadora  al  empuñar  el  timón  del 
Estado,  durante  la  menor  edad  de  su  augusta  hija.  El  infeliz  llevaba 
con  una  paciencia  angelical  aquella  postergación  inaudita:  tentados  es- 
tamos  de  decir  que  ni  siquiera  habia  reparado  en  ella.  Su  desden  de  los 
intereses  pecuniarios  igualaba  á  su  retraimiento  de  las  cosas  políticas, 
y  era  lo  mas  singular  que  él  mismo  no  lo  advertía:  se  creia  en  este  punto 
un  hombre  como  otro  cualquiera,  y  aun  tenia  de  cuando  en  cuando  sus 
pretensiones  de  noticiero.  La  noche  que  don  Melquíades  entraba  en  casa 
de  don  Serafin  mny  ufano  y  satisfecho,  frotándose  las  manos,  que  las  te- 
nia descomunales  y  enjutas  como  dos  manojos  de  sarmientos,  ya  se  sabia 
que  traia  alguna  noticia,  y  todos  hacían  acopio  de  risa  para  saludarla 
dignamente,  seguros  de  que  seria  nu«oa  ya  de  puro  vieja.  En  semejan- 
tes ocasiones,  ya  se  sabia;  Somaten,  que  era  el  gracioso  de  la  tertulia, 
tenia  de  derecho  la  palabra  para  interpelar  á  Espinacas  en  estos  6  se- 
mejantes términos: 

—Vamos,  ¿qué  nos  trae  hoy  de  nuevo  el  amigo  don  Melquiades? 

-Hombre,  ya  sabrán  vds.  lo  que  pasa,  decia  el  candidísimo  inter- 
pelado haciendo  un  gesto  digno  del  pincel  de  Goya,  en  el  que  se  veia 
pintada  al  vivo  la  lucha  entre  su  natural  bondad  y  la  irresistible  re- 
pugnancia que  le  causaba  dirigir  la  palabra  á  Iscariote. 

—Pues,  ¿qué  hay?  ¿qué  pasa? 

—Hay  nada  menos,  anadia  don  Melquiades  con  aire  importante»  que 
las  tropas  disidentes— (don  Melquiades  no  decia  jamás  los  facciosos ,  ni 
los  resides,  ni  expresión  alguna  ofensiva,  por  resistirse  absolutamente  á 
todo  insulto  su  benévolo  natural)— hay  que  las  tropas  disidentes  acau- 
dilladas por  el  titulado  teniente  general  don  Tomás  Zumalacárregui  han 
tenido  un  gran  descalabro  delante  de  Bilbao,  que  el  dicho  Zumalacárre- 
gui ha  sido  mal  herido  y  que  se  cree  que  tal  vez  muera  de  resulUs. 

— ¡lesus,  lesus!  iqué  me  cuenta  vd.l  exclamaba  Somaten  con  admi- 
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rabie  seriedad,  mientras  ninguno  de  los  presentes  podia  contener  la  ri- 
sa. Pero  ¿está  vd.  bien  seguro? 

— Si  sefior,  ha  sido  una  victoria  importantisima  para  la  causa  de 
nuestra  amada  Reina  y  Señora  doña  Isabel  II  (Q.  D.  G.),  porque  ese 
mal  aconsejado  teniente-general — asi  se  titulaba  ¿  lo  menos,— era  hom- 
bre de  empuje  y  que  hubiera  dado  mucho  que  hacer;— y  asi  seguia 
discurriendo  sobre  aquel  hecho  consumado  hacia  ya  un  mes,  hasta  que 
la  bondadosa  doña  Magdalena,  compadecida  de  verle  cada  vez  mas  en 
berlina  con  las  insidiosas  preguntas  y  objeciones  que  le  hacia  Somaten, 
acudia  en  su  auxilio  diciéndole: 

— ¿Pero  no  ve  vd.,  amigo  mió,  que  don  Judas  le  está  embromando? 
¿no  se  acuerda  vd.  de  que  hace  ya  que  sé  yo  cuanto  tiempo  que  todos 
los  periódicos  han  anunciado  la  muerte  de  Zumalacárregui?... 

—Pues  esta  misma  mañana  la  lei  en  la  última  crónica  política  de  la 
Quarterly^Bevieu). . . 

— Que  se  publica  en  Londres  de  tres  en  tres  meses,  observaba  son- 
riéndose  don  Frutos. 

— Ahül  tiene  vd.  razón;  ¡debe  ser  noticia  muy  atrasada!  exclamaba 
con  la  mejor  fé  del  mundo  el  bueno  de  don  Melquíades,  y  él  era  enton- 
ces el  primero  que  se  reia  de  su  distracción. 

Es  de  advertir  que  tales  escenas  se  repetían  irremisiblemente  lo 
menos  una  vez  por  semana,  y  que  nunca  escarmentaba  el  infeliz  ni 
aprendía  á  desconfiarse  de  las  redes  que  le  tendía  Iscariote  para  sacarle 
noticias, 

— ^Tiene  vd.  razón,  mil  razones,  anadia  una  y  varias  veces  riéndose 
como  un  niño.  Soy  un  mentecato. 

No  decia  verdad  en  esto ,  ni  mucho  menos  ,  nuestro  periodista  como 
hay  pocos.  Su  instrucción  era  vastísima;  su  gusto  en  literatura,  esquisi- 
to.  No  se  limitaban  sus  conocimientos  á  los  diferentes  ramos  de  las  letras; 
era  profondo  en  varias  ciencias,  sobre  todo  en  historia  natural,  física  y 
meciSinica.  Inventaba  y  hacía  ejecutar  bajo  su  dirección  las  máquinas 
mas  ingeniosas  y  complicadas;  pero  en  esto  como  en  todo,  don  Mel- 
quíades perdía  siempre  de  vista  el  esencialisimo  punto  de  la  aplica-' 
eion  á  objetos  de  verdadera  utilidad:  amaba  y  cultivaba  las  ciencias  por 
ellas  mismas  y  sin  ninguna  mira  de  provecho  propio  ó  ageno.  Poseía  mas 
ó  menos  todas  las  lenguas  sabias  y  casi  todas  las  vivas,  pero  de  estas  no 
hablaba  mas  que  la  castellana:  hacia  excelentes  versos  en  alemán  y  no 
hubiera  sabido  pedir  de  viva  voz  un  vaso  de  agua  en  una  posada  de  Ber- 
lín ó  de  Viena.  En  todas  las  cosas  adolecía  de  una  absoluta  carencia  de 


LOS  GCjnftlLLIBOS,  359 

iateacion  aplicativa,  digámoslo  así:  sa  íageaio  no  iba  una  linea  mas 
allá  de  la  teoría  abstracta,  pero  eo  ella  era  realmente  admirable.  Músico 
profando,  había  estudiado  á  fondo  las  obras  de  Salinas,  Haydn,  Gluck, 
Beethoven  y  todos  los  grandes  maestros  de  los  dos  últimos  siglos  y  no 
sabia  tocar  un  wals  ni  rascar  una  mala  guitarra;  inteligentísimo  en 
pintura,  jamás  acertó  á  dibujar  un  ojo,  pero  nadie  mejor  que  él  distin- 
guía un  Antonio  del  Bincon^  de  un  Hemmelinck^  un  original  de  una 
copia,  por  mas  excelente  que  fuese. 

Demasiado  pobre  para  tener  propiamente  hablando  una  galería  de 
cuadros,  poseía  sin  embargo  una  preciosísima  colección  de  pinturas  an- 
tiguas en  tabla  y  cobre ,  compradas  á  vil  precio  en  los  baratillos  y  que 
sa  ojo  perspicaz  babia  adivinado  entre  montones  de  trastos  viejos  y 
coadrazos  detestables:  él  mismo  las  babia  restaurado  con  perseverancia 
y  prolijidad  alemanas.  Su  cartera  de  grabados,  bien  conocida  de  los 
pocos  inteligentes  de  Madrid,  valia  un  caudal:  lo  mismo  su  poco  nume- 
rosa pero  selecta  colección  de  /t6ros  viejos^  de  los  cuales  ninguno  le  ha- 
bía costado  arriba  de  seis  reales.  En  sus  mayores  apuros  pecuniarios, 
coando  los  atrasos  en  las  pagas ,  las  contribuciones  y  los  donativos  y 
las  mil  sccalifias  de  la  época  ponian  al  pobre  don  Melquíades  á  dos  de- 
dos de  la  miseria,  cercenaba  su  alimento ,  empeñaba  hasta  las  mantas 
de  su  cama,  copiaba  música  para  los  almacenes  y  memoriales  para  los 
pretendientes,  pues  era  extremado  en  caligrafía,  pero  jamás  se  decidió 
á  pedir  prestado  un  peso  duro  ni  á  vender  un  libro,  un  cuadro  ó  ana 
estampa.  Un  rasgo  bastará  para  pintar  el  carácter  de  este  excelente 
hombre.  En  diciembre  del  año  35,  sus  aprietos  habían  llegado  al  ma- 
yor punto;  ni  capa  con  que  cubrirse,  ni  brasero  con  que  calentarse,  ni 
UD  solo  real  en  el  cajón  siempre  abierto  de  su  mesa!... Un  amigo  suyo, 
poco  menos  pobre  que  el,  le  proporcionó  la  ganga  de  un  inglés   que  le 
ofrecía  cuatro  onzas  al  contado  por  un  ejemplar  con  portada  del  Caneio^ 
ñero  de  Valencia  de  1S1 4 ,  uno  de  los  libros  menos  raros  de  su  biblio- 
teca, dándole  ademas  en  ejimbio  otro  ejemplar  de  la  misma  edición,  pe- 
ro sin  portada.  No  fué  posible  decidirle  al  trueque;  pero  se  convino  en 
sacar  y  ceder  al  inglés  un  exacto  fac^simile  de  la  portada,  verdadero 
milagro  de  exactitud  y  paciencia  paleográfica,  por  cuatro   duros.  Todo 
estaba  perfectamente  copiado,  hasta  el  color  y  las  manchas  del  papel.  Sin 
embargo,  estos  apuros  eran  muy  raros  en  la  vida  de  don  Melquíades: 
SQ  excelente  natural  le  hacia  queridísimo  de  sus  amigos,  y  sin  que  él 
lo  sospechase,  una  criada  vieja  que  le  asistía  con  amor  de  madre  hacía 
veinte  años,  recibía  por  diferentes  conductos,  en  casos  extremos,  la 
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necesario  para  mantener  la  casa.  Don  Fr  a  tos,  que  hacia  del  pobre  filó- 
sofo la  mas  alta  estima,  puso  término  á  su  precaria  situación,  señalán- 
dole un  sueldo  fijo  y  verdaderamente  exorbitante,  por  su  colaboración 
en  El  Crisol.  Todoá  los  días  últimos  de  mes,  al  entregar  íntegra  sn 
mesada  periodística, — algo  mas  puntaal  que  la  del  ministerio,^á  la 
buena  doña  Sinforosa,  su  ama  de  gobierno,  cocinera ,  ayuda  de  cámara 
y  secretaria,  decíale  don  Melquiades  con  una  inimitable  sonrisa  de  sa- 
tisfacción, estas  palabras,  siempre  las  mismas: 
— ^Tome  vd.:  esto  me  envian  mis  hijos. 

Sus  hijos  llamaba  él  á  sus  libros,  por  lo  mucho  que  los  queria;  y 
como  en  efecto,  de  ellos  sacaba  la  sustancia  de  sus  artículos,  todos  de 
pura  erudición,  no  andaba  muy  descaminado  ni  muy  metafórico  al  de- 
cir que  sus  libros  le  mantenian. 


vm. 


UN   MATRIHONTO  ^LIZ. 


Don  ludas  Somaten,  el  redactor  mas  importante  de  El  Crisol  des- 
pués de  don  Frutos,  era  el  reverso  de  la  medalla  del  buen  don  Melquia- 
des: pocos  hombres  habia  seguramente  en  Madrid  de  mas  talento, 
pero  al  mismo  tiempo  mas  mordaces  ni  mas  venenosos  que  él.  Al  afán 
de  lucir  un  chiste,  hubiera  sacrificado  ¿  su  mejor  amigo,  dado  que  él 
hubiera  podido  tenerlos;  pero  ya  hemos  dicho  que  no  los  tenia.  Devora- 
do por  una  especie  de  atrabilis  verdaderamente  morbosa,  envolvía  en 
un  odio  universal  á  todos  los  hombres  y  á  todas  las  cosas.  Su  pluma  era 
un  puñal.  Don  Frutos  le  tenia  en  su  periódico  porque  le  necesitaba,  de- 
cia  él,  como  se  necesita  un  verdugo  para  la  administración  de  justicia. 

La  atrabilis  de  Somaten  tenia  una  esplicacion  natural  y  viva  en  la 
persona  de  su  muger,  pues  nos  faltaba  decir  que  el  periodista  era  casa- 
do, por  sn  desgracia  y  por  la  de  los  infelices  que  caian  bajo  el  hacha  de 
su  inexorable  censura.  Ellos  pagaban  la  pena  de  sus  infortunios  domes* 
ticos:  sobre  ellos  derramaba  el  escritor  satírico  en  acerbas  diatribas  toda 
la  hiél  de  que  estaba  impregnado  su  corazón. 

En  la  esquina  del  sofá  que  poco  antes  habia  dejado  vacante  Regina 
para  irse  á  lugar  menos  bullicioso  con  su  amigo  don  Melquiades,  estaba 
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mentada,  may  enyuelta  en  un  pañolón  que  habia  sido  negro  y  era  ya  de 
color  de  ala  de  mosca,  silenciosa,  cabizbaja  y  mustia,  la  esposa  del  pe- 
riodista. Era  esta  una  muger  de  edad  indecisa,  bastante  mas  alta  que 
su  marido,  desgarbada,  seca  y  angulosa  como  una  araña.  Su  rostro,  de 
UQ  color  moreno  sucio,  parecia  privado  de  todo  jugo  vital:  sus  labios 
cárdenos  y  muy  sutiles,  contractados  por  una  espresion  habitual  de  ira 
reconcentrada;  sus  ojos  apagados;  su  cabello  ralo,  sin  jugo  también,  co- 
mo el  de  los  muertos,  lleno  de  entradas  ignominiosas;  su  trage  oscuro, 
desaliñado,  no  muy  limpio;  todo  en  ella  revelaba  una  ausencia  completa 
de  ese  instintivo  deseo  de  agradar  que,  contenido  en  justos  limites,  for- 
ma uno  de  los  principales  encantos  del  sexo  hermoso.  En  aquel  cuerpo, 
ingrato  á  la  vista,  nada  absolutamente  quedaba  de  lo  que  constituye  el 
ente  poético,  dulce  y  seductor  que  se  llama  la  muger;  no  tenia  ni  un 
solo  atractivo  natural,  ni  una  sola  gracia  adquirida.  So  marido  decia  de 
ella  que  nunca  había  tenido  quince  años.  Esta  espresion  la  pintaba  ad- 
mirablemente, pues  en  efecto  no  se  comprendía  al  verla  que  aquella  mu- 
i;cr  hubiera  podido  nunca  ser  joven.  Realmente  nunca  lo  habia  sido,  en 
el  concepto  de  que  nunca  habia  tenido  las  gracias  ni  aun  los  defectos  de 
la  juventud.  Criada  sin  madre  por  un  padre  avaro,  boticario  en  una  de 
las  capitales  mas  atrasadas  de  Castilla  la  Vieja,  su  cuerpo  y  su  alma  se 
liabian  impregnado  desde  la  niñez  en  los  miasmas  mefíticos  de  la  botica 
paterna.  Privada  de  aire  y  de  luz,  en  una  atmósfera  insalubre,  absolu- 
tamente incomunicada  con  el  mundo  de  las  ideas,  mas  bien  que  vivido^ 
podemos  decir  que  hasta  la  época  de  su  casamiento  habia  vegetado  en- 
tre las  redomas,  los  ungüentos  y  las  yerbas  secas  que  llenaban  en  mo- 
nótonos anaqueles  de  pino,  ennegrecido  por  el  polvo  y  los  años,  las  pa- 
redes de  aquella  fúnebre  botica  de  provincia,  y  las  del  oscuro  y  húmedo 
laboratorio,  con  salida  á  un  patio  de  cuatro  varas  en  cuadro,  que  comn- 
Bicaba  con  ella.  Aquellas  eran,  sin  embargo,  las  dos  mejores  piezas  de 
la  casa.  El  ánimo  mas  entero  se  sentia  alli  penetrado  de  ideas  lúgubres: 
era  aquello  peor  que  un  hospital;  parecia  la  antesala  del  cementerio.  Las 
paredes  olían  á  difunto:  los  rótulos  de  los  cajones  y  de  las  vasijas  pare- 
cían epitafios  sepulcrales.  En  aquel  laboratorio,  ó  por  gracia  muy  espe- 
cial, detrás  del  mostrador,  absorbida  en  innobles  trabajos  de  costura,  que 
solo  interrumpía  para  despachar  tal  cual  receta  fácil,  pasaba  $a  vida  la 
hija  del  boticario:  únicamente  los  domingos  y  dias  de  fiesta  salia  de  alU 
para  ir  á  la  iglesia  y  dar  con  su  padre  algún  rarísimo  paseo  por  las  cer- 
canías mas  solitarias  del  pueblo.  El  boticario  era  hombre  raro,  taciturno, 
nial  quisto  de  sus  convecinos,  y  no  se  trataba  con  nadie:  asi  fué  que  su 
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bija,  á  pesar  de  qae  pasaba  por  baen  parlido  entre  el  comercio,  llegó  á 
los  veinte  y  siete  anos  sin  hallar  un  cristiano  que  le  dijese  Ma  es 
mi  mano. 

Todos  estos  antecedentes  triviales  ó  grotescos^  la  ninguna  hermosu- 
ra, el  escaso  talento,  la  ignorancia  fabulosa  de  aquella  pobre  muger,  las 
ridiculeces  y  hasta  las  desgracias  de  su  familia,  eran  el  inagotable  te- 
ma de  los  sarcasmos  de  su  marido.  Todo  en  ella  era  para  él  objeto  de 
desapiadada  borla;  hasta  de  su  nombre  tomaba  pie  para  ridiculizarla: 
la  infeliz  se  llamaba  Pia.  Aquel  odioso  afán  de  denigrar,  de  humillar, 
de  escarnecer  sin  tregua,  á  todas  horas,  en  público  y'en  secreto,  á  la 
desdichada  hija  de  Castilla  la  Vieja,  produjo  naturalmente  en  ella  una 
decidida  aversión  al  hombre  que  la  habia  sacado  de  una  existencia  muy 
triste  sin  duda,  pero  tranquila  á  lo  menos,  para  condenarla  al  intolera- 
ble suplicio  de  una  humillación  de  que  no  podia  vengarse.  Esto  último 
era  lo  mas  cruel;  y  la  evidencia  que  de  ello  tenia  Somaten,  fundada  en 
la  no  común  fealdad  de  su  muger,  le  daba  nuevas  alas  en  bi  encarnizada 
guerra  que  la  hacía  con  las  aceradas  puntas  del  ridiculo,  el  cual  mane* 
jaba  ciertamente  con  diabólica  destreza:  nadie  como  él  sabia  encontrar 
el  lado  vulnerable  de  sus  victimas,  para  hacerles  dolorosas  é  incurables 
heridas.  La  seguridad  que  tenia  también  de  que  si  su  muger  no  se  ven- 
gaba no  era  por  falta  de  buenos  deseos,  le  hacia  ser  todavia  mas  duro  y 
acre  en  sus  eternas  invectivas.  Las  que  sobre  este  delicado  tema  prodi- 
gaba i  su  Pia,  eran  las  que  mas  la  llegaban  al  alma,  por  lo  mismo  que 
eran  muy  fundadas  y  muy  merecidas.  La  hija  del  boticario,  en  efecto, 
para  quien  el  matrimonio  no  habia  tenido  ni  aun  aquellas  primeras  flo- 
res que  tan  pronto  suelen  después  trocarse  en  abrojos,  habia  hecho  do- 
rante algunos  meses  esfuerzos  desesperados  y  demasiado  visibles  para 
castigar  el  desden  de  su  marido;  pero  con  tan  escasa  fortuna,  por  me- 
dios tan  imprudentes  y  poco  hábiles,  que  solo  habia  logrado  dar  que 
reir  á  su  costa  á  los  mismos  á  quienes  se  proponia  cautivar  con  ellos. 
Como  era  muy  corta  de  alcances  y  carecía  de  toda  noción  de  buen  gus- 
to; como  por  otra  parte  el  juego  estrat^ico  de  la  coquetería  no  le  salta 
de  dentro,  segun^la  espresiva  frase  vulgar,  sino  que  era  para  ella  una 
comedia  mal  ensayada,  cuando  queria  hacerse  la  amable,  estaba  empa- 
lagosa;.5Boando  procuraba  ser  seductora,  rayaba  «n  torpemente  provoca- 
tiva, y  producía  un  resnitadcí  oantrario  del.'qOe  buscaba;  cuaíidía  se  em- 
peregílaba  para  dar  golpe,  parecía  una  caricatura ,  un  demonio.  Sus 
moños  y  colorines,  los  días  en  que  se  lanzaba  impávida  i  un  plan  de 
conquista,  eran  la  irrisión  del  Prado.  Así  fué  que  coa  todas  sus  artes. 
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no  logró  pescar  ea  las  redes  de  su  interesada  seduccioo,  ni  aan  al  cole- 
gial mas  inesperto — (entonces  no  se  conocian  mas  pollos  que  los  hijos 
de  las  gallinas], — ni  aun  al  coscón  menos  apetitoso.  Todos  sns  afanes 
fueron  perdidos  de  casada,  como  lo  habiansido  de  soltera,  para  conse- 
guir ni  aun  la  sombra  de  una  aventura  amorosa.  Dios  la  babia  conde- 
nado á  no  conocer  en  este  mundo  mas  que  los  castos  y  legítimos  place- 
res del  himeneo. 

Aquella  laboriosa  prueba,  aquella  desgraciada  campafia  cuyo  resul- 
tado fué  una  nueva  y  dolorosa  humillación  para  su  amor  propio,  acabó 
de  postrar  sus  fuerzas  en  la  lucha  desigual  que  sostenía  con  su  marido: 
con  aquella  derrota  se  dio  por  irrevocablemente  vencida.  Desde  enton- 
ces empezó  á  descuidar  mas  y  mas  la  compostura  de  su  persona,  renun- 
ció á  toda  esperanza  de  un  porvenir  mas  halagüeño  y  acabó  por  aban- 
donarse al  indiferentismo  mas  estúpido ,  por  no  decir  al  mas  repugnan- 
te desaseo.  Desde  entonces,  en  fin,  dejó  de  ser  muger.  La  hija  de  Eva 
había  muerto  en  ella. 

Definitivamente  tranquilo  ya  por  su  honor  con  la  tácita  renuncia  de 
su  Pia  á  todo  conato  de  infidelidad; — avergonzado  interiormente  de 
poseer  un  bien  tan  poco  apetecido  en  una  esposa  por  nadie  codiciada, 
Somaten  por  so  parte,  acabó  por  prescindir  de  ella  como  si  tal  muger  no 
tuviera.  Dado  en  un  todo  á  sns  ocupaciones  de  periodista  y  hombre  de 
negocios,  haciendo  absolutamente  vida  de  soltero,  ni  la  acompañaba 
jamás  á  parte  alguna  ni  contaba  con  ella  para  nada.  La  única  reunión 
en  que  solian  encontrarse,  pero  á  la  que  muy  rara  vez  acudian  juntos, 
era,  por  motivos  que  descubrirá  el  discurso  de  esta  historia,  la  tertulia 
de  dofia  Magdalena. 

Tal  era  la  antipática  esposa  del  no  menos  antipático  don  Judas.  Po- 
bres, entrampados,  profundamente  desunidos,  su  vida  interior  era  un 
verdadero  infierno.  Como  se  habían  casado  sin  amor,  ni  aun  siquiera 
les  quedaba  en  su  presente  amargura  el  recuerdo  de  mejores  dias.  El 
babia  solicitado  su  mano,  cuando  encausado  y  fugitivo  por  efecto  de 
cierta  conspiración  política  durante  la  ominosa  década^  fué  á  refugiarse 
en  el  pueblo  que  habitaba  Pia,  porque,  hija  única  de  un  boticario 
que  pasaba  por  rico  y  que  al  poco  tiempo  vino  á  morir  pobre  como  Job.  ^ 
esperaba  que  le  traerla  un  buen  dote:  ella  le  aceptó  pant  marido,  como 
hobiera  aceptado  á  otro  cualquiera,  porque  tenia  ya  veinte  y  siete  años 
y  rabiaba  por  casarse.  Esta  es  en  compendio  la  verdadera  historia  de 
muchos  matrimonios. 

De  aquella  unión  desgraciada  habían  nacido,  de  un  solo  parto  (otro 


36  i  REVISTA  ESPAfiOLA. 

lema  fecundo  do  burlas  para  Somaten),  dos  especies  de  micos  humanos, 
dos  criaturas  enclenques  é  iracundas,  dotadas  de  una  fealdad  tan  escan- 
dalosa que  hasta  sus  mismos  padres  tenian  que  reconocerla   y  confe- 
sarla. Asi ,  lo  que  en  todos  los  matrimonios,  aun  los  peores,  es  un  lazo 
de  amor  y  confianza,  era  en  el  que  nos  ocupa  un  origen  mas  de*d¡scor- 
dia  y  recriminaciones  continuas.  Uno  y  otro,  marido  y  muger,  se  impu- 
taban reciprocamente  en  secreto  la  desusada  fealdad  y  la  Índole  perver- 
sa de  sus  hijos:  uno  y  otro  rechazaban  con  indignación  toda  comunidad 
(le  parecido  con  aquellos  dos   pobres  niños  nacidos  en  hora  infausta. 
Verdad  es  que  en  ambos  el  moral  correspondia  al  físico;    si  su  figura 
era  mala,  su  condición  ora  peor.  Ya  en  la  edad  muy  infantil  que  alcan- 
zaban en  la  época  de  estos  sucesos,  el  mutuo  encono  de  que  se  daban 
inequívocas  pruebas  con  sus  encarnizadas  rifias,  los  hacia  parecer  dos 
abortos  rezagados  de  la  execrable  raza  de  los  Atridas.   Su  padre  solia 
llamarlos  por  mal  nombre   Eteocles  y   Polinice.  Por  no  verlos  y  por  no 
oirlos,  era  de  cada  vez  mas  huésped  en  su  casa.  Salia  á  la  mañana  y  no 
volvia  hasta  las  altas  horas  de  la  noche.  La  misma  doña  Pia,  venciendo 
su  natural  apático  y  su  repugnancia  á  ponerse  la  mantilla,  solia  echar- 
se á  la  calle  muchos  días  como  una  furia,  sin  mas  objeto  que  huir  de  su 
infernal  griteria.  De  esta  suerte,  el  mal  iba  en  aumento  para  el  marido 
hastiado,  para  la  muger  aburrida,   para   los  hijos  casi  abandonados. 
Aquel  interior  doméstico  sin  atractivo  alguno,  aquella  muger  nefanda, 
aquella  prole  indómita,  explicaban, — casi  diriamos  justificaban  la  atra- 
bilis  de  Somaten. 

Doña  Pia,  sin  talento,  sin  virtud  ni  bondad  natural,  no  había  podi- 
do, como  otras  mugeresen  su  situat^ion,  aceptar  el  cáliz  de  su  amarga 
suerte  con  la  entereza  de  un  alma  altiva  ó  con  la  resignación  de  una 
cristiana.  Padecia,  porque  no  tenia  otro  remedio;  pero  detestando  y 
maldiciendo  su  yugo.  La  aversión  á  su  marido  habia  llegado  á  ser  en 
ella  una  especie  de  monomanía:  su  sola  vista  la  ponía  convulsa;  el  so- 
nido de  su  voz  le  taladraba  los  oidos.  Materialmente,  según  una  expre- 
sión vulgar,  no  le  podía  ver.  Las  muy  raras  veces  en  que,  por  ser  in- 
evitable, le  dirigía  la  vista  ó  la  palabra,  habia  en  sus  ojos  y  en  su 
acento  algo  qtfe  estremecía:  un  observador  perspicaz  hubiera  descubier- 
to en  ellos  horribles  amenazas,  ó  cuando  menos,  espantosos  deseos.  La 
victima  en  efecto  aborrecia  de  muerte  á  su  verdugo.  En  aquel  pecho 
angosto  y  raso  como  una  tabla,  germinaba  sordamente  uno  de  esos  odios 
conyugales,  reconcentrados,  implacables,  pacientes,  cuyo  análisis  está 
por  hacer,  y  que  explicarían  satisfactoriamente,  si  se  estudiaran  mejor, 


LOS  GDERBlLLBaOS.  365 

tantas  muertes  que  parecen  inexplicables  y  tantas  otras  atribuidas  á 
(ñausas  muy  naturales.  Una  sola  idea  ocupaba  noche  y  día  la  mente  de 
aquella  pobre  mártir, — idea  fija,  clavada  en  su  cerebro  con  la  persis- 
tencia fatal  que  caracteriza  á  todas  las  monomanías  precursoras  de  la  lo- 
cura: una  sola  esperanza — la  viadez, — iluminaba  como  un  rayo  de  luz 
las  tinieblas  de  aquella  alma  desesperada.  Con  on  poco  roas  de  energía 
ea  la  voluntad,  con  un  poco  mas  de  valor,  sin  duda  hubiera  acelerado 
de  un  modo  ú  otro  el  anhelado  momento  de  ver  rotos   los  odiosos  lazos 
que  la  unian  á  su  marido.  La  infeliz  no  veia  otra  puerta  por  donde  sa- 
lir de  su  prisión  aborrecida.  Somaten  leia  perfectamente  lo  que  pasaba 
en  el  alma  de  su  muger;  pero  le  tranquilizaba,  decia  hablando  de  ésto 
coa  sn  acostumbrado  cinismo,  la  naiwnA  piedad  de  su  Pia.  Por  lo  demás,* 
tampoco  él  veia  otra  salida  al  triste  y  cenagoso  pantano  en  que  se  habia 
metido,  casándose  con  una  muger  de  mas  edad  que  él,  fea,  tonta,  mala, 
pobre  y  aborrecida;  solo  que  para  él,  mas  positivo  que  Pia,  ó  tal  vez 
menos  desgraciado,  aquella  puerta  no  era  la  muerte,   sino  el  divorcio. 
Este  era  su  sueño  de  oro;  esta  sola  idea  le  habia  lanzado  en  el  partido 
de  la  mas  exagerada  democracia  y  en  todos  los  delirios  de  los  reforma- 
dores sociales:  el  odio  á  su  familia  le  habia  hecho  enemigo  implacable 
de  lu  familia,  como  la  carencia  de  toda  propiedad  lo  impulsaba  á  exta- 
siarse con  los  sueños  del  comunismo.  Esto  explicaba  el  problema,  in- 
soluble  para  los  que  no  estaban  en  las  interioridades  de  su  vida  privada, 
de  aquella  ardiente  pasión  política  en  un   temperamento   frió  y  en  un 
alma  árida  y  desengañada.  Exento  de  toda  ilusión,  perspicaz  como  to- 
do el  que  las  ha  perdido,  no  solo  sabia  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de 
su  muger,  con  respecto  á  él,  mas  lo  disculpaba,  como  cosa   natural   y 
justa,  y  aun  soKa  con  increíble  impudencia  citar  aquel  hecho  íntimo,  co- 
mo una  prueba  mas  en  apoyo  de  su  axioma  favorito  en  punto  á  juris- 
prudencia conyugal:   El  matrimonio  sin  el  divorcio  es  un  desafio  á 
muerte  entre^  un  hombre  y  una  muger. 

Abrumados  ambos  y  cruelmente  doloridos  bajo  el  peso  de  su  cruz, 
varias  veces  habían  intentado  aligerarle  un  poco,  por  medio  de  una  se- 
paración voluntaria;  pero  siempre  el  odio  los  habia  vuelto  á  reunir,  co- 
mo á  otros  el  amor;  ó  por  mejor  decir,  amor  era  también  el  que  los  reu- 
nia,  pero  de  la  especie  particular  del  que  profesan  los  gatos  á  los  rato- 
nes. Apenas  separados,  ninguno  de  los  dos  podía  conformarse  con  la  idea 
de  que  el  otro  iba  á  ser  menos  infeliz  estando  solo,  y  á  trueque  de  aci- 
bararse mutuamente  la  vida,  cada  cual  aceptaba  gustoso  la  parte  de  ací- 
bar que  do  la  reunión  debía  tocarle  á  él  mismo.  Somaten,  descreído  co- 
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mo  pocos  (paes  pocos  en  efecto  lo  son,  aunque  muchos  hacea  gala  de 
serlo),  síq  esperaaza  ni  aun  remota  de  mejor  fortuna  en  la  sociedad,  que 
siempre  habia  sido  para  él  una  madrastra  muy  dura^  seguramente  hu- 
biera buscado  el  descanso  en  el  suicidio,  á  no  contenerle,  decia  con  sin 
igual  descaro,  la  consideración  del  gran  consuelo  que  daria  á  su  muger 
dejándola  viuda.  En  este  concepto,  puede  decirse  que  no  sabían  vivir 
el  uno  sin  el  otro:  también  ella  hacia  desesperados  esfuerzos  por  alar- 
gar su  existencia^  aunque  tan  amarga,  solo  por  no  dejar  á  su  Judas. 
Los  extremos  so  tocan:  sabido  es  que  de  causas  opuestas  suelen  produ- 
cirse resultados  iguales.  Celosos  á  su  manera  aquellos  dos  malos  casa- 
dos, ambos  preciaban  á  par  del  alma  el  derecho  exclusivo  de  hacerse 
mutuamente  infelices:  cada  uno  consideraba  al  otro  como  su  presa.  Ella 
hubiera  sacado  los  ojos  con  delicia  á  la  muger  en  quien  Judas  hubiera 
puesto  los  suyos  complacido:  si  él  no  era  un  Ótelo  ni  mucho  menos, 
consistía  solo  en  que  la  pobre  Pia  distaba  infinito  de  ser  una  Desdemo- 
na.  De  este  poético  nombre  solo  le  correspondía  en  justicia  la  mitad:  es- 
te era  uno  de  los  requiebros  menos  duros  con  que  solia  favorecerla  sa 
marido  siempre  que  venia  á  cuento. 

Concluiremos  este  cuadro  de  miserias  domésticas,  menos  raras  en 
el  mundo  de  lo  que  se  cree,  diciendo  que  habia  encasa  de  Somaten  un 
ser  mas  desgraciado  que  doña  Pia,  y  era  su  criada, — una  pobre  luga- 
reña de  diez  y  seis  años,  que  ganaba  treinta  reales  al  mes,  y  mal  paga- 
dos, por  servir  para  todo,  y  á  quien  su  ama  hacia  pasar  las  penas  del 
purgatorio  en  venganza  de  que  era  guapita,  aunque  muy  zafia.  Añadi- 
remos también  que  habia  otro  ser  mas  desgraciado  que  la  criada»  y  era 
UD  perrillo,  recogido  hacia  dos  años  en  la  calle,  y  á  quien  Eteocles  y 
Polinice,  ya  juntos  (y  era  lo  único  para  que  se  juntaban),  ya  cada  cual 
por  su  lado,  martirizaban  con  refinada  crueldad  en  sus  ratos  ociosos. 

iMas  adelante  diremos  por  qué  seguía  en  la  casa  la  criada,  á  pesar 
del  ruin  salario  que  ganaba  y  de  los  malos  tratamientos  de  que  era  ob- 
jeto. En  cuanto  al  perro,  seguía  en  ella  porque  al  pobre  no  le  dejaban 
escaparse,  por  mas  que  lo  procuraba.  Su  última  tentativa  de  fuga  le  ha- 
bia valido  el  singular  honor  de  que  se  reprodujera  en  su  cuerpo  la  ca- 
tástrofe del  perro  de  Alcíbiades;  esto  es  (sea  dicho  en  obsequio  de  los 
que  no  saben  historia  griega),  la  amputación  del  rabo. 
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IX. 


LAUREANO. 


Ua  incidenle  que  ea  cualquiera  otra  casa  hubiera  parecido  muy 
natural,  tomó  ea  la  pacifica  tertulia  de  doña  Magdalena  las  proporciones 
de  aa  suceso  grave  y  muy  sigaificativo,  por  la  sola  razón  de  que  pare- 
ció, y  realmente  fué,  extraordinario.  Todo  lo  que  sale  del  orden  natural, 
por  insignificante  que  ello  sea  en  si,  parece  como  que  adquiere  por  esto 
solo  alguna  importancia.  A  poco  mas  de  las  diez,  hora  á  que  rarísima 
vez  llegaban  ni  aun  los  amigos  mas  retardatarios,  un  campaoillazo  anun- 
ció la  llegada  de  nuevas  visitas;  pero  no  fueron  visitas  las  que  llegaron, 
sino  el  amo  de  la  casa  en  persona.  Para  que  la  sorpresa  que  causó  en  los 
tertulianos  su  llegada  á  tan  temprana  hora  fuese  todavia  mayor,  acom- 
pañóla una  circunstancia  realmente  asombrosa  en  los  hábitos  de  aquella 
familia:  ¡su  hijo  Diego  volvía  con  él!  Diego  de  vuelta  en  su  casa  á  las 
diez  de  la  noche,  era  uno  de  esos  fenómenos  que  la  simple  razón  natural 
no  acierta  á  comprender:  se  necesita  una  clave  para  explicarlos,  porque 
evidentemente  deben  significar  mucho.  Asi  discurren  á  lo  menos  ciertos 
hombres  que  se  dan  por  observadores  sagaces,  y  para  los  cuales  no  hay 
cosa  indiferente:  en  lo  que  parece  y  tal  vez  es  nada,  ven  ellos  un  mun- 
do. De  conjetara  en  conjetura,  de  deducción  en  deducción,  enlazando 
especies  sueltas  y  antecedentes  de  que  ya  solo  ellos  se  acuerdan,  vie- 
nen á  sacar  en  limpio  que  el  sombrero  un  poco  mas  ladeado  sobre  la 
oreja  que  de  costumbre,  que  llevaba  tal  dia  fulano,  significaba  que  iba 
&  estallar  una  revolución  aquella  nochell...  Era  una  señal  convenida,  y 
prueba  clara  de  ello  que  también  zutano  habia  dado  á  su  sombrero  el  mis- 
mo grado  de  inclinación,  contra  su  costumbre  invariable  de  llevarlo 
siempre  derecho  sobre  la  cabeza,  etc.,  etc.  Suelen  pasar  estos  hombres 
por  profundamente  astutos,  y  algunos  lo  son;  pero  mejor  les  cuadrarla 
la  calificación  de  profundamente  desocupados.  A  esta  clase  de  hombres 
á  quienes  Dios  destinaba  para  familiares  del  Santo  Oficio,  cuando  lo  ha- 
bia, y  que  hoy  deberían  ser  esbirros,  pertenecia  Somaten:  todo  lo  repa- 
raba, de  todo  hacia  un  gran  negocio,  todo  lo  queria  averiguar,— y  co- 
munmente lo  conseguía,  por  la  razón  sencilla  de  que  para  ello  no  se 
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paraba  en  medios  ni  retrocedía  ante  las  preguntas  mas  indiscretas  y 
aun  insultantes  á  fuerza  de  indiscreción.  Ya  se  sabe  que  preguntar  es 
la  receta  infalible  para  saber,  cuando  se  tiene  la  fortuna  de  dar  con 
gente  bastante  pacata  para  no  enviar  noramala  á  los  preguntones  im- 
portunos. 

Desde  que  entraron  en  la  sala  don  Serafin  y  Diego,  todos  mostraron 
la  estrañeza  que  era  natural,  y  cierto  deseo,  natural  también,  de  saber 
por  qué  volvian  tan  temprano  á  su  casa,  y  sobre  todo,  por  qué  volvían 
juntos,  que  era  lo  mas  raro.  Ambos  venían  calados:  la  lluvia  continuaba 
con  desusada  violencia,  y  el  ruido  del  agua  y  del  viento  que,  estrellán- 
dose en  las  vidrieras,  las  hacia  crujir  en  sus  quicios,  anunciaba  en  las 
calles  una  verdadera  tempestad.  Réstanos  decir  que  don  Serañn,  siem-- 
pre  adusto  y  sombrío  de  suyo,  parecía  aquella  noche  mas  sombrío  aun 
que  de  costumbre:  estaba  muy  descolorido,  y  su  enorme  peluca  le  caía 
aun  mas  sobre  los  ojos  que  otras  veces.  Diego  se  mostraba  tan  indife- 
rente como  siempre,  pero  Somaten  con  su  ojo  inquisidor,  y  doña  Mag- 
dalena con  su  natural  interés  de  madre,  advirtieron  que  estaba  también 
bastante  descolorido. 

— ^¿Te  sientes  malo?  dijo  la  buena  señora  á  su  marido.  ¿Quieres  to- 
mar algo? 

— No  tengo  nada,  dijo  don  Serafín  secamente.  Señores,  buenas  no- 
ches: á  los  pies  de  vd  ,  doña  Pía,  añadió  sacando  una  llave  de  su  bol- 
sillo y  abriendo  con  ella  la  puerta  de  su  despacho,  en  el  cual  se  metió 
de  rondón,  dejando  con  un  palmo  de  narices  á  Somaten,  que  ya  se  pre- 
paraba á  someterle  á  un  prolijo  interrogatorio. 

Aquella  brusca  despedida  no  sorprendió  á  nadie.  Todos  tenían  á 
don  Serafin  por  una  especie  de  hurón,  y  aceptaban  sus  asperezas  como 
moneda  corriente,  sin  ofenderse  por  ellas,  visto  que  era  igualmente  des- 
atento con  todos.  Lo  que  en  las  relaciones  sociales  no  se  perdona  es  la 
desigualdad.  Ademas,  la  cordial  y  bondadosísima  condición  de  la  señora 
de  la  casa  compensaba  con  creces  á  los  tertulianos  la  desatención  del 
marido,  á  quien  rarísima  vez  vetan  en  la  tertulia,  pero  que  no  por  eso 
dejaba  de  manifestarles  á  su  modo  el  placer  con  que  los  recibía  en  su 
casa,  ya  pasando  á  visitarlos  de  día  con  alguna  frecuencia,  ya  instándo- 
los á  que  fuesen  á  ella  por  las  noches  cuando  los  encontraba  en  la  calle 
ó  en  paseo.  En  suma,  aunque  sin  disfrutarla  personalmente,  se  mos- 
traba complacido  de  que  hubiese  tertulia  en  su  casa,  por  mas  que  no 
se  viese  claro  el  objeto  con  que  lo  deseaba,  como  no  fuera,  según  él 
decía,  para  que  su  muger  y  sus  hijas  tuviesen  aquella  distracción  ino- 
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ceate  y  barata.  Pero  era  esta  esplicacioa  demasiado  verosímil  para  dejar 
satisfechos  á  los  sagaces. 

Diego  fué  á  sentarse  junto  á  la  mesa  de  malilla,  después  de  haber 
saludado  afectuosamente  uno  por  uno  á  todos  los  presentes.  Somaten, 
acercándose  á  él,  le  dijo  en  alta  voz: 

—Muy  mojado  vienes,  Diego;  precisamente  vienes  de  lejos,  pues 
traes  mas  barro  en  los  pies  del  que  razonablemente  puede  recojerse  en 
pocas  calles  por  estos  barrios.  ¿De  dónde  vienes,  hombre,  que  tal  te  has 
puesto? 

—¿Tienes  mucho  interés  en  saberlo?  preguntó  el  ex-capitan  de  la 
compañía  del  Trueno. 
—Si  lo  tengo,  añadió  Somaten,  porque  quisiera  salir  de  una  duda. 
— Pues  di. 

—Te  diré.  Hará  cosa  de  unas  dos  horas  que  i|)a  yo  por  cierta  calle 
algo  extraviada,  cuando  vi  venir  hacia  mi  dos  hombres  de  cierta  tra- 
za.... no  me  atrevo  á  decir  mala  traza,  por  lo  que  ahora  añadiré.  Ve- 
nían embozados  hasta  los  ojos,  traian  sombrero  calañés,  y  por  debajo  de 
las  capas  les  asomaban  las  puntas  de  dos  enormes  garrotes.  Tales  me 
parecieron  á  lo  menos,  aunque  una  de  aquellas  puntas  relucia  entre  la 
oscuridad  como  la  vaina  de  un  sable  de  caballería.  Pasaba  esto  entre  dos 
luces:  no  habia  ni  un  alma  en  la  calle  mas  que  nosotros....  Franca- 
mente, no  me  agradó  el  encuentro  en  aquel  sitio  y  á  aquella  hora,  que 
es  la  peor,  pues  ya  hace  oscuro  como  de  noche,  y  aun  no  andan  los  se- 
renos por  las  calles.  Los  dos  hombres,  como  te  he  dicho,  venian  hacia 
mi,  por  mi  acera:  yo  me  paré,  dudando  si  volverme  atrás  ó  seguir  ade- 
lante, pues  no  me  gustan  los  peligros  sin  gloria  ni  las  luchas  desigua- 
les, cuando  reparé  que  los  dos  embozados  se  paraban  también.  Los  miré 
con  viva  atención, — ya  sabes  que  tengo  muy  buena  vista,— y  me  pa- 
reció que  ellos  también  deliberaban  si  debían  retroceder  ó  seguir:  esto 
me  decidió  á  avanzar.  Di  unos  pasos  mas,  los  miré  mejor  y  se  me  figu- 
ró reconocerlos. 

Todos  escuchaban  con  suma  atención  aquel  relato,  que  Somaten  ha- 
cia muy  despado,  con  alguna  intención  sin  duda,  pues  daba  cierto  re- 
tintin  á  sus  palabras  al  parecer  mas  indiferentes;  pero  intención  cuyo 
objeto  no  se  descubría.  Solo  Diego  le  escuchaba  con  entera  indiferencia, 
mirando  las  cartas  de  su  madre  é  indicándole  con  el  dedo  las  que  debía 
jugar,  mientras  Somaten  clavaba  en  él  sus  penetrantes  ojitos  azules  co- 
mo dos  saetas. 
— Yaja,  sepamos,  ¿y  quiénes  eran?  preguntó  impaciente  doña  Nie- 
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ves,  qae  era  tambiea  muy  curiosa  y  á  quien  iuteresaba  mucho  todo  lo 
que  llevaba  visos  de  aventura. 

— Diego,  prosiguió  el  narrador  ¿sabes  lo  que  digo? 

—No. 

— Digo  que  juraria  que  aquellos  dos  embozados  del  sombrero  calaftes 
erais  tu  padre  y  tú. 

Una  estrepitosa  carcajada  de  doña  Nieves  intorrumpió  aqui  á  don 
Judas,  que  algo  amoscado  se  inclinó  al  oido  de  don  Frutos,  y  le  dijo  en 
voz  baja: 

—-Esta  muger  es  un  pozo  de  ignorancia  y  un  abismo  de  estupidez. 
¡Capaz  es  de  creer  que  lo  que  cuento....  es  cuento,  cuando  es  verdad,  y 
tan  verdadl — Señora,  señora,  añadió  volviéndose  á  la  viudita,  no  se  ría 
vd.  tanto  que  la  va  á  dar  algún  mal.  No  parece  sino  que  he.  dicho  algu- 
na gracia,  cuando  esto  mas  parece  una  leyenda  trágica  de  Rafael.  Vea 
vd.  como  á  nuestra  buena  doña  Magdalena  no  le  ha  hecho  reir  mi  en- 
cuentro. Está  vd.  un  poco  inmutada,  doña  Magdalena. 

— Es  aprensión  de  vd.,  respondió  ella  con  dulzura.  Lo  que  vd.  cuen- 
ta me  interesa,  pero.... 

— No  haga  vd.  caso,  mamá,  dijo  Diego:  son  gracias  de  Iscariote  para 
dar  colorido  á  su  relación.  Vaya,  continúa....  ¿En  qué  paró  tu  historia? 
Pero,  en  efecto,  la  observación  de  don  Judas  era  exacta.  Doña  Mag- 
dalena estaba  visiblemente  inmutada:  también  Angela  y  Luisa  se  mira- 
ron una  á  otra,  y  miraron  á  Diego  con  una  singular  espresion  de  sobre- 
salto. Somaten  parecia  triunfante*  Luego  prosiguió: 

— Pues  como  iba  diciendo,  di  algunos  pasos  hacia  aquellos  dos  hom- 
bres, y  á  medida  que  iba  acercándome  á  ellos,  íbame  pareciendo  que  » 
parecian  mas  y  mas  á  tu  padre  y  á  ti.— |Qué  casualidad!  dije  para  mi 
capa,  pues  no  llevaba  capote  y  no  pude  hablar  como  previene  el  re* 
fran.  Iba  ya  á  saludaros,  cuando  vosotros,— ó  los  que  se  os  paredan, 
— cruzaron  rápidamente  la  calle  y  se  fueron  á  la  otra  acera.  Natural- 
mente esto  me  picó  la  curiosidad:  cruzo  yo  también  la  calle,  y  voyme 
á  ellos  derecho  con  ademan  pacifico,  como  quien  va  á  saludar  á  dos 
amigos,  coando....  ¿Qué  dirás  que  me  sucedió,  Diego? 

—Apostaré,  replicó  éste  con  aire  socarrón,  á  que  uno  de  aquellos  dos 
hombres,  irritedo  ó  fastidiado  de  tu  insistencia  policiaca  en  llegarte  á 
ellos  cuando  por  lo  visto  no  querían  ser  conocidos,  te  pegó  un  empellón 
con  el  que  fuiste  á  caer  rodando  en  mitad  del  arroyo. 

— ¡Caball  exclamó  cínicamente  el  pregunten. 

—  Era  preciso,  añadió  muy  serio  el  joven  Bordafria.  To  á  lo  menos, 
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ca  lugar  de  uno  de  aquellos  hombres  de  capa  y  sombrero  calaflés ,  es  lo 
qae  hubiera  hecho  con  un  curioso  impertinente  como  tú. 

Somaten  se  mordió  los  labios,  requemado,  en  vista  del  placer  con 
que  todos,  en  especial  doQa  Pia ,  supieron  la  merecida  lección  que  se- 
gún todas  Ihs  trazas  habia  recibido. 

^Caí  en  efecto,  afiadió,  caí  como  una  pelota  en  mitad  del  arroyo, 
porque,  la  verdad  sea  dicha,  no  me  aguardaba  á  aquella  acometida  á 
traición  de  parte  de  un  amigo. 

—¿Pero  cómo  puede  vd.  creer  que  fuera  un  amigo  el  que  en  seme- 
jante trage  dio  á  vd.  semejante  trato,  tan  poco  amistoso?  preguntó  don 
Luis  Belmente,  quien  parecía  escuchar  aquel  diálogo  con  tanto  interés 
como  doña  Magdalena  y  con  mucho  mas  que  Diego,  siempre  indiferen- 
te é  impávido. 

—Ya  he  dicho  á  vd.  que  se  me  figuró  reconocer  en  aquellos  dos 
hombres  ádon  Serafin  y  á  Diego;  pero  la  reflexión  de  vd.  es  muy  justa, 
y  en  efecto,  en  cuanto  recibí  aquel  brutal  empellón,  dejé  de  creer  que 
el  que  me  le  habia  dado  pudiese  ser  ti»  amigo.  Evidentemente  era  un 
canalla,  añadió  can  espresion  rencorosa  y  sombría.  Ademas,  mi  equi- 
vocación, por  lo  tocante  á  don  Serafin,  era  natural;  por  lo  tocante  á  Die- 
go, es  claro  que  no  tenia  pies  ni  cabeza.  Ta  sabes,  Diego,  añadió  con 
tono  muy  distinto  del  que  hdbia  usado  hasta  entonces,  rayando  ya  en 
coafideacial  y  meloso,  que  por  ahi  se  dice  que  tu  padre  conspira;  no 
me  parecia,  pues,  imposible  que  anduviese  disfrazado  por  los  sitios  en 
que  le  hallé — ó  creí  hallarle — Pero  de  tí,  ni  se  ha  dicho  tal  cosa,  ni 
aaoque  se  dijese,  yo  la  creería. 

Habia  en  las  palabras  ya  dulces,  ya  ásperas  de  Somaten  una  acri- 
monia que  á  nadie  pudo  ocultarse  y  que  hacia  de  cada  una  de  ellas  una 
especie  de  flecha  envenenada.  La  evidente  desazón  que  causaban  á  doña 
Magdalena,  inspiró  á  don  Frutos  la  idea  de  poner  fin  á  aquella  conver- 
sación dirigiendo  á  don  Judas  una  pregunta  indiferente  sobre  cierto 
asuQto  de  la  política  del  dia,  relativo  al  periódico,  pregunta  á  que  él 
contestó  de  modo  que  en  su  respuesta  logró  encajar  dos  ó  tres  veces 
las  palabras  conspiración  y  conspiradores, 

—No  hablen  vds.  por  Dios  de  esas  cosas,  dijo  doña  Magdalena.  Solo 
de  oir  hablar  de  conspiraciones,  me  tiemblan  las  carnes.  Me  acuerdo  de 
^nellos  tiempos,  añadió  sonriéndose,  en  que  mi  pobre  Diego  andaba 
siempre  en  diates  y  diretes  con  su  enemigo  Calomarde  por  tanta  dia- 
blura como  le  achacaban.  Cosas  de  muchachos. 

—Son  bromas  pesadas  de  Iscariote,  deque  no  debe  vd.  hacer  caso. 
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mamá,  dijo  Diego;— bromas  que  rae  va  á  hacer  el  favor  de  dejar  á  ua 
lado  por  ahora,  añadió  coa  firmeza,  porque  á  vd.  la  iacomodaa,  y  por- 
que yo  se  lo  ruego. 

Aquel  toDo  de  moderación,  tan  contrario  á  sus  hábitos  y  aalecedea* 
les,  anunciaba  en  Diego  una  revolución  tan  extraña  como  la  de  recoger- 
se á  su  casa  á  las  díe¿  de  la  noche. — Con  toda  su  impudencia  y  aun- 
que exasperado  aun  por  el  recuerdo  de  su  reciente  revolcón  en  el  sillo 
extraviado  en  que,  segnn  refirió,  habia  encontrado  ásusdos  desconocidos, 
no  pudo  menos  Somaten  de  bajar  los  ojos  ante  la  mirada  muy  significa- 
tiva con  que  acompañó  el  joven  aquellas  palabras,  á  las  cuales  siguió  un 
breve  silencio.  Todos  aplaudieron  interiormente  el  tapaboca  que  acababa 
de  llevar  Isoariote.  Doña  Pía  en  especial,  iluminado  su  marchito  sem- 
blante por  una  expresión  de  íntimo  gozo,  se  hubiera  de  buena  gana  le- 
vantado del  sofá  para  ir  á  besar  los  pies  al  valeroso  Diego:  todo  el  que 
humillaba  á  su  marido  la  parccia  un  ángel  vengador. 

La  verdad  es  que  las  bromas,  si  bromas  eran,  de  Somaten,  no  po- 
dian  ser  mas  inoportunas  ni  mas  imprudentes.  Dice  el  refrán  que 
cuando  el  rio  suena^  agua  lleoa,  y  como  son  tantos  en  este  mundo  los 
que  no  conocen  mas  regla  de  filosofía  que  los  refranes,  y  siguen  al  pie 
de  la  letra  sus  preceptos,  sobre  todo  cuando  enseñan  algo  contrario  a 
la  caridad,  malo  malísimo  es  que  el  rio  empiece  á  sonar  contra  alguno, 
con  razón  ó  sin  ella.  Ahora  bien,  con  razón  ó  sin  ella,  las  gentes  babian 
dado  en  susurrar  por  Madrid,  ( — y  cuando  decimos  las  gentes^  ya  se  en- 
tiende que  hablamos  de  las  que  se  ocupan  con  preferencia  en  cosas  poli- 
ticas—),  que  don  Serafin  de  Bordafria  conspiraba  contra  el  gobierno  es- 
tablecido. No  se  daban  pormenores;  no  se  decia  siquiera  si  conspiraba 
con  los  carlistas  ó  con  los  revolucionarios;  pero  era  noticia  corriente  y 
casi  artículo  de  fé,  que  conspiraba.  A  bs  que  rechazaban  como  absur- 
da esta  especie,  se  les  contestaba  sentenciosamente:— Yo  no  diré  á  vd. 
que  sea  cierto;  pero...  cuando  el  rio  suena,,.  Y  entretanto  todos  contri- 
buian  á  hacerle  sonar  repitiendo  con  aire  convencido  la  misma  noticia. 
Sabido  es  que  en  nuestro  buen  Madrid  son  mas  los  que  se  ocupan  ca 
los  negocios  ágenos,  que  en  los  propios;  lo  que  se  dice  del  asno  sobre 
los  cuidados  que  le  matan,  es  todavía  mas  aplicable  á  los  hombres  que 
á  los  asnos.  Las  supuestas  conspiraciones  de  don  Serafin  de  Bordafria 
eran  uno  de  los  temas  obligados  de  la  conversación  en  los  corros  de  los 
noticieros:  Somaten  especialmente  no  vivia  de  puro  afanado  por  averi- 
guar la  verdad  sobre  aquel  interesante  punto. 

Don  Serafin,  desde  que  le  habian  dejado  en  la  calle,  según  la  pin- 
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iorcsca  expresioa  vulgar,  con  la  cual  parece  que  quiere  significarse  que 
d  hombre  no  puede  ser  en  este  mundo  mas  que  empleado  ó  mendigo; 
don  Serafin,  decimos,  desde  que  le  habian  dejado  cesante,  (otra  expre- 
sión gráfica  y  bárbara,  bastante  ella  sola  para  caracterizar  un  país  y 
uoa  época,  pues  no  parece  sino  que  el  hombre  cesa  de  un  modo  abso-* 
lulo,  cesa  en  la  tierra  y  en  el  cielo,  y  no  hace  ya  mas  que  cesar  desde 
el  momento  en  que  no  es  empleado);  don  Serañn,  en  suma,  desde  que 
Icliabian  quitado  el  empleo,  había  variado  muy  poco  su  método  de  vi* 
da  y  no  aparecía  en  realidad  motivo  suficiente  para  que  le  colgasen  el  mi- 
lagro de  que  conspiraba  contra  el  orden  establecido.    Lo  mismo,    poco 
mas  ó  menos,  que  cuando  era  sanguijuela  del  Estado,  vivía  en  su  ac- 
tual situación  de  cesante.  Alrededor  de  las  nueve  de  la  mañana  salía  de 
su  casa  todos  los  días,  16  mismo  que  antes,  y  no  volvía  á  ella,   según 
su  antigua  costumbre,  hasta  la  hora  de  comer,  que  era  á  las  cuatro  -en 
todo  tiempo.  Con  el  bocado  en  la  boca,  se  iba  derechito  al  café  de  Le«- 
vante  á  jugar  ó  ver  jugar  al  ajedrez,  pasatiempo  que,   sin  duda  por  lo 
que  tiene  de  imagen  de  la  guerra,   formaba  sus  delicias.  Daba  como 
siempre  largos  paseos  solitarios  par  los  sitios  mas  extraviados   de  las 
afueras.  Lo  mismo  que  antes,  su  familia  seguía  ignorando  á  la  sazón 
donde  pasaba  las  noches:  solo  se  sabia  vagamente  que  tenía  allá   por  los 
barrios  mas  apartados  tres  ó  cuatro  casas  de  amigos  antiguos ,  donde  se 
tomaba  chocolate  con  bollos  y  se  jugaba  al   revesino,  entre  las  cuales 
solia  alternar  hasta  las  doce  en  punto  en  que  regresaba  á  la  suya, 
cuando  ya  se  habian  retirado  los  tertulianos  de  su  muger*  Si  esta  er> 
vida  de  conspirador,  don  Serafin  había  conspirado  siempre,  pues  siem- 
pre, á  lo  menos  hacia  ya  algunos  años,  habia  vivido  lo  mismo. 

Eran  ya  las  once  pasadas:  la  tertulia  tocaba  á  su  término  natural, 
que  por  continuar  las  nubes  descargando  su  tesoro  de  agua  en  abun* 
dantes  raudales,  se  habia  prolongado  un  poco  mas  que  de  costumbre. 
La  partida  de  malilla  había  concluido  tristemente,  entre  sordos  refunfu- 
ños del  capitán  porque  perdía  (y,  mas  aun,  porque  hacía  mal  tiempo,]  y 
frecuentes  distracciones  de  doña  Magdalena:  los  ánimos  de  los  otros  dos 
jugadores  estaban  ademas  preocupados,  como  hoy  se  dice ,  con  la  idea 
del  disgusto  que  observaban  en  su  respetable  y  verdaderamente  queri- 
da amiga.  Ya  á  pesar  de  la  lluvia,  preparaban  doña  Nieves  y  doña  Pia 
sos  mantones  de  abrigo  para  retirarse  y  cada  cual  se  disponía  á  levantar 
el  campo,  menos  don  Melquíades  que  seguia  sTun  muy  engolfado  en  su 
cuento  con  Regina,  cuando  resonó  de  pronto  un  recio  campanillazo, 
cuyo  efecto  produjo  naturalmente  en  toda  la  reunión  algo  mas  de  so- 
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bresalto  que  el  causado  por  la  prematura  llegada  de  don  Serafia  y 
Diego. 

Las  circunstancias  eran  muy  criticas>  Aun  prescindiendo  de  los  ru- 
mores que  realmente  corrian  acerca  del  dueño  de  aquella  casa ,  y  de 
cuyo  grado  de  fundamento  podrá  juzgar  en  breve  el  lector,  sabíase  de 
público  que  todas  aquellas  noches  habia  hecho  la  policfa  en  Madrid  rui- 
dosas prisiones.  El  respeto  á  la  inmunidad  personal  de  los  periodistas 
no  estaba  entonces  á  la  orden  del  dia  ni  á  la  de  la  noche,  y  cuatro  pe- 
riodistas nada  menos  habia  alli  en  aquel  momento,  don  Frutos,  Somaten, 
Rafael  y  don  Melquíades,  si  bien  estos  dos  últimos  podian  en  rigor  pasar 
por  tan  inofensivos  para  la  seguridad  del  Estado  como  el  corderito  que 
acaba  de  nacer. 

Pero  á  mas  del  motivo  general  de  inquietud  que dabaá  todos  aquella 
imprevista  llamada,  la  casualidad  hizo  que  afectase  ácada  uno  de  distinta 
manera  por  algún  motivo  particular.  Ocurren  á  veces  en  la  vida  raras 
coincidencias  que  si  por  nna  parte  son  demasiado  pequeñas  en  si  para 
que  las  atribuyamos  á  especial  disposición  de  la  Providencia,  son  por 
otra  demasiado  significativas  y  suelen  tener  oonsecuencias  demasiado 
importantes  para  que  se  expliquen  satisfactoriamente  por  el  ciego  influjo 
de  la  casualidad.  Cabalmente  en  el  instante  mismo  en  que  resonó  el 
campanillazo,  nuncio  de  un  suceso  que  tanta  influencia  debia  ejercer 
sobre  el  destino  de  la  hermosa  Luisa,  estaba  su  lúgubre  amante  repi- 
tiéndole por  centésima  vez  con  su  acento  desesperado: 

— Laureano  volverá,  volverá,  -—no  lo  dudes.  ¡Oh  maldición!! — ¡pie^ 
dad,  Luisa,  piedadl 

La  pobre  niña  tenia  ya  la  sangre  achicharrada  con  aquel  monótono 
martilleo:  una  viólenla  exaltación  nerviosa  daba  á  su  sentido  interno  no 
seque  lucidez  sobrenatural  parecida  á  la  segunda  vista  de  los  somnám- 
bulos,  merced  á  la  cual: 

—¡El  es!  exclamó  de  pronto  como  herida  en  su  corazón  por  una  sa- 
cudida eléptrica  al  oir  que  llamaban  á  la  puerta! 

Y  apretando  convulsivamente  la  niano  á  Rafael,  exclamó  al  mismo 
tiempo  en  voz  casi  imperceptible: — ¡Tuya...  ó  de  nadie! 

Una  misteriosa  intuición  la  &abia  revelado  la  presencia  de  Laureano 
en  la  escalera  antes  de  qué  sus  ojos  le  hubieran  visto. 

Al  mismo  tiempo,. ya  al  fin  de  ^u  cuento,  después  de  una  larguisima 
serie  de  maravillosas  peripecias,  decia  don  Melquiades  á  Regina,  que  le 
escuchaba  angustiosa,  casi  sin  aliento,  en  una  especie  de  parasis- 
mo de  interés  mezclado  de  miedo,  sensación  extrema  que  nunca  es 
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prudeate  excitar  ea  los  niños  dotados  de  una  sensibilidad  exquisita. 

«I  el  caballo  negro  en  que  cabalgaba  la  pobre  Leonor,  mas  muerta 
»que  ma,  asida  convulsivamente  alas  crines,  corria,  volaba  por  en  me- 
»dio  de  la  selva  levantando  chispas  con  los  cascos  y  arrojando  por  la  na- 
»r¡^  y  la  boca  y  los  ojos  llamas  azules. 

«Los  silbidos  del  viento  eran  de  cada  vez  mas  recios:  de  cada  vez 
'también  la  horrible  vieja  se  venia  mas  cerca,  mas  cerca,  mas  cerca, 
9  y  sos  largos  dedos  corvos  y  afilados  parecia  que  se  iban  alargando  y 
»que  ya  casi  tocaban  la  grupa  del  caballo. . . 

»Hubo  un  momento  en  que  Leonor  sintió  sobre  su  espalda  las  pun- 
gías de  aquellos  dedos  frios:  lanzó  un  grito  de  dolor  y  de  espanto,  vol- 
avióla  cabeza  toda  despavorida  para  implorar  compasión,  pero  le  faltó 
»la  voz... 

»Eq  esto  el  caballo  se  dejó  caer  al  suelo  sin  aliento:  la  vieja  se  llegó 
»á  ella,  la  cogió  una  mano  mirándola  con  sonrisa  infernal  y  le  dijo: — 

sTa  la  infeliz  Leonor  sojuzgaba  perdida  sin  remedio.  Iban  andan- 
»do,  andando...  asi  llegaron  á  casa  de  la  maldecida  vieja,  donde  espe- 
>niban  las  otras.  Cerraron  lo  primero  muy  bien  la  puerta  y  las  venta- 
»nas...  Leonor  que  ya  se  daba  por  muerta,  se  encomendó  interiormente 
»iDios,  cuando  se  oyó  de  pronto  un...» 

Regina  lanzó  un  grito  nervioso  al  oir  efectivamente  en  aquel  mo- 
mento el  inusitado  ruido  de  la  campanilla,  que  por  mucho  tiempo  quedó 
impreso  en  su  imaginación,  asociando  irrevocablemente  en  ella  la  idea 
de  su  primo  Laureano,  que  en  efecto  entró  en  la  sala  un  instante  des- 
paes,  al  recuerdo  de  la  terrible  historia  cuyo  desenlace  interrumpió  su 
llegada. 

Otra  circunstancia,  por  último,  vino  á  agravar  el  efecto  que  produjo 
en  la  tertulia  el  incidente  de  que  vamos  hablando.  Ta  liemos  dicho  que 
doaSerafin,  momentos  después  de  volver -á  sa  casa,  se  metió  brusca- 
mente en  su  cuarto,  cuya  puerta  daba  á  la  sala:  parecia  natural,  atendi- 
do el  aspecto  desazonado  que  traia,  que  estuviese  ya  en  la  cama, 
paes  no  se  habia  oido  en  su  cuarto  el  menor  rumor  desde  que  él  entró; 
sin  embargo,  apenas  llamaron  á  la  puerta,  y  durante  el  breve  silencio 
qoe  siguió  á  aquel  ruido,  oyóse  también  distintamente  en  el  cuarto  de 
don  Serafinotro  roído  como  de  cerraduras,  y  luego  uno  mas  sordo  y  con- 
fuso: parecia  como  si  arrastrasen  de  un  lado  á  otro  un  mueble  pesado. 
Somaten,  en  quien  aquel  ruido  pareció  producir  mucha  impresión,  ob- 
servó que  dofta  Magdalena  y  Angela  se  echaban  una  á  otra  miradas  de 
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iateligcncia.  Coa  la  velocidad  de  ua  espía,  llegóse  Somaten  al  ojo   de 
la  cerradura  y  miró  por  él. 

— No  hay  laz...  ó  el  ojo  de  la  cerrdura  cslá  inlerceptado,  dijo;  á  do 
ser  que...  ay! 

No  piiJo  proseguir:  abriéndose  en  aquel  instante  de  golpe  la  puer- 
ta, que  era  de  madera  muy  doble  y  se  abría  hacia  la  parte  de  la  sala, 
fué  á  darle  un  terrible  enconlron  en  lafrentCf  que  le  quedó  acardenalada 
por  muchos  dias. 

— Vd.  perdone,  le  dijo  secamente  don  Serafin  apareciendo  en  el  dintel 
con  una  palmatoria  encendida  en  la  mano. 

Pasó  esto  en  el  breve  espacio  de  tiempo  trascurrido  entre  la  salida 
de  Diego  al  recibimiento  y  el  principio  de  la  algazara  producida,  ape- 
nas hubo  abierto  la  puerta  de  la  escalera,  por  el  sonido  de  un  doble  y 
fuerte  golpear  de  abrazos  entre  los  gritos  de: — ¡Es  él!  ¡aqui  está!  ¡Lau- 
reano\  ¡Laureano!,.. 

— ¡Bendito  y  alabado  sea  Dios!  exclamó  doña  Magdalena,  dejándose 
caer  en  el  sofá  y  alzando  las  manos  y  los  ojos  al  cielo  con  una  expresión 
de  indecible  alegria. 

Todos  acudieron  en  tropel  al  recibimiento.  Luisa,  pálida  como  un  es- 
pectro, presa  de  un  temblor  convulsivo,  aprovechó  aquel  momento  de 
confusión  para  repetir  con  firmeza  al  oido  del  consternado  Rafael,  en 
cuyos  labios  entreabiertos  vagaba  una  sonrisa  sarcástica: — ¡Tuya  ó  de 
nadie! 

Antes  de  que  los  tertulianos  llegasen  á  salir  de  la  sala,  entró  en  ella 
precipitadamente  Diego,  trayendo  cogido  de  la  mano  á  su  primo  Lau- 
reano, á  quien  doña  Magdalena  abrazó  y  besó  con  efusión  maternal. 
Don  Serafin  le  acogió  igualmente  con  señales  de  afecto  raras  en  él:  los 
demás  le  hicieron  la  acogida  que  era  consiguiente  al  vivo  interés  con 
que  tantos  dias  se  le  había  estado  esperando.  El  joven,  pues  podría  te* 
ner  unos  veinte  años  aunque  representaba  algo  mas,  aturdido  al  parecer 
de  verse  entre  tanta  gente  desconocida,  sintiéndose  el  blanco  de  todas 
las  miradas,  estaba  como  mareado  y  apenas  acertaba  á  responder  á  las 
mil  preguntas  que  se  le  hacían,  tan  precipitadas  é  inconexas  que  real- 
mente era  imposible  contestar  á  todas.  Manifestó  él  en  breves  palabras 
que  motivos  de  fuerza  mayor,  entre  ellos  una  enfermedad  producida  por 
un  peligroso  golpe  en  la  cabeza,  habían  retrasado  su  llegada;  y  pidió 
que  le  permitiesen  ir  á  descansar.  En  efecto,  se  conocía  que  lo  necesi- 
taba de  veras;  la  fatiga  del  viage,  la  falta  de  sueño,  la  descompostura 
de  su  atavío  le  daban  casi  el  aspecto  de  un  bandolero.  Traía  el  cabello 
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moy  largo,  todo  revuelto  sobre  la  frente,  única  parte  de  su  rostro  que 
merced  al  abrigo  de  una  gorra  de  visera  charolada  que  á  la  sazón  tenia 
en  la  mano,  conservaba  una  regular  blancura:  el  resto  de  su  semblante, 
tostado  por  el  sol  y  el  aire  del  camino,  parecía  doblemente  moreno  á  cau- 
sa del  tono  sombrío  que  le  daba  una  barba  de  muchos  dias,  espesa  y 
bastante  poblada  para  que  se  distinguiese  bien  su  color,  de  un  rubio  en- 
ccodtdo.  Sus  ojos  muy  hundidos  daban  á  su  fisonomía  una  expresión  de 
dureza,  agravada  cabalmente,  lo  mismo  que  en  la  de  su  tio  don  Serafin, 
por  una  cicatriz  de  herida  al  parecer  muy  reciente  que  tenia  junto  á  la 
sien  izquierda  encima  de  la  ceja,  y  que  mal  curada  sin  duda,  presenta- 
ba un  color  de  mal  agUero.  Laureano  era  alto,  fornido  y  de  buena  pre^ 
sencia,  pero  la  primera  vista,  como  suele  decirse,  no  le  favorecia:  verdad 
es  que  el  momento  era  poco  á  propósito  para  juzgar  de  su  aspecto,  pues 
venía  bastante  desastrado.  La  lluvia  jchorreaba  de  su  capoten  de  barra- 
gan negro  con  forros  encarnados:  llevaba  al  cuello  una  bufanda  oscura, 
pantalón  de  paoa  verde  y  botines  de  cuero,  todo  calado  y  sucio  de 
barro. 

El  sueño  de  Regina  se  habia  realizado.  Laureano  era  mas  bien  feo 
(|ue  bonito:  sin  embargo,  no  todos  le  juzgaron  tan  desfavorablemente 
como  le  habia  juzgado  en  sueños  su  primita. 

—Es  la  viva  imagen  de  Edgardo  de  Ravenswood,  dijo  á  Luisa  en  voz 
moy  baja  el  tétrico  Rafael;  no  le  falta  mas  que  una  pluma  de  cuervo  en 
la  gorra  y  un  aire  un  poco  mas...  decente.  Felicito  á  vd.,  Luisi- 
ta,^¿qu¿  digo?  felicito  á  vd.,  Lucía  de  Lamermoor! 

— Pues  tiene  una  figura  muy  interesante,  buenos  ojos,  buena  esta- 
tura: es  roachacho  de  quien  se  puede  sacar  partido,  decia  entre  tanto 
por  lo  bajo  mirando  al  joven  con  aire  de  inteligente  la  hermosa  viudita 
dofta  Nieves,  acercándose  al  oido  del  capitán. 

— Huml  hum!  replicó  éste  con  una  especie  de  gruñido  de  que  solia 
hacer  preceder  la  manifestación  de  sus  opiniones  en  todo,  y  con  el  que 
^  so  juicio  les  daba  grande  autoridad; — la  pinta  no  es  mala:  baria  un 
boen  granadero.  Pero  no  hay  que  fiar...  talis  patribus,  lalis  filioribus. 
(El  capitán  la  echaba  de  gran  latino,  y  era  poco  amigo,  como  luego  ve- 
remos, del  padre  de  Laureano).  A  lo  menos  no  es  un  enteco  como  los 
galos  de  Madrid. 

—¡Qué  feo,  qué  feo  es  nuestro  primo!  decia  también  por  lo  bajo  Re- 
gina á  Angela,  que  en  su  interior  pensaba  de  muy  distinta  manera. 

Don  Luis  Belmente  miraba  á  Laureano  con  afectuoso  interés,  mien- 
tras que  Somaten  le  escudriñaba  con  una  curiosidad  de  agente  de  poli- 
TOHO  ni.  ^S 
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cía.  El  primero,  presentado  á  Laureano  por  doña  Magdalena  como  un 
antiguo  amigo  de  la  familia,  se  ofreció  al  joven  con  la  mas  franca  cor- 
dialidad para  cuanto  pudiera  ocurrirsele  en  la  corte. 

— He  conocido  á  vd.  muy  nifio,  le  dijo  apretándole  cariñosamente  las 
manos,  y  aunque  ahora  me  lleva  vd.  toda  la  cabeza,  mas  de  cuatro  ve- 
ces le  he  tenido  á  vd.  sentado  en  mis  rodillas. 

— T  yo  también,  añadió  el  capitán,  cuya  presentación  hizo  don  Sera- 
fin  en  términos  muy  lacónicos,  como  las  de  los  demás  tertulianos.  To- 
dos se  le  ofrecieron  cortesmente;  y  considerando  con  razón  que  ya  era 
hora  de  retirarse,  y  sobre  lodo,  de  que  fuese  ¿  descansar  el  viagero,  se 
despidieron  hasta  el  dia  siguiente,  mientras  Diego  conducia  á  su  pri- 
mo al  cuarto  que  desde  un  mes  antes  le  estaba  preparado,  y  en  el  que 
no  se  habia  hecho  novedad  á  pesar  de  haber  corrido  tan  acreditada  la 
falsa  noticia  de  su  muerte. 

Eugenio  db  Ochoa. 
(La  continuación  en  el  próximo  número.) 


CRÓNICA  LITERARIA. 


Les  Archives  de  la  France^  por  Enrique  Bordier,  Paris  1858. 

Es  un  axioma  indispuiable  en  literatura  quo  á  todo  libro  le  llega  su  bo- 
fa, y  que  hay  momentos  de  crisis  en  que  ciertos  estudios  abandonados  recobran 
su  im|]iortancia,  y  vuelven  á  ocupar  la  atención  del  público.  El  sigb  presente 
6;  el  siglo  de  los  Índices  y  de  los  catálogos:  como  si  la  generación  actual  qui- 
siera abarcar  de  un  solo  golpe  de  visla  todo  cuanto  se  ba  trabajado  en  los  dife- 
rentes ramos  del  saber  humano.  En  todas  parles  la  bibliografía  toma  las  pro- 
porciones de  ciencia  importante  y  se  preparan  calálogos  de  libros  sobre  materias 
trapeciales  En  Francia  principalmente  el  desarrollo  es  tan  vasto  y  progresivo, 
qoe  constituye,  y  con  razón,  uno  de  los  ramos  mas  inlercsantes  de  su  literatura, 
llocos  son  los  depósitos  literarios  de  aquella  nación  que  no  estén  hoy  dia  prepa- 
rando sus  respectivos  inventarios;  pocas  las  localiditdes  que  no  tengan  su  so- 
ciedad científica  excUniv ámenle  consagrada  á  rebuscar  y  publicar  los  monu- 
mentos inéditos  de  su  historia.  El  gobierno  mismo  toma  parte  en  el  movimiento 
general  nombrando  paleógrafos  y  anticuarios  que  visiten  y  ordenen  los  archivos 
provinciales ,  y  aun  comisionando  entendidos  literatos  que  recorran  los  depar- 
tamentos de  la  Francia  y  hasta  los  aldeas  mas  humildes  y  recojan  de  la  tradición 
oral  los  nionumentosde  la  historia  nacional.  Por  último,  la  Biblioteca  Imperial 
después  de  haber  suci^sivamenle  publicado  ios  índices  de  sus  varias  colecciones 
(le  manuscritos,  imprime  en  esto  momento  el  primer  tomo  de  su  catálogo  ge- 
neral de  libros  impresos.  Ei  resultado  de  este  movimiento  literario  no  puede  ser 
dudoso:  antes  de  veinte  años  la  Francia  tendrá  un  inventario  exacto  de  todos 
los  monumentos  escritos  que  forman  el  conjunto  de  sus  anales,  y  sus  literatos  po- 
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drán  estudiar  sin  escrúpulo  la  historia  de  sus  costumbres,  y  de  su  sociedad,  asi 
como  las  varias  fases  porc|ue  ha  pasado  el  carácter  nacional. 

Mr.  Bordier  al  escribir  la  historia  de  los  archivos  franceses,  comprendiendo 
en  aquella  denominación  no  solo  los  generales  del  Imperio  y  los  de  los  dife- 
rentes ministerios,  sino  lambien  los  de  los  deparlamentos ,  villas  y  distritos  mu- 
nicipales de  la  Francia,  ha  señalado  con  minuciosa  exactitud  la  época  en  que 
cada  uno  de  ellos  se  formó,  las  vicisitudes  por  que  todos  han  pasado  y  la  clase 
de  papeles  que  encierran.  Aun  ha  hecho  mas:  en  un  ensayo  de  catálogo,  nece- 
sariamente incompleto,  puesto  que  ha  sido  formado  en  vista  de  las  reseñas 
particulares  que  le  han  comunicado  sus  respectivos  archiveros,  el  a Jtor  da  no- 
ticia de  unos  doscientos  archivos  provinciales,  de  los  coales  el  mas  antiguo  no 
se  remonta  mas  allá  del  siglo  XII.  Muchos  han  perecido  por  incendio ,  no  po  - 
eos  por  incuria  y  en  la  mavor  parte  no  reina  aun  el  orden  y  arreglo  que  seria 
de  aesear.  Algunos  como  el  de  Besiers  y  el  de  San  Quinlin,  fueron  destruidos 
y  saqueados  por  nuestros  soldados  durante  el  reinado  de  Felipe  II,  y  los  azaro- 
sos tiempos  ae  la  liga  católica.  Asi  y  con  todo,  tiene  hoy  día  la  Francia  una 
riqueza  inmensa  que  bien  ordenada,  clasiGcada  y  reducida  á  índices,  no  puede 
menos  de  proporcionar  riijuisimos  materiales  para  la  historia. 

La  obra  de  Mr.  Bordier  se  divide  en  dos  partes:  la  primera  tiene  por  objeto 
la  historia  de  los  archivos  generales  mandados  formar  por  la  Asamblea  Nacio- 
nal. £1  jurisconsulto  Gamus  fué  el  primero  que  propuso  la  formación  de  un  ar- 
chivo nacional.  La  necesidad  de  reunir  y  conservar  en  un  mismo  local  los  ac- 
tos Y  escrituras  de  la  antigua  monarquía,  asi  como  los  títulos  de  propiedad  de 
los  bienes  confiscados  por  el  Estado,  y  que  el  interés  particular  podía  hacer 
desaparecer,  demostraron  la  conveniencia  y  oportunidad  de  una  medida  que 
desechada  en  primer  lugar  por  la  Asamblea,  fué  aprobada  mas  tarde  en  17!l4. 
El  autor  refiere  los  innumerables  obstáculos  que  Gamus  y  la  comisión  auxiliar 
nombrada  al  efecto  hubieron  de  vencer  para  llevar  á  cabo  su  interesante  obje- 
to: sus  luchas  con  el  Tribunal  de  Apelación  que  se  resistia  á  hücer  entrega  de 
su  archivo,  heredado  de  los  antiguos  parlamentos,  pretensión  (j^ue  mantuvo  con 
calor  hasta  el  año  de  1836  en  que  los  procesos  judiciales  depositados  en  las  ca- 
sas de  Sainte  Ghapelle  fueron  de  real  orden  trasladados  al  archivo  general  ^  nel 
Qólel  Soubise;  y  por  último,  su  infatigable  diligencia  en  descubrir  y  denunciar 
los  depósitos  en  manos  de  particulares  de  papeles  y  escrituras  que  por  cual- 

SuieT  concepto  debían  pertenecer  al  Estado.  Mario  Gamus  en  1804,  sucedién- 
ole  en  su  empleo  otro  archivero  no  menos  celoso  é  inteligente  llamado  Dau- 
nou,  en  cuyo  tiempo  los  archivos  de  los  paises  conquistados  ú  ocupados  tempo- 
ralmente por  las  armas  del  Emperador,  fueron  por  su  orden  trasladados  al  Ho- 
tel Soubise,  aumentando  la  colección  ya  considerable  de  papeles  hacinados 
dentro  de  su  recinto.  Entonces  fué  cuando  nuestro  archivo  de  Simancas,  rico 
depósito  de  los  papeles  de  Gastilla  mandado  formar  en  tiempo  de  Felipe  II,  fué 
trasladado  á  la  capital  de  Francia.  Nada  dice  el  autor  de  esta  expoliación  bár- 
bara é  injusta,  hoy  dia  considerada  y  con  razón,  como  uno  de  los  borrones  del 
Imperio,  y  solo  se  contenta  con  consignar  vagamente  el  hecho  y  señalar  la  épo- 
ca en  que  se  veriGcó  la  traslación  á  París  de  los  archivos  eslrangeros.  Asimismo 
omite  una  circunstancia  agravante,  y  que  por  lo  que  á  nosotros  toca,  convierte 
jina  medida  hasta  cierto  punto  disculpable,  si  se  atiende  á  la  ley  imperiosa  de 
la  guerra,  en  un  hecho  escandaloso  y  repugnante.  Firmada  la  paz  en  1814,  se 
estipuló  la  devolución  de  lodos  los  objetos  de  arte,  pinturas  y  papeles  que  la  co* 
dicia  francesa  habia  aglomerado  en  París;  y  aunque  el  archivo  de  l^imancas  fué 
ostensiblemente  devuelto  al  gobierno  español,  es  un  hecho  notorio  que  la  parle 
mes  principal  de  los  papeles  de  Estado,  todo  lo  correspondiente  á  las  gloriosas 
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campañas  de  Italia  en  tiempo  de  Carlos  V,  la  correspondencia  denueslroscmba- 
jadores  durante  el  periodo  de  la  liga  católica,  y  todo  lo  relativo  á  la  guerra  de 
sucesión  quedó,  y  queda  aun  día,  ñ  pe<<ar  de  las  ju^tísimíis  reclamaciones  de 
nuestro  gobierno,  agregado  al  archivo  francés.  Díganlo  sino  las  cilas  y  n'fe- 
rencias  frecuentes  que  á  dichos  papeles  han  hecho  y  esu'in  haciendo  Mr.  Cape- 
ligue,  Mr .  Mignot,  Mr.  Pichot  y  otros  escritores  franceses  y  lo  que  el  archivero 
de  Bélgica  Mr.  Gachard  ha  dicho  sobre  el  asunto  en  su  noticia  histórica  del 
archivo  de  Simancas,  puesta  al  frente  del  tomo  intitulado:  Correspondence  de 
Philippe  //. 

La  segunda  parte  de  la  obra,  y  la  mas  importante,  es  la  relativa  ó  la  elasí- 
Gcacion  é  inventario  de  los  papeles,  que  aunque  no  del  todo  terminada,  lo  est;i 
lo  bastante  para  dar  idea  de  su  método  ó  importancia.  Divídese  el  conjunto  en 
cinco  secciones  repartidas  en  varias  series,  mas  ó  menos  numerosas,  según  su 
interés  y  antigüedad,  como  son  la  sección  legislativa^  que  comprende  todo  lo 
relativo  á  las  leyes  y  su  codiücacion,  las  netas  de  las  asamblea^  nacionales  y 
los  expedientes  y  proce!*os  civiles  del  ministerio  de  Justicia.  La  sección  admt- 
ni^trativa,  ó  sea  todo  lo  relativo  á  los  antiguos  Consejos,  á  la  casa  Real,  á  la 
administración  en  general,  y  á  la  antigua  compañía  de  Indias.  La  histórica, 
que  contiene  los  antiguo^  privilegios,  diplomas,  cartas  reales  y  otros  monumen- 
los  hist()ricos,  asi  civües  como  eclesiásticos.  Líí  señorial  6  territorial,  compues- 
ta de  títulos  de  propiedad,  escrituras  de  compra,  venta  y  permuta,  planos  y 
alzadas  de  edificios,  mapas  topográficos,  agrimension  de  tierras  y  todo  lo  rela- 
tivo á  los  bienes  de  cornoraciones  suprimidas,  secuestros,  confiscaciones,  etc.,  y 
por  último,  la  judicial,  ó  sea  todo  lo  relativo  á  la  jurisprudencia  en  general, 
caocillería  y  consejos,  el  parlamento  de  París,  los  trdiunales  de  justicia,  y  co- 
misiones especiales  de  la  revolución  francesa.  Otra  sección  denominada  suple- 
mentaria comprende  la  biblioteca,  los  sellos,  los  archivos  de  los  diferentes 
mini<iterios  desde  su  creación,  y  un  índice  ó  registro  de  los  papeles  existentes 
en  los  archivos  provinciales  y  municipales,  ó  en  poder  de  los  notarios. 

En  un  capitulo  aparte  el  autor  se  hace  cargo  de  la  acusación  tantas  veces 
proferida  contra  el  gobierno  revolucionario,  de  haber  entregado  á  las  llamas 
indistintamente  y  sin  el  debido  espurgo,  los  antiguos  archivos  de  los  departa- 
mentos. Investigaciones  las  mas  escrupulosas,  hechas  con  todo  el  esmero  y  tino 
de  un  funcionario  práctico  en  su  oGcio,  le  han  hecho  ver  que  la  acusación  es 
hasta  cierto  punto  injusta,  y  que  las  pérdidas  no  son  de  tanta  consideración  co- 
mo generalmente  se  cree.  Es  verdad  (jue  en  varias  capitales  de  provmcia,  y 
por  disposición  de  los  mismos  comisarios  de  salud  pública  y  delegados  del  po- 
der central,  se  quemaron  los  papeles  de  los  archivos,  pero  también  lo  es  que 
en  1792  una  circular  del  ministro  Roland  prevenía  á  los  funcionarios  provin- 
ciales usasen  la  mayor  prudencia  y  discreción  en  el  escrutinio  de  los  títulos  y 
escrituras  feudales,  separando  todas  aquellas  que  por  su  antigüedad  y  circuns-r 
tancias  pudieran  tener  un  interés  histórico;  y  aue  en  muchas  partes  personas 
instruidas  y  celosas  se  entregaron  con  ardor  al  reconocimiento  y  examen  de 
dichos  papeles. 

En  resumen,  la  obra  de  Mr.  Bordier,  nueva  en  su  género,  no  puede  menos 
de  interesar  á  los  que  en  el  vecino  imperio  se  dedican  al  estudio  de  la  historia 
nacional  en  sus  diferentes  ramos,  puesto  que  ofrece  en  un  reducido  espacio  no 
solo  la  historia  de  los  varios  archivas,  sino  también  un  sumario  de  lo  que  en 
ellos  se  contiene«  De  desear  seria  que  alguno  emprendiese  entre  nosotros 
tarea  análoga,  pues  aun  cuando  tenemos  trabajos  separados,  como  los  de  Am- 
brosio Morales  y  Hervas,  sobre  el  archivo  de  Uclés,  sin  contar  lo  que  el  enten- 
dido archivero  don  Próspero  Bofarull,  nos  ha  dicho  acerca  del  general  de  la 
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eorona  de  Aragón,  no  conocemos  mas  libros  sobre  el  asonlo  en  general,  qae  el 
pobrisimo  informe  de  Rio!,  dado  á  laz  por  Valladares  en  el  tomo  tercero  de  sa 
Semanario  erudito.  Pero  bien  conocemos  que,  ¿  lo  menos  por  ahora,  naestro 
deseo  es  irrealizable,  y  quien  quiera  que  conozca  el  lastimoso  estado  de  nues- 
tros archivo»,  asi  generales  como  provinciales,  será  también  de  nuestra  opinión. 
Hállansc  aquellos,  con  alguna  que  otra  honrosa  escepcion,  desarreglados  y  s:n 
índices;  y  en  cuanto  á  los  segundos,  es  tal  el  abandono  en  que  yacen,  que  ai 
siquiera  merecen  el  nombre  de  tales.  Los  de  Amortización,  hoy  oía  incorpora- 
dos en  las  Administraciones  de  Contribuciones  directas  y  fincas  del  Estado,  y 
que  por  proceder  de  los  conventos  suprimidos,  son  de  la  mayor  importancia 
para  la  historia  civil  v  eclesiástica  do  estos  reinos,  yacen  amontonados  en  las 
oficinas  de  la  Hacienda  pública,  expuestos  á  perderse.  La  Real  Academia  de  la 
Historia,  ha  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte  por  salvar  de  la  común  destruc- 
ción tan  interesantes  monumentos,  trayendo  y  depositando  en  su  biblioteca  in- 
finidad de  privilegios,  cartas  reales,  donaciones,  testamentos  y  escrituras  per- 
tenecientes á  los  siglos  medios,  sin  contar  muchos  cartularios,  tumbos  ó  libros 
becerros,  que  como  ei  célebre  de  Cellanova,  son  joyas  inestimables  para  todo 
aficionado  á  nuestras  antigüedades  civiles  y  eclesiásticas.  Desgraciadamente  la 
obra  de  salvación  emprendida  años  ha  con  cero  y  ardor,  se  ha  suspendido  por 
varias  caucas,  y  provincias  hay  aun  que  conservan  intactos  ricos  tesoros  en  este 
género,  si  tesoros  pueden  llamarse  los  que  desconocidos  é  ignorados  andan 
mezclados  con  papeles  de  mediano  interés,  escrituras  de  censos  y  cuentas  de 
la  Real  Hacienda,  y  expuestos  por  consiguiente  á  que  el  desahogo  patriótico  de 
unos  cuantos  descamisados  dé  con  ellos  en  la  plaza  pública,  y  sirvan  el  mejor 
dia  para  un  anto  de  fé,  como  sucedió  en  agosto  último  en  Huesca,  quemándose 
no  pocos  papeles  de  los  antiquísimos  monasterios  de  San  Yiclorian,  San  Juan  de 
la  Peña  y  otros. 

Si  se  considera  con  atención  la  clase  de  peligros  á  que  continuamente  están 
espuestos  los  archivos  de  una  nación,  las  inundaciones,  los  incendios,  las  guer- 
ras civiles  é  invasiones  de  enemigos  estrangeros,  y  lo  que  es  aun  peor,  la  incu- 
ria, el  desorden  y  el  vandalismo;  si  se  toma  en  cuentia  que  la  destrucción  par- 
cial de  un  archivo  es  un  vacío  mas  en  la  historia  de  nuestras  costumbres,  ca- 
rácter y  tradiciones  nacionales,  nuestros  lectores  se  lamentarán  como  nosotros 
nos  lamentamos,  de  que  nuestros  archivos  provinciales  queden  por  mas  tiempo 
á  merced  de  los  que  tan  poco  caso  hacen  de  ellos,  y  que  el  gobierno  siga  mi- 
rando con  opálico  desden  asunto  de  tamaña  importancia. 

Tyurma  i  Siuilka  (cárcel  y  destierro)  Londres  1855. 

Londres  posee  de  algunos  años  á  esta  parle  una  imprenta  rusa,  en  la  ^e  se 
innprimen  libros  en  dicha  lengua  para  circularlos  drapues  por  las  provincias  del 
imperio  ruso;  unos  con  la  sanción  y  censura  del  gobierno,  que  vigila  cuidadosa- 
mente su  importación  por  las  aduanas,  otros  sin  ella  y  de  contrabando.  No  cree- 
mos necesario  añadir,  pues  á  buen  seguro  nuestros  lectores  lo  habrán  ya  adivi- 
nado, que  desde  el  prmcipio  de  la  guerra  la  citada  imprenta,  antes  ocuDada 
en  publicar  libros  hasta  cierto  punto  inofensivos,  se  emplea  ahora  en  dar  a  luz 
folletos  Doliticos  y  religiosos  destinados  á  establecer  en  el  centro  de  Rusia  ana 
especie  cíe  propaganda. 

Tal  es  el  que  ahora  nos  ocupa;  su  autor»  llamado  Alejandro  Hertzem,  natu- 
ral de  Moskow,  hace  años  que  está  espatriado,  residiendo  tan  pronto  en  París 
como  en  Londres.  Pasa,  y  con  razón,  por  uno  de  los  literatos  mas  aventajados 
de  la  Rusia,  y  que  mas  han  contribuido  al  desarrollo  de  su  literatura.  A  él  se 
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debe  la  inlroduccion  de  las  doctrinas  de  Hegel,  de  qoe  fué  desde  luego  parti- 
dario ardiente,  habiéndolas  dado  á  conocer  en  un  tratado  filosóGco  intitulado: 
«Cartas  sobre  el  estudio  de  la  naturaleza,»  que  tuvo  mucha  aceptación  entre 
los  hombres  pensadores  de  la  Rusia.  También  es  autor  de  varias  novelas,  nota- 
bles por  su  mérito  y  originalidad.  En  1847  alcanzó  licencia  del  emperador  pa- 
ra Viajar  por  Europa,  visitando  la  Francia,  Italia  y  Alemania.  Algunas  de  sus 
cartas,  en  que  juzgaba  la  revolución  de  1848,  salieron  á  luz  en  ei  Sovremen^ 
nik,  diario  literario  de  San  Petersburgo,  pero  fueron  luego  recogidas  y  prohibi- 
da su  continuación.  El  autor,  que  ya  en  otra  ocasión  había  esperimenlado  la 
severidad  del  gobierno  ruso,  y  había  estado  preso  y  encausado  de  resultas  de 
una  conspiración  descubierta  en  Moskow  en  183i,  crevó  prudente  no  volver 
á  su  patria,  y  se  estableció  en  Londres.  Allí  halló  luego  fonaos  para  establecer 
una  imprenta  rosa,  y  comenzó  é  publicar  fragmentos  de  las  obras  de  Pushkin, 
Lermontov,  Polezhaevj  otros  poetas  rusos.  Mas  tarde,  y  deseando  dar  ensanche 
y  novedad  á  su  colección,  hizo  repartir  en  Rusia  una  circular,  que  entre  otras 
cosas  decía  lo  siguiente: 

•Mandadme  lo  que  queráis,  aunque  esté  escrito  en  sentido  liberal:  desde  la 
erudita  disertación  sobre  punios  de  historia,  legislación  y  estadística  hasta  la 
poesia  y  la  novela.  Todo  se  publicará  en  mi  imprenta  sin  que  os  cueste  nada.  La 
puerta  tenéis  abierta;  si  os  negáis,  la  culpa  será  vuestra  y  no  de  los  que  os 
brindan  con  la  publicidad.  Si  preferís  el  reposo  y  la  inercia  á  la  libertad,  de- 
cidlo; pero  aunaue  lo  digáis,  me  costará  trabajo  creerlo.  Hasta  el  día  de  hoy  na- 
die ha  impreso  fuera  de  Rusia  obras  en  raso;  de  aqoi  cu  adelante  tendréis  mi 
imprenta  á  vuestra  disposición.» 

La  invitación,  sin  embargo,  parece  no  haber  producido  el  efecto  deseadlo,  y 
asi  es  que  Mr  Hertzen  por  el  pronto  no  hizo  mas  que  imprimir  sus  propios  ma- 
nuscritos, dando  principio  con  un  folleto  intitulado:  «Yariu  Den»  (la  fiesta  de 
Sao  Jorge)  especie  de  proclama  dirigida  á  I9  clase  media  de  Ru'ia,  y  que  co- 
mienza con  esta  notable  peroración:  «Permitid  que  os  dirija  las  primeras  pala- 
bras d(í  libertad,  aunque  vengan  del  estrangero.  En  medio  de  vosotros  nació 
por  la  primera  vez  el  natural  amor  á  la  indcjiendencia;  á  vosotros  se  deben  los 
primeros  e:$fuerzos  hechos  para  conquistar  nuestra  independencia  y  sacudir  el 
yoso  de  tiránica  opresión;  asi  como  se  os  deben  los  primeros  destellos  de  acti- 
vidad intelectual  en  nuestra  patria.  Vosotros  constituís  la  minoría  de  hombres 
pensadores  y  amantes  de  la  libertad,  y  sois  por  tanto  los  únicos  á  quienes  no 
comprende  el  baldón  y  la  ignominia  que  la  Europa  toda  acumula  sobre  las  cá- 
belas de  nuestros  compatriotas.  De  vuestra:»  ülas  salieron  los  Muravyev,  los  Pes- 
tel,  los  Ruilycev  y  tantos  otros  mártires  de  la  libertad.  De  vuestras  tilas  salí  yo, 

Joesoy  venido  á  tierras  extrañas,  para  que  la  voz  de  la  libertad  pudiese  salir 
e  los  labios  de  un  ruso:  á  vosotros,  pues,  os  dedico  estas  mis  páginas,  etc.» 

Trata  en  seguida  la  cuestión  de  la  esclavitud  bajo  el  punto  de  vista  histórico, 
examina  sus  fundamentos  y  pinta  con  colores  muy  vivos  la  miserable  condición 
del  paisano  ruso,  sujeto  á  su  sefior»  condición  que,  hecha  abstracción  del  tiem- 
po, es  peor  aun  qoe  la  de  nuestros  vasallos  solariegos  durante  la  edad  media. 

La  segunda  de  las  obras  de  Mr.  Bertzen  se  reduce  á  la  historia  de  sus  per- 
secuciones, y  es  bastante  parecida  en  la  forma  y  en  el  fondo  á  la  que  el  célebre 
Silvio  Pellico  publicó  con  el  titulo  de  «I  roiei  prigioni.»  En  ella  refiere  como  en 
1834  y  apenas  salido  de  la  universidad  fué  preso  y  acusado  con  otros  ami- 
gos suyos  de  profesar  las  doctrinas  de  Saint-Simon,  juzgado  después  por  una 
comisión  militar,  y  sentenciado  primeramente  á  servir  un  número  de  años  en  el 
ejército,  y  después  á  desempeñar  sin  retribución  alguna  un  cargo  muy  oneroso 
y  subalterno  en  la  administración  civil. 
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La  Inglaterra  es  la  potencia  que  hoy  día  hace  mayores  esfuerzos  por  ha- 
millar  i  la  Rosia  y  refrenar  su  ambición,  y  es  probable  que  no  perdone  medio 
alguno  de  conseguirlo,  siendo  sin  duda  uno  de  ellos  el  ensanche  que  de  poco 
tiempo  i  esta  parte  se  ha  dado  al  establecimiento  tipográGco  arriba  nombrado, 
y  que  puesto  i  cargo  de  un  emigrado  ruso,  hombre  entusiasta  y  de  no  vulgares 
conocimientos,  no  dejará  de  producir  fruto  con  el  tiempo.  Esto  naluralmenle 
trae  á  nuestra  memoria  la  singular  circunstancia  de  que  la  primera  vez  que  en 
Europa  se  supo  algo  de  Rusia  fué  por  conducto  de  un  viagero  inglés^  Ricardo 
Cbancellor,  célebre  marino,  buscando  un  paso  por  el  Nordeste  de  Europa 
á  la  China,  fué  el  primero  que  ¿  su  vuelta  á  Londres  anunció  el  descubrimiento 
del  imperio  roso.  Hallábase  á  la  sazón  en  Londres  Felipe  [I  con  su  esposa  la 
reina  doiSa  María  y  un  caballero  de  los  de  su  comitiva,  quizá  Alonso  de  Erziüa, 
escribió  á  un  su  amigo  en  España  una  caria  anunciándole  tan  notable  suceso  y 
feliz  descubrimiento.  La  relación  que  se  imprimió  en  Valladolid  en  1554  refie- 
re como  los  ingleses  kan  hallado  unas  nuevas  indias,  y  descubierto  una  tierra 
incógnita  que  ni  se  halla  señalada  en  las  cartas  de  marear,  ni  en  el  mapa  del 
Mundo,  añadiendo  el  autor  «que  el  imperio  asi  descubierto  era  de  mucha  riqueza 
y  policía.»  En  1696  Ludolf  imprimió  en  Oxford  su  Grammatica  Rustica^  el  se- 
gundo libro  impreso  en  ruso  que  se  conoce  hasta  ahora.  El  autor  se  lamenta  en 
el  prólogo  de  que  en  aquella  época  los  ruso¿  persistieren  aun  en  el  uso  de  la 
lengua  eslava  para  toda  clase  de  escritos  literarios,  y  que  no  hubiese  mas  libros 
en  roso  vulgar  que  el  «Ulozhenie»  ó  código  desús  leyes.  Propone  las  ventajas 
de  este  último  idioma,  y  recomienda  á  los  rusos  que  se  sirvan  de  él,  como  en 
efecto  lo  han  hecho  después,  adoptándole  no  solo  para  la  poesía,  á  la  que  ^e 
presta  admirablemente,  sino  para  todo  género  de  literatura.  Las  grandes  refor- 
mas de  Pedro  el  Grande,  sus  armamentos  y  construcciones  marítimas,  la  indus- 
tria planteada  en  sos  Estados,  todo  vino  de  Londres.  Inglaterra,  pues,  estuvo 
desde  un  principio  en  relaciones  amistosas  con  la  Rusia  y  ha  contribuido 
poderosamente  aespues  al  desarrollo  de  su  civilización  y  comercio  hasta  el  mo* 
mentó  én  que  la  famosa  cuestión  de  Oriente  la  ha  convertido  en  rival  y  enemiga. 


Mémoire  sur  les  noms  propres  et  les  titres  musulmans^  por  Mr.  Garcin  de 
Tassy.  Este  interesante  opúsculo  es  muy  útil  para  todos  aquellos  que  no  estando 
iniciados  en  las  lenguas  orientales,  tienen  ácada  paso  que  citar  nombres  propios, 
ya  árabes,  persas,  turcos,  ya  pertenecientes  á  los  varios  reinos  de  la  India  mu- 
sulmana, porque  aparte  do  la  confusión,  mejor  diremos  anarquía,  que  se  obser- 
va en  la  ortografía  de  los  nombres  oriéntale»»  la  cual  llega  hasta  el  punto  de  tener 
cada  nación  su  sistema  propio,  sucede  á  menudo  que  un  mismo  individuo  se 
halla  designado  en  la  historia  con  nombres  distintos,  y  de  aquí  resulta  que  no 
pocas  veces  escritores  distinguidos  han  caido  en  errores  tan  de  bulto  como  el 
hacer  de  un  mismo  personage  dos  distintos.  El  trabajo  de  Mr.  Garcin  de  Tassy 
tiene  por  objeto  ilustrar  á  los  inexpertos,  esplicándoles  el  origen  y  significación 
de  los  variosnombresusadosporlosorientales,yconstiluyeunaespeciede«a<ieiiia- 
cum  que  no  podemos  menos  ae  recomendar  á  nuestros  lectores.  Desgraciadamente 
ios  estudios  oel  orientalista  francés  parecen  tener  por  objeto  principal  la  Persia, 
la  Turquía  y  la  India  musulmana,  siendo  poco  ó  nada  lo  que  dice  acerca  de  los 
árabes  occidentales,  ó  sea  africanos,  que  atravesando  el  estrecho  de  Gibraltar, 
se  ^tableoieroo  en  nuestra  Península.  Hubiera  sido  de  desear  que  so  trabajo 
hubiera  también  abrazado  esta  parle  importante,  y  para  nosotros  sumamente 
útil,  por  lo  qoenuestrahistoriaserozaconlosárabesafricanosy  andaluces.  Enpri- 
9ier  lugs^r  tenían  estos  un  nombre  queccjui  valia  al  nuestro  de  bautismo  y  que  gcñe- 
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raímenle  era  el  de  algoo  patriarca  ó  personagedela  Biblia  como /ftraAtm  ( Abra- 
bam),ftAái  (Isaac),  Suleymán  (Salomón),  Z>atDii<l  (David),  Zakariyya  (Zacarías); 
ó  bien  de  algún  individuo  célebre  en  su  historia  como  Mohammad  6  JUahomad 
(vulgo  Maboma|, CAod/ar,  Zeyd^  Omar^  Ámru,  l(t,  etc.Aestenombre,  queera 
el  propio  y  se  naba  á  ios  niños  al  nacer,  ó  ala  edad  de  cinco  á  seis  años,  cuan- 
do los  circuncidaban,  anadian  otro  apelativo  (alcona)  que  generalmente  comen- 
zaba con  la  palabra  ifru,  padre  (genitivo  Ifri,  acusativo  Aba]  unida  al  nombre 
del  primogénito  ú  otro  hijo  nuerido»  como  Abu  Aifyúb  (el  padre  de'  Avyúb), 
ÁbuAbdillah  (el  padre  de  Andallab),  Abu  Hayyán  (el  padre  de  Havyán)  v  asi 
á  esle  tenor.  Acostumbraban  en  seguida  á  poner  el  nombre  do  sus  padres,  aoue- 
los,  bisabuelos  y  demis  ascendientes  hasta  llegar  al  mas  distinguido  de  ellos, 
como  Mohammad  ben  Abde-r-rahmao  ben  SuIeyman  ben  Isbác  ben  Attiya;  y  á 
veces  también  solian  designarlos  absolutamente  como  Ebn  Hayyán^  Éhn  fal-^ 
dún,  j^frfi  Al-abbár  etc.  formando  asi  una  especie  de  apellido  que  lo  era  de  to- 
da la  familia. 

Viene  después  el  patronímico  ó  nombre  relativo,  que  asi  puede  tener  relación 
al  logar»  reino  ó  provincia  de  que  son  oriundos  ó  naturales  los  que  lo  usaban 
como  ¿  la  tribu  á  que  pertenecian  y  en  úhimo  grado  á  la  secta  religiosa  que 
profesaban  como  Garnati,  Cortobi^  Ixbilii,  Tolaytolíy  según  eran  de  Grana- 
da, Córdoba,  Sevilla  ó  Toledo;  Kaysi,  Hadkrami,  Quelbi,  Temimi^  si  pertene- 
cian  á  las  tribus  árabes  de  Kays,  Hadhra-maut,  Quelb  ó  Temim;  Ma$mud%,  Go^ 
mrx  Zeneti^  Kazulú  si  eran  mazamudas,  gómeles,  ^azules  ó  zenetas,  y  por 
úllimo  Malequí,  Hanbali,  Hanefi^  según  la  secta  religiosa  que  proresaban.  A 
esto  anadian  á  menudo  la  indicación  del  empleo  á  oficio  que  desempeñaban,  y 
ademas  eran  muy  comunes  los  motes  ó  apodos.  Otro  género  de  sobrenombre 
¿  dictado  honorífico  usaban  los  ulemas,  doctores  y  gente  de  la  ley,  que  aun 
cuando  no  tan  frecuente  en  España  como  en  Oriente,  se  encuentra  sin  embargo 
algunas  veces  como  es  de  Bedre-d^in  (estrella  de  la  religión),  Coíbe-d^in  (po- 
lo de  la  ley.  {Borhane^drdin  (argumento  de  la  ley),  y  asi  á  esle  tenor.  Los  reyes 
lomaban  adenias  al  subir  al  trono  ó  en  ocasiones  solemnes,  dictados  honoríficos 
comoil-mafMÓf  (el  vencedor),  An-Há-sir  (el  amparador),  Al-mostain-^Uah 
(el  que  implora  el  auxilio  de  Dios),  Al-mótamed  álaMah[el  que  confiaenDios), 
Ai-mamón  (el  que  es  de  fiar),  Al-áadil  (el  justo)  etc. 

Sucede  á  menudo  en  libros  árabes  que  para  no  poner  todos  los  nombres,  so- 
brenombres, apellidos  y  patronímico  de  un  personage,  se  le  designa  por  abre- 
viar con  aquel  de  sus  nombres  que  es  mas  común  en  el  barrío  ó  ciudad  donde 
babila,  ó  entre  la  gente  de  su  misma  proresion,  lo  cual  no  obsta  para  que  otro 
escritor  le  nombre  después  de  distinta  manera,  produciendo  como  es  consi- 
guiente, gran  confusión  y  duda  entre  los  no  iniciados  en  estos  estudios. 

Pascual  db  Catangos. 


REVISTA  política. 


Todas  las  situaciones  ó  estados  de  los  pueblos,  recien  salidos  de  una  revola- 
cion,  ó  padecientes  de  ella  todavía,  tienen  siempre  un  lado  vulnerable  que, 
mas  que  ningún  otro,  manlGesta  la  causa  del  mat  pasado  y  el  origen  prd>able 
de  los  males  venideros.  El  lado  vulnerable,  la  parle  flaca  de  la  revolueioo  de 
Julio  es  la  Hacienda:  lo  cual  demuestra,  asi  que  el  principio  morboso  del  esta- 
do anterior  á  la  revolución  era  la  Hacienda,  como  que  esta  puede  ser  también  la 
fuente  de  futuros  desaslresqoe  anulen  esa  misma  revoluciou  ó  la  bagan  infructífera. 

Los  asuntos  planteados  por  el  alzamiento  nacional,  cual  mas  cual  menos,  han 
tenido  ó  van  teniendo,  no  obstante  su  Índole  trascendental  y  gravísima,  felices 
desenlaces.  El  de  la  monarquía  y  la  dinastía,  el  de  la  sanción  real,  el  de  reor- 
ganización del  ejército,  el  de  quintas,  y  en  fin  el  de  orden  público  (materias 
de  inmensa  importancia,  ora  por  un  carácter  constitutivo  ó  orgánico,  ora  por  su 
inevitable  influencia  en  el  éxito  definitivo  de  las  reformas,  y  en  la  suerte  de  la 
naciooj  todas,  decimos,  se  van  venciendo  paulatinamente,  puesto  oue  con  suer- 
te vana,  sin  gtan  conformidad  entre  sí,  y  algunas  disonando  en  el  cuadro  de 
las  instituciones  destinadas  á  poner  por  obra  la  idea  nacional  manifestada  en  el 
último  alzamiento. 

Pero  la  cuestión  de  Hacienda  permanece  siempre  en  pié,  viva,  terrible, 
amenazadora:  todavía  no  ha  tenido  resolución;  y  si  alguna,  no  pasa  de  transi- 
toria é  incompleta,  acaso  fundada  en  hipótesis,  y  dependiente  de  futuras  con- 
tingencias. 

Esto  por  una  parle:  por  otra  ¿satisface  lo  qu3  se  hecho  hasta  ahora,  y  lo  que 
para  mas  adelante  se  intenta,  á  la  premiosa  necesidad  de  Union  que  ha  sido  y 
es  el  voto  unánime  del  reino  expresado  en  la  serie  sucesiva  y  coacorde  de  las 
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mas  inequívocas  manifeslaciones?  No  lo  creemos.  En  la  provisión  de  empleos  y 
destinos  públicos  se  nota  uoa  tendencia  de  mal  agüero  al  nepotismo  político  y 
personal  que  tan  funesto  influjo  ba  ejercido  en  la  continuación  y  recrudescencia 
denueslras  divisiones  intestinas:  en  la  administración  se  ha  reputado  progreso 
retroceder  á  la  organización  provincial  y  municipal  de  épocas  pasadas,  ya  irre- 
vocablemente condenadas  por  el  fallo  acorde  de  la  ciencia  y  de  la  práctica:  en  la 
polínica,  pugnan  todavía  los  partidos  por  alzarse  con  el  dominio  que  ninguno 
de  ellos,  solo  y  de  por  sí,  puede  sustentar  sobre  sus  débiles  y  ya  cansados  hom- 
bros: en  la  región  suprema  del  imperio,  la  libertad  que,  para  ser  fuorle,  debie- 
ra hermanarse  con  el  Trono,  desconfía  de  este  y  le  amenaza;  y  el  Trono  que, 
para  seruniversalmenle  amado»  debiera  hacer  alianza  intima  y  perpetua  con  la 
libertad,  la  mira  con  temor  y  sobresalto. 

Por  lo  tocante  al  proyecto  de  ley  fundamental,  ya  lo  hemos  dicho  ó  dado  á 
entender  antes  de  ahora,  al  dar  nuestra  opinión  general  sobre  las  bases  presen- 
tadas: pocas  para  código,  son  muchas  para  Constitución  política;  porque  esta 
uunca  es  buena  sino  cuando  el  pueblo  la  sabe  de  coro  por  tradición,  ó  puede 
fácilmente  aprenderla  por  enseñanza.  La  Constitución  que  un  pueblo  no  se  apro- 
pia y  asimna;  la  que  no  es  un  catecismo  ó  símbolo  breve  y  sustancioso  de  sus 
dogmas  políticos;  la  que  necesita  explanaciones  y  comentarios  como  materia 
abstracta  de  derecho  común  controvertible;  la  que  requiere  estudios  prolijos 
cual  si  fuera  una  ciencia  complicada  y  á  pocos  concediaa,  será  cuanto  se  quie- 
ra sabia,  completa,  profundísima:  pero  no  será,  cual  debe  ser,  el  libro  vulgar 
déla  nación:  su  vade  mecum.  ¿Ni  cómo  queréis  que  el  pueblo  se  apasione  de  una 
obrd  complexa,  placada  de  pormenores,  dispuesta  como  un  tratado,  cuajada  de 
arlícolos  como  un  código,  erizada  de  baluartes  como  una  fortaleza?  Ademas, 
los  pormenores  difusos  matan  las  Constituciones  multiplicando  los  casos  de  in- 
ftaccioo,  facilitando  la  impunidad  de  los  infractores,  rompiendo  el  freno  de  la 
responsabilidad,  y  privándolas  del  acento  preceptivo  y  solemne,  del  lenguaje 
conciso,  sentencioso  y  enérgico  que  tanto  impone  á  la  imaginación,  y  que  tan 
bien  sienta  n  la  ley  fundamentalysupremadel  Estado.  Ensuma,  las  Constituciones 
(kecba  la  debida  y  respetuosa  diferencia  entre  lo  divino  y  lo  humano)  tienen  un 
modelo  en  los  preceptos  del  Decálogo:  diez  artículos  comprenden  toda  la  ley 
moralde  la  humanidad:  pocos  mns  serian  necesarios  para  formular  toda  la  ley 
política  de  un  pueblo. 

No  abripmos  esperanzas  ningunas  de  que  semejantes  ideas  predominen  en 
las  Cortes,  las  cuales,  por  lo  visto  hasta  ahora,  trasmitirán  á  la  llonstilocion  la 
influencia  que  ellas  mismas  han  recibido  de  circunstancias  transitorias  y  espe- 
ciales, aunque  indudablemente  poderosas.  Las  frecuentes  violaciones  de  la  épo- 
ca pasada  sugerirán  sin  duda  el  deseo  de  aglomerar  precauciones  encaminadas 
á  impedirlas  en  lo  futuro.  La  ¡dea  es  patriótica,  el  Gn  plausible;  |>ero  el  medio 
fó  erróneo  é  infructuoso.  ¿Queréis  que  la  futura  Constitución  sea  inviolable  y  sa- 
grada? Haced  que  se  encame  en  el  pueblo:  proceded  de  modo  quo  el  pueblo  la 
coDozca,  la  comprenda,  la  ame,  y  encuentre  en  ella  la  suma  compendiosa  de 
sus  deberes  y  de  sub  derechos,  así  como  la  fíanza  segura  y  constante  de  «u  se- 
guridad y  bienestar.  Bien  pueden  venir  entonces  combates  y  tempestades:  el 
pueblo  salvará  la  ley  llevándola  sobre  sus  hombros,  como  llevaron  los  levitas 
<^l  Arca,  como  llevaron  sus  lares  lus  troyanos.  Aprendamos  en  recientes  expe- 
nencias.  La  Constitución ^le  1812,  erizada  de  precauciones  y  colmada  de  cor- 
tapisas, sucumbió  tres  veces,  vtí  1814,  en  1823,  en  1837;  v  cien  mas  sucum- 
bíriasi  otras  tantas  resucitara.  La  Constitución  republicana  de  Francia  en  4848, 
forniada  expresamente  con  la  idea,  entonces  predominante,  de  acotar  en  eslre- 
chisimas  lindes  los  poderes  públicos,  cedió  á  la  ligera  presión  de  nu  Presidente 
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simpálico  al  paeblo  por  los  recuerdos  do  su  nombre.  ¿De  qué  sirvieron  Unías  y 
tan  exquisitas  precauciones?  Esas  Constituciones  eran  códigos  complexos,  ver- 
daderos libros  fuera  del  común  alcance  del  pueblo  iliterato  y  sencillo;  y  este 
no  amó  ni  amará  nunca  lo  que  no  conoce  ni  comprende ,  lo  que  no  está  en  su 
corazón  ni  en  sus  coslumbres. 

Y  en  tanto  que  con  la  discusión  de  las  bases  constitucionales  (tres  solamen- 
te de  las  cuales  llevan  consumidos  29  dias)  se  pierde  un  tiempo  precioso,  pos- 
térganse  los  Presupuestos;  se  da  de  mano  á  las  leyes  orgánicas  mas  esenciales;  se 

Í)rolonga  el  estado  de  interinidad  que  endaquece  v  lastimosamente  desautoriza 
a  situación  creada  por  el  alzamiento  nacional;  se  dan  vagar,  respiro  y  favora- 
bles coyunturas  á  la  conspiración  carlista;  y  se  gasta  el  Gobierno  en  su  incesan- 
te lucha  con  la  ambición  nidrópica  de  sus  amigos,  y  con  los  reiterados  embales 
de  sus  diferentes  adversarios. 

Las  consecuencias  de  tan  lamentable  conQioto  público  saltan  patentes  á  la 
vista  de  todo  el  mundo.  Las  provincias  se  indisciplinan  creando  embarazos  cao- 
tidianosal  Gobierno,  y  diQcullades  insuperables  al  religioso  cumplimiento  de  Us 
obligaciones  del  Estado:  los  extranjeros  nos  desprecian,  aplicándonos  el  cele- 
bre dicho  del  historiador  romano:  vNecservitutemnec  libertatem  patiuntur»: 
póstranse  las  fuerzas  sociales:  y  la  seguridad  y  el  sosiego  huyen  de  nuestro  sue- 
lo amenazando  llevarse  en  pos  de  sí  hasta  la  esperanza,  este  supremo  y  último 
bien  de  los  pueblos  aOigidos,  que  buscan  á  Dios  cuando  desesperan  de  si 
mismos. 

Pero  el  remedio  de  tamaños  males  ni  es  difícil  de  señalar  ni  imposible  de 
emprender:  Constitución,  lomas  pronto  posible:  examen  inmediato  de  los  Pre- 
supuestos: medidas  económicas  liberales  á  ia  vez  que  prudentes:  reforma  de  la 
pésima  organización  administrativa  de  las  provincias  peninsulares  y  ultramari- 
nas; y  otras,  enlazadas  con  estas,  que  la  misma  notoriedad  de  su  urgencia,  y  la 
falta  de  espacio,  nos  dispensan  de  enumerar  con  minuciosos  pormenoros.  Gran- 
de seria  nuestra  satisfacción  si  en  la  próxima  Revista  pudiéramos  felicitarnos, 
y  con  nosotros  al  reino,  de  ver  encaminado  el  curso  de  los  negocios  públicos 
por  la  senda  que  con  profunda  convicción  señalamos  como  la  única  gloriosa 
para  las  Cortes  y  el  Gobierno. 

La  Futura  Constitución.  Gracias  al  espíritu  controversista  y  nimiamente 
disputador  de  nuestros  actuales  diputados  constituyentes,  necesitamos  decir  al- 
gunas palabras  acerca  de  las  debatidas  cuestiones  del  Dbrbgho  Divino  y  de  la 
Soberanía  Nacional.  Muy  graves  son  ellas  en  la  región  especulativa,  y  for- 
man, según  la  manera  como  se  resuelvan ,  las  bases  de  dos  sistemas  sociales 
opuestos  entres!;  aunque,  á  decir  verdad,  no  tanto  corresponden  á  ios  tiempos 
que  alcanzamos,  como  á  otros,  ya  muy  distantes  de  nosotros,  en  que  dominaba 
la  pasión  de  las  disputas  de  palabras,  que  Napoleón  llamaba  con  desprecio  so- 
berbio ideologia  política^  y  Bacon,  con  harta  propiedad,  vUgeMS  estériles. 
Fuera  de  que,  si  no  nos  engañamos,  acaso  por  querer  discurrir  y  sutilizar  de- 
masiado acerca  de  ellas,  á  impulso  de  encendidos  afectos  de  partido  y  de 
rencillas  miserables  de  escuela,  no  se  las  ha  considerado  en  el  ponto  de  vista 
mas  conveniente  á  la  fruclifera  indagación  de  la  verdad,  ni  á  la  aplicación  con- 
creta de  esta  á  los  gobiernos. 

Es  de  fé  que  todo  poder  es  de  Dios  y  viene  de  Dios:  de  fé,  y  también  de  ra- 
zón ,  porque  os  de  verdad.  Pero  la  Iglesia  nos  advierte  que  lo  q^t  se  dice  del 
Poder  en  general  no  comprende  ni  puede  comprender  á  nmgun  principe  en  par- 
ticular. San  Gregorio  blGranoe  es  terminante  en  este  asunlo.aLa  razón,  asegura, 
no  permite  mantenercomo  rey  á  quien  en  lugar  de  regir  el  imperio  le  destruye.* 


BKVISTA  política.  389 

Santo  Ibmá»  va  aun  mas  lejos,  paos  aboga  piiadinamente  por  el  derecho  de 
imurreeeiony  después  de  haber  sentado  como  incoocusa  la  doctrina  de  la  Sobe- 
ranía Nacional.  loDumerables  son  los  lugares  en  que  el  Angélico  Doctor  sus- 
tenta ambas  teorias.  Veamos»  en  obseqoio  de  la  brevedad,  tan  solo  algunos, 
escogidos  al  acaso. 

«No  debe,  dice,  ensoberbecerse  el  príncipe  por  su  elevación,  ni  tenerse  por 
mejor  que  sos  subditos,  ni  menos  desatenderlos.  A.onr|ue  la  cabeza  está  mas 
elevada  que  el  cuerpo  humano,  con  todo,  es  mayor  que  ella  el  cuerpo...  Al 
cuerpo,  que  está  en  lugar  inferior,  debe  la  cabeza  el  eslar  en  alio,  la  cual 
cuanto  es  en  si  debiera  estar  baja.  Asi  el  principé  tiene  de  los  subditos  la  po- 
testad y  la  elevación.» 

Y  en  otra  parte  de  sos  obras: 

«Por  lo  mismo  que  tiene  derecho  la  multitud  para  elegirse  rey  y  puede  sin 
injusticia  despojar  al  que  eligió  ó  refrenar  su  potestad,  si  abusase  de  ella  tirá- 
nicamente. Ni  debe  juzgarse  que  falta  á  la  fidelidad  el  Pueblo  destronando  al 
rey  que  le  gobierna  con  lirania,  aun  cuando  antes  se  hubiese  sujetado  á  él  per- 
petuamente;, porqne  merecido  se  tiene  él  mismo  que  no  le  guarden  los  subditos 
su  pacto,  por  no  portarse  con  fidelidad  en  su  gobierno,  como  lo  exige  el  oficio 
de  rey.» 

Y  en  la  Suma. 

•El  régimen  tiránico  es  injusto  porque  tiene  como  fin,  no  el  bien  común, 
sino  el  bien  particular  del  que  gobierna.  Por  consiguienle,  la  destrucción  de 
esle  régimen  no  implica  en  sí  crimen  de  sedición;  salvo  el  caso  en  aue  condu- 

;ese  á  grandes  perturbaciones  y  desórdenes  con  que  padeciese  mas  la  multitud 

consecuencia  de  ella  que  con  la  misma  tiranía. b 

Nosotros  prescindimos  ahora  de  la  calificación  de  esta  doctrina,  que  po- 
dríamos corroborar  con  muchos  testimonios  de  teólogos,  historiadores,  filósofos 
y  publicistas  ilustres;  pero  citarlos  todos  seria  proceder  en  infinito.  Lo  esencial 
es  saber  qué  se  dedoce  de  ella. 

Dedúcese,  á  despecho  de  Hobhes  y  de  sus  secuaces:  lo  primero,  que  la  so- 
ciedad es  de  institución  divina:  lo  segundo,  que  son  divinos  el  oríeen  y  la  pro- 
cedencia del  Poder:  lo  tercero,  que  este  no  es  ni  puede  ser  deleg;ado  por  Dios  á 
familia,  á  individuos  ni  á  castas:  lo  coarto,  que  creados  á  un  mismo  liempo  la 
Sociedad  y  el  Poder,  son  dos  entidades  simultáneas,  correlativas,  y  que  viven 
en  vida  común  reciprocamente  dependientes  una  de  otra.  Admitimos  estas  con* 
secuencias,  excusando  mas  amplios  razonamientos  y  pruebas,  por  parecemos 
ociosas  en  vista  del  general  asentimiento  que  han  recibido  de  todas  las  es- 
cuelas. 

Y  ahora  preguntamos  ¿qué  hay  fuera  de  la  Sociedad?  si  fuera  de  la  Socie- 
dad no  hay  nada:  si  es  ella  la  mas  sublime  creación  del  Ser  Supremo:  si  es 
ella  el  sitio  donde  todo  se  realiza,  pasiones,  ideas ,  intereses:  si  es  el  campo 
donde  se  ejercita  y  desenvuelve  la  historia  en  sus  altas  y  divinas  ensefianzas: 
si  en  ella  labra  el  hombre  su  presente  y  su  futuro  destino:  sí  es  ella,  en  fin,  el 
mas  firme  lazo  que  une  á  Dios  con  sus  criaturas,  ¿para  quién ,  en  provecho  y 
por  medio  de  quién  debe  ejercerse  el  Poder?  A  menos  de  desvaríar  negando 
las  premisas  anteríoros  y  corriendo  á  campo  travieso  en  la  región  de  las  abs- 
tracciones nebulosas  *  '  ■  *  '  ^  "■  **-i—  j-L- 
ejercerse  en 


f 


(hulosas,  por  fuerza  habremos  de  responder  que  el  Poder  debe 
provecho  de  la  Sociedad,  para  la  Sociedad,  y  por  medio  de  la  So- 
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ciedad,  ¿Cómo?— Este  esel  problema,  hasta  boy  indeterminado,  de)  mejor  go- 
bierno posible:  esta  es  la  cuestión  poÚtica  por  excelencia  en  qae  no  nos  es 
dado  entrar  de  lleno  por  los  limites  á  que  nos  sujetan  la  extensión  y  naturaleza 
del  presente  trabajo. 

Mientras  la  cuestión  del  Dbrbgso  Divino  se  reduzca,  pues>  tan  solo  á  soste- 
ner que,  por  derivarse  de  Dios,  como  de  fuente  primitiva  v  eterna,  lodo  dere- 
cho y  toda  justicia,  el  derecho  que  por  delegación  del  puenlo  pueden  tener  io< 
reyes  está  ligado  indisolublemente  al  deber  de  la  justicia,  y  que  ese  deber  y 
ese  derecho  proceden  de  Dios,  y  no  de  otra  manera  pueden  concebirse;  toda 
disputa  es  impertinente  y  ociosa,  pues  semejante  proposición^  sobre  estar  con- 
forme con  la  doctrina  apostólica,  en  nada  se  opone  á  la  Soberanía  de  la  Socie- 
dad^ única»  en  nuestro  sentir,  Grme  y  legítima.  Pero  fuera  de  este  circulo, 
sobrado  extenso,  que  reduce  el  Poder  á  las  condiciones  necesarias  de  hecho 
esencialmente  social,  con  medios,  fuerzas,  objeto  y  fmes  sociales;  asi  ateos  co- 
mo mislicos»  y  tanto  los  socialistas  exagerados  como  los  ultramontanos  rabiosos, 
se  extravian  en  un  laberinto  enredado  y  confuso  de  varias  especulaciones  y  de 
suposiciones  gratuitas. 

Y  por  otra  parte  ¿qué  viene  á  signiGcar  la  Sobbbanu  dkl  Pueblo  ó  dk  la 
NaciOíN?  Pura  y  simplemente  el  derecoo  que  tienen  la  Sociedad  y  sus  distintos 
elementos  de  administrar  sus  negocios  y  de  rej^irse  á  sí  mismos  derecho  que, 
lejos  de  oponerse  al  principio  cristiano  del  origen  y  procedencia  divina  de  l.i 
Potestad,  le  conGrma.  Niegúese,  en  efecto  que  sea  soberano  ó  naturalmente 
libre  el  pueblo  en  tal  concepto,  v  caeremos,  de  consecuencia  en  consecuencia, 
en  el  sacrilego  dislate  de  negar  la  propiedad  y  la  familia;  y  de  aquí  en  el 
abismo  de  ese  sistema  aleo  que  deifica  el  Estado  sacrificando  la  personalidad 
humana,  y  prepara  el  imperio  de  la  mas  injusta,  violenta  y  monstruosa  tiranía 
que  Dios,  en  su  cólera,  haya  jamás  lanzado  sobre  el  mundo. 

Pero  una  cosa  es  la  Sobkbamia  de  la  Nación  y  otra,  muy  distinta,  la  vo- 
luntad de  la  nación:  ya  sabemos  de  donde  procede  la  primera ;  pero  no  es 
igualmente  fácil  determinar  quien  representa  la  segunda.  ¿Por  ventura  el  nú- 
mero, es  decirla  mayoría  numérica  de  la  nación  entera?  En  rigor  este  principio 
tendria  por  consecuencia  irremisible  la  supresión  de  toda  minoría,  y  por  con- 
siguiente de  toda  oposición.  Y  luego,  si  se  quiere  llegar  á  la  representación  de 
todas  las  voluntades  y  de  todas  las  opiniones,  contando  estas  por  cabezas, 
¿con  qué  derecho  se  excluiría  á  las  mugercs;  ni  como  prescindir  de  que  la  re- 
presentación de  la  opinión  nacional  sea  elegida,  sin  excepción,  por  todo  el 
pueblo?  En  semejante  caso  la  representación  sería  imposible,  porque  la  nación 
tendría  que  representarse  á  sí  misma. 

La  constante  exclusión  que  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos  se  ha  hecho  do 
las  mugares,  de  los  menores,  de  los  dementes  y  otros,  asi  como  la  indispensa- 
ble división  del  cuerpo  electoral  en  juntas  locales»  con  frecuencia  diversas  por 
el  número,  prueban  que  el  instinto  universal,  de  acuerdo  con  la  razón,  ha  exi- 
gido siempre  en  los  ciudadanos  algo  mas  que  las  simples  circunstancias  de  ser 
y  existir:  que  ha  exigido  ademas  la  idoneidad,  es  decir,  la  garantía  de  un 
juicio  libre  y  razonado,  de  una  voluntad  espontánea  y  propia,  de  un  carácter 
moral  intachable. 

La  discusión  de  las  diversas  teorías  que  basta  ahora  se  han  emitido  acerca 
de  la  representación  de  la  voluntad  nacional,  pueden  todas  reducirse  á  una  idea 
simple,  aunque  un  poco  vaga,  como  frecuentemente  lo  son  las  ideas  de  fentido 
común;  y  es  que  una  asamblea  representativa  es  tal  en  cnanto  representa  la  so- 
ciedad, no  considerando  á  los  individuos  aislados  y  de  por  sí,  sino  a  los  ele- 
mentos que  componen  la  nación.  Y  hasta  ahora  no  se  ha  hallado,  ni  quizá  se 
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hallará  nanea,  el  método  de  extraer  de  una  sociedad,  con  precisión  y  regulari- 
dad absolutas,  la  representación  de  todos  sus  elementos  (opiniones,  intereses, 
ideas,  estados,  etc.)*  según  el  grado  de  inOuencia,  de  idoneidad,  de  poder,  de 
derecho,  de  utilidad  que  corresponde  á  cada  uno  de  ellos.  Asi,  los  sistemas  de 
representación,  ó  electorales,  mas  desemejantes  entre  si,  pueden  producir  re- 
sultados análogos  y  aun  idénticos,  y  por  lo  tanto  contrarios  á  las  intenciones  y 
propósitos  que  determinaron  su  adopción:  porque  todo  depende,  ya  de  las  cir- 
cunstancias que  acompañan  á  la  elección  misma ,  ya  (principalmente)  déla 
naturaleza,  ilustración,  moralidad  y  demás  condiciones  del  pueoio  que  la  hace. 
No  debe,  pues,  entenderse  por  Sobkrania  isagion al  el  voto  imposible  de  una 
mayoría  numérica,  imposible  también:  ni  mucho  menos  el  ejercicio  real  de  la 
fuerza  del  mayor  número,  porque  semejante  fuerza  no  puede  constituir  dere- 
cho alguno,  supuesto  que  de  ninguno  so  deriva.  Los  errores  q^ue  sobre  este 
punto  se  cometen,  proceden  de  la  forma  abstracta  que  se  da  al  principio,  sin 
consideración  alguna  al  teatro  en  que  el  principio  se  realiza.  Hay  Soberanía 
SOCIAL  ó  nacional:  concedido;  pero  ¿qué  es  la  sociedad  ó  nación  en  la  cual  de- 
be ejercerse  esa  soberanía?  Lo  primero  ¿cuáles  y  cuántos  son  sus  elementos?:  lo 
segundo  ¿cuál  es  su  historía?:  lo  tercero  ¿cuál  es  su  constitución  social?:  lo  cuar- 
to ¿cuál  es  su  gobierno?:  lo  quinto,  en  fin,  ¿Quáles  son  su  civilización  y  su  cul- 
tura? Cada  pueblo  tiene,  sc^un  sean  su  civilización  y  cultura,  su  gobierno,  su 
constitución  social,  su  historia  y  sus  elementos  tradicionales,  un  modo  distinto 
de  manifestar  su  voluntad,  órganos  distintos  para  representarla,  fuerzas  distin- 
tas para  llevarla  á  cumplimiento.  Cuando,  prescindiendo  de  talos  considera- 
ciones, esto  es,  cuando  prescindiendo  de  la  eonstiíneion  real  de  una  nación,  se 
levanta  el  mayor  número  á  imponer  al  menor  su  voluntad  por  medio  de  la  fuer- 
za, hay  rew/uctofiM:  y  semejantes  revoluciones,  por  mas  que  á  veces  sean 
útiles  y  á  veces  indispensables,  no  pueden,  sin  embargo,  prescribirse  ni  de 
antemano  aulorizarée  en  la  ley  fundamental  de  un  pueblo  culto,  como  se  hace 
en  aquellos  que,  proclamando  como  derecho  un  principio  abstracto  de  dificilí- 
sima inteligencia,  dan  ocasión  á  motines,  vasto  campo  á  las  ambiciones  impa- 
cientes, anticipada  justificación  á  ios  levantamientos  sediciosos. 

Abundando  en  esta  última  parte  de  nuestra  doctrina,  sostuvo  juiciosamente 
el  seiior  Noóedal  en  el  Congreso:  1.**  que  no  debia  coasignarse  en  la  Conslilu- 
cíoo  futura  del  Estado  lo  que  se  llama  el  principio  de  la  Soberanía  nacional: 
2.°  que,  tratándose,  como  se  trata,  de  legislar  para  la  sociedad  española,  tal 
como  se  halla,  tal  como  es,  debia  hacerse  la  Constitución  por  los  poderes  exis- 
tentes, que  son  las  Cortes  y  la  Reina:  y  3.<»  que,  en  su  consecuencia,  la  Consti- 
tución debia  ser  hecha  por  la  Representación  Nacional  y  sancionada  por  el 
Tronó- 
los principios  políticos  del  seOor  Nocedal  no  son,  generalmente  hablando, 
los  nuestros;  ni  el  aprecio  que  profesamos  á  este  joven  diputado,  nos  ciega  basta 
el  punto  de  desconocer  la  parte  flaca  y  vulnerable  de  su  fácil  y  lucida  perora- 
ción del  dia  l.<>  de  Febrero:  pero  seríamos  injustos  si  no  dijé^mos  que  de  to- 
dos los  oradores  antiguos  y  modernos  que  hoy  se  sientan  en  los  escaños  del 
Congreso,  solo  él  demostró  en  la  discusión  de  las  bases  t.'  y  16.'  del  código 
fundamental  venidero,  ese  exquisito  sentido  práctico  que  demuestra  un  cono- 
cimiento profundo,  ó  una  intuición  feliz  de  la  ciencia  do  la  administración  y 
del  gobierno 

La  declaración  de  la  Sobirania  nacional  es  ociosa,  si  solo  significa  el  he- 
cho real  y  efectivo  de  una  revolución  triunfante,  ya  pasada:  revolucionaria 
contra  la  revolución,  si  quiere  establecer  el  derecho  de  un  levantamiento  ve- 
nidero: absurda,  si  pretende  consagrar  el  hecho  de  un  concierto  general  de 
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voluntades  que  la  naturaleza  y  la  oonstitucioo  social  de  todos  los  pueblos  co- 
n(»cidos  hace  de  todo  punto  irrealizable. 

Y  en  cuanto  á  la  Sanción  ebal,  verdaderamente  parece  imposible  c^oe  los 
hombies  nacidos  al  calor  de  la  revolución  la  nieguen,  ó  tan  siquiera  la  limiten; 
pues  desde  el  momento  en  que  esa  revolución  amparó  con  su  egida  al  Trono,  lus 
actos  de  ^te  fueron  declarados  valederos.  Valedero  fué,  en  efecto,  el  nombra- 
miento que  hizo  de  sus  consejeros  responsables;  valedera  la  convocación  de 
Cortes;  valedera  la  solemne  inauguración  que  de  éstas  hizo  luego.  ¿O  valen  los 
actos  del  Trono  en  un  caso,  y  no  valen  en  otro?  ¿Guando  conviene  se  le  deja 
obrar,  y  cuando  no  conviene  se  suprime?  ¿Es  apto  para  convocar  las  Cortes, 
es  decir«  para  crearlas,  y  no  lo  es  para  aprobar  ó  desaprobar  la  obra  de  los 
que  legalmente  le  deben  la  existencia?  ilegitima  su  cometido  y  no  puede  le- 

fitimar  lo  que  hacen  en  virtud  de  la  comisión  que  de  sus  manos  reci- 
ieron? 
Sea  lo  qne  fuere,  ya  vimos  en  la  Rkyista  anterior  que  las  Cortes,  desechado 

el  r      -       - -'-'-  - 

di 
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tentes  no  continuasen  siendo  un  enigma,  y  las  leyes  acordadas  una  charada), 
quedó  también  aprobada  ésta  el  dia  o  de  Febrero,  no  sin  gran  combate  y  sin- 
gulares peripecias. 

Y  fué  el  caso  que  como  el  Presidente  preguntase  si  estaba  el  punto  suficien- 
temente discutido,  una  gran  mayoría  de  diputados  se  levantó  de  sus  asientos  y 
declaró  que  si.  Los  demócratas  pidieron,  sin  embargo,  votación  nominal,  y  la 
decisión  quedó  confirmada  por  ciento  sesenta  y  cinco  votos  contra  cincuenta  y 
cuatro  ^Qaé  querían  estos  cincuenta  y  cuatro?— ¿Hablar?  Tiempo  de  sobra  ha- 
bían tenido  para  hacerlo.--¿Oir?  Nunca  oyen.--Y  este  es  el  prímer  lance  de 
aquel  dia. 

Segundo  lance.  Tratábase  de  aprobar  la  base  16.*  que  dice  así:  oEI  Rey 
sanciona  y  promulga  las  leyes».  Un  joven  orador  progresista,  el  sefior  Ulloa, 
habia  sostenido  en  una  peroración  nutrida  de  claros  y  fáciles  conceptos,  y  fun- 
dada en  los  antecedentes  práctic  s  de  todos  los  paises  constitucionales,  la  leo- 
ría  del  veto  absoluto,  única  que  explica  y  completa  el  principio  de  la  sanción 
real.  Muévese  un  gran  tumulto  en  la  Asamblea.  Unos  diputados  se  inclinan  al 
veto  suspensivo:  otros  quisieran  que  la  base  transcríta  no  rigiese  á  las  Corles 
Constituyentes,  sino  á  las  futuras  Cortes  ordinarias:  muchos  no  comprenden  si, 
al  votar  la  base,  votarían  en  bvor  de  la  sanción  real  aplicada  á  las  leyes  llama- 
das orgánicas.  Por  fin  explica  el  señor  Olózaga  este  último  punto,  sin  prejuz- 
garle; y  bajo  la  impresión  de  tantas  dudas,  de  tantas  divergencias,  y  de  tan 
opuestas  fantasías  políticas,  se  procede  á  la  votación,  y  la  base  queda  aprobada 
en  refiidísima  lucha  por  ciento  treinta  votos  contra  ciento  siete. 

«¡Cómo,  dijeron  los  monárquicos  asustados,  veinte  y  tres  votos  de  diferen- 
cia entre  la  monarquía  y  la  república!*^cTrointa  y  cuatro,  si  señor;  treinta  y 
cuatro  votos  de  diferencia  entre  la  república  y  la  monarquía,»  contestaron  los 
demócratas  alborozados. 

Pero  ni  unos  ni  otros  estaban  en  lo  cierto  respecto  de  temores  ni  de  espe- 
ranzas; porque  no  contaban  ni  con  los  rápidos  cambios  de  la  Asamblea,  ni  con 
las  raras  apariciones  que  hace  en  su  legislativo  recinto  el  duque  de  la  Victoria. 

Presentóse  éste,  en  efecto^  aauel  dia  durante  la  votación  que  acabamos  de 
referír;  y  justo  es  confesar  que  liaió  como  honrado  y  como  bueno  en  pro  de  la 
sanción  real,  «oncloyendo  por  votarla  de  una  manera  tan  noble  como  significa- 
tiva. No  asi  algunos  empleados  que  disfrutan  pingües  sueldos:  ios  cuales,  ai 
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declararse  contra  ella,  anolaron  los  nombramientos  que  tienen  del  Trono;  pe- 
ro  signen  en  sus  puestos. 

Y  aguí  entra  el  tercer  lance  6  escena  de  este  drama,  el  cual  se  liga  por 
lazos  misteriosos  y  simpáticos  con  la  aparición  del  señor  Duque.  Pues  efectiva- 
mente, colocado  éste  en  su  sitio,  el  Ministerio,  por  boca  de  los  señores  Aguirre 
y  Lozuríaga,  pide  aulorizacíon  á  la  Asamblea  para  elevar  inmediatamente  á  la 
sanción  real  todas  las  leyes  pendientes.  ¡Cosa  increíble!  Hay  quieo  se  opone  á 
que  se  conceda  semejante  autorización,  que  (todo  bien  considerado)  estaba  ya 
concedida,  no  ya  virtual  sino  textualmente  en  la  votciou  anterior;  pero  el  se- 
ñor duque  de  la  Victoria  se  levanta  ent(^nces  y  declara,  con  gran  dignidad  y 
rebosando  generosa  energía,  que  el  Gobierno  estaba  alli  de  más  si  no  se  aut(h 
riioba  la  sanción  de  las  leves  aprobadas  por  las  Cortes,  que  eran  de  todo 
punto  indispensables  para  la  gobernación  del  Estado;  los  señores  O'Donell  y 
Madoz  deGenden  calorosamente  la  misma  proposición;  y  he  aquí  el  resullado 
de  la  tercera  votación,  que  fué  también  nominal  á  petición  del  Presidente  del 
GoDseio  y  del  Ministro  de  la  Guerra.  Desaparece  como  tormenta  de  verano  toda 
aquella  formidable  minoría  (1071  de  la  segunda  votación,  que  nosotros  bemos 
dado  en  llamar  segundo  lance:  nuyen,  absteniéndose  de  votar,  varios  demó- 
cratas; V  ciento  siete  votos  (que  también  es  rara  coincidencia)  se  declaran  á  fa- 
vor de  la  sanción  real  inmediata  y  práctica,  y  nueve— nada  mas  que  nueve — 
sola,  únicamente  nueve— votan  contra  ella.  ¿Qué  se  hicieron  aquellos  otros 
ciento  siete  del  segundo  lance?  ¿Dónde  se  ocultaron  aquellos  previsores  y  con- 
cienzudos representantes  de  la  nación,  que  en  un  mismo  día  y  en  una  misma 
bora  hacen  correr  un  grave  riesgo  á  la  monarquía,  y  condenan  la  república  á 
ana  derrota  humillante  y  vergonzosa?  ¿Dónde  está  el  criterio,  dónde  la  conse- 
cuencia á  los  principios,  dónde  el  decoro,  dónde  el  sentido  común?  ¿No  es  una 
inmensa  desgracia  para  el  reino  la  triste  incertidumbre  de  lo  que  pueden  un 
dia  acordar,  por  an  error  del  momento,  ó  movidos  de  diferentes  impulsos,  se- 
mejantes legisladores? 

Y  lo  peor  del  caso  no  es  lo  que  acabamos  de  narrar;  lo  peor  del  caso  es  que 
parece  resuelto  y  no  lo  está.  Quedó  acordado,  por  consecuencia  del  segundo  y 
tercer  lance,  que  la  Corona  sancione  y  promulgue  las  leyes;  y  efectivamente  ha 
sancioBado  y  promulgado  ya  las  que  estaban  pendientes:  pero  el  Gobierno  y  la 
comisión  de  bases  han  dicho  que  el  Trono  no  tiene  nada  que  ver  ni  con  la  futura 
GoDstitucion  ni  con  las  leves  que  se  llaman  constitutivas  ú  orgánicas,  por  con- 
traposición á  las  que  se  dicen  ordinarias.  De  modo  que  el  Rey  es  Rey  para  unos 
casos,  y  no  lo  es  para  otros:  lo  es  para  las  leyes  menores  y  no  lo  es  para  las 
mayores;  por  manera  que  estas,  que  por  su  naturaleza  debieran  ser  privilegia- 
das para  no  carecer  de  ningún  reauisito  de  tiquellos  cuya  omisión  pudiera  po- 
ner en  duda  su  legitimidad  y  valiaez,  son,  por  el  contrario,  las  que  van  á  salir 
á  Iqz  sin  el  primario  ^  esencial  de  la  sanción.  ¡Ruena  es  ella/  Y  luego  ¿cuáles 
son  las  leyes  constitutivas,  y  cuáles  las  ordinarias?  ¿(¡uién  va  á  hacer  esta  cu- 
riosa distinción?  ¿en  qué  pnncipio  se  fundará  la  original  teoría  de  que  un  Tro- 
no vigente,  reconocido  y  en  ejercicio  deberá  dejar  de  tener  estas  calidades  en 
ciertos  momentos  y  recaperarlas  en  otros?  ¿<jué  especie  de  eclipses  son  estos? 
¿quién  ha  inventado  esta  peregrina  astronomía? 

Otros  respondan,  que  nosotros  pasamos  ahora,  con  el  Congreso,  á  la  discu- 
sión de  la  base  2.*,  aue  dice  así: 

«La  nación  se  obliga  á  mantener  y  proteger  el  culto  y  los  ministros  de  la 
religión  católica  q^ne  profesan  los  españoles.  Pero  ningún  espafiol  ni  extranjero 
podrá  ser  perseguido  civilmente  por  sus  optntonee,  mientras  no  las  manifieste 
por  actos  públicos  contrarios  á  la  religión. »     . 

TOMO  III.  26 
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A  Ires  clases  ó  calegorias  paeden  reducirse  las  eomiendas  qoe  so  proponen 
á  esta  ba^e. 

1.'  la  de  los  que  quieren  que  subsista  como  está,  con  solo  ia  supresión  del 
adverbio  civilmente,  y  el  cambio  de  optntones  por  creencias.  La  bfu»,  mo- 
diticada  asi,  tiene  en  su  favor  la  autoridad  de  nuestro  Código  criminal;  pnes, 
con  efecto,  este  solo  declara  punibles,  en  materia  de  actos  religiosos,  los  exie^ 
riores  que  ofendan  al  culto  nacional.  El  Gobierno  v  la  comisión  de  bases  sos- 
tienen esta  opinión,  que,  en  nuestro  concepto,  triunuirá. 

2."  la  de  los  que  quieren  sustituir  esta  base  con  el  articulo  de  la  Gonsttta- 
cion  de  Cádiz  que  dice: 

«La  religión  de  la  nación  espafiola  es,  y  será  perpetuamente,  la  católica 
nposl '4ica  romana.  La  nación  la  protege  por  leyes  sabias  y  justas,  y  prohibe  el 
ejercicio  de  cualquiera  olra. » 

De  esta  opinión  son  los  pocos  altra*moderados  do  la  Cámara,  algunos  pro- 
gresistas timoratos,  y  la  generalidad  de  los  prelados  españoles,  los  cuales  han 
representado  ya  á  las  Corles,  si  no  pidiendo  la  intolerancia  de  cultos  en  los  tér* 
mmos  referidos,  en  otros  análogos  y  virtualmente  idénticos. 

3.«  la  délos  que  piden  desembozadamenle  una  tolerancia  absoluta  y  prác* 
tica  para  todas  las  religiones  ó  sectas  conocidas,  con  la  misma  latitud  que  se  les 
concede  en  Francia,  elPiamonte,  Inglaterra,  v  otras  naciones  cultas  de  Earopa 
y  América,  y  aun  algunas  menos  civilizadas  ae  Asia  y  África.  Sostienen  esta 
opinión  los  aemócratas  y  algunos  progresistas  exaltados. 

La  discusión  empezó  el  jueves  8  de  Febrero,  y  desde  entonces  acá  (á  vuel- 
tas de  las  muchas  incomprensibles  evoluciones  ideológicas  en  que  la  Asamblea 
se  aparta  siempre  de  todas  las  lógicas  de  que  tenemos  conocimiento)  ha  volado 
constantemente  contra  las  enmiendas  democráticas,  desechando,  por  grandes 
mayorías,  la  tolerancia  religiosa.  Es  muy  notable,  por  varios  conceptos,  el  dis- 
curso pronunciado  por  el  señor  Luzuriaga  en  la  sesión  del  10  de  dicho  mes. 

«El  Gobierno,  dijo,  al  exponer  sus  principios,  expuso  también  el  concer- 
niente á  la  religión,  y  fijó,  poco  mas  ó  menos,  el  principio  mismo  que  la  comi- 
sión presenta  en  sus  bases.....  El  sentimiento  religioso:  esa  comunicación  ínti- 
Toa,  intuitiva,  inmediata  de  Dios  con  el  hombre:  ese  culto  interior  que  tiene  por 
templo  la  conciencia,  está  lejos,  está  libre  hasta  de  la  investigación  de  la  auto- 
ridad pública Pero  el  sentimiento  religioso,  comunicativo  de  suyo,  necesita 

una  manifestación  exterior,  y  esta  manifestación  es  el  culto,  y  este  coito  es  el 
vinculo  mas  fuerte  entre  los  hombres,  el  vínculo  mas  resistente,  el  vinculo  que 
no  puedo  romper  la  ley  ni  el  hacha  del  martirio Y  ¿cuál  es  la  primera  con- 
dición de  una  ley  que  ha  de  nacer  con  vida,  que  no  ha  de  nacer  muerta?  Es  la 
conformidad  con  la  opinión  generol,  con  la  voluntad  de  todos....  El  producto  de 
la  opinión  de  las  mayorías  no  es  la  opinión  pública  cuando  no  está  conforme  coo 
la  opinión  general  del  pais....  Y  entre  los  infinitos  programas  electorales  que 
se  han  presentado,  no  he  visto  mas  que  uno  en  que  se  hablaba  de  tolerancia  de 
cultos;  y  le  tuvieron  que  recoger  á  las  veinte  y  cuatro  horas,  y  no  tuvo  un  volo.i 

Pasando  el  señor  Luzuriaga  de  la  impugnación  del  principio  de  la  toleran-- 
cia  de  cultos,  aplicado  hoy  á  nuestro  pais,  á  la  defensa  de  la  base»  tal  como  es- 
tá concebida,  dijo  cosas  que  merecen  tenerse  muy  en  cuenta. 

«Presentado  (son  sus  palabras)  el  código  penal  en  el  Senado,  se  reunieron 
todos  los  obispos  que  hacían  parte  de  él,  y  eran  entonces  en  gran  número.  Se 
reunieron  con  la  comisión  (de  que  era  yo  secretario)  aquellos  prelados,  entre  los 
cuales  los  habia  muy  ilustrados,  como  el  señor  Tarancon,  el  arzobispo  de  Sevi- 
lla, el  de  Córdoba,  Toledo  etc.,  é  hicieron  observaciones  á  varios  de  los  arltca- 
los  del  código,  entre  otros  al  de  blasfemia;  pero  no  tuvieron  ona  palabra  que 
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decir  contra  la  paite  relativa  á  los  delitos  de  religión,  es  decir,  que  esta  parte 
«ereció  el  asentimiento  expreso  de  la  iglesia,  representada  por  ana  porción  de 
sos  mas  dignos  prelados Pues  ahora  bien  ¿qué  sucedería  con  la  nase  si  al- 
canzara la  aprobación  de  las  Cortes?  No  sucedería  mas  que  continuar  el  statn 
quo,  y  darle  alguna  mas  garantía  poniendo  ese  articulo  en  In  Constitución  del 
Estado.  Pero  en  lo  demás,  ese  statu  qno,  ese  estado,  esa  legalidad  que  ha  me- 
recido, como  he  dicho,  el  asentimiento  expreso  de  una  porción  de  prelados  de 
la  Iglesia,  y  el  asentimiento  tácito  de  la  Iglesia  entera,  es  una  ventaja  que  apre- 
ciaran en  lo  mucho  que  vale  los  sefíores  Diputados,  ahora,  sobre  todo,  que  han 
empexado  ya  á  asomar  oposiciones  que  yo  temo  much')  para  mi  pais.  Las  temo 
mocho  por  que  sé  el  mucho  mal  que  han  hecho  en  un  pais  vecmo  dividiendo 

el  clero  en  las  clases  de  juramentados  y  no  juramentados Si  la  base  por  un 

lado  satisface,  como  no  puede  menos  de  satisfacer,  á  lo:s  prelados  de  la  lgle«- 
sia,  no  puede  menos  de  satisfacer  también  todas  la:»  exigencias  dó  la  civilización 

moderna Todos  en  España,  todos  somos  católicos Para  los  espafioles, 

pnes,  no  hay  necesidad  ninguna  de  libertad  de  cultos:  para  los  extranjeros 
tampoco.  Sí  hubiera  una  población  puramente  de  extranjeros  en  alguna  parte, 
se  comprendería  esa  necesidad;  y  digo  ma^:  si  esa  necesidad  existiera  y  llegara 
á  ser  un  hecho  social,  entonces  la  ley  tendría  que  satisfacerla  por  nuestros  mis- 
mos principios.  Hay  una  necesidad,  lo  sé,  que  es  la  de  los  Campos^antos,  por- 
que la  piedad  exige  de  todos  los  hombres  prestar  esa  especie  de  culto  i  los  que 

han  fallecido Pues  bien:  la  base  no  se  opone  á  eso,  y  el  Gobierno,  mi  solo 

no  se  opone,  sino  que  está  dispuesto  á  pagar  tributo  de  resfieto  á  «se  sentimien- 
to de  humanidad  » 

T  con  esto  se  ha  confirmado  lo  que  dijimos  en  nuestra  Rbvísta  pasada  acer- 
ca de  la  inutilidad  é  inconveniencia  de  poner  en  la  futura  Constitución  tina 
hase  religiosa. 

Ora  se  admita  la  existencia  de  Dios,  ora  se  niegue,  siempre  habremos  de 
reconocer  forzosamente  que  el  poderfolitico  carece  de  aotoriaad  legitima,  así 
sobre  el  pensamiento  como  sobre  la  conciencia;  aue  no  puede,  sin  pecar  de  igno- 
rancia ó  de  malicia,  y  conira  todas  las  nociones  ae  la  religión  y  de  la  sana  fi- 
iosofia,  hacerse  juez  de  lo  verdadero  y  de  lo  falso,  del  bien  y  del  ma'  absoluto, 
de  lo  JQSto  y  de  lo  injusto  en  si  mismo;  que  por  consiguiente  las  creencias,  el 
culto,  las  opiniones  mismas,  y  en  general  cuanto  constituye  el  orden  espiritual, 
es  independiente  de  él;  que  cuando  una  autoridad,  cualquiera  aue  sea,  se  arro- 
ga como  inherente  i  su  esencia  el  derecho  de  intervenir  en  el  aominio  vedado 
del  fuero  interno,  conculca  las  leyes  primeras,  naturales  y  divinas  de  la  socie- 
dad eoBvirtiéndose  en  tirano:  de  todo  to  cual  resulta  que  semejante  potestad  no 
pertenece á  ninguna  soberanía,  ya  se  conceda  esta  por  derecho  divino  al  monar- 
ca^ ó  ya  ^  atriDuya  por  derecho  racional  y  de  justicia  á  las  naciones. 

Y  por  lo  tanto,  la  tendencia  universal  de  la  civilización  á  sustraer  el  orden 
espiritual  del  pensamiento  y  la  conciencia,,  del  dominio  de  los  gobiernos  es,  no 
solamente  una  tendencia  legitima  en  si.  mas  también  un  inmenso  progreso  de 
nuestros  días,  como,  una  vez  alcanzada  la  emancipación,  será  esta  en  los  dias 
venideros  la  mas  bella  conquista  del  cristianismo  sobre  la  barbarie.  Porque  la 
libertad  one  en  nombre  de  su  divino  fundador  reclama  para  si  y  para  los  su- 
yos la  Iglesia  ¿qué  otra  cosa  es  sino  el  imprescriptible  derecho  que  tienen  el  pen- . 
Sarniento  y  la  conciencia  á  depender  solo  de  Dios  y  de  sus  propios  fallos? 

Hasta  aqui  tienen  razón  los  demócratas;  pero  contra  estos  tienen  razón  los 
católicos  espafioles  alegando  la  unanimidad  ae  su  culto  en  el  reino;  la  historia 
nacional  ligada  siempre  á  ese  culto;  la  gloria  pasada,  que  le  escuda;  la  conve- 
niencia actual  y  las  costumbres,  que  le  protegen;  los  prelados  amenazando  con 
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no  jurar  la  Gonétilucíon  si  esU  no  le  declara  exclusivo;  las  provincias  inquielas 
prontas  quizá  á  revelarse  si  se  le  pone  en  competencia  con  cultos  extranjeros; 
y  loa  carlistas,  en  Gn,  convirtienao  con  buen  éxito  en  arma  de  partido  estas  dis- 
cusiones extemporáneas  y  enojosas. 

A  esto,  teniendo  razón  contra  los  ultramontanos  y  contra  los  demócratas, 
dice  el  señor  Luzuriaga que  hay  un  término  medio  excelente  que  tomar  éntrela 
libertad  absoluta  de  cultos  y  la  exclusiva  preponderancia  de  uno  de  ellos;  y  es 
declarar  al  nuestro,  al  católico,  al  nacional,  culto  del  Estado;  mantenerle  y  pro-, 
tegerle  á  él  y  á  sus  ministros;  no  permitir  que  otros  cultos  se  ejerzan  pública- 
mente en  competencia  con  el  dominante;  percal  propio tiemposalvarlosderecfaos 
individuales,  el  principio  liberal  y  la  noción  de  la  justicia,  respetando  las  creen- 
cias, cualesquiera  que  sean,  v  no  haciendo  delito  de  religión  sino  los  actos 
públicos  ofensivos  á  la  que  el  pueblo  y  el  Estado  reconocen  como  propia  suva 
y  únicamente  verdadera.  «La  religión,  según  el  señor  Luzuriaga,  es  un  hecho 
social,  y  como  tal  sujeto  á  la  influencia  natural  del  tiempo  y  de  las  costumbres: 
dia  acaso  vendrá  en  que  la  propagación  de  muchos  cultos  diversos  en  Espafit 
dé  derecho  á  sus  hijos  para  pedir  la  tolerancia  religiosa;  pero  ¿á  qué  declararla 
hoy  siendo  asi  que  el  hecho  social  presente  es  la  unidad  y  do  la  ditenidadf  Y 
si  las  leyes,  para  no  nacer  muertas  en  lastimoso  aborto,  necesitan  conformarse 
con  la  opinión  pública  ¿para  qué  dar  á  esta  lo  que  no  pide,  ó  mejor  dicho,  lo 
que  repele  y  abomina?  Esto  por  lo  que  toca  á  los  demócratas:  relativamente  i 
los  ultramontanos  observa  el  señor  Luzuriaga  que  su  actual  oposición  al  tempe- 
ramento que  proponen  de  acuerdo  la  comisión  de  bases  y  el  Gobierno,  tiene  to- 
dos los  caracteres  del  error  voluntario,  si  no  de  la  mala  fe  mas  repugnante;  y 
ello,  sin  ir  mas  lejos,  porque  recae  sobre  un  hecho  respetado  por  todos,  vigente, 
legal,  reconocido  expresamente  por  los  prelados,  y  tácitamente  consenüdo 
por  la  Iglesia.» 

Y  ahora  (teniendo  razón  contra  el  señor  Lnzuríaea,  contra  el  Gobierno  en 
cuyo  nombre  habla,  contra  la  comisión  quede  acuerdo  con  este  ha  propuesto 
la  base,  contra  los  ultramontanos  y  contra  los  demócratas)  decimos  nosotros:  si 
el  slatu  quo  satisfacia  completamente  á  todos  los  partidos:  si  estaba  au- 
torizado con  un  artículo  del  código  penal:  si  en  este  sitio  (el  mas  pro- 
pio para  el  caso)  cumplía  el  propósito  de  mantener  ileso  y  venerado  el 
culto  público,  ¿para  qué  hacéis  de  un  asunto  resuelto  un  asunto  cuestionable? 
¿para  qué,  teniendo  la  paz,  buscáis  la  guerra?  Al  fin  y  al  cabo,  cuando  des- 
pués de  haber  provocado  la  oposición  del  clero,  cuando  después  de  haber  he- 
cho vacilar  la  lealtad  de  las  provincias,  cuando  después  d^  haber  dado  armas 
á  vuestros  enemigos,  cuando  después  de  haber  perdido  un  tiempo  precioso  é 
irrecuperable,  hayáis  hecho  aprobar  la  base  con  las  pequeñas  modificaciones 
que  se  han  propuesto  y  habéis  aceptado,  ¿tendrois  acaso  mas  de  lo  que  toniais? 
¿no  confesáis  vosotros  mismos  que  solo  tendréis  el  íMu  fuo,  ni  mas  ni 
menos? 

¡Desgraciados  de  nosotros!  ni  conocemos  el  valor  del  tiempo,  ni  nos  toma^ 
mos  el  trabajo  de  estudiar  la  nación  de  gue  pretendemos  ser  legisladores,  ni 
sabemos  discutir,  ni  sabemos  resolver,  ni  se  nos  alcanza  cosa  alguna  de  callar 
cuando  conviene,  que  es  la  gran  sabiduría  del  hombre  prudente  y  razonable. 
Y  no  es  mas,  sino  que  el  mafde  antes  y  de  siempre  subsiste  mantenido  por  las 
inexplicables  anfibologias  de  las  comisiones  parlamentarias,  por  la  dudosa  ini- 
ciativa del  Ministerio,  por  la  fuerza  centrifuga,  irregular  y  variable  de  los  se- 
ñores Diputados,  y  por  la  nunca  vista  ni  oida  confusión  de  ideas  que  se  nota 
en  el  recinto  de  las  Cortes. 

Pero  sigamos  narrando. 
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La  discusión  de  la  segunda  base,  inlernimpida  por  varías  causas,  continuo 
el  It  con  una  enmienda  del  señor  Salmerón  que  algunos  ban  llamado,  con  ra- 
zón y  chiste,  enmienda  maritimb-terráquea,  por  cuanto  proponía  que  se  esta- 
bleciese la  libertad  de  cultos  en  los  puertos  habilitados  y  en  las  capitales  de 
provincia.  Fué  desechada  por  ciento  treinta  y  seis  votos  contra  noventa  y  dos; 
y  en  ello  anduvo  acertada  la  Asamblea,  porque  el  jueves  22  de  Febrero  era  va 
pasado  Carnaval,  y  no  está  el  tiempo  para  bromas  en  Cuaresma.  El  señor  Sal- 
merón ha  sido»  hasta  el  día  en  que  escribimos  estas  lineas  {tí  de  Febrero),  el 
séptimo  disidente  que  ha  ocasionado  ta  séptima  votación  sobre  el  mismo  asun- 
to, al  rumor  y  compás  de  los  murmullos  de  las  Cortes  y  de  las  tribunas,  igual- 
meóle  fastidiadas  ae  este  prolijo,  infecundo  y  temerario  debate. 

Esto  decíamos  el  í,t  de  Febrero. 

El  13  desechó  la  Asamblea  ,  por  ciento  veinte  y  cinco  votos  contra 
ochenta  y  cinco,  una  enmienda  concebida  en  términos  casi  idénticos  á  los  de  la 
anterior;  acto  continuo,  y  por  ciento  cincuenta  y  nuevo  votos  contra  cincuenta 
y  seis,  decidió  no  tomar  en  consideración  una  redactada  asi: 

<La  nación  se  obliga  á  mantener  y  proteger  el  culto  y  los  ministros  de  la 
religión  católica,  apostólica,  romana,  que  es  la  del  Estado,  y  la  única  que  pro- 
fesan los  españoles. » 

Por  donde  se  ve  c|ue  la  mayoría  du  la  Asamblea,  y  con  ella  el  Gobierno 
todo,  se  han  negado  á  admitir,  asi  las  enmiendas  encaminadas  á  permitir  la  li- 
bertad de  coitos,  como  la  única  que  de  sentido  rigurosamente  católico  se  ha 
presentado  en  todo  el  curso  de  la  fatigosa  controversia. 

Oraos  ACTOS  del  Congikso.  Entre  los  mas  notables  se  cuentan: 
4  .^  La  aprobación  de  las  actas  de  Canarias  hecha  en  la  sesión  del  13  d  e 
Febrero  por  ciento  cuarenta  y  dos  votos  contra  cuarenta  y  siete.  Más  de  cuatr  o 
mil  firmas  y  un  sin  número  de  correspondencias  públicas  y  privadas  pro- 
tesUiban  contra  ellas;  de  tal  modo,  que  eran  mucho  mas,  sin  comparación,  las 
personas  qae  se  oponian  á  la  validez  de  aquellas  elecciones,  que  las  que  apa- 
recen en  las  actas  como  votantes.  Ademas  el  señor  Tassara  demostró  que  en 
dichas  elecciones  no  se  habia  respetado  la  legalidad  puesta  en  práctica  por  la 
revolución,  ni  las  leyes  de  3  de  Febrero  de  4823,  ni  las  de  20  de  Julio  de 
4837,  ni  las  adiciones  y  modificaciones  posteriores.  iMagniGca  ocasión  se 
ofrecía  á  las  Cortes  para  poner  un  correctivo  á  la  aprobación  en  montón  y  de 
golpe  y  zumbido  de  casi  todas  las  elecciones  de  la  Península,  ahora  mayor- 
mente que  no  puede  servir  de  pretexto  para  la  sanción  de  tan  monstruosos  es- 
cándalos la  apremiante  necesidad  de  constituir  el  poder  legislativo!  Cómo  se 
ha  realizado  nuestra  esperanza»  ya  lo  ve  el  discreto  lector.  Si  deseáis  que  se  os 
considere  como  legítimos  representantes  de  la  verdadera  voluntad  de  vuestros 
comitentes,  ¿por  qué  no  lo  sois?  Y  si  no  lo  sois,  ¿porqué  extrañáis  que  nadie 
lo  crea? 

t.^  La  aprobación  que  dio  en  la  sesión  del  dia  siguiente  ,  por  doscientos 
diez  votos  contra  dos,  á  la  siguiente  proposición: 

da 


tPedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  declarar  que,  en  atención  á  las  circuns- 
tancias politicas  en  que  la  nación  se  hallaba  el  íl  de  Agosto  de  1854,  y  con  el 
objeto  de  evitar  los  conflictos  que  podían  sobrevenir,  si  por  mas  tiempo  perma- 
necía en  el  país  la  reina  doña  María  Cristina  de  Borbon,  el  Ministerio  presidido 
por  el  ilustre  duque  de  la  Victoria  obró  con  previsión  y  acierto  extrañando  del 
reino  á  dicha  Seftora,  y  reteniendo  en  depósito  sus  bienes,  hasta  que  la^  Cortes 
resuelvan  lo  conveniente^» 

Esta  votación  no  absuelve  ni  condena  á  la  Rbina  MAnas»  como  lo  recono*. 
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mma  y  confesaron  el  Gobierno  y  lodos  los  oradores  qae  tomaron  parte  co  e) 
debate.  Lo  que  el  14  de  Febrero  se  voló  signiGca  tan  solo  qae,  sopuesta  lasi- 
tnacion  política  de  la  época,  obró  el  Gobierno  con  previsión  y  acierto  adoptan- 
do la  medida  qae,  en  forma  de  circular  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  se 
publicó  en  la  Gaceta  del  dia  28  de  Agosto  de  1854.  Lo  demás  queda,  como  es 
justo,  pendiente  de  la  información  parlamentaria  que  se  ha  mandado  abrir,  y 
del  juicio  ulterior  y  definitivo  de  los  tribunales  de  justicia.  ¿Y  si  estos  fallan, 
preguntan  algunos,  contra  ei  secuestro  preventivo?  ¿Y  si  de  la  información  re- 
sulta que  la  Reina  Iíaorb  era  inocente?— No  por  eso,  respondemos  nosotros» 
resultará  jamás  que  el  Gobierno  debió  abstenerse  de  obrar  como  lo  hizo  en  pro 
de  la  misma  Señora:  no  por  eso  (tal  es  al  menos  nuestra  profunda  convicción) 
podrá  nunca  desconocerse  sin  injusticia,  que  el  Gobierno  le  salvó  la  vida  evi- 
tando á  la  revolución,  en  su  periodo  de  mayor  efervescencia,  un  acto  que  ia 
habria  infamado  para  siempre. 

3.^  La  anulación  de  las  elecciones  de  Málaga  hecha  en  la  sesión  del  17 
de  Febrero.  ¿Por  qué  si  eran  mucho  peores  las  elecciones  de  Canarias,'  y  se 
aprobaron? 

4.0  La  autorización  concedida  al  Gobierno  para  emitir  títulos  de  deoda 
consolidada  al  3  por  100  en  cantidad  suficiente  [1,500  millones)  para  produ- 
cir 500  efectivos. 

Para  resolver  un  conflicto,  nacido  de  la  imprudente  supresión  de  un  im- 
puesto, fué  autorizado  el  Gobierno  á  levantar  un  empréstito  de  40  millones  de 
rs.,  también  con  la  garantía  de  titules  del  3  por  100. 

Para  resolver  otro  confiiclo  mas  grave  (el  que  produce  la  enorme  masa  de 
deuda  pública  reconocida  y  premiosa)  se  ha  conceaido  la  autorización  del  17 
de  Febrero. 

Para  resolver  de  una  vez  toda  la  cuestión  económica  haciendo  posible  la 
nivelación  del  Presupuesto  de  gastos  con  el  de  ingresos,  será  aprobaao  por  las 
Cortes  el  proyecto  de  desamortización  general  de  bienes  civiles  y  eclesiás- 
ticos. 

Pero  vengamos  á  razones,  porque,  como  dijo  muy  bien  un  sefior  Dipotado 
en  la  sesión  de  dicho  dia,  las  cuestiones  de  Hacienda  no  son  de  confiania  po- 
liíica  sino  de  publicidad  y  claridad,  de  números  y  de  crédito^  de  posibilidad  y 
eonveniencia. 

La  Asamblea  votó,  á  instancias  del  señor  Sevillano,  los  primeros  cuarenta 
millones;  y  el  señor  Sevillano,  fortalecido  con  una  casi  unánime  votacioQ,  y 
mas  todavía  con  so  crédito  y  caudal  propio,  salió  del  Ministerio  sin  haber  reali- 
zado el  empréstito.  El  señor  Madoz  declaró  en  la  sesión  del  H  que  si  se  hubie- 
ra propuesto  llevar  á  cabo  un  empréstito  semejante  al  que  se  ha  levantado  úlü- 
mamento  en  Francia,  autorizado  por  la  Asamblea,  y  de  conformidad  con  el 
Consejo  de  Ministros,  habría  experimentado  un  desaire  común  á  todos.  La  emi- 
sión aprobada  de  1 ,500  millones  y  la  desamortización  son  dos  proyectos  <iue,  en 
concepto  del  señor  Madoz,  se  auxilian  y  completan  reciprocamente;  y  sin  em- 
bargo, el  mismo  señor  Madoz  no  parece  que  está  muy  seguro  ni  del  uno  ni  del 
otro,  ni  de  ambos  reunidos.  No  sabe  á  qué  tipo  hará  la  emisión:  duda  si,  una 
vez  admitido  el  papel,  habrá  quien  le  quiera  tomar:  tampoco  las  tiene  todas 
consigo  acerca  de  si  la  conversión  definitiva  se  hará  en  deuda  perpetua  ó  en 
deuda  amortizable.  Y  en  cuanto  á  la  desamortización,  ignora  también  (y  lo  ig- 
noramos todos,  en  efecto)  si  sus  resultados  serán  tan  inmediatos  que  hagan  in* 
necesaria  la  emisión:  el  Concordato,  por  una  parte,  le  ahoga:  le  inquieta  y  con- 
funde por  otra,  el  temperamento  que  ha  de  adoptar  con  los  bienes  de  Propios, 
según  Jas  vaiias  ideas  y  el  diverso  empuje  de  los  Ayuntamientos  reH>octivos;  y 
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no  sabe,  hoy  por  boy,  cuáles  puedan  ser  las  excepciones  y  modificaciones  i 
que,  ea  este  punto,  deban  sujetarse  sus  proyectos.  Y  los  bienes  de  Beneficencia, 
que  sirven  para  satisfacer  necesidades  sociales  imperiosas,  ¿se  entregarán  al 
azar  de  la  compra  y  venta  pública,  á  las  oscilaciones  del  crédito,  á  las  conlin- 
gencías  que  siempre  amenazan  á  nuestros  gobiernos  débiles  y  efímeros? 

Esto  no  es  desesperar:  esto  es  dudar.  Dudamos  y  esperamos;  y  á  nadie  cul- 
paremos si  nuestras  doda§  se  realizan  y  nuestras  esperanzas'se  malogran.  ¡Es  tan 
ardua  la  situación!  ¡Son  tan  limitadas  nuestras  fuerzas! 

Haijbnda.  Algunos  discursos  pronunciados  por  el  señor  Ministro  del  ramo 
en  el  Congreso,  con  motivo  del  proyecto  de  ley  que  autoriza  al  Gobierno  para 
emitir  1,500  millones  de  títulos  de  la  deuda  consolidada  al  3  por  100,  pue- 
den darnos  una  idea  bastante  exacta  del  estado  actual  de  la  Hacienda,  y  aun 
de  loa  proyectos  que  se  forman  para  mejorarla. 

El  señor  Madoz  bn  declarado  que  no  entra  en  sus  miras  imponer  en  el  año 
actual  arbitrio  ni  contribución  alguna  sobre  la  riqueza  territorial,  ni  sobre  los 
medios  industriales  6  mercantiles:  el  Presupuesto  de  gastos,  según  él,  ha  de  cu* 
brirae,  necesaria  y  forzosamente,  con  los  ingresos  votados  para  las  Corles,  es 
decir,  que  las  Cortes  han  de  votar  los  inpesos  que  permitan  cubrir  en  lo  sucesi- 
vo todas  las  obligaciones  del  servicio  público,  sin  sarrificio  alguno  por  parto  de 
los  pueblos.  ¡Excelente  deseo,  patriótica  resolución! 

Pero,  según  el  mismo  señor  Madoz,  (sesión  del  15  de  Fd»rero) ,  debe 
el  Tesoro:  al  Banco,  en  letras  434.408,627  rs.:  á  particulares,  en  le- 
tras, 88.076,891  rs.,  17  mrs. ;  y  existon  pagarés,  sin  ninguna  garantía ,  con- 
tra la  Caja  Central  por  41.679,55f)  rs.  Solodesde  últimos  del  mes  de  Abril  ha  to- 
nido  el  Tesoro  que  cubrir  letras  á  60  y  90  dias,  por  valor  de  238.149,147 
reales.  £1  Gobierno  ha  recibido  de  la  Caja  de  Depósitos  (es  decir ,  que  debe  á 
asta,  comoesta  á  los  particulares)  64.315,311  rs  ,  4  mrs;  al  paso  que  hay  que 
devolver  48  millones  por  anticipación  del  semestre  de  contribuciones  hecho  al 
Ministerio  del  conde  de  San  Luis,  y  3.736,343  rs.,  10  mrs.  procedentes  de 
las  Cajas  de  la  Isla  de  Cuba:  fondos  e4os  últimos  que  han  venido  á  España  y 
se  han  gastado  en  fusiles,  uniformes,  fornituras  y  otras  curiosidades,  sin  que  se 
haya  devuelto  cosa  alguna. 

¿Y  cómo  se  sale  de  esta  situación? 

«El  pensamiento  mío,  dijo  el  señor  Madoz  en  la  citada  sesión:  pensamiento 
atrevido,  no  lo  desconozco,  es  la  autorización  para  levantar  500  millones  de 
reales,  pudiendo  enlrc  tanto  aplicarlos  en  garantía  á  las  operaciones  de  crédiio 
que  haga  el  Tesoro  en  un  plazo  por  lo  menos  de  doce  meses... Yo  emito  por- 
que desamortizo...  ¿Porqué  emito  los  lilulos  que  son  necesarios  (1,500  millo- 
nes) para  levantar  una  suma  de  500  efectivos,  con  destino  á  la  extinción  de  la 
deuda  floUnte?  Porque  al  mismo  tiempo  presento  la  ley  de  desamortización... 
¿Habría  yo  incurrido  en  la  contradicción  delegar  imi  pais  45  millones  de  inte- 
rés perpetuo,  si  no  tuviera  la  seguridad  de  levantar  mas  de  dos  mil,  tres  mil, 
cuatro  mil  millones  Ae  tqsIqs^  como  se  demostrará  con  documentos  ^  para  em- 
plear dos  mil  millones  en  obras  públicas,  y  los  dos  mil  restantes  en  la  desa- 
naortizacion  de  la  deuda?...  Nótelo  bien  e'l  Congreso:  dar  la  aulorízacion  para 
levantarlos  500  millones  efetivos,  no  es  imponer  1,000  de  títulos  al  pais:  es 
dar  medios  para  restablecer  el  crédito;  para  extinguir  la  deuda  flotante  á  me- 
nor precio  qoe  el  que  cuesta;  para  dar  tiempo  á  que  se  desenvuelva  la  idea  de 
la  desamortización;  para  que  pueda  levantarse,  por  medio  de  una  operación  de 
erédito,  cantidad  considerable  con  que  cubrir  el  Presupuesto  de  este  año,  aten- 
der i  las  obras  públicas,  y  en  los  años  sucesivos  amortizar  cantidad  mucho  ma- 
yor que  la  de  500  millones  de  reales...  Cu:indo  he  dicho  que  se  puede  salvar 
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al  pais,  es  poraoe  encaeniro  una  soma  de  500  millones  de  ao  lado,  y  del  olro 
laoo  ana  de  4.000  millones;  es  porque  encoenlro  nna  gran  caniidad  de  Uerrifi 
amortizadas,  y  sin  producto,  que  dentro  de  nn  aifo  estarán  desamortizadas  y 
produciendo  en  abundancia;  es  porque  creo  gne  se  ha  aumentado  la  riqueía 
imponible,  ¿  consecuencia  de  la  desamortización  decretada  en  1836  y  37,  y 
tengo  oonGanza  en  que  la  nueva  desamortización  aue  ahora  se  lleve  á  cabo  ha 
de  aumentar,  con  la  riqueza  del  reino,  la  masa  de  las  contribuciones ,  la  cuan- 
lia  de  las  rentas  públicas,  v  la  fuerza  del  Gobierno. » 

Consistiendo,  pues,  toao  el  plan  del  seffor  Ministro  de  Hacienda,  por  ona 
parteen  la  emisión  del, &00  millones  de  títulos  de  renta  consolidada  al  3 
por  100;  y  por  otra  parle  en  la  desamortización  general  de  los  bienes  de  ma« 
nos-muertas,  nos  parece  indispensable  poner  á  la  vista  de  nuestros  lectores  la 
ley,  ya  sancionada  y  promulgada,  que  autoriza  lo  primero,  y  el  proyecto  de 
ley  que,  acercado  lo  segundo,  ha  presentado  la  comisión  del  caso  en  el  Con- 
greso. 

Estaeslaley,  tal  como  se  ha  publicado  en  la  Gaeet%  correspondiente  al 
s&bado  24  de  Fd>rero. 

«Articulo  1.^  Se  autoriza  al  gobierno  para  emitir  títulos  de  la  deuda  públi- 
ca consolidada  al  3  por  100  interior  ó  exterior,  en  cantidad  bastante  á  producir 
en  neaociacion  500.000,000  de  reales  efectivos,  que  se  invertirán  precisamen- 
to  en  la  extinción  de  igual  suma  de  la  deuda  flétente  del  Tesoro  á  medida  que 
fuese  necesario,  pudiendo  entre  tonto  aplicarse  aquellos  á  garantizar  las  ope- 
raciones de  crédito  que  haga  el  Tesoro,  en  las  coales  se  fijará  por  lo  menos  el 
plazo  de  doce  meses  para  el  reintegro  de  su  importo,  á  cuyo  efecto  se  deposi* 
taran  en  los  Bancos  públicos 

Los  primeros  ingresos  de  la  desamortización  de  que  pueda  disponer  el  Go- 
bierno, se  destinarán  en  su  mitad  i  la  amortización  de  los  títulos  de  la  deu- 
da del  3  por  100  emitidos  en  virtud  de  la  presente,  y  la  otra  mited  restante  á 
obras  de  utilidad  pública. 

Art.  t.o  La  negociación  de  los  títulos  se  verificará,  cuando  llegue  el  caso, 
en  pública  licitación,  al  precio,  tipo  y  en  los  términos  y  épocas  que  el  Gobier- 
no considere  conveniente  señalar,  previo  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  con 
asistencia  del  presidente  de  las  Cortes,  del  del  tribunal  de  cuentes,  del  gober- 
nador del  Banco  Español  de  San  Femando  y  del  director  general  presidente 
de  la  junte  directiva  de  la  deuda  pública. 

Art.  3.^  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  que 
haga  de  este  autorización.  i> 

Este  es  proyecto  presentado  por  la  comisión  parlamenteria  al  Congreso,  y 
leido  i  esto  en  la  sesioa  del  mismo  dia  24  de  Febrero. 

TITULO  I. 

«  Bieneideelaradiosen  estado  ie  vwta  yooniicianesgeneralesde  iu  enageMcioñ. 

Art.  1  .^  Se  declaran  en  estado  de  vente  con  arreglo  á  las  prescripciones  de 
la  presente  ley,  y  sin  perjuicio  de  las  cargas  y  servidumbres  á  que  legítimamente 
estén  sujetos,  todos  los  predios  rústicos  y  urbanos,  censos  y  foros  pertenecieates: 

Al  Estedo. 

A  los  propios  de  los  pueblos. 

A  la  beneficencia. 
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A  k  insIroccioD  pública. 
Al  clero. 

A  las  órdenes  militares  de  Sanliago,  Alcántara,  Calatrava,  Montesa*  y  San 
Jaan  de  Jemsalen. 

A  las  cofradías,  obras  pías  y  sanluarios. 

Al  secuestro  del  ex  infante  don  Garlos,  y  caalesqaiera  otros  pertenecientes 
á  manos  muertas,  ya  mandados  vender  por  leyes  anteriores. 
Arl.  %.<>    Esceptúanse  de  lo  dispuesto  tn  el  articulo  aue  precede: 
1  .o    Las  fincas  y  edificios  destinados  al  servicio  público. 
9.0    Los  edificios  aue  ocupan  hoy  los  establecimientos  de  beneficencia. 
3.<»    Los  montes  y  iiosqnes  cuya  venia  no  crea  oportuna  el  gobierno. 
4 .®    Las  minas  de  Almadén . 
5.®    Las  salinas. 

6.**  Los  terrenos  que  hoy  son  de  aprovechamiento  común,  previa  declara- 
ción de  serlo  en  efecto,  hecha  por  el  Gobierno  oyendo  al  Ayuntamiento  y  Di- 
putación provincial  respectivos. 

7.^  Y  por  último,  cualquier  edificio  ó  finca  cuya  venta  no  crea  oportuna  el 
Grobiemo  por  razones  sraves. 

Art.  3.^  Se  procederá  á  la  venta  de  todos  y  cada  uno  de  los  bienes  com- 
prendidos en  el  articulo  1.^  de  esta  ley,  sacando  á  pública  licitación  las  fincas 
o  sus  suertes  á  medida  que  lo  reclamen  los  compradores,  y  no  habiendo  re- 
clamación, según  lo  disponga  el  Gobierno;  mas  siempre  por  partes,  porciones 
¿suertes,  procurándose  precisamente  la  mayor  posible  suodivision  de  las 
fincas. 

Art.  4.®  Cuando  el  valor  en  tasación  de  la  finca  ó  suerte  que  se  venda  no 
esceda  de  10,000  rs.  vn.,su  licitación  tendrá  lugar  en  dos  subastas  simultá- 
neas, á  saber: 

Una  en  la  cabeza  del  partido  judicial  en  que  la  finca  radique. 
Y  otra  en  la  capital  ae  su  respectiva  provincia. 
Art.  5.0    Cuando  el  valor  en  tasación  de  la  finca  ó  suerte  que  se  venda  es- 
ceda de  10,000  rs.  vn.,  además  de  las  dos  subastas  aue  previene  el'  articulo 
anterior,  tendrá  lugar  otra  tercera,  también  con  aquella  simultánea,  en  la  ca- 
pital de  la  monarquía. 

Art.  6.®    Los  compradores  de  las  fincas  ó  suertes  quedan  obligados  al  pago 
oi  metálico  de  la  suma  en  que  se  les  adjudiquen,  en  la  forma  siguiente: 
4 .0    Al  contado  el  10  por  100. 

t.^    En  cada  uno  de  los  dos  primeros  affos  siguientes  el  8  por  100. 
3.^    En  cada  uno  de  los  dos  afios  subsiguientes  el  7  por  100. 
4."    Y  en  cada  uno  de  los  diez  afios  inmediatos  el  6  por  100. 
De  forma>  que  el  pago  se  complete  en  quince  plazos  y  catorce  afios. 

TITULO  II. 

Venta  y  redención  de  céneos. 

Art.  7.^  A  los  actuales  censatarios  de  los  censos  declarados  en  estado  de 
venta  por  la  presente  ley,  se  les  concede  el  plazo  de  seis  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  la  misma,  y  la  rebaja  de  un  20  por  100  del  capital  para 
redimir  sus  censos. 

Los  censatarios  han  de  satisfacer  el  importe  de  la  redención  cuando  lo  ve- 
rifiquen en  los  mismos  términos  y  plazos  en  el  articulo  6.®  establecidos  para 
ios  compradores  de  las  fincas. 
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Art.  8. o  Para  la  redencíoQ  de  ios  ceasos  coyo  capital  esceda  de  5M  rea- 
les vellón,  se  concede  á  los  censatarios  la  rebaja  de  1/3  del  capital  miaiiio. 

Art.  9.*  Pasados  el  plazo  de  los  seis  meses  se  pondrán  en  venta  los  censos 
no  redimidos,  en  los  mismos  términos  y  condiciones  que  las  fincas  ó  saetíes; 
mas  en  aquellos  cuyo  capital  no  esceda  de  500  rs.  vn.,  se  hará  la  rebaja  de  oo 
30  por  100. 

TITULO  ni. 

Aioet  súm  de  loi  fonioi  froeedente$  de  las  rentas  de  loe  bienee  perUnecientei 

al  Estado. 

Art.  10.  Los  fondos  que  se  recauden  á  consecuencia  de  las  ventas  rcaliu- 
das  eo  virtud  de  la  presente  ley,  esceptuando  el  80  por  100  procedente  de  los 
bienes  de  propios  y  el  total  de  lo  que  produzcan  los  del  clero,  beneficencia  é 
instrucción  pública,  se  deslina  á  los  siguientes  objotos,  i  saber: 

1.^  A  que  el  Gobierno  cubra,  por  medio  de  una  operación  de  crédito,  el 
déficit  del  presupuesto  del  Estado,  si  lo  hubiese  eo  el  afio  corriente. 

2.^  El  50  por  100  de  lo  restante,  y  en  los  años  sucesivos  del  total  ingreso, 
i  la  amortización  de  la  deuda  pública,  comenzando  precisamente  por  los  títulos 
emitidos,  i  que  se  emiten  en  virtud  de  la  ley  votada  por  las  Cortes  en  17  de 
Febrero  de  este  afio. 

Y  3.®  El  50  por  100  restante  á  obras  públicas  de  interés  y  utilidad  gene- 
rales, sin  que  pueda  dársele  otro  destino  bajo  ningún  concepto. 

Art.  11.  El  50  por  100  del  producto  de  las  rentas  de  los  bienes  compren- 
didos en  el  articulo  anterior,  destinado,  según  en  el  mismo  se  previene,  á  la 
desamortización  de  la  deuda  pública,  se  depositará  en  las  respectivas  tesore- 
rías, en  arca  de  tres  llaves,  bajo  la  inmediata  responsabilidad  de  los  claveros, 
y  á  disposición  de  la  junta  directiva  de  la  deuda  pública  exclusivamente. 

Art.  12.  La  Junta  directiva  de  la  deuda  pública  dispondrá  que  mensnal- 
mente  ingresen  en  su  propia  tesorería  los  fondos  de  que  trata  el  articulo  ante- 
rior, Y  no  consentirá  que  en  ningún  caso  ni  bajo  protesto  alguno,  sea  la  qoe 
fuere  la  autoridad  <^ue  lo  intente,  se  distraigan  los  mismos  fondos  del  sagrado 
objeto  á  que  exclusivamente  están  destinados. 

TITULO  IV. 

Inversión  de  los  fondos  procedentes  de  los  bienes  de  propios,  beneficmcia,  iñ9- 
truccion  pública  y  del  clero. 

Art.  13.  El  Gobierno  invertirá  el  80  por  100  del  producto  de  la  venta  de 
los  bienes  de  propios,  á  medida  que  se  realicen,  en  comprar  títulos  de  la  renta 
consolidada  al  3  por  100,  que  se  convertirán  ¡nmedialamenle  en  inscripciones 
intransferibles  de  la  misma  á  favor  de  los  respectivos  pueblos. 

Art.  14  Los  copones  de  las  inscripciones  intransferibles  serán  admitidos  á 
los  pueblos  como  metálico  en  pago  de  contribuciones,  á  la  fecba  de  sus  respec- 
tivos vencimientos. 

Art.  15.  Para  que  no  queden  en  descubierto  las  obligaciones  á  que  boy 
atienden  los  pueblos  con  los  productos  de  sus  propios,  el  Estado  les  aseara 
desde  el  momento  en  qoe  se  realiza  la  venta  de  cada  finca  ó  suerte  la  misma 
i;enta  liquida  que  por  ella  perciben  en  la  actualidad. 

Art.  16.    Luego  que  el  Estado  haya  percibido  por  cuenta  del  80  por  100 
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de  los  bienes  de  propios  de  cada  pueblo  una  soma  ecjuivaleQte  á  los  adelaotos 
qoe  en  so  reola  ^  capital  bobiere  hecho,  y  previa  la  correspondieole  liquida-* 
cioa,  se  ioverlirá  el  saldo,  si  lo  hubiese,  en  nuevas  ioscripciones  intransferi- 
bles á  favor  de  los  pueblos  respectivos. 

Art.  17.  Guando  los  pueblos  que  quieran  emplear,  con  arreglo  á  las  leyes, 
y  en  obras  públicas  de  utilidad  local  ó  provincial,  ó  en  bancos  agrícolas  ó 
terriloriales,  ¿  en  objetos  análogos,  el  80  por  100  del  capital  procedente  de 
la  venta  de  sus  propios  ó  una  parle  de  la  misma,  se  pondrá  á  su  disposición  la 
que  reclairen,  previos  los  trámites  siguientes,  á  saber: 
.  1.°    Que  lo  solicite  fundadamente  el  ayuntamiento. 

fi.^    Que  lo  acuerde,  previo  espediente,  la  diputación  provincial  respectiva. 

3.<^    Que  recaiga  la  aprobación  motivada  del  gobierno. 

Art.  18.  £1  producto  integro  de  la  venta  de  los  bienes  de  beneGcencia  y 
de  instrucción  publica,  se  invertirá  en  comprar  títulos  de  la  deuda  consolidada 
al  3  por  400,  para  convertirlos  en  inscripciones  intransferibles  á  favor  de  los 
referidos  establecimientos,  á  los  cuales  se  asegura  desde  luego  la  reata  liquida 
qoe  hoy  les  produzcan  sos  rentas. 

Los  copones  serán  admitidos  á  su  vencimiento  como  metálico  en  pago  de 
contribuciones. 

Art.  19.  Realizado  que  sea  el  total- importe  de  la  venta  de  los  bienes  de 
beneficencia  v  de  inslroccion  pública,  se  veriGcará  una  liquidación,  cuyo  sal- 
do, después  de  reintegrarse  el  Erario  de  lo  que  como  renta  hubiese  anticipado, 
se  invertirá  también  en  compra  de  títulos  del  3  por  tOO,  que  han  de  convertir- 
se en  inscripciones  intransferibles  á  favor  de  los  respectivos  establecimientos. 

Art.  20.  A  medida  que  se  enagenan  los  bienes  del  clero,  se  emitirán  á  su 
favor  inscripciones  intransferibles  de  la  renta  consolidada  al  3  por  tOO,  por  un 
capital  nominal  equivalente  al  producto  de  las  ventas,  en  razón  del  precio  que 
obtengan  en  el  mercado  los  titules  de  aquella  clase  de  deuda  al  dia  de  tas  res- 
pectivas entregas. 

Art.  SI.  La  renta  de  las  inscripciones  irasferibles  de  que  trata  el  art.  30, 
se  destina  á  cubrir  el  presupuesto  del  culto  y  clero  que  la  ley  señale. 

TITULO  V. 

IHiposiciones  generales. 

Art.  21.  Se  declaran  exentas  del  derecho  de  hipotecas  las  ventas  v  reven- 
tas de  los  bienes  enagenados  en  virtud  de  la  presente  ley,  durante  ios  cinco 
años  siguientes  al  dia  de  su  adjudicación. 

Art.  13.  No  podrán  en  lo  sucesivo  poseer  predios  rústicos  ni  urbanos,  cen- 
sos ni  foros,  las  manos  muertas  enumeradas  en  el  art.  1.*  de  la  presente  ley« 
salfo  los  casos  de  escepcion  esplicita  y  terminantemente  consignados  en  so 
articulo  t.^ 

Art.  14.  Los  bienes  que  se  donen  ó  leguen  en  lo  sucesivo  á  manos  muertas, 
y  qoe  estas  pudieran  aceptar  con  arreglo  á  las  leyes,  serán  puestos  en  venta  ó 
retención,,  según  dispone  la  presente,  tan  luego  como  sean  declarados  propios 
de  coalquiera  de  las  corporaciones  comprendidas  en  el  art.  1.® 

Art.  15.  El  producto  de  la  venta  de  ios  bienes  de  que  trata  el  artículo 
anterior,  se  invertirá  según  su  procedencia  y  en  la  forma  prescrita. 

Art.  26.  Se  declaran  derogadas,  sin  fuerza  y  valor,  todas  las  leyes,  de- 
cretos, reales  órdenes  anteriores  sobre  amortización  ó  desamortización,  que  en 
cualquiera  forma  contradigan  el  tenor  de  la  presente  ley. 
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Art.  17.  Se  aaloríza  al  Ministro  de  Hacienda  para  qoe,  oido  el  tríbanal 
conlencioeo-admiiiisinitivOy  y  con  acuerdo  del  Consejo  de  Minislros,  fije  las 
reglas  de  lasacioo  y  capitalización,  y  disponga  los  reglamentos  y  demis  qae 
sea  conducente  á  la  investigación  cabal  de  la  presente  ley. 

Palacio  de  las  Corta<(,  83  de  Febrero,  de  1855. —Antonio  González,  pre- 
sidente. ^Femando  Madoz. — Manuel  de  la  Fuente  Andrés.— José  6.  Somí. 
— ^Pasiano  Masadas. —José  de  GaWez  Cafiero.— Patricio  de  la  Escosura,  se- 
cretario.» 

A  estos  indispensables  datos  afiadiremos  dos  igualmente  importantes  para 
juzgar  con  acierto  de  la  situación  del  Tesoro  y  de  las  esperanzas  que  se  libran 
en  Tas  reformas  proyectadas. 

Uno  es  la  renovación  de  la  deuda  flotante  obtenida  por  el  sefior  Madoz  de 
los  tenedores  de  ella  en  junta  pública  celebrada  el  84  de  Febrero.  No  sabemos 
aun  cuales  serán  el  tipo,  el  interés  y  el  plazo  de  esta  renovación ,  porque  di- 
chos plazo,  interés  y  tipo  deben  ser  fijados  por  una  comisión  compuesta  de  los 
tenedores  principales  y  de  algunos  altos  empleados  de  Hacienda:  pero  es  se- 

firo  que  la  negociación  se  hará  por  un  affo  y  mas;  como  es  innegable  que  ella, 
lo  menos  por  el  pronto  (y  prescindiendo  del  déficit  mensual  del  Tesoro)  quila 
del  cuello  al  señor  Madoz  el  dogal  que  mas  desapiadadamente  le  ahogaba. 

Otro  dato  es  la  clasificación  de  los  bienes  que  van  á  enagonarse,  y  que  to- 
mamos de  noticias  oficiales  presentadas  á  la  comisión  del  Congreso  encargada  de 
informar  acerca  del  proyecto  de  desamortización  del  sefior  Madoz. 

«Valor  capital  de  los  bienes  que  disfruta  el  clero  en  pagos  de  su  con- 
signación. 

N.  1.0— Los  del  clero  secular  entregados  en  virtud  de  la 

ley  de  3  de  abril  de  1845  por  la  capitalización  de  la 

renta  liqnida  al  3  por  ciento 781.850,400 

Los  de  encomiendas  y  maestrarsos  entregados  por  la 

de  tO  de  abril  de  4849,  según  los  inventarios 31.508,188 

Los  de  frailes,  monjas  y  cofradías  entregados  en  virtud 

del  Concordato,  según  la  cuenta  general  de  1853.  .  .       734.937,701 

Total 1,547.696,883 

N.  8.®— Comisiones  investigadoras.  Cantidades  liquida* 

das.  recaudadas  en  metálico 933,165    8 

Capitales  descubiertos  y  que  pueden  adjudicarse  al  clero.  18.037,351  30 

Capitales  investigados  pendientes  de  adjudicación.  .  .  .  99.736,662  33 

Total 111.774,015  H 

N.  3.®— Productos  y  rentas  que  recaudan  directamente 
los  diocesanos,  según  los  datos  existentes  en  la  orde- 
nación general  de  pagos,  al  tiempo  que  se  redactó  el 
presupuesto  eclesiástico  del  afio  corriente.  Total.  .  .  .         55.041,853  30 

N.  4. <>— Cantidades  que  ha  producido  la  venta  de  los  bie- 
nes del  clero  hasta  fin  de  1854,  valor  total  de  las  ins- 
cripciones intransferibles  de  deuda  consolidada  al  3 
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por  10(^  que  se  han  entregado  á  las  respectivas  diócesis 
y  renta  anual  que  devengan. 

Número  de  inscripciones 150 

Importe  de  valores  líquidos  en  venta ,  .  •  .  .  7.424,882    4 

Id.  de  las  inscripciones  que  se  han  emitido 18  407,625 

Renta  annal 552,218  11 

N.  5.*— Número  y  valor  capital  de  las  fincas  rústicas,  ur- 
banas V  censos  de  propiedad  del  Estado,  procedentes 
de  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  Inquisición,  ca- 
nales, incorporaciones,  mostrencos,  etc. 

Númi  ros.  Valor  capital . 


Fincas  rústicas 2,398         27.086,173  33 

Id.  orbanas 1,155         35.4t7,U4    3 

Censos 8,360         22.710,960  33 

Totales 11,913         84.914,279    1 

N.  6.®— Capital  de  las  fincas  orbanas  y  rústicas  pertene- 
cientes á  los  propios,  con  los  productos  aúnales  de  los 
mismos,  según  los  estados  parciales  remitidos  por  los 
gobernadores  de  las  provincias.  Faltan  los  pertenecien- 
tes á  las  provincias  de  Canarias,  Navarra,  Sevilla  y 
Zamora. 

Núm.  Capital.  Productos  anuales. 


Fincas  rústicas 22,352    246.793.767  33  6.953,235    6 

Id.  urbanas 88,574    668.350,956  21         22  912,238  27 

Según  cálculo  aproximado,  el  producto  de  los  bienes  de 
las  provincias  que  no  han  remitido  los  estados,  as- 
ciende á 3.687,037 

Resumen  de  productos. 

Fincas  rústicas 6.953,235    6 

Id.  urbanas 22.942,238  27 

Productos  de  las  provincias  que  no  han  remitido  los  es- 
tados   3.687,037 

Total 33.582,510  33 

N.  7.**— Producto  anual  de  las  fincas,  rentas  y  censos 
que  poseen  las  universidades  del  reino,  calculado  por 
U»  faenas  del  afio  próximo  pasado 520,000 

N.  S.^^No  hay  datos  estadísticos  seguros  sobre  los  bienes 
de  instrucción  pública  y  beneficencia.  Sin  embargo, 
en  el  resumen  ae  los- presupuestos  provinciales  corres- 
pondientes al  ano  de  1854,  dato  que  considera  poco 
exacto  el  ministerio  de  la  Gobernación : 
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Los  productos  fueron : 

Los  de  ¡nslniccion  pública 4^69t,688 

Los  de  beneficencia 17.547,915 

Tampoco  hay  datos  exactos  sobre  baldíos  y  realengos.  A 
pesar  de  ello,  en- conformidad  de  ciertas  opiniones  que 
se  reputan  un  tanto  exageradas,  se  tasan  por  el  gobier- 
no en 4,006.000,6^10 

Los  montes  y  bosques  del  Estado,  sobre  cayo  valor  tam- 
poco tiene  datos  el  gobierno,  se  calcalan,  bien  qoe  se 
considera  exagerado,  en 800.000,000 


No  está  regulado  el  valor  de  las  minas  de  Riotinto,  Linares»  Falsel  y  M ar^ 
bella ,  y  las  oasas  de  moneda  de  Jubia  y  Segovia. 

Tampoco  se  regula  el  valor  de  los  terrenos  por  derribo  de  murallas,  gla- 
sis,  etc. 

Los  desembolsos  hechos  por  el  Estado  para  el  canal  de  Isabel  II  podrán 
ser  reintegrados  ventajosamente  cuando  se  termine  la  obra. 

Por  último,  debe  hacerse  mención  de  algunas  encomiendas  de  las  órdenes 
militares  y  de  la  de  San  Juan.» 

Política  exterior.    Algo  se  ha  adelantado  en  clMa  si  hemos  de  dar  crédito 
a  lo  que  de  público  se  sabe,  y  confirman  nuestras  noticias  privadas. 

El  sefior  Ministro  de  Estado  había  declarado  en  pleno  Parlamento  que  las  re- 
laciones entre  EspaQa  y  los  Estados-Unidos,  lejos  de  ser  tan  malas  como  algu- 
nos suponían,  estaban  próximas,  si  no  á  un  arreglo  formal  y  definitivo,  por  lo 
menos  á  ser  objeto  de  negociaciones  en  que  el  gobierno  español  pondría  de  su 

Carie  cuanta  buena  voluntad  y  cuanto  espiritu  de  conciliación  fuesen  compati- 
les  con  la  justicia  y  su  derecho.  Esta  declaración  nos  tenia  preparados  i  lo' que 
después  ha  acontecido;  y  es  lo  siguiente. 

A  la  entrada  del  sefior  Pacheco  en  el  Ministerio  de  Estado,  y  una  vez  exa- 
minado el  ruidoso  asunto  del  Black- Warrior^  parece  se  convenció  de  que  no 
estaba  toda  la  razón  de  nuestra  parle,  y  de  que,  en  tal  supuesto,  acaso  senacon* 
veniente  dar  á  los  Estados-Unidos  algunas  explicaciones  encaminadas  á  prepa- 
rar una  avenencia  decisiva.  Sometida  la  idea  del  señor  Pacheco  al  Consejo  de 
Ministros,  este  la  desechó:  no  porque,  entrando  á  estudiar  fundamentalmento  la 
cuestión,  la  faltase  en  favor  nuestro,  sino  porque  siéndolos  Estados-Unidos  quie* 
nes,  al  parecer,  huían  de  tratarla  amistosamente,  no  era  decoroso  que  España  hí* 
cíese  concesión  alguna  á  su  adversario  sin  que  por  parte  de  este  se  diera  el  pri- 
mer paso  en  términos  mas  comedidos  que  los  hasta  entonces  empleados  por  sus 
agentes  diplomáticos  y  por  sus  autoridades  superiores.  Pero  es  el  caso  (y  esto 
lo  ignoraba  todo  el  mundo)  que  los  Estados-Unidos  habían  dado,  desde  Julio 
último,  el  paso  que  el  Gobierno  español  reputaba  preliminar  indispensable  de 
toda  negociación  justificable  v  honorífica;  y  t^il  paso  era  una  nota  razonada  y 
conciliadora  acerca  del  Blact-Warrior  enviada  á  Mr.  Soulé  para  que  este  la 
pusiese,  cuando  lo  creyese  oportuno,  en  manos  del  primer  Secretario  de  Estado 
de  S.  H.  C.  Pues  bien:  el  Ministro  norto«amerícano  no  trasmitió  esta  nota  al  se- 
fior Luzuriaga  sino  pocos  días  antes  de  su  salida  de  España;  y  esta  inconcebible 
cuanto  inaudita  morosidad  mantenía  en  suspenso  toda  especie  de  relaciones  di- 
plomáticas entre  potencias  igualmente  deseosas  de  lleffar  é  una  avenenan  raio* 
nable.  Toca  á  Mr.  Soulé  explicar  de  una  manera  satisfactoria  semejante  omisión. 
Nosotros  solo  añadiremos  que  meditada  por  el  señor  Luzuriaga  la  nota  del  Gabí- 
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nete  de  Washington,  bailó  que  podia  y  debia  contestarla  reconociendo  que  habo 
exceso  de  celo  por  parte  de  las  atUoridades  españolas  en  el  registro  y  detención 
del  Blaek-Warrior  por  olvidar qae  este  baque  habla  hecho  machos  víages  en 
la  forma  y  manera  que  se  quiso  castigar  después;  y  porque  procedieron  á  la 
captura  del  buque  antes  de  cumplirse  el  término  dentro  del  cual  pudo  hacer,  é 
hizo  en  efecto,  el  correspondiente  manifiesto.  En  cuintoá  los  daffos  y  perjuicios 
de  particulares  (necesariamente  pequeños  porque  el  buque  se  entregó  en  segui- 
da oor  el  general  Pezuelaá  sus  aueños)  el  señor  Luzuriaga  somete  la  cuestión 
al  fallo  de  la  sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  con  cuyo  parecer 
se  harán  en  su  dia  las  indemnizaciones  necesarias. 

El  18  de  Febrero  se  firmó  en  esta  Corle  un  tratado  de  reconocimienlo,  paz, 
amistad,  comercio,  navegación  y  exlradicion  entre  Es()aña  y  la  República  Domi* 
nícana.  Este  tratada,  para  el  cual  se  han  tenido  á  la  vi^la,  por  una  parte  los  que 
España  ha  celebrado  con  otras  repúblicas  de  América,  y  por  otra  ios  que  la  Re- 
pública Domiuicana  ha  hect)o  con  Francia  ó  Inglaterra:  oáte  tratado,  decimos, 
fundado  en  el  principio  de  la  mas  estricta  reciprocidad,  consta  do  47  articulo» 
V  es,  sin  duda  alguna,  el  mas  completo,  así  también  como  el  mas  ventajoso  á 
las  parles  contratantes  de  cuantos  hasta  ahora  se  han  celebrado  entre  España  y 
sus  ya  emancipadas  posesionen  coloniales.  La  gran  cuestión  de  secuestros  (cues- 
tión principal  y  espinosísima  en  todos  los  convenios  hispano-^americanos)  no  ha 
ofrecido  aqui  ninguna  dificultad  por  cuanto  la  República  Dominicana,  emanci- 

{»ada  de  Haití  y  no  de  España,  está  libre  de  responsabilidad  en  materia  decon- 
iscaciones  hechas  á  españoles  ó  á  subditos  de  España.  £1  reconocimiento  es  ex- 
plícito é  incondicional,  como  lo  necesita  y  tiene  aerecho  á  pedirle  la  República 
Dominicana  para  legalizar  su  situación  politica  y  su  ahora  legitima  é  inconcusa 
posesión  del  territono.  Lorf  casos  de  extradición  (asunto  en  que  tiene  España  mu- 
cho ínteres  por  la  vecindad  de  sus  posesiones  ultramarinas)  se  han  limitado  á  los 
delitos  que  deben  castigarse  por  respeto  á  la  moral  universal;  y  en  fin,  las  es- 
tipulaciones de  comercio  v  navegación  son  reciprocas,  que  es  lo  que  en  tales 
asuntos  exigen  la  equidaa  y  el  buen  derecho. 

Parece,  pues,  que  nuestra  Politica  bxtbiuor  camina  con  buen  pié  en  Amé- 
rica; y  a  juzgar  por  las  pruebas  de  adhesión  y  simpatía  que  recibe  nuestro  Go- 
bierno de  Francia  é  Inglaterra,  no  se  hallan  en  manera  alguna  m-;!  paradas 
nuestras  relaciones  internacionales  en  Europa.  Francia,  sobre  todo,  se  está  por- 
tando con  nosotros  en  términos  que  son  muy  de  elogiar  y  a{|[radecer .  No  con- 
tenta con  advertirnos  de  las  tramas  carlistas,  ha  internado  sin  piedad  á  los  se- 
cuaces del  Pretendiente,  limpiando  de  ellos  las  ciudades,  los  pueblos,  montes  y 
vericuetos  fronterizos. 

Solo  con  Roma  estamos  mal,  ó  mejor  dicho,  no  sabemos  como  estamos.  Uou- 
señor  Franchi,  que  es  persona  muy  amable  y  de  finísimos  modales,  suele  tener 
algunas  conversaciones  politico^religiosas  con  el  señor  Luzuriaga,  en  las  cuales 
ganan  siempre  mucho  la  reciproca  instrucción,  la  buena  conciencia  y  la  piedad 
bien  conocida  de  las  partes  conversantes;  pero  poco  Roma,  porque  el  Nuncio 
protesta  no  estar  autorizado  para  tratar  leseases  graves  y  de  empeño;  y  nada 
España,  porque  no  hay  forma  de  tratar  con  quien  no  tiene  poderes  para 
hacerlo. 

Conversan,  pues,  amistosa  y  casi  fratemalmento  el  señor  Luzuriaga  y 
MoDsefiorFrauchi;  y  en  estas  conversaciones  suele  hablarse  de  monjas,  del  Con- 
cordato, de  los  bienes  del  clero,  del  culto  y  de  otros  asuntos  de  entidad:  pero  co- 
mo sobre  lodos  y  cada  uno  de  ellos  hay  que  esperar  el  resultado  de  la  Embajada 
del  señor  Pacheco  á  Roma,  aguardaremos  las  primeras  comunicaciones  de  este 
diplomático  para  formar  idea,  siquiera  aproximada,  de  la  disposición  en  que  se 
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halla  el  Pddre  Santo  i  trataroos  mejoró  peor  qae  á  sos  moy  amados  hijos  del 
PiamoDte. 

Orbkn  publico,  a  la  fecha  en  qae  escribimos  estas  lineas  (3  de  Manco)  no  se 
halla  alterado  en  parte  alguna  del  reino.  En  todo  el  mes  anterior  se  han  desca- 
bierto  dos  conspiraciones  carlistas;  una,  severamente  castigada,  en  Pamplona: 
otra»  decaya  importancia  y  ramificaciones  sabemos  aun  may  poco,  en  Vallado-^ 
lid.  Todo  está  pues  tranquilo;  y  la  única  amenaza  que  pae'de inspirar  recelos  al 
Gobierno  es  la  que  le  viene  del  Pretendiente  y  sus  secuaces.  Nuestra  opinión 
acerca  de  estos  es  que  han  oerdido  un  tiempo  precioso.en  preparativos  y  pre-* 
venciones  de  campaña,  dando  lugar  á  que  nuestro  ejército  se  organice,  á  que  la 

Suinta  se  haga,  á  que  la  Milicia  Nacional  se  propague,  ¿  que*  las  mas  graves  dt- 
cultades  administrativas  y  económicas  se  orillen  y  resuelvan.  Por  querer  abar- 
car demasiado  han  apretado,  como  siempre,  poco  o  nada.  Y  en  esto  precisa- 
mente se  parecen,  que  no  pueden  parecerse  mas,  nuestra  última  revolución  y 
los  carlistas.  Españoleé  $oire  ioJh. 

R«M,  B. 


APÉNDICE. 


El  sefior  Madoz  ha  obtenido  de  los  tenedores  de  la  deuda  flotante  la  reno- 
vación de  sus  créditos  por  el  término  de  un  aQo  al  interés  de  8  por  100,  y  con 
la  garantía  de  títulos  de  deuda  consolidada  al  3  por  100  de  los  que  deben  emi- 
tirse en  virtud  de  la  autorización  últimamente  concedida:  el  tipo  Gjado  á  este 
papel  por  una  junta  mista,  compuesta  de  representantes  de  los  tenedores  y  de 
apoderados  del  Gobierno,  es  de  32  por  100. 

He  aqui  las  bases  que  ha  acordado  el  Consejo  de  Ministros  para  llevar  a 
cabo  esta  importante  operación. 

«Exorno,  sefior:  En  uso  de  la  autorización  que  nos  fué  conferida  por  Real 
orden  de  14  del  actual,  nos  reunimos,  previo  aviso,  á  las  nueve  de  la  noche 
del  mismo  dia  en  el  local  de  este  Ministerio  con  los  señores  don  Antonio  Alva- 
rez,  don  Juan  Manuel  Manzanedo,  don  Acisclo  Miranda,  don  Francisco  de  las 
Rivas  y  don  Carlos  Jiménez,  comisionados  nombrados  por  los  demás  tenedores 
de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  en  la  junta  general  celebrada  aquella  misma 
mafiana,  para  conferenciar  acerca  de  la  manera  de  llevar  á  efecto  el  pensa- 
miento manifestado  por  Y.  E.,  y  aceptado  unánimemente  por  los  interesados 
que  concurrieron  á  la  citada  junta  de  combinar  una  operación  por  la  cual  vi- 
niesen á  renovarse  ó  cangearse  los  efectos  en  i[ue  hoy  está  representada  dicha 
deuda,  por  otros  al  plazo  de  doce  meses  fecha,  caraniizando  el  pago  de  estos 
nuevos  créditos  con  los  títulos  de  la  deuda  consolidada  al  3  por  100  que  el 
Gobierno  está  facultado  á  emitir  en  virtud  de  la  ley  de  13  del  corriente,  á  fin 
de  facilitar  por  este  medio  al  Tesoro  el  inmediato  desahogo  que  necesita  de  las 
apremiantes  obligaciones  que  por  aquel  concepto  vienen  pesando  sobre  el  mismo. 

La  buena  disposición  con  que  se  presentaron  los  sefiores  comisionados  por 
parle  de  los  tenedores  de  la  deuda  flotante:  la  lealtad,  patriotismo  y  franqueza 
con  que  locaron  todas  las  cuestiones  que  en  el  delicado  y  fiel  cumplimienlo  de 
su  encargo  debían  ser  objeto  de  discusión  ó  de  aclaraciones  previas;  y  el  iau- 
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dable  proposito  que,  sin  olvidar  los  lejgilimos  derechos  é  intereses  de  sus  comi- 
tentes, resplandecia  en  todas  sus  manifestaciones  de  contribuir  al  fin  apetecido, 
nos  proporcionaron  la  satisfacción  de  qoe  en  una  sola  sesión,  y  de  perfecta  con- 
formidad, quedasen  acordados  los  puntos  mas  esenciales  en  que,  a  nuestro  jui- 
cio, podría  basarse  la  nueva  operación. 

fistos  fáeroB  los  tipos  de  interés  ál  capital  y  de  valoración  á  los  títulos  del 
3  por  lOd  para  la  garantía,  los  cuales  se  fijaron  definitivamente  por  nuestra 
parte  en  H  por  100  de  inlerós  anual  el  primero,  y  por  los  comisionados  de  la 
deodt  flotante  en  3S  por  100  el  segundo,  á  condición  de  sustituir  el  dimito 
de  los  títulos  de  la  nueva  emisión  con  el  de  pagarés  de  compradores  de  bienes 
nacionales  en  el  caso  de  que  se  elevase  ¿  ley  el  proyecto  de  desamortización 
que  se  halla  presentado  á  la  deliberación  de  las  Cortes 

De  los  demás  particulares  que  hubo  necesidad  de  tratar,  los  mas  fueron  de 
pura  forma:  otms,  de  aclaración  fícH  y  sencilla  con  arreglo  á  las  leyes  vigen- 
4es,  y  el  único  de  entre  ellos  que  merece  especial  mención  es  el  referente  i  la 
manera  de  enagenar  las  garantías  en  el  inesperado  caso  de  que  los  nuevos  ya- 
lores  de  la  deuda  flotante  no  se  pagasen  por  el  Tesoro  á  su  vencimiento.  Res- 

Cüo  de  este  Bunto,  la  ley  de  Ú  del  corriente,  que  autoriza  la  emisión  de  titu- 
,  previene  la  imprescindible  circunstancia  de  la  subasta  pública  para  su  ena- 
geoacion,  y  i  ella  «ra  preciso  atenecse.  Sin  embargo,  como  la  ejecución  de  este 
medio  de  venta  es  puramente  de  las  atribuciones  del  Gobierno,  preciso  era 
combinar  el  cumplimiento  de  la  ley  con  la  libertad  de  acción  que,  en  ca- 
so de  omilirBe  por  cualquier  evento  aquel  requisito,  debía  reservarse  á  los  tu- 
leresadoB  para  la  realización  de  la  garantía,  si  esta  ha  de  ser  efectiva.  Con 
lal  objeto  se  acordó  que  la  venta  habia  de  verificarse  en  pública  licitación  den- 
tro de  los  treíBta  días  siguientes  al  vencimiento  de  los  pagarés  ó  letras  que  se 
expidiesen  por  el  Tesoro,  y  que  pasado  este  término  sin  haberse  efectuado  la 
subasta,  ^¿daba  de  hecho  autorizado  el  Gobernador  del  Banco  de  San  Feman- 
do pura  que  en  los  iros  días  siguientes,  previo  aviso  por  los  interesados,  proce- 
diese á  la  enagenacion  por  medio  de  agentes  de  la  Bolsa,  y  en  la  forma  acos- 
tumbrada para  los  valores  de  esta  clase. 

En  esta  parte,  asi  como  en  todas  las  demás  que  tienden  á  demostrar  la  segu- 
ridad del  pago  y  á  restablecer  la  confianza  de  los  acreedores  del  Tesoro,  los  que 
suscriben,  fieles  intérpretes  de  los  sentimientos  manifestados  por  Y.  E..  no  va- 
eilaroD  en  satisfacer  cumplidamente  i  los  sefiores  cooMsionados,  quienes  ínlima- 
mente  convencidos  de  la  considerable  mejora  de  condición  que  experimenta- 
ban sus  créditos,  y  de  la  necesidad  de  prestar  su  apoyo  moral  y  material  al  Te- 
soro en  la  operación  propuesta,  se  retiraron  con  ámmo  de  dar  cuenta  á  sus  co- 
mitentes, quedando  en  celebrar  nuestra  segunda  reunión  ayer  t%  á  la  misma 
hora  de  las  nueve  de  la  noche,  para  con  vista  del  resultado  que  obtuviesen  en 
la  jmila  general  de  lenedoies  de  la  Deuda  flotante  que  habían  convocado  al  efec- 
to en  el  banco  español  deSan  Femando  á  las  dooe  del  mismo  dia,  proceder  á 
lo  que  se  creyese  mas  conveniente. 

Beunidos,  en  su  consecuencia,  de  nuevo  en  la  noche  de  ayer,  se  nos  mani- 
ieetó  por  los  sefiores  comisionados  la  unánime  y  favorable  acogida  que  habían 
merecido,  de  sus  oomilentee,  los  tipos  y  demás  puntos  propuestos  por  ambas 
comisiones  en  la  sesión  del  24,  y  que  por  lo  tanto  era  llegado  el  caso  de  re- 
dactar las  bases  convenidas.  Ejecutado  este  trabajo  de  mutua  conformidad, 
tenemos  la  honra  de  someterlo  i  la  superior  aprobación  de  Y.  E.  en  compU- 
miento  de  nuestro  cometido. 


rovo  in.  ti 
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BASES. 


t.^  La  Dirección  general  del  Tesoro  recibirá  de  los  tenedores  de  la  Deada 
flotante  las  letras  y  pagarés  que  estos  entregaen,  cualesquiera  que  sean  sas  ?eD« 
cimientos,  y  abonara  o  descontará  sobre  so  importo  id  respecto  de  8  por  100 
anual  los  intereses  que  les  correspondan  para  traerlos  á  un  vencimiento  común 
que  se  Gja  en  el  dia  18  del  presente  mes.  En  los  efectos  vencidos  y  no  pagados, 
se  abonará  ademas  del  interés,  los  gastos  del  pretexto  si  esto  se  bobiese  verifi- 
cado; pero  en  el  caso  de  acompañar  cuenta  de  resaca,  se  pagará  esto  y  se  emi- 
tiri  el  abono  de  intereses. 

2.*  En  equivalencia  de  la  cantidad  que  cada  interesado  acredite  por  la  li- 
quidación que  se  le  basa  con  arreglo  á  la  base  anterior,  le  expedirá  el  Tesoro 
el  dia  1 .®  de  Manso  próximo  y  al  vencimiento  de  !.<>  de  igual  mes  de  t856, 
pagarés  á  cargo  en  la  Tesorería  central,  ó  letras  sobre  las  Tesorerías  de  las 

Erovincias,  á  voluntod  de  los  interesados,  guardándose  la  proporción,  sin  em- 
argode  que  en  la  totolidad  de  la  operación  no  se  expidan  mayor  número  de 
letras  que  el  que  próximamente  corresponda  á  un  S5  por  100  de  sa  im- 
porte. 

3.*  Para  garantir  el  pago  de  los  efectos  que  expida  el  Tesoro  en  virtud  de 
la  base 2.*,  se  constituirá  en  el  Banco  español  de  San  Fernando,  á  nombre  de 
cada  individuo,  un  depósito  en  títulos  del  3  por  100  de  los  que  se  emitan  á 
consecuencia  de  la  ley  de  13  del  actual,  y  en  cantidad  suficiente  á  cubrir  al 
iipo  de  32  por  100  de  valor  el  importo  de  las  letras  y  pagarés  que  se  le  expi- 
dan. Entre  tonto  que  pueden  confeccionarse  los  nuevos  títulos  del  3  por  100  y 
á  calidad  de  cangearse  por  estos  tan  iumedialamento  como  esten  coiuecciona- 
dos,  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública  emitirá,  en  vista  de  los  avisos 
que  la  pasará  la  del  Tesoro,  inscripciones  nominativas  en  el  Gran  libro  por  las 
cantidades  cpie  represento  cada  interesado.  Estos  inscripciones  se  constituirán 
como  depósito  interino  en  el  Banco,  el  cual  expedirá  res^ardos  por  duplicado, 
pasando  uno  al  Tesoro,  y  retirando  otroá  su  poder  el  individuo  á  cuyo  favor  se 
naffa  el  depósito. 

4.*  Si  llegado  el  vencimiento  de  las  letras  y  pagarés  no  se  salisfaci^seii  por 
las  cajas  del  Tesoro  sobre  que  se  hallen  expedidos,  el  Gobierno  acordará  la  ven- 
to de  la  garantía  en  pública  licitocion  dentro  de  los  30  dias  siguientes  id  del 
vencimiento;  mas  si  pasado  esto  término  no  se  hubiese  efectuado  la  subasto  en 
los  tres  d  as  inmediatos  siguientes,  y  previo  aviso  de  los  intoresados,  con  exhi- 
bición de  los  giros  no  satisfechos,  queda  de  hecho  autorizado  el  señor  Goberna- 
dor del  Banco  á  la  enagenacion  de  las  respectivas  garantías  por  medio  de  agen- 
tes de  la  Bolsa  y  en  la  forma  acostumbrada  para  esto  clase  de  valores.  En  ano 
ú  otro  caso  el  producto  de  la  garantía  se  apbcará  al  pago  de  las  letras  ó  pagarés 
á  que  aquella  se  halle  afecto  y  al  de  los  intereses  de  demora  al  mismo  re^ecto 
de  8  por  100  que  hayan  causado  desde  el  dia  del  vencimiento  basto  el  del 
totol  pago,  quedando  responsable  el  Tesoro  á  satishcer  la  diferencia  si  el 
producto  de  la  vento  no  alcanzase  á  cubrir  la  obligación  contraída,  asi  como 
deberá  retirar  á  sus  cajaa^sobranto  si  le  hubiese. 

5.*  En  el  caso  de  que  se  eleve  á  ley  el  proyecto  de  desamortiíacion  pre- 
sentodo  á  las  Cortes,  el  Gobierno  se  obliga  á  sustitoir  desde  luego  con  la  mi- 
tad del  importe  de  los  pagarés  que  produzcan  las  primeras  ventas  de  bienes  na- 
cionales y  en  la  cantidad  suficiente  el  depósito  ó  garantía  de  los  títulos  del  3 


RBVlStA  política.  111 

por  100,  arreglando  el  tipo  de  aquellos,  segan  sas  veAcirntenlos,  de  mutuo 
acuerdo  con  los  interesadoe. 

6/  Si  por  efecto  de  otras  operaciones  el  Gobierno  se  hallase  en  situación  de 
satisfacer  á'inetáUco,  antes  de  su  vencimiento,  las  letras  y  pagara  que  han  de 
expedirse  á  virtud  de  la  presente,  podrá  descontar  aquellos  de  mutuo  acuerdo 
coo  los  tenedores  (|ue  entonces  lo  sean«  bajo  el  mismo  tipo  de  8  por  100  anual 
que  abona  á  los  interesados. 

7.'  No  se  considera  desvirtuada  por  este  convenio  la  hipoteca  general  con- 
cedida á  la  Deuda  flotante  por  la  ley  de  5  de  Agosto  de  1851,  ni  ninguna  de 
las  demás  disposiciones  que  favorecen  dicha  clase  do.  Deuda,  pues  por  el  con- 
trario la  garantía  especial  que  ahora  se  le  otorga  á  virtud  de  la  nueva  ley 
de  23  del  corriente,  es  para  darla  mayor  fuerza  y  robustecer  la  conüanza  de 
sus  tenedores. 

Tales  son,  Excmo.  Sr.,  las  bases  acordadas  que  Y.  E.  podrá  apreciar  en  su 
alta  penetración  de  la  manera  que  mejor  estime. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.  Madrid  VI  de  Febrero  de  1855.— 
Excmo.  Sír. —  Gonzalo  de  Cárdenas.— Pedro  Salaverria.— Pedro  Jontoya.— 
José  de  Sierra. — José  García  Jove. — Excmo  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Madrid  28  de  Febrero  de  1855.  —El  Consejo  de  Ministros  aprueba  estas  ba- 
ses.—Pascual  Madoz.» 

Indudablemente  la  conversión  de  la  deuda  flotante  es  un  gran  paso  dado 
en  el  arreglo  y  ulterior  reforma  de  nuestra  Hacienda;  pero  no  le  tenemos»  como 
algunos  optimistas,  por  un  paso  decisivo.  Es,  en  nuestro  sentir,  uno  de  tantos 
pasos  preparatorios  como  hay  que  dar  para  conseguir  el  objeto  indicado;  pero 
no  el  único.  Y  esto  es  tan  cierto  que,  mas  tarde  ó  mas  temprano,  obligado  por 
la  fuerza  mayor  de  circunstancias  invencibles,  tendrá  A  señor  Madoz  que  in- 
tentar, dentro  ó  fuera  de  Espafia,  una  grande  operación  de  crédito  sobre  las 
garantías  oue  ha  obtenido  de  las  Cortes  con  la  ley  de  emisión  de  títulos,  y  las 
qoe  obtendrá  con  la  ley  de  desamortización  general  de  bienes  civiles  y  ecle« 
süsticos. 


La  base  religiosa  quedó  aprobaba  el  último  dia  de  Febrero  por  doscientos 
votos  contra  cincuenta  y  dos,  en  los  términos  siguientes: 

«La  nación  se  obliga  á  mantener  y  proteger  el  culto  y  los  ministros  de  la 
religión  católica  que  profesan  lo^  españoles;  pero  ningún  español  ni  extranjero 
podrá  ser  pNsrsj^ido  por  sus  opiniones  y  creencias,  mientras  no  las  manifieste 
por  actos  públicos  contrarios  á  la  religión.» 

Tienen  desgracia  las  Cortes  Constituyentes:  caando  prolongan  el  tiempo  de 
sus  discusiones,  es  siempre  á  costa  del  buen  sentido:  cuando  le  abrevian,  siem- 
pre es  á  costa  de  la  justicia  y  del  derecho.  Un  caso  de  esta  última  especie  se 
ofreció  en  la  ocasión  de  que  hablamos;  y  fué  que  la  sesión  se  declaró  perma- 
nente para  votar  la  base  á  todo  trance,  siendo  así  que  tenían  pedida  la  pala- 
bra en  contra  varios  de  los  mas  distinguidos  oradores  de  la  fracción  con- 
servadora. 

El  señor  Olózaga  (don  Salustiano)  pronunció  el  discurso  decbivo  que  pre- 
paró el  éxito  de  la  votación.  La  base,  interpretada  auténticamente  por  él,  no  es 
la  libertad  de  cultos  ni  la  tolerancia  religiosa,  sino  la  libertad  de  conciencia. 
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pura  Y  simple.  El  cédigo  pentl  y  la  intervencioa  espiriloal  de  { a  autoridad 
eclesiástica  nada  pierden,  ni  en  nada  amenguan  su  vigor  y  fuerza  oob  la  eiis* 
lencia  constilucional  de  la  base.  La  palabra  citrUmeñte  se  suprimió  para  libnr 
al  clero  de  la  injuriosa  suposícioa  de  que  pensase,  por  los  tiempos  que  akanu- 
mos,  en  persecuciones  religiosas  La  base,  según  el  sefior  OI¿saga«  es  católica: 
católica  la  comisión:  catóhoo  el  Gobierno.  Lo  que  no  es  católico,  según  noso- 
tros, ni  mucho  menos,  es  el  prurito  que  tienen  las  Cortes  de  meterse,  sin  qué  ai 
para  qué,  eo  camisas  de  once  varas. 


RECTIFICACIÓN. 


En  la  Revista  política  del  mes  de  Febrero  próximo  pasado,  pág.  1.*,  li- 
nea 10,  donde  dice: 

«Puede  decirse  con  raion  lo  que  con  sobradisima,  etc.»  Léase: 
«Puede  decirse  con  razón  lo  contrario  de  lo  que  con  sobradisima,  etc.» 


CARTAS  MADRILEÑAS. 


III. 


AL  CORONIL  SIR  JOROS  H* 


Prometí  i  vd.  eo  mi  anterior  hablarle  de  la  Traviaia,  álttma  opera  del  fo- 
cando maestro  Verdi  y  ana  de  las  soyas  que  menos  han  gastado  en  Madrid,  á 
pesar  de  haber  desempeñado  so  principal  papel  la  sefiora  Spezia  para  qoien  lo 
escribió  el  afamado  maestro»  segon  onos,  o  á  qaien  á  lo  menos  se  lo  ensayó  /«i- 
méme  en  persona, al  estrenársela  obra  en  no  recuerdo  coál  teatro  de  Italia.  Decir 
i  vd.  qoe  hay  en  esta  composición  grandes  bellezas,  siendo  de  Verdi,  seria  on 
pleonasmo  impcrlínente.  Su  primer  acto  es  delicioso:  en  él  como  en  los  demás, 
se  dbserya  el  esfoeno  qoe  hizo  el  autor  al  escribirlos  por  aparterse  de  sa  manera 
esirepitota  y  grande^  digámoslo  asi,  y  ajustarse  á  las  condiciones  mezquinas 
yeaseroB  deiargomente,  como  las  llama  con  soma  propiedad  el  entendido  críti- 
co de  la  ÜBpana  Edgardo.  Y  á  propósito,  me  pregunta  vd.  qoién  es  esto  noe- 
vo  critico:  me  parece  qoe  sospecha  vd.  bien,  sospechando  qoe  no  es  nuevo  en 
el  periódico,  sino  el  mismo  Velaz  de  Medrano  de  antes  con  distinto  nombre.^ 
Hay  enestapartitora  mucha  ligereza,  mocha  gracia  y  soltara:  escrita  sobre  on 
libreto  racional,  la  música  de  la  Traotala,  sin  ser  de  lo  mejor  de  Verdi,  se 
oiriasiempre  con  placer;  pero  sobe  el  absordo y  trivial  tejido  desandeces  qoeen 
francésse  llámala  Dame  au»  eameUae,  y  qoe  el  poeta  Ravehapoestoen  italiano 
con  on  desacierto  merecido  en  pena  de  so  mal  propósito  ¿qué  poede  parecer  ni 
aon  la  mejor  música  del  mondot  Coenten  qoe  Verdi,  sedocido  por  el  singular 
entoaíasmo  con  qoe  el  público  de  Patís  acogió  la  obra  de  Domas  hijor  puso  em- 
peño en  qoe  se  la  tradojesen  para  libreto:  estoprobariaqoe  se  puede  ser  muy  sa- 
bio en  mosica  y  moy  lego  en  literatura  dramática;  puede  probar  también,  y  á 
esto  me  inclino,  la  sediiccipn, — la  fascinación  mas  bien  (|uo  el  aura  popular 
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ejerce  á  veces  sobre  los  mas  claros  talentos.  Aplaadida  con  faror  la  Dame  i 
camdias  por  un  público  estragado*  acaso  le  pareció  admirable  á  Yerdi ,  solo 
porque  la  veia  tan  aplaudida,  sin  considerar  que  en  toda  ac|aella  falsa  cnanto 
repugnante  historia,  no  hay  una  sola  situación  dramática,  ni  siquiera  un  solo 
efecU)  teatral.  Una  sociedad  en  que  alborota  la  Dame  aux  camelias  evidente- 
mente está  muy  depravada  ó  muy  enferma.  Yerdi,  paes,  pagó  acaso  un  tribu- 
to á  lo  que  en  París  llaman  el  entrainement  de  la  opinión ,  ó  como  diríamos 
ac[ui,  se  de|ó  llevar  de  la  corriente,  poniendo  en  música  la  tisis,  como  Dumas 
hi|o  la  había  puesto  en  prosa.  Su  obra,  como  era  natural,  disgustó  en  Italia,  ka 
disgustado  en  Madrid,  disgustará  de  seguro  en  esa  capital,  cuando  llegue  i 
ella,  si  llega,— ¿y  quién  sabe?  puede  que  guste  en  Paris,  siquiera  por  lo  in- 
sensato del  libreto... 

La  influencia  de  éste  sobre  el  efecto  de  las  composiciones  lincas  es  tan  gran- 
de y  tan  evidente,  que  no  se  comprende  cómo  los  maestros  compositores  no  lo 
dan  en  general  mas  importancia.  Menos  todavía  se  comprende  que  críticos  de 
gran  reputación  lleven  la  injusticia  y  U  ligereza  hasta  el  estremo  aue  habrá  vd. 
visto  en  un  folletin  ya  atrasado  (del  6  de  enero,  pero  que  recuerdo  ahora  por- 
que viene  á  cuento),  en  que  Mr.  Delecluze  juzga  otra  ópera  de  Yerdi,  y  se  en- 
saña indignamente  con  su  libreto:  hablo  del  Trovatore.  Confieso  á  vd.,  mi 
buen  sir  Jorge,  que  desde  que  lei  aquella  irritante  diatriba  contra  la  celebrada 
producción  de  mi  paisano  y  amigo  García  Gutiérrez,  ee  la  tenia  guardada^  co- 
mo decimos  por  esta  tierra,  al  Mr.  Delecluze,  y  deseaba  decirle  cuatro  verda- 
des. Esie  escríkor,  cuya  competencia  en  cuestiones  musicales  está  generalmenle 
reconocida,  sostiene  con  razón  que  por  grande  que  sea  el  talento  de  un  com- 
positor, siempre  que  escriba  sobre  un  libreto  malo«  su  obra  perderá  mucho  par 
esto  solot  y  debo  afiadir  que  me  parece  excelente  la  teoría  que  establece  en 
otro  folletín  suyo  del  mismo  periódico  (de  7  de  febrero),  con  ocasión  de  anali- 
zar la  ópera  Gli  Árabi  nelle  Gallie^  del  maestro  Pacini;  pero  es  el  caso  que  en 
el  apasionado  é  injusto  examen  que  hace  del  Trovatore^  desmiente  toda  so 
tcona  y  se  pone  en  manifiesta  contradicción  consigo  mismo.  Por  lo  demás,  no 
es  fácil  demostrarle  su  error,  por  cuanto  parte,  en  mi  juicio,  de  un  supues- 
to falso,  cual  es  el  de  que  la  música  del  Trovatore^  aunque  aplaudid  isima  en 
Italia,  se^pin  confiesa,  no  vale  gran  cosa,  citando  en  prueba  de  ello,  y  esto  es 
lo  mas  original,  que  en  París  ha  gustado  poco.  La  prueba  no  me  parece  con- 
cluyente:  recuerde  vd.  aue  también  la  Norma  del  inmortal  Bellini,  fué  recibi- 
da con  bastante  frialdad  por  los  dilettanti  de  orillas  del  Sena.  Cabalmente  en 
el  superior  mérito  dramático  de  la  música  del  Trovatore  veo  yo  el  principal  argu- 
mento en  pro  del  mérito  de  su  libreto:  en  los  maestros  de  gran  talento,  la  ins- 
piración está  siempre  á  la  altura  de  las  situaciones  dramáticas  que  se  proponen 
interpretar.  Les  sucede  lo  mismo  que  á  los  actores:  no  hay  actor  bueno  en  un 
drama  malo.  La  comprobación  mas  completa  que  conozco  de  esta  verdad,  se 
encuentra  en  la  Traviata.  ¿Qué  inspiración  puede  producir  al  compositor  músico 
aquella  serie  de  escenas  triviales  o  remignantes,  como  ya  he  dicho,  propias  de 
una  or»a  ó  de  un  hospital,  acomodadas  sin  arte  ni  objeto  siquiera?  Para  esta 
ópera  debió  reservar  Mr.  Delecluze  su  severidad  tan  intempestivamente  aplica- 
da á  un  drama  al  que,  sean  cuales  fueren  sus  defectos,  nadie  en  sana  razón  po- 
drá negar  caracteres  vigorosos^  interés^  y  sobre  todo,  situaeiofMs  muy  dramáti- 
cas^ que  el  traductor  Camarano  ha  conservado  hábilmente.  Esto  último,  las  situa- 
ciones dramáticas^  es  lo  esencial  en  un  libreto  de  ópera;  y  esto  que  tanto  abon- 
da  en  el  Trovador^  es  lo  que  absolutamente  falta  en  la  Dame  aux  camelias.  Por 
eso,  aunque  obras  de  un  mismo  compositor,  la  que  está  sacada  del  drama  espaSol 
tiene  gran  colorido,  y  la  que  está  sacada  del  drama  francés,  carece  de  todo  ca- 
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rácter:  es  aoa  música,  graciosa  sin  duda,  en  la  que  siempre  se  reconoce  la  mano 
del  ilustre  maestro,  pero  sin  color  ni  sabor,  como  el  original:  en  una  palabra,  sin 
ÍDspiracion.  ¿Cómo  habían  de  inspirar  á  Verdi  las  vulgares  aventuras  de  una 
mozuela  tísica?...  Convengo  con  Mr.  Delecluze  en  que  el  drama  del  señor  García 
Gutiérrez  es  terrible,  y  á  veces  harriUef  lo  que  ciertamente  no  me  parece  bieo; 
pero  nunca  es  necio,  como  el  drama  de  Mr.  Dumas  hijo,  y  lo  único  de  que  las 
artes  no  pueden  akolotamenle  sacar  partido  es  de  la  necedad.  Asi  hemos  visto 
como  todo  el  genio  de  Verdi  ha  ido  á  estrellarse  en  la  insulsa  vulgaridad  del 
argumento  de  la  Dame  auxcameliai,  al  paso  que  ha  sabido  encontrar  tesoros 
de  inspiración  en  los  horrores  del  Trocador  ^  como  en  los  AeLe  roi  s'amuse  de 
Viclor-Hugo,  convertido  en  ñigoletto.  Si  Mr.  Delecluze  no  ha  visto  esos  teso- 
ros, que  tanto  se  han  admirado  en  Italia  y  en  España^  cúlpese  á  si  mismo, 
pero  no  saque  de  su  propia  miopía  una  consecuencia  desatinada,  cual  es  supo- 
ner que  la  ópera  vale  poco  (lo  que  no  es  verdad),  porque  el  libreto  sobre  que 
está  escrita  «excede  en  lo  absurdo  y  en  punto  á  escenas  horribles,  á  todo  lo 
smos  e£«cf ai/0  que  se  ve  en  los  peores  melodramas».  ~ «Admiróme,  aOado, 
•de  que  el  señor  Verdi,  que  á  mas  de  su  talento  de  compositor,  debe  tener 
»an gusto  delicado,  haya  podido  decidirse  á  aceptar  semejante  galimatiae».... 
Lo  que  á  mi  me  admira  y  me  indiana  es  que  con  esa  ligereza,  con  esa  injusti- 
cia sin  igual,  se  escriba  para  un  publico  tan  ilustrado  como  el  de  Paris.  Resta 
ver  si  el  critico  de  los  DAates  es  tan  severo  con  la  Traviaía  como  lo  ha  sido 
con  n  Trof>atore. 

Un  jAven  poeta  de  quien  ya  dije  á  vd.  en  mi  carta  de  4  de  enero  que  lleva 
dignamente  un  nombre  célebre  en  nuestra  moderna  historia  literaria,  don  Luis 
Mariano  de  Larra,  nos  ha  dado  este  mes  en  el  Príncipe,  una  graciosa  y  ligera 
comedia  de  costumbres  contemporáneas,  poco  meditada  en  su  argumento, 
bastante  desaliñada  en  sus  pormenores,  pero  aue  ha  gustado  y  con  razón:  se  tín- 
tala El  beso  de  Juda9.  Seffun  me  han  dicho,  la  ha  escrito  en  pocas  horas,  en  lo 
cual  me  parece  que  ha  hecho  mal.  Ta  recordará  vd.  la  hermosa  sentencia  de 
Boilean: 

Le  temps  n*¿pargne  pas  ce  qui  se  fait  sans  lui. 

Trátase  de  dos  mugeres,  que  se  hacen  mil  halagos,  que  se  tratan  una  á 
otra  como  dos  intimas  amigas  y  que  con  aouel  juego  ocultan  su  mutuo  aran  de 
robarse  un  novio.  El  pensamiento  como  vil.  ve,  es  bueno:  si  el  autor  se  hubie- 
ra tomado  tiempo  para  desarrollarle,  con  el  talento  que  indudablemente  le 
sdoma,  y  la  gran  práctica  que  aunque  joven,  tiene  ya  de  los  recursos  materia- 
les del  arte,  de  cierto  hubiera  hecho  una  obra  duradera:  la  que  nos  ha  dado, 
DO  pasa  de  ser  una  cosa  bonita^  mas  con  pocas  condiciones  de  vida.  Al  escribir 
^Q  de  prisa,  mi  ióven  y  auerido  amigo  Larra  se  ha  olvidado  del  conocido 
sdaeio  francés:  ffoblesse  oblige. 

Mas  condiciones  literarias  tiene  el  drama  Echarse  en  brazos  de  Dios^  que 
<Q  autor  el  señor  Navarro Villoslada  ha  sacado  de  su  propia  novela  Doña  Blan- 
^deNamrra,  una  de  nuestras  pocas  producciones  contemporáneas,  sino  la 
única,  que  han  merecido  el  honor  de  ser  traducidas  á  la  lengua  de  su  pais 
de  vd.  Ésta  nueva  obra  dramática,  cuyo  pensamiento  es  altamente  morali  oCrece 
«Iméritode  una  versificación  castigadisima.  En  ella  han  sido  muy  aplaudidas  las 
KfiorasLamadrid  y  Buzón,  y  el  señor  Arjona. 

I>os  piececitas  muy  lindas  se  han  estronado  también  este  mes  en  el  Princi*- 
pe:  los  Extremos^  de  un  joven  que  se  anuncia  con  buenas  disposiciones,  el  se- 
ñor Pérez  Escríche,  y  El  niño  perdido^  del  ya  acreditado  don  Luis  Fer- 
^ndez  Guerra.  En  esta  última  está  Arjona  delicioso. 
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El  leatro  de  la  Cruz  ha  enconlrado  ana  Tifia  con  la  refandieion  qoe  de  f^n 
preeiosa  cooMdia  de  magia  titulada  £.o«  polvos  ie  la  madre  CdeHima  a<^ba  de 
nacer  el  aeffor  Hartzenbosch.  Creo  que  con  ella  no  la  ha  mejorado;  pero  le  ha 
dado  novedad  y  con  decir  á  vd.  qae  llena  todas  laa  noches  el  teatro ,  a  pesar  ée 
la  esterilidad  ae  los  tiempos,  escvso  aíladír  si  habrá  acertado  i  darle  atracti- 
vos. Ifeoos  feliz  la  señora  Avellaneda,  no  ba  dado  ninguno  á  sos  dos  piezas  en 
un  acto  tituladas  Simpaíia  y  Aníipatía  j  La  hija  id  rey  Reaé^  (lea  vd.  Rena- 
to, que  escomo  debe  decirse  en  castelkioo.) 

Pocas  y  00  buenas  traducciones  completan  la  cosecha  dramática  del  mes 
qoe  acaba  de  finar.  Ta  ve  vd.,  amigo  mío,  que  no  sin  razón  le  decia  yo  qoe 
mis  cartas  le  ofrecerían  escaso  interés  lilerarío.  Es  absolatamente  imposible 
qoe  ojiestro  teatro  d^e  de  ir  cada  dia  á  menos:  Vd.  verá  cómo  llegan  meses  ea 
que  nada  tenga  ane  decirle  en  ponto  á  novedades  dramáticas,  pues  es  de  ad- 
vertir qne  nos  hallamos  en  la  mejor  estación  del  afio  para  el  movimiento  lealral, 
y  (jue  vamos  á  entrar  en  la  peor.  No  socede  aqai  como  en  esa  tierra,  donde  las 
primeras  sonrisas  de  la  primavera  vivifican  los  campos  y  los  teatros:  ya  le- 
cnerda  vd.  lo  que  dice  don  Antonio  en  el  Café^  qne  las  comedias  como  ios  be- 
sugos, valen  mas  coando  biela.  Ahora  no  hiela,  pero  hace  un  frío  muy  rmilar, 
L nuestros  teatros  están  poco  menos  que  desiertos,  excepto  la  Cmx,  cuando  da 
\e  polvos  déla  madre  Celestina.  ¿Qué  entusiasmo,  qué  fé  han  de  tener  nues- 
tros poetas  para  escribir,  faltándola  todo  estimulo,  hasta  el  de  la  curiosidad 
del  públicot  Lo  qne  asombra,  es  qoe  haya  todavía  quien  escriba,  como  no  sea 
para  so  propio  recreo,  que  es  placer  de  ricos, — ^y  aqui  los  ricos  no  escriben,— 
ni  leen,— con  ('aras  excepciones. 

De  Yd.  «empre,  etc. 

E.  DB  O. 

4  de  Marzo  de  1855. 
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PROGEBSOS  EN  EUROPA. — POSTRACIÓN  DE  LA  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 
EN  ESPAÑA  Á  PRINCIPIOS  BEL  SIGLO  XVIII.— ^ESFUERZOS  PARA 
IISJORARLA. 


Mientras  la  Peninsula  ibérica  permanecia  ea  el  estado  de  postración 
que  acabo  de  bosquejar^  ¡caáa  diferente  espectácolo  presentaban  las  de- 
más naciones  europeas,  haciendo  rapidísimos  progresos  en  el  camino  de 
la  civilización!  Gnando  la  filosofía  aristotélica  se  apoderó  cnal  soberana 
del  movimiento  intelectual,  no  todos  la  comprendieron  del  modo  erróneo 
que  hemos  visto,  y  no  faltó  quien  interpretara  mejor  sus  verdaderos 
principios.  A  las  lucubraciones  puramente  abstractas  y  teológicas,  su<- 
pieroa  algunos  reunir  la  ciencia  experimental,  naciendo  de  aqui  una  se- 
rie de  hombres,  cuya  grande  y  noble  inteligencia  contribuyó  pode- 
rosamente á  que  por  fin  triunfara  en  todos  los  dominios  del  saber  huma- 
no la  independencia  del  pensamiento.  La  contemplación  del  mundo  real 
y  la  generalización  de  las  ideas,  no  solo  necesitan  descansar  sobre  una 
graa  masa  de  observaciones,  sino  que  han  menester  inteligencias 
ejercitadas  y  capaces  de  desentrañar  cuanto  esas  observaciones  en 
cierran.  No  es  dable  separar  dos  cosas  que  deben  caminar  juntas 
para  el  desarrollo  progresivo  de  la    humanidad  :  la  conciencia  de 

(I)    véanse  los  dos  números  anteriores. 
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la  libertad  iatelectual  y  los  esfuerzos  necesarios  para  llegar  á 
descubrimientos  nuevos  en  el  ancho  campo  del  Universo.  Obser- 
vación, meditación,  hé  aqui  las  dos  bases  sobre  las  cuales  ha  de  estri- 

'  bar  el  vasto  ediñcio  de  los  conocimientos  humanos,  si  no  se  quiere  cons- 
truir una  torre  deleznable  6  un  palacio  mágico  sin  realidad  alguna.  Dé- 
jese sola  á  la  observación,  y  no  recogerá  más  que  hechos  aislados,  fallos 
de  enlace  entres!,  ó  inhábiles  para  constituir  una  verdadera  ciencia. 
Empléese  únicamente  la  meditación,  y  el  entendimiento  entregado  i 
si  propio,  sin  guia  en  sus  delirantes  abstracciones,  nada  producirá  que 
no  sea  suefto  engañoso,  origen  de  errores  y  demencia.  Solo  cuando  la 
acción  intelectual  se  ejerce  en  hechos  que  ha  recogido  la  experiencia,  es 
cuando  se  fabrica  en  terreno  firme,  y  cuando  la  filosofía ,  tan  lejos  de 
despeñarse  en  el  infecundo  materialismo,  como  de  perderse  en  un 
iluminismo  absurdo,  enseña  verdades  eternas,  conduciendo  al  conoci- 
n)iento  del  Universo  y  de  las  leyes  que  le  rigen,  ó  revelándonos  lo  inti- 
mo de  ía  naturaleza  humana. 

Esa  distancia  indestructible  que  media  entre  el  pensamiento  y  el 
mundo  real,  las  relaciones  entre  ol  alma  que  conoce  y  el  objeto  conoci- 
do, dividieron  á  los  escolásticos  mismos  en  dos  escuelas  célebres,  los 
realistas  y  los  nominalisíaSy  que  durante  muchos  años  se  hicieroa  cra- 

.  da  guerra;  ejerciendo  estas  luchas  una  influencia  incontestable  en  el  es- 
tablecimiento definitivo  de  las  ciencias  experimentales.  Después  de 
muchas  alternativas,  los  nominalistas  acabaron  por  vencer;  y  en  su  an- 
tipatía por  lo  vago  y  la  abstracción ,  insistieron  en  la  necesidad  de  ape- 
lar á  la  experiencia  y  de  multiplicar  los  fundamentos  sensibles  de  los 
conocimientos*  Semejante  disposición  de  los  ánimos  debió  ya  favorecer, 
indirectamente  al  menos,  el  cultivo  de  la  ciencia  experimental;  mas  esta 
encontró  nuevo  apoyo  cuando,  reinando  todavía  los  principios  realistas, 
la  literatura  árabe  se  esparció  por  los  pueblos  occidentales,  é  hizo  na- 
cer en  muchos  viva  afición  á  la  ciencia  de  la  naturaleza,  colocándola  co- 
mo antagonista  de  la  teologia  que  todo  lo  avasallaba.  Asi  se  vio  en  los 
diversos  períodos  de  la  edad  media  prepararse  poco  á  poco  por  vías  tan 
contrarias  como  las  del  idealismo  puro  y  de  la  experiencia,  la  grande 
obra  de  la  regeneración  del  mundo.  Por  una  parte,  los  libres  pensado- 
res forman  una  serie  que  empieza  en  Juan  de  Occam  y  Nicolás  de  Cusa, 

'  y  se  prolonga  por  medio  de  Ramus,  Campanella  y  Jordán  Brano  hasta 
Descartes;  por  otra,  los  naturalistas,'  médicos,  alquimistas,  y  cuantos 
más  ó  menos  directamente  se  dedican  á  la  ciencia  experimental,  produ- 
cen á  Alberto  el  Grande,  Vicente  de  Bauvais,  Arnaldo  de  Yillanova,  Van- 
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helmoüt ,  Paracelso,  Raimundo  Lulio,  y  á  RugieroBacon  el  más  gran- 
de de  todos.  Las  escuelas  médicas  de  Salerno  y  Montpeller,  donde  ense^ 
fían  á  la  par  cristianos,  judios  y  musulmanes  contrastan  con  el  dogma* 
lismo  de  las  universidades,  y  van  minando  el  rancio  Peripató.  Las  aca*^ 
demias  que  por  todas  parles  se  crean,  reuniéndose  en  ellas  los  hombres 
roas  doctos,  mas  activos  y  celosos  en  favor  de  los  progresos  científicos, 
son  otros  tantos  focos  de  luz  que  contribuyen  al  roisHio  fin;  y  las  fre* 
cuentes  ¿  interesantes  correspondencias  que  entre  ellas  se  establecen, 
producen  un  movimiento  intelectual  inmenso.  El  descubrimiento  de  la 
imprenta,  multiplicando  y  abaratando  los  libros,  los  pone  al  alcance  de 
las  mas  ínfimas  fortunas,  ensancha  el  círculo  de  las  ideas,  hace  su  ac* 
cion  mas  poderosa,  y  lleva  hasta  el  entusiasmo  el  ansia  de  saber  que  se 
difunde  con  rapidez  maravillosa.  A.un  las  guerras  religiosas,  en  que  no 
solamente  se  combate  con  la  espada,  sino  también  con  la  pluma  en  ani* 
madas  polémicas,  son  un  nuevo  vehículo  de  civilización;  y  en  medio  de 
arroyos  de  sangre,  dan  pábulo  á  la  infatigable  actividad  del  entendi- 
miento^ que  cobrando  mas  bríos,  hace  alarde  ostentoso  de  sus  fuerzas  y 
prodigiosa  fecundidad. 

A  impulsos  de  este  rápido  movimiento,  llega  on  día  en  que  no  se 
trata  ya  de  continuar  la  ciencia  con  qué  los  tiempos  medios  se  envane- 
cieran. Teniéndola  en  menos,  se>  la  llama  á  juicio  para  pedirle  cuenta  de 
sus  errores,  y  sujetarla  á  una  reforpaa  radical  y  profonda.  Bacon  de  Ve- 
ralamio,  empieza  la  obra  haciendo  el  recuento  de  los  conocimientos  hu« 
manos,  clasificándolos  metódicamente,  y  substituyendo  al  tílogismo  la 
lógica  de  inducción,  única  verdadera.  Descartes,  más  atrevido,  pone  en 
dada  cuanto  se  habia  ensefiado  hasta  su  tiempo,  lo  sujeta  todo  á  rigu- 
roso etámen,  destruye  el  edificio  de  la  ciencia,  lo  construye  sobre  nue- 
vas aunque  imaginarías  bases,  y  dando  el  golpe  de  muerte  al  imperio 
de  la  autoridad,  establece  el  de  la  razón,  única  guia  que  ha  de  seguir 
desde  entonces  el  entendimiento  humano  en  sus  investigaciones.  Lan- 
zado éste  de  tal  modo  en  tan  iecunda  via,  no  se  detiene,  y  asombra  ca- 
da vez  mas  á  el  mundo  con  nuevos  descubrimientos.  Copérnico  establece 
el  verdadero  sistema  del  universo,  Keplero  descubre  las  leyes  del  mo- 
vimiento de  los  astros,  y  Newlon  las  reduce  á  la  sola  ley  de  la  gravi- 
tación. Galileo  aumenta  el  poder  de  la  vista  con  mágicos  instrumentos 
que  abren  un  inmenso  campo  á  las  indagaciones  de  los  astrónomos.  Tor- 
ricelli  destruye  el  antiguo  axioma  de  que  la  naturaleza  tiepe  horror  al 
vacio,  y  prueba  con  el  barómetro  el  peso  de  la  atmósferi^  El  mismo 
Descartes  atpiica  el  álgebra  a  la  geometría,  crea  el  análisis  matemálico, 
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que  NewtOQyLeibaíU  llevan  á  sa  pnayor  altara  taveataado  el  cücalo  ia« 
fiaitestmal.  A  la  vista  perspicaz  del  primero  de  estos  dos  sabios  revela 
la  luz  sus  mas  ocultos  misterios,  desplegando  mágica  el  iris  de  sos  va- 
riados colores.  Locke  tan  sagaz  como  circunspecto,  analiza  las  facaltades 
del  entendimiento  humano,  y  explica  la  verdadera  genealogia  de  las 
ideas.  Linneo  pasa  revista  á  todos  los  seres  de  la  naturaleza,  describe 
sus  caracteres  exteriores,  y  se  atreve  á  clasiBcarlos,  señalando  la  cade- 
na que  los  enlaza  á  todos.  Por  donde  quiera  la  razón  y  la  filosofía  hacen 
conquistas  prodigiosas,  ensanchan  el  campo  de  los  conocimientos,  y 
traspasan  los  limites  de  la  ciencia  antigua,  fundando  otra  mas  vasta, 
mas  rica,  mas  cieita  en  sus  doctrinas,  mas  fecunda  en  sus  portémosos 
resultados. 

En  medio  de  ese  inmenso  movimiento,  España  permanece  inmóvil;  y 
de  tantos  descubrimientos  no  hay  uno  que  pueda  llamarse  suyo.  Pero, 
¿qué  habia  de  suceder  cuando  un  poder  ominoso  tenia  encadenadas 
nuestras  facaltades  intelectuales,  y  cuando  se  hallaba  emponzoñada  la 
fuente  de  todos  los  conocimientos,  esto  es,  la  enseñanza?  ¿Que  podiaser 
ésta,  en  vista  del  cuadro  que  en  el  capitulo  anterior  he  bosquejado?  La 
infeliz  juventud  que  se  educaba  en.üuestras  escaelas  no  veia  la  verdad, 
aprendiendo  solo  á  venerar  como  incuestionables  los  mas  absurdos  erro- 
res. Un  latin  bárbaro,  una  metafísica  oscura  y  cavilosa ,  una  teología 
sistemática  é  intolerante,  una  jurisprudencia  pedantesca  y  sin  criterio, 
una  medicina  abstracts^  y  privada  de  todo  estudio  práctico;  hé  aquí  los 
conocimientos  que  se  le  suministraban.  Abandonadas  las  ciencias  exac- 
tas, proscriptas  las  físicas  y  naturales,  pervertido  el  gusto  en  literatura, 
entronizado  el  ergotismo,  substituidos  los  paralogismos  á  las  verdades 
útiles,  reducidas  la  lógica  y  la  dialéctica  al  arte  de  la  disputa  y  de  em- 
brollar las  cuestiones;  no  se  alcanzaba  en  las  universidades  más  que  un 
saber  indigesto,  confuso,  vanamente  ostentoso,  pendenciero  y  estéril  en 
su's  resaltados;  perjudicial ,  en  fin,  por  hallarse  en  contradicción  con  lo 
que  se  enseñaba  en  los  demás  paises  de  Europa,  y  servir  solo  para  per- 
vertir las  mas  aventajadas  disposiciones. 

Mas  no  era  dado  offoner  una  barrera  indestructible  al  torrente  de  luz 
que  brotaba  por  todas  partes,  y  que  de  vez  en  cuando  rasgaba  el  velo 
qué  la  Inquisición  tenia  echado  sobre  los  españoles,  presentando  i  sns 
ojos  atónitos  desconocidos  resplandores.  El  cielo  no  consiente  qne  per- 
manezcan las  naciones  en  eterna  ignorancia;  y  cuando  no  les  da  valor 
suficiente  para  salvarse  á  sí  propias,  suscita  acontecimientos  que  á  su 
pesar  las  lanzan  en  la  carrera  del  progreso.  Uno  ocurrió  á  principios 
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del  siglo  XVIU,  de  inmensa  trascendencia  paca  España,  porque  intro*- 
ductendaal  pronto  novedades  pacíñcas  y  lentas,  preparó  la  revolución^ 
qne  forzosamente  babia  de  verificarse,  pero  que  por  desgracia  no  se  ha. 
llegado  á  consumar  hasta  nuestros  dias.  Necesitábamos  más  de  una  cen- 
turia para  quitarnos  de  encima  la  pesada  carga  de  la  ignorancia  que  los- 
anteriores  siglos  habian  echado  sobre  nosotros,  y  comenzar  á  movernos 
con  alguna  libertad  en  el  terreno  de  la  ciencia  y  la  filosofía.  El  adveni^^ 
miento  de  los  Borbones  al  trono  de  San  Fernando,  aúu  mas  que  en  el 
orden  polttico,  hizo  desaparecer  los  Pirineos  en  el  orden  intelectual.  De 
entonces  empezamos  á  comunicar  con  Europa,  donde  hasta  por  una  prag>- 
mática  de  Felipe  II,  se  nos  vedaba  educar  á  nuestros  hijos  (4);  y  aun* 
que  la  masa  de  la  nación  permaneció  todavía  mucho  tiempo  ciega  y  re- 
sistente á  las  nuevas  ideas  ({tanto  podía  en  ella  la  opresión  de  doscien- 
tos años!),  hallaron  estas  numerosos  partidarios  en  mas  altas  regiones,. 
y  celosos  apóstoles  que  no  cesaron  de  predicar  la  necesidad  de  acometer 
las  reformas  reclamadas  por  el  atraso  en  que  nos  veíamos.  Poco  ó  nada 
consiguieron,  sin  embargo,  hasta  muy  entrada  la  segunda  mitad  del 
siglo,  porque  las  causas  del  mal  eran  harto  profundas  para  que  pudiesea 
extirparse  sin  grandes  y  continuados  esfuerzos. 

He  manifestado  mas  arriba  la  falta  de  unidad  y  concierto  que  habia 
en  nuestras  universidades.  Creadas  en  diferentes  tiempos,  por  distintos 
personages,  no  sujetas  á  un  plan  uniforme,  quedaron  entregadas  á  sí 
propias  y  sin  relación  alguna  entre  ellas.  Faltó,  pues,  esa  comunicación 
de  ideas  y  doctrinas  que  tanto  favorece  los  progresos  de  la  ciencia,  en- 
gendrando el  estímulo,  y  haciendo  cundir,  para  que  se  generalice  y 
discuta,  lo  que  en  una  parte  se  concibe,  y  encuentra  acogida  ú  oposi- 
ción en  otra.  Cada  universidad  tenia  sus  estatutos,  su  plan  de  estudios 
y  sus  doctores;  y  hasta  la  fama  de  su  fundador,  el  empeño  en  respetar 
rel^iosamente  su  voluntad,  el  apego  á  los  métodos  C[ue  introdujera,, 
ibrtalecia  ese  espíritu  de  rivalidad  que  á  todas  las  hacia  mutuamente 
enemigas.  Aisláronse  mas  y  mas,  dando  oidos  únicamente  á  las  suges- 
tiones del  orgullo,  y  adorándose  cada  cual  de  tal  modo  á  sí  propia,  que 
Mego  á  creer  cifrado  en  ella  sola  todo  el  saber  humano:  nueva  causa  de 
perpetuarse  los  errores;  porque  á  la  obcecación  se  anadia  el  tener  siem- 
pre interesados  adalides  qne  obstinadamente  los  defendían.  Encastilla- 
das en  sus  privilegios,  protegidas  por  sus  numerosos  discípulos  que 
ocupaban  los  puestos  mas  altos  del  Estado,  oponían  una  resistencia  in- 

(4)   Esta  pragmática,  publicada  en  4559,  se  baila  todavía  inserta  en  la  Novísima 
recopilación. 
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vencible  á  toda  mejora,  á  iodo  adehiBto,  barlándose  hasta  del  gobierno, 
qoe  mas  de  aaa  vez  hubo  de  cejar,  en  el  iülento  de  reformarlas.  Por 
otra  parte,  debiendo  su  origen  á  bolas  pontificias,  ensefiando  en  ellas 
eclesiásticos  respetados  y  padres  graves  de  las  oomanidades  religiosas, 
aparecian  á  los  ojos  del  vulgo  con  el  carácter  de  instituciones  sagradas, 
y  no  era  dado  tocarlas  sin  cometer  una  especie  de  sacrilegio,  sin  cood- 
tar  las  iras  del  mas  furioso  fanatismo.  Decian  los  enemigos  de  noveda- 
des que  las  doarinas  proclamadas  por  los  partidarios  de  la  reibrma, 
siendo  importadas  del  extrangero,  ofendían  nuestra  nacionalidad;  como 
si  no  lo  hubieran  sido  también  las  que  ellos,  ignorando  sn  origen,  sus- 
tentaban: anadian  que  eran  contrarias  á  los  dogmas  del  cristianismo, 
conducentes  á  la  heregia,  y  proclamaban  ¿  voi  en  grito  que  la  fé  no  pe- 
dia conservarse  en  sn  pureza  sin  la  continuación  del  escolasticismo  qne« 
según  ellos,  tanto  lustre  habla  dado  á  nuestras  escuelas:  los  métodos 
establecidos  hallaban  por  esta  razón  decididos  sostenedores  en  el  clero 
y  la  Inqoisioíon,  que  á  su  vez  contaban  con  los  doctores  universitarios 
para  la  censura  de  los  libros  y  la  propagación  de  las  doctrinas  ultra- 
montanas, combatidas  p  entonces  por  atrevidos  regalistas.  Uñase  á  todo 
eso  que  el  hábito  durante  sígios  contraido  de  no  dedicarse  mas  que  á 
vanas  abstracciones,  inspiraba  invencible  aversión  á  los  métodos  expe- 
rimentales, teniéndose  por  fruslerías  é  inútiles  objetos  de  curiosidad, 
indignos  de  hombres  graves  y  sesudos,  los  resultados  de  las  ciencias 
físicas  y  naturales.  La  iglesia  y  el  foro  eran  las  únicas  carreras  que  me- 
recían estimación,  mirándose  con  desprecio  cuanto  no  se  dirigia  exclu- 
sivamente á  ellas;  sin  conocer  que  también  ésas  ciencias  tan  desde&a- 
das  contribuyen  á  so  perfección  y  progreso.  Verdad  es  que  la  idea  de 
progreso  estaba  lejos  de  aquellas  cabezas  para  quienes  la  filosofía  habia 
llegado  dos  mil  años  antes  al  último  término  que  puede  alcanzar  el  en- 
lendumeuto  humano.  Esta  fatal  creencia  era  el  obstáculo  mayor  que 
hallaban  entre  nosotros  las  mejoras  literarias  y  científicas,  pues  ¿qué 
esperar  de  un  pueblo  que,  en  voz  de  concebir  esas  mejoras,  se  creta  en 
posesión  de  la  verdad,  y  miraba  toda  innovación  como  un  error  peligro- 
so, contrario  á  la  religión  y  digno  solo  del  infierno?  £1  gobierno,  sin 
decidiese  á  emprender  una  marcha  firme  y  resuelta,  viendo  t«i distante 
aún  la  posibilidad  del  éxito,  vacilaba  y  dejaba  vacilar  la  opinión  públi- 
ca, remitiendo  al  tiempo  el  cuidado  de  madurar  una  obra  que,  á  pesar 
de  su  urgencia,  necesitaba  ocasión  oportuna  para  llevarse  á  cabo. 

Juzgúese  del  espíritu  que  reinaría  en  las  universidades,  y  de  su 
oposición  á  toda  reforma,  por  lo  que  sucedió  con  motivo  de  una  Acá- 
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dettiia  que  se  trató  de  fundar  en  Zaragoza.^  Promovíala  el  conde  de 
Fuentes;  y  con  el  titulo  de  Buen  gusto ^  tenia,  entre  otros,  por  objeto 
dar  impulso  al  estudio  de  las  ciencias.  Pidióse*  informe  á  la  universidad 
de  Salamanca,  que  en  un  violento  dictamen  se  desató  contra  la  preten- 
dida reforma  de  la  enseñanza,  suponiéndola  inspirada  por  1^  lectura  de 
Launoy^«  Fontenello,  Muratori  y  Verney,  bizo  la  critica  de  estos  auto- 
res, y  se  ensalzó  á  si  propia,  pretendiendo  que  en  ella  no  se  necesita-» 
baa  nuevos  métodos,  por  ser  bastante  la  observancia  de  sus  estatutos' 
para  aprender  las  ciencias  sin  dispendio  de  tiempo  y  sin  temor  de  ha- 
berlo consumido  en  cosas  inútiles.  Redactó  este  documento  el  padre  Ri- 
bera, trinitario  calzado  y  catedrático  de  teología,  que  gozaba  de  grande 
autoridad  en  la  escuela,  y  que  para  combatir  el  pensamiento  del  conde 
dijo  que  los  promovedores  de  la  Academia  se^  habían  cngreido  con  las 
lecciones  que  de  arrogancia»  mas  que  de  sabiduría,  daban  los  enciclo- 
pedistas» comprendiendo  entre  «líos  á  Heineccio,  Rollin  y  Muratori.  El 
mismo  padre  Ribera  se  habia  opuesto  también  anteriormente  á  que  se 
estableciera  en  Salamanca  otra  Academia  de  matemáticas  que  trataba  de 
fundar  don  Diego  de  Torres ,  el  cual  se  lamentaba  del  olvido  en  que 
yacían  estas  ciencias  alli  mismo  donde  antiguamente  tan  cultivadas  es- 
tuvieron. En  estas  dos  ocasiones  triunfó  la  opinión  del  furibundo  fraile; 
y  tanto  la  Academia  de  matemáticas  en  Salamanca,  como  la  del  Buen 
gusto  de  Zaragoza,  quedaron  sin  establecerse. 

Cuando  esto  sucedia,  sin  embargo,  se  estaba  ya  eu  la  segunda  mi<* 
lad  del  siglo  XVIU;  esto  es,  eran  trascurridos  sesenta  años  de  esfuer- 
zos para  mejorar  el  estado  intelectual  de  España,  durante  los  cuales  las 
nuevas  ideas,  avanzando  lentamente,  pero  con  seguro  paso,  babian  la- 
brado una  opinión  favorable  á  la  reforma  y  conquistado  numerosos  par- 
tidarios. Felipe  V  y  Femando  VI  favorecieron  ese  desarrollo  intelectual, 
aunque  tímidamente,  creyéndose  aun  demasiado  débiles  para  contrastar 
el  error  y  el  fanatismo.  En  vano  Macanaz  se  atreveel  primero  á  levantar 
la  voz  contra  los  vicios  de  nuestros  estudios  y  las  exageradas  pretensio- 
nes del  clero:  Macanaz  sucumbe  á  pesar  de  las  simpatías  que  inspira  á 
su  soberano.  En  vano  Campillo  le  imita;  y  en  vano  también  expone  En- 
senada á  su  rey  la  necesidad  de  reformar  la  enseñanza  universitaria. 
Ni  Campillo  ni  Ensenada  bacen  mas  que  poner  el  dedo  en  la  llaga,  sin 
arriesgarse  á  emprender  su  cura.  Por  fortuna  al  poco  tiempo  de  ocupar 
segunda  vez  el  trono  español  el  primero  de  los  Borbones,  álzase  un  ge- 
nio atrevido,  tanto  mas  temible,  cuanto  que  sale  de  las  filas  de  los  mis- 
mas sostenedores  del  error,  y  cuya  voz  es  oida  con  asombro  y  entusias- 
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mo  por  unos,  pon  iodignacion  por  otros.  El  beaediclino  Feijóo,  eomo 
Bacon  en  Inglaterra,  como  Descartes  en  Francia,  es  en  España  el  des- 
tructor de  los  errores,  el  precursor  de  la  sana  filosoña.  Desde  el  fondo 
de  su  celda  ataca  todas  las  preocupaciones;  y  no  es  la  enseñanza  la  que 
menos  solicitud  le  inspira,  patentizando  sus  vicios  con  tanta  moderación 
como  sabiduría,  é  indicando  las  nuevas  vias  por  donde  conviene  eaca* 
minarla.  Sus  luminosos  escritos,  que  la  prensa  reproduce  quince  veces* 
penetran  hasta  las  n>as  ínfimas  aldeas,  y  difunden  por  todas  partes  una 
luz  desconocida.  Embravéoense  con  él  la  ignorancia  y  el  fanatismo;  dirí- 
genle  sus  tiros  envenenados;  no  perdonan  ni  su  religiosidad  ni  sus  vir* 
tttdes;  concitan  en  su  exterminio  la^  iras  del  Santo  Oficio;  pero  el  dmh 
narca  le  protege,  y  protégele  todavía  mas  la  opinión  que  se  despierta  y 
empieza  á  ejercer  su  poderoso  influjo  en  los  destinos  de  la  nación  espa- 
ñola. Entonces  los  hombres  ilustrados,  que  en  secreto  y  por  sf  solos  se 
han  formado,  aparecen  por  do  quiera,  y  forman  una  cohorte,  á  cuyos 
esfuerzos  van  cediendo  mal  su  grado  los  antiguos  y  obstinados  secuaces 
del  obscurantismo,  reconociendo  al  fin  que  ya  se  acerca  su  hora  pos-^ 
trímera. 

Ésta  revolución,  que  tal  puede  llamarse,  se  desenvuelve  en  e\  rei- 
nado de  Carlos  III,  reinado  reformador  en  todos  sentidos,  pero  con  el 
lino  y  prudencia  que  exige  el  enfermo  convaleciente  al  salir  de  una 
larga  y  penosa  dolencia.  Aquel  gran  rey,  merced  á  los  esfuerzos  de  sos 
antecesores,  se  encuentra  en  terreno  mas  firme,  y  con  una  preparación 
que  le  permite  ir  mas  allá  en  sus  benéficas  empresas.  Conocedor  de  los 
adelantamientos  europeos  por  su  larga  residencia  fuera  de  España,  y 
ansioso  de  introducirlos  en  sus  auevos  estados,  llama  alrededor  de  sí  á 
ministros  capaces  de  comprenderlos,  y  con  el  ardor  necesario  para  lle- 
varlos k  cabo.  Grimaldi,  Aranda,  Roda,  Campomanes,  Fioridabhinca, 
i^lizan  atrevidamente  sus  proyectos,  promueven  con  celo  y  fortuna 
las  buenas  ideas,  destíerran  los  falsos  principios  que  encadenan  la  in- 
dustria y  el  comercio,  sostienen  las  regalías  de  la  corona,  cercenan  el 
poder  de  la  Inquisición,  llevan  la  reforma  á  todos  los  ramos  de  la  admi- 
aistracion  pública,  y  dan  nueva  vida  á  esta  monarquía  exánime  y  pos- 
trada, asociándola  por  fin  á  la  civilización  europea^  En  medio  de  tantos 
afanes,  no  podia  la  enseñanza  ser  olvidada  por  tan  ilustrados  patricios, 
y  débeles,  en  efecto,  muy  acertadas  y  saludables  medidas.  Aun  respe- 
tan, es  cierto,  por  error  ó  prudencia,  la  susceptibilidad  de  las  universi- 
dades: los  hijos  no  podian  ser  los  matadores  de  sus  madres.  Principian 
aconsejando  para  mejorar  su  gusto  y  desacreditados  métodos,  inspiran- 
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doles  mas  provechosaa  tendencias:  toman  después,  por  via  de  ensayo, 
alganas  disposiciones,  qae  si  do  cortan  el  mal,  lo  atenúan;  y  por  últi- 
mo, se  atreven  á  echar  por  tierra  los  mas  pertinaces  sostenedores  de 
los  abusos  universitarios,  los  colegios  mayores;' promoviendo  al  propio 
tiempo  la  mejora  de  los  estudios,  no  por  una  reforma  general  y  nnifor- 
me^  que  todavía  no  estaba  madura,  sino  por  una  serie  de  planes  aislar- 
dos  y  sucesivos,  que,  sin  embargo,  envuelven  un  pensamiento  común, . 
y  sirven  de  preliminar  á  mas  vastos  proyectos. 

En  la  grande  empresa  que  aquellos  insignes  varones  acometieron 
para  promover  la  regeneración  de  su  patria,  abrió  la  marcha  la  expul- 
sión de  los  jesuítas,  que,  según  hemos  visto,  ejerzan  grande  influencia 
en  los  estudios,  habiéndose  apoderado  casi  exclusivamente  de  los  pre- 
paratorios, ó  como  diríamos  ahora,  de  la  segunda  ensefianza.  Causas 
mas  bien  políticas  que  literarias,  determinaron  aquel  extraordinario 
acontecimiento;  pero  como  con  la  ausencia  de  los  padres  de  la  Compa- 
ñía quedaba  en  la  iostruccion  pública  un  vacio,  el  gobierno  se  apresuró 
á  llenarlo,  nombrando  para  algunos  de  los  abandonados  colegios  á  maes- 
tros seglares  de  gran  reputación;  y  viéronse  en  breve  nuevas  escuelas 
que  guiaron  á  la  juventud  por  sendas  mas  seguras,  sobresaliendo  entre 
ellas  los  Estudios  de  San  Isidro  y  el  Seminario  de  Nobles  de  Madrid.   « 

No  contento  con  eso,  el  ilustrado  monarca  dio  un  fuerte  impulso  á 
la  creación  délos  Seminarios  conciliares.  Hasta  entonces,  y  á  pesar  de- lo 
mandado  en  el  concilio  de  Trente,  no  cumplían  los  prelados  españoles 
con  el  deber  que  les  estaba  impuesto  de  establecer  casas  de  educación 
para  formar  un  clero  ilustrada  y  de  buenas  costumbres;  haciendo  por  lo 
general  las  veces  de  seminarios  los  colegios  de  jesuítas,  las  universida- 
des menores  y  los  conventos  de  las  diferentes  órdenes  religiosas.  El  go- 
bierno de  Carlos  lU,  extioguidos  que  fueron  aquellos  colegios,  y  en  su 
iotento  de  reformar  las  universidades,  creyó  que,  teniendo  el  clero  tanta 
infiaencia  en  los  estudios,  no  podría  hacer  cosa  mas  acertada  que  inte- 
resarle en  su  proyecto,  creando  escuelas  eclesiásticas  donde,  con  la  co« 
operación  de  ilustrados  obispos,  se  ensayasen  mejores  métodos  y  adopta- 
sen nuevos  testos,  facilitándose  de  esta  suerte  la  misma  innovación  en 
los  demás  establecimientos.  La  experiencia  acreditólo  conveniente  de  es- 
ta medida.  En  los  nuevos  seminarios  quedó  desterrado,  hasta  el  punto 
que  era  posible,  el  escolasticismo^  y  reemplazada  la  filosofía  de  Aristóte"* 
les  por  autores  modernos  mas  ajustados  en  sus  doctrinas  á  los  buenos 
principios  de  la  lógica,  de  la  ética  y  de  la  verdadera  metafísica.  Aun  hi- 
zo mas  Carlos  UI:  quiso  que  la  parle  de  estas  escuelas  destinada  á  tos 
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estudios  filosóficos  luviejie  «o  caiácier  seglar,  poniéndose  las  cátedras  á 
cargo  de  maestros  también  seglares  y  con  separación  de  la  enseñanza 
teológica.  Brillaron  entonces  entre  los  seminarios  conciliares  los  de  Saja- 
manca,  Burgos,  Barcdona  y  Marcia;  este  último  sobre  todo  adquirió 
después  gran  celebridad  por  la  escelencia  y  buena  dirección  de  sns  es- 
tudios, en  ios  qne  se  dio  acogida  á  las  mejores  doctrinas  modernas  (I). 
¡Dicbosos  los  seminarios  y  dichosa  Espafia,  si  perseverando  en  tan  buena 
senda,  mostráranse  siempre  dispensadores  de  la  verdadera  ilosUacion! 
Pero  en  breve  se  desviaron  de  ella,  y  sobretodo,  en  el  presente  siglo 
han  ofrecido  nn  cuadro  harto  lastimoso,  uniendo  i  los  malos  estudios 
pretensiones  exageradas  que  no  coadran  ni  con  su  Índole  ni  con  las  ten- 
dencias de  la  época. 

Las  anteriores  medidas  no  fueron  mas  que  una  parte  del  plan  adop- 
tado por  los  ministros  de  Garlos  III  para  promover  el  desarrollo  de  las 
nuevas  ideas  creando  establecimientos  de  diferentes  clases,  todos  útiles, 
pero  todos  fuera  del  sistema  universitario,  y  con  mas  ó  menos  influencia 
en  la  opinión  pública  y  en  la  numerosa  juventud  que  bajo  este  sistema 
so  educaba.  En  la  imposibilidad  de  destruir  al  enemigo  atacándolo  de 
frente,  se  empleaban  medios  indirectos,  y  se  minaban  poco  á  poco  sus 
fortalezas,  hasta  que  se  viniesen  al  suelo  por  si  mismas.  Asi  se  conseguía 
que  asomando  la  luz  y  penetrando  por  todas  partes,  empezase  á  luchar 
con  las  tinieblas,  arreciando  cada  vez  mas  este  combate  que,  en  medio 
de  su  varía  fortuna,  procuraba  frecuentes  victorias  á  la  verdadera  cultu- 
ra, y  con  la  repetición  de  estas  victorias,  preparaba  el  triunfo  completo 
de  la  razón  y  la  filosofía. 

Ya  Felipe  V  y  Fernando  VI,  hablan  fundado  las  academias  de  la  Len- 
gua, de  la  Historia  y  de  Nobles  artes  que  restablecían  el  gusto  y  se  afi- 
liaban por  ilustrar  nuestras  antigüedades,  recogiendo  numerosos  docu- 
mentos sepultados  en  el  polvo  de  los  archivos.  Carlos  lil,  imita  á  sns 
predecesores  creando  otras  muchas  corporaciones  literarias  y  científicas, 
asi  en  Madrid  como  en  las  provincias,  para  la  propagación  de  los  buenos 
principios  en  las  ciencias  eclesiásticas,  en  jurisprudencia  y  medicioa. 
Pero  las  que  más  influencia  ejercen  en  la  ilustración  general  y  mas  con- 
tribuyen á  la  mejora  intelectual  y  material  de  los  pueblos,  son  las  socie- 
dades económicas,  pensamiento  feliz,  indicado  ya  por  Macanaz  cuarenta 
años  antes  en  sos  luminosos  escritos,  y  que  estableciendo  en  los  princi- 
pales puntos  del  reino  centros  de  reunión  para  los  hombres  ilustrados,  les 

(f )    Aun  se  Llegó  eu  1 783  á  habirr  arle  para  la  colación  de  los  gradosí  menores. 
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permite  dirigir  aus  esfuenosdeconsmio  al  noblefia  de  propagar  las  loooa 
y  promorer  la  prosperidad  aadoaal.  Verdadera  expresión  del  ttiotimiea- 
lo  iAlelectual  de  aquella  época,  las  Sociedades  ecoaómtcas,  no  solamen- 
te pioBiiieTen  la  agrícuUora,  la  indostria  y  el  comercio,  sino  qoe  pro* 
ducen  una  comonicaeion  de  ideas,  un  espíritu  de  discusión,  un  entu- 
siasmo dentiñco  ¿  que  no  estaban  acostumbrados  los  espa&oles.  Los 
buenos  principios  se  difunden;  se  buscan  y  leen  con  avidéi  las  obras 
útíks  cuya  existencia  no  se  sospechaba  siquiera;  se  escriben  memorias 
que  dan  á  conocer  al  pueblo  sus  verdaderos  intereses;  se  introducen  mé** 
todos  ignorados  en  las  artes  y  oficios;  se  crean  esouelas  de  dibujo,  ma- 
temáticas, lenguas  vivas  y  comercio:  en  fin,  al  impulso  benéfico  de  es- 
tos cuerpos  patrióticos  se  desarrollan  todos  los  elementos  del  bienestar, 
disipándose  Iqs  errores  que  por  tanto  tiempo  estaban  retrasando  en  este 
país  la  marcha  de  la  civilización. 

Con  no  menos  fervor  y  buen  éxito  se  asocian  á  esta  empresa  los 
Consulados  y  lontas  de  comercio  compuestas  de  personas  que  por  su 
modo  de  vivir  y  sus  negocios,  se  hallaban  menos  sujetáis  á  las  preocu- 
padonesf  vulgares,  y  en  dtsposicion.de  ver  y  apreciar  lo  que  pasaba  en 
los  paises  extrangeros.  K  sus  esfuerzos  se  deben  numerosas  escuelas  de 
primeras  letras,  aritmética  mercantil,  náutica  y  otras  que  igualmente 
contribuyen  á  propagar  los  conocimientos  útiles  coadyuvando  de  ^sta 
suerte  á  las  miras  del  gobierno. 

Este,  por  so  parte,  erea  las  escuelas  militares  y  de  guardias  mari- 
nas, donde  las  ciencias  exactas,  desterradas  de  las  universidades,  se 
llegan  á  cultivar  con  esmero  y  aprovechamiento.  A  par  de  ellas  florecen 
las  físicas,  que  encuentran  también  seguro  albergue  en  el  Cbl^egio  de  ar- 
tillería de  Segovia,  en  los  Estudios  de  San  Isidro  de  Madrid,  en  el  Semi-- 
nario  de  Nobles,  en  el  de  Yergara,  en  el  Instituto  Asturiano,  estableci- 
mientos todos  que^forman  una  brillante  juventud,  lejos  de  las  preocupa- 
ciones universitarias,  preparándola  á  los  altos  destinos  que  en  épocas  no 
lejanas  y  tormentosas  le  están  reservados  para  honra  y  prez  de  su  patria. 
Ricamente  dotadas  estas  escuelas  en  gabinetes,  laboratorios,  instrumen- 
tos y  escelenies  profesores,  nada  les  falta  para  que  el  estudio  se  haga  con 
toda  la  perfección  que  aquellos  tiempos  permiten,  y  ofrecen  objetos  nue- 
vos que  si  se  miran  con  desden  por  nuestros  envanecidos  doctores,  son 
la  esperanza  de  cuantos  se  interesan  en  los  adelantamientos  sociales. 

T  no  podían  las  ciencias  naturales  ser  olvidadas  por  un  gobierno  que 
asi  se  afanaba  en  introdudr  los  conocimientos  útiles  tanto  tiempo 
postergados.  Antes  bien  acaso  es  aquella  la  época  en  que  más  se  ha  he- 
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cho  por  ellas  en  Espafta.  Madrid  ve  abrirse  junto  a  sa  más  coBcnrñdi^ 
paseo  un  hermoso  jardín  bolánioo  que  rápidamente  cteoe  á  los  cuidados 
de  célebres  naturalistas;  y  Pamplona»  Zaragoza,  Barcelona,  Yalencia, 
Cádiz,  siguen  en  esto  el  ejemplo  de  la  corte.  Numerosos  objetos  de 
zoología  y  mineralogía  se  depositan  en  un  gabinete  donde  esperan  se 
concluya  el  suntuoso  palacio  que  se  edifica  para  colocarlos  dignamente, 
palacio  que  después  les  han  usurpado  las  bellas  artes.  Finalmente,  en 
las  alturas  del  Retiro  se  eleva  un  eleganteObsenratorio  astronómico  que 
sin  embargo  hasta  nuestros  días  no  había  de  verse  terminado. 

La  medicina,  en  viste  de  esas  mejoras,  que  también  redundan  e&  s& 
progreso,  hace  esfuerzos  para  salir  del  circulo  estrecho  á  que  la  tenían 
reducida  nuestras  antiguas  escuelas.  Los^tres  colegios  de  Qdiz,  Madrid 
y  Barcelona,  abren  á  la  cirugta  un  campo  desconocido,  donde  las  disec- 
ciones anatómicas  y  demás  ejercicios  prácticos  de  la  ciencia  son  tan  fre- 
ouentes  como  escasos  en  las  universidades;  y  en  estas  nuevas  escoebs 
campean  los  métodos,  los  autores,  los  conocimientos  que  mas  séquito 
logran  en  Europa,  preparando  asi  la  complete  reoif  anizacion  de  la 
ciencia  de  curar,  y  propagando  multitud  de  ideas  fisiológicas,  no  adá- 
mente ignoradas,  sino  que  baste  hubiera  sido  peligroso  afioa  antes 
publicar. 

En  virtud  de  estos  esfaerzos,  se  despierte  la  afición  de  los  espafio- 
les  á  las  ciencias  positivas,  probando  que  también  son  capaces  de  so- 
bresalir en  ellas.  Bien  se  necesiteba;  porque  ten  grande  y  lastimoso  era 
nuestro  atraso,  que  ni  idea  había  quedado  á  fines  del  reinado  de  Car- 
los U  de  los  conocimientos  que  mas  influyen  en  la  prosperidad  de  las 
naciones.  Entonces  dos  flamencos,  los  hermanos  Grunemberg,  propo- 
sieron  abrir  un  canal  de  riego  con  las  aguas  del  Man;»nares,  y  túvose 
por  quimera  semejante  proyecto,  que  se  impugnó  á  la  manera  de  las  con- 
clusiones universitarias.  Llamábanse  astrólogos  y  alquimistes  á  los  que 
se  ocupaban  en  la  astronomía  y  la  fisica,  reduciéndose  las  aplicaciones 
de  las  ciencias  exactas  á  la  indispensable  formación  del  calendario  y  al 
lunario  perpetuo  con  sus  pronósticos  y  ridiculos  juicios  delafio;  y  si  se 
emprendían  algunas  obras  públicas  que  necesitesen  el  auxilio  de  tales 
conocimientos,  se  echaba  mano  de  extrangeros,  lo  mismo  que  en  arqui- 
tectura y  en  las  construcciones  navales.  Habiendo  encargado  Felipe  V 
al  bibliotecario  Perreras  que  diese  á  conocer  en  los  periódicos  extran- 
geros los  trabajos  de  los  españoles  en  ciendas  y  artes,  renunció  éste  su 
comisión  manifestendo  que  hacia  ya  mucho  tiempo  no  se  veía  en  las 
obras  qnct  publicábamos  nada  que  pudiese  llamar  la  atención  en  este 
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punto,  paes  todas  versabaa  únícameate  sobre  teología  escolástica  y  ma-* 
tenas  abstractas.  Todavía  machos  afios  despaes  se  lamentaba  doo  Be- 
nito Bails,  en  el  prólogo  que  paso  á  sa  tratado  de  matemáticas,  de  lo 
peregrinos  qoe  eran  en  Espafia  estos  conocimientos. 

Hay  distinto  fué  el  papel  qae  empezamos  á'  hacer  en  el  mundo  cien- 
tífico i  fines  del  reinado  de  Carlos  III  y  darante  el  de  sa  hijo  Cirios  IV, 
que  en  éste  punto  continuó  la  obra  de  su  predecesor.  Don  lorge  Juan  y 
don  Antonio  UUoa,  son  asociados  á  la  medición  de  un  arco  del  meridia- 
no en  el  Perú,  como*  posteriormente  lo  fueron  los  astrónomos  Rodríguez 
y  Chaix  á  igual  operación  en  las  costas  del  Mediterráneo.  El  primero 
de  aquellos  dos  distinguidos  marinos  publica  á  la  Yuelta  de  su  expedi* 
tion  obras  notables,  particularmente  su  tratado  sobre  construcciones 
navales,  que  tanta  celebridad  le  grangeó  en  Europa.  El  y  su  compa- 
ñero Ulloa  comunican  un  grande  impulso  á  las  matemáticas,  siguiendo- 
les  los  padres  Exinero,  Casal  y  Tosca,  juntamente  con  Rosell,  Cedillo, 
Bails,  Tofifio,  Mazarredo  y  otros,.que  dan  á  luz  trabajos  apreciables  y 
hasta  tratados  extensos  de  estas  ciencias.  Don  Tomás  López  y  el  citado 
Tofifio,  ilustran  la  geografia  con  obras  esoelentes,  siendo  todavía  muy 
apreciadas  las  del  último  para  fijar  el  derrotero  de  las  costas  del  Medi- 
terráneo. Martínez,  Cervi,  Piquer,  Virgrli,  Barnades,  Casal,  Luque,  y 
mas  tarde  Severo  López,  representan  dignamente  la  medicina  espafiola, 
contribuyendo  con  sus  escritos  al  nuevaesplendor  qoe  la  realza.  Dávila 
y  Bowles  reúnen  preciosas  colecciones  de  objetos  naturales;  y  Quer,  Or- 
tega, Paiau,  Barnades,  Cavanilles,  cultivan  con  honra  la  botánica.  Ruiz 
y  Pavón  pasan  al  Perú  y  forman  la  flora  de  aquella  región  interesante, 
mientras  Sesé,  Mutis  y  Mocifio  hacen,  lo  propio  en  Méjico  y  otros  paises 
del  Nuevo  mundo:  trabajos  preciosos  que  por  desgracia  se  han  perdido. 
Ortega  y  Proust  ejecutan  útiles  indagaciones  químicas,  y  en  el  labora- 
torio del  segundo  se  funde  por  primera  vez  la  platina.  Malespina  em- 
prende alrededor  del  mundo  un  viage  científico  de  provechosos  resulta-- 
dos.  La  escuela  de  ingenieros  civiles  da  esperanza  de  qoe  al  fin  las 
obras  públicas  no  necesitarán  recurrir  á  los  extrangeros.  El  cuerpo  de 
cosmógrafos  promete  un  risueíío  porvenir  á  la  geografía.  El  observato- 
rio de  la  Isla  empieza  á  sacar  la  astronomía  de  su  lastimoso  abandono; 
y  Tofifio,  Mazarredo,  Mendoza,  Alcalá  Galiano,  Ciscar,  Luyando,  Ulloa, 
publican  observaciones  y  obras  magistrales.  Finalmente,  numerosos 
pensionados  que  envia  el  gobierno  á  los  paises  estrangeros,  prometen 
un  plantel  de  jóvenes  destinados  á  honrar  su  patria  en  las  ciencias 
que  hasta  entonces  solo  desprecio  habían  merecido.   Por  desgracia, 
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los  aconiecimiealos  políticos  vinieron  á  paralizar  este  movimieato. 

Entretanto,  gran  copia  de  escrilotes  en  toda  clase  de  conocimiealos, 
unen  sns  esfuerzos  á  los  de  aquellos  sabios  para  crear  la  nueva  épocii  de 
ilustración  qne  con  tanto  entusiasmo  se  inaagoraba.  Basta  leer  la  bi- 
blioteca de  Sempere  y  Guarinos,  para  conocer  la  grande  actividad  lite- 
raria que  se  desplegaba  entonces,  y  ios  adelantamientos  que  ya  se  con- 
seguían.  Acércanse  á  trescientos  los  autores  que  en  aquella  obra  se  ci- 
tan, omitiéndose  los  de  menor  valia,  y 'babiendo  enire  ellos  alganos 
que  han  adquirido  justo  renombre  y  se  cuentan  hoy  enire  las  mas  pu- 
ras glorías  literarias  de  Espafia. 

Era  imposible  que  semejantes  resultados  se  alcanzasen  sin  que  ¿  la 
imprenta  se  le  diera  una  libertad  no  conocida.  Asi  sucedió;  y  con  tal  de 
que  conservara  siempre  el  debido  respeto  á  la  religión  y  á  las  dodrioas 
monárquicas,  se  le  permitió  tratar  de  todas  las  materias.  Anteríonneu- 
te  no  se  daban  á  luz  mas  que  indigestas  compilaciones,  glosarios  con- 
fusos, con  que  teólogos  y  leguleyos  abrumaban  en  enormes  volúmenes 
las  desquiciadas  prensas;  pues  hasta  la  tipografía  habia  llegado  á  un  es- 
tado que  corria  parejas  con  la  literatura.  Sermones  en  que  el  culteranis- 
mo, la  hinchazón  y  falsa  agudeza  ponian  en  ridiculo  los  mas  altos  mis- 
terios; leyendas  místicas,  vidas  de  santos  donde  la  devoción  did>a  cré- 
dito á  las  mas  absurdas  patrafias;  obras  tan  extravagantes  como  El  tníe 
dilticidaio  y  El  temporal  y  eterno;  amenizaban  solo  aquel  fárrago  in- 
sufrible, formando  la  lectura  ordinaria  de  la  mayor  parte  de  los  españo- 
les. Loa  escritores  del  tiempo  de  Fernando  VI  y  Carlos  III  no  solo  aban-- 
donan  tales  engendros  de  la  ignorancia,  de  b  pedantería  y  del  fanatismo, 
sino  que  los  combaten  con  ánimo  icesuelto,  proclaman  doctrinas  enlem- 
mente  nuevas,  patentizan  el  atraso  en  que  la  nación  se  encuentra,  y 
claman  sin  rebozo  alguno  por  la  reforma  de  los  abusos  en  todos  los  ra- 
mos del  saber.  Idas  eruditos  qne  filósofos,  menos  elegantes  en  la  mane- 
ra de  espresarse  que  nutridos  de  pensamientos  útiles,  dando  pruebas 
sobretodo  de  un  celo  y  patriotismo  dignos  del  mayor  elogio,  fueron  en 
general  lo  que  conviene  á  épocas  de  reacción  literaria  en  que  se  intenta 
destruir  lo  existente  sin  alcanzar  todavía  á  construir  edificios  duraderos. 
Pocos  son  los  que  leidos  ahora,  han  conquistado  un  puesto  eterno  en 
nuestra  literatura;  pero  todos  merecen  gratitud  por  los  nobles  esfuerzos 
que  hicieron,  y  por  sus  útiles  trabajos ,  muchos  de  los  cuales  pueden 
todavía  consultarse  con  provecho. 

El  gobierno,  lejos  de  contener  este  impulso,  lo  protegia  y  regulari- 
zaba. Cercenó  las  facultades  del  Santo  Oficio,  y  en  sns  órdenes  sobre 
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imprenla  proclamó  principios  que  estaban  mas  en  armonía  con  los  pre- 
ceptos de  una  sana  y  bien  entendida  libertad.  A  favor  de  este  ilustrado 
apoyo,  nació  entonces  y  fué  creciendo  también  la  imprenta  periódica, 
desconocida  en  España  antes  del  reinado  de  Garlos  III,  si  se  esceptuan 
los  escasos  ¿insignificantes  papeles  oficiales.  Aquel  monarca  permitió 
que  el  periodismo  fuese  cobrando  alas;  y  tanto  en  Madrid,  como  en  las 
provincias  aparecieron  numerosos  diarios  qae  propagaban  multitud  de 
ideas  y  conocimientos  útiles,  (avoreciendo  poderosamente  el  progreso 
científico  y  literario.  A  esta  clase  de  trabajos  se  dedicaron  hombres  que 
si  bien  no  figuraban  en  primera  línea,  se  hallaban  dotados  de  suma  ac- 
tividad, de  un  gran  deseo  de  mejoras,  y  sabian  aprovechar  para  su 
objeto  los  escritos  de  todos  los  sabios  asi  nacionales  como  es- 
trangeros.  Tímidos  en  cuanto  ¿  reformas  políticas ,  no  asi  lo  fue- 
ron respe(fto  de  las  económicas,  administrativas,  científicas  y  litera- 
rias. Aquel  miramiento  era  preciso  bajo  un  gobierno  absoluto :  ni  con- 
venia  tampoco  tocar  ciertas  materias,  porque  despertando  los  recelos  del 
gobierno,  qoe  antes  de  la  revolución  francesa  descansaba  en  paz  sobre 
este  punto,  tal  vez  se  provocaran  providencias  severas  sobre  las  permir 
tidas,  precediéndose  ademas  con  ingratitud  visible.  Pero  las  ideas  polí- 
ticas que  engendraron  la  revolución  también  cundian  al  propio  tiempo 
en  España.  Las  obras  de  los  enciclopedistas  se  hallaban  en  manos  de 
todo  el  que,  formado  con  la  lectura  de  los  demás  escritos,  conocia  nues- 
tro atraso,  abrigando  en  sa  corazón  el  deseo  de  que  marchásemos  con 
mas  velocidad  por  el  camino  de  la  civilización;  y  cuando  la  invasión 
francesa  nos  dejó  Ubres  y  entregados  á  nosotros  mismos,  vióse  que  los 
partidarios  de  las  mudanzas  en  la  constitución  del  Estado  eran  mas  nu- 
merosos y  fuertes  de  lo  que  podia  esperarse.  Entonces  la  prensa  perió- 
dica se  declaró  desembozadamenle  reformista;  y  á  escepcion  de  los  po- 
cos que  también  se  valieron  de  ella  para  volvernos  á  la  opresión  antigua 
y  sostener  instituciones  que  ya  se  caian  á  impulsos  de  sus  animosos  eQ&* 
migos  ó  de  su  propia  vetustez,  la  gran  mayoría  de  los  escritores  con- 
tribuyó eficazmente  á  preparar  las  innovaciones  que  en  nuestros  dias 
hemos  visto  realizadas. 

Antonio  Gil  bb  Zaratb. 
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Al  hablar  de  los  gastos  que  ha  de  hacer  iiüa  empresa  de  ferro-cárrít 
antes  de  abrirle  al  público,  empezaremos  por  los  de  constroccioQ,  por 
ser  los  primeros,  por  ser  los  mas  cuantiosos,  y  porque  quisiéramos  lla- 
mar sobre  ellos  muy  particularmente  la  atención  del  público.  Leemos 
con  asombro  el  relato  de  las  obras  gigantescas  que  en  otros  pueblos  han 
allanado  el  paso  á  la  locomotora,  y  al  ver  los  cuantiosos  capitales  en 
ellas  invertidos,  creemos  que  Espafia  es  pobre  para  pensar  en  obras  de 
tal  magnitud;  luego,  por  esa  triste  propensión  de  los  pueblos  en  deca* 
dencia  á  buscar  apoyo  ó  remedio  fpera  de  su  seno,  vamos  á  pedir  á  los 
capitalistas  estrangeros  que  perforen  nuestras  montaftos;  que  salven 
nuestros  valles»  que  establezcan  las  cintas  de  hierro  en  nuestras  comar- 
cas incultas  ó  mal  cultivadas,  desiertas  ó  pobladas  escasamente  por 
hombres  que  miran  con  prevención  ó  indiferencia  el  signo  de  civiliza- 
ción y  prosperidad.  ]IIusion  deplorable!  Mientras  en  Espafia  sea  un  nú- 
mero muy  corto  el  de  las  personas  que  tienen  ideas  exactas  sobre  cami- 

(4)    Véase  nuestros  núms.  anteriores,  pág.  710  del  tomo  I.,  55  y  4^5  del  i.  H. 
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nos  de  hierro,  mieDtras  los  inteligentes  é  ilastrados  en  otras  materias 
posean  sobreestá  nociones  equivocadas,  ó  carezcan  de  todo  conocimien- 
to; en  ona  palabra,  mientras  no  haya  opinión  pública  sobre  ferro-carri- 
les, no  se  construirán  en  Espafia,  ni  en  ningún  pueblo  que  se  halle  en 
condiciones  semejantes.  T  no  se  construirían  aunque  anclasen  otra  vez 
en  nuestros  puertos  los  galeones  de  América,  ni  si  al  oro  del  Perú  y  del 
Potos!  se  agregase  el  de  California,  Australia  y  Ceilan. 

Al  decir  no  se  construirán  caminos  de  hierro  en  Espafia,  no  enten- 
demos qae  no  se  hará  absolutamente  ninguno.  Tendremos  algunas  líneas 
cortas,  y  si  se  concluye  ajguna  de  importancia,  se  hará  mal,  costará 
mucho,  costará  muchísimo  mas  cara  que  debiera,  y  en  cuanto  al  tiem- 
po que  se  tarde  en  su  construcción,  habrán  de  contarse  los  meses  por 
aflos.  Como  en  Espafia,  por  lo  común,  no  se  da  al  tiempo  toda  la  im- 
portancia que  tiene,  no  ha  llamado  bastante  la  atención  esta  última  cir- 
cunstancia. Si  un  camino  de  hierro  vivifica  las  comarcas  que  recorre,  si 
reduce  el  precio  de  los  trasportes,  si  hace  posible  la  conducciotí  de  ob- 
jetos que  sin  este  medio  habrían  de  perderse  en  el  lugar  en  que  se  pro- 
ducen ó  venderse  á  menos  precio,  si  prolongan  la  vida,  multiplicando 
sus  gooes^  reduciendo  a  horas  los  dias  de  viage,  que  en  general  se 
consideran  y  deben  considerarse  como  perdidos,  sí  producen  todas  las 
ventajas,  y  aun  pudiéramos  decir  los  prodigios  enumerados  en  los  artí  - 
culos  anteriores  ¿no  serán  incalculables  los  perjuicios  de  invertir  diez 
ó  doce  afios  en  hacer  mal  lo  que  podría  hacerse  bien  en  diez  ó  doce  me- 
ses? Y  no  se  crea  que  exageramos  al  establecer  esta  proporción;  podría- 
mos probar  que  lejos  de  esceder  no  llega  á  la  triste  verdad,  y  pudiéra- 
mos probario  con  números  y  nombres,  si  no  tuviéramos  una  repugnan^ 
eia  casi  invencible  á  escribir  nombres  propios  cuando  de  elogiar  no 
se  trata.  A  estos  males  graves,  pero  que  pueden  llamarse  negativos, 
porque  consisten  en  la  carencia  de  un  bien,  se  agregan  otros  no  menos 
graves  y  positivos;  tal  es  la  paralización  de  los  cuantiosos  capitales  que 
se  sepultan  en  un  camino  de  hierro,  y  que  nada  producen  hasta  que  está 
en  esplotacion. 

Esta  parálisis  en  asnnto.de  tan  vital  importancia,  esta  triste  posibi-^ 
lidad  de  atropellar  la  justicia,  el  buen  sentido,  el  interés  bien  entendi- 
do de  todos,  y  hasta  el  de  los  que  parecen  sacrificar  al  propio  el  de  la 
generalidad,  sin  producir  escándalo,  todos  estos  tristes  resultados  de  la 
indiferencia,  de  la  persuasión  en  que  está  el  público  de  que  no  es  juez 
competente  en  la  materia  ¿pudieran  remediarse,  corregirse  siquiera,  tra- 
yendo capitales?  No  ciertamente»  El  remedio  á  este  mal  grave,  á  este 
TOMO  m  99 
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mal  que  paraliza  el  movimiento  de  la  sociedad,  que  esleriliza  para  nos- 
otros los  recursos  de  nuestro  fecundo  suelo  y  los  adelantosde  las  cien- 
cias, el  remedio  de  este  mal  no  está  en  el  oro*  está  en^  la  inteligencia. 
Lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos;  porque  importa  mucho  que  esta  verdad 
no  se  olvide,  para  que  se  hagan  caminos  de  kierro  en  cualquier  pais,  es 
preciso  que  haya  opinión  pública  sobre  caminas  de  kierro,  es  preciso 
que  haya,  un  gran  número  de  hombres  que  tengan  alguna  idea  de  sus 
ventajas,  de  las  dificultades  de  su  construcción,  del  coste  d^  la  misma, 
de  las  principales  obras  que  exigen,  y  de  la  analogía  y  scmejania  ó 
desemejanza  que  pueden  tener  con  otras  obras  mas  conocidas,  y  que 
pueden  por  lo  mismo  servir  de  punto  de  comparación  para  apreciar  so 
coste,  su  magnitud  é  importancia. 

Se  encarece  la  falta  de  capitales,  sin  observar  que  los  capitalistas  no 
toman  parte  alguna  en  las  empresas  de  ferro-carriles.  Si  se  restan  los 
engañados,  los  engafiadores  y  los  escarmentados  ¿cuál  será  la  cifra  que 
represente  los  hombres  adinerados  que  quieren  tomar  parte  en  las  vías 
férreas?  No  queremos  escribirla;  pero  el  lector  convendrá  ciertamente  en 
que  no  será  alta.  ¡No  hay  capitalesl  ¿Pues  no  estamos  viendo  que  se 
dirigen  á  los  negocios  arriesgados  de  la  bolsa,  á  los  aventuradisimos  de 
las  minas,  á  construcciones  urbanas  que  dejan  un  corto  interés  y  cuya 
perspectiva  es  dejar  menos,  sin  que  nadie  piense  en  emplear  su  capital 
en  la  construcción  de  los  ferro*carriles?  T  los  capitalistas  obran  razona- 
blemente al  retraerse  de  entrar  en  una  especulación  cuyas  circunstan- 
cias y  condiciones  ignoran:  por  desgracia  á  este  temor  instintivo  que  nos 
hace  pararnos  en  la  oscuridad,  al  temor  de  lo  desconocido,  debe  agre- 
garse el  escarmiento. 

Cuando  un  hombre  ó  una  reunión  de  hombres  de  buena  fé  conciben 
en  España  la  idea  de  un  camino  de  hierro  ¿qué  sucede?  Citaremos  un 
ejemplo.  El  comercio  de  Bilbao  quiso  unir  este  puerto  con  Madrid  por 
un  ferro-carril.  Sabia  que  una  via  férrea  daria  nueva  actividad  á  sus  ne- 
}i;ocios;  sabia  que  en  Inglaterra  se  habiah  hecho  caminos  de  hierro  con 
gran  provecho  de  las  poblaciones  que  atravesaban  y  de  los  capitalistas 
que  los  emprendieron;  y  no  sabian  mas,  y  querían  tener  camino,  y  cre- 
yeron que  iban  á  tenerle.  Ta  velan  hs  cintas  de  hierro  ceñir  sos  valles, 
ya  veian  la  locomotora  descender  magestuosa  por  la  peña  de  Ordufia,  y 
vivificar  con  su  aliento  de  gigante  el  comercio  y  la  industria.  Las  fincas 
próximas  á  la  línea  que  debia  seguir  el  imaginario  camino,  ó  aumenta- 
ban de  valor,  ó  sus  dueños  rehusaban  darlas  á  ningún  precio»  temiendo 
siempre  enagenarlas  por  uno  muy  inferior  al  que  después  tendrían*  Is- 


DB  LOS  FKBB(KCABR[LES.  133     . 

leta  hay  en  el  Nervioa  que  su  dueflo  no^quiso  ceder  en  ningún  pretío,  y 
para  la  que  no  hallaría  hoy  comprador  ai  exigiera  tantos  reales  como  du- 
ros no  quiso  admitir.  Cuando  estaban  los  ánimos  asi  exaltados,  apareció 
un  ingeniero  inglés;  porque  en  casos  semejantes  aparece  siempre  un  in* 
glés  con  mas  ó  menos  ingenio,  y  siempre  con  el  suficiente  para  hacer,  si 
no  un  buen  trazado  para  los  otros,  unliuen  negocio  para  sí.  Hizo,  pues, 
el  susodicho  una  cosa  que  ¿1  llamó  estudio  y  proyecto,  y  que  no  era  sino 
un  mal  perfil,  que  cobró  bien,  y  se  marchó.  Los  bilbainos  en  cambio 
de  sus  miles  de  reales,  recibieron  un  papel  con  algunas  lineas,  papel  á 
que  dieron  gran  importancia,  y  que  hubiera  sido  de  desear  que  estuviese 
en  blanco,  porque  al  menos  no  habría  inducido  á  error.  Pero  estas  li- 
neas figuraban  un  trazado,  y  daban  por  posible  y  fácil  lo  que  era  casi 
imposible,  y  por  barato  lo  que  era  caro,  como  lo  demostró  el  señor  San- 
ta Cruz,  ingeniero  espafiol,  en  un  reconocimiento  por  él  hecho  poste- 
riormente. En  suma,  después  de  mocho  tiempo  y  mucho  dinero  perdi- 
dos, de  depósitos  hechos,  de  formalidades  legales  llenas,  de  negociación 
nes  y  transacciones  y  cesiones,  el  camino  de  Francia  por  Bilbao  volvió 
á  la  región  de  las  quimeras,  de  doftde  nunca  debiera  haber  salido.  Este 
caso,  que  se  ha  repetido  con  variantes  mas  ó  menos  deplorables,  y  re- 
sultados siempre  tristes,  ¿es  consecuencia  de  la  falta  de  capitales?  No 
cierlamente.  Hubo  dinero  abundante  pára:estudios,  para  garantías  lega* 
les,  para  todo,  en  fin;  ¿de  dónde  vino,  pues,  el  mal?  De  la  ignorancia. 
¿T  á  dónde  condujo?  A.  la  indiferencia,  al  desaliento,  á  la  desconfianza, 
y  en  mochos  hasta  á  la  incredulidad.  T  téngase  presente  que  al  decir 
ignorancia  no  pretendemos  significar  que  los  comerciantes  y  propietarios 
de  Bilbao  careciesen  de  luces,  no.  Sabemos,  por  el  contrarío,  que  habla 
muchas  personas  entendidas,  ilustradas,  de  buena  razón  y  buenos  co- 
nocimientos; pero  carecían  completamente  de  los  referentes  al  negocio 
qoe  iban  á  emprender.  Si  hubieran  tenido  las  ideas  mas  elementales 
sobre  la  construcción  de  caminos  de  hierro,  económica  y  facultativa- 
mente considerados,  hubiesen  visto  que  el  ferro^carril  de  Madrid  á  Fran- 
cia no  debia  pasar  por  Bilbao,  y  que  si  de  este  pueblo  se  quería  sacar 
na  ramal  á  empalmar  con  la  linea  directa,  era  preciso  calcular  teniendo 
en  cuenta,  no  lo  qoe  se  ha  hecho  en  Europa,  sino  buscando  ejemplos  en 
América,  donde  se  han  pa^do  montafias  elevadisimas  por  una  serie  de 
planos  inclinados. 

Al  clamar  contra  la  ignorancia  que  generalmente  hay  en  España  so- 
bre lodo  lo  referente  á  la  constrnccion  de  vias  férreas,  no  pretendemos 
convertir  en  ingenieros  á  todos  los  individuos  que  componen  esa  parte 
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ilustrada  que  piensa  y  forma  el  núcleo  de  )a  opinión  pública;  no  quere- 
mos que  el  sacerdote,  el  abogado,  el  comerciante,  el  médico,  el  propio* 
tario,  sean  capaces  de  trazar  un  camino  de  hierro;  pero  si  deseamos  que 
todos  estos  hombres  puedan  advertir  ciertos  errores  groseros,  ciertas  fal- 
tas graves;  queremos  que  si  nn  capitalista  intenta  construir  una  línea 
de  ferro-carril,  distinga  nn  ingeniero  de  nn  charlatán,  y  la  razón  del 
absurdo.  Para  esto  nos  parece  que  basta  la  aplicación  de  ciertos  cono- 
cimientos de  que  pocas  personas  carecen,  el  buen  sentido  y  algunas 
ideas  elementales,  si  acertamos  á  presentarlas  con  claridad,  descartán- 
dolas de  cálculos  erizados'y  enojoso  tecnicismo. 


lUI. 


Teazáho.    La  primera  y  mas  importante  cuestión  qne  se  presenta, 
es  la  del  trazado.  Cuando  el  gobierno  no  toma  la  iniciativa  desde  so  alia 
esfera,  y  i^n  copia  de  datos,  elevadas  miras  y  maduro  examen  no  sefia* 
la  la  dirección  de  un  camino  de  hierro,  el  particular  ó  la  compafifa  debe 
hacerlo,  teniendo  presente  que  su  interés  y  el  del  público  se  separan 
rara  vez,  y  los  problemas  están  de  tal  modo  enlazados  que  no  se  resuei- 
.  ve  bien  ninguno  cuando  el  que  le  precede  no  lo  ha  sido  de  una  manera 
satisfactoria.  La  cuestión  de  gastos  es  tan  importante  para  el  público 
como  para  las  compañías,  porque  con  caminos  caros  no  pnede  haber 
tacifas  baratas,  porque  con  tarifas  caras  la  concorrencia  es  escasa,  y  con 
poca  concurrencia  no  puede  ser  mucha  la  ganancia.  Asi,  pues,  las  con- 
pañias  y  el  público  están  igualmente  interesados  en  la  economía  de  las 
obras;  á  este  fin  se  dirigen  todos,  feto  acerca  de  los  medios  que  para 
llegar  á  él  deben  emplearse,  los  pareceres  se  apartan  unos  de  otros  ma- 
chas veces  y  de  la  razón  no  pocas. 

'  Nosotros  creemos,  que  para  que  un  ferro-carril  sea  barato,  el  tra* 
zado  debe  ser  caro,  y  para  que  se  haga  pronto  es  preciso  que  se  estudie 
detenidamente,  y  por  estudio  no  entendemos  solo  el  del  ingeniero,  hay 
otros  no  menos  importantes  que  puede  y  debe  hacer  el  capitalista  ó  la 
empresa  que  se  prepara  á  construir  una  via  férrea.  Coando  el  terreno  es 
abierto  y  no  presenta  puntos  absolutamente  obligados^  el  empresario 
debe  estudiar  si  con  el  mismo  gasto  6  con  poco  aumento  puede  atrave- 
sar cftmpos  mas  fértiles,  pueblos  mas  importantes  por  su  mayor  número 
de  habitadores  6  su  industria  mas  floreciente,  montes  estensos,  criade- 
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ros  de  carbón  de  piedra  sí  el  combustible  escasea  en  otros  puntos  de  la 
linea,  canteras,  tierras  á  propósito  para  la  fabricación  de  ladrillo,  &c. 
Cuando  todos  estos  materiales  pueden  conducirse  con  ventaja  y  alimen- 
tar el  movimiento  del  futuro  camino.  T  en  este  estudio  tan  importante 
como  desdeñado  en  España,  no  hay  que  tener  solo  en  cuenta  lo  existen- 
te, sino  lo  que  puc^de  y  debe  existir,  lo  que  debe  crear  el  camino  dirigi- 
do con  acierto.  Puede  haber  riquezas  en  una  comarca  abandonadas  á 
causa  de  su  distancia  de  los  puntos  de  consumo;  pero  que  pudieran  es- 
plotarse  con  ventaja  cuando  un  camino  de  hierro  las  aproximase  á  ellos. 
Asi  como  puede  merecer  algún  sacrificio  el  llegar  ¿  sitios  que  para  el  ob- 
servador superficial  no  tienen  importancia  alguna,  porque  no  ve  en  ellos 
la  animación  del  comercio  6  deia  industria,  asimismo  hay  que  descon- 
fiar alguna  vez  de  la  prosperidad  falaz  de  un  pueblo  que  la  debe  á  cir- 
cunstancias que  en  todo  ó  en  parte  cambiará  el  camino.  Los  desembol- 
sos que  se  hagan  para  aproximarse  á  una  población  que  se  halle  ei(  ta- 
les circunstancias,  deben  ser  proporcionados,  no  á  su  prosperidad  actual 
sino  á  la  importancia  que  habrá  de  tener  después  de  su  infalible  deca- 
dencia. Los  caminos  de  hierro  tienden  á  organizar  el  mundo  para  la  paz, 
á  destruir  los  monopolios  y  privilegios  bajo  cualquier  nombre  que  se 
presenten,  y  á  nivelar  los  precios  de  los  articules  presentándolos  en  los 
puntos  de  consumo,  con  muy  poco  recargo  sobre  el  coste  que  tienen  en 
los  centros  de  producción.  Toda  población  fundada.con  un  objeto  estra- 
tégico ó  cuyo  engrandecimiento  se  deba  á  un  monopolio  cualquiera,  to- 
do pueblo  que  no  esté  en  armonía  con  las  necesidades  del  comercio  ó  de 
la  industria,  y  que  no  deba  su  prosperidad  á  causas  naturales  é  inde- 
pendientes de  las  leyes  de  los  hombres,  debe  ser  mirado  con  descon- 
fianza por  un  empresario  de  camino  de  liierro,  que  |iabrá  de  ser  muy 
circunspecto  cuando  se  trate  de  hacer  sacrificios  en  su  favor. 

Asi  como  un  pueblo  puede  estar  destinado  á  perecer  ó  decaer  con 
el  establecimiento  de  las  nuevas  vias,  otro  cuyo  nombre  se  buscarla  hoy 
en  vano  en  el.  mapa  debe  llegar  á  ser  una  cindad  importante.  De  entram- 
bos casos  hay  ejemplares  en  las  naciones  donde  los  ferro-carriles  cuen- 
tan algunos  afios,  y  mas  de  una  empresa  se  lamenta  de  no  haber  hecho 
en  tiempo  oportuno  las  observaciones  que  vamos  indicando.  Al  estudiar 
la  agricultura,  la  mineria,  la  industria  y  el  comercio  que  han  de  dar  vi- 
da á  una  línea,  no  debe  el  empresario  limitarse  á  la  faja  que  recorre  la 
locomotora,  sino  estender  su  estudio  á  una  zona  mas  ó  menos  estensa, 
según  las  condiciones  topográficas  y  económicas  del  pais.  Esta  zona,  si 
el  camino  está  bien  estudiado,  puede  ser  muy  estensa  y  esto  es  lo  que 
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debe  buscarse,  de  tal  manera  que  todos  los  caminos  veogaa  á  bascar 
el  de  hierro,  como  los  riachuelos  buscan  á  los  grandes  ríos  que  recojen 
sus  aguas  para  conducirlas'al  mar.  No  debe  desdefiarse  nada  de  euanto 
puede  dar  movimiento  á  estas  vias,  que  tanto  necesitan,  si  no  ban  de 
ser  onerosas  para  el  que  emprende  su  construcción.  Este  estudio  impor- 
tantísimo no  exije  ni  conocimientos  especiales,  ni  otra  cosa,  que  sana 
razón  y  perseverancia  para  adquirir  los  datos  indispensables.  Otro  hay 
menos  fácil  que  debería  hqcer  el  gobierno,  pero  que  sino  lo  hace  fuerza 
es  que  el  particular  le  supla  hasta  donde  posible  sea.  Hablamos  de  la 
relación  que  debe  tener  la  via  proyectada  con  las  que  se  construirán  en 
adelante,  con  esa  red  de  caminos  de  hierro  que  tarde  ó  temprano  cnbrirá 
nuestra  península  y  el  mundo  entero.  Hay  que  proveer  el  caso  de  que 
una  línea  mejor  estudiada  pueda  venir  á  ser  rival  temible,  esterilizando 
en  todo  ó  en  parte  los  capitales  empleados;  hay  que  tener  en  cuenta  si 
no  es  principal,  el  construirla  de  tal  modo  que  tenga  fácil  y  natural 
empalme  con  las  que  lo  sean  y  que  estas  se  emprendan  bajo  una  misma 
dirección,  hay  en  Gnque  evitar,  hasta  donde  la  previsión  es  dado,  crear 
intereses  encontrados  ú  obstáculos  que  se  superen  con  dificultad,  ó  que 
no  puedan  superarse  absolutamente.  Los  capitalistas  ingleses  se  lanza- 
ron á  la  construcción  de  caminos  de  hierro  fascinados  por  la  velocidad 
y  la  ganancia:  ni  ellos  ni  el  gobierno  cuidaron  de  subordinar  las  miras 
de  cada  uno  al  interés  de  todos  y  hoy  deploran  las  consecuencias  de  es- 
fb  error.  La  casa  central  de  liquidación  (clearíng-house)  establecida  en 
Londres,  para  casi  todas  las  empresas  de  ferro-carriles,  y  de  que  se 
habló  en  el  artículo  primero  página  62,  ha  remediado  una  parte  del 
mal,  evitando  que  los  pasageros,  equipajes  y  mercancías  tengan  que 
cambiar  de  tren  allí  donde  termina  la  sección  construida  por  una  com- 
pañía; pero  téngase  presente  que  esla  administración  central  habia  de 
ser  dificil  sino  imposible  de  establecer  en  Espaita,  donde  carecemos  de 
hábitos  mercantiles,  y  donde  la  exactitud  no  es  la  virtud  dominante.  ¥ 
á  pesar  del  orden,  laboriosidad  y  exactitud  de  un  pueblo  como  el  inglés, 
todavía  presenta  inconvenientes  gravísimos  el  que  una  línea  pertenezca 
á  varias  compañías,  uno  de  ellos  y  no  el  menor  es  el  indispensable  au- 
mento de  empleados.  Esto  por  lo  que  hace  al  negocio  considerado  solo 
bajo  el  aspecto  mercantil,  siendo  mucho  mas  graves  los  males  que  re- 
sultan para  el  pais  de  que  los  caminos  no  se  hayan  hecho  como  en  Bél- 
gica bajo  un  plan  uniforme,  con  unidad  de  miras,  y  teniendo  en  cuenta 
la  conveniencia  general  y  los  intereses  permanentes  en  vez  de  los  cfí- 
\neros  ó  mal  entendidos,  que  el  particular  quiere  hacer  valer  á  veces. 
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Después  de  bien  apreotadas  todas  las  •circunstancias,  que  acabamos 
(le  enumerar,  queda  todavía  otra  de  importancia  suma,  á  saber:  hasta 
que  punto  son  admisibles  y  aplicables  los  ejemplos  que  se  nos  citan  del 
estrangero,  habiendo  como  hay  una  diferencia  esencial  entre  los  ferro- 
carriles de  Espa0a  j  de  otros  países.  Por  punto  general  fuera  de  España 
los  caminos  de  hierro  han  venido  ¿  satisfacer  una  necesidad  existente 
de  movimiento,  entre  nosotros  su  misión  es  crear  ese  movimiento  mis- 
mo, y  en  igual  caso  se  hallan  todos  los  pueblos  atrasados.  En  los  prime- 
ros un  comercio  activo,  una  industria  floreciente  venian  á  ofrecer  pro- 
ductos que  los  sofocaban,  los  segundos  tienen  que  vivificar  el  comercio 
lánguido  y  la  naciente  industria.  Añádase  ¿  estas  diferencias  capitales 
la  que  debe  haber  entre  pueblos,  que  dicen  que  el  tiempo  es  dinero  y  le 
aprecian  en  consecuencia  y  los  que  tenemos  lá  frase  célebre,  puesta  en 
práctica  mas  ó  menos  por  todos,  de  matar  el  tiempo,  entre  una  población 
ávida  de  ganancia  y  de  goces,  y  otra  imprevisora  para  quien  il  dolee 
far  nietUe  constituye  uno  de  los  mayores  bienes  de  la  vida,  una  pobla- 
ción dura  para  la  intemperie,  frugal,  favorecida  por  un  clima  benigno, 
y  preparada  por  el  hábito  de  siglos,  á  la  pobreza;  á  la  imprevisión  y  á 
la  holganza.  Estas  diferencias  imponen  la  necesidad  de  no  traducir  lite- 
ralmente lo  que  en  otros  paises  se  practica,  y  el  especulador  que  no  tas 
tenga  en  cuenta  habrá  de  notarlas  al  fin  en  forma  de  desengaños. 

Hecho  el  estudio  que  acabamos  de  indicar  debe  precederse  al  facul- 
tativo. T  la  primera  regla  que  á  nuestro  parecer  ha  de  establecerse  es 
que  el  estudio  del  trazado  se  confie  á  ingenieros  españoles.  Nosotros  res* 
pelamos  la  ciencia  de  los  pueblos,  que  han  visto  nacer  á  Brunel  y  á 
Stephenson,  pero  los 'Brúñeles  y  h)s  Stephensons  no  vienen  á  buscar 
fortuna  á  España,  un  ingeniero  de  valer  encuentra  ocupación  en  su  pa- 
tria, y  aunque  es  posible  haya  alguna  escepcion,  debe  establecerse  por 
regla  que  no  es  mucha  la  ciencia  del  que  viene  á  ofrecerla  á  la  ventura 
ni  presta  grandes  garantías  la>cualidadde  estrangero:  algunos  hechos 
pudiéramos  citar  en  apoyo  de  esta  verdad.  A  lo  arriesgado  de  admitir 
los  servicios  siempre  caros  de  un  hombre  que  según  todas  las*  probabi"* 
lidades  será  una  medianía  ó  un  aventurero,'  se  añade  lo  innecesario  de 
correr  semejante  riesgo.  Mas  adelante  diremos  en  que  casos  puede  ser 
conveniente  asociar  á  los  ingenieros  españoles  un  estrangero  que  se  hus- 
gue,  nunca  uno  que  la  casualidad  presente,  y  el  trazado  no  es  de  estos 
casos.  O  es  ingeniero,  ó  no  lo  es  el  encargado  de  estudiar  nn  camino  de 
hierro;  si  lo  es  empleará  mas  tiempo  y  mas  trabajo  que  para  una  carre- 
tera; pero  lo  hará  igualmente  bien»  porque  la  obra  por  ser  mas  larga  y 
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mas  delicada  no  es  de  distiata  natoraleza.  En  el  trazado  de  una  carrete- 
ra  se  admitea  en  Espa&a  pendientes  del  seis  por  ciento,  la  ley  como  se 
ve  es  harto  lata;  pero  como  las  de  la  naturaleza  son  las  mismas  para  to- 
das partes  no  consienten  que  el  camino  que  ha  de  recorrer  la  locomotora 
tenga  mas  del  uno  por  ciento  (á  menos  qoe  las  máquinas  sean  de 
mayores  proporniones  con  este  objeto):  las  corvas  qoe  en  los  caminos  or- 
dinarios pueden  tener  un  radio  muy  corto,  han  do  ser  de  gran  radio  en 
las  vias  férreas,  por  manera  que  la  dificultad  aumenta:  para  vencerla  fuer- 
za es  emplear  mas  tiempo  y  trabajo;  j^ro  no  trabajo  de  distinta 
naturaleza.  No  dudamos  afirmarlo,  el  ingeniero  que  ha  trazado  bien  una 
carretera  trazará  bien  un  camino  de  hierro,  si  se  le  da  tiempo  y  auxilia- 
res proporcionados  á  la  magnitud  de  la  obra.  En  Espafia  por  desgracia 
pocas  notables  pueden  citarse,  lo  cual  no  estraftará  nadie  que  examine 
taparte  del  presupuesto  destinada  á  obras  públicas.  No  obstante,  yaque 
de  trazados  se  habla  recordamos  el  paso  de  las  Cabrillas  en  la  carretera 
de  Madrid  á  Valencia,  y  le  recordamos  con  gusto  y  con  dolor.  Con  gusto 
porque  le  causa  muy  grande  ver  como  la  ciencia  triunfó  de  los  obstácu- 
los, vencidos  allí  de  tal  manera,  que  el  espectador  complacido  llega  á  ol- 
vidar que  pudo  haberlos:  con  dolor  p'orque  no  hemos  visto  celebrada  es- 
ta obra  con  el  encarecimiento  que  merece,  ni  pronunciado  el  nombre  de 
su  autor,  don  Lucio  Valle,  con  todo  el  respeto  que  nosotros  le  pronun- 
ciamos y  que  merece  ser  pronunciado.  En  otro  país  se  hubieran  sacado 
vistas  de  este  magnifico  paso  del  Gabriel,  aqui  casi  se  ignora  qpe  exista 
y  si  se  tratara  de  un  camino  de  hierro  importante,  es  probable  que  ma- 
chos prefiriesen  para  su  trazado  á  un  inglés;  porque  habla  inglés  y  en 
Inglaterra  se  han  hecho  caminos  de  hierro  antes  que  en  parte  alguna, 
al  ingeniero  español  que  esta  y  otras  pruebas  ha  dado  de  su  saber  é  in- 
teligencia. T  al  citar  aqui  al  señor  Valle  no  entendemos  por  esto  reba- 
jar á  otros  hombres  de  mérito,  que  cuenta  el  cuerpo  á  que  él  pertenece, 
aunque  creado  ayer;  pero  con  el  mezquino  presupuesto  de  obras  públi- 
cas es  raro  que  haya  alguna  de  tal  importancia,  que  pueda  ilustrar  el 
nombre  del  que  la  dirije. 

Asi  pues,  desechando  dna  deplorable  preocupación,  el  capitalista  ó 
la  empresa  de  un  camino  de  hierro  debe  buscar  ingenieros  españoles  pa- 
ra estudiar  sus  trazados.  Debimos  ingenieras  y  llamamos  la  atención  so- 
bre otro  error  harto  generalizado.  Oimos  con  frecuencia  y  vemos  en  los 
periódicos  «que  tal  capitalista  ha  encargado  al  ingeniero  don  Fulano  de 
Tal  que  estudie  tal  linea  de  camino  de  hierro»  y  en  seguida  se  pone  el 
pombre  del  pais  que  debe  estudiarse,  qne  es  con  frecuencia  quebrado  y 
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á  veces  montuoso  ó  inaccesible  para  las  vias  férreas,  empleando  los  me- 
dios ordinarios:  luego  se  manifiesta  la  esperanza  y  el  deseo  de  que  se 
termine  en  breve  el  estudio  de  la  susodicha  linea  ó  sección.  Hay  en  to- 
do esto  nn  error  grave  que  importa  desvanecer.  Hemos  dicho  que  el  tra- 
zado de  un  ferro-carril  no  es  un  estudio  de  distinta  naturaleza  que  el 
de  un  camino  ordinario,  no  es  un  estudio  que  no  sepan  y  puedan  hacer 
nuestros  ingenieros,  pero  es  largo  y  prolijo  y  ha  menester  portante  mu- 
cho tiempo.  Asi  cuando  se  quiere  estudiar  en  breve  plazo  una  línea, 
que  ofrezca  alguna  dificultad,  es  absurdo  mandar  un  ingeniero  ni  dos  ni 
tres.  En  apoyo  de  nuestra  opinión  citaremos  un  ejemplo  tomado  de  Ale- 
mania, donde  sabe  todo  el  mundo  que  el  trabajo  es  asiduo,  minucioso, 
ímprobo.  Pues  bien,  en  este  pais,  donde  tanto  trabaja  el  hombre  de 
ciencia,  una  sección  de  camino  de  hierro,  la  de  Rinden  á  Colonia,  ha- 
biendo sido  abandonada  por  la  compa&ia  que  lo  emprendió.  El  ser  aban- 
donado supone  haberse  emprendido  y  el  emprenderse  supone -estudios 
anteriores  y  detallados.  Bajo  la  protección  del  gobierno  prusiano  tratase 
de  emprender  de  nuevo  las  obras  con  actividad  ¿qué  se  hace?  M.  Han^ 
semann  director  del  camino  de  hierro  de  Colonia,  y  hombre  de  un  mé- 
rito probado  ya  con  numerosas  obras,  recibe  la  comisión  de  dirigir  los 
trabajos  y  se  le  dan  treinta  ingenieros  para  completar  los  estudios  y 
poderlos  dar  terminados  en  breve  plazo.  ¿Qué  pensarian  los  que  man- 
daron treinta  ingenieros  para  completar  el  estudio  de  una  sección,  si 
vieran  nw  nosotros  encomendamos  á  uno,  dos,  tres,  cuatro  á  lo  sumo 
el  estudio  de  lineas  largas;  para  el  reconocimiento  de  las  cuales  no  hay 
trabajo  alguno  anterior?  y  téngase  muy  en  cuenta  otra  circunstancia: 
enE8pafiaelingenieroalemprendersttestudio.no  tiene  mapa  que  le 
guie  con  exactitud  en  las  primeras  esploraciones.  Nuestros  mapas  pue- 
den servir  hasta  cierto  punto  al  viajero,  que  sabrá  por  ellos  que  Barce- 
lona no  está  en  el  Océano,  ni  el  Ferrol  en  el  Mediterráneo;  pero  no  hay 
mapa  de  España  para  el  ingeniero. 


XIV. 


Asi,  pues,  no  exijamos  que  nuestros  ingenieros  terminen  en  poco 
tiempo  lo  que  exige  mucho,  porque  hay  un  medio  seguro  de  autorizar 
á  un  hombre,  para  que  no  haga  lo  que  puede,  y  es  pedirle  lo  imposible. 
En  Francia  el  camino  de  hierro  del  Norte  uno  de  los  mejor  estudiados 


44t ,  mmsTA  isPAiiOLA. 

qae  presenta  la  historia  de  los  ferfo-carriles  ofrece  qq  ejemplo  notable 
de  caán  diftcil  es  resolver  con  segorídad  y  acierto  la  caestion  siempre 
complexa  é  importantísima  del  trazado  de  ana  via  férrea  de  primer  or- 
den, si  ha  de  satisfacer  todas  las  condiciones  económicas,  políticas  y 
sociales.  Ocho  afios  nada  menos  se  emplearon  en  los  estudios  y  reonion 
de  datos  estadislicos  para  decidir  cnál  de  los  trazados  generales  qne  se 
presentaban  debia  preferirse,  y  los  empalmes  necesarios  para  llegar  á 
los  puertos  de  Boulogne,  Calais  y  Dunkerque,  á  fin  de  establecer  las 
relaciones  de  Francia  é  Inglaterra,  que  era  uno  de  los  principales  obje- 
tos de  este  camino. 

Es  tan  notable  é  instructivo  el  observar  las  vicisitudes  que  esperi- 
mentó  el  problema  del  trazado  en  esta  importante  linea,  que  vamos  á 
presentar  brevemente  los  principales  cambios.  Los  primeros  estadios  se 
emprendieron  el  aAodd  183 1 ,  y /nerón  discutidos  en  los  ayuntamientos 
de  los  pueblos  interesados,  y  en  los  consejos  generales  de  los  departa- 
mentos. En  esta  época  se  entabló  la  lucha  de  los  intereses  encontrados 
de  cada  localidad,  la  cual  fué  mucho  mas  tenaz  y  empeñada  cuando  se 
empezaron  las  informaciones  sobre  los  proyectos  de  Mr.  Valíée  ingenie- 
ro gefe  encargado  por  el  gobierno  francés  en  1834  de  proponer  el  medio 
mejor  de  reunir  entre  si  los  tres  reinos  de  Francia,  Inglaterra  y  Bélgi- 
ca. Presentada  asi  la  cuestipu  en  toda  su  latitud  dio  por  resultado  como 
debia  un  sistema  general  apoyado  en  la  incontestable  autoridad  de 
un  hombre  á  quien  todos  concedían  alta  capacidad  é  instrucción  pro- 
funda. Mr.  Yallée  presentó  en  1837,  (tresaftos  de  trabajo  asiduo)  dos 
sistemas  entre  los  cuales  podia  elegirse.  Y  al  hablar  de  los  empalmes, 
dijo:  «Hemos  demostrado  que  en  realidad  no  habia  mas  que  dos  combi- 
naciones practicables,  consiste  la  primera  en  hacer  tres  lineas  i  saber: 
la  línea  de  Amiens  á  Boulogne  por  Abbeville  y  Etaples,  la  de  Lille  á 
Calais  por  Aire  y  Saint-Omer  y  Watten,  y  por  ultimo  la  de  Watten  á 
Dunkerque.  9 

«La  segunda  consiste  en  la  construcción  de  las  tres  líneas  siguien- 
tes: la  Henin-Liétard  á  Bethume  Saint«Omer  y  Calais,  la  de  Calais  ¿ 
Boulogne  y  la  de  Watten  á  Dunkerque.» 

Mr.  Yallée  después  de  haber  hecho  notar  las  ventajas  y  Ips  inconve- 
nientes de  uno  y  otro  trazado  no  vacila  en  decidirse  por  el  primero. 

Tal  fué  también  el  parecer  del  Consejo  general  del  cuerpo  de  puen- 
tes y  calzadas  emitido  en  4838,  y  en  el  cual  perseveró  constantemente 
hasta  noviembre  de  1843.  El  mismo  dictamen  adoptó  el  gobierno  pre- 
sentando á  las  Cámaras  un  proyecto  de  ley  en  el  cual  figuraban ,  entre 
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las  liaeas  clasificadas  la  de  Paris  ¿  Lille  con  empalmes  por  el  mlle  del 
Somme,  sobre  Boulogne.  En  este  estado  ya,  los  debates  pasaron  de  las 
localidades  interesadas  al  seno  de  la  legislatura.  Varias  comisiones  de 
la  Cámara  de  diputados,  los  diputados  mismos  y  por  último,  los  iríais- 
tros,  que  se  siícedieron  en  el  poder,  tuvieron  ocasión  de  dar  su  parecer 
sobre  la  combinación  preferida  por  Mr.  Yallée,  la  cual  puede  decirse 
fué  aprobada  unánimemente. 

Tantos  estudios  y  tanto  tiempo  y  tantas  opiniones  conformes  crearon 
como  era  natural,  grandes  esperanzas  en  los  pueblos  y  comarcas  que  de- 
bia  favorecer  el  camino,  y  cuando  posteriormente  se  suscitaron  dudas 
sobre  las  ventajas  relativas  de  los  dos  trazados  rivales,  cuando  se  man^ 
dó  ampliar  la  información,  cuando  se  vié  poner  en  duda  todo  lo  hecho 
y  la  esencia  misma  del  proyecto  primitivo  ,  la  polémica  se  rea- 
nimó coú  todo  el  ardor  que  no  habian  podido  calmar  diez  aflos 
de  lucha.  Ampliada  la  información  ,  el  ministro  de  Obras  públi-- 
cas  dijo  á  la  Cámara  al  presentar  el  proyecto  ds  ley  general  sobre  lí- 
neas principales  de  caminos  de  hierro  el  año  de  4842.  «Hubiéramos 
querido  presentar  desde  luego  á  la  Cámara  de  diputados  el  proyecto 
del  ferro-carril  que  ha  de  unirnos  con  Inglaterra;  pero  el  Consejo  gene- 
ral de  puentes  y  calzadas  no  ha  encontrado  en  los  documentos  que  tie- 
ne á  la  vista  los  elementos  necesarios  para  resolver.» 

Hasta  4843  no  cesaron  estas  dudas  é  incertidumbi^s.  La  cuestión  se 
decidió;  pero  en  sentido  contrario  á  los  proyectos  de  Mr.  Vallée  ,  de  los 
cuales  uno  había  sido  aprobado  durante  muchos  anos  casi  por  unanimi- 
dad, y  por  personas  muy  diferentes  y  aun  con  intereses  encontrados. 
Apareció  en  la  escena  un  trazado  enteramente  nuevo.  La  linea  propues- 
ta debía  separarse  de  la  principal  junto  al  cementerio  de  Arras,  dirigir- 
se en  linea  recta  á  Bethume,  y  de  alli  á  Aire  y^Watten,  en  cuyo  punto 
se  bifurcaría  para  dirigirse  simultáneamente  á  Calais  y  Dunkerque.  Por 
consiguiente  nada  de  empalme  en  Boulogne  ni  tampoco  el  de  Lille,  ni 
el  camino  de  Boulogne  á  Calais  todo  esto  se  desechaba  en  el  nuevo 
trazado.  En  la  misma  época  la  compañía  con  la  cual  el  ministro  de  Obras 
públicas  habia  tratado  para  la  esplotacion  del  camino  de  hierro  del  Nor- 
te, presentó  á  su  vez  un  nuevo  trazado,  hecho  por  el  hábil  y  práctico 
ingeniero  inglés  Mr.  Stephenson.  En  este  trazado,  el  ponto  de  reunión 
del  empalme  de  Calais  con  la  linea  principal  se  colocaba  no  efn  Arras,  si- 
no en  Ostricourt,  pueblo  de  poca  importancia,  situado  entre  Lille  y  Do- 
uat,  salva  esta  diferencia  la  línea  en  toda  su  longitud  se  confundía  con 
el  trazado  del  gobierno  desde  Bethume  hasta  Calais. 
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Fácilmente  se  compreaderáJa  sorpresa  y  alarma,  que  debieron  pro- 
ducir  en  loda  la  comarca  interesada  estos  nuevos  trazados.  No  tardaroii 
en  llegar  reclamaciones  y  se  presentaron  con  toda  la  acrimonia  y  amar- 
gura, qne  es  inevitable  cnando  mucbas  poblaciones  4sreen  comprometí' 
da  su  existencia  y  destruido  su  porvenir.  T  era  muy  natural  después  de 
tantas  y  tan  prolongadas  esperanzas,  después  del  concierto  no  inter- 
rumpido de  aprobaciones,  que  habia  merecido  por  espacio  de  cinco  aftoa 
el  trazado  de  Mr.  Yalleé,  era  ciertamente  duro  y  cruel  para  los  intere- 
sados ver  en  un  momento  destruidos  todos  sus  cálculos.  Entre  los  vad- 
nos argumentos,  que  hacian  valer  los  perjudicados,  no  era  el  menos 
fuerte  que  con  el  nuevo  trazado  se  alejaba  cincuenta  y  seis  quilómetros 
la  capital  del  litoral  de  la  Mancba.      , 

A  pesar  de  todos  los  clamores,  la  comisión  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos adoptó  el  trazado  de  Mr.  Stepbenson  porque  presentaba  la  ventaja 
de  poder  construirse  con  menor  gasto  y  prometia  mayores  productos: 
era  el  mas  económico  y  el  mas  sencillo. 

En  Espafia  misma,  aunque  la  historia  de  los  caminos  de  bierro  ^es 
breve  y  poco  fecunda  en  hecbos,  ofrece  uno  muy.  notable,  en  prueba  del 
pulso  que  ha  menester  el  gobierno  ó  el  particular  que  intenta  la  cons- 
trucion  de  una  linea  antes  de  resolverse  por  uno  ú  otro  trazado.  Los  pri- 
meros estudios  que  se  hicieron  para  el  camino  del  Norte,  dieron  por  re- 
sultado la  opinión  cüisi  unánime  de  que  el  ferro-carril  de  Francia  por 
Valladolíd  debia  ir  por  Segovia.  Suscitóse  una  polémica  y  aparecieron 
intereses  rivales  ú  opuestos  y  opiniones  diversas;  nombróse  otra  comi- 
sión, y  otra  después,  siendo  el  dictamen  de  las  últimas,  que  el  ferro* 
carril  del  Norte  no  debe  ir  por  Segovia  sino  por  Avila.  T  ¿será  este  el 
mejor  trazado?  A  los  ingenieros  se  les  dio  el  paso  obligado  de  Valladolíd 
¿pero  no  seria  posible  que  bien  pesadas  todas  las  circunstancias  desde  la 
alta  esfera  del  gobierno  se  resolviese  que  el  camino  de  Francia  no  debía 
ir  ni  por  Segovia,  ni  por  Valladolíd,  ni  por  Avila? 

Importa,  pues,  estudiar  bien  una  linea  en  sus  condiciones  económi- 
cas y  facultativas  para  formar  idea  exacta  de  las  dificultades  que  su  cons- 
trucción presentará,  y  de  las  ventajas  que  su  esplotacion  puede  ofrecer. 
No  debe  perdonarse  gasto  para  alcanzar  este  objeto,  porque  la  economía 
en  el  estudio  del  trazado,  sale  muy  cara  en  la  construcción. 

Después  ie  bien  estudiada  la  dirección  de  un  trazado,  la  primera 
cuestión  que  se  presenta  es  si  el  camino  deberá  tener  una  ó  dos  vias. 
Como  la  economía  mas  severa  debe  ser  siempre  condición  esencial, 
creemos  que,  salva  alguna  escepcion,  los  ferro-carriles  deben  construir- 
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se  con  una  sola  vía.  La  esperiencia  manifiesta  que  una  vía  con  telégra-^ 
fo  eléctrico  basta  para  el  movimiento  de  los  caminos  mas  frecuentados, 
y  en  cuanto  á  la  seguridad  de  los  yiageros  pueden  responder  los  cami- 
nos de  hierro  ingleses,  donde  con  sus  dos  vias  ha  habido,  sobre  todo  en 
los  primeros  afios,  muchas  desgracias,  y  los  belgas  con  una  via,  donde 
no  ocurrió  desgracia  alguna:  prueba  evidente  de  que  el  riesgo  para  los 
viageros  no  está  en  una  via,  ni  en  dos  la  seguridad,  que  depende  de  la 
inteligencia  y  exactitud  en  el  servicio. 


XV. 


EspnopuaoN.  Los  gastos  de.espropiacion  que  á  tanto  ascienden  en 
otros  paises,  deben  figurar  en  Espafia  por  una  minima  parte.  El  cuadro 
siguiente  manifiesta  la  proporción  que  en  diversas  naciones  han  tenido 
los  gastos  de  espropiacion  en  los  caminos  de  hierro  con  el  coste  total. 

INGLATERRA. 


NiMiibrM  de  1m  eanioM. 


De  Londres  á  Greenwich.  . 

¿  Croydon .  .  . 

--^ —  á  Birmingham. . 
Norlhen  -  and  -  Eastem  -  rail  - 

Way. 

De  Londres  á  Soutbampton . 
De  Birmingham  á  Derby. .  . 
Greftt^junction-rail-Way.  . 
North-nnion 


LoBRiiud 

loUlenqui- 

lómelroi. 


6 

li 
180 

52 
198 

78 
138 

iO 


Número  de 
flu. 


Id. 
Id. 

Id. 

Id. 

Id 

Id. 

Id. 


Cotle  toul  en 
friBcoi. 


19.743,230 

16.017,253 

137.618,897 

23.472,500 
55.119,722 
29,803,020 
47.381.547 
9.929,n0 


Adquiíieion  de 

terronof  é  in- 

dennliaciones 

eo  fraocoi. 


1.118,816 

198,305 

97,798 

171,786 
54,678 
96.996 
41,670 
85,519 


BÉLGICA. 

En  ana  esUmsion  de |     483    |     1        |137.578,077|       61,334 

FRANCIA. 


Be  Parb  á  San  Germán.  .  . 
i  Venalles  (ribera  de- 
le^)  


18,5 
t3 


9    I  14.109.174 
1   I  16.380,816 


109,133 
73,118 
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Ttíombrfi  de  los  camiooi. 


REVISTA  BSPAftOU 


De  París  á  Orleans.  .  •  . 

á  Rouen. ;  .  .  • 

Do  Alais  á  Bcaucaire.  .  . 
De  Sainl-Elienne  á  Lyon. 
De  Lille  á  la  frontera  belga 


LongiUd 
total  en  qui- 
lónetrot. 


114 

117 
70 
58 
H 


tías. 


2 

2 
2 
2 


Coti9  toul  en 
frAiico#. 


47,005,546 
49.207,691 
14.415,940 
15.S50,000 
4.541,000 


AdqaiticioDd# 

tdT^OM  C  IB* 
dCBDÍiafiOIIC» 

en  fraocM. 


60,000 
43,7^0 
19,300 
50,000 
41,879 


ALEMANIA. 


De  Berlin  á  Potsdam.  . 
De  Leipsik  á  Dresde. .  . 
De  Yienaá  Glognitz..  . 

Del  Norle 

De  Munich  á  Augaboorg, 


S6 

1 

115 

i 

73 

1 

308 

1{<) 

1       60 

1(«) 

4937,498 
29.163,450 
24.134,457 
38.894,881 

8.565,638 


34,102 

63J30 

4.572,505 

3.342,286 

1.884,000 


El  camino  de  Londres  á  Croydon  resultó  tan  caro  ea  la  adquisición 
de  terrenos  é  iademnizacioaes^  porque  empieza  casi  en  las  mismas  ca- 
lles de  Londres,  marchando  á  las  inmediaciones  de  la  capital,  y  atrave- 
sando, como  fácilmente  se  concibe,  posesiones  de  recreo  ó  estableci- 
mientos industriales,  cuyos  terrenos  todos,  sobre  ser  muy  caros,  cuan- 
do se  cortan  por  un  camino,  destruyendo  éste  su  belleza  ó  contrariaodo 
sn  aplicación  primitiva,  son  causa  de  grandes  reclamaciones  en  un  pais 
como  Inglaterra,  donde  tanto  se  respeta  la  propiedad.  En  general  pue- 
de decirse  que  las  dos  causas  que  mas  aumentan  el  coste  de  espropia- 
cion,  son  la  mucha  elevación  de  los  terraplenes  y  profundidad  de  los 
desmontes,  porque  obligan  á  comprar  mocha  mas  superficie,  tenieodo 
que  estar  la  anchura  de  la  base  en  proporción  con  la  altura  de  aquellos; 
y  la  proximidad  de  los  pueblos  grandes,  porque  á  su  inmediación  todas 
las  fincas  tienen  precios  mas  elevados. 

En  España  el  valor  de  los  terrenos  es  tan  poco,  qne  hay  comarcas 
en  que  se  daria  para  los  caminos  de  hierro  casi  de  valde,  y  aun  absolu- 
tamente gratis.  Hay  provincias  escepcionales  en  que  vale  mucho,  pero 
aun  este  gran  valor  es  relativamente  al  resto,  que  cuesta  nn  precio  ínfimo 
y  nunca  al  valor  que  tiene  en  otros  paises  mas  adelantados.  Aunque  las 
causas  de  esta  diferencia  no  sean  muy  lisonjeras  para  nosotros,  limitán- 
donos por  el  momento  al  asunto  que  nos  ocupa,  ofrece  no  despreciable 
ventaja  para  la  compañía  que  emprenda  la  construcción  de  una  via  fér- 
rea; puede  tener  la  seguridad  de  que  los  gastos  de  espropiacion  figura- 


(4)    Debe  advertirse  qae  la  espropiacion  se  hizo  en  estos  camiaos  para  dos  vías. 
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ráa  como  aoa  parte  minima  en  el  coste  total.  ¥  esta  ventaja,  de  mucha 
coosideracíoQ  bajo  el  punto  de  vista  económico,  la  hemos  visto  á  veces 
neutralizada  por  una  especie  de  fatalidad  que  parece  presidir  eu  España 
al  establecimiento  de  los  ferro-carriles.  Por  mas  que  parezca  estraQo  y 
hasta  increible,  es  lo  cierto  que  en  la  espropiacion  para  esta  clase  de 
obras,  han  recibido  a  veces  los  propietarios  la  cuarta  parte,  el  tercio,  la 
mitad  mas  de  su  valor,  y  hasta  el  doble. 

Annque  recomendamos  en  todo  y  ante  todo  la  economía,  siempre 
que  sea  compatible  con  la  seguridad,  y  por  lo  tanto  queremos  que  los 
caminos  tengan  una  sola  via,  puede  suceder  que  el  aumento  probable 
de  movimiento  llegue  á  exigir  dos,  en  cuyo  caso  la  espropiacion  debe 
hacerse  desde  luego,  aunque  se  aplacen  los  terraplenes  y  desmontes, 
porque  la  apertura  de  un  camino  de  hierro  aumenta  generalmente  el 
valor  de  los  terrenos,  y  la  espropiacion  será  tanto  mas  costosa,  cuanto 
mas  tarde  en  hacerse.  Existe  otra  razón  también  fuerte,  para  espropiar 
inmediatamente  para  dos  vias,  si  hay  probabilidad  grande  de  que  serán 
necesarias.  Los  desprendimientos  y  hundimientos  de  tierral  en  los  des- 
montes, son  en  todos  los  caminos  de  hierro  una  causa  continua  de  gas- 
tos durante  los  primeros  años  de  espldtacion.  Cada  movimiento  del  suelo 
exige  que  se  aumente  la  inclinación  de  los  taludes  y  produce  materia- 
les que  es  preciso  llevar  á  otro  punto.  Si  los  terraplenes  no  se  hicieron 
roas  que  para  una  via,  la  mayor  anchura  que  se  da  en  este  caso  ¿  cada 
cortadura  no, ofrece  inconveniente  alguno;  como  se  trabaja  en  suelo  pro- 
pio, ias  tierras  que  produce  sirven  para  principiar  el  terraplén  de  la  se- 
gunda via;  pero  cuando  pt)r  el  contrario  se  hicieron  las  obras  desde  un 
principio,  para  dos  vias,  ó  no  se  espropjó  sino  para  una,  las  tierras  caen 
sobre  las  propiedades  adyacentes,  ocasionan  indemnizaciones,  y  exigen 
la  adquisición  de  mas  terrenos  para  formar  caballeros  (1)  con  los  nuevos 
materiales,  lo  cual  en  deñnitíva  se  traduce- por  un  aumeúto  considera- 
ble en  los  gastos  imprevistos. 

De  las  razones  que  dejamos  espuestas  se  infiere  que  al  fijar  defini- 
tivamente el  trazado  de  un  ferro-carril,  aun  en  España,  ¿onde  el  terreno 
tiene  tan  poco  valor,  debe  tenerse  en  cuenta  que  hay  circunstancias  en 
que  el  coste  de  espropiacion  puede  ser  en  un  principio  de  alguna  im- 
portancia relativa,  y  muy  considerable  después  de  construido  el  camino^ 


(4)  Llámanse  caballeros  los  depósitos  de  tierra  que  es  preciso  formar  á  los  lados 
de  un  camino  de  hierro,  ú  otra  obra  análoga,  fuera  de  la  esplanaciou  cuaodo  ba- 
ciéodoee  grandes  desmontes  no  pueden  emplearse  las  tierras  que  de  ellos  resultan, 
7  hay  que  depositarlas  ocupando  una  parte  de  las  propiedades  adyacentes. 
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tal  será,  por  ejemplo,  el  terreno  adyacente  á  las  estaciones  de  un  pue- 
blo importante  en  la  actualidad,  ó  qae  deba  serlo  en  lo  sugosíto.  Para 
estos  casos  y  otros  análogos  qne  deben  proveerse,  conviene  adquirir 
desde  un  principio  una  superficie  mocho  roas  estensa  que  la  estricta- 
mente necesaria  por  el  momento. 


XVI. 


BsPLANACiON.  Inmediatamente  después  de  los  gastos  de  tratado  y 
espropiacion,  vienen  los  de  esptanacion,  y  estos  son  tanto  mayores  cuan- 
to menores  son  las  pendientes  que  se  quieren  dejar  al  camino.  El  bello 
ideal  de  un  camino  de  hierro,  seria  que  estuviese  en  linea  recta  y  en  el 
plano  horizontal:  en  muchos  caminos  ingleses  casi  se  ha  alcanzado  este 
tipo  con  respecto  á  la  inclinación,  pero  la  esperíencia  demuestra  que  las 
ventajas  están  lejos  de  corresponder  á  los  enormes  gastos  que  esta  con- 
dición exige. 

Una  locomotora  de  primera  clase  arrastra  sin  perder  velocidad  no 
convoy  cuyo  peso  útil  sea  de  sesenta  toneladas  ó  quinientos  viageros, 
en  un  ferro-carril  como  el  de  lianchester  á  Leeds  en  que  hay  una  pen- 
diente de  sesenta  y  siete  diez  milímetros,  en  una  estension  de  once  qui- 
lómetros, y  los  convoyes  de  mercancfas  prueban  diariamente  la  exac- 
titud de  lo  que  dejamos  dicho.  Las  observaciones  referidas  por  Mr.  Pam- 
bour  en  su  tratado  de  locomotoras,  manifiestan  que  la  locomotora  Vul- 
cano  arrastraba  un  peso  bruto  de  cuarenta  y  dos  toneladas  con  un  cen* 
tfmetro  de  inclinación  á  la  velocidad  de  doce  leguas  por  hora.  En  el 
camino  de  Alais  á  Beaucaire  arrastran  las  máquinas  hasta  ochenta  y 
tres  toneladas  en  una  estension  de  ocho  quilómetros  en  rampa  constante 
de  seis  milímetros,  y  en  el  de  Birmingham  á  Gloucester  llevan  diez  y 
ocho  toneladas  con  una  pendiente  de  veinte  y  siete  milímetros*  y  en  la 
estension  de  tres  mil  doscientos  setenta  y  siete  metros. 

En  Bélgica  los  gastos  de  locomoción  en  el  camino  de  hierro  de  Ma- 
linas á  Lieja,  casi  todo  en  rampas  de  cuatro  milímetros,  son  iguales  á 
los  de  los  caminos  de  Bruselas  á  Amberes  y  de  Malinas  á'Ostende,  que 
puede  decirse  no  tienen  pendiente.  En  Francia  los  gastos  de  locomocioa 
del  camino  de  hierro  de  Versalles  (ribera  izquierda),  conatcuido  igual* 
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meDte  con  pendientes  de  cuatro  milímetros  no  escede  un  maravedí  á 
los  del  elimino  de  San  Germán,  cuyas  mayores  pendientes  no  pasan  de 
dos  milimetros,  7  no  obstante  hemos  observado  repetidas  ve<^es  que  la 
velocidad  en  el  primero  es  igual  coando  menos  á  la  que  se  alcanza  en 
el  segundo. 

De  estos  hechos^  y  otros  muchos  que  pudiéramos  citar,  se  saca  esta 
conclusión,  importante:  0^  los  caminos  de  hierro  cuyas  pendientes  no 
pasan  de  tres  ó  cuatro  milímetros  por  metro,,  vienen  á  ser  tan  untajo^ 
sos  en  la  esplotacion  como  los  perfectamente  horizontales^  aun  cuando 
el  radio  de  las  curvas  no  llegue  á  mil  y  seiscientos  metros. 

Si  quisieran  investigarse  las  cansas  de  este  fenómeno,  tal  vez  po- 
drian  descubrirse  variando  y  multiplicando  los  esperimentos  hechos  has- 
ta aqui,  y  acaso  jesoltaria  que  las  leyes  de  la  gravedad  se  modifican 
profundamente  por  ja  velocidad.  De  todos  modos,  y  careciendo  de  una 
teoria  que  esplique  el  hecho  de  una  manera  satisfactoria,  este  basta  pa- 
ra los  constructores  de  ferro-carriles,  que  deben  mirar  como  capital  per- 
dido el  que  se  emplea  en  reducir  las  pendientes'  de  un  camino  á  menos 
de  cuatro  milímetros  por  metro. 

La  influencia  de  esta  inclinación  será  aun  menos  seasible  sí  las  su- 
bidas y  bajadas  de  poca  ostensión  se  suceden,  no  solo  porque  el  movi- 
miento adquirido  en  el  descenso  sirve  para  salvar  la  subida  que  sigue, 
sino  porque  en  los  descensos  las  locomotoras  renuevan  su  fuerza  de  va- 
porización. La  fuerza  de  la  locomotora  crece  con  la  velocidad,  y  en  ram- 
pas bastante  largas  é  inclinadas  para  disminuir  notablemente  su  mar- 
cha, su  energía  esperimenta  una  disminución  constante;  por  esta  razón, 
si  al  construir  un  camino  de  hierro  no  se  cuida  de  proporcionar  trozos 
horizontales  6  contrapendientes  á  las  pendientes,  en  las  cuales  puede 
decirse  que  la  locomotora  respira  y  recobra  nueva  fuerza,  ó  los  gastos 
de  construcción  serán  mayores,  ó  la  esplotacion  será  desventajosísima. 
Los  trazados  con  una  inclinación  uniforme  preconizados  por  algunos, 
presentan  en  el  papel  una  vista  agradable,  pero  nada  proporcionan  en 
la  práctica  que  los  recomiende. 

Después  del  problema  de  la  inclinación  general  que  puede  darse  á 
un  camino  con  economía  en  la  construcción,  y  sin  perjuicio  apreciable 
en  la  esplotacion,  viene  el  de  los  planos  inclinados,  es  decir,  de  aque- 
llas pendientes  fuertes  que  exijo  un  terreno  muy  quebrado,  cuándo  no  se 
quieren  ó  no  se  pueden  hacer  grandes  túneles  ni  viaductos.  De  desear 
seria  que  donde  quiera  que  la  naturaleza  presenta  una  montaña,  pudié- 
ramos perforarki  con  un  túnel  y  salvar  con  un  viaducto  cualquier  valle 
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profoado;  pero  no  hay  que  perder  de  vista  qae  aao  las  naciones  mas  Tin- 
cas son  pobres  para  semejantes  obras,  qne  la  economía  es  la  primera  de 
todas  las  condiciones,  7  que  mas  vale  tener  ierro-carriles  con  el  incon- 
veniente de  los  planos  indinados,  qne  carecer  de  este  ventajoso  medio 
de  comunicación. 

En  los  Estados  Unidos  en  muchas  circunstancias  se  han  reducido 
considerablemente  los  gastos  de  construcción  de  caminos  de  hierro  em- 
pleando planos  inclinados  tan  valientes  y  atrevidos,  que  en  frente  de 
ellos  son  mezquinos  los  principales  qne  hasta  ahora  se  han  qecatado  en 
Europa.  Sin  recurrir  á  ellos  no  es  posible^  económicamente  hablando, 
que  los  beneficios  de  los  ferro-carriles  alcancen  á  ios  paises  montañosos, 
lo  cual  envuelve  la  injusticia  mas  insigne;  poque  adóptese  el  medio  y 
la  combinación  qne  se  quiera  para  ^bonstruir  ferro-carriles,  es  inevitable 
que  de  uno  ú  otro  modo  vengan  á  gravar  el  presnpueslo  general;  y  co- 
mo este  se  forma  con  las  contribuciones  de  todas  las  provincias,  y  como 
los  caminos  de  hierro  con  su  irresistible  fuerza  de  atracción  llaman  á  sí 
el  movimiento^  la  vida  y  la  riqueza,  si  hay  paises  que  absolutamente 
queden  escluidos  de  sus  ventajas,  esto  equivale  á  imponeries  sacrificios 
para  que  se  empobrezcan. 

Con  los  planos'  inclinados  se  evitan  muchas  veces  rodeos  consilera- 
bles  ó  trabajos  largos  y  costosos,  como  los  grandes  t¿neleSt  y  se  consi- 
gue, en  fiuy  llevar  los  ferro-carriles  á  codlarcas  qne  de  oCro  modo  no  par- 
ticiparian  nunca  de  sus  ventajas^  T  entiéndase  que  al  decir  no  se  pue-^ 
dOy  no  hablamos  de  la  imposibilidad  material»  porque  para  la  ciencia 
hay  ya  pocas  cosas  imposibles,  sino  de  la  economía,  á  b  que"  toda  al  fia 
debe  subordinarse. 

Los  planos  inclinados  no  son  otra  cosa  que  un  camino  de  hierro  por 
lo  común  con  dos  vias,  construido  en"pendiente  fuerte  en  lugar  de  es- 
tarlo en  terreno  casi  de  nivel:  se  establece  un  meeanismo  para  hacer 
subir  por  medio  de  un  cable  ó  de  una  cadena  los  objetos  que  qnieren 
trasladarse,  este  cable  remolca  en  la  subida  y  modera  la  velocidad  en  el 
descenso.  Para  esto  se  emplea  generalmente  una  miqnina  de  vapor  cuyes 
inconvenientes  consisten  en  los  gastos  de  primera  constmccíoa  y  en  los 
de  entretenimiento  para  el  servicio  ordinario  bastante  considerables.  Ks 
entre  estas  obras  muy  notable  la  del  camino  de  hierro  de  Portage  (Esta- 
dos Unidos)  cuyos  planos  inclinados  tienen  cada  uno  dos  máquinas. 
Diez  son  los  planos  inclinados  de  este  camino;  por  medio  de  ellos  seaai- 
va  la  garganta  de  Blair  elevada  poi^  uno  de  sus  lados  cuatrocientos  vein- 
te  y  siete  metros  y  trejsciratos  cincuenta  y  ocho  por  el  otro. 
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Beaqai  cuáles  son  la  longUad,  aUura  é  inclinación  de  estos  planos 
parlieado  de  lohostova^. . 


4e  Im  planos. 
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Valiente  y  atrevida  es  esta  obra  y  no  obstante  puede  llamarse  pe- 
queña en  comparación  del  ferfo-carrü  de  Pottsville  á  Sumbury  en  los 
Alleghanys,  construido  porH.  Robinson,  que  es  uno  de  los  hombres  mas 
notables  que  hay  en  t\  Nuevo  Mundo.  Por  medio  de  este  camino  se  pasa 
la  montana  llamada  Broad-mountain,  que  tiene  una  elevación  de  tres- 
cientos diez  y  siete  metros  sobre  el  nivel  de  la  ciudad  de  Sumbury  y  le 
constituyen  seis  planos  inclinados,  de  los  cuales  cuatro  están  en  la  ver- 
tiente del  Schuylkill,  y  dos  en  la  del  Susquehannah.  El  perfil  de  cinco 
de  estos  planos  está  en  linea  recta,  el  otro  está  en  curva;  sin  embaído 
como  son  muy  rápidos  se  ha  suavizado  la  pendiente  al  pie  de  cada  uno 
de  ellos  en  una  corta  estension,  formando  una  curva  que  no  exijía  la 
configuración  del  terreno;  El  siguiente  cuadro  manifiesta  las  dimensión 
nes  de  estos  planos  empezando  por  el  mas  próximo  á  Pottsville. 
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Bl  mecanismo  por  medio  del  cual  los  carros  ó  wagofies  se  mueven 
en  los  planos  inciimdoB  de  este  cattifto,  es  muy  setteillo:  cad»  uñó  de 
les  planos  l^ne  nna  cadena  sin  fin,  qne  descansa  en  la  garganta  de  dos 
roedas  horizontales,  situados  en  la  pane  superior  del  jalono  la  uíia  y  en 
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la  inferior  la  otra.  El  eslar  en  curva  el  perfil  del  plano  inclinado  núm.  5 
ha  sido  causa  de  que  no  pueda  emplearse  una  cadena  sin  fin,  hay  en 
su  lugar  dos  cables  atados  á  un  tambor  horizontal  alrededor  del  cual  se 
arrolla  el  uno  cuando  se  desenrolla  el  otro.  Dichas  ruedas  están  forma- 
das cada  una  de  dos  discos  de  hierro  fundido,  separados  por  una  corona 
de  encina,  en  la  cual  está  practicada  la  garganta;  cada  rueda  está  situada 
en  una  caseta  de  fábrica,  cubierta  con  un  tablero  sobre  el  cual  pasa  el 
camino  de  hierro;  la  rueda  de  la  cima  del  plaio  está  provista  de  un  fre- 
no de  los  comunes  con  objeto  de  moderar  ó  detener  el  movimiento;  ade* 
mas  encima  de  los  planos  números  2  y  3  que  son  los  mas  rápidos,  se  ha 
establecido  un  «regulador  de  abanico,  para  evitar  que  el  movimiento  lle- 
gue á  ser  muy  acelerado  y  satisface  perfectamente  á  suobjeto«  Atanse  los 
carros  á  la  estremidad  de  la  cadena  sin  fin  y  por  medio  del  regulador, 
que  funciona  por  si  solo  y  de  un  guarda  que  si  hay  necesidad  le  aaxilia 
coa  el  frieno,  descienden  con  un  movimiento  suave  y  uniforme;  como 
ademas  en  la  parte  inferior  de  cada  plano  se  ha  disminuido  la  peadieate 
los  carros,  que,  gracias  al  regulador,  llegan  con  poca  velocidad  se  de- 
tienen en  este  punto  casi  por  sí  mismos:  entonces  se  quita  U  cadena  sin 
fin  y  continúan  su  camino. 

Pueden  hacerse  bajar  á  la  vez  por  cada  plano  cuatro  carros  llevando 
cada  uno  tres  toneladas  (tres  mil  kilogramos],  teniendo  en  cuenta  que 
cada  uno  de  los  carros  pesa  otra  tonelada.  Estando  destinado  el  camina 
de  hierro  de  Pottsville  á  Sumbury  especialmente  á  trasportar  carbón  de 
piedra  en  la  dirección  del  Oeste  al  Este,  el  movimiento  se  verifica  casí 
constantemente  bajando  por  los  cuatro  primeros  planos.  Para  hacer  su- 
bir los  objetos,  por  lo  común  de  poco  peso,  que  se  presenten  en  la  parte 
inferior  de  los  planos,  y  cuando  se  quiere  que  pasen  sin  detenerse  ni  es* 
perar  que  lleguen  wagones  cargados  de  carbón,  los  cuales  atados  como 
los  otros  á  la  cadena  sin  fin  pondrían  la  cadena  en  movimiento,  y  los  su- 
birian  con  la  velocidad  misma  con  que  descendiesen,  se  emplean  en  so 
lugar  uno  ó  dos  wagones  cargados  de  piedra,  que  están  dispuestos  coa 
este  objeto  y  se  llaman  hallast-cars.  Estos  carros  los  vuelven  á  subir  los 
wagones  de  carbón  que  bajan.  Para  los  planos  nú^meros  5  y  6  que  el 
carbón  debe  pasar  subiendo  la  dificultad  era  mayor.  Se  ha  vencido  de 
este  modo.  Se  ha  conducido  una  fuente  á  la  cima  del  plano  inclinado 
núm.  5,  el  agua  va  á  un  depósito  y  se  llenan  cajas  de  hierro  de  la  ca- 
pacidad de  cuatro  metros  cúbicos,  puestas  sobre  wagones.  Cada  ana  de 
estas  cajas  contiene  nna  cantidad  de  agua  cuyo  peso  es  de  cuatro  tone- 
ladas (cuatro  mil  kilogramos).  Vese  desde  luego  que  un  corto  número  de 
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estas  cajas  colocadas  en  la  parte  superior  de  la  pendiente,  donde  esta  es 
mas  fuerte  y  por  consiguiente  mas  enérgica  la  acción  de  la  gravedad 
deben  en  cuanto  se  abandonen  á  si  mismas  producir  una  gran  fuerza 
suficientes  para  hacer  subir  los  carros  de  carbón,  que  están  en  la  parte 
inferior.  Para  conseguirlo  los  carros  de  carbón  se  atan  á  un  cable  que  se 
arrolla  en  un  tambor,  en  el  cual  lo  está  en  sentido  contrario  otro  cable  at 
cual  están  atados  los  wagones  cargados  de  agua.  En  la  parte  inferior  del 
plano  vacian  lascajas^  que  vuelven  á  subir  remolcadas  sin  dificultad  con 
cualquier  tren  de  wagones  que  sube.  Empléase  ademas  para  la  manio- 
bra del  plano  núm.  5,  una  máquina  de  vapor;  porque  se  ha  temido  que 
en  una  pendiente  tan  rápida  y  larga  no  fuera  demasiado  dificil  dirigir 
bien  el  movimiento  de  los  wagones  entregados  absolutamente  á  si  mis- 
mos. En  la  cima  y  al  pie  de  cada  plano  inclinado  hay  tres  vias,  sirvien- 
do la  una  de  ellas  de  apartadero.  La  maniobra  de  cada  plano  se  hace 
con  celeridad,  bastando  nn  solo  hombre  para  cada  uno'de  ellos. 

El  coste  de  cada  uno  de  estos  plano»  e^  muy  módico,  tanto  que  el 
gasto  total  del  plano  inclinado  núm.  %  ha  sido  de 20, 000^  francos  próxi- 
mamente. Entre  las  obras  que  M.  Robinson  ha  ejecutado  en  los  Estados 
Unidos  no  hay  ninguna  en  que  este  hábil  ingeniero  no  haya  dado  prue* 
bas  notables  del  talento  que  particularmente  le  distingue  para  construir 
bien  y  con  economía.  Pero  sin  negar  su  reconocido  mérito  personal  esta 
circunstancia  de  la  economía  está  fundada  en  la*  Índole  del  pueblo,  está 
en  la  opinión  pública,  está  en  el  buen  sentido  que. quiere  caminos  de 
hierro  por  los  valles  y  por  los  llanos,  por  las  montañas,  por  los  precipi-* 
cios,  por  todas  partes.  Caminos  de  hierro  baratos  cuando  no  pueden  ha- 
cerse caros.  ¿Cuanto  tiempo  y  qué  capitales  se  hubieran  necesitado  para 
sustituir  un  túnel  (suponiéndole  posible)  en  logar  de  los  planos  inclina- 
dos que  acabamos  de  describir? 

Los  europeos  han  querido  perforar  los  Alpes,  el  autor  de  este  pensa-^ 
miento  M.  Hedail  lo  propuso  en  4844 ,  según  él  el  subterráneo  tendría 
unos  5000  metros,  el  prúner  reconocimiento  que  se  verificó  por  una  co- 
misión de  ingenieros  dirigida  por  M.  Mauss,  ingeniera  belga,  dio  por 
resultado  aumentar  en  una  mitad  la  longitud  del  tunel.  que  debería  te-* 
ner  por  lo  menos  40,000  metros.  Han  pasado  catorce  años  y  pasarán 
veinte  y  el  tunel  no  se  hará  y  no  habrá  camino:  en  los  EstadosUnidos 
se  hubieran  hecho  planos  inclinados,  y  se  hubieran  cubierto  en  aquellos 
parajes  en  que  las  nieves  pudiesen  impedir  la  circulación. 

En  España  mas  que  en  parte  alguna  deberíamos  tomar  el  ejemplo 
de  los  auglo-americanos  por  la  topografía  de  nuestra  Península  qua 
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opone  dificultades  iosuperables  (eoonómicameiile  liablando)  á  esos  caoií^ 
nos  ea  el  plano  horizontal,  qoe  devorarian  capitales  que  no  podemos 
darles.  Carecemos  de  comunicaciones  y  lo  quo  impona  es  tenerlas,  y 
comprenderlo  asi  como  en  el  Norte  de  América:  allí  onaado  no  se  pue- 
den hacer  grandes  perforaciones  se  hacen  planos  inclinados,  coando  no 
se  puede  poner  carril  de  hierro,  se  pone  de  maderd  recnhierto  con  una 
chapa  de  hierro,  cuando  no  hay  bastaute  mavimiento  para  costear  looo^ 
motoras,  la  tracción  se  hace  con  caballos,  loque  importaos  tener  cami- 
nos y  disminuir  el  rozamiento  por  medio  de  los  carriles,  ^o  valdría 
mas  que  tuviéramos  caminas  de  hierro  sobre  el  terreno  coa  pendíanles 
tan  fuertes  como  la  esperieacia  demuestra  qoe  pueden  admitirse  »n  di- 
ficultad, con  planos  inclinados  como  los  que  hemos  descrito,  que  limi- 
tarnos á  ver  desenvolverse  sobre  el  papel  curvas  de  inmenso  radio, 
pendientes  imperceptibles,  gigantescos  túneles  y  colosales  ^adactos? 
¿Qué  objeción  gfave  opondrían  el  gobierno  ó  la  legislatura  al  capitalista 
que  ofreoiese  hacer  una  linea  de  camino  de  hierro  por  la  mitad,  hi  ter- 
cera ó  la  cuarta  parte  de  precio?  Seguramente  una  de  las  primeras  di- 
lociones  y  la  mas  fnerte,  tratándose  de  planos  inclinados,  seria  el  ries- 
go. A  está  vamos  á  responder  aulicipadamente. 

U  velocidad  de  un  tren  descendente  no  tiene  nada  que  deba  inti- 
midar, el  cíticulo  la  mide,  la  gradúa,  la  detieoe  y  la  acelera,  y  la  espe- 
ñenc^a  confirma  lo  que  el  cálculo  ha  senudo.  En  los  planos  inclinados, 
qoe  hemos  descrito,  no  ha  kindido  un  soh  aeeidenU  y  ea  los  descensos 
de  nuestros  puertos ,  que  no  asustan  ni  al  público,  ni  á  las  oórtes,  ni 
al  gobierno  suceden  frecuentes  desgracias,  Tingase  entendido  de  una 
vez  para  siempre  que  ios  accidentes  de  los  caminos  de  hierro  no  cons¡s-« 
ten  en  los  planos  iaclinados,  ni  en  que  tengan  una  ó  dos  vias,  ni  depen- 
den de  aada  mas  que  de  la  exactitud  y  la  regularidad  del  servteio. 
¿Cuál  es  el  camino  de  hierro  mas  atrevido?  El  paso  de  los  Alieghanys  y 
como  hemos  dicho  no  ha  sucedido  un  solo  aocidenle. 

Cionvendria,  pues,  pensar  en  la  construcción  de  ferro«*carrílea  eco* 
aúmicos  para  muyohas  si  na  para  todas  4as  líneas  y  señaladamente  para 
uoeslras  provincias  mías  industriales,  cuyo  terreno  es  quebradiaimo. 

Guando  hemos  dicho  que  bs  ferrorcairiles  podrían  hacerse  en  ma- 
obos  casos  por  U  mitad,  la  tercera  é  la  cuarta  parte  de  lo  que  hoy  se 
presupone  no  hemos  eugerado.  En  los  Estados  Unidos  hay  camino  dé 
hierro  que  ha  costado  menos  que  entre  nosotros  cuesta  un  camino  de  fir- 
me, y  adviértase,  qoe  la  mano  de  obra  es  alli  mucho  mas  cara.  De 
Pottsville  á  Sumbury  la  naturaleza  parecía  oponer  obstáculos  invencibles 
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j  desafiar  al  hombre  á  que  estableciese  sobre  los  AUegbanys  las  cintas 
de  hierrOi  el  hombre  aceptó  el  desafio»  utilizó  la  faena  de  la  gravedad, 
y  convirtió  Us  fuentes  de  las  montafias  en  dócil  motor ,  ¿y  á^ué  precio 
se  hizo  este  prodigio?  £1  camino  de  Pottsville  á  Sumbury  ^  ha  costado  á 
lazoade  i.28i,400  rs.*  legua  de  cuatro  quilómetros,  k  continuación 
ponemos  los  precios  de  algunas  otras  vias  de  los  Estados  Unidos  para 
que  puedan  establecerse  comparaciones: 


Nonibrei  de  los  caminos. 


DeNew-YorkáHarlem.  .  . 
HeMountcarbon  áFiladelfia. 
He  Boston  á.Worcesler.   .  . 

DePortage 

DeFiladeifiaá  Colombia.     . 
De  Jersey  á  New-Bmnswick 
De  Albany  ¿Westelockbridge 
De  Filadelua  á  Ballimore 
De  Boston  á  la  frontera   de 

Mássachusetts 

De  Boston  á  Providence.  •  . 

á  Lowcl 

'  DeSchenectady  áTro^.  •  - 
De  Aubum  i  Siracusa.   .  . 

— —  áRochesler.  •  .  . 
El  camino  de  Tonawanda.  . 
Camino  de  LoDg-Island.  .  . 
De  Baltímore  á  el  Ohio.  .  . 

Déla  Pradera 

De  DaytoD  á  Sandosky.  .  . 
De  Providence  á  Stoningtoa. 
De  Amboy  á  Gamden.  .  .  . 
De  New-Caatle  á  Frencbtown 
De  Ballimore  á  Washington 
DeHarper's-FerryáWinchester, 
De  Peteraborgal  Roanoke 
Be  Norfolk  áWeldon. 
De  Charlestowtt  á  Augusta 
De  Augusta  á  Atenas. 
De  Brookiyn  á  Jamaica 
De  Filadelfia  á  Norristown 
DeFiladelfiaá  Trenlon.  .  , 
De  Baltimore  al  Susquehannab 
De  Nueva  Orleans  á  CarroUon 

-^—    al    lago    Ponlchar- 

train 

De  Chesterfield 

De  Carbondale  á  Honesdale 


Núnero  de  iongitod  en  qui-  Coste   por  qniltaietTO- 
vias.  Idmelros.  en  francos. 
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El  alto  precio  relalivo  del  camino  dé  hierro  de  New-Yort  á  Harleni, 
consiste  en  que  entra  en  las  calles  de  las  dos  ciudades  qne  ane.  Aun  en 
Madrid  donde  en  algunos  puntos  céntricos  los  solares  tienen  altos  pre- 
cios, nos  formaremos  dirícíimente  idea  de  lo  que  se  pagan  en  las  gran- 
des poblaciones  de  los  Estados  Unidos.  De  Mountcarbon  á  Filadelfia  el 
coste  no  llega  á  la  mitad  aonqne  el  camino  tiene  igualmente  dos  Yias;  por- 
que la  espropiacion  asciende  solamente  á  1 6,33^  francos  por  quilóme- 
tro, los  puentes  son  de  madera,  ésta  fué  muy  barata  y  se  hizo  poco  ma- 
.térial.  En  el  camino  de  Portage  los  terrenos  se  cedieron  gratuitamente. 
De  Jersey  á  New-Bronswik  se  hicieron  los  carriles  de  madera  cubiertos 
con  chapa  de  hierro,  lo  mismo  que  en  el  de  Baltimore  á  Filadelfia.  De 
Boston  a  la  frontera  de  Massachusetts  los  puentes  son  de  madera,  los 
carriles,  aunque  de  hierro,  muy  lijeros  y  no  se  hicieron  estaciones,  ni 
edificios  de  consideración:  las  mismas  circunstancias  median  en  ta  ma- 
yor parte  de  los  caminos  del  cuadro  anterior,  cuya  baralura  nos  admira. 

Curvas.  Asi  como  seria  de  desear  que  los  caminos  no  tuvieran  pen- 
dientes, lo  seria  también  que  estuvieran  en  linea  recta;  pero  no  siendo 
esto  posible  examinaremos  que  condiciones  deben  tener  las  curvas  para 
conciliar  la  economía  en  la  construcción,  la  seguridad  de  los  viageros  y 
las  buenas  condiciones  de  la  esplotacion. 

Cuando  un  carruage  común  de  cuatro  ruedas  abandona  su  dirección 
rectilínea  para  entrar  en  una  curva,  sus  dos  ejes  antes  paralelos  toman 
uno  con  respecto  al  otro  una  posición  inclinada,  de  tal  modo,  que  si  se 
prolongasen  suficientemente  vendrían  á  reunirse  en  el  centro  de  la  cur- 
va.  En  este  movimiento  curvilíneo,  las  ruedas  recorren  en  nn  tiempo  da- 
do espacios  proporcionales  á  los  radíos  de  los  circuios  sobre  la  circunfe- 
rencia de  los  cuales  se  mueven.  Por  lo  tanto,  las  dos  ruedas  vueltas  ha- 
cia el  centro  de  rotacipn  marchan  con  menor  velocidad  que  las  dos  esle- 
ríores.  Esta  diferencia  calculada  para  una  circunferencia  entera  es  igual 
á  seis  veces  el  espacio  recorrido.  Semejantes  efectos  no  pueden  produ- 
cirse  sino  por  la  movilidad  de  uno  de  los  ejes,  cuando  menos  alrededor 
de  un  eje  perpendicular  á  su  plano,  y  de  la  movilidad  de  las  ruedas 
mismas  alrededor  de  sus  ejes,  condiciones  que  tienen  siempre  los  car- 
ruages  ordinarios.  La  esperiencia  ha  demostrado  el  riesgo  de  dejar  gran 
movilidad  á  las  diversas  partes  de  los  carruages  empleados  en  las  vias 
férreas:  preciso  ha  sido  conformarse  con  condiciones  diferentes,  ó  mejor 
dicho,  contrarias,  fijar  invariablemente  las  ruedas  de  los  wagones  á  sus 
ejes  y  mantenerlos  paralelos  uno  con  respecto  al  otro  y  normales  al  eje 
de  la  vía  rectilínea. 
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Esla  disposición  que  (ávorece  el  morimienlo  ea  linea  cecta  tiende  á 
producir  tres  distintas  resistencias  en  el  paso  de  las  curvas.  El  parale- 
lismo invariable  de  los  ejes  no  permite  á  los  de  un  mismo  wagón  tomar 
la  posición  convergente  que  tomaria  si  como  los  carruages  comunes  uno 
de  sus  ejes  pudiese  moverse  en  el  plano  horizontal.  Pero  este  efecto  no 
es  sensible,  sino  en  curvas  de  radio  muy  corto,  y  pueden  atenuarse  sus 
inconvenientes  adoptando  un  material  como  el  usado  en  muchos  caminos 
de  Alemania  y  de  los  Estados  Unidor  Si  por  ejemplo,  la  yia  tiene  me- 
tro y  medio  de  ancho,  en  una  curva,  cuyo  radio  sea  de  ciento  ochenta 
metros,  dos  ejes  separados  dos  metros  entre  sí  tomarían  una  posición  tal 
que  su  separación  por  la  parte  interior  seria  1|420  de  centímetro  menos 
que  por  la  parte  esterior  ó  sean  diez  y  siete  milímetros,  cantidad  que 
repartida  sobre  las  cuatro  estremidades  armadas  de  las  ruedas  dá  cua- 
tro milímetros  próximamente  por  desviación  de  cada  una.  Esta  pequeña 
desviación  casi  se  neutraliza  con  la  elasticidad  de  los  muelles  en  que 
descansan  las  cajas  de  los  ejes. 

Con  carruages  de  ocho  ruedas  como  los  usados  en'Alemania  y  Amé- 
rica, la  separación  del  eje  siendo  solo  de  noventa  centímetros  el  desvío 
es  solo  de  un  milímetro  y  medio,  cantidad  insignificante  en  la  práctica. 

La  fijeza  de  las  ruedas  á  sus  ejes  las  hace  solidarias  con  ellos,  y  las 
obliga  á  dar  exactamente  el  mismo  número  de  vueltas  en  un  tiempo  da- 
do. T  no  obstante  deben  recorrer  estensiones  desiguales  al  marchar  en 
la  curva,  puesto  que  la  circunferencia  recorrida  por  la  una  es  mayor  que 
la  recorrida  por  la  otra.  Bs  pues  inevitable,  que  la  rueda  interior  se 
deslice  y  arrastre  de  adelante  atrás  y  la  esterior  de  atrás  adelante,  de 
tal  modo,  que  ganen  la  diferencia  de  si^s  respectivos  caminos:  de  aqu} 
un  rozamiento  considerable  que  tiende  á  destruir  el  carril  y  el  reborde 
de  la  rueda.  Finalmente,  el  movimiento  en  curva  engendra  la  fuerza  cen. 
trífuga,  que  tiende  á  lanzar  el  wagón  fuera  de  la  via,  aprieta  el  rebor- 
de de  la  rueda  contra  el  carril  esterior,  y  produce  un  nuevo  rozamiento 
muy  enérgico. 

Hemos  dicho  como  se  neutralizaban  los  efectos  del  paralelismo  de 
los  ejes;  los  de  la  fijeza  de  las  ruedas  y  de  la  fuerza  centrifuga  han 
ofrecido  mas  dificultad.  El  remedio  consiste  en  una  modificación  inge- 
niosa introducida  en  la  forma  de  las  ruedas.  Estas  que  al  principio  eran 
cilindricas,  se  hacen  hoy  cónicas  (la  inclinación  de  las  generadoras  del 
cono  es.  de  un  séptimo)  y  al  mismo  tiempo  se  ha  hecho  la  via  algunos 
centímetros  mas  ancha  de  lo  que  seria  necesario  para  que  los  carruages 
pudiesen  marchar  en  las  recias.  Por  medio   de  esta  doble  precaución, 
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cuando  se  llega  á  una  curva  la  fuerza  centrifuga  impele  et  wagón  hád» 
el  carril  esterior,  el  radio  del  circulo  de  rotación  de  la  rueda  esterioc 
aumenta^  mientras  el  do^  la  interior  disminuye;  por  manera,  que  no  se 
tarda  en  llegar  á  un  ponto»  en  que  la  diíéreneia  de  los  radios  es  tal  que 
el  wagón  pasa  la  curva  sin  que  las  ruedas  arrastren  sobre^  bs  carriles. 
En  tal  situación  la  fuerza  centrípeta  es  igual  á  la  fuerza  centrifuga*  los 
carruages  no  tienden  ya  á  salir  de  la  vía,  ios  rebordes  de  te  ruedas  es- 
teriores  no  esperimentan  gran  rozániento  contra  el  carril  siempre  que  el 
radio  de  la  curva  no  sea  menor  de  ciento  ochenta  metros.  Por  manera», 
que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  se  pueden  trazar  curvas  de  ciento 
ochenta  metros  de  radio  sin  riesgo  para  los  viageros,  ni  aumento  notable 
en  los  gastos  de  entretenimiento  y  tracción.  Para  disminuir  este  r&dio 
seria  preciso  aumentar  la  anchura  de  la  via  relativamente  &>  la  longitud 
del  eje  de  los  carruages  i  la  inclinación  cónica  de  las  ruedas:  el  segun- 
do medio  nos  parece  preferible  aunque  gjsneralmente  no  está  en 
práctica. 

En  los  casos  escepcionales,  pero  muy  numerosos,  aun  entre  los  in- 
gleses que  han  comprado  á  pcecio  de  oro  el  plano  horizontal  y  la  recta, 
en  estos  casos  decimos,  á  las  precauciones  indicadas  se  afiade  la  de  ele- 
var el  carril  estcrior,  para  anular  el  efecto  de  la  fuerza  centrifuga.  La 
esperiencia  demuestra  que  aun  en  los  caminos  de  mayor  actividad  pue- 
den trazarse  sin  inconveniente  curvas  de  ciento  cuarenta  metros  de* 
radio. 

En  los  esperimentos  hechos  en  Saint  Mandé  un  convoy  ha  marchado, 
en  una  curva  de  sesentamtiros  de  radio  con  la  velocidad  de  catorce  le- 
guas por  hora  sin  descarrilar  y  sin  que  se  hubiese  tomado  ninguna  pre- 
caución para  neutralizar  el  efecto  de  la  fuerza  centrifuga.  Se  ve  pues  que 
cuando  el  terreno  lo  exige  pueden  emplearse  curvas  de  corto  radio  coa 
notable  economia  en  la  construcción  y  sin  riesgo  para  los  viageros.  Lo 
que  se  ha  de  procurar  cuidadosamente  es  que  no  coincidan  las  curvas  so- 
bre todo  las  que  son  de  corto  radio  con  las  pendientes:  hemo^  visto  olvi- 
dada ó  desdeñada  en  la  construcción  esta  regla  importante,  cuando  la 
naturaleza  del  terreno  no  justificaba  tal  descuido,  que  en  el  descenso 
aumenta  el  riesgo  de  descarrilar  y  en  la  subida  exige  mayor  esfuereode 
la  locomotora. 
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Dbshohtbs  t  TSUAFLiima.  Hecho  el  trazado  viene  el  movimieiito 
de  tierras  y  las  obras  de  fábrica.  El  coste  del  primero  varia  según  la  na* 
tnraleza  del  terreno,  segan  la  nataraleza  de  los  terraplenes  y  profundi- 
dad de  los  desmontes,  según  los  medios  mas  ó  menos  perfectos  que  se 
emplean,  y  segnn  el  precio  de  la  mano  de  obra. 

,Én  Francia  en  el  camino  de  hierro  del  Norte  el  metro  cúbico  de  des^ 
monte  ha  costado  doscientos  sesenta  y  siete  milésimos  de  franco  en  ter- 
reno ordinario,  y  cuatrocientos  diez  y  nueve  milésimos  cuando  bajaba  á 
una  profundidad  de  Ires  metros,  ochenta  eentimetros.  El  metro  cúbico 
de  terraplén  ha  costado  cuatrocientos  sesenta  y  tres  milésima  de  franco 
eo  una  altura  media  de  dos  metros  ochenta  eentimetros. 

En  Alemania  en  el  camino  de  hierro  de  Yiena  á  Glognitz  el  movi- 
miento de  tierras,  terraplén  con  desmonte,  ha  costado  ochenta  y  seis  cén- 
timos de  franco  por  metro  cubico. 

En  loglaterra  el  movimiento  de  tierras  terraplén  con  desmonte  ha 
costado  un  franco  oehenta  y  cuatro  céntimos  por  metro  cúbico.  Este  alto 
precio  se  esplica  por  lo  caro  de  la  mano  de  obra,  y  porque  los  ferro- 
carriles en  Inglaterra  se  han  hecho  la  mayor  parte  en  muy  poco  tiempo, 
y  sabido  es,  que  la  premura  aumenta  el  coste  de  todas  las  obras. 

En  España  apenas  tenemos  datos  exactos,  porque  las  condiciones  es- 
peciales en  que  se  *han  hecho  los  trabajos  de  los  ferro-carriles,  casi  siem- 
pre alteran  mas  ó  menos,  aun  los  precios  corrientes  de  las  obras  análo- 
gas; sin  embargo  para  ofrecer  algún  dato  que  se  aproxime  á  la  exactitud 
las  tomamos  del  dictamen  de  la  comisión  nombrada  en  enero  de  1884 
para  reconocer  el  paso  del  puerto  de  Guadarrama,  y  los  trazados,  que 
dieron  lugar  ala  animada  polémica  de  Segovia  y  Avila.  La  autoridad 
de  las  personas  que  componian  la  comisión,  el  estudio  concienzudo  que 
hicieron  tanto  sobre  el  terreno,  como  de  los  trabajos  de  las  comisiones 
é  ingenieros,  ^ue  anteriormente  hablan  estudiado  estas  lineas  dan  gran 
valor  á  su  parecer.  La  comisión  fija  en  nueve  reales  noventa  y  tres  cén- 
timos el  precio  de  la  vara  cúbica  de  desmonte  en  roca  dura.  Al  mismo 
precio  fija  los  desmontes  en  roca  floja,  sin  embargo  de  que  en  los  cálcu- 
los anteriores  se  habian  fijado  á  mucho  menor  precio;  pero  t|tvo  presente 
que  de  los  deismontes  en  roca  dura  se  saca  casi  siempre  una  porción  de 
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material  aprovechable,  ya  en  las  mismas  ya  en  otras  oBras,  lo  caal  no 
sucede  con  el  producto  de  tos  desmontes  en  rocas  flojas. 

La  misma  comisión  tan  autori^da  en  esa  materia;  porque  varios  de 
sus  individuos  dirigían  las  obras  del  canal  de  Isabel  II,  fija  indistinta- 
mente el  precio  de  dos  reales  vellón  vara  cúbica  para  los  desmontes  en 
tierra  de  mayor  ó  menor  dureza  y  los  terraplenes  de  mayor  ó  menor  al- 
tura. Téngase  siempre  entendidoy  q«e  estos  precio»  medios  varíaráir 
bastante  en  los  casos  particulares  según  las  alturas  de  lo»  taludes.  Ade^ 
mas  no  pueden  darse  tales  precios  como  generales;  porque  en  España  de 
unas  á  otras  provincias  suele  haber  bastante  diferencia  en  el  jornal,  va- 
riando napoco  también,  aun  en  las  mismas  locaÜdades^  según  las  épo- 
cas del  afio. 

Generalmente  hablando  el  gasto  de  los  movimientos  de  tierra  sale  etr 
nuestras  obras  á  ua  precio  exhorbitante,  y  no  por  la  naturaleza  del  ter- 
reno, no  por  lo  caro  de  Ja  mano  de  obra,  sino  por  la  imperfección  de  los 
medios  que  se  emplean  y  por  lainesperioncia  de  los  empresarios.  Si  se 
presentaran,  datos  exactos  de  lo  que  ha  costado  el  movimiento  de  tierras 
en  el  camino  de  hierro  de  Aranjuez  causaría  admiración,  y  eso  que  en 
general  son  ligeras  y  no  hay  terraplenes  elevados  ni  profundos  desmontes. 

La  compaftiadel  particular,  que  se  encargue  de  la  construcción  de 
un  ferro-carril  tiene  sobre  este  punto  mas  escarmientos  que  evitar,  que 
ejemplos  que  seguir.  El  mejor  medio  es  que  vigile  por  sf  ó  por  persona 
de  su  confianza  un  trozo  de  terraplén  y  desmonte,  vea  ¿  que  precio  sale 
el  metro  cúbico  y  teniendo  á  la  vista  este  tipo  puede  entrar  en  proposi- 
ciones con  los  contratistas  de  esta  clase  de  obras.  Pero  serán  siempre 
caras  si  no  se  emplean  otros  medios,  que  los  que  generalmente  hemos 
visto  usar  en  España.  Para  desmontar  el  picot  zapapico  y  el  azadón,  para 
acarrear  la  carretilla.  Cuando  la  obra  es  de  consideración  debería  traerse 
una  máquina  de  vapor  para  desmontar  y  cualquiera  que  sea  la  impor- 
tancia de  ios  trabajos,  deben  ponerse  inmediatamente  carriles  provisio- 
nales de  hierro  ó  de  madera  con  ohapa  de  este  metal:  entonces  verá  el 
empresario  con  satisfacción  y  asombro  lo  que  arrastra  un  solo  caballo  y 
la  economía  que  le  resulta. 

En  los  ferro-carriles,  aun  en  los  paises  menos  accidentados,  siempre 
presenta  el  terreno  bastantes  inflexiones  para  que  pueda  decirse  que  se 
va  de  desmonte  en  terraplén  y  de  terraplén  en  desmonte.  ¿T  qué  es  lo 
que  generalmente  se  practica  en  España?  ¿Hay  alguna  depresión?  Se 
espropi^  á  los  lados  del  camino  y  se  eleva  este  subiendo  la  tierra  con 
espuerta  ó  carretillas.  ¿Hay  un  cerrete?  Se  cspropia  igualmente  en  las 
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partes  laterales  de  la  via  y  la  empresa  tiene  qae  adquirir  todo  el  terré<- 
no  que  han  de  ocupar  las  tierras  del  desmonte.  Este  método  ocasiona  los 
gravísimos  males  siguientes. 

K""  Se  inutiliza  para  la  agricultura  en  dos  zonas  mas  ó  menos  an- 
chas y  paralelas  al  camino  todos  los  terrenos  que  quedan  en  unas  par- 
tes sin. fondo  y  en  otras  obstroidos  por  las  tierras  depositadas  con  la  in- 
clinación natural  de  cuarenta  y  cinco  grados,  por  lo  cual  no  se  prestan 
al  cultiyo^  aunque  sea  buena  tierra  vejetal,  (que  no  suelen  serlo)  porque 
al  Yerificar  el  desmonte  la  tierra  buena  queda  debajo. 

2.°  La  compañía  ó  el  Estado  tienen  que  pagar  mayores  sumas  en 
razón  de  la  mayor  superficie  que  espropian. 

d."*  Hay  que  remover  la  tierra  de  los  desmontes  y  echarla  fuera  de 
Ja  via,  remover  la  que  ha  de  formar  los  terraplenes  y  subirla,  lo  cual  es 
costosísimo^  siendo  asi  que  echando  los  carriles  provisionales,  removida 
¡atierra  de  los  desmontes  con  menos  trabajo  que  el  necesario  para 
echarla  fuera  de  la  via  se  llevaba<por  ellos  al  terraplén  inmediato,  que 
de  este  modo  resultaría  ¿  muy  poco  precio. 

Hablamos  en  la  inteligencia  de  que  los  desmontes  y  terraplenes  se 
presenten  alternados,  como  sucede  con  gran  frecuencia:  cuando  asi  no 
fuese^  la  economía  no  será  tanta,  pero  siempre  resultará  una  muy  gran- 
de de  las  máquinas  para  desmontar  y  de  los  carriles  provisionales. 

Alcantarillas.  Estas  obras  son  mas  frecuentes  en  los  ferro-carriles 
que  en  los  caminos  ordinarios,  y  deben  ser  mas- sólidas  por  el  enorme 
peso  de  la  locomoloica  y  por  la  trepidación  que  combinada  con  él,  produ- 
ce la  mucha  velocidad.  La  ecenomia  que  recomendamos  como  condición 
indispensable  si  los  caminos  de  hierro  han  de  pasar  en  Espafia  de  la  re- 
gión de  los  proyectos  á  la  de  las  realidades,  no  debe,  no  obstante,  esce- 
der los  límites  que  dictan  la  razón  y  la  esperiencia.  Es  preciso  dejar  al 
agua  ancha  salida,  sin  lo  cual  ella  se  kt  buscará  á  costa  del  que  no  supo 
comprender  bien  su  propio  interés. 

Cuando  se  hacían  las  obras  del  ferro-carril  de  Orleans  á  Burdeos,  al 
empezar  la  esplanacion  en  el  valle  del  Leire,  llovieron  las  representa- 
ciones de  las  localidades  y  los,folletoá  de  los  ingenieros.  Todos  clama- 
ban por  que  se  dejasen  á  las  aguas  mas  y  mayores  salidas.  El  gobierno 
estuvo  sordo  á  la  voz  de  la  justicia,  y  la  compañía  á  la  de  su  interés 
bien  entendido,  que  entonces,  como  casi  siempre,  era  el  interés  del  pú- 
blico: el  camino  se  hizo  con  pocos  desagües,  y  el  tiempo  se  encargó  de 
dar  una  lección  terrible,  siendo  de  lamentar  que  las  victimas  no  fueron 
de  los  culpables,  si  bien  estos  no  quedaron  impunes  del  todo. 
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El  camino,  en  naa  grande  estenstoD,  servía  como  de  dique  á  las 
agnas,  que  siendo  poco  abundantes,  hallaron  üál  paso  por  hs  salidas 
artíBciales;  pero  vino  el  aflo  1846,  y  estas  fneion  insofieiontieB  ¿  eansa 
de  las  llavias  eopiosaa  y  conifnoas;  el  agón  contenidn  por  el  camino, 
íonndó  sembrados,  vifiedos,  plantíos  y  poUaciontts;  maté  gran  número 
de  animales,  biso  gran  número  de  victimas  bnmanas,  y  por  fin  dostra- 
yó  una  parte  de  aquel  mismé  camino  á  cuya  económica  constrnecimí  to- 
do se  babia  sacrificado:  ¿qué  significaban  los  gastos  que  bubieni  podido 
ocasionar  el  dar  suficiente  salida  ¿  las  aguas,  comparados  á  los  que  ellas 
ocasionaron?  Hobo  que  robacer  muchos  terraplenes,  que  hacer  las  obias 
que  antes  se  omitieron  y  la  esperíencia  sefialó  como  indispensables;  la 
circulación  hubo  de  interr^impirse,  y  la  compnftia  esperimentó  los  per- 
juicios consiguientes  á  esta  inlerrupcion.  No  olvidaremos  nunca  el  aspec- 
to que  presentaba  el  delicioso  valle  del  Loire  después  de  la  catástrofe. 
Todo  era  desolación  y  ruina  en  los  campos,  todo  era  pena  y  desconsuelo 
en  las  poblaciones:  no  babia  familia  que  no  deplorase  pérdidas  de  consi- 
deración, y  algunas  lloraban  al  hijo,  al  padre  ó  al  esposo. 

Conviene,  pues,  en  las  obras  cuyo  objeto  es  dar  salida  i  las  aguas, 
ser  antes  pródigos  que  avaros,  y  muy  sefifiladamente  cuando  su  natural 
dirección  es  perpendicular  á  la  del  camino.  Después  de  un  estudio  de^ 
lenido  y  de  reconocimientos  minuciosos,  todavía  debe  desconfiarse  del 
raciocinio  y  del  cálculo,  y  recurrir  á  la  esperiencia,  consoltando  á  los 
mas  ancianos.  Ellos  suelen  recordar  que  en  su  juventud  hubo  una  ave- 
nida cuyos  vestigios  buscarla  en  vano  el  ingeniero,  pero  cuyo  ejemplo 
debe  servirle  para  evitar  las  consecuencias  do  otra  semejante.  Por  no 
tener  presente  esta  regla  sencilla,  hemos  visto  destruidas  obras  de  im- 
portancia, obras  perfectamente  hechas,  y  en  cuya  construeeion  nada  se 
olvidó  sino  preguntar  á  los  viejos  del  pueblo  vecino,  ó  al  pastor  decré- 
pito que  alguna  vez  se  paró  á  mirar  los  trabajos,  la  altura  que  dcansa-- 
ron  las  aguas  en  la  mayor  avenida  que  él  recordaba. 

En  el  próximo  número  hablaremos  del  coste  de  las  otrfis  obras  de 
Eábrica  de  mas  importancia:  puentes,  viaductos,  túneles  y  construccio- 
nes de  todas  clases,  precisas^ó  convenientes  en  un  camino  de  hierro. 

Fernando  García  Carrasco. 
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DON  MMON  DE  GAMPOAMOR. 


E8P0S1GI0N.  ¿Qo¡¿n  ha  de  ncar  alnoBdo  del 

tiioede  Dnettra  ignoraooia?  Cni  pala- 

hra.^Y  quien  la  dirá?  Lo  probable  ce 

qoe  un  genio  y  aeaio  on  afortonado? 

CAvroAiion.  Bl   P§rtomüH$m0. 

Libro  TU,  eopif  «lo  ú%Uo, 


Dada  á  la  estampa  la  obra  que  ammoaá,  m  á  prevenir  el  juicio  de 
los  doctos  críticos  que  se  empefiáran  en  su  análisiSf  se  dirige  este  en- 
sayo, nr  es  ni  ánimo  preparar  el  juicio  del  público ,  que  no  necesita  el 
antor  que  firma  tal  escrito  de  anuncios  y  pomposas  declamaciones.  Pe** 
ro  no  me  ha  sido  dado  encerrar  por  mas  tiempo  en  mi  pecho,  ese  grito 
qae  se  escapo  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos,  cuando  se  realiza  un  he- 
cho que  ha  sido  constante  ensuefio  de  nuestros  deseos,  cuando  la  pala- 
bra  fue  balbucean  los  labios  con  temor  la  escuchamos  virihoente  pro- 
Dimeiada  por  personas  de  cuyos  merecimientos  las  colocan  lejos  del  al- 
cance de  laignormicia  y  de  fais  ensefianzas  que  la  edad  y  no  la  ciencia 
prodiga  en  nuestros  dias  con  un  ardor  desconocido. 

Confieso  que  idólatra  de  los  estudios  filosóficos  ,  mi  úni^  deseo  es 
el  ver  rendir  culto  á  estudios  de  tal  linage;  amante  de  las  glorías  de 
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mi  desgraciada  patria  me  sonríe  dulce  esperanza  cuando  ingenios  elcTa* 
dos  convierten  sus  ojos  ¿  esa  fuente  fecundísima  de  conocimientos  y  de 
lecciones,  que  tienen  fuerza  sobrada  para  levantar  á  Bspafia  de  la  pos- 
tración en  que  yace,  colocándola  en  la  esfera  científica  en  un  lugar,  si 
de  muchos  ambicionado,  de  pocos  conseguido.  Quizá  me  engafte;  pero 
creo  que  hoy  la  influencia  europea,  no  es  de  la  nación  que  cobre  con 
invencibles  armadas  el  Occéano,  ni  tampoco  de  la  que  mantiene  nume- 
rosos ejércitos,  sino  de  aquella,  que  levanta  su  inspirada  voz,  habla  de 
cienda,  y  encuentra  sus  sentencias,  tantos  ecos,  como  cátedras  se 
levantan  en  uno  y  otro  hemisferio.  T  en  verdad,  que  si  la  guerra  esta- 
lla, la  Europa  no  mira  en  los  llanos  de  la  Crimea  las  banderas  inglesa, 
rosa  y  francesa,  sino  que  supone  vertida  aquella  sangre  en  pro  de  las 
verdades  que  la  ciencia  revela  y  nunca  en  beneficio  de  las  tres  poten- 
cias beligerantes.  Cuan  exacta  sea  esta  suposición  la  apreciarán  mis  lec- 
tores sin  que  yo  insista  ni  pretenda  robustecerla. 

Si  lo  dicho  es  digresión,  anudando  el  hilo  de  mis  pensamientos, 
continúo  y  afirmo  que  los  estudios  filosóficos  causan  ese  engrandeci- 
miento conque  se  presenta  á  nuestros  ojos  alguna  nación  del  continen- 
te europeo,  y  sostengo  que  mi  patria,  cuenta  con  elementos  que  toman 
mi  esperanzado  ver  arraigados  tales  estudios,  mas  y  mas  lisongera,  y 
por  lo  tanto,  en  mis  suefios  de  oro  la  miro  colocada  en  la  cátedra  y 
demás  pueblos  recogiendo  solicita  las  verdades  que  formula  para  que 
sirvan  de  Evangelio  á  las  futura^  generaciones. 

Pero  separando  el  pensamiento  de  lo  futuro  y  trayéndolo  aqui  á  lo 
presente,  se  ocurre  reconocer  el  estado  en  que  los  estudios  filosóficos 
se  encuentran  y  el  de  nuestros  dias  puede  formularse  escribiendo  los 
nombres  de  Balmes  y  YaldegmMs.  Gran  consideración  y  un  tanto  me- 
nos de  respeto  me  merece  el  autor  de  la  «filosofia  fundamental»  y  re- 
conozco como  debidos  los  elogios  que  se  tributan  á  su  memoria;  pero 
s^me  licito  apuntar,  que  careciendo  su  obra  de  aquella  base  científica 
ó  primeros  principios  qoe  enlazan  las  diferentes  partes  de  un  todo,  va- 
rió el  criterio  que  le  guia^n  sus  análisis,  no  corresponden  sus  estudios 
á  la  necesidad  sentida  por  la  inteligencia  en  las  obras  qoe  alcanzamos. 
De  índole  muy  distinta  el  «Ensayo  sobre  el  catolicismo,  el  liberalismo 
y  el  socialismo»  ha  sido  objeto  de  amargas  censuras  y  de  apasionados 
encomios  y  exageradas  alabanzas;  pero  su  importancia  cienlifica  no 
raya  á  la  altura  en  que  se  encuentra  el  libro  de  Balmes  y  producto  del 
momento  y  escrito  para  un  día  no  guardará  la  historia  la  vivísima  im- 
presión que  produjo  so  anuncio  y  rápida  lectura. 
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¿Qtté  principio  filosófico,  ó  si  se  quiere,  qué  escaela  predomina  en 
Espafiá?  ¿Sas  jurisconsultos  qué  idea  del  derecho  invocan?  ¿Sus  políti- 
cos qué  fórmulas  sociales  realizan?  ¿Sus  poetas  en  qué  pensamientos 
se  inspiran?  ¿Sus  publicistas  qué  concepción  racional  desenvuelven 
ayudados  de  las  investigaciones  eruditas  y  datos  históricos? 

¡Qué  contostarl  [Yo  no  daré  la  contestación  porque  nací  en  Espafia, 
y  no  son  sus  humillaciones  ni  sus  miserias  cuadros  que  recrean  el 
ánimo! 

I/>  repito.  Amante  de  los  estudios  filosóficos,  anhelo  su  cultura,  y 
cuando  llegó  á  mí  noticia  la  obra  del  sefior  Camfoamor^  me  atormenta* 
ron  ardientes  deseos  de  conocerla.  Gracias  á  una  deferencia  de  que  me 
reconozco  indigno,  gusté  de  ella  y  hoy  presento  un  pálido  reflejo  de  su 
contenido,  un  ligero  resumen  de  las  verdades  que  sustenta,  unaesposi- 
cion  de  sus  doctrinas,  dejando  para  otro  estudio  el  señalar  los  puntos 
en  que  mi  asentimiento  no  es  completo,  los  problemas  cuya  resolu- 
ción considero  yo  de  modo  distinto  y  asi  como  el  juicio  que  formule  mi 
limitada  inteligencia  y  pobre  entendimiento. 


II. 


¿Desde  la  muerte  de  Hegel^  que.considero  como  una  época  en  la  his- 
toria del  pensamiento  moderno,  el  que  con  atentos  ojos  estudia  la  mar- 
cha de  la  filosofía,  nota  algún  principio  general,  que  sirva  como  de 
norte  á  cuantos  escritores*  se  ocupan  de  la  vida  intelectual?  Creo  que  sí. 

¿Cuál  es  esto  pensamiento?  T  una  vez  reconocida  esa  idea  instinti- 
ya,  la  fórmula  que  hoy  presenta  el  señor  Campoamor  ¿guarda  conso- 
nancia con  tal  intención?  Se  detiene  el  escritor  español,  delante  los 
mismos  problemas,  que  considera  con  espanto  y  estudia  con  ahinco  la 
generación  contemporánea?  ¿O  busca  acaso  por  nuevos  senderos  el  ¡iat 
del  caos  en  que  vaga  la  inteligencia?  ¿O  como  ya  es  costumbre  en  el 
corto  número  de  nuestros  publicistas,  invoca  épocas  pasadas  y  resucita 
principios  cuyo  nombre  registraron  siglos  há  los  anales  del  mundo, 
únicos  guardadores  de  su  memoria?  Contestaré. 

Sabido  es  que  huérfana  la  universidad  de  Berlin  del  eminente  filó- 
sofo que  da  su  nombre  á  nuestro  siglo,  sus  discípulos  se  disputaron  y 
obtuvieron  su  herencia  que  era  su  gloria ,  diadema  muy  pesada  para 
otras  frentes  que  no  fuera  la  augusto  frente  de  Hegel.  Discusiones  que 
TOMO  ra.  3< 


466  RBVttTA  ESPAÑOLA 

no  es  del  caso  recordar,  ocastonaroa  una  esclsioa  profunda  en  la  escue- 
la, que  se  dividió  en  centro,  izquierda  y  derecha,  originando  diferentes 
sectas,  que  impulsadas  por  la  ley  del  progreso  llegaron  á  modificar  los 
principios  sustanciales  del  sistema  hegelíano.  Imprimió  un  movimiento 
enérgico  á  la  ciencia  la  llamada  estrema  izquierda  hegeliana  que  desde 
Strauis  hasta  Max^SUmer  ha  reconocido  y  resuelto  una  curiosisima 
serie  de  problemas,  demostrando  como  única  afirmación  posible  el  yo, 
ese  gran  célibe  de  los  mundos  como  ya  en  otros  dias  le  apellidó  mada- 
roe  Stael.    . 

El  principio  cartesiano  ha  sido  causa  de  un  desarrollo  que  sopera 
en  grandeza  y  originalidad  á  cuantos  periodos  históricos  han  presen- 
ciado los  siglos.  Partiendo  de  principio  tan  sólido,  Malebrancke^  Spi- 
nota,  Kant,  Fiehle,  Schelling,  Hegel  y  sus  discípulos  han  llevado  la 
inteligencia  humana  á  la  conquista  de  cuantas  verdades  presumian  se 
ocultaban  en  los  antros  de  la  tierra,  en  las  regiones  del  cielo  y  en  los 
profundos  abismos  del  entendimiento.  La  humanidad  ha  sentido  resbalar 
por  su  frente  todas  las  sustancias,  ha  presenciado  todas  las  creaciones, 
ha  roto  las  vallas  que  separan  lo  limitado  de  lo  que  existe  sin  límites  y 
en  su  pecho  han  gemido  todos  los  amores  de  la  historia  como  ha  vis- 
to retratarse  en  su  inteligencia  cuantas  divinidades  adoraron  las  civili- 
zaciones pasadas,  descifrado  el  secreto  de  sus  nombres  y  borrado  de 
sus  templos  las  inscripciones  que  contaban  su  celeste  origen.  El  pensa- 
miento del  hombre  vivió  en  un  siglo  la  vida  de  cien  y  cien  generacio- 
nes, y  hastiado  con  la  vida  humana  se  colocó  en  el  cielo  y  vertió  en  su 
inteligencia  la  inmortalidad  y  se  proclamó  eterno  y  absoluto,  y  armado 
con  la  dialéctica  dio  principio  ¿  la  negación  de  cuanto  limita  su  imperio 
soberano. 

La  negación  resuena  en  ambos  polos.  La  escuela  critica  democrática 
en  Francia,  los  sucesores  de  Bentham  en  Inglaterra,  los  hijos  de  Begil 
en  Alemania,  los  contradictores  de  Gioberti  en  Italia,  proclaman  el  prin- 
cipio de  Descaries  y  niegan  cuanto  á  ese  principio  se  opone  y  contra- 
resta  ó  impide  su  libérrimo  desarrollo.  ¥  amaestrados  con  lo  que  han 
visto  llevar  á  cabo  á  la  razón  afirmando  en  los  últimos  lustros,  sas  ne- 
gaciones adquieren  yo  no  sé  que  resonancia  misteriosa  que  los  bislemas 
caen,  las  tiranías  se  desploman,  se  derrocan  las  instituciones,  enroodece 
la  tradición,  calla  la  historia  y  el  hombre  recoge  de  entre  sus  rainas  la 
parte  de  su  ser  que.  le  arranca  una  ciencia  mentida  al  levantar  aquel  sis- 
tema ó  enaltecer  aquella  institución. 

Examínense  las  obras  asi  de  Feuerbaek  como  de  ComU,  de  Savigni 
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como  deGans,  de  Praudkon  como  de  Bastiatj  y  en  lodas  el  yo  aparece 
rompiendo  ó  los  principios  de  la  filosofía  sislemática,  ó  las  creaciones  le- 
gislativas, ó  las  ieyes  de  la  economía  política. 

¿Qné  principio  proclama  el  señor  Campoamorí  El  personalismo,  el  yo. 
El  libro  que  analizo  pertenece  á  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.  Es  una 
voz  que  habla  nuestra  lengua,  es  un  idioma  que  todos  comprendemos. 
Escuchad. 

<Tc  proclamo  en  este  muodo  y  en  el  otro  el  personalismo  mas  integro,  mas  li- 
bérrimo, mas  absolutamente  unificado.  Vengan  á  agruparse  alrededor  de  mí  ban- 
dera todos  los  que  sintiendo  en  sí  cuanto  hay  de  mas  digno  en  la  naturaleza  y  en 
Dios,  quieran  romper  las  cadenas  de  esa  esclavitud  universal  en  que  se  tiene  ama- 
sados á  los  hombres  por  medio  de  federaciones  materiales',  intelectuales  y  morales. 
Este  es  nuestro  lema:  La  emancipación  gradual  y  absoluta  de  todo  lo  personal.. „t 

«El  personalismo  es  la  negación  de  todas  las  suslancíalidades  generales,  lo  mis- 
roo  en  fisica,  que  en  política,  que  en  teodicea,  y  á  las  cuales  tengo  un  horror  tan 
involuntario  que  si  supiera  que,  por  término  de  este  calvario  de  la  existencia  me 
había  de  embeber  en  su  sustancia,  renegaría  de  Dios....» 

•Siguiendo  el  curso  de  la  creación  llegaremos — «desde  el  supremo  conjunto  á  la 
unidad  suprema»— desde  el  caos  al  hombre\  segregando  los  planetas,  primeros  bo- 
cetos de  individualidad;  clasificando  á  estos  en  elementos,  segunda  protesta  contra 
el  barbarismo  de  la  colectividad ;  después  los  seres  determinados  ios  clasificaremos 
en  especies,  muestra  aun  informe  del  fio  de  la  naturaleza;  y  por  último,  luego  que* 
separemos  los  individuos  de  las  especies ,  y  que  lleguemos  al  ser  personal,  al  indi- 
viduo pensanie^  habremos  dado  libertad  al  Prometeo  del  espirito,  encadenado  pri- 
mero á  la  materia  por  Dios:  luego  por  los  filósofos  á  una  swsiancia  consustancial  con 
Dios  y  con  la  materia;  después  por  los  sabios  á  la  historia',  y  últimamente  por  los 
legisladores  al  Estado.  Al  ver  esta  red  tan  inmensamente  estendida  para  aprisionar 
lo  único  libre  que  hay  en  la  creación ,  no  parece  sino  que  el  objeto  de  las  ciencias 
es  poner  una  valla  al  torrente  de  la  naturaleza  que  nos  trae  en  su  curso  la  inteligen- 
cia ,  la  Tírtnd  y  la  libertad....» 

Al  enunciar  el  principio  general  de  esta  nueva  fórmula  científica, 
no  juzgo  sus  tendencias,  ni  aplaudo  ni  censuro  su  espíritu.  Quede  ta-: 
mafia  empresa  para  otro  estudio.  Asi  al  notar  que  la  idea  que  ilumina 
al  señor  Campoamor  es  la  idea  sin  cesar  invocada,  no  es  mi  intento  colo- 
car al  autor  de  los  apuntes  para  una  filosofía  junto  á  los  escritores  ¿  que 
me  referí,  solo  hablé  de  la  idea  del  siglo,  no  del  hombre;  me  refería  al 
pensamiento  general,  sin  esponer  el  pensamiento  particular.  Doy  por 
sucedido,  que  no .  será  del  agrado  del  autor  el  parentesco,  que  yo  creo 
descubrir,  pero  asi  como  en  el  siglo  de  oro  de  Grecia  la  inteligencia  era 
platónica  y  se  ocupaba  de  derecho  en  Roma  y  discutía  las  conclusiones 
teológicas  en  el  siglo  XIII  y  en  dias  posteriores  estudiaba  la  sustancia 
y  los  conceptos  trascendentales  puros  y  bi  lógica  objetivat  hoy  el  yo  nos 
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impele  al  estudio  y  fórmala  las  negaciones  que  estamos  condenados  á 
proferir. 

Sin  embargo  el  señor  Campoamor  no  niega,  afírmw.  Su  libro  es  un 
MUma.  No  farié  del  yo«  lUga  al  yo.  Espongamos. 


III. 


Al  comenzar  el  autor  del  Per^ona/tmo,  sus  investigaciones,  busca 
un  principio  que  sirva  de  ancha  y  sólida  base  á  sus  posteriores  estudios 
y  la  idea  que  invoca  es  la  divina.  Para  presentar  como  fundamento  de 
su  sistema  á  Dios  desdeña  la  prueba  ontológica,  cosmológica  y  físico 
teológica  que  vienen  figurando  en  cuantos  libros  se  han  escrito  sobre 
materias  tan  arduas  como  la  que  nos  ocupa.  El  señor  Camfoamor  prefiere 
el  consentimiento  universal,  el  porque  si  qne  se  escapa  de  nuestros  la** 
bios,  cuando  cuestionamos  con  escépticos  acerca  de  principiosde  tamafia 
importancia  y  cree  robustece  y  completa  el  presentimiento  lo  declarado 
por  el  consentimiento.  Ta  en  posesión  de  verdad  tan  alta  inquiere  el  au- 
tor si  existe  una  clave  por  medio  de  la  cual  se  pueda  abrir  el  gran  tem- 
plo de  lo  creado  y  rechaza  la  sensación  como  asimismo  la  conciencia  y  la 
razón  y  después  de  trazar  un  bosquejo  elocuente  de  la  cualidad  que  se 
advierte  en  la  historia  de  la  filosofía,  formula  como  punto  de  partida  la 
definición  de  esta  importantísima  ciencia  diciendo  «es  el  estudio  de  lo 
absolutamente  personal.» 

Convengo  en  que  anhelando  fundar  un  sistema  en  la  idea  divina,  no 
es  hacedero  sacar  á  plaza  los  argumentos  admitidos  y  tengo  por  punto 
menos  que  imposible  el  presentarlos  con  novedad  y  mayor  energía  des* 
pues  del  examen  analítico  hecho  por  varios  filósofos  y  en  particular  por 
Kant.  Asi  lo  comprendió  el  señor  Campoamor  y  esta  es  la  causa  de  que 
al  frente  de  sus  investigaciones  coloque  e/ porgue  sil  tsk  evidencia  inter- 
na que  con  tanta  energía  aparece  en  el  libro  I  del  Personalismo. 

Como  prueba  de  su  aserto  recorre  el  autor  las  diferentes  esencias 
que  combaten  en  Europa,  valora  sus  servicios,  reconoce  su  grandeza, 
condena  sus  estravíos  y  volviendo  á  continuar  el  hilo  de  sus  razona- 
toientos  cree  forzoso  admitir  algunos  hechos  del  mundo  esterno  como 
causa  ocasional  de  esas  revelaciones  que  han  rodeado  á  la  ciencia  de  oa 
prestigio  y  santidad  que  nadie  desconoce  y  todos  veneran.  No  podia  el 
autor  proceder  de  otra  manera  sentado  el  principio  anterior.  Apoyado 
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ea  el  hecho  esterao  coya  fuerza  reviodíca  contra  las  pretenstones  de  las 
escoelas  alemanas  que  le  despojan  de  carácter  é  importancia,  su  tesis  apa- 
rece ya  vestida  de  loz.  No  era  dado  despreciar  los  hechos  estemos  por- 
que si  bien  la  evidencia  invocada  es  acto  interno,  su  generalidad  en  dis- 
tintos siglos  y  diferentes  naciones,  supone  con  autoridad  soberana,  un 
hecho  de  todos  presenciado  y  causa  de  ese  grito  involuntario  de  la  con- 
ciencia que  proclama  á  Dios. 

Entrando  conducido  por  tal  principio  en  la  ciencia  de  lo  absoluto, 
de  ese  circulo  trazado  por  los  idealismos  racional  y  dialéctico  de  Platón 
y  Hegel,  por  el  psicologismo  de  Reid  y  por  el  empirismo  de  Baeon. 
¿Qué  sucede? 

•Que  á  este  centro,  á  este  porgue  si,  ¿  esta  idea  en  la  materia,  á  este  pen- 
samiento de  Dios  en  fermentación ,  cooverjen  por  el  sentimiento  Lokei  por  el  con- 
sentimiento Descartes;  y  por  el  presentimiento  Espinosa.  Lo  qae  prueba  que  todos 
tienen  razón  en  lo  que  conceden.  ¡Asi  la  tuvieran  en  lo  que  niegan!...)» 

Asi  el  señor  Campoamor  después  de  buscar  el  consentimiento  uni- 
versal cree  encontrar  en  la  historia  de  la  ciencia,  tantas  pruebas  cuan- 
tos son  los  nombres  de  los  &lósofos,  que  personifican  el  carácter  de  una  * 
época.  La  intuición  humana  adquiere  un  carácter  científico  con  las  espe- 
calaciones  de  los  doctores,  y  robustecida  con  esta  doble  faz  la  considera 
ya  el  autor  cimentada  sobre  un  pedestal  imperecedero.  Busca  este  do- 
ble asentimiento,  porque  la  razón  no  le  merece  el  juicio  proclamado  por 
los  representantes  del  racionalismo  y  discurriendo  por  sus  deméritos  co« 
mo  á  los  filósofos  de  la  escuela  neo-católica  se  le  aparece  la  razón  por 
tantos  encomiada,  insuficiente  é  incapaz  de  alcanzar  el  conocimiento  tan 
ansiado  por  la  inquietud  que  nos  impele  á  las  investigaciones  filosóficas. 
Pero  si  bien  no  la  dota  el  autor  del  carácter  inquisitivo,  no  la  tiene  en 
menos  como  los  mantenedores  del  neo^catolicismb,  sino  que  dada  la  ba- 
se por  el  sentimiento  juzga  provechosa  la  razón  con  sus  conatos  y  vic- 
torias para  prestar  nuevos  títulos  de  gloria  á  las  ciencias  humanas. 
Quiere  la  razón  discursiva,  cuenta  la  r^zon  pero  sin  erigir  en  principio 
la  rebéldia  nacida  de  nuestro  orgullo,  ó  sea  el  criterio  individual  y  sin 
evadirnos  de  nosotros  mismos,  ganosos  de  verdades  y  principios  relacio- 
nados por  su  carácter  absoluto  con  lo  inmutable  y  eterno  que  es  por  su 
esencia  antitético  á  nuestra  esencia  varia  y  relativa. 

Este  problema  le  lleva  á  examinar  la  escuela  neo-«católica  y  sobre 
sus  tendencias  y  espíritu  formula  el  principio  que  Descartes  formuló 
separando  lo  que  es  propio  de  las  verdades  religiosas  y  los  teoremas  que 
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demuestra  la  ciencia  humana.  En  cnanto  á  esta  escuela  supemalUTaiista 
en  su  parte  científica  después  de  convenir,  como  ya  he  apuntado,  en  el 
carácter  de  la  razón,  cree  el  autor,  que  su  supernaturalismo  es  easi  io 
mismo  que  el  naturalismo  que  él  proclama,  aquel  es  una  revelacioa 
oficial,  esta  una  revelación  orgánica  y  sustituye  á  la  fé  escolástica,  la 
fé  de  sentimiento. 

Consecuente  con  las  doctrinas  desenvueltas,  acude  á  la  sensación,  á 
IdL  conciencia  y  al  raciocinio,  pero  tomando  solo  la  parte  leal 'de  su  ascen- 
sión al  polo  de  lo  infinito  buscando  como  principio  no  los  aceptados  por 
la  lógica  escolástica  y  racionalista,  sino  la  convicción  que  reposa  en 
nuestro  ser  y  la  evidencia  que  alienta  en. el  fondo  de  nuestro  enten- 
dimiento. 

Llegado  á  este  punto,  el  señor  Campoamor,  esplana  su  pensamiento: 
otPuesto  qi|c  tenemos  un  Dios  inductivo  por  el  sentimiento,  vamos  á 
hacerlo  deducido  por  la  razón.» — Reconoce  en  Dios  los  atributos  de  bon- 
dad, sabiduría,  justicia  y  poder,  y  como  Dios  es  tan  infinitamente  bue- 
no,, aunque  él  es  el  colmo  de  toda  felicidad,  él  no  goza  en  sí  solo, 
sino  que  goza  por  irradiación  en  la  felicidad  que  disfruta  lo  que  él 
crea,  etc. 

«Y  poes  ya  tenemoit  uo  Dios  inducUvo  por  el  seDlimieoto ,  vamos  á  hacerlo 
deducido  por  la  razoD.» 

«empecemos,  pues,  nuestro  credo  filosófico:» 

«Creo,  que  Dios  es  ao  ser  infiaitamente  bueno,  sabio,  justo  y  poderoso.  Este  es 
el  Uios  inductivo.!» 

«Contiauemos  haciéndolo  deducido',» 

«Como  Dios  es  tan  iafioitameote  bti^no,  aunque  él  es  el  colmo  de  toda  felicidad» 
él  no  goza  en  si  solo,  sino  que  goza  por  irradidoion  en  la  felicidad  que  disfruta  lo 
que  él  crea:» 

'  «Y  Como  es  tan  infinitamente  foderoso^  apenas  én  sus  espansioaes  ineSables  de- 
sea el  bien  ageno,  cuando  de  la  nada  brotan  las  creaciones:» 

<Y  como  es  tan  infinitamente  sabio,  las  creaciones  brotan  de  $u  deseo  dotafdas 
de  vida,  de  forma  y  de  armenia.» 

«Y  como  es  tan  infinitamente  justo,  ha  trazado  en  las  creaciones  anchas  vías  de 
virtud,  que  es  la  felicidad ,  que  es  el  bien;  y  en  los  linderos  de  aquellas  vias  ha  le- 
vantado muros  donde  tropiezan  los  descaminados,  muros  que  son  el  pecado,  el  do- 
lor^ el  mal.» 

«Dios  desea  el  bien  ageno,  Hé  aquí  éí  motivo  y  el  objeto  do  las  creaciones.» 

«Dios  crea  deseando ,  y  armoniza  creando.  Hé  aqui  el  modo  y  la  forma  de  todo 
lo  creado.» 

«Dios,  personaliirño  infinito,  todo  lo  puede  menos  crear  un  ser  tan  absoluto  como 
él ,  porque  este  sor  se  embebería  en  Dios  mismo;  y  por  eso  en  la  sucesión  de  los 
tiempos  todas  sus  creaciones  tienen  por  objeto  la  formación  del  semi-dios,  del  per- 
Sónaliemo  relativo,.,,^ 
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La  doclriaa  que  antecede  aecesila  alguna  aclaración,  no  con  el  ina- 
tento de  prestarla  mayor  claridad,  que  serta  tarea  innecesaria,  si  con  el 
objeto  de  mostrar  y  poner  en  relieve  el  íntimo  enlace  que  une  á  las  teo«- 
rías  espuestas. 

Las  cuestiones  que  se  presentan  resueltas  en  el  párrafo  citado,  son 
las  que  con  mayor  energía  preocupan  el  entendimiento  de  los  filósofos. 
Cimentada  la  idea  de  Dios  en  la  que  Kant  llama ria  fé  racional,  recono* 
ce  el  señor  Campoamor  una  ley  impuesta  por  si,  por  la  cual  la  Divini- 
dad rompe  la  unión  de  su  obra  infinita,  y  como  es  natural  propiedad  de 
la  existencia  determinada,  dos  tendencias  opuestas  constituyen  la  vida. 
La  primera- arrastra  al  ser  á 'proclamarse  como  individuo,  la  segunda 
presentando  á  su  vista  los  temores  que  origina  el  aislamiento,  le  lleva  á 
identificarse  con  otra  existencia,  hayendo  de  sí  misma.  Estas  fuerzas 
son  leyes  para  la  materia  y  para  el  espíritu.  ¿^Sus  nombres?  Son  distin^ 
tos  los  vocablos:  atracción,  repulsión,  absoluto,  relativo,  etc. 

La  filosofía  moderna  ha  consagrado  sus  ingenios  mas  preciados  á 
esclarecer  cuestión  tan  ardua.  Los  datos  que  aparecen  son  por  un  lado  el 
yo  de  Fichú,  por  otro  la  sustancia  de  Spinoza,  La  filosofía  moderna  no 
busca  otro  polo  para  el  mundo  intelectual,  y  los  sistemas  de  Schelling 
y  fíegel  son  dos  esfuerzos  heroicos  para  engendrar  en  el  seno  de  lo 
eterno,  de  lo  infinito,  de  lo  absoluto,  un  álomd,  uña  hora,  escribir  un 
pensamiento  en  esa  ciencia  que  no  tiene  pensamientos,  pero  es  el  pen- 
samiento. Se  presentan  soluciones  pero«us  autores  suprimen  uno  de  los 
términos  del  problema,  y  en  tal  estremo  juzgan  mas  hacedero  negar  lo 
eterno  que  lo  relativo,  mas  fácil  negar  á  Dios  que  negar  al  hombre. 

El  señor  Campoamor  no  sigue,  se  aparta  de  tal  senda,  y  se  entra 
por  el  terreno  de  las  afirmaciones,  sentando  como  base  conciliadora  de 
los  principios  planteados  por  Spinoxa  y  por  Fichte,  el  concepto  espues- 
to y  que  esplana  asi: 

«La  creacíoQ ,  supremo  conjunto ,  por  medio  del  amor  y  del  dolor ,  de  la 
atraccioD  y  la  repulsioQ,  particularizéodose  primero  eo  planetas,  después  en  ele- 
mentos, luego  en  especies,  y  últimamente  eo  individuos,  completa  sa  destino  for- 
mando por  último  al  hombre,  al  representante  de  la  personalidad  concreta,  de  la 
unidad  suprema.  Esta  es  la  ley  de  las  creaciones. — desarrollarse  desde  lo  embrió- 
nico  á  lo  determicado:  desde  lo  universal  á  lo  particular;  desde  la  totalidad  á  la  uni- 
dad; desde  el  objeto  al  sujeto;  y  por  último,  desde  el  caos^  plural  de  todos  los  sin- 
gulares, hasta  el  hombre,  singular  de  todos  los  plurales.» 

«Tal  es,  en  una  palabra,  nuestra  fóríuula  del  grande  enigma: 

Del  supremo  conjunto  . 
á  la  unidad  suprema,, „• 
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El  hombre  es  el  órgano  de  ia  Divinidad,  es  su  revelación  constante, 
su  eterna  creación  que  al  través  de  sus  creaciones  contingentes,  llega, 
noiendo  en  si  las  dos  leyes  que  rigen  al  universo,  s^  dar  forma  indivi-* 
dual  á  lo  creado,  y  sacerdote  del  Omnipotente,  escucha  los  himnos  de 
la  naturaleza,  las  notas  que  se  escapan  de  la  materia,  y  en  el  crisol  de 
so  vida  particular  anima  con  su  pensamiento  aquellos  himnos,  idealiza 
aquellas  notas,  y  entonces  la  Divinidad  tiene  su  espejo:  el  personalismo 
absoluto,  se  deleita  con  el  eco  de  so  voz,  que  repite  el  hombre,  perso- 
nalismo relativo.  Esta  concepción  revela  la  influencia  cristiana  y  se 
conforma  con  su  espíritu,  porque  con  razón  apuntan  doctos  escritores 
que  el  cristianismo  se  fonda  en  el  antagonismo  que  existe  entre  lo  finito 
y  lo  infinito,  en  la  hostilidad  que  se  manifiesta  entre  Dios  y  el  mondo, 
y  concilia  este  antagonismo  con  sus  dogmas.  Conforme  á  ellos  todo  des- 
arrollo de  la  humanidad  es  una  tendencia  continua  á  un  grado  mayor 
de  santidad,  una  lucha  que  renace  sin  tregua  contra  el  mal.  La  ley  pro- 
clamada por  el  señor  Campoamory  tiene  intimas  relaciones  con  este 
principio,  en  mi  sentir  eminentemente  cristiano. 


IV. 


litro  ti. — Cap.  /.  La  creacion.-^Cap.  II.  El  universo. — Cap.  III. 
El  mundo. —^Cap.  IV.  La  materia. 


Entro  ya  en  el  examen  de  lo  que  puede  llamarse  a  filosofía  de  la  na- 
turaleza» en  el  sistema  de  que  me  ocupo;  y  en  verdad  que  siento  no 
disponer  de  mayor  espacio  para  esponer  detalladamente  los  principios 
de  esta  parte  de  la  filosofía,  que  tantas  maravillas  cuenta  desde  los  áto- 
mos de  las  escuelas  griegas,  basta  la  idea  del  sistema  kegeliano;  pero 
limitándonos  á  nuestro  propósito,  ¿cómo  aparece  ia  naturaleza  en  el  sis* 
lema  del  señor  Campoamor? 

El  por  qué  de  la  creación  queda  espuesto  en  el  párrafo  anterior,  y 
en  cuanto  á  la  creación  en  sí.  Dios  es  lo  infinito  en  sí,  y  lo  infinito  es 
la  unidad  de  sí  mismo  con  lo  finito,  y  el  carácter  de  la  idea  divina  con- 
siste en  dividirse,  en  salir  de  sí,  en  llegar  á  ser  otro.  De  modo  que  la 
creación  es  la  voluntad  divina,  determinándose;  diferenciándose  y  des- 
plegando la  fuerza  interior  que  le  presta  el  pensamiento  de  Dios  al 
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crearla.  Pero  en  la  natoraleza  se  distingoen  tres  momentos:  la  creación, 
que  es  io  diferente;  el  timW^o,  qae  es  la  forma  de  lo  diferente,  es  el 
primer  dia  de  ia  obra  divina,  es  la  luz  iluminando,  no  el  caos,  sino  las 
creaciones  planetarias  que,  impelidas  por  las  leyes,  ruedan  por  el  espa- 
cio, en  pos  del  tercer  momento,  que  es  la  idea,  el  yo  en  lo  particular, 
es  el  natímiento  de  lo  individual. 

La  materia  es  la  negación  de  la  idea,  es  el  principio  inanimado,  es 
el  fantasma  que  persigue  á  lo  dolado  de  vida,  y  le  obliga  á  ensanchar 
los  limites  de  sus  horizontes  intelectuales,  á  encarnarse  mas  y  mas  en 
sa  conciencia,  dejando  las  vestiduras  con  que  le  encadenara  la  natura- 
leza en  otros  dias.  En  una  palabra,  es  la  esterioridad  sin  guardar  en  su 
seno  ni  un  gemido,  es  el  cadáver  de  la  inteligencia. 


Libro  III. — El  hombre  considerado  con  relación  á  su  especie.— Capi^ 

iuló  I.  Unidad  de  la  especie  humana. — Cap.  II.  Perfectibilidad  ftu- 

mna.—Cap.  IIL  ¿La  historia  es  ciencia? ^-Cap.  IV.  Filosofía 

de  la  historia. 


Si  en  cuanto  llevo  espuesto,  á  pesar  de  mi  constante  anhelo  de  no 
'^tígar  al  lectoría  discusiones  sobre  los  principios  racionales,  no  he 
conseguido  mi  deseo,  cúlpese  á  mis  escasísimas  dotes  de  escritor,  pero 
téngase  en  cuenta  el  asunto  objeto  de  estos  estudios.  Hago  esta  obser- 
vación porque  ya  hemos  descendido  del  cielo  á  la  tierra:  nuestras  pala- 
bras tienen  eco,  la  tierra  palpita  bajo  nuestros  pies,  y  quizá  las  palabras 
qae  voy  é  esponer  en  estos  momentos  de  discusión  y  de  lucha,  levanten 
QQ  clamoreo  general  que,  si  indigno  de  la  ciencia,  es  por  desgracia  muy 
propio  de  las  discusiones  políticas,  que  se  alimentan  de  individualidades, 
7  ^0  de  la  verdad.  Nos  ocupamos  ya  del  hombre,  de  sus  relaciones  con 
la  especie,  y  de  la  vida  de  esa  especie,  y  como  por  la  mano  se  presen- 
tan á  examen  las  diferentes  ideas  que  sirven  6  de  aumento  á  las  tiranías, 
ó  de  sangrienta  enseña  á  las  revoluciones.  El  señor  Campoamor  sumido 
eo  la  contemplación  de  sus  raciocinios  no  atiende  á  si  sus  argumentos 
desmienten  dogmas  que  las  muchedumbres  adoran,  6  si  ahuyentan  ído- 
los en  cuyos  altares  sacrifican  las  aristocracias.  La  negación  se  detendrá 
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irresoluta  y  confusa  delante  de  mí  concieocia,  y  ea  tanto  se  conserve 
mí  personalidad,  arruinese  el  mundo,  que  sobre  sus  ruinas  levantaré 
instituciones  mas  gloriosas»  que  serán  los  pedestales  en  que  descanse  el 
trono  del  ser  persoiial. 

Siendo  lo  personal  el  carácter  peculiar  del  hombre,  ¿qué  principios 
invocará  la  historia  para  adornarse  con  el  titulo  de  ciencia,  en  qué  prin- 
cipio racional  buscará  apoyo,  si  los  principios  universales  no  existen, 
sí  la  vida  de  la  especie  es  una  utopia  puesta  al  servicio  de  otras  utopías 
funestisimas,  porque  han  pretendido  realizarse?  Con  tal  carácter,  la  his- 
toria, ¿la  filosofía  de  la  historia  es  una  verdad?  No.  Si  es  obra  del  racio- 
nalismo, que  combatiendo  las  verdades  reveladas,  y  en  su  sentir  Dadso 
el  dogma  cristiano,  en  su  lugar  colocan  esa  mentida  ley  histórica,  que 
nace  del  hecho  y  muere  á  manos  del  hecho,  sin  duda  porque  en  el  fondo 
de  su  inteligencia  la  idea  divina  se  muestra  con  una  fuerza  que  no  pne- 
den  contrarestar  sus  raciocinios,  y  desalojándola  de  los  cielos  la  colocan 
en  el  tiempo  y  en  el  espacio  ¡Singular  contradicción! 

Lo  que  llamáis  civilizaciones,  desarrollos,  etc.,  no  son  mas  que  los 
ecos  de  la  voz  de  un  hombre,  que  es  fuente  de  derecho  para  los  que 
sienten  nublarse  los  ojos  al  mirar  su  rostro.  Grecia  es  Alejandro,  cómo 
Roma  César,  y  Cario  Magno  la  edad  media,  y  Lulero  el  renacimiento, 
y  Kant  y  Napoleón  los  tiempos  modernos.  Borrad  esos  nombres  y  es- 
tinguis  los  faros  de  la  historia,  y  faltos  los  hechos  de  la  luz  que  deste- 
llan, la  cronología  recoge  la  herencia  de  vuestra  filosofía  de  la  historia. 
Plutarco  es  la  musa  histórica. 


Vi. 


Libro  IV. — El  hombre  considerado  eon  relación  al  estado.-^ Cap.  /. 
¿Que  es  el  estadol  etc. 


El  modo  concreto  de  lo  que  llaman  vida  de  la  especie,  es  el  estado. 
¿Qué  es  el  estado?  Desde  ffobbes,  que  creia  la  guerra  el  estado  natural 
del  hombre,  y  que  solo  cesa  cuando  se  constituye  la  sociedad  que  en* 
gendra  la  unidad  por  medio  del  poder  absoluto,  hasta  los  publicistas  que 
ilustraron  la  revolución  de  1848,  las  definiciones  varían,  pero  el  prin- 
QÍpio  resplandece  con  igual  carácter  entre  las  nieblas  con  que  se  preten- 
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de  esclarecerio.  El  estado,  como  ente  de  razón  qne  es,  toma  su  nombre  del 
espíritu  sistemático  de  la  escuela  en  qne  se  alista  el  escritor.  En  Hobbes 
es  el  legislador  supremo,  juez  inapelable,  tiene  el  derecho  contra  todos  y 
nadie  tiene  derecho  contra  él.  Locke^  en  su  tratado  de  «Gobierno  civil,» 
concede  ai  pueblo  el  derecho  de  apelar  al  cielo,  derecho  que  otros  lla- 
marán, mudados  los  tiempos,  «derecho  de  insurrección,»  pero  el  estado 
es  el  mismo.  Estúdiese  el  art.  Ill  de  la  por  tantos  títulos  célebre  Decía* 
ración  de  los  derechos  del  hombre,  formulada  por  la  Constituyente  fran- 
cesa, ó  bien  se  comprenda  en  toda  su  admirable  profundidad  aquel  pre- 
cepto de  la  Razón  práctica  de  JTan/^ «Obra  de  modo  que  las  máximas  de 
tu  voluntad  tengan  la  fuerza  concedida  á  los  principios  dé  legislación  ge- 
neral,» é  intente  resolverse  el  secreto  de  la  vida  del  estado,  que  según 
Fichte  coQbisle  en^« encontrar  una  voluntad  que  reúna  sintéticamente 
la  voluntad  del  individuo  y  la  voluntad  general;»  sintesis  siempre  anhe- 
lada y  nunca  concebida,  ó  bien  se  analicen  con  la  detención  que  el  nom- 
bre de  su  autor  reclama,  los  tres  momentos  de  la  moral  social,  que  se 
realiza,  1.°,  como  manifestación  inmediata,  familia.  2.^,  como  socie- 
dad civil,  que  reúne  los  miembros  considerándolos  individualmente 
en  una  generalidad /brmal,  y  por  último  el  estado,  realización  déla 
Toluntad  sustancial,  encarnación  de  lo  racional,  y  por  lo  tanto  del  dere- 
cho; sea  Hobbes  6  Hegel  el  que  defina  el  estado,  cuando  el  razonamien- 
to se  apodere  de  vuestra  inteligencia,  y  la  lógica  se  ahogue  en  vuestros 
labios,  y  el  silogismo,  la  antinomia  ó  la  serie  se  conviertan  en  sonoras 
palabras,  al  pretender  contestar  al  por  qué  del  estado,  esclamareis: — 
(cObedite  Deo  et  principibus,»  ó  «Per  me  reges  regnant  et  potentes  de- 
cernunl  justitiam.»  «Humiliaroiní  igitursub  potenti  manu  Dei.»  {Beati 
qui  lugentl 

¿Pero  es  tal  como  digo  el  pensamiento  del  señor  Campoamor?  ¿Cuál 
es  el  objeto  del  estado? 

«El  objeto  de  la  familia  es  completar  al  individuo,  y  el  de  el  estado  es  con^ 
pletar  la  familia.  La  naturaleza ,  lo  mismo  la  esterior  que  la  interoa,  asi  en  su  sec- 
ción fisica  xomo  en  su  trayecto  moral,  tiende  é  hacer  general  lo  universal,  y  par- 
ticular lo  general.  Asi,  pues,  el  estado,  sea  popular  ó  despótico  que  como  principio 
absoluto  pospone-lo  particular  á  lo  general ,  absorbiendo  al  individuo ,  sacrificán- 
dolo al  Moloch  invisible  y  siempre  insaciable  de  la  comunidad ,  da  un  salto  atrás  en 
la  marcha  de  la  oivilizaoion,  cae  en  un  retroceso,  comete» un  oaturalicidio.... 

«La  vida  pública  solo  tieue  de  verdad,  solo  tiene  de  natural,  lo  que  refleja  de 
individual,  de  doméstico,  de  interesante,  de  poético,  de  intimo.  Todo  lo  colectivo 
que  anula  lo  personal,  es  un  panteísmo  material ,  os  la  confesión  de  los  elementos 
es  e!  caos....* 
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«No  be  pensado  sí  esta  mixima  seré  demasiado  reToluciooaria,  pero  creo  que 
ccasi  todas  las  orgaoizaciones  sociales  son  jiaas  negrerías  de  blancos.» 

Por  una  eterna  preocupación ,  hasta  ahora  las  sociedades  se  han  organizado  so- 
bre la  base  de  una  negación ;  de  un  misticismo  politice ;  de  una  OTaporacion  pao- 
teistíca ;  de  una  ficción  que  se  llama :  pro-comunismo.  Desde  aqui  en  adelante  es 
menester  fundarlas  sobre  la  realidad  de  la  personalidad;  la  obra  mas  concreta  de 
Dios;  sobre  ana  verdad  que  se  llame :  pro-individualismo, 

¿Cuál  debe  ser  la  norma  de  todas  las  instituciones  humanas?— ¿Coda  uno  para 
todoífí  No  señor:  Todos  para  cada  uno.»..* 

No  creo  del  caso  detenerme  eñ  probar  ia  relacioa  que  ane  esta  idea 
del  estado  con  la  primordial  de  la  fórmula  que  espongo ;  sería  demos- 
trar como  el  efecto  se  origina  de  la  causa,  y  la  consecuencia  del  prin^ 
cipio;  y  en  cuanto  al  grado  de  exactitud  que  encierra,  no  cumple  á  mi 
propósito  precisarlo  en  este  momento. 


VII. 


T  si  pasamos  á  la  yída  interna  del  estado,  á  su  constitución,  boy 
qoe  las  naciones  europeas  luchan  y  resuena  la  voz  revolucionaria  en  los 
remotos  confines  de  la  Iberia,  como  en  las  plazas  de  la  moderna  Atenas, 
bajo  el  cetro  del  nuevo  Juliano,  y  en  las  bóvedas  de  las  cámaras  ingle- 
sas y  la  raza  latina  con  la  germana  y  slava  registran  su  historia,  con- 
vocan solemnes  concilios,  dan  voz  á  los  pueblos  y  los  interrogan  acerca 
de  la  forma, de  gobierno,  la  ciencia  purificando  el  oro  que  centellea  en 
el  fondo  de  su  crisol,  ¿qué  oráculo  pronuncia? 

Iá  humanidad  consultó  en  dias  ya  lejanos  al  oráculo.  En  Grecia  con- 
testó lo  que  la  Pitonisa  al  macedonio:  aeres  irresistible, 9  y  los  pueblos 
de  aqtelías  encantadas  regiones  rompieron  cetros,  desoyeron  la  voz  de 
Demóstenes,  alzaron  tiranos,  y  Filipo,  y  después  Roma,  ahogaron  sn 
gloria  y  dieron  á  los  vientos  el  último  eco  de  sus  hazañas.  Roma  inter- 
rogó á  la  ninfa  Egeria,  y  la  velada  diosa  recorrió  con  ligera  planta  los 
muros  de  la  ciudad  eterna.  El  pueblo  romano  descifró  el  enigma  y  los 
muros  le  santificaron,  y  desde  el  Nilo  al  Bétis,  contemplaron  los  pue- 
blos las  mbrallas  de  la  ciudad  del  Tiber.  Trascurrieron  siglos,  y  en  el 
Vaticano  tomó  asiento  el  nuevo  oráculo.  Los  pueblos  le  preguntaron 
quién  era  el  mejor  soberano,  y  Gregorio  VII  contestó,  Yo-^y  este  To  del 
catolicismo  tiivo  una  resonancia  de  ocho  siglos  que  escucharon  con  so- 
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brada  atención  Carlos  V,  Felipe  II  y  Luis  XIV  visiieado  sa  autoridad 
con  el  sagrado  faego  que  brillaba  en  las  palabras  de  Hildebrando :  Aes^ 
pnes  el  pueblo,  olvidándose  de  este  oráculo,  preguntó  á  un  hombre  que 
se  decia  hijo  de  la  rasoo,  y  al  ¿quién  es  el  mejor  gobierno?  contestó 
RousseaUy  Tú — y  las  revoluciones  francesas  comenzaron,  y  los  ensayos 
no  tienen  fin. 

Repiten  los  pueblos  la  pregunta/ ¿Qué  gobiejno  es  el  mejor? 
«Ninguno»  esclama  resueltamente  el  señor  Campoamor^  pero  contesta 
fijando  los  ojos  en  el  porvenir. 

¿T  hoy?  Las  formas  de  gobierno  son  indiferentes,  lo  que  no  es  indi- 
ferente es  el  hombre;  su  genio  cambia  tan  profundamente  lo  que  los  tra- 
tadistas llaman  esencia  de  las  formas  poHticas,  que  son  de  poca  impor- 
tancia las  constituciones  que  se  elaboran  con  tanto  discurrir,  y  con  tanto 
afán  y  desasosiego.  No  de  otra  suerte  se  comprenden  los  cambios  que 
realiza  Pedro  el  grande,  José  II  y  Napoleón,  y  en  siglos  ya  remotos  las 
civilizaciones  que  surgían  como  Minerva  armadas  y  resplandecientes  de 
la  inteligencia  de  un  hombre. 

«Al  advenimiento  del  personalismo  absoluto,  es  decir,  .acaso  nunca,  cuando 
oo  se  dig9  •la  especie  humana»  sino  *lo8  hombres^»  no  se  tendrá  mas  gobierno  que 
ei  cuidado  de  qae  no  lo  baya;  la  representación  de  la  comunidad,  ese  anónimo  pti- 
blico,  se  disipará  por  sí  mismo  oomoun  suefio;  la  tutela  oficial  será  relegada  al 
panteón  histórico  de  las  instituciones  bárbaras.  Del  personalismo  absoluto ,  si  fuera 
posible  en  la  tierra,  naceria  la  negación  completa  del  gobierno,  que  seria  la  anar- 
quía perfecta,  en  una  palabra»  el  orden  supremo,. ,,'s 

•Por  último,  ó  el  gobierno  es  la  muleta  de  las  individualidades  inválidas ,  ó 
es  an  huésped  incómodo  cuya  presencia  nos  molesta.  En  consecuencia,  el  gobierno 
debe  abstenerse  de  ser  un  tutor  necio  de  quien  no  lo  necesita,  para  consagrarse  al 
amparo  de  quien  lo  ha  de  menester.  Cnanto  mas  se  personaliza  el  hombre  ,  cnanto 
mas  se  eleva  en  virtud,  en  riqueza  y  en  cultura,  mas  procura  sacudir  las  trabas 
del  barbarismo  de  lo  común....» 

Vlll. 
Sección  II,  Derechos.     Sección  III.  Deberes. 

En  los  capítulos  que  voy  á  esponer  deben  considerarse  bajo  dos  as- 
pectos la  negación  de  los  principios  hoy  reverenciados,  y  como  toda  ne- 
gación afirmé,  aparece  el  segundo  aspecto,  pero  el  señor  Campoamor  no 
se  satisface  con  encerrar  las  afirmaciones  dentro  el  desdoblado  escudo  de 
la  negación,  sino  que  procede  á  construirlas  cientificamente. 
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Despojado  de  las  pasioaes  en  el  fondo  de  su  screocaentra  el  hombre 
la  volicioQ  y  se  reconoce  como  ser  dotado  de  voluntad,  pero  como  la  vo- 
luntad no  se  concibe  sino  por  algo  que  no  es  el  bombre,  porque  la  vo- 
luntad real  es  un  querer  determinado,  este  algo  es  el  supremo  bien  que 
se  presenta  cou  aquel  carácter  que  asignó  Kant  á  los  postulados  de  la 
razón  práctica.  Dicho  está  que  el  fin  último  de  la  creación  no  es  la  felici- 
.  dad  de  los  seres  racionales,  sino  su  partioipacion  en  el  soberano  bien, 
porque  Dios  goza  por  irradiación.  La  condición  necesaria  para  conquistar 
el  soberano  bien,  es  la  ley  espuesta  en  el  libro,  y  las  condiciones  huina- 
nas  para  tomar  plaza  entre  los  que  marchan  á  tal  conquista,  son  lo  qae 
llaman  los  politices  derechos. 

La  ley  se  manifiesta  bajo  la  condición  de  la  libertad,  de  otro  modo 
era  inconcebible  la  ley,  y  la  libertad  aparece  sometida  á  la  necesidad  de 
la  ley.  La  ley  determina  á  la  libertad  y  la  libertad  define  á  la  ley.  Y  la 
necesidad  de  la  ley  da  vida  al  deber,  después  de  crear  el  derecho  crean- 
do al  individuo.  Obrando  con  libertad  llegaremos  á  ser  libres. 

En  efecto,  las  ideas  cuando  brotan  de  la  inteligencia  humana  crean 
un  derecho  que  es  el  nombre  de  aquellas  ideas  y  si  al  difundir  mis  pen- 
samientos en  el  espacio  no  preguntáis  el  origen  de  mi  pensamiento,  y  el 
mundo  abre  paso  á  la  inteligencia,  cuando  realiza  esas  ideas  y  toman  la 
toga  viril  y  escriben  su  nombre  no  preguntéis  por  el  origen  de  los  de- 
rechos. Nacen  con  el  hombre  y  en  su  seno  dormitan,  cuando  el  hombre 
es  niflo  y  ejerce  la  familia  su  tutela,  pero  al  romper  la  inteligencia  su 
cárcel  disipando  las  nieblas  del  instinto,  el  derecho  se  levanta  de  su  se- 
no y  le  rodea  de  una  atmósfera  inviolable  y  sagrada.  Coando  la  moerte 
nos  lleva  á  nueva  vida  y  nos  dota  de  derechos  mas  preciados,  los  que 
tuvimos  en  la  tierra  se  escriben  en  la  tumba  y  velan  alli  por  nues- 
tra gloria. 

Si  no  fuera  asi  ¿qué  cosa  de  las  que  brillan  y  se  obscurecen  en  las 
sociedades,  sería  tan  alta  y  prepotente,  que  colocara  junto  á  nosotros 
esos  ángeles^  custodios  del  hombre?  ¿La  ley?  ¿La  ley  natural?  ¡El  desti- 
no! ¡La  Providencia!  Lo  engendrado  por  el  espíritu,  crea  después  al  espí- 
ritu. Lo  que  forma  el  hombre  crea  después  al  ciudadano.  El  efecto  se 
transforma  en  causa. 

Cuanto  de  absurdo  se  encierra  en  tales  proposiciones,  sobrado  lo  de- 
muestra su  simple  enumeración. 

¿T  la  teoría  del  deber?' Los  neo-católicos  se  lamentan  de  la  inclina- 
ción por  demás  orgallosa  del  hombre,  que  le  arrastra  á  tomar  en  boca 
uno  y  otro  dia  sus  derechos,  á  exigirlos  de  continuo  con  imperio,  sin 
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presentar  auaca  como  ofrenda  los  deberes  y  sin  enaltecer  su  sagrado  ca- 
rácter. Si  discurrieran  ágenos  de  toda  parcialidad  y  bandería,  sospecho 
que  no  escribirían  pensamiento  de  importancia  tan  aimia  los  discípulos 
de  De  Maistre  y  Valdegamas,  Presentado  el  derecho  no  es  lógico  inqui- 
rir el  deber,  y  es  asi  porque  la  idea  que  espresan  ambos  iiombres  es  la 
causa  y  el  efecto.  Mis  deberes  son  mis  derechos  y  vindicando  mis  dere- 
rechos  sanciono  mis  deberes.  Concebida  una  idea  tengo  el  deber  de  en- 
tregarme á  su  examen  y  estudio,  y  tienen  los  otros  el  deber  de  no  in- 
terrumpir mi  estudio,  y  de  no  imposibilitar  su  examen.  Es  asi  porque 
las  condiciones  de  la  existencia,  no  son  otra  cosa  que  los  deberes  que  mi 
nataralcza  impone  á  los  elementos  que  me  constituyen.  El  cumplimiento 
de  estos  deberes  es  causa  de  los  derechos  con  que  me  adorna  para  im- 
pedir que  embaracen  mi  actividad  en  el  cumplimiento  de  tan  altos  debe- 
res. El  alma  es  el  deber,  la  vida  es  el  derecho. 

La  ley  positiva  eñ  virtud  de  lo  que  llaman  muchos  jurisconsultos 
sanción  de  los  derechos  sociales  y  apoyada  en  el  libre  albedrio,  estable- 
ce la  definición  del  delito,  crea  la  justicia  civil  y  como  su  complemento 
elabora  una  escala  gradual  de  penas,  aplicables  según  el  mayor  ó  me- 
nor grado  que  supone  de  responsabilidad  en  el  delincuente.  Después  de 
cuanto  se  ba  espuesto  considero  ociosa  toda  discusión  acerca  del  dere- 
cho que  asiste  á  la  sociedad  para  revestirse  con  la  tan  magestuosa  inves- 
tid ara  de  la  sanción  penal. 

Kant  en  su  razón  practicaba  dicho  f  que  debe  considerarse  constan- 
temente al  ser  racional  como  siendo  su  objeto  para  si  y  no  como  medio 
para  otro  cualquier  objeto.»  La  historia  de  la  legislación  ensefia  que  el 
hombre  ha  sido  considerado  siempre  como  medio  para  conseguir  el  obje- 
to que  se  propuso  el  legislador  al  escribir  sus  códigos,  ó  sea  su  idea  de 
justicia  y  esta  idea  de  justicia  desde  tijusquiritarium  hasta  el  código  de 
Napoleón,  ha  sufrido  tantas  variaciones  cuantos  han  sido  los  hombres 
que  han  puesto  mano  en  empresas  de  tal  linage.  Sonó  la  hora,  y  ya  es 
tiempo  de  abandonar  vias,  que  han  recorrido  infructuosamente  los  hom- 
bres que  se  dedicaron  al  estudio  del  derecho,  con  aquel  ardor  que  las 
vírgenes  tomaban  el  velo  para  unirse  á  Dios. 

Considérese  al  hombre  como  fin  para  sí,  con  tal  axioma  yo  no  pre- 
tenderé que  otros  hombres  sirvan  de  medio  para  alcanzar  mis  fines.  Es- 
te principio  como  todas  las  verdades  morales,  es  regla  de  conduela  en  el 
individuo  y  principio  de  leg^islacion  para  la  sociedad. 

«En  legislación,  midiendo  la  responsabilidad  por  ol  termómetro  de  la  per  so- 
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nalidad,  de  esta  aaion  de  la  moral  y  de  la  ioteligeucia,  el  per$anaU$mo  es  la  jos- 
ticia  equitativa;  da  perdoD  ¿  la  desgracia ;  luz  á  la  igaoraocia;  á  la  inteligeacia  cor- 
recoioa;  y  á  todos  beaeToleocia.  Ed  este  sistema  el  mayor  bioa  propio  es  la  atili- 
dad  ageoa.  No  existe  mas  castigó  que  la  corrección ,  ni  mas  verdugo  que  el  maes- 
tro; el  principal  y  a»s  inexorable  juex  es  la  conciencia  del  reo.  Ia  instrucción,  pa« 
ríGcando  el  corazón ,  elevando  la  moral  y  desarrollando  la  inteligencia ,  levanta  m 
cadalso  misterioso  en  el  alma  de  cada  delincuente  ,  en  el  cual  sufre  mas  lentamen- 
te, pero  no  con  menos  dobr,  una  crucifixión  moral....» 


IX. 


Libro  V.  El  hombre  considerado  individualmente.  Sección  II.  El 
hombre  afectivo. 


Libre  el  señor  Campoamor  de  los  principios  que,  consagrados  por  las 
civilizaciones  oponen,  á  modo  de  insuperable  valladar  limites  precisos  i  la 
'  especulación  filosófica «  vuelve  sus  ojos  al  hombre  no  adornado  con  el  cú- 
-  mulo  de  atributos  que  le  confiere  la  ciencia  oficial  y  que  lo  anulan,  sino 
dotado  de  las  perfecciones  y  miserias^  que  se  encarnan  en  él  cuando  to- 
ma el  manto  sacerdotal  de  la  existencia. 

«Del  conjunto  á  la  unidad.  í>  Conformándose  con  esta  ley  suprema,  el 
hombre  se  presenta  como  diferente  del  conjunto  supremo  por  medio  de 
la  sensación  .que  es  el  primer  destello  de  la  luz  reveladora,  que  en  todo 
su  esplendor  mágico  contemplará  la  inteligencia  con  la  osadia  nacida  de 
la  fuerza.  La  sensación  en  el  laboratorio  interno  del  ser  humano  enlazán- 
dose con  su  vida  es  causa  de  las  pasiones:  Reconociéndose  como  diferen- 
te del  conjunto,  como  o^ro,  derrama  el  hombre  su  vista  en  torno  de  sí  7 
deseoso  de  aumentar  el  caudal  de  sus  sensaciones»  une  á  su  ser  el  mun* 
do  que  encanta  sus  sentidos,  y  se  difunde  el  placer  por  sus  arterias  y 
balbucean  sus  labios  nombres  de  singular  dulzura  y  ama  ¿  los  objetos 
causa  de  sus  jgoces,  y  se  ama  á  sí,  adora  á  su  especie,  idolatra  á  su  pro- 
le, seentrega  en  perpetuo  holocausto  por  su  patria,  deifica  su  propie- 
dad y  venera  con  veneración  profunda  la  voz  profética  que  resuena  en  su 
conciencia,  contándole  glorias  y  describiéndole  maravillas,  que  se  alza- 
rán en  lo  fnturo,  elevando  su  especie  á  una  altura  nunca  vista  y  jamás 
imaginada. 

Nótese  de  paso  que  los  anales  solo  hablan  de  este  hombre,  del  hom- 
bre primitivo,  y  es  porque  en  sus  dias  tuvieron  origen  las  instituciones 
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y  los  principios  cuyos  cadáveres  ocupan  la  anchisima  tumba  de  la  his- 
toria universal.  Este  es  el  hombre  que  se  desea  perpetuar  y  lo  encierran 
en  tan  reducido  espacio  aquellos  pensadores  mismos  que  con  mayor  fue- 
go nos  hablan  de  progreso  y  perfectibilidad  indefinida. 

«La  pasión  es  el  amor  que  no  mira  al  cielo«  que  carece  de  las  inspi- 
raciones de  la  moral,  que  aun  no  tiene  las  alas  de  la  inteligencia.  Es  ya 
la  individualidad,  pero  la  individualidad  sin  ojos.  • 


Lihro  Y.  El  hombre  moral.  Sección  II. 


Gran  número  de  principios  pertenecientes  á  este  lugar,  quedan  enu- 
merados en  párrafos  anteriores  (1),  sin  embargo  me  detendré  en  la  argu- 
mentación en  que  descansa  este  estudio,  porque  sospecho  es  para  la  ge* 
neralidad  \a  piedra  de  toque  de  todo  concepto  filosófico  y  el  crisol  de 
los  teSremas  científicos. 

Las  leyes  morales  difieren  tan  esencialmente  de  las  propias  del  co- 
nocimiento, que  ni  dependen  del  espacio  ni  del  tiempo  innecesarios  para 
su  aplicación,  ni  tiene  número,  ni  cualidades,  ni  sustancia.  Kant  llama 
á  estos  preceptos  por  la  irrevocable  autoridad  con  que  se  establecen  por 
si  mismos  el  imperativo^  categórico  de  la  conciencia.  La  moralidad  y  dig- 
nidad del  hombre  nacen  de  la  sumisión  libre  á  este  imperativo.  Pichte 
perfeccionando  la  antonomia  de  Kant,  establece  como  principio  práctico 
de  la  libertad,  la  siguiente  fórmula  «obra  según  el  conocimiento  del  fin 
primitivo  de  las  cosas,»  fórmula  que  guarda  estrecha  analogía  con  la  ya 
enumerada  del  filósofo  de  Koenisberg. 

¿Cómo  aparece  la  voluntad,  la  libertad  y  la  ley,  bases  eternas  de  to- 
da moral? 

El  hombre  siente  la  facultad  y  no  puede  conocerla  sin  conocer  fuera 
de  si  algo  á  que  se  refiere  esta  facultad,  sobre  lo  cual  obre  la  actividad. 
El  hombre  no  puede  atribuirse  la  libertad  sin  reconocer  una  voluntad  li- 
bre, y  no  paede  encontrar  una  libertad  real  por  la  cual  se  aplique  su 
libertad,  sin  atribuirse  una  causalidad  real  fuera  de  sí;  no  le  es  dado 
atribuirse  tal  causalidad,  sin  determinarla  según  !a  noción  de  esta  causa- 

(4)    V.  párrafo  Vm. 
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lidad.  Esta  nocioQ  la  comprendemos  no  por  los  conceptos  trascendenta- 
les puros,  sino  por  el  imperativo  categórica  de  la  conciencia. 

El  ser  bamano  se  siente  limitado  por  la  sensación»  y  al  sentirse  limi- 
tado este  conocimiento  le  dota  de  actividad  para  romper  los  moros  qae 
le  opone  la  materia,  es  decir  se  atribuye  una  causalidad  en  el  mnndo 
sensible  y  como  lo  facultad,  como  antes  be  demostrado,  le  Ucya  á  deter- 
minar esta  causalidad,  según  la  noción  de  la  ley  moral,  resulta  que  nues- 
tra existencia  en  el  mundo  inteligente  que  es  la  ley  moral,  y  nuesba 
existencia  en  el  mundo  sensible,  que  es  la  acción,  se  unen  las  dos 
existencias  en  la  libertad  facultad  de  determinar  la  acción  por  la  ley. 

cT  subiendo  á  la  moral,  ei  peréonalismo  tiende  á  desprenderse  de  la  pasión, 
deesa  parle  todavía  terrenal  de  nuestra  naturaleza,  desarrollando  los  sentimientos 
morales,  que  son  las  alas  del  alma,  y  perfeccionando  su  ioteligencia  para  buscar  el 
saber  absoluto ,  el  principio  típico  que  esplique  las  dos  naturalezas  divina  y  huma- 
na. Refrena  la  ambición,  aconsejando  la  práctica  de  las  virtudes  particulares,  por- 
que cuando  llega  la  muerte,  esa  gran  peréonali%adona ,  ias  ▼irtuiies  públicas  son 
tan  secretas  como  las  privadas,  disipando  de  este  modo  el  humo'enardecedor  de  la 
ambición.  T  por  ultimo,  proscribe  el  egoísmo,  porque,  á  imitación  de  Dios,  el  re- 
cuerdo del  bien  ageno  es  la  inefabilidad  mas  completa,  el  placer  mas  absoluto  del 
^er  unipersonal.*..» 

¿Cuál  es  el  carácter  moral  del  personalismo? 

T  este  carácter  de  la  moral  Ya  tomando  mayor  fuerza  según  la  con- 
ciencia, producto  inteligente,  adquiere  vigor  por  medio  de  la  reflexión. 
Arruinada  la  inteligencia  proclámese  en  buen  hora  el  principio  del  inte- 
rés, ó  eríjase  lo  arbitrario  en  absoluto;  pero  antes  de  borrar  ese  sello 
divino  de  la  frente  humana,  es  tarea  vana  defender  tales  doctrinas.  Con- 
tra la  inteligencia  no  hay  fuerza,  no  hay  derecha.  ISoberaaa  de  si  mis- 
ma puebla  sus  horizontes  con  el  eco  de  sus  palabras  y  en  tal  atmósfera 
el  error  no  respira*  Cuanto  ostente  su  sello,  vivirá  bajo  su  augusto  pa- 
trocinio y  cobrará  fuerza  y  será  ley^  pero  falto  de  su  esencia  en  vano  el 
soBsma  vestirá  con  riquísimas  telas  la  nada  del  error,  al  pisar  el  san^ 
tuario  de  la  inteligencia  se  rasgarán  sus  vestiduras  y  caerá  su  doctrina 
en  el  vacio. 

«Te  justum  esse  gratis  oportet,  et  nollum  justs  actioais  premium 
majos  est  quam  justum  esse:  dijo  Séneca.  De  aqui  parte  hoy  la  moral  y 
recogiendo  las  verdades  predicadas  por  el  cristianismo,  marcha  en  pos 
del  perfeccionamiento  individual,  «sin  rebajar  para  éste  finales  demás  y 
sin  compeler  á  los  seres  racionales  á  que  sirvan  de  medios  para  la  con- 
secución de  nuestros  planes»  Asi  lo  estableció  Kant. 
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Relacionando  al  hombre  moral,  con  la  ley  que  preside  á  las  inves- 
tigaciones del  se&or  Campoamor^  asi  como  Kant  la  colocó  en  la  «razón 
piácúca»  y  Fickie  en  la  filosofia  práctica,  el  antor  del  Personalismo, 
aceptando  la  opinión  de  aquellos  maestros  en  ciencia,  cree  que  los  senti- 
mientos morales,  «adivinan  sin  raciocinar,  piensan  sintiendo.  «La  mo- 
ral casi  es  personalidad ,  aunque  todavía  no  tiene  como  la  inteligencia 
espejo  para  mirarse.» 

«Los  sentimiealos  morales  que  todavía  son  ciegos,  auoqae  do  tanto  como  la 
pesíoD,  desencarnados  del  mundo  ya  son  el  limbo  de  la  inteligencia.  Adivinan  sin 
raciocinar,  piensan  sintiendo.  La  moral  ya  es  una  pasión  de  arriba  abajo.  No  se 
SQtre  de  amores  terrenales»  echa  sus  raices  en  el  cíelo.  Casi  es  la  personalidady 
auoqae  todavía  no  tiene,  como  la  inteligeaoía,  espejo  para  mirarse. 

En  la  moral  vibra  completo  el  sentimiento  de  la  individualidad,  y  ai  presentir, 
aunque  en  confuso,  la  idea  de  lo  infinito  ya  se  adivina'  el  semi-dios  del  feer  uni- 
personal.» 

«La  moral  es  con  relación  á  si  misma  emulación,  firmeza,  orgullo,  dignidad:  con 
respecto  á  los  individuos,  benevoleneia,  justificación^  virtud:  si  se  refiere  ¿  la  na- 
turaleza, imiiacion,  ideaUano,  es  deGÍr>  lo  infinito  en  lo  finito,  lo  eterno  en  lo  tem- 
poral, las  artes:  con  relación  á  Dios,  la  veneración,  la  esperanza,  el  presentimiento 
de  lo  absoluto,  el  alba  de  la  luz  increida,  la  religión....» 


XI. 


Libro  F,  sección  IIL  El  hombre  inteligeníe. 


Mirando  con  desamor  i  las  escuelas  racionalistas,  en  este  libro  no 
se  procede  á  examinar  los  problemas  de  la  «Razón  pura,»  ni  atenta  y 
cuidadosamente  st  sigue  paso  á  paso  el  desenvolvimiento  del  espíritu  en 
ws  tres  periodos,  espirita  subjetivo  espirita  objetivo  y  espirito  absolu- 
to, no,  que  con  método  igual  al  empleado  en  los  estudios  anteriores, 
se  considera  á  la  inteligencia,  ocasionada  por  los  sentimientos  morales, 
obrando  sobre  las  leyes  dictadas  por  la  evidencia  y  en  virtud  de  la  re- 
flexión construyendo  la  conciencia,  último  punto  y  cúspide  de  la  ciencia. 
Bs  la  creación  del  yo  del  yo. 

Asi  el  sefior  Campoamor  no  juzga  necesario  un  detenido  análisis  del 
entendimiento  y  considera  las  facultades  mentales  en  su  conjunto ,  ani- 
das y  enlazadas  por  el  carácter  individual  de  nuestra  existetncia.  Adop'» 
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lar  otro  medio  hubiera  sido  una  falta  de  razonamieato  evidente,  ana  in- 
consecuencia inesplicablc. 

La  inteligencia  tiene  por  ebjelocrear  el  conocimiento  de  sí  y  para 
crearlo,  solo  es  preciso  la  parte  pasiva  de  la  razón,  el  carácter  discursi- 
vo. Y  asi  como  en  el  hoipibre  moral  la  voluntad  es  causa  deqne  aparez- 
ca la  libertad,  en  el  hombre  inteligente  la  cognicioir  producto  de  las  le- 
yes morales  que  coronan  la  moral,  es  causa  de  la  reOexion.  El  razona- 
miento es  el  mismo  y  solo  difiere  en  que  brilla  con  luz  mas  clara  ha- 
blando de  la  inteligencia. 

Determinando  y  haciendo  surgir  la  conciencia  en  el  ser  bnroano,  la 
personalidad  llega  á  su  espresion  mas  elevada  y  roas  pura,  á  una  exis- 
tencia con  atributos,  sino  divinos  tampoco  humanos,  qoe  su  grandeza 
no  cabe  en  los  espacios  donde  paseamos  nuestro  pensamiento  irresoluto 
y  mezquino. 

Llegados  aqui,  no  consideremos  como  cumplido  el  fin  de  la  creación, 
caducas  sus  leyes,  falto  Dios  de  actividad,  desnudos  de  destino  los  mui- 
dos que  centellean  en  los  espacios  y  como  eco  sin  voz  la  idea  de  lo  be- 
llo que  embalsama  las  obras  de  nuestro  ingenio  colocándolas  puras  y 
adoradas  en  el  fondo  de  los  siglos  venideros,  no,  la  elaboración  continúa 
y  quizá  cada  momento  que  trascurre  y  se  pierde  en  lo  pasado,  será  ob- 
jeto del  trabajo  de  una  generación.  «Del  supreme  conjunto,»  de  donde 
brotaron  las  creaciones,  «á  la  unidaH  suprema»  á  la  conciencia  donde  se 
refieja  la  idea  absoluta.  ¡El  ideal  es  la  unidad,  el  conocimiento  de  sí,  y 
para  este  estudio  son  vanos  los  medios  arbitrados  por  las  ciencias  au- 
iciliarcs:  la  investigación  y  ta  causa  investigadora  en  perpetuo  marídage 
viven  en  nuestro  entendimiento;  para  romper  esta  unión  y  sospechar  la 
conciencia  como  crisol  del  mundo  interno  y  esterno,  ¡cuántos  siglos, 
¡cuántos  entendimientos  ha  consumido  la  meditación  de  este  problema! 
¡cuántos  doloresl  T  sin  embargo,  tiembla  aun  la  planta  al  traspasar  el 
dintel  del  santuario  de  nuestra  conciencia,  aun  (alia  el  conquistador  de 
esa  región  de  sombras  esplorada  por  Fiekte  y  Uegell  ¡Perseguimos  la 
unidad!  Basta  esta  frase  para  comprender  la  intensidad  y  prolijas  medí* 
taciones  que  reclama  su  elaboración. 

T  á  esta  empresa  concurrimos  todos,  porque  la  inteligencia  sienas* 
tioamenU  no  es  igml^  lo  €S  la  cualidad  esencial  y  el  estudio,  U  virtud, 
en  una  palabra,  la  ciencia  debe  depurar  su  personalidad,  sacudir  el  polvo 
recogido  en  sus  peregrinaciones  á  través  de  los  campos  sin  fin  de  la  his- 
toria, que  oscurece  su  vista,  y  solo,  recogido  en  si,  á  la  luz  que  destelle 
la  lámpara  de  la  ciencia ^  la  inveatigacion  debe  internarse  en  este  mun* 
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(h>  que  bulle  CD  la  freate  y  palpita  en  el  pecho  y  buscar  la  virtud,  el' 
coavencimieoto,  recoger  los  suspiros  de  la  conciencia  y  difundir  las  ver- 
dades en  medio  de  los  que  faltos  de  estudio  están  condenados  á  sufrir  una 
tutela  perpetua,  que  nadie  con  mejor  derecho  que  la  ciencia  puede 
ejercer. 

Es  triste,  muy  triste,  que  aun  el  hombre  se  vea  precisado  á  luchar 
de  continuo  con  la  historia,  con  las  ideas  que  se  realizan,  llamándose 
eternas,  y  empuñando  cetros,  báculos  y  espadas  para  perpetuar  esa  exis- 
tencia que  arrastran  galvanizadas  por  la  violencia  que  invocan,  y  des- 
ciende y  auxilia  sus  pretensiones.  ¿Es  de  estrafiar  que  la  protesta  sea- 
iracunda  y  la  negación  absoluta?  Asi  luchando  contra  los  muertos,  com- 
batiendb  con  sombras  para  defender  nuestra  vida,  nos  sobrecoge  la 
muerte  sin  que  hayamos  podido  dotar  á  nuestra  existencia  con  los  dones 
de  la.ciencia,  con  el  perfume  de  la  mediXacion. 

«La  inteligencia,  moral  reQbjada  sobro  si  misma,  yo  del  yo,  es  el  áltimo  tér- 
mino del  víage  de  la  vida;  es  el  objeto  de  la  creecioo;  es  la  personalidad,  presa  to- 
davía é  la  pasión ,  al  postrer  lazo  de  la  carne,  lazo  que  rolo  por  la  muerte  la  aca« 
ba  de  dar  la  plenitud  de  sa  existencia,  la  inmortalidad.» 

•Desde  el dia  del  caos;  desde  el  momento  en  q.ae  Dios  dijo— «que  el  universo 
sea,  y  el  universo  fué» — y  que  por  una  serie  de  anexiones,  llamada  amor^  y  por 
otra  sucesión  paralela  de  repulsiones,  llamada  dolor ^  la  creación,  enbr iónica  toda- 
vía, se  fué  desarrollando  á  la  atracción  de  Dios,  como  una  azucona  ¿  la  luz  deU 
sol,  y  se  fueron  determinando  los  seres,  primero  en  especies,  después  en  familias, 
luego  en  géneros,  y  últimamente  en  individuos;  la  inteligencia,  reestracto  de  una 
elaboración  divina,  último  tipo  de  una  metempsícosis  gloriosa,  acaba  por  ser  la  sin- 
tesis  perfecta  de  la  ciencia  de  los  universos.» 

«Creada  la  inteligencia,  formada  la  unipersonal idad,  está  completo  el  fin  de  la 
oreacíon....» 


XH^. 


Libro  VI.  El  hombre  con  relación  á  Dios, 


En  el  mismo  capítulo  que  contiene- este  Itbro,  no  se  ocupa  el  sefSor 
€(impoamor  de  establecer  las  relaciones,  que  nos  unen  á  Dios,  durante 
el  corto  período  concedido  al  perfeccionamiento  de  nuestra  personali- 
dad, que  deslindadas  quedan  al  marcar  la  ley  general;  solo  se  ocupa  i 
ierramando  una  mirada  por  la  atmósfera  que  respirará  nuestra  alma  U- 


^*^  HhVBTA  «5PAR0LA. 


mLl  eÍIJ  •  r  ••"  '^'^""'  *  ^•"P»*'  to««  posesión  de  Sí 
Zr/r  i  '"'  '«bonoMmente  y  al.Uavéédcl  número  delrasfomui- 
cíones  deünidas  en  este  ensayo  llega  la  conciencia  á  poseer ,  «5  realiza 
en  iasjgiones  celestes  y  nos  sumimos  en  su  goce  por  toda  la  elerni- 
T'a  a  *"1  "'*'"  "***  poseemos;  nuestro  nombre  no  se  borra  y  la 
«u.dadnosdoUde  un  carácter  imperecedero.   La  virtud  es  cao  J  de! 

«vi;  **  ""rí'*  "'""''•  **  '^^  ''^'-  y  »"4  e"  e'  se«o  de  la  bien- 

pone  en  powsion  del  b.en  tan  anhelado  y  con  tanta  consland.  persegui- 
do. Esa  es  la  justicia  del  Eterno.  ^^ 

iQué  dilerencia  de  tiempos!  Las  almas  anóaimas  de  los  aue  en  «I  «...«<»  -.    • 

Z  i.  I.^  ^'^  ^  '"  A'^J»"»*»"»  de  erte  último  MAipo  de  la  glori.-  en  í^te 
que  loe  Alejandro,  ,  los  Céaare.  his.tócos  oo  Uefaréo  á  fuella  aíílíra  ^««^ 

rJ^'Tf  '  ""  '•°'»«'"»¡~'««.  «ia  q»e  nadie,  ni  elli  miMBoT  «  aS^ 
para  nada  de  sus  ridfcolos  triunfos  terrenales v.      «no. ,  «,  acuerden 

XIII. 
libro  Vil.  ñesúmm  y  adoerleneia  al  lector. 

El  autor  del  personalismo  00  es  de  los  que  dan  solo  importancia  en 
lo  anmrsaljfi  la  especie,  en  lo  general  al  estado,  y  en  particular  ó  na- 
da. En  posesión  de  lo  individual,  de  la  realidad delser  de  la  verdad 
de  las  verdades,  se  muestra  dispuesto  ¿  combatir  á  la  sombra  de  tales 
pendones  á  cuantos  sistemas  annlan  al  individuo,  sujetando  su  inteli- 
gencia con  el  panteísmo,  su  brazo  con  el  estado,  y  borran  su  pasado, 
destruyen  su  porvenir  y  niegan  su  albedrlo  con  leyes  históricas  y  evo^ 
lociones  fatales. 

En  la  bandera  alzada,  se  lee:  thátmaneip^eion  gradual  y  completa 
de  todo  lo  personal,»  y  los  tUuloá  con  que  se  presenta  esU  ensefia  con- 
signados quedan  en  las  páginas  que  anteceden.  Dios  producto  de  la  «vi- 
dencia: la  creación  que  brota  de  la  ifeda  al  desear.  Dios  y  con  ella  la  lev, 
y  siguen^cl  universo  y  se  presenta  el  mundo  apoyando  en  la  materia 
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porqae  «lo  real  no  se  realizaría,  sia  la  no-realidad  que  lo  realizase.»  T 
el  ser  individual  florQoe ,  mana  la  libertad  de  su  seno  y  protesta  contra 
los}iafi(eúmo5«(N:ta/«5y  se  despoja  de  las  pasiones  y  adora  los  senti- 
mientos morales  y  se  conoce  ea  la  inteligencia:  después  no  se  vierte  en 
Dios  como  una  gota  en  el  Atlántico^  sé  coloca  en  frente  de  él  como  el 
espejo  de  sn  imagen. 

Asi  anima  á  los  planetas  que  dormian  en  cunas  dé  luz  en  el  espa- 
cio, se  levantan  á  su  voz  y  elaboran  el  germen  del  hombre»  El  mundo 
no  se  ilusiona  por  el  poder  esa  nfeniida  gloria  de  este  mundo,  practica  la 
virtud  gloria  imperecedera  del  otro.  nDel  supremo  conjunto  á  la  unidad 
suprema.T» 

La  filosofía  consiste  en  buscar  la  palabra  del  enigma  y  en  escribir 
su  fórmula. 

La  ley  dicha  está  y  la  fórmula  escrita: 

«El  que  con  este  principio  no  resuelva  como  nosotros  todas  las  cues- 
tiones pasadas,  presentes  y  futuras,  que  lo  sustituya  con  otro,  que  nos- 
otros lo  adoptaremos  lealmente,  siempre  que  nos  parezca  mas  sencillo  y 
mas  superior  que  el  nuestro.  Tenemos  carino  ¿  nuestras  ideas,  pero  an- 
tes que  ¿  nuestras  ideas,  adoramos  la  verdad. 

.  .  .  «No  tengo  mas  objeto  que  escitar  el  ardor  de  otras  inteligen- 
cias mas  osadas  y  perspicuas  que  la  mia,  en  la  investigación  de  la  últi- 
ma  palabra  de  la  ciencia.» 

.  .  .  aEn  último  resultado,  algún  honor  merece  el  escritor  que 
vuelto  hjusia  el  hombre  y  aplicándole  el  bálsamo  de  la  virtud  y  de  la 
inteligencia  le  dice  al  Lázaro  de  la  dignidad  humana: — «Levántate  y 
anda.» — Jt.  de  Campoamor. 


CONCLUSIÓN. 


He  aqoi  el  contenido  del  libro  del  señor  Campoamor.  Quizá  mis 
escasas  dotes  y  cortos  conocimientos  sean  causa  de  que  no  aparezca  con 
la  importancia  y  alto  carácter  ^ue  le  distingue.  La  tarea  es  superior  á 
mis  fuerzas,  y  no  suple  el  deseo  lo  que  falta  al  entendimiento.  Sin  em^ 
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bargo,  ia  audacia  ciega,  y  el  abismo  atrae.  Dado  el  primer  paso,  los  de- 
mas  no  reclaman  tanta  energia.  Espoesto  el  sistema,  voy  ¿  dar  princi- 
pio á  una  empresa  que  revela  mayor  audacia.  Pretendo  escribir  el  juicio 
que  me  merece  la  última  producción  del  señor  Campoamor;  analizar  sus 
principios,  reconocer  sus  consecuencias.  Intentaré  realizarlo  en  una  se- 
rie de  cartas  dirigidas  al  autor  de  «El  personalismo.— Apuntes  para 
una  filosofia.» 
Marzo,  4855. 

F.  DE  Paula  Canalejas. 


DEL  GOBIERNO  REPRESENTATIVO  EN  ESPAÑA , 
POR  DON  mt  RÚA  FlfiUEROil 


PARTE  SEGUNDA. 


CORTES   BE   I^ON   Y   DE   CASTILLA». 


nf. 


Reconocido  el  derecho  de  un  pueblo  á  disponer  esclusivamenle  de  Ift 
propiedad  de  todoá  y  cada  uno  de  sus  individuos,  para  el  sostcnimiea«- 
to  del  estado,  se  viene  á  confesar  la  limitación  del  poder  del  principe  ó  del 
soberano;  y  consignada  en  las  leyes  la  necesidad  de  acudir  al  pais  para 
que  dé  su  asentimiento  á  la  cobranza  de  los  tributos,  se  viene  á  esta- 
blecer el  sistema  representativo.  En  efecto:  admitida  en  la  nación  ia 
facultad  de  consentir  6  negar  las  contribuciones,  está  también  admitida 
de  hecho  su  intervención  en  todos  los  asuntos  del  estado,,  siempre  de 
menor  importancia  que  el  fundamental  de  los  impuestos,  siempre  subor- 
dinados á  él,  porque  sin  impuestos  la  autoridad  se  anula  y  la  sociedad 
vuelve  al  terreno  de  la  naturaleza. 

Hay  publicistas  modernos  que  se  considerarían  muy  contentos  con  so- 
lo ver  reducidas  las  constituciones  á  un  artículo  en  que  se  estableciese, 
respetándose  inviolablemente,  el  derecho  del  pais  á  otorgar  6  no  los 
servicios  públicos:  nosotros  lejos  de  mirar  como  desacertada  semejante 
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opinión,  creemos  que  todo  io  mas  que  sobre  dicho  artfcolo  inserUm  las 
cartas  políticas  modernas,  no  puede  mirarse  sino  como  una  serie  de  ga- 
rantías subalternas  formuladas  ya  para  ampliar,  ya  para  robustecer  la 
esencial  de  la  Totacion  de  los  impuestos. 

No  temáis  la  arbitrariedad  de'  im  poder,  no  temáis  el  abuso  de  su 

fuerza,  con  tal  que  las  llaves  de  sus  tesoros  se  conservea  en  la  mano  del 

pueblo:  una  tiranía  sin  dinero  es  efímera  y  transitoria,  pueden  contarse 

.  los  días  de  su  existencia,  con  la  misma  precisión  con  que  se  cuentan  las 

horas  en  que  ba  de  recorrer  el  sol  el  hemisferio» 

En  la  antigua  organizacioa  política  de  León  y  de  Castilla  no  se  co- 
nocian  las  tablas  de  derechos  en  la  forma  en  que  nuestros  legisladores 
contemporáneos  las  promulgan.  La  costumbre  creaba  muchas  veces  la 
ley  y  su  observancia  de  hoy  obligaba  á  la  observancia  de  mañana.  Las 
libertades  nacionales  tampoco  formaban  un  código  ordenado:  existian 
porque  la  tradición  les  habia  dado  vida,  y  se  conservaban  porque  su  vio- 
lación significaba  el  atentado  cometido  contra  la  ley. 

Las  primeras  cortes  de  Castilla  cd  que  se  establece  la  obligacioa  del 
monarca  á  no  imponer  cargas  ni  servicios  desaforados  son  las  celebradas 
en  Valladolid  en  1 307  en  el  reinado  de  Fernando  IV. 

aOtro  si— leemos  en  el  cuaderno  de  peticiones— (1)á  los  que  me  pi- 
dieren que  porque  la  tierra  era  muy  yerma  é  muy  pobre,  é  que  paes, 
gracias  á  Dios,  guerra  ninguna  non  abia,  que  me  pidien  por  merced 
que  quisiese  saber  cuanto  rrendian  los  mios  regnos  de  rentas  foreras  é 
de  los  otros  mios  derechos,  é  que  tomase  ende  para  mi  lo  que  por  bien 
toviese,  é  lo  al  que  lo  partiesse  entre  infantes,  ¿  rrícos  ommes  é  caballea 
ros  como  la  mí  merced  fuesse  por  qut  non  hobiese  de  eekar  sirmeios  nin 
pechos  desaforados  en  la  tierra.Jt 

«A  esto  digo  que  lo  tengo  por  bien;  pero  si  acaesciese  que  pechos 
algunos  aya  menester,  pedir  ge  los  he:  en  otra  manera  non  echaré  pechos 
ningunos  en  la  tierra.» 

^n  las  Cortes  de  Medina  de  4328,  el  rey  Alfonso  XI  espone  ya  ante 
los  representantes  de  la  nación  la  necesidad  de  que  le  socorran  con  aosi- 
lios  (2).  tOtrosi  les  dixe  el  gran  menester  que  yo  avia  para  nantener  la 
guerra  que  yo  he  con  los  moros,  ¿  que  cumplia  que  catasen  manera  por 
que  la  yo  pudiese  cumplir  é  mantener.» 

Has  á  pesar  de  este  reconocimiento  solemne  por  parte  de  la  corona 
de  la  autoridad  del  pais  sobre  la  cobranza  de  los  tribotos,  las  mismas 

(1)    Goleccíoo  do  Cortes,  publicada  por  la  Academia  de  la  Historia. 
(9)    ColeccioD  de  Cortes,  pablícada  por  la  Academia  de  la  Historia. 
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Corles  reaoevan  en  términos  mas  esplicitos  y  formales  la  petitíon  de  las 
de  Valladolid,  <»mo  movidas  por  el  propósito  de  asegurar  con  noevos  y 
sucesiros  compromisos  la  inviolabilidad  de  su  derecho.  He  aqui  como  se 
esplican  (4).  «Otrosí  á  los  que  me  pedieron  por  merced  de  los  non  echar 
ni  mandar  pagar  pecho  desaforado  ninguno  especial  ni  general  en  toda 
la  mi  tierra  sin  ser  llamados  primeramente  á  Cortes  ¿  otorgado  por  to- 
dos los  procuradores  que  y  vinieren»  «A  esto  respondo  que  lo  tengo  por 
bien  6  lo  otorgo.» 

Lejos  de  irse  amenguando  esta  prerogativa  con  el  curso  del  tiempo  y  - 
de  los  sucesos,  cada  diá  tomaba  mayor  robustez  y  adquiría  mas  sólida 
consistencia.  En  las  Cortes  de  Bribiesca  de  1387,  pide  el  rey  ciertos 
tributos  para  cubrir  los  menesteres  del  estado  y  los  procuradores  se  los 
otorgan  de  una  manera  tan  generosa  que  obliga  al  reconocimiento  del 
monarca,  rehusando  por  inoecesaría  parte  de  la  cantidad  que  se  le 
ofrecía  (S). 

Vas  notable  por  sn  significación  y  por  los  adelantos  que  revela  en  el 
buen  uso  del  derecho  constitucional  de  otorgar  ó  negar  los  tributos,  pie- 
dra angular  de  todas  las  garantías  políticas  y  civiles,  es  la  condición 
impuesta  por  las  Córtes'de  Falencia  en  4388  al  mismo  rey  don  Juan  I. 
Al  demandar  un  servicio  de  francos  para  cubrir  apremiantes  atenciones, 
los  diputados  no  ofrecen  reparo  en  votarlo,  pero  antes  obligan  al  monar- 
ca ¿  rendir  las  cuentas  de  recaudación  é  inversión  de  los  pechos  pedidos 
desde  las  Cortes  de  Segovía.  Don  Juan  I  accede  gustoso  á  lo  que  se  le 
reclama,  se  conforma  con  las  personas  que  las  Corles  designan  para  de- 

(1)  Colección  de  Oórtes,  publicada  por  la  Academia  de  la  Historia. 

(2)  cO^rosl  á  lo  que  n08  respondisteis  qoe  ya  dos  avíedes  otorgado  la  alcavela 
del  diesmo  é  seys  monedas  para  los  nuestros  mesteres ,  é  a^ra  que  nos  otorga • 
Tades  todos  ayuntados  en  esta  manera  de  servicio:  el  que  oviere  veynte  mili  mará* 
vedis  que  pague  dies  doblas,  é  el  que  oviere  dose  mili  maravedís  que  pague  seis 
doblas,  é  dende  ayuso  fasta  quinto  de  dobla  por  la  manera  que  eu  el  dicho  vuestro 
escripto  se  contenía.  l    .      ^ 

«A  esto  vos  respondemos  que  agradecemos  a  todos  mucho  las  buenas  obras  que 
siempre  nos  avedes  mostrado  en  todos  nuestros  mesteres,  é  ahun  sabedes  Tosotros 
bien  que  mas  desto  nos  dávades  si  lo  Nos  quisiéramos ,  lo  qoal  vos  agradecemos 
mucho  como  dicho  avernos;  pero  Nos  queriendo  faser  lo  que  siempre  físimos  en  nom 
levar  de  nuestros  regóos  salvo  aquello  que  nos  fuere  nescesario ,  é  eso  mesmo  co« 
mo  é  Nos  ,es  concientia  levar  mas  de  aquello  aue  entendemos  que  nos  (ase  mestei; 
é  otrosí  cóoosciendo  como  siempre  avernos  fallado  presto  todo  lo  vuestro  cada  ves 
qoe  lo  ovimos  mester,  entendemos  que  fariamos  sinrasou  en  vos  demandar  mas  de 
lo  que  DOS  fuese  nescesario.  £  por  ende  desto  que  nos  avedes  otorgado,  Nos  vos 
remetemos  é  quitamos  las  dichas  seys  monedas ,  é  de  las  dies  doblas  que  cabían  A 
la  cabeza  mayor  del  que  oviose  veynte  mili  maravedís  notorios,  vos  quitamos  las 
dos»  en  manera  que  sean  ocho  é  non  mas;  ó  por  Nos  ver  la  buena  voluntad  de  to- 
dos vosotros  fiamos  en  Dios  que  Nos  vos  sobrelevarémos  de  aqui  adelante  en  tal 
manera  que  todos  lo  pasedes  bien.« 

Cokc.  de  CórteSf  publicada  por  la  Academia  de  la  Historia, 
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sempeilar  este  examen  reniisUco  y  manda  á  los  contadores  mayores  que* 
se  pongan  á  sus  órdenes  (1  ]. 

El  mismo  ó  parecido  ejemplo  nos  presentan  las  Cortes  de  Madrid  de 
1393,  Enriqne  Hl  en  cumplimiento  de*  su  deber  espone  las  atenciones 
públicas  y  pide  los  medios  para  cubrirlas.  Concédensele  los  suficientes» 
pero  estando  próximas  á  disolverse  las  Cortes,  se  acuerda  dejar  en  oom- 
pafiía  del  monarca  un  número  de  representantes  oon^  la  misión  de  obte- 
ner respoestd  en  derecho  á  las  peticiones  hechas  en  justicia,  y  de  alcan- 
zar merced  sobre  las  otras.  Esta  comisión^  recibe  al  mismo  tiempo  el 
honroso  y  gra?e  cargo  de  examinar  los  gastos  de  la  casa  real  y  los  de  to- 
das las.  dependencias  de  la  administración.  Por  último  los  procuradores 
la  revisten  de  los  poderes  suficientes  para  otorgar  hasta  cierto  limite 
nuevos  subsidios,  si  lo  estiman  oportuno,  después  de  haber  sido  aten- 
didas las  peticiones-  y  revisadas  las  cuentas  (%). 

(4)    «Primeramente,  Senaor,  la  garantía  de  loafraocos  que  demaadastcs  para- 
pajear  la  debda  del  Duque  de  Alencastre,  en  esto  vos  fasea  coQCteacia  que  si  los 
avedea  demandado,  é  non  son  pedidos,  qae  sea  vuestra  meroet  de  los  doq  deman- 
dar otra  ves;  ó  si  ImdemaDdasteSy.ó  cobrados  son,  é  despendidos,  dáovoslos  é  otór- 
ganvoslos  en  esta  manera.» 

«Que  les  mandede» repartir  por lascibdades,  é  villas ,  é deresiat ,  é  por  todos 
los  otros  lugares  é  aljamas  de  los  judíos  é moros  de  vuestros  regóos  segund  repar- 
tistes  los  quinse  cuentos  é-medio  deste  otro  anno,  é  que  paf^uen  en  esto  los  losa  • 
res,  que  pegaron  con  el  abono,  que  non  entraron  en  el  repartimiento  de  los  dichos 

Soinse'  cuentos  é  medio;  ó  que  non  paguen  en  esto  cavalleros  nin  escuderos,  é 
ueonas,  ó^donaetlas^  fijos  de*  algo  é  de  solar  conoacido,  ó  que  ea  notorio  que  son 
fijos  de  algo.  Lo  qual  vos  otorgan  con  estas  condiciones,  Sennor,  que  nos  mandedes 
dar  las  cuentas  de  lo  que  rindieron  todos  los  pechos,  é  derechos,  ó  pedidos  que 
demandastes  é  ovistes  de  aver  en  qualquier  manera  desde  las  Cortes  d<'  Segovia  fas- 
ta aqui\  ó  como  se  despendieron ,  segund  que  nos  lo  promelistes:  la  qual  cuenta 
vos  pedimos  por  mercet  que  mandedes  dar  á  uno  de  los  obispos,  el  qual  vos  pedi- 
mQs  por  mercet  que  sea  el  obispo  de  Calahorra,  é  Pero  Suares  de  Quimnones,  ade- 
lantado de  Leen,  é¿  Juan  Alfon,  alcalde  de  Toledo,  é  é  Fernand  Sanchos  de  Bíroés, 
é  ¿  Juan  Ramiros  de  las  Cuevas,  ó  á  Juan  Manso  de  YallaJolid,  á  los  qoales  Nos 
todos  los  procuradores,  confiando  de  la  vuestra  mercel,  é  de  vuestra  iioencia  é 
mandado  por  nombre  de  todos  los  vuestros  regeos  damos  poder  cumplido  para  ello, 
porque  entendemos  qu^  son  tales  que  guardaran  en  esto  vuestro  servicio  e  el  dere- 
cho de  vuestros  regóos;  é  é  lo9  quales  vos  pedimos  por  mercet  que  tomedes  jura- 
mento luego  en  presencia  de  vuestra  corte  que  vien  é  veixladeramente  tomarán  las 
dichas  cuentas  é  guardarán  vuestro  servicio,  é  provecho,  é  honra  de  vuestros  reg- 
óos, é  Yo  que  deven  en  esta  rasco.  E  si  algún  debdo  ó  debda  acaescier  en  las  dichas 
cuentas,  que  sean  jueses  é  defendedores  dello  los  arzobispos  é  cada  ooodellos.» 
«E  el  aicho  Sennor  Rey  respondió  al  dicho  capítulo:  díxo  que  era  contento  de  lo 

3ue  le  daban,  ó  por  la  manera  é  condición  que  gelo  davan,  é  que  gelo  tenia  á  to- 
es en  aeonalado  servicio;  é  en  fecho  de  la  cuenta  que  le  pedian,  respondió  é  dixo 
que  le  pljsia,  é  que  mandava,  6  mandó  á  los  sus  contadores  mayores,  é  deode  i 
todos  los  otros  á  quien  el  fecho  de  las  dichas  cuentas  tannia  é  tenner  podía  é  devia 
en  cualquier  manera,  que  don  las  dichas  cuentas  desde  las  dichas  Cortes  de  Sego- 
via acá  a  los  sobredichos  nombrados  ó  en  la  mayor  parte  dellos,  sesond  le  era  pe- 
dido, ca  entendía  que  era  su  servicio:  6  si  entendiese  que  cumplía ,  que  pornia 
allende  destos  nombrados  otros  cavalleros,  los  que  la  su  mercet  laese,  para  tomar 
la  dicha  cuenta.* 

Colee,  de  Corles,  publicada  por  la  Academia  de  la  Historia. 
{ü)    A  la  tercera  rason  que  aexistes,  Sennor ,  que  viésemos  los  vuestros  mcncs- 
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Eq  las  Cortes  de  Yailadolid  de  ^581  (1),  celebradas  por  doña  Juana 
:y  doD  Carlos  I,  pide  el  rey  diaero,  alegando  las  victorias  fue  el  turco 
había  conseguido  sobreSoMaa,  al  que  como  principe  cristiano  habia 

toros  que  declaraBtes  por  menudo.,  é  que  caUsemoa  manera  donde  se  compliesén 
io  mas  sin  dapno  de  vuestros  regaos*.  A  esto  tos  res()ODdemos,  Sennor,  que  dos  piase 
de  faser  y<  lodo  lo  que  buenamente  se  pudiere  faser  perqué  vuestro  eetado  é  vues- 
tra casa  real,  é  vuestros  vasallos  é  todas  las  otras  vuestras  cargas  sea  abastado  tan 
r«mplidamente  ó  mejor  si  ser  pudiere  como  lo  complímos  á  cada  uno  de  los  otros 
Reys,  onde  vos  venydes,  en  quaoto  los  vuestros  regnos  lo  pudieren  sofrir  é  complir. 
E  sobre  esto,  Senaor,  a  vemos  trabajado  desque  aqui  venimos  á  estas  vuestras  Cor- 
tes fasta  agora.  Finalmente  lo  que  eo  le  coocluymos  es  eeto: -acordamos  de  vos  otor- 
gar parfreste  primero  auno  para  con  los  vuestros  pechos  é  derechos  ordinarios  la 
alcavala  del  maravedi  tres  meajas,  que  es  llamada  ventena,  para  que  se  coja  seguhd 
estos  aoflos  pasados  desque  vos  regnastes  acá,  é  mas  luego  de  presente  auatro  mo- 
nedas. Otrosi,  Sennor,  que  para  adelante  por  abreviar  estas  vuestras  Cortes  é  la 
vuestra  partida  de  aquí ,  é  por  se  escusar  todos  los  dapaos  que  de  vuestra  parte  nos 
faeron  aicbos  que  se  seguían  ó  podrian  seguir,  asi  por  rason  do  la  pestilencia  que 
aqui  anda  como  por  la  grand  costa  que  se  fase ,  é  por  los  peligros  de  las  peleas  que 
se  levantah  por  el  ayuntamiento  de  mocha  gente:  por  ende  acordamos  de  dexar 
con  vusco  Á  ciertos  omes  buenos  de  cada  cibdat  ó  de  ciertas  dellas  para  que  «os  pi- 
dan Dor  merced,  ó  vos  lo  pedímos  agoratodos  muy  afincadamente  que  fagades  é  nos 
guardedes  estas  cosas  que  se  siguen* 

La  primera  que  reveades  todas  las  peticiones  generales  que  vos  fesimos  é  res- 
pondaaes  é  ordenedes  sobre  ellas  con  deliberación  é  maduro  consejo  lo  mas  en  bre- 
be  oue  ser  pueda,  é  fagades  ordenar  sobre  ellas  leys,  pues  son  tales  que  cumplen 
macho  á  vuestro  servicio  ó  á  prov^echo  é  bien  comunal  de  los  vuestros  regnos  é  de 
lo>$  vuestros  vasallos  é  súbditos'é  naturales, á  porque  todos  vean  que  amados é  fa- 
sedes  justicia  la  cual  vos  es  encomendada  por  Dios.  Otrosi  respondad*!s  á  las  peti- 
ciones Ofrecíalos  de  las  cíbdados  é  vilhs  é  lugares,  á  lasque  fueren  de  justicia,  con 
derecho;  é  ¿  las  graciosas  benigna  é  graciosamente. 

La  segunda  cosa  es  para  que  con  vusco,  Sennor,  é  con  los  que  vos  diéredes  para 
ello  vean  las  cosas  é  nominas  de  la  vuestra  casa  real  é  do  todos  los  otros  estados  é 
personas  é  lugares  que  de  la  vuestra  merced  han  dineros  en  qualquiera  manera, 
porquela  vue»tra  merced  lo  torno  todo  á  debido  estado  ó  en  buena  regla  ó  orde- 
'vaoza,  porque  vos,  Sennor,  seades servido  élos  vuestros  regnos  lo  puedan  com- 
plir; lo  qual  non  podrian  en  ninguna  manera  si  quedasen  en  el  estado  soberano  en 
^oe  agora  están;  é  dostruírsoian  é  yormarseían  en  breve  tiempo,  lo  que  Dios  non 
qoiera,  segund  que  vos  lo  pedimos  por  nuestras  peticiones  generales;  é  á  estos 
procuradores  que  aquí  quedarán  doxarles  hemos  poder  cumplido  que  les  otorgaremos 
periodos  vuestros  regnoepara  lo  que  dicho  es.  Ota*osí  para  desque  fueren  asi  vistas 
e  ordenadas  las  dichas  nuestras  peticiones,  ó  otrosi  las  dichas  nóminas,  si  vieren  é 
entendieron  que  ves  es  noscosario  para  complir  lo  ansi  ordenado  una  moneda  de 
n^s  do  las  dichas  quatro,  que  vos  la  puedan  otorgar;  ó  si  la  una  moneda  non  abas- 
tare, oue  vos  otorguen  otra  que  sean  dos  é  non  mas. 

Colee,  de  Caries  pMicada  por  la  Academia  de  la  Historia, 

H)  Son  muy  dignas  de  transcribirse  las  elocuentes  y  severas  palabras  con  que 
estas  Cortes  se  dirigen  al  Trono  autos  de  esponer  sus  peticiones. 

«Muy  poderoso  Sennor:  ante  todas  cosas  queremos  traer  á  la  memoria  á  V.  A., 
K  acuerde  que  fué  escogido  é  llamado  por  rej,  cuya  interpretación  es  regir  bien,  ó 
porque  de  dtra  manera  no  sería  regir,  mas  disipar,  ó  ansi  no  se  podría  decir  ni  lía- 
i^r  rey;  i  el  buen  regir  es  hacer  justicia  que  os  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo;  i  osle 
tal  es  verdadero  rey;  porque  aunque  se  halle  i  tengan  otras  muchas  fuerzas  como 
son  linage,  dignidad,  potencia,  honrra,  riqueza;  pero  ninguna  destas  es  propia  de 
r*y.  según  los  decretos  ó  autoridades  do  doctores,  sino  solo  hacer  juicio  é  justicia, 
» por  esta  i  en  nombre  de  ella  dijo  el  Sabio:  Por  raí  los  reíos  reinan  y  los  legislado- 
res deter.nioan  las  cosas  justas;  pues  mui  poderoso  Señor,  esto  os  verdad,  V.  A.  por 
nacer  esta  reinar  la  qual  tiene  propiedad  que  cuando  sus  subditos  duermen  ella  ve- 
*■;  » asi  V.  A.  lo  debe  hacer,  pues  en  verdad  qual  mercenario  es,  é  por  esta  causa 
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ofrecido  protección.  Añade  que  por  el  peligro  que  conian  sos  estados 
tenia  determinado  hacer  á  aquel  la  guerra;  que  el  tesoro  estaba  exhaus- 
to por  que  su  padre  don  Felipe  habia  venido  dos  veces  á  estos  reinos,  y 
que  habiéndose  detenido  un  ano  en  Inglaterra  habia  gastado  un  milloa 
de  oro;  y  finalmente  que  se  contasen  lap  guerras  que  ¿1  habia  tenido  ea 
Flandes,  Italia  etc.,  y  los  dineros  que  le  habia  costado  el  reino  de  Frisa« 
Los  procuradores,  después  de  haber  escuchado  las  manifestaciones  del 
monarca  le  contestaron  que  le  daban  de  servicio  doscientos  cuentos  de 
maravedis  en  cuatro  a&os,  y  que  8$  conientoH  con  ello$  porque  vistas  Us 
neeeíidades  del  reino  no  podian  dar  mas.  El  rey  agradeció  la  oferta  pi- 
diéndoles solo  que  rebajasen  á  tres  los  cuatro  años  del  plazo,  conocida 
la  urgencia  de  las  necesidades. 

Seria  tarea  por  demás  incómoda,  y  sobretodo  estéril,  probar  con  mas 
copia  de  datos  el  respeto  con  que  continuamente  se  vino  mirando  por  la 
corona  la  prerogativa  del  cuerpo  legislativo  en  la  concesión  de  los  im- 
puestos, respeto  que  marchaba  al  compás  del  celo  de  los  representantes 
en  conservarla  y  ejercerla  incólume  y  ampliamente.  Y  es  digno  de  no^ 
tarse  que  mientras  nuestro  edificio  constitucional  sufría  por  otra  parte 
lastimosos  y  visibles  quebrantos,  en  la  que  nos  ocupa  acontecía  todo  lo 
contrarío,  porque  á  cada  hora  presentaba  mayor  solidez,  nuevas  pruebas 
de  duración,  mejor  simetría  y  hermosura. 

No  queremos  eximirnos  de  probar  cuanto  aqui  dejamos  asentado, 
ofreciendo  á  nuestros  lectores  el  coadro  inmortal  de  las  Cortes  de  Ya- 
Uadolid  de  15^3(1). 

Aterrados  los  pueblos,  inertes  las  municipalidades  con  la  pavorosa 
catástrofe  de  Villalar,  se  juntan  los  diputados  cubierto  el  corazón  de  lo- 
to, llenos  los  párpados  de  lágrímas  ante  el  vivo  recuerdo  de  tanta  san* 


asaz,  sod^sábditoi  le  dan  parte  de  sus  frutos  é  gaoancíaa  suyas,  é  le  sirven  con  sus 
personas  todas  tas  veces  que  son  llamados:  Pues  mire  V.  A.  si  es  obligado  por  con- 
trabto  callado  á  los  tener  ó  guardar  justicia.* 

No  tengo  noticia  de  que  se  baya  publicado  aun  este  coaderno  de  Cortes, 
(i)    Saodoval  alude  sin  duda  á  esta  reunión  de  Cortes  en  el  párrafo  que  sigue, 
si  bien  erróneamente  la  supone  verificada  en  Falencia  en  lugar  de  Valladolid. 

«Tuviéronse  estas  Cortes  en  Falencia.  Frincipio  del  mes  de  julio  se  hizo  la  pro- 
posición dellas,  en  la  qual  el  Emperador  dixo  al  reyoo  lo  que.  passaba  en  la  guerra, 
que  con  Francia  w  tenia,  y  quan  sin  razón  el  Rey  la  avia  comeo^do.  Trayéndoles  á 
la  memoria  lo'poco  que  estos  reynos  le  avian  rendido  por  las  alteraciones  passadas, 
y  lo  que  avia  gastado  en  ellos,  y  las  grandes  necessidades  y  gastos  que  tenia  y  es- 
peraba tener*,  les  pidió  le  otorgasen  elservicio,  como  estos  royaos  lo  tenían  de  anti- 
cua costumbre.  Visto  y  entendido  por  tos  procuradores,  de  buena  voluntad  vioieron 
hazerlo  y  le  sirvieron  con  cuatrocientos  mil  ducados  pagados  en  tras  años.» 

Sandovaly  Hi$í.  del  Emp.  Carlos  V.  lib,  XI.  párr.  XV. 
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gre  noble  y  generosa  derramada  en  los  cadalsos,  de  tanto  nombre  ilustre 
errante  en  las  proscripciones,  de  tantas  risueñas  esperanzas  inconcebi- 
blemente desvanecidas.  Preséntase  el  emperador  en  medio  de  ellos  á 
condolerse  de  los  que  llama  disturbios  i$  Castilla^  producidos  durante 
so  ausencia;  manifiesta  las  relaciones  que  le  unen  con  ios  mas  reyes  de 
Europa,  y  él  estado  de  hostilidad  en  que  se  encuentra  coa  el  de  Francia* 
y  termina  su  discurso  pidiendo  ayuda  para  la  guerra  y  que  le  den  dine- 
ro de  servicio. 

Los  procuradores,  haciendo  un  grandioso  alarde  de  dignidad  y  de 
independencia,  como  para  revelar  que  la  causa  de  la  monarquía  consti- 
tucional de  España  no  habia  perdido  aun  la  última  batalla,  acceden  á 
votar  los  impuestos  que  se  les  demandan,  pero  coa  la  indeclinable  con- 
dición de  que  antes  se  les  despachen  sos  peticiones,  apara  que  las  ciu- 
dades y  villas  del  Eeíno-^son  palabras  testuales  del  cuaderno— cono- 
ciesen que  las  Cortes  se  celebraban  para  su  provecho  y  bien,  y  no  á 
otro  fin....» 

Con  objeto  de  dar  la  mayor  solemnidad  á  este  acuerdo,  las  Cortes 
del  reino  nombran  una  comisión  encargada  de  comunicárselo  directa- 
mente á  Carlos  I.  El  mensage  pronunciado  por  ella  es  uno  de  los  mas 
brillantes  y  magestuosos  episodios  de  la  bisforia  parlamentaria  de  Cas- 
tilla. La  verdad  en  sa  triste  desnudez,  la  verdad,  que  sin  los  atavíos  de 
la  lisonja  debia  quemar  como  el  soplo  del  remordimiento  el  corazón  det 
monarca  estrangero,  sale  de  los  altivos  labios  de  la  comisión,  que  se  es- 
presa del  siguiente  modo,  sin  que  la  amedrenten  ni  la  memoria  de  ven- 
ganzas pasadas,  ni  el  temor  de  cóleras  futuras,  alas  alteraciones  pasa^. 
doi—k  que  imprudentemente  habia  aludido  el  monarca— «tnteron  del 
servicio  que  se  dio  en  la  Coruña^  y  fue^  no  fueron  oidos  como  se  debia 
tos  procuradores. i> 

¡Terrible  acusación  contra  los  tifanos  vencedores,  valerosa  defensa 
en  iavor  de  los  miseros  vencidos!  ¡Heroica  vindicación  del  derecho' 
atropellado  por  la  fuerza!  «Asi  es  que  conviene — prosigue  la  comisión 
^"-eontentar  el  reyno  antes  que  hablar  de  servicio,  y  aun  hubiera  con- 
tenido mas  que  en  las  cartas  de  llamamiento  no  se  hnbiese  hablado  de 
él.  Pero  aun  siguiendo  la  orden  de  ellas,  débese  primero  tratar  las  co- 
sas del  Reino,  y  no  del  servicio  porque  con  esta  orden  se  les  llama,  y 
asi  que  piden  vea  primero  los  capitules  que  le  traen,  y  despachados  se- 
gún le  parezca,  pasarán  á  tratar  con  mas  gusto  del  servicio.» 

El  rey  no  se  da  por  satisfecho  con  lo  que  acaba  de  oír  «porque  era 
en  poca  reputación  suya;»  pero  asegura  á  la  comisión  bajo  su  palabra 
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«que  no  alzaría  las  Cortes  hasta  haber  despachado  enteramente  los  ca- 
pitulos  y  peticiones  que  le  hiciesen.» 

La  comisión  marcha  á  dar  cuenta  de  ia  respuesta  de  Carlos  I,  y  co- 
mo las  Cortes  estaban  presididas  por  el  canciller,  le  snplican  se  r^ire 
con  los  oiciales  del  rey,  para  que  puedan  deliberar  con  entera  libertad. 
Niégase  el  canciller,  invitándolos  i  que  delante  de  todos  traten  lo  que 
han  de  responder.  Reponen  las  Cortes  que  no  es  esa  la  costumbre,  y 
que  una  vez  que  no  se  marchan  el  canciller  y  los  oficiales,  ellas  se  re- 
tiran, quedando  en  volver  á  reunirse  el  jueves  próximo.  Juntos  esté  dia 
y  requeridos  por  el  canciller  sobre  lo  mismo,  reponen  todos  los  pro- 
curadores, menos  los  de  Gnadalajara,  que  tienen  orden  especial  de  sos 
ciudades  y  villas  para  no  determinar  nada  en  el  ^rvicio  hasta  que  se 
responda  á  los  capítulos  y  peticiones.  Reunidos  otra  vez  á  la  tarde, 
y  requeridos  de  nuevo  por  el  canciller,  contestan  lo  mismo.  Viendo 
el  representante  de  la  corona  que  son  infructuosos  sus  esfuerzos,  indica 
la  conveniencia  de  que  se  nombre  otra  comisión  que  haga  presente  al 
rey  la  resolución  definitiva  de  las  Cortes.  Asi  se  ejecuta  incontinenti,  y 
la  comisión  se  avista  con  el  monarca.  Repítele  la  absoluta  imposibilidad 
en  que  se  hallan  los  procuradores  de  otoi^ar  el  subsidio  mientras  no  se 
atienda  á  sus  peticiones,  porque  «según  sus  poderes  limitados  de  este 
modo,  no  podían  pasar  á  hacer  otra  cosa,  y  que  en  caso  mandase  hacer 
correos  á  las  ciudades  para  persuadir  lo  que  S.  M.  quería.»  Carlos  I, 
después  de  prevenirles  que  los  había  llamado  para  mostrarles  su  enojo, 
aunque  no  lo  hacía,  persiste  en  que  se  haga  lo  que  tiene  mandado  «res- 
pecto áque  los  poderes  se  habían  visto,  y  que  no  tenían  limitación,  y 
que  la  instrucción  de  las  ciudades  solo  podía  servir  para  las  peticiones.» 

Copiaremos  literalmente  del  cuaderno  de  estas  notabilisimas  Cortes, 
el  término  del  conflicto  que  estamos  delineando,  una  de  las  últimas  lla- 
maradas del  fuego  santo  de  las  instituciones  representativas,  destinadas 
á  recibir  su  mas  profundo  golpe  de  la  arrogante  dinastía  importada  del 
estrangero. 

«Volviéronse  á  la  capilla  de  San  Pablo,  donde  el  Chanciller  les  vol- 
vió á  requerí?  lo  mesmo,  y  ellos  insistieron  en  lo  que  pedían.  Juntos  el 
viernes  18,  se  suplicó  lo  mismo  por  los  procuradores,  y  el  Chanciller 
les  respondió  que  no  lo  consentiría  S.  M.,  y  los  procuradores  pidieron 
un  testimonio  de  queS.  M.  les  había  asegurado  que  no  alzaría  las  Cor- 
tes hasta  responder  á  las  peticiones  del  Reino,  y  se  les  dio  á  cada  uno. 
Entregada  esta  cédula,  los  procuradores  concedieron  por  servicio  ciento 
cincuenta  cuentos  pagados  en  tres  annos,  y  el  Chanciller  les  mandó  que 
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fuesen  á  dar  esta  respuesta  ¿  S.  M.,  y  lo  hicieroa  asi,  y  S.  M.  dijo  que 
se  lo  agradecía  (4). 9 

Nada  puede  dar  mejor  una  idea  del  escrúpulo  en  que  las  antiguas 
Cortes  de  Castilla  guardaban  el  derecho  de  acordar  los  impuestos»  que 
la  cédula  espedida  por  don  Joan  II,  con  motivo  de  haber  derramado  es- 
te principe  una  contribución  estraordinaria  para  armar  una  formidable 
escuadra  contra  los  ingleses,  sin  haber  contado  previamente  con  el  asen- 
timiento de  la  representación  nacional.  Las  Cortes  protestaron  enérgica-' 
mente  contra  esta  invasión  del  poder  real,  y  el  monarca,  ademas  de  es- 
poner que  de  la  tardanza  en  el  equipo  de  la  armada  se  segoirian  consi- 
derables perjuicios,  única  causa  que  le  habia  arrastrado  á  decretar  el 
servicio  sin  el  indispensable  otorgamiento,  se  ofrece  á  dar  una  satisfac- 
ción completa  al  pais  por  medio  de  la  cédula  á  que  hemos  aludido.  En 
este  instrumento  se  declara  que  las  ciudades  y  villas  del  reino  tienen  la 
buena  costumbre  y  la  posesión  fundada  en  razón  y  justicia  de  no  entre- 
gar monedas,  pedido  ni  otro  tributo  nuevo  en  los  reinos,  sin  que  el  rey 
lo  haga  y  ordene  de  consejo  y  con  otorgamiento  de  las  ciudades  y  villas, 
y  de  sus  procuradores  en  su  nombre;  se  reconoce  el  agravio  inferido  á 
la  nación  en  la  inobservancia  de  uno  de  sus  fueros  mas  preciosos,  y  se 
confirma  el  deber  en  que  está  la  corona  de  no  mandar  echar  ni  derramar 
pe/!hos  sin  licencia  de  los  pueblos,  y  de  guardar  y  observar  lo  que  guar- 
daron y  observaron  los  reyes  en  los  tiempos  pasados  (2). 

.  (<)   No  tengo  noticia  de  que  se  haya  publicado  hasta  abora  este  cuaderno  de 
Cortes. 
(2)   Copiaremos  lo  mas  importante  de  este  carioso  documento. 

«Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  rei  do  Castilla ^  de  León,  de  Toledo,  de  Galicia, 
<le  Sevilla,  de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  AlgarTO,  de  Algecira,  é  seSor  de 
^'izcaya  é  de  Molina.  A  todos  los  concejos  é  corregidores,  alcaldes  é  jueces ,  meri- 
uos,  alguacil^  é  regidores  é  otros  oñciates  é  bornes  buenos  coalesquier  de  todas  las 
ciudades  é  villas  e  lugares  de  los  mis  reinos  é  señoríos  é  á  cada  uno  de  vos  salud 
¿gracia.  Sepades  que  ciertos  procuradores  de  algunas  de  las  ciudades  é  villas  que 
vinieron  á  mí  al  ayuntamiento  que  yo  mandé  facer  este  año  de  la  data  de  esta  mi 
-  carta,  me  dieron  una  petición  en  nombre  de  todos  vosotros,  el  tenor  de  la  cual  es 
^^  que  se  sigue : 

«Muí  alto  e  muí  poderoso  principe  é  esclarecido  rey  é  señor*.  Toestros  muí  humil- 
des subditos,  vasallos  ó  servidores  los  procuradores  de  las  ciudades  é  villas  de  vues- 
tros reinos,  que  ante  la  vuestra  real  presencia  somos  venidos  por  mandado  é  llama- 
niiento  de  vuestra  real  señoría ,  con  la  mayor  é  mas  bomilde  é  debida  reverencia 
que  podemos  decimos  en  nombre  de  las  dichas  vue&tras  ciudades  é  villas,  que  biea 
>^be  vuestra  alteza  como  por  so  mandado  én  la  vuestra  real  presencia  nos  fué  di- 
cho é  declarado  el  lunes  aue  pasó,  que  Uxé  á  veinte  dias  de  mayo  por  el  arzobispo 
ae  Toledo  la  razón  del  dicno  llamamiento ,  la  cual  en  efecto  era  de  como  la  vuestra 
señoría  tenia  ordenado  é  mandado  foeer  una  grande  armada  é  flota  por  la  mor  para 
00  ayuda  del  rey  de  Francia  vuestro  mui  caro  hermano  é  aliado  para  en  defendí** 
miento  é  guarda  é  enmienda  de  algunos  males  é  daños  que  los  Toestros  naturales  é 
vecinos  de  la  vuestra  costa  de  la  mar  habían  recebido  é  recebian  é  se  recelaban  de 
Tovoni.  33 
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A  la  prerogativa  de  coQceder  los'ioipueslos  va  uaida  indispensable- 
mente la  de  examinar  su  inversión,  porque  mal  pueden  concederse  otros 
nuevos,  con  cabal  inteligencia  de  causa,  antes  de  saberse  sí  los  anterior- 
mente acordados  tienen  su  legitima  aplicación,  siendo  destinados  al  ob- 

irecebir  de  cada  día  de  loe  ingleses :  de  la  cual[  ayuda  é  defendimieoto  é  do  la  ar- 
mada que  para  ello  era  meaester  la  vuestra  seaoria  hoviera  fabtado  coa  los  procu- 
radores de  las  ciudades  é  villas  de  vuestros  reioos  el  aoo  que  pasó  de  mil  e  CttairtK 
cieolos  é  diez  é  nueve  años  é  dizque  por  cuanto  el  dicho  año  pasado  no  se  pudiera 
facer  segnnd  que  cumplía  á  vuestro  servicio  aue  la  vuestra  señoría  la  había  manda- 
do facer  en  este  ano:  para  lo  caal  demás  de  los  diez  ó  ocbo  cuentos  de  maravedís 
repartidos  en  siete  mdnedas  é  eo  ciertos  pedidos  q'ie  los  procuradores  del  año  pasa- 
do otorgaron  á  la  vuestra  señoría  en  las  Cortes  que  se  comenzaran  en  Medina  del 
Campo,  qae  fuera  menester  de  mandar  coger  por  los  vuestros  reinos  en, este  dicho 
año  ocho  monedns,  las  cuales  dichas -ocho  monedas  la  vuestra  señoría  mindára  co- 
ger este  dicho  año  sin  ser  primeramente  otorgadas  per  las  ciudades  e  villas  de  los 
vuestros  reinos  ó  por  sus  procuradores  en  ?u  nombre  segund  aue  siempre  fué  de 
costumbre,  confianuo  de  la  lealtad  de  ellos  que  lo  beberán  por  oíen  cuando  por  la 
vuestra  señoría  les  fuese  dado  á  entender  la  razón  porque  asi  se  focia:  es  á  saber 
que  era  menester  que  la  dicha  armada  fuera  mni  acelerada  tanto  que  sí  primera- 
mente fueran  llamados  los  procuradores  é  que  se  esperara  proveer  en  el  dicho  oego- 
r.io  fasta  que  fuesen  venidos  é  por  ellos  fuesen  otorgadas  las  dichas  monedas  qae  bo- 
foíera  muí  grand  peligro  en  la  tardanza  por  cuanto  la  armada  no  se  podíera  facer  en 
eete  año,  lo  cual  ruera  mucho  vuestro  deservicio  por  no  se  facer  con  tiempo  la  dicha 
ayuda ,  ¿  que  la  vuestra  señoría  era  mucho  obíigida  por  ciertas  razones:  é  por  ende 
la  vuestra  señoría  nos  mandara  llamar  por  nos  facer  saber  como  la  razón  soDredicha 
le  moviera  á  mandar  coger  las  diehas  ocho  monedas  sin  el  dicho  otorgamiento  é  son 
con  i ntenoion' de  quebrantar  ni  menguar  la  buena  costumbre  é  posesión  fundada 
en  razón  é  eti. justicia  que  las  ciudades  é  villas  de  vuestros  reioos  tenían  de  no 
ser  mandado  coger  monedas  é  pedidos  nin  otro  tributo  nuevo  alguno  en  los  vaes- 
tros  reinos  sin  que  la  vuestra  señoría  lo  faga  á  ordene  de  consejo  é  con  otor- 
gamiento de  las  ciudades  é  villas  de  los  vuestros  reinos  é  de  sus  procurado- 
ros  en  su  nombro  segund  que  todo  esto  mns  largo  é  mas  fundadamente  el  di- 
cho arzobispo  de  Toledo  por  vuestro  mandado  le  dijo  é  declaró:  cerca  do  lo  cual 
muí  poderoso  señor,  por  nuestra  parte  é  eu  nombre  de  las  ciudades  é  villas  de 
vuestros  reinos  fué  respondido  á  la  vuestra  muí  alta  señoría  ciertas  razones;  é  ea* 
efecto  la  intención  fué  lo  primero  que  antes  é  después  de  todas  cosas  la  inteaoíon 
de  las  ciudades  é  villas  de  los  vuestros  reinos  é  la  nuestra  en  su  nombre  fué  siem- 
pre ea  é  será  de  guardar  é  complir  á  todo  nuestro  leal  poder  todas  las  cosas 
que  derechamente  acataren  al  servicio  de  la  vuestra  muí  alta  señoría  é  procedieren 
verdaderamente  de  la  suvoluntat,  lo  cual  asi  repetimos  é  decimos  agora:  lo  segun- 
do que  fablando  con  la  dicha  protestación  ó  con  la  mayor  é  mas  humilde  reverencia 
que  podemos,  las  ciudades  é  villas  de  los  vuestros  reinos  sentían  é  sienten  muí  gran 
agravio  al  presente  é  muí  gran  escándalo  é  temor  en  sus  corazones  de  lo  que  en  ade- 
lante se  podría  seguir  por  les  ser  quebrantada  la  costumbre  é  franqueza  tan  antigua- 
da étan  común  por  todos  los  señores  del  mundo  asi  católicos  como  de  otra  condi- 
ción, la  cual  toda  su  autoridad  é  estado  seria  menguado  é  abajado,  no  queda  otro 
privilUijo  ni  libertad  de  que  los  subditos  puedan  gozar  ni  aprovechar  Quebrantado  el 
sobredicho:  é  fablando  so  U  dicha  protestación  ó  reverencia,  la  ueccsioad  que  á  vues- 
tra señoría  movió  á  proceder  por  la  dicha  manera  no  escusa  el  dicho  agravio  ni  el 
temor  de  lo  porvenir  por  las  razones,  que  mas  largameote  de  nuestra  parte  fueron 
puestas  ante  la  vuestra  muí  alta  señoría,  que  son  escusadas  de  repetir,  é  por  otras 
'  algunas  que  aun  se  podían  decir,  las  cuales  é  otras  muchas  que  mucho  demuestran 
el  nuestro  sentimiento  fueron  mandadas  á  cada  uno  de  no9  los  dichos  procuradores 
por  cada  una  de  las  dichas  ciudades  é  villas  cuyos  procuradores  somos,  que  dijése- 
mos é  declarásemos  ante  la  vuestra  real  señoría  lo  mas  abiertamente  qne  pediése- 
mos porque  mejor  pediesen  recebir  remedio  ó  provisión  de  la  vuestra  alteza:  e  nos 
asi  lo  recomendamos  que  diiese  é  declarase  por  nos  ó  en  nuestro  nombre  uno  de  los 
procuradores  de  la  muí  noble  ciudad  de  Burgos,  el  cual  por  nuestra  p  rte  é  de  las 
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jeto  á  qiie  el  legislador,  de  conformidad  coa  la  corona,  los  consagra. 
Estos  principios  de  lógica  constitucional »  sino  de  baen  sentido,  se  ob-- 
servaban  también  con  todo  esmero  en  las  Cortes  de  Castilla,  apresurán- 
dose el  monarca  mas  de  una  vez  á  tomar  la  iniciativa  en  la  rendición  de 
las  cuentas. 


ci  ttdadesé  villas  de  vuestros  reinos  encone)  asíoo  suplicó  á  la  vuestra  mui  alta  se- 
ñoría que  te  pluguiese  de  proveer  de  remedio  por  tal  manera  que  en  lo  presente  lio- 
bieseel  remedio  qne  pudiese  recebir,  é  para  adelante  vuestra  señoría  ordenase  por 
tal  manera  que  lo  semejante  no  se  pudiese  facer  por  necesidad  ni  por  otra  razón  al- 
guna-, é  para  declarar  porque  forma  este  remedio  nosotros  entendemos  pedir,  á  la 
vuestra  señoría  fué  suplicado  por  nuostra  parte  que  nos  diese  espacio  é  ticmpa  en 
que  pudiésemos  haber  nuestro  consejo  é  acordar  porque  manera  la  vuestra  señoría 
mejor  podia  remediar  en  lo  sobredicno  como  cumpliese  á  vuestro  servicio  é  á  pro  (^ 
bien  de  sus  reinos,  de  lo  cual  á  vuestra  señoría  plugo.  £  muí  alto  señor,  cerca  de  lo 
sobredicho  tratamos  é  platicamos  entre  nosotros  todas  las  otras  cosas  que  por  las  ciu- 
dades é  villas  cuyos  procuradores  somos  nos,  fueran  mandadas  é  encomendadas  en 
razón  del  sobredicho  remedio,  según  lo  cual  si  pluguiese  á  la  vuestra  muy  alta  seño- 
ría debe  remediar  en  lo  sobredicho  cuanto  al  agravio  de  lo  presente  por  las  maneras 

queso  siguen 

«Otrosí  mui  poderoso  principe,  por  las  dichas  ciudades  é  villas,  cuyos  oVocurado- 
res  somos,  nos  fué  mandado  que  mostrásemos  el  dicho  agravio  ante  la  vuestra  muy 
alta  señoría,  p^orque  la  su  merced  en  ello  dé  remedio,  e  porque  si  asi  4o  fuese  mos- 
trado les  podría  parar  algún  perjuicio  en  los  tiempos  venideros  en  semejante  caso, 
é  porque  esto  quedase  en  perpetua  memoria  como  las  dichas  ciudades  e  villas  se 
mostraron  ser  agraviadas  en  lo  sobredicho  á  la  vuestra  señoría,  proveyó  en  ello, 
qne  la  nuestra  querella  é  suplicación,  é  el  remedio  de  la  vuestra  muy  alta  señoría,, 
pasase  por  ante  alguno  ó  algunos  délos  vuestros  escribanos  de  cámara;  por  lo  cual,' 
mui  esclarecido  reí  é  señor,  pedimos  en  nombre  da  las  dichas  ciudades  é  villas  á 
Sancho  Romero,  é  á  Martin  González,  vuestros  esbribanos  de  cámara,  é  á  otro  cual- 
quier vuestro  escribano  ó  escríbanos  que  aquí  sean  presentes,  que  lo  sobredicho , 
que  por  esta  nuestra  pelicion  querellamos  é  suplicamos  ante  la  vuestra  mui  alta 
seooría  con  lo  que  á  ella  pluguiere  de  responder  cerca  de  ello  ó  sin  ello  nos  lo  den 
sinado  de  su  sino  ó  sinos  para  en  guarda  de  la  dicha  costumbre  é  libertad  qne  tie- 
nen las  dichas  ciudades  é  villas  de  los  reyes  vuestros  antecesores,  é  de  la  vuestra 
mui  alta  señoría. 

A  la  cual  dicha  petición  yo  les  respondí  en  eslía  guisa. 

A  ló  que  me  pidieron  por  merced  que  se  non  librasen  cartas  nin  cuadernos  pa- 
ra el  arrendamiento  ni  pesquisa  de  las  dichas  ocho  monedas»  fasta  que  primeramen^ 
te  fuesen  vistas  por  los  dicbos  procuradores  ó  por  los  diputados  por  ellos  las  cuen- 
tas de  lo  que  montaron  las  siete  monedas  el  dicno  año  pasado,  ó  lo  que  montó  en  el 
pedido  que  se  repartió  este  dicho  año  en  que  estamos,  é  lo  que  pueden  valer  Us 
dichas  ocho  monedas,  é  cuanta  gente  ha  de  ir  en  la  dicha  armada,  á  los  maravedís 
é  cosas  que  para  ello  son  menester:  aue  mandaba  é  mandó  á  los  mis  contadores  ma- 
yores que  les  mostrasen  lo  sobredicno  ó  los  informasen  en  todo  ello. 

»E  á  lo  que  me  pidieron  por  merced  qne  mandase  que  las  condiciones  con  aüe  se 
arrendasen  las  dichas  ocho  monedas  fuesen  vistas  por  ellos  norque  los  pueblos  no 
luesen  agraviados,  é  que  en  tanto,  que  los  dichos  mis  contadores  mayores  cesasen 
de  facer  almoneda  de  ello. — Luego  mande  á  los  dichos  mis  contadores  mayores  que 
lo  ficíesen  asL 

E  á  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  mandase  que  en  las  cartas  de  reendi- 
mientosde  las  dichas  ocho  monedas  se  contovjosen  las  razones  porque  jo  hnbia 
mandado  coger  lo  cierto  dellas  antes  de  ser  otorgadas:  que  mandaba  á  los  dichos  mis 
contadores  que  lo  ficíesen  asi  é  mandóles  que  lo  a<ti  fagan  é  cumplan. 

E  otrosí  a  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  mandase  dar  mi  carta  para  vos- 
otros en  que  fuese  especificado  toao  el  caso  que  por  mi  mandado,  é  en  mi  presencia 
el  dicho  arzobispo  de  Toledo  les  habla  dicho,  ó  To  que  cerca  de  ello  concluyeron,  é 
certificándoles  que  por  caso  alguno  que  acaeciese,  non  maodaiia  cojer  los  tales  pe- 
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«Olrosi  vos  queremos  mostrar— decía  don  Juan  I  á  las  Cortes  de 
Segovía  de  4386«— lo  que  los  del  naestro  rcgoo  nos  han  servido  en  este 
anno  que  agora  se  cumple,  como  es  despeadido.  Et  esto  (asemos  por 
dos  cosas:  la  primera  porque  entendemos  que  es  rasoo  que  sienpre  lo 
debemos  faser:  la  segunda  por  quitar  inramia,  que  sabemos  que  se  dise 
en  dos  maneras:  la  primera  que  se  eápiende  como  non  debe,  é  que  lo 
tenemos  é  non  lo  queremos  dar  á  los  nuestros  que  nos  sirven,  las  qna- 
les  (amas  anbas  son  malas  é  enpecibles  á  nuestro  servicio,  si  fuese  ver- 
dad qualquier  dellas;  é  por  esto  mandamos  á  los  nuestros  contadores 
que  luego  en  punto  vos  den  la  dicha  cuenta  en  público  ó  en  apartado, 
en  aquella  manera  que  vosotros  entendíeredes  seer  mejor  enformados,  é 
lo  sepades  mas  por  menudo,  é  la  dicha  infamia  sea  quita  si  es  menti- 
rosa, é  si  non  lo  espendímos  como  debemos,  que  nos  lo  digades,  porque 
vos  lo  enmendaremos  en  lá  meyor  manera  que  Nos  pudiésemos  á  vues- 
tro consejo  (I).» 


IV. 


La  potestad  legislativa,  en  conformidad  y  con  la  sanción  del  monar- 
ca, era  otra  de  las  altas  atribuciones  de  nuestros  cuerpos  deliberantes, 
ejercida  desde  los  concilios  de  Toledo.  Los  casos  de  usurpación  que  pue- 
den citarse  en  que  la  coroúa  dio  leyes  al  país  sin  consultar  ni  oir  el  con- 
sejo  de  los  pueblos,  formarán  una  serie  de  abusos  que  en  nada  destru- 
yen ni  la  razón  del  derecho  ni  la  autoridad  de  la  costumbre  general- 
mente seguida. 

El  ordenamiento  de  leyes  publicado  en  las  Cortes  de  Zamora  de  4271, 
se  hizo  con  acuerdo  de  los  reinos,  cuyos  procuradores  las  estendieroa, 
sancionándolas  después  el  rey. 

En  las  Cortes  de  Sevilla  de  1264«  «e  dio  otro  ordenamiento  deieyes 
á  los  pueblos  de  Estremadura. 

chos  sin  primero  ser  otorgados:  qae  de  aquí  adelante,  caando  alganos  menestores 
mo  yíniesea,  á  mi  pacería  de  lo  vos  facer  saber  primeramente  ante  que  mandare 
echar  ni  derramar  tales  oecbos,  é  de  guardar  cerca  dello  todo  aauello  que  los  reyes 
mis  antecesores  acostumbraron  de  guardar  en  los  tiempos  pasaaos. 

De  las  cuales  respuestas  los  dichos  procuradores  roe  pidieron  por  merced  qae 
les  mandase  dar  mí  carta  firmada  de  mi  nombre  é  sellaáa  con  mi  sello  de  la  porí- 
dad,  é  yo  mándeles  dar  esta.  Dada  en  Valladolid,  Crece  días  de  junio,  año  del  nací- 
mienta  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  mil  é  cuatrocientos  é  veinte  años.  To  San- 
cho Romero  la  ííce  escribir  por  mandado  de  nuestro  señor  el  rei. 

(4 )    Colección  de  Cortes  publicada  por  la  Acjtdemia  de  la  Historia. 
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Otro  ordenamieato  sobre  la  administracjoii  de  justicia,  se  hizo  en 
Toro  por  las  Cortes  convocadas  por  don  Enrique  II  en  1371. 

Otro  ordenamiento  sobre  judíos  y  lutos  se  hizo  en  las  Cortes  de 
Soria  de  1380. 

Otro  ordenamiento  sobre  la  moneda  se  hizo  en  las  Cortes  de  Bri- 
biescade  4387. 

Otro  ordenamiento  sobre  le  jes  se  hizo  en  las  mismas  Cortes  de  Bri- 
biesca. 

Otro  ordenamiento  sobre  leyes  se  hizo  en  las  Cortes  de  Guadala- 
jara  de  1390. 

En  las  mismas  se  hizo  otro  sobre  sacas  y  otro  sobre  prelados. 

Las  leyes  de  Toro  se  promulgaron  á  instancia  y  en  virtud  de  recla- 
maciones de  las  Cortes  de  Toledo  de  450d. 

Finalmente  las  leyes  de  Partidas  formadas  por  A^lfonso  el  S&bio  sin 
el  concurso  de  la  representación  nacional,  tuvieron  que  presentarse  á  la 
aprobación  de  las  Cortes  de  A^lcalá  de  4  348  después  de  haber  sido  modi- 
ficadas y  corregidas  por  A^lfonso  XI  (4 ). 

Otras  muchas  pragmáticas  dadas  arbitrariamente  por  los  reyes,  ab«- 
sor viendo  la  potestad  de  las  Cortes,  fueron  derogadas  ¿petición  de  estas, 
que  escudándose  con  su  defecho  reclamaban  la  fiel  observancia  de  la  ley 
y  costumbre  establecidas.  Las  Cortes  de  Valladolid  de  1506,  dirigién- 
dose á  los  reyes  doña  Juana  y  don  Felipe,  se  espresaban  de  esta  mane- 
ra: «Los  sabios  autores  y  las  escrituras  dicen  que  cada  provincia  abun- 
da en  su  sexo:  y  por  esto  las  leyes  y  ordenanzas>quieren  ser  'conformes 
á  las  provincias  y  no  pueden  ser  iguales  ni  disponer  de  una  forma  para 
todas  las  tierras:  y  por  esto  los  reyes  establecieron  que  cuando  hubie- 
sen de  hacer  leyes,  para  que  fuesen  provechosas  á  sus  regnos  y  cada 
provincias  fuesen  proveidas,  llamasen  Cortes  y  procuradores  que  enten- 
diesen en  ellas  y  por  esto  se  estableció  ley  que  no  se  hiciesen  ni  reno- 
vasen leyes  sino  en  <]lórtes:  suplican  á  vuestras  altezas  que  agora  e  de 
aquf  adelante  se  guarde  e  iaga  ansi;  y  cuando  leyes  se  hubieren  de  ha-* 


(1)  Aon  en  las  mismag  leyes  de  Partidas,  (>areoe .  reconocerse  por  don  Alfonso 
el  Sabio  la  necesidad  del  codooso  de  las  Cortes  para  la  eamienda  6  derogación  de  las 
leyes. 

tPorqoe  ningoaa  cosa  no  puede  ser  fecha  en  éste  mundo--dioe  la  ley  47  del  titu- 
lo primero— que  algún  enmeodamiento  oo  baya  de  haber;  por  ende,  si  on  las  leyes 
acaeciere  alguna  cosa  que  sea  y  puesta  que  se  deba  enmendar,  base  de  facer  en 
esta  guisa.  Si  el  rei  lo  entendiere,  primero  900  haya  su  acuerdo  con  ornes  entendi- 
dos, é  sabidores  de  derecho,  é  que  caten  bien  cuáles  son  aquellas  cosas  que  se  de- 
ben enmendar,  é  que  esto  lo  faga  con  los  mas  ornes  buenos  que  pudiere  haber,  é 
de  mas  tierras,  porque  sean  muchos  de  un  acuerdo.» 
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cer  tnaadea  llamar  sus  regaos  y  procuradores  dellos,  porque  para  las  ta- 
les leyes  seráo  dellos  muí  mas  eBieramente  iaformados  y  vuestros  res;- 
aos  justa  y  derechamente  proveídos,  T  porque  fuera  de  esta  órdeo  se 
han  hecho  muchas  premátícas  de  que  estos  vuestros  regaos  se  tienen  por 
agraviados,  manden  que  aquellas  se  revean  y  provean  y  remedien  ios 
agravios  que  las  tales  premáticas  tienen.» 

Siguiendo  la  máxima  universal  de  que  nadie  puede  anular  ni  modi- 
ficar la  ley  no  siendo  el  mismo  poder  legislador  que  la  ha  dado,  era  coo* 
dicion  indiapensahle  de  toda  revocación  el  acuerdo  y  voto  de  las  Cortes. 
Asi  lo  reclamaron  las  de  Valladolid  de  1351,  previniendo  al  rey  don 
Pedro  «que  mandase  guardar  los  cuadernos  e  otorgamientos  que  fueron 
fechos  por  los  reyes  y  por  el  rey  mió  padre  en  las  Cortes  e  ayuntamien- 
tos que  cada  ano  de  ellos  fícieron  salvo  en  aquello  que  me  pidieron  es<* 
pecialmente  declaración  ó  revocación.» 

Las  Cortes  de  Córdoba  de  i  455  tratando  de  impedir  la  infracción  de 
algunas  leyes  bajo  pretesto  de  que  no  se  observaban  y  habían  caído  en 
.  desuso,  acudieron  á  Enrique  IV  con  la  siguiente  petición.  «Suplícame» 
á  vuestra  merced  que  lo  plega  mandar  ordenar  que  todas  e  cualesquíer 
leyes  e. ordenamientos  que  los  reyes  pasados  dieron  á  vuestras  cibdades 
é  villas  que  sean  guardadas  como  sí  hoy  nuevamente  fuesen  ordenadas. 
£  que  contra  ello  non  pueda  ser  alegado  que  en  algún  tiempo  non  fue- 
ron usadas  ¿guardadas,  salvo  aquellas  que  fueron  revocadas  por  Cortes 
á  suplicación  de  los  procuradores  del  reino.» 

En  las  Corles  de  Valladolid  de  1351  se  revocaron  varías  leyes  del 
ordenamiento  de  Alcalá  c^smo  se  vé  en  estas  peticiooes. 

«A  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  el  ordenamiento  que  el  Rey 
mió  padre,  que  Dios  perdone,  fizo  en  las  Corles  de  Alcalá  en  razón  de 
ks  muías  é  de  las  yeguas,  que  manda  que  non  se  guarde,  é  que  si  al- 
gunos cayeron  en  pena  por  razón  del,  que  gela  quite.» 

«A  esto  respondo  que  tengo  por  bien  que  se  non  guarde  el  dicho  or- 
denamiento en  esto,  é  si  algunos  en  algunas  penas  cayeron  sobre  esta 
razón,  yo  gelas  quito.» 

«A  lo  que  me  pidieron  por  merced  en  razón  del  ordenamiento  que  el 
Rey  mío  padre  que  Dios  perdone,  fizo  en  las  Cotíes  de  Alcalá,  en  que 
mandó  que  el  demandado  fue^e  tonudo  á  responder  fasta  nueve  dias  é 
contestar^el  pleylo,  é  si  non  que  fuese  dado  por  confieso;  é  que  esto  que 
te  fizojeljdicho  Rey  creyendo  que  por  esta  manera  se  tirarien  los  alon- 
gamientos de  los  pleitos  que  se  facían  maliciosamente;  é  que  después 
desto  que  han  recrescido  á  los  del  mió  sennorio  mayores  dañóos,  porque 
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como  qaíer  que  muchos  demandados  avian  é  han  defensiones  que  po- 
drían haber  por  sí  por  fuero  é  por  derecho,  é  por  este  hordenamiento  que 
se  les  non  guardan  sus  fueros;  é  que  tenga  por  bien  de  templar  el  dicho 
hordenamíento  en  tal  manera  que  porque  lo  que  el  dicho  Rey  mió  pa- 
dre fizo  por  pro  de  la  tierra,  que  non  se  tome  en  danno.» 

«A  esto  respondo  que  porque  en  los  nueve  dias  que  el  demandado  ha 
para  contestar  el  pleyto,  aeaesoe  que  hay  algunos  dias  feriados,  é  que 
otros!  puede  acaeseer  que  quando  el  demandado  en  los  nueve  dias  vinie*^ 
re  aniel  judgador  á  contestar  el  pleito,  que  non  puede  ser  ávido  el  de- 
mandador para  que  sea  presente  á  la  contestación;  é  viene  dubda  so-^ 
bresto  si  la  contestación  puede  ser  fecha  en  los  dias  feriados  que  acaesc 
Su  fecha  la  contestación,  por  ende  declarando  é  interpretando  la  ley  que 
el  Rey  mió  padre  fizo  sobre  la  contestación  de  los  pleitos,  mando  que  la 
contestación  de^  los  pleitos  pueda  ser  fecha  en  cada  uno  de  los  dichos 
nueve  días,  quier  sea  feriado  ó  no,  é  el  demandador  presente  ó  no,  é  el 
judgador  estando  librando  los  pleitos  ó  no,  é  en  cualquier  lugar  do  pu* 
diere  ser  ávido  en  su  jurisdicion;  é  si  el  judgador  no  pudiere  ser  ávido, 
que  pueda  ser  fecha  la  contestación  antel  escribano  que  tuviere  la  de- 
manda: é  si  no  fuere  dada  la  demanda  en  escripto,  ó  la  non  toviere  es- 
cripta  el  escribano,  que  pueda  contestar  el  pleilo  ante  qualquier  escri-^ 
baño  público  del  lugar  donde  es  el  judgador  é  con  testigos  ante  las  puer- 
tas de  las  casas  do  morare  él  judgador,  ó  en  el  mi  palacio,  si  él  pleito 
fuere  en  la  mi  corte.  E  esto  que  haya  lugar  asi  en  los  pleitos  que  son 
movidos,  como  en  los  que  se  movieren  de  aquí  adelante.» 

Ademas  de  la  estabilidad  é  inviolabilidad  que  la  nación  apetecía  en 
sus  leyes  poniéndolas  ¿  cubierto  de  toda  usurpación  y  de  lodo  ataque 
arbitrario  las  Cortes  exigían  fuese  castigado  lodo  funcionario  público  que* 
mandase  ó  ejecutase  algo  contrario  á  lo  que  ellas  hubiesen  acordado. 
En  las  mismas  Cortes  de  Valladolid  vemos  la  petición  que  sigue. 

«A  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  tenga  por  bien  é  mande  que 
qualquier  que  ganar  carta  ó  cartas  de  la  mi  chancillería  contra  los  hor- 
denamientos  que  yo  mandé  fazer  en  estas  Cortes  é  contra  los  hordena- 
mientes  que  fueron  fechos  por  el  Rey  mió  padre  que  Dios  perdone  en 
las  Cortes  de  Valladolid  é  de  Madrid  y  de  Alcalá  que  fueron  guardadas 
fasta  aquí,  que  peche  seiscientos  maravedís,  la  meytad  para  la  mí  cá- 
mara, é  la  otra  meytad  para  la^  parte  contra  quien  la  ganare,  é  la  'carta 
que  ganare  non  vala  nin  sea  complida,  é  si  por  ella  fuere  fecho  empla- 
zamiento, que  la  parle  emplazada  que  non  sea  tenudft  de  seguir  el  em- 
plazamiento nin  cayacn  pena  por  lo  non  seguir. «) 
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a  A  esto  respondo  que  io  tengo  por  bien. 

Igual  reclamación  se  hizo  en  las  Gorfes  de  Burgos  de  4  379  espre- 
sándose en  estos  términos  los  procuradores. 

«Otrosí  nos  pedieron  por  merced  que  porque  algunos  ornes  de  nues- 
tros sennorios  ganan  cartas  para  desatar  los  ordenamientos  que  Nos  fesi- 
mos  en  las  Cortes  é  ayuntamientos  por  servicio  de  Dios  é  nuestro,  é 
que  mandásemos  que  las  tales  cartas  que  sean  obedecidas  é  non  com- 
plidas,  é  lo  que  es  fecho  por  Cortes  ó  por  ayuntamientos  qoe  non  se 
pueda  desfacer  por  las  tales  cartas,  salvo,  por  C6rtes.» 


La  reunión  de  Cortes  de  Castilla  no  estaba  determinada  por  la  ley, 
ni  menos  circunscrita  á  plazos  previamente  señalados.  Correspondia  al 
'  monarca  su  llamamiento,  coando  el  interés  público  lo  exigia  ó  coando 
la  costumbre  con  su  fuerza  obligatoria,  lo  tenia  establecido.   Los  casos 
en  que  según  esta  costumbre  procedía  la  convocación  precisa  y  la  indis- 
pensable asii^tencia  de  los  representantes  del  pais  al  lado  del  trono, 
eran  los  que  vamos  áseí^lar. 
i .""    Cuaodo  habia  que  ¿orar  al  principe  heredero. 
2.^    Cuando  muerto  el  rey,  habia  que  jurar  al  sucesor  y   recibir  el 
juramento  de  respetar  y  conservar  las  libertades  y  los  fueros  nació « 
nales. 
3.^    Cuando  el  rey  menor  llegaba  ¿  su  mayor  edad. 
4."*    Cuando  la.  Corona  necesitaba  algún  servicio  de  dinero. 
Dofia  Berengoela,  primogénita  de  Alfonso  VIII  fué  jurada  por  legi- 
tima heredera  de  los  estados  de  su  padre  en  las  Cortes  de  Burgos  de 
1474  y  en  las  de  Carribn  de  i188. 

El  infante  don  Fernando— tercero  de  este  nombro — ^foé  reconocido 
y  jurado  en  las  Corles  de  León  de  120i. 

El  principe  don  Alonso,  hijo  de  San  Fernando,  fué  declarado  here- 
dero de  la  Corona  en  las  Cortes  de  Burgos  en  43S2. 

La  infanta  dolía  Beronguela,  primogénita  de  Alfonso  X,  fué  jurada 
en  las  Cortes  de  Sevilla  de  4255. 

Don  Sancho  fué  jurado  en  las  Cortes  de  Segovia  de  4276  y  su   hijo 
don  Fernando  IV  en  las  de  Burgos  de  4286. 

Don  Enrique  deTrastamara  empeñado  en  una  guerra  fratricida  coaira 
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SU  legitimo  moaarca,  no  tomó  el  Qombre  de  rey  hasta  que  le  reconocie- 
roa  como  tal  las  Cortes  de  Burgos  de  1367.  Bq  las  mismas  fué  jurado 
su  hijo  el  ¡ufante  don  Juan. 

Don  Enrique  III  fué  jurado  en  las  Cortes  de  Falencia  de  1388,  y 
don  Juan  If  en  las  de  Valladolid  de  1405. 

Don  Enrique  IV,  fué  jurado  en  las  de  Valladolid  de  4  425  y  su  her- 
mana Isabel  la  Católica  en  las  de  OcaQa  de  4  468  y  1469. 

Doña  luana,  hija  de  Fernando,  y  de  doña  Isabel,  fué  jurada  en  las 
Cortes  de  Toledo  de  1503  y  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos  en  las  de  Va- 
lladolid de  1506. 

También  Felipe  II  y  sus  sucesores  recibieron ,  al  menos  en  la  apa- 
riencia, la  consagración  de  la  soberanía  del  país  antes  de  su  exaltación 
al  trono.  Por  esta  pequeña  reliquia,  ó  mejor  dicho,  esta  irritante  paro- 
dia de  antiguas  y  santas  libertades,  desapareció  por  donde  habian  dbs^- 
aparecido  ellas,  porque  era  una  ilusión  tan  vana  que  ni  en  la  mas  pe* 
qaefia  parte  llegaba  á  eclipsar  las  crueles  realidades  del  despotismo. 

El  juramento  que  se  prestaba  al  príncipe  heredero  recibia  una  ám  • 
plía  ratificación,  cuando  muerto'el  rey,  se  congregaban  los  procurado* 
res  de  la  nación  para  aclamar  al  qne  le  sucedía  y  para  recibir  de  su  bo- 
ca el  solemne  compromiso  de  respetar  y  guardar  los  fueros  de  los  pue* 
blos  y  libertades  publicas.  Esta  ley  consuetudinaria  qne  arrancaba  ya 
desde  los  mas  remotos  tiempos  de  la  ínonarquía  goda  (1)  fué  elevada  á 
la  categoría  de  ley  escrita  por  Alfonso  el  Sabio  en  el  código  de  las 
Partidas. 

«Después  que  el  rey  fuere  finado,  ~dice  en  las  leyes  XIX  y  XX,  tí- 
tulo XIII,  Part.  II, — deben  venir  luego  que  lo  sopieren  al  logar  do  el  su 
cuerpo  fuere,  los  homes  honrados  asi  como.los  perlados  et  los  ricos  bo- 
rnes, et  los  maestros  délas  órdenes,  et  los  otros  ornes  buenos  de  las 
cibdadeset  de  las  otras  villas  grandes  de  su  señorío...  para  afirmar  so 
logar  tomando  luego  por  su  rey  á  aquel  que  debe  heredar  el  regno  por 
derecho  et  que  viene  de  su  linage. ..  et  para  facerle  honra  de  señorío. .. 
conosciéndole  quel  tienen  por  su  señor  et  otorgando  que  son  sus  vasa- 
llos, et  prometiéndole  que  lo  obedescerán  et  les  serán  leales  et  verdade- 
ros en  todas  cosas:  et  que  acrecestarán  su  honra  et  su  pro,  et  desviarán 
su  mal  et  su  daño  cuanto  ellos  mas  pedieren.» 

Los  cuadernos  de  Cortes  y  mas  documentos  contemporáneos  nos 

(1)  En  el  código  wisigodo  hay  una  ley,  por  la  que  se  imponen  severas  penas  ¿ 
los  que  uo  concurren  á  la  Corte,  muerto  el  monarpa,  para  jurar  y  aclamar  al  su- 
cesor. 
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preaenUD  la  formula  igual  ea  la  esencia  ya  que  no  ea  la  forma,  ooaqoe 
les  reyes  juraban  por  su  parle  observar  las  leyes  y  guardar  y  hacer 
guardar  los  derechos  de  la  nación. 

Aclamado  en  Toledo  don  Fernando  IV,  juró  la  obserrancía  de  las 
leyes,  y  guardar  los  fueros,  usos,  costumbres  y  libertades  aacioDáles: 
acá  asi  lo  promeli  é  juré  cuando  fui  recibido  por  rey  en  Toledo.»  Asi  se 
espresa  él  mismo  monarca  en  carta  de  privilegio  otorgada  á  favor  de  don 
Gonzalo,  arzobispo  de  Toledo  y  de  sus  sucesores  (1 ). 

El  rey  don  Pedro  prometió  igualmente  al  principio  de  su  reinado 
guardar  á  las  ciudades  y  pueblos  sus  derechos  y  libertades  asi  como  las 
leyes  del  reino  en  virtud  de  petición  que  sobre  ello  le  hicieron  las  Cortes 
de  Valladolid  de  4351,  las  primeras  que  celebró  este  monarca  despoes 
de  proclamado  en  Sevilla  (2). 

Don  Enrique  II  prestó  el  mismo  juramento  en  las  Cortes  de  Burgos 
de  4367(3). 

Don  Juan  I  en  las  de  Burgos  de  1379  (i),  don  Enrique  III  en  las 
de  Madrid  de  1394  (S),  doQa  Juana  en  las  de  Valladolid  de  4806  (6) 

(4)  Bq  Valladolid,  á  14  de  Agosto  de  1^95.  GoleociOD  diplomática  |Mira  üostrar 
la  Crónica  de  Fernando  IV,  por  la  real  Academia  de  la  Historia  .^Marina.  Teoría 
de  las  Corte?,  í.«  parle. 

(2)  «Me  pidieron  que  les  mandase  i^uardar  i  confirmar  sus  fueros  é  prÍTÍlegios, 
c  buenos  usos,  é  buenas  costumbres,  é  libertades,  é  franquezas,  é  cartas  de  dona- 
oioues  aue  han  de  los  reyes  donde  Yo  Tengo;  é  los  cuadernos  e  ordenamientos  qoe 
fueron  tochos  por  los  revea,  c  por  el  rey  mió  padre  que  Dios  perdone,  en  las  cortes 
é  apuntamientos  que  cada  uno  dellos  ficieron,  salvo  en  aquello  que  me  pidieron  es- 
pecialmente declaración  ó  revocación.» 

(3)  «Confirmamos  todos  los  ordenamientos  que  el  dicho  rei  nuestro  padre  man- 
dó facer  en  las  cortes  de  Alcalá  de  Henares^  é  otrosí  confirmamos  las  Partidas  é  leves 
4)ue  fueron  fechas  en  tiempo  de  los  reyes,  donde  oos  venimos  é  que  sean  guardadas 
6  cumplidas,  según  que  se  guardaron  é  complieron  en  tiempo  del  rei  nuestro 
padre.» 

(4)  «Habiendo  voluntad  que  la  justicia  se  fieiga  como  debe,  e  los  que  la  han  á  la- 
cer,  asi  en  la  nuestra  corte  como  en  todos  los  mios  regóos  la  puedan  Tacer,  sin  em- 
bargo y  sin  alongamieato,  confirouimos  todas  las  leyes  é  ordenamientos  que  el  raí  don 
Alfonso  nuestro  agüelo  que  Dios  perdone,  fizo  é  estableció,  asi  en  las  cortes  de  Ma- 
drid como  en  las  de  Alcalá  de  Henares:  e  otrosí  confirmamos  todas  las  leyes  é  orde- 
namientos que  el  rei  don  Earique  nuestro  padre  que  Dios  perdone,  fizoé  estableció 
asi  en  las  Cortes  que  fizo  en  lacibdat  de  Burgos,  cómo  lasque  fizo  en  Toro»  é  otras 
eoalesquter.» 

(5)  «Querades  luego  en  estas  cortes  otorgar  é  juramos  de  guardar  é  mandar 
«uardar  todos  nuestros  privillojosé  cartas  é  franquezas  é  mercedes  é  libertades  e 
roeros  é  bonos  usos  e  bonas  costumbres  que  habernos  é  de  que  osamos  en  los  tiem- 
pos pasados.»  Luego  el  rei,  condescendiendo  á  aquella  súplica  como  era  derecho  «pa- 
so las  manos  en  una  cruz  de  la  espada  gue  le  tenia  delante;  é  dijo  que  juraba  é  juró 
de  guardar  é  facer  guardar  á  todos  los  njosdalgos  de  sos  regnoa,  ó  á  los  perlados,  é 
iglesias,  ó  á  los  maestros  de  las  órdenes,  ó  á  todas  las  cibdades,  villas  é  logares,  é  á 
todos  los  otros  de  los  sus  regóos  todos  los  privillejoü  é  franquezas  4 mercedes  é  li- 
bertades etc.* 

(6)  <Qoe  Tuestras  altezas  oopfirmen  ó  juren  á  las  cibdades  é  villas  é  logares 
destos  sus  regaos  tos  libertades,  franquezas,  esenciones,  privillegios,  cartas  y  mer- 
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y  doa  Carlos  I  ea  las  mismas   Cortes  de  Valiadolid  de  1548(1). 

El  erudito  Marina  al  tratar  este  asanto  en  su  Teoría  de  la$  Cortes 
copia  integra  la  escritura  otorgada  en  Toledo  en  22  de  agosto  de  1560, 
donde  consta  el  juramento  prestado  por  Felipe  11.  La  minuciosidad  c<»n 
que  se  refieren  las  circunstancias  que  acompañaron  á  aquel  solemne  ac- 
cedes, los  buenos  osos  y  costumbres  y  ordeoaozas  que  iieoeo  ya  confirmadas  e  jura- 
das, dea  ó  manden  dar  á  cada  una  cibdat  é  TÍHa  é  lugar  su  carta  6  cartas  de  conñr- 
macion:  pues  los  reyes  de  gloriosa  memoria,  vuestros  progenitores  cada  uno  dallos 
al  principio  que  sucedieron  en  estos  regnos  lo^  confirmaron,  é  es  debida  la  confir-> 
macion.»  Respondo:  «jurado  por  sus  altezas  ó  por  auto  real.» 

(1)  «En  la  ouy  noble  villa  de  Valiadolid,  domingo  á  1  diaa  del  mes  de  Febrero, 
upo  del  nascimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  1548  an nos,  estando  el  mui 
alto  é  mui  poderoso  i. católico  rei  doo  Garlos  nuestro  soberano  señor  en  /a  'u\ñsájk  del 
monasterio  de  San  Pablo  de  la  dicha  villa,  estando  en  una  silla  en  la  grada  alta  del 
altar  mayor  del  dicho  monasterio,  et  acabada  de  decir  la  misa  mayor...  el  estando 
otrosí  presentes  los  ilostrtsimos  señores  el  infante  don  Hernando,  et  la  infanta  doña 
Leonor...  et  los  procuradores  de  las  cibdades  ó  villas  de  sus  reinos  de  Castilla  ó 
León  é  de  Granada...  pareció  ende  presente  el  dicho  licsnciado  don  García  de  Pa- 
dilla, del  consejo^de  su  alteza,  é  letrado  de  las  covtes  destos  dichos  reinos,  ó  de  pe- 
dimento de  los  dichos  prelados  é  grandes  é  caballeros  é  procuradores  de  cortes,  en 
presencia  de  nos  Antonio  de  Villegas  é  Bartolomé  Ruiz  de  Castañeda,  secretarios  de 
sus  altezas  é  de  nos  Luis  Sánchez  é  Juan  de  la  Ho^z  escribanos  de  cortes,  é  de  los 
testigosde  yuso  escritos  leyó  públicamente  en  alta  ó  inteligible  voz  una  escritura 
de  juramento,  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  sigue. 

cPorque  V.  A.  como  rei  que  e»  d^  los  reinos  de  Castilla  é  de  León  ó  de  Granada, 
jániamente  con  la  mui  alta  e  mui  p  )deros)i  reina  doña  Juana  nuestra  señora  vuestra 
madre  jura  á  Dios  et  á  los  santos  Evangelios  que  toca  con  su  mano  derecha  corpo- 
raímente,  é promete  por  su  fé  é  palabra  real  á  las  cibdades  é  villas  ó  logares  en  cuyo 
nombre  los  procuradores  que  aquí  están  presentes  son  venidos  á  estas  cortes,  é  á  las 
provincias  é  cibdades  é  villas  é  logares  oue  representan  estos  reinos,  como  sí  cada 
onó  dellos  en  particular  aqui  fuesen  normirados:  que  terna  é  guardará  el  patrimonio 
déla  corona  real  destos  remóse  sus  señoríos,  ó  que  non  enagenará  las  cibdades  é 
villas  é  logares,  nin  los  términos  nin  jurisdicciones  nin  rentas  nin  pechos  nin  dere- 
chos nin  cosa  alguna  dellos,  nin  otra  cosa  alguna  de  lo  que  pertenezca  á  la  corona  é 
patrimonio  real  que  hoi  dia  tiene  é  posse  ó  le  pertenesce  é  porteo escer  puede  de  aqui 
adelante:  é  si  lo  enagenase,  que  la  tal  enajenación  sea  en  sinioguná  é  de  ningún 
valor  é  efecto,  é  que  por  la  merced  que  ansí  fíciere  de  lo  que  ausí  enageoare  non 
se  adquiera  derecho  nin  posesión  á  la  persona  á  quien  se  hiciere  la  tal  merced  ó 
eoagenacion.  E  que  guardará  las  leyes  e  fueros  de  sus  reinos,  et  especialmente  la  lei 
de  Valiadolid  que  cerca  desto  dispone  en  cuanto  la  dicha  lei  fjce  é  dispone  en  f^tvcr 
deste  dicho  auto  é  contrato  é  juramento.  Et  que  confirme  á  la^  dichas  cibdades  é  vi.- 
Uasé  lugares  é  provincias,  é  a  cada  una  delfós  tas  libertades  ó  priviltejos^é  franque- 
zas ó  cartas  é  esenciones,  asi  sobre  su  conservación  en  el  patrimonio  de  la  corona 
real,  como  en  las  otras  en  los  dichos  sus  privillejos  contenidas.  Et  asimismo  lasor- 
doiuinzas  é  buenos  usos  é  costumbres  é  propios  é  rentas  ó  términos  é  juredicciones 
que  tienen  é  poseen  é  han  tenido  ó  poseído;  é  que  non  se  le^  quebrantará  nin  qui- 
tará nin  desmmuirá  por  si  nin  por  su  real  mandado  nin  en  otra  forma  alguna,  agora 
Din  eo  algún  tiempo,  por  ninguna  razón  nin  causa  que  le  mueva.  Ansi  Dios  le  ayude 
é  aquellos  santos  Evangelios  amen. 

Por  lo  cual  todo  V.  A-  oomo  rei  é  señor  que  es  juntamente  con  la  dicha  reina 
nuestra  señora  su  madre,  á  suplicación  de  los  procuradores  de  las  dichas  cibdades 
é  villas  que  aqui  están  presentes  que  mui  humildemente  asi  se  lo  suplican  jjura,  ó 
promete  como  dicho  es  de  se  lo  tener,  guardar  e  complir?  Et  luego  el  dicho  rcv  nues- 
tro señor  pupo  su  mano  derecha  sobre  (a  cruz  é  santo;?  Evanf^elios  de  un  libro  misal 
que  el  dicno  reverendísimo  cardenal  tenia  en  sus  manos  diciendo  que  ausí  lo  juraba. 
B  todos  los  dichos  procuradores  é  cada  uno  dellos  que  presentes  estaban  dijoron 
que  lo  pedían  por  testimonio  á  nos  los  dichos  secretarios  é  escribanos  do  las  dichas 
corti's.  . 
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to  y  otras  curiosas  parücularidades  que  se  batían  en  el  espiesado  doca- 
meato,  le  hacea  sia  duda  digno  de  ocupar  uoa  pigioa  ea  cualquier  es- 
crito que  se  coosagre  á  la  Historia  de  nuestra  monarquia  representan 
tiva(1). 

(I)  Eq  la  ciudad  de  Toledo  jueves  á  122  días  del  mes  de  agosto  ano  del  oacimíeoUi 
de  Questro  seoor  Jesucristo  de  4  560  aoos,  estando  la  católica  realmageatad  del  ret  doD 
Felipe  nuestro  soberano  señor  en  el  alcázar  de  la  dicha  ciudad  donde  ea  su  palacio 
real,  en  U  cuadra  primera  de  su  real  sala  debajo  de  un  dosel,  arrimado  á  su  «Ha  real 
en  pié,  y  con  s.  m.  don  Luís  Hurtado  de  Mendoza  Marqués  de  Monde  jar  presidente 
del  consejo  real  de  s.  m.  i  de  las  corles  y  del  su  consejo  del  estadd,  y  el  muí  reve- 
rendo señor  don  Diego  de  los  Cobos  obispo  de  Avila  electo  do  Jaea  del  consejo 
de  s.  m.,  y  Juan  Vázquez  de  Molina  secretario  de  s.  m.  y  del  su  consejo  de  estado, 
y  los  licenciados  Francisco  de  Mencbaca  y  Sancho  López  Ótalora  y  dr.Martto  de  Te^ 
lasco  del  consejo  y  cámara  do  s.  ni.  que  por  su  mandado  asisten  á  las  présenles  cor- 
tes, y  don  Gómez  de  Figueroa  Conde  de  Feria,  don  Enrique  de  Guzman  Conde  de  Al- 
badeUsle  mayordomo  mayor  de  la  reina  nuestra  señora,  y  don  Antonio  de  Toledo 
prior  de  san  Juan  caballerizo  mayor  de  s.  m.  que  de  lo  que  de  yuso  se  dirá  faeroo 
testigos,  y  en  presencia  de  mi  Gaspar  Ramírez  de  Vargas  escribano  mayor  de  corles 
de  s.m.  estando  en  la  dicha  cuadra  todos  los  cabaUeros  procuradores  de  cortes  de 
las  ciudades  y  villas  destos  reinos  que  tienen  voto  en  ellas,  que  vinieron  á  las  que  de 
presente  se  hacen  y  celebran  en  esta  dicha  ciudad  de  Toledo  en  pié  y  quitadas  las 
gorras,  los  aae  de  ellos  tienen  asiento  y  lugar  conocido  por  su  anterioridad,  y  los  de- 
mas  por  su  orden  sin  prevención  alguna  de  ios  unos  á  los  otros,  escepto  Francisco 
de  Eraso  secretario  de  s.  m.  procurador  do  cortes  de  la  villa  de  Madrid  que  por  su 
indisposición  no  se  halló  presente:  los  nombres  de  los  cuales  dichos  procuradores  y 
de  las  ciudades  j  villas  del  reino  á  quien  representan  son  los  siguientes.  Por  la  ciu- 
dad de  Bur((os  don  Antonio  Sarmiento  alcalde  mav  r  de  la  dicha  ciudad  y  Ditgo  de 
Bernui  regidor  y  procuradores  de  cortes  de  ella:  por  la  ciudad  de  León  Juan  de  V¡. 
liafano  y  Antonio  de  Quiñones  regidores  y  procuradores  de  cortes  de  ella:  por  la  ciu- 
dad do  Granada  Juan  Sanchos  de  Obregou  y  Francisco  de  Molina,  veinticuatro  y  pro- 
curadores de  cortes  de  ella:  por  la  ciudad  díe  Córdoba  Rodrigo  de  Cañaveral  y  Fran- 
cisco de  Armenia  veinticuatros  y  procuradores  de  corte  de  ella:  por  la  ciudad  de  Mur- 
cia Gonzalo  Pagan  y  Pedro  Rernal  regidores  procuradores  de  cortes  de  ella:  por  laciu- 
dad  de  Jaén  Luis  de  Escobar  y  Juan  Mexia  de  Pareja  veinticuatro  y  procuradores  de 
cortes  de  ellas:  por  la  ciudad  de  Guada  (ajara  Gaspar  Vacauez  de  Peñaranda  regidor 
y  don  Diego  Orozco  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y  procuradores  de  cortes  de  ella:  y  por 
la  ciudad  de  Cuencu  Juan  Alonso  de  Vatdes  regidor  i  Diego  de  Albornoz  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  y  procuradores  de  cortes  de  ella:  por  la  ciudad  de  Soria,  el  Ucencia- 
do  Caravantes  y  Francisco  de  Medrano  vecinos  de  dicha  ciudad  y  procuradores  de 
cortes  de  ella:  por  la  villa  de  Madrid  Bartolomé  Velazquez  de  la  Canal  regidor  y  pro- 
rador  de  cortes  de  ella:  por  la  ciudad  de  Segovia  Hernán  Darías  de  Contreras  y  el  li- 
cenciado Pedro  de  la  Hoz  de  Tapia  regidores  y  procuradores  de  cortes  de  ella:  por  la 
ciudad  de  Zamora  Alonso  Ordoñezde  Villaquiran  regidor  y  Alonso  de  Valencia  veci- 
nos de  la  dicha  ciudad  y  procuradores  de  cortes  de  ella:  por  la  ciudad  de  Toro  don 
Pedro  de  Vivero  y  Die^o  Lgpez  de  Silva  regidores  y  procuradores  de  cortes  do  ella; 
por  la  villa  de  Vulladolid  Francisco  de  Guevara  y  Pedro  de  Santiesteban  vecinos  de 
la  dicha  villa  y  procuradores  de  cortes  de  ella:  por  la  ciudad  de  Salamanca  Alonso  de 
Anaya  y  Juan  Vázquez  de  Coronado  regidores  y  procuradores  de  cortes  de  ella:  por  la 
ciudad  de  Toledo  don  Juan  de  Silva  regidor  y  Alonso  Franco  jurado  de  la  dicha  ciu- 
4>d  y  procuradores  de  cortes  de  ella.  Y  estando  como  dicho  es  s/m.  mandó  al  dicho 
licenciado  Francisco  de  Mencbaca  del  su  consejo  leer,  y  por  él  fué  leida  en  presencia 
de  todos  los  sobredichos  una  escritura  de  juramento  y  promisión  del  tenor  si- 
guiente: 

Que  V.  m.  como  reí  que  es  de  estos  reinos  de  Castilla,  de  León,  de  Granada  y  de 
los  demás  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Castilla  jura  á  Dios  y  á  los  santos  evange» 
líos  que  con  su  mano  oerecha  oorporalmente  toca,  y  promete  por  su  fé  y  palabra  real 
á  las  ciudades  y  villas  cuyos  procuradores  de  cortes  aqui  están  presentes  y  á  lasotras 
ciudades,  villas  y  lugares  destos  reinos  que  representan,  y'á  cadi  uno  dellos  como 
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La  convocación  de  los  representantes  del  país  estaba  también  pres- 
cripta  en  el  momento  en  que  el  rey  menor  llegaba  á  su  mayor  edad. 
Los  tutores  ó  gobernadores  que  hasta  entonces  habian  ejercido  los  su- 
premos atributos  de  la  Corona,  devoWian  su  autoridad  provisional  al  mo- 
narca delante  de  la  nación  llamada  á  sancionar  por  medio  de  sus 
procuradores  este  solemne  acto.  Estoes  lo  que  se   verificó  concluidas 

si  aqoi  fuesen  eo  particular  nombrados,  que  tenia  y  guardará  el  patrimonio  y  señorío 
de  la  corona  real  de  estos  reinos,  según  y  como  por  las  leyes  de  las  Partidas  y  las 
otras  de  estos  reinos,  especialmente,  la  !ei  del  señor  rei  don  Juan  fecha  en  Valla dolid, 
está  proveído  y  ordenado,  y  que  contra  el  tenor  y  forma  y  lo  dispuesto  en  las  dichas 
leyes  no  eoagénará  las  ciudades,  villas  y  lugares,  términos  ni  jurisdicciones,  reolas, 
pechos  m  derechos  de  las  que  pertenecen  á  la  dicha  corana  y  patrimonio  real,  y  que 
boy  dia  tiene  y  posee  y  le  pertenece  y  pertenecer  puede  de  aqui  adelante,  y  que  si 
los  enagenare'y  que  la  tal  enagenacion  que  asi  hiciere  sea  en  sí  ninguna  y  de  ninsun 
valor  y  efecto;  y  que  no  se  adquiera  derecho  ni  posesión  á  la  persona  á  quien  se  ni- 
cíesela  enagenacion  y  merced,  asi  Dios  le  ayude  y  los  santos  evangelios  amen. 

Y  otro  si  V.  m.  confirma  á  las  dichas  ciudades,  villas  lugares  y  á  cada  una  de  ellas 
sus  libertades  y  franquezas  y  esenciones  y  privilegios  asi  sobre  su  conservación  en  el 
patrimonio  de  la  Corona  real  como  lo  demás  en  los  dichos  sus  privilegios  contenido, 
y  les  confirma  sus  buenos  usos  y  costumbres  y  ordenanzas  confirmadas;  y  ansí  mismo 
les  coafirma  los  propios  y  rentas,  términos  y  jurídícciones  que  tienen  y  les  pertenece 
se^ao  gue  por  las  leyes  destos  reinos  está  proveido  y  ordenado,  y  que  contra  lo  en 
ellos  dispuesto  no  les  será  quitado  ni  disminuido  agora  ni  en  tiempo  alguno  por  sí 
ni  por  su  real  mandado  oí  por  otra  alguna  forma  ni  causa  ni  razón,  y  que  mandará 
qoe  asi  les  sea  guardado  y  cumplido,  y  que  persona  alguna  no  les  vaya  ui  pase  contra 
lo  susodicho  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  ae  ello,  agora  ni  en  ningún  tiempo  ni  por 
algooa  manera  so  pena  de  la  su  merced  y  de  las  penas  en  los  dichos  privílegíoa  é  car- 
tas contenidas:  toólo  lo  cual  v.  m.  como  rei  y  señor  de  estos  reinos  ü  suplicación  de 
los  procuradores  de  cortes  que  están  presentes  jura  y  promete  y  otro  si  confirma  7 
dice.-^La  cual  asi  leida  en  alta  voz  y  que  pudo  bien  oír  y  entender  por  s.  m.  el  dicho 
mai  reterendo  señor  don  Diego  de  los  Cobos  obispo  de  Avila  electo  de  Jaén,  tomó  de 
laanode  don  Hernando  Heorique  limosnero  mayor  de  s.  m.  que  sirve  al  presente  el 
oficio  de  sacristán  mayor  que  alli  estaba,  un  libro  misal  que  en  sus  manos  tenia,  y  lo 
abrió  por  donde  estabm  escriptos  los  santos  evangelios,  y  puso  encima  del  una  cruz 

3po  allí  estaba  con  el  dicho  libro  misal  para  el  dicho  efecto,  y  lo  llegó  ante  s.  ro.  el 
icbo  rei  nuestro  señor,  é  asi  llegado  s.  m.  quitada  la  gorra  tocó  con  gran  reverencia 
la  dicha  cruz  y  santos  evangelios  con  la  mano  derecha,  y  habiéndolo  tocado á  la  con- 
clusión del  dicho  juramento  dijo  en  voz  alta  é  inteligible,  asi  lo  juro,  prometo,  con- 
nrmo  y  digo.  Lo  cual  ansí  dicho,  el  dicho  don  Antonio  Sarmiento  alcalde  mayor  y 
procurador  de  cortes  por  la  dicha  ciudad  de  Burgos  y  todos  tos  demás  caballeros  pro- 
curadores de  «ortes  uno  á  uno  llegaron  y  besaron  la  mano  á  s.  m.  y  habiéndola  be- 
sado y  pidiendo  á  nos  los  dichos  Ju^n  Vázquez  de  Molina  como  á  secretario  de  s.  m.  y 
a  mí  el  dicho  Gaspar  Ramírez  de  Vargas  oomo  á  escribano  mayor  de  las  dichas  cortes 
so  lo  diésemos  por  testimonio,  s.  m.  se  entró  en  su  cámara  real  y  los  dichos  procurado- 
res se  salieron  de  la  en  que  se  hizo  el  juramento  y  se  alzó  este  dicho  ayuntamiento, 
^igos  que  á  todo  lo  susodicho  fueron  presentes  los  dichos  don  Gómez  de  Figueroa 
condá  de  Feria  y  el  marqués  de  Mondeiar  y  don  Enrique  de  Guzman  conde  de  Alba- 
detiste  y  don  Antonio  de  Toledo  prior  ae  San  Juan  caballerizo  mayor  de  s.  m.  y  los 
dichos  licenciados  Menchaca  y  Otalora  y  dr.  Martin  de  Velasco.-^B  yo  el  dicho  Juan 
Vazaoez  de  Molina  secretario  de  s.  m.  que  á  todo  lo  que  dicho  es  presente  ful  en  uno 
coDiosdichos  testigos,  de  pedimento  de  los  sobredichos  procuradores  de  corles  y 
mandamiento  de  s-  m.  lo  nce  aquí  escribir  y  fice  aqui  mi  signo.— Bo  testimonio  de 
▼erdad.— Juan  Vázquez.— E  yo  el  dicho  Gaspar  Ramírez  de  Vargas  escribano  mayor 
de  cortes  de  s.  m.  que  á  todo  lo  que  dicho  es  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  tes- 
tigos; de  pedimento  de  los  dichos  procuradores  de  cortes  é  mandamiento  de  s.  m. 
nce  aqui  este  mió  signo  atal— en  testimonio  de  verdad.— Gaspar  Ramírez  de 
Vargas.» 


510  >  RBViSTA  ESPAÑOLA. 

las  tutorías  de  á*Ioqso  VIH,  Fernando  IV,  Alonso  XI,  Enrique  III  y 
Juan  IL  «Sepades— decía  el  último  en  las  Corles  reunidas  en  Madrid  en 
1419,  que  en  el  ayuntamiento  que  yo  agora  fice  en  la  villa  de  Madrid 
después  que  cumplí  la  mi  edad  de  catorce  afios,  tomé  é  me  fué  otoña- 
do el  regimiento  de  los  mis  regnos  é  señoríos.» 

En  estas  Cortes  en  que  se  inauguraba  un  nuevo  reinado»  el  rooaarca 
juraba  noenagenar  el  teritorio  ni  los  bienes  de  la  Corona; 

conservar  los  fueros,  libertades  y  franquezas  de  los  pueblos  (1); 

enmendar  las  injusticias  cometidas,  y  anular  las  donaciones  pró- 
diga y  escandalosamente  hechas  hasta  entonces; 

rodearse  de  buenos  y  leales  consejeros  que  le  ilustrasen  con  recti- 
tud, con  lealtad  y  con  sabiduría. 

Por  último,  los  procuradores  pedían  la  reforma  de  todos  los  abusos. 
la  enmienda  de  todas  las  faltas  cometidas,  el  comienzo  en  fin  de  ooa 
era  de  paz,  de  felicidad  y  sosiego  que  eternizase  el  nombre  del  noevo 
rey  y  que  le  atrajese  las  bendiciones  de.  los  pueblos.  Estos  son  general- 
mente los  clamores  de  todos  ellos  al  asomar  la  aurora  de  las  mayorías  en 
los  rey^s:  estas  son  casi  siempre  sus  esperanzas,  y  eso  que  lamentabfe- 
mente  mas  veces  se  han  visto  defraudadas  que  cumplidas. 

Acerca  de  la  imperiosa  obligación  en  que  sé  hallaba  el  monarca  de 
convocar  las  Cortes  cuando  creia  poder  reclamar  servicios  pecuniarios  de 
los  pueblos,  hemos  hablado  ya  largamente,  circunstancia  que  nos  exi- 
me de  ocuparnos  ahora  de  este  asunto. 


(«) 
mas 


El  mismo  juramento  se  prestaba  por  el  principe  heredero  como  liemos  visto 
arriba. 


LOS  GUERRILLEROS. 

NOVELA. 

PRIMERA   PARTE. 

LAUBCANO. 

(ConltnuacioD}  (1). 


LAUREANO    A    GALISTA. 

CarU  primen. 

Hermana  niia  de  mi  corazón:  ¡con  qué  impaciencia  aguardarás  esta 
carta  bace  ya  seis  mortales  dias!  T  yo  por  mi  parte,  ¡con  cuánta  aguar- 
daba este  delicioso  momento  en  que  me  ved  ya  por  fin  sentado  delante, 
de  uDft^mesa^xon  tintero,  pluma  y  papel,  y  sosiego  y  tiempo  á  mi  dis- 
posición, para  escribirte  largo,  muy  largo!  Ya  acabaron  las  prisas,  ya 
acabaron  los  sobresaltos  del  camino:  ya  al  escribirle  no  dudo  que  mi 

carta  llegará  á  tus  manos como  no  sea  que  los  facciosos  intercepten 

el  correo,  ó  le  roben  los  ladrones,  ó  viole  alguna  autoridad  nuestra  cor- 
respondencia por  si  es  de  conspiradores....  pequeños  azares  á  que  vivi- 
mos boy  expuestos  en  Espafia  por  nuestros  pecados,  según  dicen,  aun- 
que yo  creo,  querida  mia,  que  ni  los  tuyos  ni  los  de  este  tu  pobre  her- 

(4)    Véanselos  núms.  de  enero,  febrero  y  marzo,  págs*  76, 945  y  349. 
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mano,  criado  contigo  en  la  áspera  soledad  de  esas  montañas,  han  de 
haber  contribuido  por  mucho  á  traer  las  cosas  públicas  á  este  estado  tan 
revuelto....  ¿Qué  te  parece?  Pero  dejemos  la  maldita  poHtica^  como  tú 
dices:  hablemos  de  nosotros  mismos.  Imposible  me  seria  pintarle  loque 
esperimento  ahora,  al  ver  por  fin  realizado  uno  de  los  sueños  de  mi  ima-* 
ginacion  durante  este  n»  primer  viage,  que  en  poco,  poquísimo  ha  esta- 
do no  fuese  también  el  último....  Aqui  estoy,  y  apenas  acierto  á  creer 
que  es  verdad:  aqui  estoy,  solo  y  muy  tranquilo  en  el  cuarto  que  me 
tenia  dispuesto  nuestra  buena  tia  Magdalena.  Cuatro  paredes  blancas, 
una  cama,  dos  sillas,  una  cómoda,  la  mesa  en  que  te  estoy  escribien- 
do.... y  nada  mas,  nada,  ni  aun  el  baúl  en  que  tan  prolija  y  amorosa- 
mente acomodaste  las  prendas  de  mi  equipaje,  todas  regadas  con  tus 
lágrimas  en  el  dia  cruel  de  nuestra  despedida.  Todo  voló  para  nanea 
mas  volver:  ¡  he  llegado  á  Madrid  con  lo  puestoj 

Ya  conoces  el  lugar  de  la  escena  en  que  me  encuentro  mientras  te  es- 
cribo: ya  puedes  imaginarte  á  tu  hermano  y  todo  lo  que  le  rodea.  Sé  que 
te  gusta  como  á  mi,  conocer  estos  pormenores  íntimos,  y  por  eso  te  los 
doy;  aun  voy  á  darte  mas.  Un  silencio  profundo  reina  en  esta  casa,  qne 
es  la  de  nuestros  tios,  y  en  la  calle  del  Baño,  á  donde  da  la  úniqa  ventana 
de  mi  cuarto.  Una  voz  hueca,  solemne  y  melancólica  como  la  de  un  es- 
pectro, acaba  de  gritar:  ¡La  una  y  media  y  lloviendo!  Supongo  que  será 
la  voz  del  sereno...  ¡El  sereno!  Tipo  cortesano,  institución  madrüefia,  que 
ni  tú  ni  yo  conocemos  mas  que  por  los  libros^.  Yo,  sin  embargo,  he  visto 
ya  algunos  por  las  calles,  con  su  capoton  de  capucha,  su  farol  y  su  cho- 
zo: uno  de  ellos  me  ha  acompañado  hasta  aqui  para  enseñarme  la  casa,  y 
te  aseguro  que,  salvo  el  marcado  acento  gallego  de  las  pocas  palabras 
que  me  dirigió,  se  me  figuraba  ver  en  él  al  Bulto  vestido  del  negro  ca^ 
¡)uz,  cuya  lúgubre  historia  leimos  juntos  en  el  Artista,  ¡Qué  recuerdos! 

Una  hora  hace  que  entré  en  esta  casa:  tres  hor^  hará  que  entré  en 
Madrid  por  la  puerta  de  Alcalá;  hoy  se  cumple  un  mes  desde  que  nos  se- 
paramos, y  en  todo  este  tiempo  no  he  disfrotado  una  sola  noche  tran- 
quila, pero  no  te  enojes,  Calista  mia,  porque  en  vez  de  acostarme,  me 
pongo  á  escribirte.  Es  verdad  que  estoy  molido,  quebrantado,  hecho 
pedazos;  pero  tan  fácil  me  seria  ahora  dormir,  como  tocar  la  luna  con 
las  manos.  Mi  cabeza  hierve  como  la  gran  caldera  de  nuestro  respetable 
y  querido  abad  en  los  cremallos  (4)  de  su  hogar,  las  noches  en  que  nos 

(1)    Asi  se  llarnaa  eo  el  Alto  Aragón  las  cadenas  de  hierro  cod  garfios  i  que  ea 
Castilla  se  da  el  nombre  do  ¡lares.  Los  hay  en  todas  las  cocinas,  y  de  ellos  se  sus- 
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obsequiaba  con  torlas  de  maiz  y  castañas  cocidas....  ¿Te  acuerdas?  ¡Dig- 
no mosea  Urbez!  El  es  ahora  tu  solo  amigo,  tu  compañero  único  y  tu 
consuelo.  Dios  le  dé  toda  la  persuasiva  elocuencia  que  necesita  para 
confortar  tu  pobre  corazón!  ¿Qué  te  dirá?  ¿Me  reemplazará  con  el  em- 
peño que  yo  le  pedí,  suplirá  tal  vez  mi  ausencia  con  ventaja  en  esas 
largas  horas  de  angustiosa  soledad,  en  que  el  peso  de  los  recuerdos 
abruma  tu  espíritu  y  embota  tus  fuerzas  á  tal  punto  que  es  conseguir 
un  gran  triunfo  hacerte  desahogar  tu  tristeza  en  llanto,  como  se  desata 
en  lluvias  un  cielo  sombrío?  ¿Podrán  sus  cansados  pies  seguirte  como 
yo  te  seguía  en  tus  excursiones  por  esas  breñas,  á  las  que  te  llama  la 
imperiosa  necesidad  de  un  ejercicio  violento  y  de  respirar  los  recios 
vientos  de  las  alturas?...  Este  es  ahora,  este  está  siendo  hace  un  mes 
mi  único  pensamiento.  Durante  todo  mi  viage,  y  aun  en  lo  mas  critico 
de  las  raras  aventuras  que  le  han  dramatizado  hasta  el  punto  que  te 
voy  á  contar,  ni  un  solo  instante  se  ha  apartado  de  mi  memoria  y  sobre  < 
todo  de  mi  corazón,  tu  imagen  querida.  Siempre  se  me  figuraba  estarte 
viendo,  ya  ea  el  momento  de  decirnos  el  último  adiós,  entre  tantos 
abrazos  y  sollozos,  ya  algunas  horas  antes,  paseándonos  solos  triste- 
mente por  el  huerto,  asidos  de  la  mano,  hablando  de  nuestros  temores  y 
de  nuestras  esperanzas,  y  de  este  destino  fatal  á  que  parecemos  conde- 
nados sin  saber  por  qué  ni  para  qué....  Ahora,  en  fin,  voy  á  saberlo  y 
tú  lo  sabrás  también,  pues  mi  resolución  firme  es  tener  mañana  mismo, 
¿qué  digo  mañana?— -hoy,  pues  á  la  hora  en  que  te  escribo  ya  es  ma- 
^ñana^ — ^mi  resolución,  repito,  es  no  dejar  pasar  el  dia  que  ya  ha  em- 
pezado, sin  tener  con  don  Diego  Belmente  una  explicación  que  en  vano 
be  pedido  á  nuestro  padre,  tú  lo  sabes.  Ten,  pues,  ua  poco  roas  de  for- 
taleza, ahora  que  ya  está  cerca  para  nosotros  el  momento  de  ver  disi«- 
padas  dudas  que  tanto  nos  han  atormentado,  y  á  ti  aun  mas  que  á  mí. 
¡Pobie  hermana  ipial  Ahora  que  no  estoy  yo  á  tu  lado  para  darte  ánimo  y 
confianza  ea  Dios,  |qaé  horas  tan  amargas  pasarás  en  tu  destierro!  Este^ 
pensamiento  me  desgarra  el  alma  y  produce  en  mi  cabeza  como  una  es- 
pecie de  distracción  dolorosa,  y  en  todo  mi  cuerpo  una  postración  tal, 
que  sino  procurase  vencerme,  ni  aun  fuerzas  me  dejarla  para  coordinar 
mis  ideas  y  escribirte  esta  carta  tan  deseada.  Pero  ¿quiéa  sabe?  acaso 
me  exajero  tn  debilidad:  acaso  ahora,  abandonada  á  ta  propia  energía; 

penden  sobro  la  lambre,  en  los  fogones  bajos  que  allí  se  usan,  grandes  calderas  para 
cocer  legumbres  y  para  otros  objetos. 

AbaasQ  llama  todavía  al  cura  párroco  en  aqc^ella  provincia,  como  en  algunas 
otras.  Masen  vale  en  Aragón  tanto  como  señor:  es  tratamiento  que  solo  se  da  ya 
á  los  clérigos. 

TOMO  m  3i 
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tienen  más  de  la  que  yo  me  imagino  y  de  la  qae  mi  cariAo  y  aus  co«- 
suelos  podieran  darte.  Animo,  Calista  mia;  no  todo  ba  de  ser  amargaras 
en  la  vida;  aun  te  esperan  dias  serenos,  alegres....  ¿No  lo  crees?  Desde 
aquí  me  parece' qne  te  estoy  viendo  menear  tristemente  la  cabeza  con 
esa  sonrisa  tan  desengañada  que  me  parte  el  corazón;  también  me  parece 
oirte  decir  con  tu  voz  de  ángel,  que  ya  no  hay  para  ti,  pobre  almm  en 
pena^  alegrías  en  este  mundo,...  pero  escucha,  ¿no  tendías  por  vento* 
ra  una  alegría,  y  muy  grande,  cuando  recibas  esta  carta?  ¿no  las  ten- 
drás  cuando  recibas  todas  las  mias?....  Pnes  de  mi  cuenta  corre  que  es- 
tas alegrías  se  repitan  para  ti  con  mucha  frecneneia....  ¿T  por  qué  han 
de  ser  estas  las  únicas  que  te  reserva  el  cielo? 

Basta  que  tú  no  esperes  otras  ni  debas  esperarlas  por  el  orden  nata- 
ral  de  las  cosas,  para  que  sea  probable  que  te  lleguen.  Por  supuesto 
que  ya  me  estás  llamando  allá  en  tu  interior  gofUía,...  ¡Sofista!  este 
es  siempre  tu  gran  cargo  contra  mf;  pero  yo  te  respondería  si  pudiese 
-*|ojalá! — como  te  he  respondido  siempre  que  me  has  puesto  ese  apo* 
do,  que  no  lo  soy,  porque  creo  y  veo  que  lo  inesperado^  lo  impreeisio^ 
es  cabalmente  lo  único  qne  sucede,  y  por  consiguiente  es  lo  único  sobre 
que  se  debe  contar.  Casi  nunca  lo  verosímil  sale  verdad.  Un  ejemplo. 
Tú  no  sabes  seguramente  lo  que  te  voy  á  escribir,  pero  presumes,  y  es 
natural,  que  te  voy  á  hablar  de  lo  que  he  visto  y  mas  me  ba  llamado  la 
atención  en  los  pueblos  del  tránsito;  de  la  Seo  de  Zaragoza,  de  las  ht^ 
mosas  ruinas  de  Santa  Engracia;--de  Calatayud; — de  Guadalajara  y  sa 
hermoso  palacio  de  Infantado; — de  Alcalá  y  su  célebre  universidad; —  . 
de  Id  impresión  que  me  ha  producido  verme  en  Madrid,  objeto  de  mis 
ardientes  deseos; -*y  por  último,  de  la  casa  de  nuestros  tios,  de  si  son 
ó  no  bonitas  nuestras  primas....  ¿no  es  verdad?  Pues  estás,  bija  ni», 
en  el  mas  lastimoso  de  los  errores:  de  nada  de  esto  te  voy  á  hablar,  y 
ya  ves  que  esto  seria,  sin  embargo,  la  natural  en  quien*  per  primera 
vez  ha  visitado  esas  poblaciones  tan  interesantes  para  irnos  pobies  caoi- 
pesinoscomo  nosotros.  ¿Estás?  ¿me  llamarás  todavía  M/b^s?....  erao 
que  si,  y  por  ser  tú,  te  lo  perdono. 

Ciertamente,  Calista,  que  no  ior^irás  de  este  principio  cual  va  áser 
el  .fin  de  mi  narración,  porque  no  coadra  bien  este  tooo  de  broma  con 
la^  cosas  serias,  muy  serias,  que  tengo  que  contarte.  InsensiUemeDle 
me  he  dejadcí  llevar  del  placer  de  divagar  un  poco  contigo,  esperando 
distraer  asi  tus  tristezas;  y  en  verdad  que  solo  este  esperanza  seria  ca- 
pa^ de  ahuyentar  las  negras  ideas  que,  aunque  muy  confusamente,  an« 
dan  bullendo  por  mi  cabeza  hace  días,  producidas  por  los  raroa  sucesos 
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que  voy  á  referirte  reservadamente.  Tú  juzgarás  cuando  los  conozcas, 
si  deben  darme  en  qué  pensar  nnas  circunstancias  tan  singulares  como 
las  que  han  acompañado  á  mi  viage,  del  que  te  voy  á  hacer  una  relación 
puntual.  Ta  sabes  que  para  ti  yo  no  tengo  secretos....  ¿podrías  tú  decir 
lo  mismo,  puesta  la  mano  en  el  pecho?  Creo  que  no;  pero  dejemos  este 
tema  que  no  te  agrada.  Hablemos  con  seriedad.  Desde  ahora  debo  pre- 
venirte que  no-sin  intención  escribi  poco  antes  la  palabra  reservadamen^ 
te,  pues  las  cosas  que  voy  á  contarte  son  por  su  naturaleza  bastante 
delicadas  para  que,  á  lo  menos  hasta  mas  completa  información,  sean 
un  secreto  entre  nosotros....  aunque  ahora  que  lo  pienso,  ¿á quién  ha- 
bías de  confiárselas,  pobre  ángel  que  has  consagrado  la  flor  de  tu  ju- 
ventud al  cumplimiento  de  arduos,  de  muy  duros  deberes,  y  que  ni  tie- 
nes ni  quieres  tener  tener  mas  compaGía  que  tus  aciagas  memorias?.... 
Nada  te  diré  de  mi  viage  hasta  Zaragoza,  á  donde  llegué  tan  apunto, 
como  sabes,  que  á  las  tres  horas  de  llegar  ya  estaba  empaquetado  en  la 
diligencia  de  Madrid  y  propiamente  empaquetado  pues  ni  un  solo  asien- 
to venia  libre.  Almorzar  por  la  posta,  escribirte  algunas  lineas,  echar 
un  rapidísimo  vistazo  á  la  ciudad,  ve  aqui  el  empleo  que  di  á  aquellas 
tres  horas.  La  verdad  es  que  tampoco  estaba  mí  ánimo  entonces  para 
parar  la  atención  en  cosa  alguna:  aun  me  dtiraba  la  especie  de  doloroso 
mareo  que  produjo  en  mi  nuestra  despedida.  A  las  doce  de  la  mafiana  ó 
poco  mas,  arrancó  del  Coso  la  diligencia.  Nuestro  viage  fué  feliz,  ó  á  lo 
menos,  no  fué  desgraciado  hasta  que  llegamos  al  pueblecito  llamado 
A."*^  donde  empezaron  nuestras  tribulaciones.  Lo  que  tanto  temias  tú, 
se  realizó  alli:  una  partida  de  sobre  veinte  caballos  facciosos  y  no  sé 
cuantos  infantes,  aunque  pocos,   se  nos  echó  encima  de  improviso, 
y  por  supuesto  nos  hizo  prisioneros  casi  á  la  salida  del  pueblo,  comple- 
tamente desguarnecido  á  lo  que  nos  dijeron  cuando  mudamos  tiro  en  él: 
escuso  afiadir  que  no  tuvimos  mas  arbitrio  que  rendirnos  á  discreción. 
iQué  naomento  aquel,  Calista  mial  ¡Qué  susto  te  hubieras  Hevado  si  hu- 
bieses podido  presenciar  aquella  escena  de  sorpresa  y  confusión,  de 
gritos  y  llantos,  de  desmayos  y  humillaciones,  de  rapifia  y  generosidad! 
Digo  esto  último,  porque  la  misma,  ó  mayor  prisa  que  se  daban  los  fac- 
ciosos &  echar  contribuciones  forzosas  á  algunos  viajeros rebacios,  reda- 
ban otros  viajeros  á  ofrecerles  con  prodigiosa  larguei^a  todas  las  pren^ 
das  de  algún  valor  que  llevaban  encima  con  tal  de  qne  les  periclnaran 
la  vida^  como  si  hubieran  cometido  algún  delito  por  el  que  mereciesen 
perderla.  Parecíase  aquello  como  dos  gotas  de  agua  á  ana  escena  de  la- 
drones, pero  ¡infeliz  del  que  hubiese  dado  semejante  nombre  á  aquellos 
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defeDsores  del  trono  y  del  altar,  ó  se  hubiese  atrevido  siquiera  i  aplicar- 
los el  dictado  de  lalro-facciosos  con  que,  ahora  que  estoy  en  salvo,  creo 
en  conciencia  poder  calificarlos,  para  que  te  formes  una  idea  clara  de 
nuestra  situación  en  aquel  malhadado  trance!  Por  primera  providencia 
nos  hicieron  á  todos  volver  al  pueblo,  i  pie,  y  nos  encerraron  en  la 
iglesia  que,  á  lo  que  luego  vimos,  mas  de  una  vez  habia  servido  de  for- 
taleza durante  la  guerra  y  que  entonces  iba  á  servir  de  cárcel:  nos  re- 
cogieron los  pasaportes  y  las  llaves  de  los  equipages,  y  después  de  bien 
cerradas  las  puertas  y  de  haber  puesto  centinelas  por  fuera,  nos  dejaron 
presos  hasta  nueva  orden.  To  tuve  la  fortuna  de  que  nadie  me  pidiese 
mas  que  mis  papeles,  y  asi  conservé  ilesos  los  dos  mil  reales  poco  mas 
ó  menos  con  que  salí  de  Zaragoza  y  que  por  fortuna  llevaba  en  oro  en  el 
bolsillito  que  tú  me  bordaste;  pero  á  pesar  de  esta  ventaja,  mi  posición, 
como  la  de  todos  mis  compañeros  de  viage,  era  de  las  menos  risueñas. 
Dificilmente  puedes  formarte  idea  del  estremo  de  encono  á  que  ha  llega- 
do la  guerra  civil  en  esta  parte  de  nuestra  provincia  que  es  ya  la  tierra 
baja,  especialmente  desde  que  se  ha  puesto  en  planta  el  atroz  sistema 
de  represalias  con  el  cual  estamos  escandalizando  al  mundo.  Desde  Za- 
ragoza nos  habian  estado  haciendo  el  bú  con  el  peligro  de  caer  en  ma- 
nos de  los  facciosos:  ser  robados,  asesinados,  hechos  trizas,  poco  me- 
nos que  comidos  vivos  era  el  porvenir  probable  que  para  tal  caso  nos 
anunctoban  los  mas  espantadizos:  los  que  querían  pintar  la  aventura  de 
oro  y  azul,  se  limitaban  á  amenazarnos  con  que  seriamos  simplemente 
llevados  á  pie  en  rehenes  y  amarrados  codo  con  codo  como  una  cuerda 
de  galeotes  por  sierras  y  derrumbaderos,  hasta  que  nos  llegase  nuestro 
turno  de  ser  cangeados  ó  de  servir  de  holocausto  en  alguna  sangrienta 
función  de  represalias.  Ni  uno  ni  otro  agüero  se  ajustaban  bien  con  mis 
planes  ni  mucho  menos  con  mí  gusto:   así  es  que  en  tos  dias  de  mas 
desesperanza^  no  ves  t&  el  horizonte  mas  negro  y  tempestuoso  que  lo 
veia  yo  durante  las  primeras  horas  que  pasamos  en  la  iglesia  que  nos 
servia  de  cárcel.  Todo  contribuia  á  aumentar  mi  desconsuelo,  mi  angus- 
tia; las  tinieblas  de  la  noche  que  ya  se  nos  habia  echado  encima,  los 
llantos  de  algunas  pobres  mugeres,  compaíieras  de  nuestro  infausto 
viage,  el  viento  y  la  lluvia  que  azotaban  las  vidrieras  de  nuestra  pri- 
sión improvisada,  hasta  la  misma  santidad  del  sitio  en  que  nos  hallid)a- 
mos,  todo  nos  predisponía  á  un  indecible  abatimiento.  De  pronto  oimos 
una  descarga  casi  á  las  puertas  de  la  iglesia  á  que  siguió  el  grito  de 
¡Viva  el  Reyl  Poco  después  supimos  que  aquella  descarga  habia  puesto 
miserable  término  á  la  vida  de  dos  de  nuestros  compañeros  de  viage,— dos 
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milicianos  de  Galatayud  qae  volvian  á  su  pueblo,  y  á  quienes  habia  co* 
nocido  uno  de  la  cuadrilla  que  sorprendió  nuestra  diligencia.  En  el 
aturdimiento  en  que  me  hallaba  cuando  nos  metieron  en  la  iglesia,  no 
advertí  que  aquellos  dos  infelices  babian  sido  separados  de  nosotros  y 
conducidos»  según  nos  dijeron,  á  la  casa  á  que  fué  ¿parar  el  comandan-* 
te  de  la  partida  facqiosa,  aunque  presto  me  lo  hicieron  saber  los  gritos  y 
llantos  de  la  muger  y  las  dos  hijas  de  uno  de  ellos  que  brutalmente 
arrancadas  de  los  brazos  de  su  esposo  y  padre,  pasaron  con  los  demás 
viajeros  á  la  prisión  común.  Hay  escenas,  Calistamia,  que  es  preciso  re* 
nunciar  á  describir  menudamente  porque  la  imaginación  del  que  las  oye 
ó  las  lee  relatadas,  suple  con  ventaja  á  las  mas  elocuentes  descripciones: 
tal  fué  la  que  pasó  en  la  iglesia,  luego  que  supimos  el  motivo  de  aquella 
descarga.  ]\h!  si  considerasen  los  pueblos  el  diluvio  de  miserias  y  calami- 
dades que  siempre  acarrea  para  ellos  la  guerra,  á  fé  que  no  se  prestarian 
con  tan  insensata  docilidad  á  ser  los  instrumentos  de  la  ambición  y  de  la 
soberbia  agenas.  No  te  negaré  que  el  sonido  de  aquella  descarga  me  heló  et 
corazón.  ¿Fué  lástima  de  los  infelices  asesinados?¿Fué  miedo  de  una  suer- 
te igualmente  desastrosa  para  mí  mismo?  Dios  lo  sabe;  solo  sé  que  no  me 
creo  cobarde;  que  mt  imaginación  no  concibe  la  idea  de  un  peligro  bas- 
tante inminente  para  apartarme  de  cumplir  lo  que  yo  creyera  un  deber  6 
de  sostener  lo  que  me  pareciera  un  derecho.  Más  te  diré;  en  el  momen- 
to en  que  fuimos  sorprendidos  por  los  facciosos  y  cuando  todavía  igno- 
rábamos su  verdadero  número,  mi  primer  impulso  fué  defendernos  y 
morir  primero  que  rendirnos;  pero  ninguno  de  mis  compañeros  manifes- 
tó semejante  pensamiento,  y  m  valor,  si  tal  puedo  llamarle,  no  raya  en 
la  temeridad  de  los  héroes  mitológicos,  que  se  atrevian  cada  uno  á  em- 
bestir y  arrollar  batallones  enteros:  los  enemigos  eran  muchos,  y  fran- 
camente, cuando  pude  ya  contarlos,  no  me  atreví  á  intentar  su  estermi- 
nio,  por  puro  temor  de  que  me  esterminasen  ellos  á  mí.  Pongámonos  en 
}o  peor;  lo  que  senti  entonces  al  oir  aquella  descarga  fué  miedo,  fué  un 
profundo  terror  á  la  idea  de  morir  oscuramente  asesinado,  como  mis  dos 
compañeros  de  viage,  en  un  pueblo  miserable,  sin  asomos  siquiera  de 
culpa,  lejos  de  mi  familia,  lejos  de  tí,  sobre  todo,  hermana  querida,  que 
acaso  no  hubieras  resistido  tan  cruel  golpe.  Todos  estos  tristes  pensa- 
mientos se  agolparon  entonces  en  mi  imaginación  y  llegué  á  figurarme 
(la  ilusión  era  fácil  y  disculpable,  ya  lo  ves),  llegué  á  figurarme,  digo, 
,qoe  estaba  en  capilla  y  que  no  habia  remedio  para  mí. — Sin  embargo, 
por  grande  que  fuese  mi  miedo, — dado  que  miedo  fuera  lo  que  sentia— 
mayor  debia  ser  el  de  mis  compañeros,  ó  por  lo  menos  con  mas  flaqueza 
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debían  maaifestarle  cuaodo  me  sucedió  el  raro  iocideate  que  te  voy  á 
contar. 

Antes  de  pasar  adelante,  teogp  que  enterarte  de  una  circunstancia 
que  es  necesario  que  sepas  para  entender  bien  lo  que  vas  i  leer.  ^Ta  te 
he  dicho  que  la  noche  se  nos  había  venido  encima,  noche  negra  y 
borrascosa  como  nuestra  ventura;  ni  la  mas  leve  claryiad  entraba  por  las 
vidrieras:  asi  fué  que  hubiéramos  pasado  las  largas  horas  de  nuestra 
prisión  en  completas  tinieblas,  á  no  haber  tenido  uno  de  nuestros  viage- 
ros  la  feliz  ocurrencia  de  encender  con  fósforos  algunas  velas  olvidadas 
en  el  altar  mayor  y  en  otros  dos  mas  que  habia  en  las  capillas  laterales 
de  la  iglesia.  Ta  con  esto  solo  perdió  nuestra  situación  mucha  parte  de 
su  horror:  no  puedes  figurarte  hasta  qué  punto  nos  consoló  aquella  re* 
pentina  luz;  no  parece  sino  que  la  esperanza  es  cosa  visible  y  material, 
cuando  tan  irremisiblemente  desamparado  se  cree  el  hombre  en  la  oscu- 
ridad. Y  sin  embargo,  ¡qué  cuadro  tan  triste  vino  á  alumbrar  aquella 
suspirada  luz!  Junto  a  las  gradas  del  altar  mayor,  la  infeliz  muger  que 
acababa  de  quedar  viuda  y  sus  dos  hijas,  lloraban  arrodilladas  con  una 
angustia  y  unos  sollozos  quQ  rae  partian  el  corazón:  algunas  personas 
caritativas  hacian  vanos  esfuerzos  por  consolarlas.  En  un  rincón  de  la 
iglesia,  un  grupo  silencioso,  consternado,  parecia  sumergido  en  una  in- 
sensibilidad estúpida:  verdaderamente  aquella  falta  absoluta  de  dignidad 
en  la  desgracia  inspiraba  desprecio  y  lástima.  Una  especie  de  correvei- 
dile, muy  moreno,  muy  feo,  cbiquitito,  vestido  como  un  figurín,  volaba 
de  corro  en  corro  sembrando  terrofes,  preguntando  á  cada  uno  con  voz 
estridula  y  doliente: 

— ¿Cree  vd.  que  me  matarán? 

Y  respondiéndose  á  si  propio,  visto  que  nadie  le  hacia  caso: 
— ¡Preciso!  ¡no  hay  remedio maftana  somos  todos  cadáveres! 

¿Dónde  en  nuestra  miserable  humanidad  deja  de  injerirse /o  ridicuM 
—  Un  hombre  y  una  muger,  asidos  de  la  mano,  se  paseaban  de  arriba 
abajo  con  actitud  resuelta  sin  tomar  parte  en  nada  de  lo  que  los  rodeaba: 
eran  dos  recien  casados  de  Zaragoza;  sin  duda  iban  jurándose  no  sobre- 
vivir el  uno  al  otro.  Jamás  olvidaré  la  fisonomía  de  aquella  muger,  su 
sombría  entereza  en  el  peligro,  la  sonrisa  sarcástica  con  que  miraba  al 
grupo  consternado  de  que  te  hablé  antes.  Su  marido,  joven  de  unos 
veinticinco  años,  parecia  un  digno  compañero  de  aquella  noble  hija  de 
la  ciudad  inmortal;  pero  el  egoísmo  del  amor  se  veía  allí  en  su  mas  alto 
punto:  para  ellos,  no  habia  en  aquelhi  escena  mas  que  ellos  mismos. 
Por  mi  parle,  también  procuré  consolar  á  la  pobre  viuda  y  á  las  pobres 
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huérfimas;  también  respoadi  ai  cfaisgaravfs  asostadízo  y  feo,  cuando  me 
pregoató  si  creia  q^ue  le  matarían, — que  no  lo  creta,  que  en  aquella 
aventura  solo  los  hombres  corrían  pMgro,  Un  tiernf  simo  apretón  de  ma- 
nos reoompeosó  mi  oaritaüya  respuesta.  Luego,  sintiéndome  aislado  en 
medio  de  aquellos  exaltados  egoísmos,  me  senté  tristemente  junto  á  uno 
de  los  altares  laterales  á  pensar  en  'mi  situación  tan  desconsolada»  en 
nuestros  serenos  dias  de  la  aldea,  en  ti,  en  nuestro  anciano  padre,  y 
también,  justo  es  decirlo,  en  los  medios  de  salir  de  aquel  apretado  tran- 
ce. Poco  tiempo  duró  mi  soiitaría  meditación;  el  singular  incidente  que 
te  prometí  cootarte  mas  arriba,  vino  á  interrompirla  á  los  pocos  instan- 
tes» Entre  mis  compañeros  de  cárcel  habia  uno  que,  desde  que  tuvimos 
luz,  me  llamó  particularmente  la  atención  y  se  la  bobiera  llamadoácuaU 
quiera  cuyo  ánimo  no  hubiera  estado,  como  los  de  todos  mis  compafie- 
ros,  enteramente  absorto  en  otras  contemplaciones.  Figárate  un  hom- 
bre muy  alto  y  muy  seco,  pero  de  vigorosa  contestura,  rostro  hermoso, 
lleno  de  nobleza  y  severidad,  primitivamente  muy  blanco  sin  duda, 
pero  curtido  y  como  bronceado  por  ios  anos  y  las  fatigas;  unos  bigotes  y 
una  perilla  enormes,  casi  enteramente  canos,  salpicados  de  algunos  nn 
ros  mechones  rojos  como  lumbre,  le  bajaban  casi  hasta  el  pecho.  Forma- 
ban su  equipo  una  gorra  de  piel  de  nutria  con  visera  de  charol  casi  ro-* 
zándole  con  la  frente;  levita  azul  de  alamares  y  cuello  levantado,  abro- 
chada militarmente  basta  la  barba,  con  pieles  como  las  de  la  gorra  en 
las  bocamangas  y  en  el  cuello;  pantalón  gris  con^  galón  encarnado,  botaa 
y  espuelas,  guantes  de  gamuza  y  un  latiguillo  de  montar  colgado  de  un 
botón  de  la  levita.  Todo  su  porte  era  de  lo  mas  marcial  que  puedes  ima- 
ginarte y  estaba  naturalmente  realzado  por  aquel  atavío  de  los  ma^  mili- 
tares también.  No  sin  objeto  te  hago  esta  minuciosa  descripción  del  tra- 
go de  mi  desconocido,  pues  verdaderamente  era  menester  que  aquel 
hombre  estuviese  looo  ó  desesperado  para  viajar  en  tal  eqoipage  por  Es- 
paña en  estos  tiempos,  cuando  fuera  de  los  pueblos  y  de  las  filas  cons- 
titucionales ó  carlistas,  no  ^  hallaria  en, (odas  nuestras  provincias  del 
Norte  un  bigote  por  todo  el  oro  del  mundo:  hasta  los  generales  se  lo  qui* 
tan  para  viajar  separados  de  sus  tropas.  Acaso  en  el  personage  que  aca- 
bo de  bosquejarle  con  brocha  gorda,  esta  imprudencia  era  simplemente 
ignorancia  de  nuestras  cultas  costumbres  ó  tal  vez  exagerada  confianza 
en  el  respeto  que  suponia  deber  inspirar  su  calidad  de  extrangero;  asi 
me  lo  imaginé  á  lo  menos  cuando  por  algunas  pocas  y  bruscas  palabras 
que  le  oi  dirigir  al  inevitable  mequetrefe  que  á  todos  preguntaba  si  le 
matarían^  conocí  que  el  coloso  de  las  pjeles  no  era  de  nuestra  tierra, 
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auaque  hablaba  y  juraba  muy  bien  en  castellano;  pero  hasta  en  aquellas; 
dos  primeras  suposicioaes  meeDgafiédemedioá  medio,  como  luego  verás. 

Estaba  yo,  según  ya  te  he  dicho,  reflexionando  sobre  mi  mala  suer- 
te, solo  junto  á  un  altar,  cuando  reparé  que  el  citado  personage,  con  los 
brazos  cruzados,  cabizbajo  y  en  actitud  mas  que  medianamente  sombría, 
pasaba  y  volviaá  pasar  por  delante  de  mi,  echándome  miradas  pene- 
trantes, como  si  quisiera  sondearme  y  titubeara  en  trabar  conversación 
conmigo.  Naturalmente  esta  circunstancia  me  distrajo  de  mis  reflexio- 
nes: fijé  mas  la  atención  en  aquel  hombre,  y   como  su  fisonomía  era 
realmente  una  de  las  mas  expresivas  y  mas  varonilmente  hermosas  que 
he  visto  en  mi  vida,  tan  impresa  se  me  quedó  en  la  memoria  qae  podría 
dibujártela  ahora  mismo  con  la  pluma  como  si  la  tuviera  delante;   pero 
no  quiero  ilustrar  mi  carta  con  malas  vifietas  como  los  romances  de  los 
ciegos.  Prefiero  completar  mi  primeiii  descripción  con  algunos   toques 
más  en  la  cara  de  mi  personage,  aunque  realmente  renuncio  á  la  espe- 
ranza de  darte  una  idea  exacta  de  la  expresión  admirable  de  aquel  sem- 
blante  tan  noble,  tan  inteligente,  tan  lleno,  por  decirlo  asi;  de  aventó- 
ras  y  tribulaciones  escritas  con  el  duro  dedo  de  la  adversidad  en  cada 
uno  de  sus  hondos  surcos.  En  su  juventud,  aquel  hombre  debió  haber 
tenido  una  hermosísima  figura:  á  la  sazón  era  uno  de  esos  arrogantes 
viejos,  vivos  sarcasmos  para  nuestra  degradada  generación,  que  parecen 
restos  de  allá  del  tiempo  de  las  cruzadas,  olvidados  por  la  muerte  como 
para  perpetuar  en  e)  mundo  aqueHa  raza  de  hierro.  De  un  puñetazo 
aquel  anciano  hubiera  aplastado  á  unos  cuantos  j(SDeiie5  de  los  que  ahora 
se  estilan  por  Madrid,  á  juzgar  por  los  que  he  visto  en  casa  de  nuestros 
tios,-*un  don  Rafael  Lamosa,  poeta,  y  un  don  Judas  Somaten,  periodis- 
ta,— ^pero  exceptuando  en  honor  de  la  verdad  á  nuestro  primo  Diego, 
que  es  un  digno  vastago  de  los  vigorosos  troncos  de  nuestras  montafias. 
Sus  ojos,  de  un  color  azul  oscuro,  grandes  y  como  bañados  de  un  flui- 
do sanguíneo,  revelaban  una  intrepidez  á  toda  prueba:  su  robusta  nariz, 
muy  huesuda^  presentaba  en  su  perfil  la  fiera  curvatura  del  pico  de  un 
águila.  Entre  el  espeso  matorral  de  su  bigote  entrecano  le  brillaba,  al 
hablar^una  dentadura  completa,  muy  blanca  y  tan  sólidamente  encajada 
en  las  encias  que  parecía  capaz  dd  partir  una  barra  de  acero.  Un  no  sé 
qué  de  elegante  y  de  hercúleo  al  mismo  tiempo,  unido  á  una  ineontras- 
teble  energfa,  campeaba  en  aquella  noble  figura  á  despecho  de  la  edad 
y  de  los  trabajos. 

— ¿E^  V.  militar?  me  preguntó  con  acento  extrangero  y  con  cortés 
afabilidad,  parándose  de  pronto  delante  de  mí. 
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No  se  por  qué,  ya  hacia  rato  que  me  esperaba  á  que  me  hablase 
aquel  hombre,  por  manera  que  esto  nada  me  sorprendió:  no  asi  su  pre- 
gunta, que  no  acertaba  á  qué  podia  conducir. 

—No  sefior,  le  respondí. 

— T  francamente,  aSadió  ¿tiene  V.  algún  motivo  particular  para  te- 
mer que  le  fusilen  los  facciosos  en  averiguando  su  nombre  y  calidad? 

La  impasibilidad  con  que  el  viejo  eitrangero  presentaba  á  mis  ojos 
un  porvenir  tan  poco  halagtteSo,  me  hizo  sonreirme  involuntariamente. 
Lo  mismo  pronunciaba  él  la  terrible  palabra  fusilar^  que  hubiera  pro- 
nunciado otro  las  de  dar  un  paseo  ó  beberse  un  vaso  de  agua. 

— ^Ninguno,  le  contesté,  fuera  del  temor  que,  como  ¿  todos,  debe  ins- 
pirarme el  pie  de  insensata  barbarie  en  que  se  ha  constituido  la  guerra 
por  estas  provincias.  No  soy  militar,  ni  aun  siquiera  miliciano  nacional; 
pero  soy  subdito  de  la  Reina,  traigo  pasaporte  expedido  por  las  autorida- 
des lejiümas  y  esto  basta  para  que  no  sea  imposible  que  me  sacrifiquen 
en  odio  á  mi  partido  ó  tal  vez  en  represalias.... ¿Que  sé  yo? 

Viendo  que  no  me  contestaba  y  que  antes  bien  parecía  escucharme 
cada  vez  más  distraído  ó  engolfado  en  sus  reflexiones»  proseguí  después 
de  un  breve  silencio: 

— T  ahora,  seftor  extrangero,  pues  todo  me  indica  que  no  ha  nacido 
V.  entre  nosotros,  aunque  tan  perfectamente  habla  nuestra  lengua,  ¿me 
permitirá  V.  que  le  dirija  la  misma  pregunta?...  bien  que  casi  la  con* 
ceptuo  escusada,  pues  cuando  V.,  que  parece  estar  al  corriente  de  las 
feroces  prácticas  que  ha  introducido  en  nuestro  pais  esta  horrible  guer- 
ra, se  resuelve  á  viajar  con  esos  atavies  tan  evidentemente  militares,  es 
porque  tiene  entera  confianza  en  la  inmunidad  que  le  asegura  ó  debe 
asegurarle  á  lo  menos  su  calidad  de  subdito  de  otro  gobierno.  De  todos 
modos,  afiadi,  viendo  que  no  se  daba  por  entendido  de  mis  palabras,  doy 
á  Y.  gracias  por  el  interés  que  se  ha  servido  manifestarme  en  su 
pregunta. 

Después  de  otra  breve  pausa,  dorante  la  cual  ni  descruzó  los  brazos 
ni  levantó  la  vista  del  suelo,  me  dijo: 

—No  solo  de  interés  nacen  las  preguntas  que  me  he  tomado  la  liber- 
tad de  dirigirá  V.,  aunque  es  muy  natural  queme  k  inspire  la  sitúa- 
cion  á  que  tan  joven  se  ve  V.  reducido;  sin  embargo,  no  la  creo  tan  de- 
sesperada como  y.  se  imagina... 

— No  me  la  imagino  yo  tal  tampoco,  interrumpí  con  cierta  altivez 
nacional,  no  queriendo,  lo  confieso,  pasar  plaza  de  pusilánime  delante 
da  aquel  extrangero,  y>como  procurando  compensar  con  mi  denuedo  el 
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nal  theio  qve  debía  prodacir  en  su  áaímo  el  apoctnüeDlo  ét  mis  eom- 
pafteroa  de  viage.  He  dkho  qve  no  es  imposible  q«e  oie  fosileav  poro  no 
desespero  tampoco  de  llegar  á  Madrid  aaiio  y  adfo. 

— ¿Luego  va  T.  i  Madrid?  preguntó  mirándome  atenlaménle. 

—  No  tengo  porqué  negarb,  respoodi  algo  sorprendido  y  aondisgos- 
tado  de  aquella  especie  de  interrogatorio. 

Hubo  de  conocer  él  sin  duda  lo  que  por  mi  pasaba,  pues  afiadió  al 
momento  con  la  mas  franca  y  aun  afectuosa  iogenoidad: 

—'Perdone  V  que  rae  muestre  tan  curioso  y  acaso  indiscroto:  tan  dis- 
tante estoy  de  haber  querido  ofender  á  V.,  que  antes  bien  tengo  que  su- 
plicarle que  me  dispense  un  fevor  á  que  le  miré  eternamente  agradeci- 
do. Sírvase  V.  escucharme  con  ateocion;  nos  hallamos  en  un  caso  tan 
extraordinario,  tenemos  los  momentos  tan  eootadot,  é  mas  bien  los  ten- 
go  yo  tan  contados,  que  bien  puedo  dispensarme  de  algunas  vanas  f&r- 
muías  de  cumplimiento.  V.  realmente  corre  muy  poco  peligro^  y  á  mi 
acaso  dentro  de  muy  pocos  momentos  me  habrán  fosihido. 

—¿Qué  dice  V,? 

— Lo  que  V.  oye:  yo  no  me  hago  ilusiones.  Bs  verdad  que  soy  ex- 
trangero,  pero  los  de  mi  nación  son  tan  odiosos  á  los  carlistas  como  los 
mismos  crístinos.  Ademas,  Y.  mismo  juzgará:  soy  polaco,  pertenezco  á 
la  legión  auxiliar  del  genecal  Bernelle;  mi  pasaporte  lo  declara;  la  ro* 
sistencia  es  imposible;  (ácil  es  pues  adivinar  el  fin  de  mi  historia:  cosr- 
tro  tiros  y  laus  Deo, 

— l\h!  ¡no  diga  V»  eso  por  DiosI  esclamé  verdaderamente  aterrado  de 
aquella  inflexible  y  por  desgracia  incontrastable  lógica. 

--Lo  digo  porque  este  preám.bulo  es  indispensable  para  lo  que  tengo 
qae  añadir.  Mi  vida  en  si  poquísimo  ó  nada  vale:  los  afios,  las  miserias 
roas  crueles,— miserias  de  que  no  quiera  Dios  que  pueda  V.  nunca  ni 
aun  formarse  idea,  han  destruido  para  mi  el  atractivo  que  tiene  para  to- 
das las  criaturas  la  conservación  de  la  vida.  Me  es  pues  muy  indiferente 
morir  esla^ioche  ó  de  aqui  á  diez  años;  me  es  indiferente,  por  mi  mismo, 
repito;  pero  mi  vida,  añadió  acercándose  á  mi  y  dando  ásu  voz  una  en- 
tonación solemne  y  profundamente  conmovida,  importa  mucho  para  la 
reparación  y  acaso  el  castigo  de  una  gran  maldad,  y  confieso  que  me  se- 
ría doloroso  perderla  sin  haber  conseguido  esto  constante  objeto  de  mi 
anhelo  durante  veinte  años  de  penalidades  horribles.*.. Pero  en  fin,  uo 
medio  hay  de  que  no  baje  yo  al  sepulcro  con  el  desconsuelo  de  no  ha- 
ber podido  hacer  nada  para  lograr  ese  objeto.  De  todos  los  hombres  que 
hay  aqui,  V.  es  el  único  en  quien  veo  bastante  serenidad  para  escuchar- 
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me  lo  que  teago  que  decir.  Tome  V.  estos  papeles, — y  me  poso  ea  la 
maao  ana  cartera  de  bolsillo  muy  abultada,  que  llevaba  cosida  sobre  el 
pecbo  entre  el  pafio  y  el  forro  de  la  levita  que  rasgó  coa  un  cortaplu- 
mas: —de  niaguna  manera  pueden  comprometer  á  V.,  aun  cuando  se  los 
quitasen  los  facciosos,  de  loque  no  veo  ninguna  probabilidad.  Si  por  un 
milagro  de  Dios,  salgo  de  esta  y  logramos  prosegair  nuestro  viage,  me 
devolverá  V.  esos  papeles;  si  me  fusilan,  ruego  á  V.  que  á  sn  llegada  á 
Madrid.... 

ün  súbito  ruido  en  la  puerta  de  la  iglesia  interrumpió  esta  relación 
que  yo  escuchaba  ya  hacia  algunos  momentos  maquinalmente  y  tan  dis* 
traido  en  otros  pensamientos  que  es  milagro  que  se  me  hayan  quedado 
impresas  en  la  memoria.  ¿Qué  mucho?  ¿Cuándo  podré  olvidar  aquella 
noche  que  no  sé  si  llame  feliz  ó  desgraciada...?  Pero  escucha,.. Ya  te  he 
dicho  que  mi  diálogo  con  el  polaco  pasaba  junto  al  altar  de  una  nave 
lateral  de  aquella  pobre  iglesia,  en  cuyas  gradas  estábamos  sentados  los 
dos,  y  que  uno  de  los  viageros  habia  encendido  algnnas  velas  en  aquel  y 
en  los  otros.  Mientras  me  estaba  diciendo  las  últimas  palabras  que  te  he 
referido,  iban  mis  ojos  recorriendo  maquinalmente  las  grandes  losas  del 
pavimento  que  bañaban  de  una  tibia  claridad  las  luces  del  altar,  y  des-^* 
cifrando  también  sin  propósito  deliberado  los  letreros  medio  carcomidos 
por  el  tiempo,  que  aun  se  distinguían  en  algunas  lápidas  mortuorias  que 
recortaban  en  pequeños  cuadros  aquellas  losas... Todo  el  piso  de  la  iglesia 
estaba  cubierto  de  ellas,  aunque  ya  apenas  se  podía  leer  la  mayor  parte 
de  las  inscripciones.  Una  sin  embargo  hirió  de  pronto  mi  vista  como  un 
rayo  de  luz:  era  la  que  estaba  delante  de  mi  precisamente,  tan  limpia  y 
entera  como  si  acabaran  de  labrar  sus  letras  en  aquel  momento... ¿Cómo 
podré  pintarte  mi  asombro.... mí  angustia,  al  leer  en  aquella  lápida  un 
nombre  que  tú  me  has  enseñado  á  no  pronunciar  jamás  sin  bendecirle, 
— el  nombre  de  una  persona  qu$  vive,  -  tú  lo  crees,  tú  me  lo  has  dicho 
á  lo  menos, «^el  nombre  de  nuestra  infeliz  y  querida  madre...?  ta  pro  • 
pió  nombre.  Caliste  mia,  tu  propio  nombre  seguido  de  nuestros  dos  ape- 
llidos....No  hay  duda  posible:  aquel  epitafio  es  el  del  sepulcro  de  nues- 
tra pobre  madre.  O  te  engañabas  ó  me  engañabas  cuando  en  mis  ho- 
ras de  impaciente  exaltación,  me  decías  con  acento  convencido  y  con 
misteriosa  reserva:  Calla  y  sufre  por  el  ángel  á  quien  debemos  la  vida... 
Espera,  espera,  y  asi  calmabas  mis  arrebatos...— Pero  dejoá  un  lado  re- 
convenciones y  sigo  mi  relación.  Un  sueño  me  parecía  .lo  que  estaba 
viendo:  en  ^1  momento  en  que  descifré  esos  nombres  que  iban  á  ilumi- 
nar de  pronto  mi  espíritu  con  siniestra  luz,  ó  mas  bien  á  sumirle  en  un 
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abismo  de  dudas,  acababa  el  polaco  su  relación  ó  á  lo  menos  lo  que  yo  oí 
de  ella,  pues  no  sé  si  la  suspendió  antes  de  oirse  junto  á  la  puerta  de  la 
iglesia  el  ruido  que  antes  te  dije  y  que  no  bastó  á  sacarme  de  mi  mu- 
da enagenacion delante  de  aquella  lápida... Lo  qnepasabaentoncesenmí, 
solo  Dios  lo  sabe...  ¿Estaba  alli  en  efecto  enterrada  nuestra  infeliz  ma- 
dre? ¿Era  aquello  una  impostura,  un  horrible  sacrilegio?  En  una  palabra, 
Calista»  me  has  engañado  queriendo  hacerme  creer  que  vive  nuestra 
madre,  ó  eres  tú  también  la  engañada  y  el  impostor  es  solo  el  hombre  á 
quien  no  me  atrevo  á  nombrar?.  .Por  Dios  te  lo  ruego,  hermana  mia,  sáca- 
me de  esta  angustia  cruel, ^ si  puedes,  porque  aunque  tan  reservada 
conmigo,  aunque  tantas  cosas  te  complaces  en  dejar  para  mí  envueltas 
en  una  casi  oscuridad,  no  puedo  creer  que  en  esa  me  hayas  engañado. 
No,  no  es  posible:  seria  una  crueldad  indigna  de  tí,  indigna  sobre  todo 
del  tierno  cariño  que  te  profeso.  Tampoco  puedo  persuadirme  de  que  este 
raro  descubrimiento  sea  una  alucinación  mía,  una  coincidencia  casual. 
¿Qué  te  parece?  ¿Porqoó,  porqué,  Diosmio,  no  puedes  responderme  aho- 
ra mismo?  Esperar  quince  dias,  tal  vez  más  para  recibir  la  respuesta,  es 
un  suplicio  insoportable.  Pero  es  preciso:  contéstame  pronto,  pronto.... 
£1  epitafio  dice  asi: 

AQUÍ  TACE 

DOÑA  CALISTA  DE  LOARRE  Y  BORDAFRIA. 

18Í7. 

R.  I.  P. 

AMEN. 

Considera  la  fecha,  considera  los  nombres,  y  dime  la  verdad. 

En  vano  me  empeñaría  en  proseguir  ahora  la  relación  que  tenia  em- 
pezada.— ^El  cansancio  me  rinde;  el  ruido  de  la  calle  me  anuncia  que  ya 
es  muy  de  dia.  Aunque  dudo  poder  conciliar  el  sueño,  en  la  agitación  ea 
que  se  encuentra  mi  pobre  cabeza,  voy  á  acostarme,  siquiera  para  lo- 
mar fuerzas  con  que  proseguir  mañana  lo  mucho  que  aun  me  falta  con- 
tarle. — Adiós,  querida  núa:  hasta  mañana,  tuyo  de  corazón 

LAUREANO. 

(La  continuación  en  el  fráximo  número.) 
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DOLORA 


EL  BESO. 


Me  haa  contado  que  al  morir 
un  hombre  de  corazón, 
sintió,  ó  preanmió  sentir, 
en  Cádiz  repercntir 
nn  beso  dado  en  Cantón. 
¿Que  es  imposible,  Asunción?.. 
Veinte  affos  hace  que  di 
el  primer  beso  ¡ay  de  mi! 
de  mi  primera  pasión.... 
y  todavia,  Asoncion> 
aquel  frío  que  senti 
hace  arder  mi  corazón! 


Desde  la  ciega  atracción, 
beso  que  da  el  pedernal, 
subiendo  hasta  la  oración 
último  beso  mental, 
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es  el  beso  la  espansion 
de  esa  chispa  celestial    . 
qoe  inflamó  la  creación; 
y  qae  en  so  corso  inmorlaU 
va  de  crisol  en  crisol 
su  intensa  llama  á  verter 
en  la  atiDóifen  del  ser 
que  de  nn  beso  encendió  el  sol. 


De  la  vcuna  al  ataúd 
va  siendo  el  beso  á  su  vez, 
amor  en  la  juventud, 
esperanza  en  la  niOez, 
en  el  adulto  virtud, 
y  recuerdo  en  la  vejez. 


¿Vas  comprendiendo,  Asunción, 
que  es  el  beso  la  espresion 
de  un  idioma  universal, 
que  eb  inextinto  raudal, 
de  una  en  olra  encarnación, 
y  desde  una  en  otra  edad, 
en  la  megilla  es  bondad^ 
en  los  ojos  ilusión^ . 
en  la  frente  majeeUd^ 
y  entre  los  labio»  paiwmt 


¿Nunca  se  despierta  en  ti 
un  recuerdo  cono  en  mí 
de  un  amante  que  se  fué?... 
Si  me  contestaa  qo«  si, 
eso  es  un  beso,  Asunción, 
qoe  en  alas  de  no  sé  qué 
trae  la  imaginaciou. 
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¡Gloria  á  esa  oscura  sefial 
del  hado  en  ÍDCQbaeion« 
que  es  el  gérmes  ioinertal 
del  alma  en  fermentacioD; 
y  á  veces  trasunto  fiel 
de  todo  on  mundo  moral; 
y  si  no  digalo  aquel 
de  entre  el  cual  y  bajo  el  cual 
nació  el  alma  de  Platón  I 


iGloría  á  esa  condensación 
de  toda  la  eternidad; 
con  cuya  tierna  efusión 
á  toda  la  humanidad 
da  la  paz  la  religión; 
con  la  cual  la  caridad 
siembra  en  el  mundo  el  perdón: 
himno  á  la  perpetuidad, 
cuyo  misterioso  son 
sin  qoe  lo  oiga  el  corazón 
suena  en  la  posteridad  I 


¿Vas  comprendiendo»  Asunción? 
Mas  por  si  acaso  no  crees 
que  el  beso  es  el  conductor 
de  ese  fuego  encantador 
con  que  este  mondo  que  ves 
lo  ha  animado  el  Criador.... 
prueba  á  besarme,  y  después 
on  beso  veris  como  es 
esa  copa  del  amor 
llena  del  vital  licor 
que  en  el  humano  festín 
de  una  en  otra  boca,  al  fin 
llega,  de  afán  en  afán, 
á  tu  boca  de  carmin 
desde  los  labios  de  Adán. 
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Prueba  en  mi  por  compasión 
esa  clara  iniciación 
de  un  oscuro  porvenir; 
y  entonces»  bella  Asancioo» 
comprenderás  si  al  morir 
un  hombre  de  corazón, 
habrá  podido  sentir 
en  Cádiz  repercutir 
un  beso  dado  en  Cantón. 


E.  DE  Campoaiiob. 


CRONICi^  LITERARIA. 


L'arientalisme  rendu  clasíique  ians  la  me$ur$  ie  i'utiU  etiupoaibU^ 
París  1854. 

¿Qae  dirían  áiloDso  de  Palencia,  AnUmio  deLebríja,  Luis  Yivea,  Matamoros,  - 
Fiaocisco  Sánchez  de  las  Brozas,  y  tantos  otros  doctos  varones  como  en  Esptíla 
extendieronsadoctrína,  ó  incaloaron  con  su  ejemplo  la  afición  á  los  estndíos 
clásicos,  y  la  supremacía  de  las  lenguas  latina  y  griega,  al  oir  qne  dos  idiomas, 
el  000  repatado  por  bárbaro,  y  el  otro  enteramente  desconocido  en  sa  tiempo* 
iban  poco  á  poco  conquistando  el  puesto  qne  de  derecho  les  pertenece  en  la  re- 
ciente clasificación  de  las  ciencias  humanas,  y  habian  de  disputar  la  palma  á 
otros  conocimientos  que  ejercieron  dtirante  muchos  siglos  el  dominio  exclusivo? 
A  buen  seguro  (roe  ó  no  lo  hubieran  croido,  6  hubieran  combatido  con  todas  sus 
foerzas  la  introüuccion  de  estudios  que  todos  y  cada  uno  de  ellos  consideraban 
como  perniciosos,  ó  coando  menos  como  inútdes  y  ociosos.  Porque  aparto  de 
la  veneración  y  culto  que  aquellos  doctos  humanistas  y  gramáticos  profesaron 
siempre  i  los  autores  clásicos  gríegos  y  latinos,  era  tal  el  oesprecio  con  que  mi- 
raban la  lengua  y  literatura  de  los  áraoes,  que  no  perdían  ocasión  a^ona  de  pro- 
clamar que  estos  fueron  siempre  gente  bArbara  é  inculta,  sin  eradicion  alguna, 
rapersliciesos,  obcecados  en  sos  propios  delirios,  y  que  en  vez  de  adelantar  las 
ciencias,  las  profanaron  y  corrompieron.  Gomo  si  presintiesen  que  había  de  He- 
f^T  un  tiempo  en  que,  á  pesar  de  afiejas  y  arraigadas  preocupaciones,  la  exten- 
sión, ríoneza  y  armonía  de  aquel  idioma,  y  el  indisputable  mérito  de  mochas 
de  las  obras  en  él  escrítas  habian  de  ser  apreciadas  y  consideradas  en  su  justo 
valor  por  los  literetos  de  nuestros  días.  T  si  esto  sucedía  con  una  lengua  que  se 
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habló  en  Espaíia  durante  ocho  siglos  y  en  la  qae  se  sabia  exisUr  machas  Ira- 
Cocciones  de  ios  filósofos  griegos  y  otr^s  obras  ímportanles  ¿caál  no  seria  sa 
asombro  al  tratarse  de  an  idioma,  entonces  muerto  y  coibpleUimeate  descoDoci- 
do,  como  es  el  sanskrito? 

Tal  es,  sin  embargo,  el  destino  que  está  reservado  á  estas  dos  lencas,  j  el 
objeto  que  se  propone  el  autor  anónimo  de  un  folleto  publicado  simaltaneameO' 
le  en  París  y  en  Nancy;  demostrando  la  conveniencia  y  hasta  la  necesidad  de 
que  el  orientalismo  en  general,  y  particularmente  el  estudio  de  aquellos  antioaí- 
simos  idiomas  se  consideren  de  aquí  en  adelante  en  el  número  de  los  clá- 
sicos. 

El  sanskrito  es  en  efecto  digno  del  puesto  que  se  le  señala  por  los  doctos.  So 
antigüedad,  perfección  y  abundancia  le  asegurarían  el  primer  puesto  entre  los 
^idiomas  orientales,  á  no  obtenerlo  ya  por  la  elocuencia  y  pura  literatura  qoe  ha 
'producido;  literatura  superíor  bajo  el  punto  de  vista  moral  á  la  de  los  griegos  y 
romanos,  y  tan  inmensa,  que  comprende  desde  la<  sublimes  epopeyas  anteriores 
á  los  siglos  homéricos,  hasta  los  bellos  y  nobles  dramas  escritos  bajo  la  inspira- 
cion  de  un  orden  de  cosas  mas  reciente,  durante  el  siglo  de  Augusto.  Ademas  de 
que  el  sanskrito  es  la  primer  lengua  asiática  en  que  se  hayan  formulado  concep- 
ciones metafísicas  seguidas,  siendo  mas  que  probable  que  sin  ella  los  filósofos  de 
la  India  no  hubieran  nunca  producido  tanta  obra  abstracta  en  que  se  advierte 
como  principal  elemento  la  disección  analítica:  cualidad  que  según  los  filósofos 
modernos  tan  sob  se  observa  hoy  dia  en  tres  idiomas  que  son  el  sanskrito  y  dos 
de  sos  hijas,  la  lengua  griega  y  alemana. 

Ademas  de  su  valor  intrínseco  y  absoluto  tiene  este  interesante  idioma  un 
mérito  relativo  no  menos  marcado,  puesto  que  es  al  mismo  tiempo  el  tipo  mas 
anticuo  que  conozcamos,  de  la  gran  rama  lengUistica  conocida  con  el  nombre  de 
familia  indo-germánica,  indo-persa,  y  con  mas  propiedad  indo-europea;  y  co- 
mo esccptuados  tan  solo  tres,  que  son  él  magvar,  el  finlandés  y  el  euskaro  o  vas- 
congado, todos  los  lernas  idiomas  occidenlafes,  tienen  su  origen  en  aqael,  de 
donde  se  deduce  naturalmente  que  el  estudio  del  sanskrito  interesa  igaahúnte 
á  todas  las  naciones  de  Europa. 

tPara  nosotros  franceses  (dice  el  autor  con  sobrada  rason)  es  un  deber  im* 
preaotndible  el  honrará  un  idioma  que  tan  estrechos  vínculos  de  parentesco 
tiene  con  el  nuestro,  puesto  que  los  tres  elementos  qae  han  entrado  en  la  forma- 
ción de  la  lengua  francesa,  ó  sea  las  ramas  denominadas  greco-latina,  germáni- 
ca y  céltica,  todas  reconooen  por  fuente  y  origen  al  sanskrito.» 

Nosotros,  españoles,  no  nos  hallamos  en  verdad  en  el  mismo  caso,  poes  si 
bien  es  cierto  que  como  lengua  neo-latina  la  nuestra  tiene  necesariameoie  que 
reconocer  la  materialidad  del  sanskrito,  también  lo  es  oue  por  otros  lados  es 
muy  poca  la  afinidad  qoe  con  ella  tiene,  puesto  que  el  elemento  germánioo  en- 
tró por  muy  poco  en  su  formación.  Pero  nastaria  tan  solo  la  consideración  de 
ser  el  sanskrito  madre  del  griego  y  este  del  latin  para  que  nosotros  la  diéseoMs 
parte  de  la  importancia  que  por  tantos  conceptos  se  merece. 

El  autor  del  opúsculo  va  aun  mas  lejos,  pues  pretende  demostrar  ia  conve- 
niencia y  aun  la  necesidad  de  que  se  ensefte  dicho  idioma  en  i;ole§[ios  y  liceos, 
asi  como  en  las  facultades  de  letras,  y  que  su  estudio  sea  obligatono  ya  (joe  no 
para  la  Licenciatura,  al  menos  para  el  Doctorado.  Como  base  de  su.  raciociDio 
estoblece  la  tesis,  de  que  sin  el  conocimiento  del  idioma  san^dcrito  es  de  todo 
punjo  imponible  dar  un  paso  en  los  estudios  clásicos,  y  mucho  menea  en  la  lite- 
ratura comparada  y  la  lengüistioa  en  general.  Todo  profesor  (dice)  do  griego  y 
de  latin  debieran  aprenderlo  y  cultivarlo,  pues  de  otro  modo  le  será  absoluta- 
mente imposible  hacer  sobre  las  propiedades  del  griego  y  del iatia,  observacio- 
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nes  inteligentes  y  complelamenle  justas»  si  no  se  ha  colocado  de  antemano  en  el 
ponto  de  cénit  de  los  aos  idiomas  y  observado  desde  alli  en  tronco  conran  el  orí- 
gen  de  tas  fibras  qae  paralelas  en  un  firincipio  se  apartan  después,  aunque  con- 
servando siempre  entre  ellas  una  semejanza  notable. 

La  idea  no  es  nueva;  hace  tiempo  que  en  algunas  escuelas  de  la  culta  Ale- 
mania se  enseífa  en  primer  logar  el  idioma  sánscrito,  después  el  griego  y  úUi* 
mámente  el  latin,  comenzando  lógicamente  por  la  lengua  matriz  y  contmuando 
después  con  sus  derivadas.  Esta  que  ¿  primera  vista  parecerá  una  excentricidad 
de  las  muchas  que  suele  haber  en  aquel  pai»,  no  loes  tanto  si  se  considera  qoeá 
la  edad  en  que  los  jóvenes'empiezan  el  estudio  de  la  latinidad,  no  puede  el  san»- 
kritoofrecertes  mas  dificultades  de  las  que  les  presenta  aquel  idioma,  sobre  to- 
do en  paises  como  la  Alemania  cuya  lengua  ninguna  conexión  tiene  con  aquel, 
ai  paso  que  la  tiene  y  mucha  con  el  otro.  Es«pues  lógico  el  sistema  que  allí  se 
sigue,  y  aunque  no  se  pueda  decir  otro  tanto  da  España  y  otros  reinos  en  que 
el  elemento  latino  sobresale  y  domina,  no  por  eso  deja  de  ser  cuestión  dipa  de 
examen. 

Pero  si  en  España  es  menos  necesario  que  en  Francia  el  estudio  del  sanskri- 
to,  no  sucede  así  con  el  árabe,  lengua  que  se  habló  en  la  Península  durante  cer- 
ca de  ocho  siglos,  y  cuyos  elementos  so  hallan  de  tal  manera  amalgamados  y 
confundidos  con  el  romance,  que  se  necesita' á  veces  de  mucha  penetración  y 
discernimiento  f>ara  saberlos  apreciar  y  distinguir.  Aparte  de  que  á  medida  que 
va  siendo  conocida  su  literatura,  se  van  descubriendo  en  ella  tesoros  inestima- 
bles que  colocan  á  sus  escritores  en  grado  muv  eminente.  Nadie  duda  hoy  dia 
de  que  los  árabes  fueron  los  restauradores  de  la¿  ciencias,  y  q^te  sin  sus '  vastas 
conquistas  en  Oriente,  su  establecimiento  en  Europa,  sin  el  ardor  que  desplega- 
ffaroo  en  traducir  las  obras  de  los  filósofos  griegos  y  latinos,  nos  veríamos  quizá 
hoy  dia  privados  de  muchas  obras  que  constituyen  la  base  de  los  conocimien- 
tos clásicos. 

El  califa  Harón  Ar-raxíd  que  subió  al  trono  en,  170  de  la  hégira  fué  el  pri- 
mero que  echó  en  su  imperio  los  cimientos  de  las  ciencias  y  las  artes,  civilizan- 
do é  ínstruvendo  á  sus  vasallos,  gastando  sumas  inmensas"  en  atraer  á  su  corte 
los  sabios  oe  todas  las  naciones  y  creencias,  y  haciendo  traducir  al  arábigo  las 
mejores  obras  griegas  y  Inlinas,  pasmo  y  delicia  en  otro  tiempo  de  Boma  y  de 
Aleñas.  Tal  era  su  ansia  de  aprender  que  iba  á  los  colegios,  entraba  en  las  au- 
las y  oía  esplicar  las  doctrinas  y  lecciones  como  si  fuera  un  simple  particular. 
Si  iba  á  campaña,  llevaba  siempre  consigo  cierto  número  de  sabios  con  quien 
conversaba  los  instantes  que  le  dejaban  libre  los  afanes  de  la  guerra.  Pero  la 
gloria  de  haber  aclimatado  en  Oriente  las  ciencias  y  restaurado  las  letras  per- 
tenece de  derecho  á  su  hijo  Al-mamon.  Educado  en  las  ciencias  por  su  mismo 
padre  y  por  los  mejores  maestros,  tuvo  tal  conato  en  promover  su  estudio,  que 
se  hizo  inmortal  entre  les  suyos;  Como  Alfonso  el  Sabio  en  Castilla,  como  Cario- 
Magno  en  Francia  v  Alfredo  en  Inglaterra,  fu.';  uno  de  aquellos  hombres  destí- 
nanos por  la  Providencia  para  acelerar  la  marcha  progresiva  de  la  humanidad, 
una  esjiecie  de  estrella  potaren  mediado  las  oscuras  tinieblas  de  su  siglo.  Bus- 
có por  do  quiera  hombres  y  sabios,  y  edificó  madresas  ó  escuelas  públidas  con 
magnificas  habitaciones  para  los  maestros.  Fundó  una  academia  de  ciencias,  en 
que  los  doctos  conferenciaban  y  disputaban  sobre  los  puntos  mas  delicados  de  la 
literatura;  premiaba  con  prodigalidad  á  los  literatos,  tratando  familiarmente  con 
ellos  y  ilamánd<dos  cmaestros  del  alma»  y  «preceptores  del  espíritu  humano.» 
Solia  decir  que  los  doctos  eran  privilegiados  del  cielo,  que  habían  nacido  para 
ser  luz  de  las  naciones  y  disipar  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  madre  de  la  oar- 
harie  y  de  la  ferocidad.  Logró  este  príncipe  ilustrado  la  satisfacción  de  coger 
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los  frutos  de  sns  ilesvelos.  Abbas  ben  Mera,  matemitico  fanio$o,  Mohammad 
ben  C. ..  conocido  por  Al-fargani  ó  Al-Tragan,  célebre  astrónomo  y  corrector  de 
las  tablas  de  Tolomeo,  Yácob  ben  Isbac  Al-quendí,  y  Aba-Nasr,  geómetras  in- 
signes y  tan  sabios  en  la  astronomía  que  adroiraroaá  todos  con  sos  predicciones; 
Ebn  Batric,  médico  sapientísimo,  y  tan  fidedigno  en  la  tradaccion  de  los  libros 
de  Hipócrates  y  Galeno^  como  feliz  en  darles  su  genuino  sentido  y  aplicación, 
florecieron  en  su  si^lo  y  fundaron  en  sos  respectivos  ramos  notables  escuelas. 

No  fué  menos  activo  en  España  At-haquem  11  denominado  Ál-mosiañser 
billah  (el  que  solicita  el  auxilio  de  Dios)  noveno  califa  de  Córdoba »  hijo  y  be- 
redero  del  grande  Abder-rahman  III,  el  cual  no  solo  protegió  las  ciencias  y  la 
literatura  convidando  á  su  corle  á  los  sabios  mas  eminenles  de  la  Siria,  Persia  y 
Mesopolamia,  sino  que  premió  con  mano  pródiga  á  los  poetns  andaluces.  Fué 
tan  amante  de  las  letras  y  conocimientos  útiles  desde  su  juyenlud,  que  note- 
nía  otra  pasión,  aun  en  vid;i  de  su  ilustre  padre,  que  adquirir  los  mas  precio- 
sos libros  de  artes  y  ciencias,  y  las  mas  elegantes  colecciones  de  poesías  y  tro- 
zos de  elocuencia,  y  todo  linaje  de  obras  y  memorias  sobre  historia  y  geogra- 
fía. Para  esto  no  perdonaba  diligencia,  ni  gasto;  hacíase  traer  libros  de  todas 
parles,  y  tenia  comisionados  en  las  principales  ciudades  de  África,  Egipto,  Si- 
ria y  aun  en  las  dos  Iracas  y  Fersia,  con  el  espreso  encargo  de  recoger  y  com- 
prar las  obras  mas  célebres,' asi  anticuas  como  noodernas  De  esta  manera  fonnó 
una  inmensa  biblioteca,  la  mayor  quizá  que  hubo  en  la  edad  media,  ordenada 
con  especial  distinción  por  ciencias  y  conocimientos,  y  en  cuyos  Índices  que 
eran  á  un  tiempo  bibliográficos  y  biográficos,  estaban  anotados  asi  los  títulos  de 
las  obras  como  los  nombres  do  sus  autores,  sus  genealogías  y  patria,  el  afio  de 
sus  nacimientos  y  de  su  muerte.  Según  Ebn  Hayyán,  historiador  cordobés  del 
sÍ6;io  XI,  era  tal  la  cantidad  de  libros  reunidos  en  la  Al-jacena  Al-tneruaniya 
n  biblioteca  de  Meruan  (asi  llamada  por  estar  situada  en  el  palacio  de  di- 
cho nombre)  que  los  índices  se  componían  de  cuarenta  y  cuatro  tomos  en  folio 
de  á  cincuenta  enrasas  ó  cuadernillos  cada  uno.  Muchas  de  las  obras  estaban 
anotadas  de  mano  del  mismo  monarca,  de  cuyas  obras  literarias  se  conservan 
aun  no  pOcos  estractos  en  escritos  posteriores.  Esta  célebre  biblioteca  fué  com- 
pletamente destruida  en  tiempo  de  los  Almorávides,  feroces  sectarios  venidos  de 
África,  r|ne  creyendo  ver  en  las  ciencias  un  elemento  de  corrupción,  y  acha- 
cando á  su  desarrollo  los  males  que  á  la  sazón  aauejaban  al  islam  y  "el  libio 
celo  de  sus  sectarios,  persiguieron  por  do  quiera  á  los  doctos,  quemaron  sos  li- 
bros y  establecieron  una  especie  de  tribunal  inquisitorial  que  condenó  las  obras 
de  Averroes  y  otros  filósofos  musulmanes. 

Abundando  en  las  mismas  ideas  que  acabamos  de  emitir  y  que  nunca  nos 
cansaremos  de  inculcar  por  lo  mucho  que  importa  el  esclarecimiento  de  nues- 
tra literatura  nacional,  el  autor  francés  resume  en  pocas  palabras  los  eminentes 
servicios  que  los  árabes  han  prestado  é  la  civilización  europea.  Constituido 
(dice)  el  pueblo  árabe  en  guardián  y  depositario  de  las  ciencias,  á  la  sazón  que 
ninguna  otra  nación  pensaba  en  cultivarlas,  las  conservó  con  esmero  y  at  trasmi- 
tirlas á  otros  pueblos,  se  las  dio  ya  aumentadas  y  estendidas.  Asi  pues  no  solo  ha- 
llamos en  su  literatura  ciertos  fragmentos  de  la  clásica  antigüedad,  que  á  no 
ser  por  ellos  estarían  completamente  perdidos,  sino  que  estamos  en  situación  de 
conocer  y  apreciar  hasta  que  punto  adelantaron  en  sus  manos.  Si  Asia  y  África, 
en  materia  ae  filosofía  propiamente  dicha  se  limitaron  á  las  doctrinas  de  Aristó- 
teles mas  ó  menos  bien  comentadas,  preciso  es  convenir  que  no  se  qaedaron 
atrás  en  otro  género  de  conocimientos.  En  la  filosofia  de  la  historia  y  del  de- 
recho el  africano  Ebn  Valdún,  oriundo  de  Sevilla,  se  manifestó  igual  de  Vico  y 
de  Montesquieu  á  quienes  precedió  dedos  siglos;  en  geo^afia  y  viagesnos 
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aprovechamos  hoy  día  de  los  escritos  y  relactones  de  Ebn  Hauoal,  Ebn  Batuta , 

Íf  sobre  todo  de  Edris.  La  medieÍDa  tomada  de  los  griegos  y  perfeccionada  por 
08  físicos  encargados  de  la  cUnica  de  Bagdad  (ciudad  en  que  se  organizó  por  la 
vez  primera  servicio  de  hospitales  generales)  fué  la  primera  en  presentir  cier- 
tas verdades  que  después  acá  se  han  reputado  como  modernas,  y  que  no  por 
eso  dejan  de  ser  invención  de  los  médicos  árabes,  como  es  la  operación  de  la 
litotricia  y  el  instrumento  usado  en  ella.  Se  ha  creido  hasta  ahora  que  en  mate- 
máticas y  especialmente  en  astronomía,  los  árabes  no  habian  hecho  mas  que 
copiar  servilmente  á  los  griegos;  pero  esta  opinión,  que  se  compadece  mal  con 
el  descubrimiento  de  un  globo  celeste  ejecutado  por  ellos  en  el  siglo  XIIL  no 
paede  ya  mantenerse  al  ver  que  Abu-l-r-refá  en  el  aiio  975  señalaba  ya  y  des- 
cubría el  tercer  movimiento  irregular  de  la  luna,  variación  cuyo  descubnmien- 
to  se  atribuye  equivocadamente  á  Ticho-Brahé;  que  Abu-1-hasan  sustituía  en 
trigonometría  el  empleo  de  los  senos  y  de  las  tangentes  al  de  las  cuerdas,  y  c(ue 
Ebn  Haitsam  esponia  claramente,  ocho  siglos  antes  cine  Carnet,  los  elementos  de 
la  geometría  llamada  ie  posición.  Por  lo  demás  hecnos  semejantes  no  nos  deben 
sorprender  tratándose  de  un  pneblo  á  quien  pertenecen  de  derecho  el  desarrollo 
de  los  cálculos  algebraicos,  la  introducción  de  las  ecuaciones  de  cuarto  gra- 
do, y  otros  importantes  descubrimientos  en  las  ciencias  matemáticas  y  as- 
tronómicas. 

Para  concluir  con  el  análisis  de  este  interesante  folleto  que  seguido  dé  una 
carta  sobre  la  lengua  persa  dirigida  á  Mr.  Mofal,  ha  sido  ya  dos  veces  impreso, 
diremos  que  su  erudito  autor  ha  tenido  la  gran  satisfacción  de  ver  su  idea  aplau- 
dida y  aceptada  por  muchos  cuerpos  cieniiQcos  y  literarios.  En  el  espacio  de 
tiempo  transcorrido  entre  una  y  otra  edición,  el  asunto  que  en  él  se  trata  se  ha 
hecho  materia  de  discusión,  y  aunque  no  todos  convienen  en  los  medios  que 
se  han  de  adoptar,  están  sin  embargo  unánimes  en  declarar  que  los  idiomas 
sanskrito  y  árabe  merecen,  por  su  importancia  y  por  la  literatura  que  han  pro- 
ducido, ser  elevados  al  rango  de  estuaios  clásicos.  Asi  se  demuestra  en  nn  apén- 
dice de  documentos  que  con  el  título  de  «Estado  presente  de  la  cuestión»  ha 
publicado  el  autor  en  esta  su  segunda  edición. 

Begii  Neapolitani  Árehivii  monumenta^  edita  ac  illustrala,  tomo  IV^pT^iapolí 
1854.  4.^ 

Pocos  íirchivos  habrá  en  Europa  tan  ricos  como  el  de  Ñapóles  en  escrituras 
y  títulos  de  propiedad  de  la  edad  media;  si  hemos  de  creer  lo  que  se  nos  dice 
en  el  prólogo  de  este  y  demás  tomos  anteriores  publicados  con  el  fin  de  dar  á 
conocer  su  contenido,  el  real  archivo  de  Ñapóles  contendria  á  partir  del  año 
909  una  serie  no  interrumpía  de  documentos  que  si  bien  son  de  escaso  interés 
para  la  historia  propiamente  dicha,  lo  tienen  y  muy  principal  cuando  se  trata  de 
investigar  cuatera  la  condición  de  las  personas,  y  el  estado  de  las  tierras  du- 
rante aquel  siglo,  en  los  ducados  de  Benevento  y  Capoa,  ven  las  repúblicas  de 
Ñápeles,  AmalG  y  Gaeía.  En  1845,  bajo  la  dirección  del  comendaaor  Antonio 
Spinelli,  empezóla  publicación  de  los  monumentos:  continuada  en  1847  y  1849 
por  diligencia  del  príncipe  Belmente,  superintendente  actual  de  los  archivos 
de  Ñápeles,  contaba  ya  tres  tomos,  de  los  cuales  el  ultimo  llegaba  hasta  el  año 
1000.  El  cuarto  c^ue  comprende  hasta  el  año  1048  da  razón  é  inserta  también 
íntegras  ciento  veinte  y  nueve  escrituras,  en  las  cuales  se  advierte  ya  de  ana 
manera  mas  sensible  la  corrupción  del  latin  oficial;  como  la  mayor  parte  de 
estos  documentos  estaban  escritos  en  la  letra  llamada  curialy  adoptada  princi-* 
pálmente  por  los  escribanos  del  rejno  de  Ñápeles,  los  editores  de  la  colección 
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ie  han  creído  obligados  á  reproducir  las  asentaras  con  la  mayor  exaciitad  y  fr* 
delidad,  copiando  las  frecuentes  abrev  ¡aloras  y  signos  convencionales  osados 
en  aquella  época,  si  bien  no  siempre  han  cumplido  con  un  requisito  i  noestro 
modo  de  ver  indispensable  en  este  género  de  publicaciones.  Asi  por  ejempb 
han  omitido  indicar  la  procedencia  de  cada  documento,  sí  está  escrito  en  per- 
gamino, vitela,  papel  de  hilo  ó  de  algodón,  la  clase  de  tela  en  que  eslá  escrito, 
circunstancias  y  caracteres  todos  que  sirven  para  determinar  su  autenticidad; 
puesto  que  la  paleografia  no  puede  ser  un  auxiliar  de  la  ciencia  diplomática,  si- 
no en  cuanto  proporciona  á  esta  medios  hábiles  para  descubrir  la  falsedad  de 
una  escritura.  Cuanto  mas  antiguo  es  un  documento  mas  necesarias  son  lasada- 
raciones  v  demostraciones  paleográficas,  y  bajo  este  punto  de  vista  eocontn- 
mos  que  la  colección  presenta  un  vacio,  atendida  la  escaseí  de  notas  que  acom- 
pañan al  testo. 

Sea  lo  que  fuere  de  este  reparo,  basta  recorrer  la  publicación  para  eali6- 
caria  desde  lue^o  de  muy  importante,  por  las  ínQnitas  noticias  que  nos  su- 
ministra no  solo  de  cosas  y  objetos  poco  conocidos,  sino  aue  taoabien 
las  relaciones  y  costumbres  de  la  sociedad  napolitana'  en  los  siglos  X  y  Xf . 
Los  que  se  dedican  á  la  historia  indumentaria  hallarán  alli  muchos  inventaríes 
de  ropas,  alhajas,  armas  y  muebles,  cuyo  estudio  y  comparación  no  puede  me- 
nos de  arrojar  luz  sobre  una  mullitud  de  aclos  y  costumbres  de  la  vida  privada. 
Hállase  entreoirás  una  escritora *del  año  985  en  que  se  mencionan  ya  los  cé- 
lebres paños  ó  tapices  de  Utreoht  {pannus  qui  ett  Utreeciut)^  una  lista  de  los 
efectos  y  arreos  que  componían  el  guardaropa  de  una  dama  griega  en  1015,  y 
por  último  muchos  testamentos  en  que  se  designan  efectos  y  muebles  descono- 
cidos y  cuyos  nombres  no  se  encuentran  en  los  glosarios  de  la  edad  media,  no- 
tándose bastantes  palabras  arábigas  con  terminación  latina  en  significación  de 
objetos  y  mercancius  venidas  de  África  ó  Egipto,  como  también  de  las  ciudades 
musulmanas  de  la  cosU  del^  Mediterráneo,  como  Granada,  Almería  y  Málaga. 

Eií  el  prólogo  al  tomo  impreso  en  1845  ^  anunciaba  para  los  siguientes  la 
publicación  de  escrituras  griegas  y  bilingües  que  debían  insertarse  por  érdtn 
cronológico;  pero  aouqoe  el  tomo  IV  llega,  según  se  ha  dicho,  hasta  el  afio  de 
1018,  ninguna  hemos  nallado  en  él  que  pertenezca  á  aquellas  clases.  Supone- 
mos que  habrán  sido  puestas  aparte  p.  ra  formar  de  ellas  publicación  separada. 
También  es  de  esperar  que  obra  tan  vasta  é  importante  se  concluya,  y  pase  de 
la  época  normanda,  es  dfecir,  de  la  época  de  la  reunión  bajo  un  solo  cetro  de 
todos  los  priucipailos  y  señoríos  que  anteriormente  dividían  la  Italia  Me- 
ridional. Del  prólogo  al  tomo  primero  deducimos  que  el  pensamiento  original 
consistía  en  efecto  en  llevar  la  publicación  hasta  el  advenimiento  al  trono  de  la 
familia  de  Anjou,  anudándola  asi  con  el  syllabug  ó  colección  de  escrituras  an- 
gevinas  imprecas  ya  á  costa  del  Estado:  programa  inmenso  y  que  deseamos  ver 
cuanto  antes  realizado  en  toda  su  extensión,  asi  como  hacemos  los  votos  mas 
ardientes  para  que  sea  prontamente  imitado  entre  nosotros,  ya  que  nuestros  ar- 
chivos públíoos  y  particulares  son  riquísimos  en  esta  clase  de  monumentos. 


f- 


üA^THcht  4er  Wandifíimoén  etc.  (Bosquejo  sobre  las  emigraciones)  Karls- 
ruhe,  1854.  8.o  Es  una  compilación  hábilmente  hecha  de  todo  cuanto  se  ha  es- 
crito acerca  de  las  emigraciones  por  causa  de  religión,  de  franceses,  saboyanos 
y  holandeses,  y  su  establecimiento  en  varias  provincias  y  reinos  de  Alemania. 
Sin  poner  en  duda  la  ínQuencía  ejercida  por  los  hugonotes  franceses  en  el  des- 
arrollo intelectual  é  industrial  de  Alemania,  los  críticos  de  este  pais  han  preten- 
dido siempre  que  Mr.  Weiss,  el  historiador  del  protestantismo,  lo  había  exage- 
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rado  macbo.  £1  libro  qae  nos  ocupa  servirá,  paes,  para  dilacidar  esta  cueslion 
y  otras  no  menos  importantes  aae  alli  se  tratan.  En  él  se  hallará  la  historia  exac- 
ta y  concisa  de  todos  los  establecimiento»  formados  por  ios  que  huyendo  de  la 
peñecacion  religiosa  se  refugiaron  en  diversos  tiempos  á  Alemania.  Los  vade- 
sesó  habitantes  del  Vaudois  emigt^aron  á  Prusia  y  se  establecieron  en  Hesse -Cas- 
sel,  Hesse-Darmstadt,  y  Hesse-Hombourg,  en  el  reino  de  Wurtemberg,  y  en  el 
ducado  de  Badén;  los  nugonotes  franceses  en  el  Mecklembnrgo  Holstein»  y  du- 
cado de  Brunswick,  elHaoover  y  la  Saxonia;  y  los  walones  ó  flamencos  á Franc- 
fort sobre  el  Mein,  Cassel,  Hanau  y  el  Palatinado.  La  obra  está  acompañada  de 
un  buen  indico  y  tabla  alfabética  de  materias  que  facilitaba  mucho  su  lectura 
y  ademas  contiene  la  traducción  al  francés  de  una  profesión  de  fé  hecha  por  los 
vadeses  en  el  año  del  120. 

P.  DE  G.. 


REVISTA  política. 


De  los  paeblos  feKoesse  ha  dicho  que  no  iieoen  historia:  y  nosotioacfeeiDos 
^  los  qoe  realmente  carecen  de  ella  son  los  paeblos  foitiiundas.  Si  aqiicdlos 
se  vea  privados  de  ios  lances  y  alternativas  qoe  forman  la  parte  dramática  de 
los  anales  y  las  crónicas,  estos  vegetan  en  innoble  postración»  taa  incapaces  de 
hs  profundas  emociones  de  la  dicha  como  de  las  hondas  y  i  veces  provediosas 
impresiones  del  infortunio  verdadero.  Para  los  pueblos  que  han  libado  i  ese 
estado  de  deejradante  marasmo,  un  dia  se  parece  á  otra  dta»  sin  que  ninguno 
traiga  i  la  administración  pública  un  beneficio,  á  la  política  un  progreso,  á  la 
industria  una  mejora,  á  las  ciencias  un  descubrimiento,  alas  artes  una  obra  dig- 
na de  admiración»  á  Ia3  costumbres  un  rasgo  merecedor  de  alabanza.  Lo  mismo 
para  los  individuos  que  para  las  naciones,  el  fastidio  produce  la  indiferencia;  y 
cuando  esto  Uega  á  ser  la  situación  normal  de  un  Estodo,  las  virtudes  cívicas 
desaparecen,  la  noción  del  deber  se  obscurece,  el  patriotismo  es  ridículo,  y  la 
sociedad  camina  precipitadamente  á  la  abyección  que  hace*  mirar  el  despolismo 
como  el  único  medio  ae  regeneración  imaginable. 

Si  no  nos  equivocamos  atribuyendo  á  la  nación  nuestras  propias  sensacio- 
nes, Espafiat  fastidiada  de  los  ensayos  infructuosos  de  que  ha  sido  victima,  y 
sin  esperanza  de  que  las  ideas  la  salven,'ni  de  que  los  hombres  la  rejgeneren, 
concede  á  los  unos  tan  poca  virtud  como  á  las  otras,  y  contempla  con  igual  in- 
diferencia las  esperanzas  que  de  estas  y  de  aqudlos  se  derivan.  Todos  los  ss* 
temas,  altomativamento  vencedorts  y  vencidos,  han  tenido  en  sus  manos  el 
poder;  y  todos  han  probado  que  no  le  merecían. 

¡Cuántos  hombres  distintos  por  el  carácter,  por  la  educación  y  por  los  prin- 
cipios la  iMín  gobemadol  Y  ninguno,  sin  embargo,  ha  impreso  una  huella  bmi^ 


EBVIgTA  rOUTlGA.  537 

liosa  en  las  insliluotoneB,  ni  un  recaerdo  oompIeUmeDte  glorioso  en  la  historia. 
iQaé  iDoiiaDiekitosi  no  han  dejado  tales  hombres  y  tales  sistemas  en  la  l^sla^ 
cíon  civil  ó  en  la  económiea,  en  la  religión,  en  la  goerra,  en  la  política?  ¿qaé 
han  hecho  para  levantar  et  espirita  nacional?  ^qné  para  fomentar  la  riqoeza  é 
indostría  del  reino  regniarízando  la  recandacion  de  las  rentas,  reformando  los 
aranceles,  y  destruyendo  las  barreras  que  se  oponen  á  la  libre  circulación  de 
nuestros  productos  en  et  interior,  y  á  su  fácil  y  provechosa  concurrencia  en  los 
mercados  extranjerosf  tqoé  les  deben,  en  fin,  el  crédito  del  Estado,  la  admi- 
nistración de  la  jQsticta,  el  buen  gobierno  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar, 
y  las  relaciones  mternacionales  de  Kspáfia  con  las  naciones  de  Europa,  y  espe- 
cialmente las  de  América? 

Responda  |>or  nosotros  el  estado  de  la  instrucción  publica,  y  con  especiali- 
dad el  ae  la  primaría:  la  escasez  é  imperfección  de  nuestros  caminos  provincia- 
les y  vecinales,  de  las  comunicaciones  fluviales  y  de  las  vias  férreas:  el  terro- 
rífico guarismo  de  la  deuda  pública  consolidada,  y  el  abismo  cada  vez  mas  pro* 
fondo  de  la  Dotante:  la  llaga  incurable,  al  parecer,  del  contrabando:  los  ver- 
fi^oczosos  apremios  fiscales:  la  carencia  absoluta  de  establecimientos  de  crédito 
destinados  al  fomento  de  la  agricultura:  el  espectáculo  aflictivo  de  una  indos- 
Iría  protegida  que  paraliza  en  gran  manera  las  fuerzas  nacionales  sin  alcanzar 
por  eso  ningún  desenvolvimiento  progresivo:  la  administración  de  justicia  tan 
lenta,  dispendiosa  y  enredada  como  en  los  siglos  XY -y  XVI:  la  gobernación 
hecha  on  caos:  las  costumbres  en  oposición  con  las  instituciones  politices,  y 
estas  cada  día  mas  desacreditadas  en  la  interminable  controversia  de  los  parti- 
dos coatendientes:  y  en  fin,  la  opinión  sin  tino,  el  criterío  público  sin  pauta, 
la  actividad  sin  objeto,  la  ambición  sin  freno  que  tienen  convertida  á  nuestra 
misera  España  en  uno  como  cuerpo  inanimado  y  vil,  sujeto  por  castigo,  á  las 
repugnantes  é  impunes  experímenlaciones  de  todos  los  charlatanismos  co- 
nocidos. 

Así,  á  medida  que  el  tiempo  avanza,  se  hace  mas  dificil  la  tarea  que  nos  he- 
mos impuesto  de  dar  cuenta  mensoalmeate  de  los  negocios  públicos  del  reino: 
pormiecnla  extrafiay  casi  inconcebible  confusión  que  nos  rodea,  estamos 
condenados  á  movemos  en  el  vacio,  torturando  el  entendimiento  y  el  lenguaje 
para  iiaber  de  comunicar  alguna  novedad  á  la  monótona  repetición  de  nnos  mis- 
mos nechos,  apenas  revestidos  de  formas  diferentes.  ¡Siempre,  en  efecto,  esta  in- 
terminable urdimbre  que  llamamos  Constitución  colocada  en  el  telar  del  Congre- 
so y  haciendo  mover,  sin  provecho  conocido  y  sin  adelanto  notable,  la  incansa- 
ble é  ineficaz  devanadera  de  loe  sefiores  Diputados!  ¡Siempre  en  el  interior  una 
conspiración  carlista  que  se  inventa  pOr  los  períódicos  ó  se  descubre  por  la  po- 
licial ¡Siempre  on  el  exterior  la  nube  del  Pretendiente  oue,  ni  se  resuelve  en  llu- 
via, ni  descarga  en  tormenta  de  pedrisco  6  rayos!  ¡Siempre  la  Oposición  que 
censura  ó  el  ministerialismo  que  aplaude!  Y  la  Hacienda  siempre  en  apuros;  y 
ia  desamortización  inmóvil;  y  nuestras  relaciones  internacionales  como  siempre 
equivocas;  y  los  partidos  que  se  ven  prívados  del  poder,  siempre  conspirando 
para  gozarle  de  nuevo;  y  siempre,  en  suma,  por  fastidio  ó  por  indefinible  mal- 
*estar,  descobtentos  de  lo  que  existe  y  anhelando  cambios  que  de  seguro  empeo- 
rarán la  situación  de  que  ahora,  con  acerba  é  injusta  acritud,  nos  lamentamos. 

Pero  mejor  que  nuestras  apreciaciones  generales,  y  forzosamente  vagas, 
habrá  de  dar  á  conocer  la  que  noy  en  todos  conceptos  alcanzamos,  el  simple  re- 
lato de  los  hechos  ocurridos  drade  la  última  Revista.  Procedamos  pues  á  po- 
nerlos á  la  vista  de  nuestros  benévolos  lectores  con  la  severa  imparcialidad  á 
que  constantemente  hemos  procurado  sujetarnos. 
Constitución.    Cuando  llegue  la  posterídad  para  las  aclualei  Cortes  Cons- 
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tituyenles,  el  bisíoriador  de  «is  altos  hechos,  saponiendo  qae  sea  amigo,  hase 
de  ver  muy  embarazado  para  conciliar  las  coDtradiecioDes  de  sus  actos,  para 
disculpar  la  ligereza  de  sus  resolocioiies,  para  poner  de  acoerdo  (si  tanto  logra) 
á  la  Asamblea  consigo  misma  en  el  que  amenaza  ser  copioso  registro  de  sm 
resoluciones  soberanas.  Pero  no  permita  Dios  que  el  fotoro  historiador,  ó  qnier 
cronista,  sea  enemigo  de  su  buen  nombre  j  respetable  memoria;  pues  ya  se  nos 
fl(|nra  verle  escribiendo  en  la  Bisíoria  de  las  variacianei  ligidtUivai  de  Ut 
Cartee  Constituyentes  ie  1854,  mas  lindezas  qne  escribió  Bossueten  la  Hist^ 
fia  de  las  variaeiones  de  las  seeias  protestantes. 

Acordada  apenas  l#base  religiosa,  de  que  ya  tienen  conocimiento  naestros 
lectores,  ocurría  y  ocurre  aun  preguntar  ¿qué  significa  esta  base?  lae  poede 
restringir  con  ella  la  libertad  religiosa,  ó  se  puede  ir  con  ella  hasta  la  libertad 
de  cultos?  ¿quién  ha  explicado  el  sentido  que  contiene?  De  aquí  la  necesidad 
de  una  interpretación;  y  sin  duda  para  lograrla,  no  hallándola  en  parte  algona, 
quisieron  algunos  Diputados  apelar  de  la  Asamblea  al  pueblo  sosteniendo  que 
este  pedia  pedir  la  aclaración,  modificación  ó  supresión  de  cualquiera  de  las 
bases  constitucionales  aprobadas  por  las  Cortes. 

En  su  consecuencia  el  Sr.  Jaén  (diputado  demócrata,  pero  acérrimo  defen- 
sor de  la  unidad  religiosa  y  de  la  exclusiva  preponderancia  del  culto  católico 
en  Espafia)  presentó  en  la  sesión  del  3  de  Marzo  varias  exposiciones  de  pueblos 
de  la  nrovincia  de  Valencia  que  representaban  contra  la  aprobación  de  la  base 
segunda  del  proyecto  constitucional;  pero  la  Asamblea  contestó  adoptando  ana 
proposición  del  Sr.  Escosora  para  que  no  se  dé  cuenta  á  las  Cortes  de  ninguiia 
exposición  popular  encaminada  i  modificar  el  texto  de  una  base  ya  aprobada.  En 
la  discusión  de  esta  proposición  sostuvieron  los  conservadores,  y  con  ellos  algu- 
no^ progresistas,  que  aprobarla  valia  tanto  como  incomunicar  a  la  Representa- 
cion  Nacional  con  el  pueblo  español,  y  viciar  el  derecho  de  petición  restrin- 
giéndole indebidamente;  que  semejante  restricción  podria  tener  algún  funda- 
mento si  la  base  ftiese  ya  un  artícuto  de  la  Conslilocion  futura;  oue  existia  un 
acoerdo  de  la  Asamblea  por  el  cual  las  adiciones,  alterando  las  oases  masque 
las  enmiendas,  se  babian  remitido-en  conjunto  al  periodo  que  debía  mediar 
entre  la  discusión  total  de  ellas  y  la  redacción  definitiva  de  la  Constitución; 
que  ese  acuerdo  claramente  demostraba  que  las  bases,  aun  dMpues  de  apro- 
badas y  votadas,  quedaban,  dentro  v  fuera  de  la  Asamblea,  sujetas  ¿  todas  las 
consecuencias  de  la  discusión;  y  en  fin,  que  la  leería  constitucional  es  qve  k» 
pueblos  pueden  rapresentar  cnanto  quieran  pidiendo  respetuosamente  i  las  Cor- 
tes la  modificación  de  la  base  segunda,  en  virtnd  del  derecho  que  los  da  ana 
cuestión  peíidiente  de  resolución  definitiva,  y  en  virtud  también  de  la  {acuitad 
que  las  Cortes  mismas,  con  profunda  previsión,  se  han  reservado. 

He  aquí  a  los  moderados,  adversarios  de  la  soberanía  nacional  y  decididos 
campeones  de  la  omnipotencia  parlamentaria,  minando  esta  y  fomentando  nqne- 
lia  con  la  aprobación  explícita  de  las  manifestaciones  populares  en  el  seno  mis- 
mo de  las  Cortes. 

Los  prosistas  y  demócratas,  para  quienes  los  plebiscitos  son  la  mas  legi- 
tima expiesioa  de  la  voluntad  pubbca,  y  que  miran  el  derecho  absoluto  de  pe- 
tición como  sagrado,  sostuvieron,  por  el  contrario,  que  no  era  licito  é  nadie  re- 
presentar contra  un  principio  que  se  acababa  de  aprobar;  que  siempre  que  se 
discute  una  ley  y  se  aprueban  sos  bases  no  admiten  estas  alteración;  que  el 
afio  de  1837  se  aprobaron  anticipadamente  las  bases  de  la  Constitución,  y  al 
reducirlas  i  artículos  se  posieron  con  letra  bastardilla  en  el  cuerpo  de  la  ley 
fundamental;  y  que  esto  es  lo  que  siempre  se  ha  hecho,  hace  y  nari  ea  tales 
cttos,  porque  lo  contrario  seria  absurdo  y  faccioso. 
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No  qoerieedo  darse  por  vencidos  los  conservadores  preáenlaron  el  dia  5  la 
«igoiente  propoí;icion: 

«Pedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  declarar  que,  mientras  otra  cosa  no  se  de- 
termine en  ana  le^  del  reino,  ó  en  la  Constitacion,  debida  y  legalmente  pro- 
mnlgada.  admitirán  cuantas  peticiones  tes  dirija  cualquier  español  sobre  todos 
los  pantos  oue  crea  convenientes  á  la  buena  gobernación  del  país,  con  arreglo 
al  derecho  cíe  petición  que,  sin  limitación  alguna,  han  concedido  todas  nues- 
tras leyes  fundamentales.  Madrid  5  de  Marzo  de  ]855-~Cándido  Nocedal^-^ 
Gorvera — Movano — El  marques  de  Oviedo— Alejandro  Castro— Tomas  Jaén— 
Manoel  Ranees  y  Yillanueva.» 

A.  este  proposito  preguntaba  el  Sr.  Orense  (marques  de  Albaida)  á  los  fir- 
mantes de  la  proposición,  sí  entendían  que  en  virtud  de  esta  nudiesen  hacerse 
peticiones  contra  la  monarquía  como  contra  cualquiera  de  las  oases  acordadas 
de  la  Coostitocion.— «Si  no  hay  bases ,  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  hay 
monarquía  constilucional.  ¿Consentirían  los  firmantes  en  que  se  volviese  á  con- 
trovertir y  poner  en  lela  de  juicio  el  veto  ó  la  sanción  de  la  Corona?» 

«Nosotros,  replicaban  los  conservadores,  no  la  hubiéramos  sujetado  nunca 
a  discusioD.  La  monarquía  es  muy  anterior  á  las  bases;  de  tal  modo  que  el  sefior 
Luzuriaga  y  sus  colegas  no  habrían  sido  Ministros,  ni  la  Asamblea  seria  lo  que 
es,  sin  la  preeiistencia  de  la  monarquía  constitucional,  cuyos  principios,  aunque 
combatidos,  son  los  únicos  que  ahora  sirven  de  fundamento  y  sosten  á  la  vaci- 
lante sociedad  española.  ¿Qué  es  la  base  segunda?  Uor  principio,  enteramente 
nuevo,  qoe  ha  nacido  exclusivamente  de  la  revolución.  ¿Qué  es  la  base  de  la 
monarquía?  Una  institución  que  se  apoya  en  el  pueblo  hace  catorce  siglos.  So- 
pongamos  que  la  opinión,  el  sentir,  el  afecto  intimo  y  profundo  del  pueblo,  sus 
preocupaciones  si  se  quiere,  no  acepten  la  innovación  religiosa:  el  patriotismo 
consistiría  en  reconocerlo  hidalgamente.  Pero  crear  la  disyuntiva,  sin  que  á  olio 
obli|^e  nada  en  el  mundo  (ni  la  necesidad,  ni  la  conveniencia,  ni  el  derecho* 
ni  siquiera  la  duda)  de  que  la  nación  ha  de  renunciar  al  principio  absoluto  de 
su  religión,  si  ha  de  conservar  su  monarquía,  ó .  ha  de  perder  su  monarnuia  si 
se  empeña  en  defender  por  medios  lósales  su  catolicismo,  es  una  temerídad  inau- 
dita: es  de  ambos  modos  condenar  á  la  Infeliz  España  á  desastres  sin  cuento  y  á 
ruina  inevitable  y  próxima.» 

«Semejante  argumento,  decían  los  progresistas,  mas  ingenioso  que  exacto, 
prejuzga  en  vez  de  contestar  la  pregunta  que  se  hace.  Solicitáis  la  consagración 
absoluta  del  derecho  de  petición;  y  el  derecho  absoluto  de  petición,  como  todo 
lo  que  es  incondicional  é  ilimitado,  nada  excluye.  ¿Por  qué,  pues,  habrá  de 
qercerse  con  respecto  á  unas  bases  mas  bien  que  con  respecto  i  otras?  ¡Decis  que 
[Ktrque  la  base  de  la  monarquía  e^  anterior  al  Gobierno  y  al  Congreso;  y  porque 
la  institución  de  la  monarquía  se  apoya  en  el  pueblo  hace  catorce  siglos!  Pues 
ftbora  os  preguntamos  ¿y  si  el  pueblo  le  niega  su  apoyo?  ¿si  en  virtud  de  su  abr 
solulo  derecho  de  petición  solícita  que  el  trono  desaparezca?  O  habréis  de 
oegar  entonces  el  derecho  absoluto  que  ahora  afirmáis,  ó  habréis  de  restringir- 
le; y  en  ambos  casos  os  contradeciríais  de  una  manera  lastimosa.  ¿Queréis  aca- 
so dar  i  entender  que  no  habría  auien  tal  pidiese?  Estáis  en  un  error.  Pocos  se- 
rán los  que  en  España  deseen  la  destrucción  de  la  monarquía,  como  son  pocos, 
no  los  que  desean  la  libertad  de  cultos,  sino  los  que  quieran  ver  desaparecer  nues- 
Ira  admirable  unidad  de  creencias  relij^iosas;  pero  sean  los  que  fueren,  su  de- 
recho de  petición  contra  un  culto  dominante  no  es  menos  absoluto,  según  vues- 
tra teoría ,  que  el  que  pudiera  asistirles  para  pedir  la  proclamación  de 
>A  república.  Nada  puede  prejuzgarse,  nada  constituirse  desde  el  momento  en 
que  concedáis  que  contra  todo  puede  pedirse  anulación  ó  reforma;  y  la  Asam- 
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nal  d«  arlUleria  ¿  iogeoieros,  770«792;-HBateríaU  44.6il3SI;«-oficialeide 
reemplaioy  ciases  pasivas,  li.llO,46i;-^ardia  CiviU  Sl.S19,i34l;— ins- 
pector de  la  misma*  130,810; — materitl,  37300; — profision  y  pien- 
ao«  8.391  «033;— presnpnesto  de  la  qainta,  5.985,369;— resaltas  de  los  ante- 
riores, 1.874,463.  Toul,  170.658,003  reales. 

Hacibhda.  Mejor  que  discaraos  y  amplificaciones  i  qoe,  por  panto  general, 
no  somos  inclinados,  sacarán  á  luz  de  verdad  el  esUdo  positivo  de  nnestros  ne- 
gocios económicos  los  dos  hechos  simientes: 

El  16  de  Marzo  pasó  el  señor  Ministro  de  Hapienda  i  las  Corles  la  comuni- 
cación que  á  la  lelra  copiamos: 

«Excfflos.  señores.  De  orden  de  S.  M.  y  del  Consejo  de  Ministros,  remito 
á  VV.  £E.,  para  conocimiento  de  las  Cortes,  el  expediento  instruido  en  este 
Ministerio,  en  coya  virtad,  para  ocurrir  ¿  las  perentorias  necesidades  del  Teso- 
ro, y  en  fuerza  de  las  graves  consideraciones  políticas  aue  la  situación  sogiere, 
ha  acordado  el  Crobierno  qoe  se  reliren  desde  luego  del  Banco  Español  de  San 
Fernando  los  títulos  del  3  por  0/0  qoe,  emitidos  por  la  ley  de  7  de  Fdirero 
ultimo  para  subvenir  en  el  pnmer  trimestre  de  este  año  al  déficit,  por  la  su- 
presión de  derechos  de  puertas  v  consumos,  exístian  en  dicho  establecimiento 
sin  aplicación  á  la  negociación  abierta  por  consecuencia  de  dicha  ley,  á  fin  de 
q^ue,  entregándose  por  el  Tesoro  á  don  Manuel  Malheu ,  bajo  numeración  y 
obligación  de  haberlos  de  devolver  oportunamente,  suministre  con  la  garantía 
de  dichos  valores,  y  por  cuenta  del  mismo  Tesoro,  los  fondos  que  pudiera  ad- 

ÍntrtV.  Dios  guarde  a  VV.  EE.  machos  años.  Madrid,  16  de  Marzo  de  1855.— 
aacual  Madoz.-^Se&ores  Dipotados  secretarios  de  las  Cortes  Constituyentes.» 
Interpolado  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ante  el  Gonneso  con  motivo  de 
esta  evidente  infracción  de  la  ley  citada,  contestó:  «Que  el  Gobierno  se  encon- 
traba á  principios  del  mes  de  Febrero  en  situación  muy  angustiosa,  sin  poder 
hacer  frente  á  las  obligaciones!  mas  perentorias,  y  sobre  todo  no  podiendo  dar 
la  paga,  que  e$  en  Madrid  una  cuettian  de  orden  público;  aue  en  tal  estado 
creyó  conveniente  adoptar  la  resolución  de  que  se  trataba,  aispuesto,  sin  em- 
baigo,  á  dar  cuenta  de  ella  á  las  Cortes;  que  la  operación  se  había  hecho  con 
solo  el  beneficio  de  1  */«  por  0/0,  y  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros;  y  en 
fin,  qoe  el  Gobierno»  por  no  perder  tiempo  eu  un  asunto  ae  índole  urgentísima 
y  premiosa,  habia  preferido  ua  voto  absolotorio  después  del  hecho,  á  una  auto- 
rización anticipada.  í» 

Este  es  el  primer  hecho  á  qoe  hemos  aludido.  El  segundo  es  la  aprobación 
que  dieron  las  Cortes  en  votación  ordinaria,  el  tí  de  Marzo,  al  siguiente  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  señor  Madoz  el  dia  1 0  del  mismo. 

aSe  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  los  títulos  de  la  deuda  pública  al 
3  por  100,  emitidos  y  que  se  emitan  en  virtud  de  las  leyes  de  7  y  tt  de  Fe- 
brero-último, á  garantir  préstamos  al  Tesoro  por  plazos  de  menos  de  un  afio,  y 
para  consignarlos  en  podfer  de  particulares,  bajo  las  formalidades  y  prerAacio- 
nes  que  el  Gobierno  juzgue  mas  convenientes.» 

ÜLTiAUAa.  El  t  de  Marzo  por  la  tarde  llegó  á  Cádiz  en  el  vaporn^orreo 
Fernando  el  Católico,  procedente  de  la  Habana,  el  Gefe  de  Escuadra  don  José 
Mana  Bastilles,  encargado  por  el  Capitan  General  de  la  Isla  de  Cuba  de  poner 
en  conocimiento  del  Gobierno  los  pormenores  de  una  conspiración  últimaoieote 
descubierta  en  la  capital, del  territorio  de  su  mando. 

Grande  y  penosísima  impresión  causó  en  Madrid  esta  desagradable  noticia, 
comunicada,  harto  imperfectamente,  por  el  telégrafo  óptico;  y  todos  nosposi- 
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mo»  á  e^rar  con  ardiente  iiD|)ac¡cncia  la  llegada  del  co:ni9¡onado,  para  saber 
de  su  boca  lo  cierto  tocante  al  peligro  corrido,  y  á  los  que  aun  pudiesen  ame-- 
nazar  á  nuestra  Antilla:  unos  temiendo  por  la  seguridad  del  territorio:  otros 
temblando  por  la  suerte  de  los  deudos:  cuales,  si  bien  abominando  el  delito,  de 
antemano  condolidos  dt^l  misero  Gn  que  aguardaba  á  los  delincuentes,  entre  los 
cuales  (i'd.tlor  y  lamentable  propiedad  de  las  discordias  intestinasl)  podia  ha- 
llarse un  hermano  ó  un  amigo:  y  todos  deplorando  la  inaudita  ceguedad  y  cri- 
mioalisima  incuria  de  his  que,  un  dia  y  otro  dia  advenidos  del  riesgo,  no  han 
querido  alargar  la  mono  para  conjurarle  o  prevenirle  estrechando,  en  señal  de 
verdadera  y  perpetua  fraternidad,  la  de  los  cubanos  ofendidos  ó  quejosos. 

El  dia  7  llegó  por  fin  el  señor  Buslillos  á  Madrid;  y  por  los  papeles  que 
trajo,  asi  como  por  los  informes  verbales  que  dio,  sabemos  lo  siguiente. 

Tiemp  *  hacia  que  el  actual  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba,  don  José 
de  la  Concha,  seguia  con  atención  los  trabajos  y  movimientos  du  la  junta  do 
anexionistas  cubanos  de  Nueva  Orleans;  porque  si  bien  contribuian  á  tranqui- 
lizarle en  parte  los  informes  de  los  agentes  espanoles  en  los  Estados  Unidos,  no 
dejaba  de  excitar  sus  sospechas  la  coincidencia  del  asesinato  de  Castañeda  (el 
anrehensor  de  López),  con  la  abortada  conspiración  de  Baracoa.  Fijo,  pues,  en 
el  pensamiento  de  que  algo  se  tramaba,  determinó  en  plena  paz  prevenirse  para 
la  guerra;  y  en- tal  concepto  reorganizó  los  batallones  del  ejército;  aligeró  su 
enaipo;  cambió  su  armamento  viejo  de  chispa  por  uno  nuevo  y  de  pistón ;  y 
últimamente,  situó  las  fuerzas  de  la  isla  de  modo  que  estuviesen  dispuestas  para 
obrar  al  primer  aviso,  en  mar  ó  en  tierra.  Asi  las  cosas,  la  policía  empezó  á  dar 
alguna  luz  sobre  bs  planes  que  se  tramaban;  y  de  noticia  en  noticia,  alando 
cabos,  comparando  revelaciones,  apurando  confidencias,  se  llegó  i  obtener  la 
seguridad  de  que  una  vasta  conspiración,  preparada  desde  época  muy  anterior 
á  la  llegada  del  señor  Concha  á  Cuba,  estaba  próxima  á  estallar;  que  al  efecto 
se  babian  reunido  fondos  considerables  que  no  bajaban  de  '70,000  duros;  que 
el  primer  {;otpe,  y  la  señal  de  un  levantamiento  general  y  simultáneo  en  todo 
el  territorio,  sería  eJ  asesinato  del  Capilati  General,  perpetrado  en  el  teatro  al 
tiempo  de  apagarse  el  gas;  y  que  toda  la  trama  estaba  combinada  con  una  es- 
pedición  considerable  de  los  Estados  Unidos,  al  raaijdo  de  Quiktman  y  otros 
aventureros,  los  cuales  llegarían  i  diferentes  puntos  d^  la  isla  en  cuatro  vapo- 
res de  gran  porte:  uno,  el  Pampero^  que  debía  salir  de  Galves'own  íTejas)  con 
setecientos  hombres  de  desembarco;  el  Daniel  Webster  y  el  Prometkeus,  pro- 
cedentes de  Savannacb,  cada  uno  co:i  igual  fuerza;  y  el  resto,  hasta  tres  mil 
seiscientos  hombres,  en  el  Massachusset.  Este,  denunciado  por  el  cónsul  español 
de  Nueva- Yorka,  fué  detenido  por  las  autoridades  norte*amerícanas  al  salir  de 
dicho  puerto. 

Los  conjurados  retardaban  la  ejecución  de  su  plan  en  espera  del  resultado 
de  las  negociaciones  ó  maquinaciones  de  Mr.  Soulé  en  España;  dispuestos,  si 
por  ventora  fracasaban,  á  hacerse  al  mar  los  unos  con  sus  buques,  y  á  apoyar 
la  expedición  filibustera  los  otros  con  partidas  queso  levantarían  improvisa- 
mente en  la  mayor  parle  de  los  puntos  de  la  isla:  partidas  gue  tenian  ya  sus 
gefes  reconocidos,  sus  punios  designados,  so  lección  aprendida,  y  todo,  en  fin, 
de  tal  manera  concertado,  que  en  tres  días,  cayendo  como  un  torrente  sobre  las 
poblaciones  principales,  las  reducirían,  din  traoajo  á  su  dominio  y  obediencia. 
Descubierto  á  tiempo  el  mal  no  era  muy  difícil  el  remedio,  si  bien  pedi<i 
una  mano  hábil,  experimentada  y  valerosa  para  ser  aplicado  en  saz^m  y  coyun- 
tura convenientes.  Madura,  pues,  la  revelación,  y  dispuesto  todo  para  conver- 
tirla en  daño  de  los  enemigos,  prendióse  desde  luego  á  los  ya  conocidos  como 
cabecillas  de  estos;  en  Trinidaa,  punto  el  mas  amenazado  de  la  conspiración,  se 
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silaaron  algunos  balallones;  coDcenlráronse  en  las  Tunas  las  (ropas  <iiie  gaar- 
necian,  con  diversos  deslacamenlos  y  piquetes,  el  departamento  oriental;  cu- 
briéronse las  ciudades  de  Santiago  de  Cuba  y  Puerto  Príncipe;  recogiéronse  á 
la  Habana  las  columnas  situadas  en  sus  alrededores;  llamáronse  al  ser?icio  las 
soldados  cumplidos;  organizáronse  compañías  de  voluntarios  peninsulares  ;  pi- 
diéronse refuerzos  á  Puerto-Rico;  y  con  eslas  y  otras  muchas  medidas  oailita- 
res,  que  seria  prolijo  enumerar,  el  golpe  quedó  frustrado  y  la  iraoqailidtd 
restablecida. 

El  Gobierno,  en  vista  de  las  comunicaciones  de  las  autoridades  de  ia  Ha- 
bana (su  fecha  1 2  de  Febrero  último)  y  de  los  informes  del  general  Busliltos, 
dispuso,  en  la  misma  noche  del  1  de  Marzo,  que  por  el  vapor-correo  que  debía 
salir  de  Cádiz  el  If ,  se  enviara  inmediatamente  á  la  Habana  el  batallón  de  ar- 
tillería de  marina  que  residía  en  la  isla  de  San  Fernando;  y  que  para  el  I  .^  de 
Mayo,  hecha  ya  la  quinta,  estuviesen  dispuestos  para  trasladarse  á  Cuba  siete 
mil  hombres,  con  los  cuales  ascendería  el  ejército  de  dicha  isla  é  veinte  y  dos 
mil,  ó  poco  menos. 

Comunicaciones  posteriores  (27  de  Febrero)  del  general  Concha  ponen  en 
conocimiento  del  Gobierno  la  llegada  á  Cuba  ^e  los  refuerzos  pedidos  á  Poerto* 
Rico;  la  buena  disposición  y  ni^mero  suficiente  do  las  tropas,  dispuestas  en  tres 
grandes  cuerpos  movibles  y  prontos  á  hacer  frente  á  cualquier  amago  de  le- 
vantamiento ó  de  invasión;  el  sosiego  y  buen  ánimo  de  las  comarcas;  y  (¡nal- 
mente,  el  entusiasQio  de  todos,  indígenas  y  peninsulares,  tropas  y  milicias,  ea 
favor  de  la  causa  de  la  metrópoli,  nunca  mas  que  entonces  querida  y  vitoiea- 
da:  en  tanto  grado,  afiade  el  general,  que  era  anhelo  ardentísimo  de  todos  los 
servidores  de  la  Reina  ver  aparecer  las  expediciones  norte-americanas  anun- 
ciadas, para  darles  un  escarmiento  aterrador  y  decisivo. 

Pero  Catas  expediciones  ¿estaban  acaso  preparándose  para  salir?  ¿habían  sa- 
lido? ¿era  probable  que  saliesen?  Los  periódicos  norte-americanos,  padres  del 
error  y  fuentes  inexhaustas  de  embolismos  y  mentiras,  han  anunciaao  el  dia  y 
hora  de  la  salida  de  los  buques;  su  nombre;  su  cabida;  sus  capitanes,  ckosná 
Y  soldadoit  expedicionarios;  y  menos  el  nunto  de  desembarco  (que  hubiera  sido, 
hasta  para  periódicos  yankees,  demasiaao  revelar)  han  dicho  cuanto  pedia  ilo^ 
trar  al  mundo  acerca  de  estos  nuevos  y  honrados  argonautas  en  viaje  para 
Coicos. 

£n  Europa  se  han  creido  eslas  noticias;  y  no  es  extraño,  átenlo  que  en 
ninffuna  parto  han  merecido  mas  crédito  que  en  Coba.  Y  lodo  bien  considerada 
asi  ha  debido  ser.  ¿Por  ventura  la  detención  del  Mauacku»$et  no  probaba  li 
existencia  de  la  expedición  felibustera?  ¿No  constaba  ésta,  ademas,  por  loa  pa- 

Cíles  ocupados  á  los  conspiradores  de  la  isla?  ¿No  era  ella  uno  de  los  principa- 
s  elementos  de  esa  misma  conspiración  tan  á  tiempo  descubierta? 
Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  nuestro  celoso  é  inteligente 
Mini:itro  Residente  en  Washington,  el  señor  Cueto»  eficazmente  auxiliado  por 
los  cónsules  y  agentes  españoles  en  los  Estados  Unidos,  ha  escrito  últimameale 
que  no  se  descubre  rastro  alguno  de  la  cacareada  expedición;  que  en  ningaaa 
parte  se  hace  alistamiento  de  piratas,  ni  menos  se  dispone  embarque  de  ellos; 
que  solo  en  Luisíana  se  habian  reunido  algunos  en  numero  que  no  llegaba  á 
(Quinientos,  tan  desarrapados  en  los  vestidos  como  en  la  conciencia;  (|ue,  estando 
él  sobre  aviso,  impediría  su  embarque  á  tiempo,  sí  por  ventura  lo  intentaba  tan 
escasa  y  desastrada  gente;  y  en  suma,  que  para  esto,  y  para  cualquiera  oira 
cosa  aue  en  el  asunto  tuviese  que  reclamar  en  nombre  del  derecho  de  Españ-i 
y  de  la  justicia  universal,  del  derecho  de  gentes  y  del  honor  de  las  naciones, 
contaba  con  el  Gobierno  de  la  Union,  de  quien  no  lei^in  sino  elogios  que  hacer 
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por  Iflcomplnu  juslificacion,  benevolencia  y  equidad  de  que  estiba  dando 
pruebas  relevantes. 

De  lo  cual  debemos  concluir*  ó  que  la  expedición  se  ha  desbaratado  con 
roolivo  del  descubrimicDlo  de  la  conspiración  de  Cuba,  ó  que  esta  (como  casi 
•siempre  sucede)  estaba  engañada  respecto  de  las  fuerzas  exteriores  con  que  los 
bandidos  de  la  Union  ofrecieron  auxiliarla:  sí  bien,  on  último  resultado,  ha 
sido  útil  toda  esta  alharaca,  pues  ella,  aumentando  el  tamaño  del  peligro,  lia 
estimulado  el  celo  para  prevenirle,  y  hecho  allegar  mayores  medios  para  arros« 
trarle  con  buen  éxito.  ¡Quiera  Dios  que  ese  mismo  celo,  legitimo  y  santo  para 
la  defensa,  no  exceda  en  la  represión  los  limites  de  la  necesidad,  de  la  equidad 
y  de  la  prudencial 

Y  ahora  digamos  unas  cuantas  palabras  acerca  de  los  conspiradores ,  según 
la  lista  oficial  que  de  ellos  tiene  el  Gobierno. 

Han  sido  aprehendidos: 

£n  la  Habana^  Don  Ramón  Pintó  (cabeza  de  la  conjuración).  Cintra,  don 
José  Antonio  Echavarria,  don  Carlos  Rusca,  don  Juan  Cadalso,  los  dosBalvines 
hijos,  Pioelo. 

Én  Matanzas.  Don  Benigno  Gener,  Santa  Cruz  de  Oviedo. 

En  Brocal,  Cabrera,  Palma. 

En  Oüin§s*  Don  Manuel  Hernández,  don  Basilo  Mena,  don  Serafín  Ro- 
drigoez. 

En  Cienfuegos,  Entensa,  Entensa  (hijo  del  anterior),  Cadalso. 

En  Puerta  de  Golpe  (Villa  Clara).  El  señor  cura  párroco. 

En  Cárdenas.  Don  Diego  Fonseca,  Mancebo,  don  Francisco  Cadalso. 

En  Pinar  del  Rio.  Don  José  Pió  Diaz,  don  Manuel  Yingnt,  don  Bartolomé 
Blanco,  don  Bartolomé  Blanco  (hijo  del  anterior),  don  Mariano  Ramírez. 

En  'fírinidad,  Don  Francisco  Pérez,  don  Juan  Gofii,  don  Alejo  Iznaga,  don 
Pablo  Arcides.  , 

En  Jaruco,  Don  José  Cándido  Yaidés  (el  cora  párroco). 

Andaban  prófugos  don  Miguel  Cantero  (vecino  de  Trinidad),  don  José  Mu* 
ñoz  (de  Cárdenas)  y  algún  otro. 

A  la  fecha  (12  de  Febrero)  de  la  primera  comunicación  del  Capitán  Gene- 
ral, on  fiscal  de  la  Comisión  Militar  estaba  instnij^endo  con  toda  actividad  la 
sumaria:  la  comunicación  de  ti  del  mismo  anuncia  ciue  pronto  estaría  con- 
cluida en  la  parte  relativa  á  los  reputados  cabezas  de  la  conspiración,  á  saber. 
Pintó,  Echavarria  y  Cintra. 

Don  Ramón  Pintó»  hijo  de  España  y  natural  de  Cataluña,  fué  novicio  en  el 
monasiprio  de  San  Lorenzo  del  l&corial,  y  en  tal  condición  le  halló  la  exclaus- 
tración decretada  en  1822.  Obligado  á  variar  de  vida,  y  propio  para  todas  ellas, 
dio  al  traste  con  las  ideas  y  hábitos  monásticos,  y  se  alistó  en  la  Milicia  Nacio- 
nal de  Madrid,  en  co]^as  nías  hizo  el  viaje  á  Cádiz  escoltando  al  Rey.  A  la  cai- 
da  del  Gobierno  constitocional  en  1823,  tomó  el  partido  de  emigrar  á  la  isla  de 
Cuba,  donde,  merced  á  la  protección  que  el  general  Yives  dispensó  á  las  ioGni- 
las  víctimas  de  la  persecución  realista  que  se  presentaron  en  aquellos  dominios» 
vivió  seguro  y  tranquilo.  Dotado  de  ingenio;  con  on  carácter  enérgico,  activo 
y  emprendedor;  gran  músico  y  mejor  cantante;  hombre  alegre  y  de  rumbo  co- 
mo un  torero»  chistoso  y  decidor  como  un  andaluz;  reuniendo,  por  tin,  en  sn  per- 
sona (que  por  otra  parte  carece  de  atractivos)  las  raras  cualidades,  no  siempre 
correlativas,  de  insinuación  y  do  imperiot  consiguió  á  fuerza  de  trabajo  colo- 
carse en  situación  ventajosa,  hasta  llegar  á  ser  uno  de  los  hombres  mas  visibles 
de  la  Habana.  A  él  principalmente  se  debe  la  fundación  del  Liceo  artístico  y  li- 
terario de  dicha  ciudad,  cuya  presidencia  ha  ejercido  desde  el  primer  día  de  su 
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apertura  sin  inlermision,  habiendo  sido  reelegido  caalro  6  cinco  veces.  Esta  cír- 
cunsuncla,  acompañada  de  sus  corteses  modales  y  prodigiosa  actividad.  Je  per- 
mitieron ejercer  de  luego  á  luego  grande  influencia  en  el  pais,  y  aun  en  las  ele- 
vadas personas  que  enviaba  Espaila  i'i  su  gobierno.  Y  asi^  entraba  con  facilidad 
en  Palacio;  se  hombreaba  con  los  primeros  empleados  de  la  isla;  y  los  Capitanes 
Generales,  no  sob  le  dispensaban  bastante  consideración,  sino  que  le  sentaban 
(recuentementie  á  su  mesa,  y  en  no  pocas  ocasiones  se  valían  de  él  para  negocios 
de  importancia.  Cuéntase  (¡y  ojala  no  sea  verdad!)  que  apesar  de  ser  deudor  de 
constantes  atenciones  al  general  Concha,  era  el  que  estaba  encargado  de  asesi- 
nar con  su  propia  mano  á  este  en  el  teatro.  Una  rarísima  casualidad  hizo  que  se 
descubriese  en  su  casa  un  papel  en  que  estaba  trazado  el  plan  de  la  conspira- 
ción; y  fué  preciso  hacerle  graíi  violencia  para  quitársele  de  las  manos  é  impedir 
que  le  destruyera,  jlnfelizl  ¡Cómo  que  en  ello  le  iba  la  vida! 

Don  José  Antonio  Echavarría  es  natural  de  la  provincia  de  Barcelona,  en  la 
república  de  Venezuela,  y  por  lo  tanto  paisano  del  desgraciado  Narciso  López, 

aue  procedía  de  la  misma  nación,  y  aun  del  mismo  pueblo.  Avecindado  en  la 
iabana  desde  sus  mas  tiernos  años,  se  había  graogeado  la  estimación  general 
por  sus  elevadisimas  prendas  de  corazón,  de  inteligencia  y  de  carácter:  segnrt» 
en  el  trato,  6rme  en  la  amistad,  candoroso  y  ferviente  en  los  afectos:  alma  edu- 
cada en  la  tncesJBinte  contemplación  de  la  henSica  virtud  de  los  antiguos  tiem- 
,pos.  Era  ingeniero  del  ferro-carril  de  Itfatanzas,  y  sobresale  en  sa  profesión: 
pero  todavía  es  mas  eminente  como  historiador  y  narrador  de  escenas  de  cos- 
tumbres. Echavarría  es  uno  de  los  mas  elegantes,  castizos  y  enérgicos  escrito- 
res de  nuestra  lengua,  cuyos  grandes  modelos  ha  estudiado  siempre  con  la  froi- 
cion  que  solo  puede  experimentar  el  que  es  capaz  de  comprenderlos  y  aspira  i 
la  difícil  gloria  de  imitarlos. 

Cintra  es  el  abogado  de  mas  reputación  y  mas  negocios  del  colegio  de  la 
Habana. 

Don  Miguel  Cantero,  á  quien  se  supone  prófugo,  es  el  mas  rico  propielario 
de  Trinidad.  La  cosecha  anual  que  le  dan  sos  ingenios  pocas  veces  oaja  de 
treinta  mil  cajas  de  azúcar;  lo  cual,  en  un  año  común,  supone  una  renta  liqaida 
de  treinta  mil  onzas  de  oro. 

A  excepción  de  las  personas  citadas,  y  de  un  tal  Iznaga,  que  parece  ser 
también  rico  propietario,  todos  los  demás  arrestados  carecen  de  nombradla, 
si  bien  son  gente  de  viso  é  ínQuencia  en  sus  respectivas  comarcas. 

Y  ahora  diremos  al  Gobierno  con  el  primer  poeta  castellano: 

atAy  trislet  ¿y  aun  te  tiene 
el  mal  dulce  regazo?  ¿ni  llamado 
al  mal  que  sobreviene 
no  acorres?  ¿ocupado 
no  ves  ya  el  puerto  de  Hércules  sagrado?» 

Y  con  Saavedra  Fajardo: 

«Sobre  las  piedras  de  las  leves,  no  de  la  voluntad,  se  fonda  la  verdadera 
política...  No  es  mejor  gobernador  el  qnae  mas  castiga,  sino  el  qae  excusa,  con 
prudencia  y  valor,  que  no  se  dé  causa  a  los  castigos.» 


Rblagionrs  Extesiores.    No  dejan  de  ofrecer  novedad  é  interés  los  ( 
internacionales  ocurridos  en  todo  el  mes  de  Marzo. 

Uno,  harto  desagradable,  tenemos  pendiente  con  Francia;  y  es  el  si- 
guiente. 
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Declarada  ya  la  guerra  entre  Rosia  y  las  Poteacias  occidentales,  sucedió  que 
un  baque  de  aquella  nación  (la  fragata  Luisa)  fué  vendida  en  Cadis  á  un  co- 
merciante espafiol  llamado  don  Javier  L.  Buslamante.  Cambióse  el  nombre  pri- 
mitivo del  buque  en  el  de  Valentina,  y  hechas  las  convenientes  diligencias  de 
nacionalización  y  abanderamiento,  saiió  de  Cádiz  con  carga  y  pasageros  para 
Santander;  pero  dos  vapores  de  guerra  franceses,  que  á  la  cuenta  estaban  en  ace- 
cho, le  apresaron  i  corta  distancia  de  Cádiz,  desembarcaron  los  pasageros  en 
Gibraltar,  y  condujeron  el  buque  á  Oran  con  propósito,  sin  duda,  de  declararle 
buena  presa. 

Cuando  el  seQor  Bustamante  adquirió  la  Luisa  ó  Valentina  en  Junio  del  afío 
anterior,  acudió  á  nuestro  Gobierno  solicitando  el  abanderamiento  del  boque, 
en  atención  á  haber  hecho  su  compra  légalmente  y  bona  fíde.  En  su  consecuen- 
cia el  Ministro  de  Estado  escribió  a  los  Embajadores  de  Francia  é  Inglaterra  en 
esta  corte  poniendo  el  hecho  en  su  conocimiento,  y  pidiéndoles  le  trasmitiesen 
al  de  sus  gobiernos  respectivos  para  los  efectos  consiguientes,  esto  es,  para  que 
los  cruceros  v  buques  de  guerra  de  ambas  naciones  respetasen  á  la  Valentina 
como  propiedad  ¿paffola,  y  en  calidad  de  talla  tuviesen  y  tratasen.  El  señor 
Embajador  inglés  contestó  que  asi  lo  baria;  peroel  francesprolestócontra  la  lega- 
lidad de  la  venta  como  opuesta  al  reglamento  de  16  de  Julio  de  1778,  en  el 
cual  declaró  Francia  que  ningún  buque  enemigo  podia  ser  vendido  á  neutra- 
les, ni  en  puertos  neutrales,  después  de  declarada  la  guerra  y  empezadas  las 
hostilidades. 

De  esta  protesta  y  de  las  negociaciones  entabladas  para  obtener  que  Fran- 
cia desistiese  amistosamente  de  ella,  dio  conocimiento  nuestro  Ministro  de  Esta- 
do al  de  Marina;  pero  el  señor  Santa  Cruz,  alentó  solo  á.la  legalidad  y  buena  fe 
de  la  oompra  de  la  Luisa  por  subditos  españoles,  y  estimando  acaso  que  la  ju- 
risprudencia marítima  de  Francia  en  este  asunto  no  e^  absoluta,  por  cuanto  no 
es  universal,  autorizó  el  abanderamiento  del  buque;  con  lo  cual  su  nuevo  pro-f 
pietario,  mas  impaciente  quizá  de  lo  que  la  prudencia  requería,  le  echó  al  mar 
con  el  deplorable  resultado  que  sabemos. 

Estos  son  los  hechos.  Veamos  ahora  lo  que  se  alega. 

Que  el  Gobierno  español,  por  conducto  del  Minisierio  de  Marina,  declaró  la 
compra  legal  y  de  buena  fe,  con  cuya  declaración  el. buque,  debidamente  aban- 
derado, quedó  hecho  español.  Pero  no  se  tiene  en  cuenta  que  habia  protesta 
fundada  en  una  jurisprudencia  vigente  en  la  nación  que  la  loterponia;  ni  que, 
aun  concediendo  que  semejante  jurisprudencia  es  privativa  y  no  universal,  to- 
davia  era  necesario  resolver  el  caso  (K)r  negociación,  sip  que  á  una  de  las  partes 
le  fuera  dado  resolverlepor  sí  y  ante  si.  Hecha  la  protesta  y  empezada  la  negocia- 
ción, lo  único  que  procedia  era  esperar  su  resultado,  rescindir  la  adquisición,  y 
para  todo  evento  mantener  el  buque  al  abrigo  del  puerto  en  que  se  hallaba. 

Alégase  también  que  la  venta  de  la  Luisa  se  hizo  dentro  del  plazo  ó  térmi- 
no fijado  por  las  Potencias  beligerantes  para  los  casos  de  esta  naturah;ia  entre 
el  enemigo  y  los  neutrales.  En  lo  cual  hay  mala  inteligencia.  El  plazo  ó  término 
de  que  se  habla  fué  concedido  por  Francia  é  Inglaterra  á  Iqs  buques  rusos  para 
que  saliesen  de  los  puertos  franceses  é  ingleses  restituyéndose  á  los  suyos;  no 
para  que  las  seis^  semanas  fijadas  al  efecto  sirviesen  á  otros  fines. 

Ahora,  no  obsiante  lo  que  antecede,  nuestra  opinión  es  qué  la  equidad  y  la 
justicia,  si  no  la  estricta  legalidad,  están  de  parte  de  España  en  la  cuestión;  y 
para  sentir  asi  nos  fundamos,  enlre  otras  razones,  en  las  tres  siguientes: 

1.'  Que  la  jurisprudencia  francesa  establecida  por  el  reglamento  de  16  de 
Julio  de  1778  no  era  conocida  ni  de  los  compradores  del  buque  ni  del  Gobier- 
no español  cuando  ocurríó  el  caso  en  Junio  del  año  próximo  p^^ado. 
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.2.'  Que  Inglaterra  y  otras  naciones,  mas  liberales  que  Francia  en  eale  pon- 
to, no  reconocen  semejante  jurisprudencia,  y  legitiman  las  ventas  hechas  lo- 
na fide. 

I  3.^  Que  existe  un  antecedente  favorable  para  nosotros  en  el  asimto;  y  es 
el  de  un  bume  ruso  (el  Holtie)  vendido  á  sábdíios  holandeses  eo  Rotterdam, 
después  de  aeclarada  la  actual  guerrii  entre  Rusia,  Francia  é  Inglaterra;  coya 
venta,  reconocida  amigablemente  por  Francia,  como  hecha  ie^almeote  y  de 
buena  fé,  constituyó  buque  holandés  al  Holtie^  sin  mas  condición  goe  la  de 
(lue  dtcho  buque,  destinado  en  un  principio  al  Bjítico,  hiciese  viaje  al  Me- 
diterráneo. 

Po!^teriormente.  ha  publicado  el  Moniteur  de  París  una  especie  de  edicto 
anunciando  que  en  Argel  se  instruye  expediente  sobre  el  apresamiento  de  la 
Valentina^  el  cual  debe  someterse  al  Consejo  Imperial  de  Presas;  y  el  señor 
Luzuriap:a,  que  desde  el  principio  tiene  puesta  una  atención  especial  á  e*te 
asunto,  ha  comunicado  el  aviso  del  periódico  oficial  francés  á  los  interesados  en 
ol  buque  y  carga,  y  ordenado  á  la  legación  espafiola  en  París,  y  á  Due.<tro  con- 
sulado en  4rgel,  intervengan  del  modo  posible  y  mas  eficaz  para  proteger  los 
intereses  españoles  deshaciendo  el  error  que  se  comete  al  suponer  rusa  la  fraga- 
ta y  simulado  el  nombre  de  Valentina:  codo  sin  perjuicio  de  las  negociacioocs 
directas  entabladas  ya  entre  el  Minitilro  de  Estado  y  el  seQor  Embajador 
francés  en  esta  corte.' 

Pasemos  ahora  de  un  asunto  desagradable  con  Fi*ancia,  á  otro,  no  muy  bue- 
no, con  Inglaterra. 

Apenas  tuvo  conocimiento  lord  Howdon  de  la  segunda  base  para  la  futura 
Constitución,  dirigió  al  3eiior  Ministro  de  Estado  una  nota  que  bien  podemos 
llamar  exploradora.  En  ella  manifestaba  el  representante  británico  deseos  de 
saber  curái  seria,  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  y  con  motivo  de  dicha  base, 
la  situación  de  los  subditos  ingleses  residentes  en  España,  y  que  perteneciesen, 
ora  á  la  comunión  protestante,  ora  á  cualquiera  de  las  sectas  conocidas  eo  la 
Gran  Bretaña:  celo  este  de  lord  Howden  harté  prematuro,  y  acaso  indiscreto, 
supuesto  que  la  base  secunda  podia  ser  aceptada  ó  desechada,  ó  experimentar 
por  último  alguna. modificación,  como  en  efecto  ha  sucedido.  El  señor  Luzu- 
riaga  no  contestó  á  esta  nota,  y  lord  Howden  reprodujo  su  demanda. 

Tampoco  se  dio  el  Ministro  de  Estado  por  entendido  de  esta  segunda  exci- 
tación; Y  habiendo  ocurrido  entretanto  en  Sevilla  el  caso  de  qiie  ciertos  agentes 
del  Gobierno  penetrasen,  sin  mandato  iudicial»  en  la  habitación  de  no  sábdiio 
inglés,  y  aili  disolviesen  una  reunión  de  protestantes,  que  en  privado  ejerciao 
su  culto,  lord  Howden,  después  de  reiterar  el  contenido  de  sus  notas  anteriores, 

f^edia  explicaciones  sobre  esto  que  él  calificaba  de  ilegal  violación  de  domici- 
iu  y  ofensa  grave  hecha  á  la  santidad  de  los  tratados. 

Parece  que  á  estas  notas  no  tardó  en  contestar  respectivamente  el  señor  Lo- 
zuriaga,  diciendo:  que  la  ba^e  cuya  aclaración  se  solicitaba,  no  podia  ya  ser 
ocasión  de  dudas  para  el  señor  Ministro  de  S.  M.  B.,  supuesto  que  la  palabra 
civilmente  (ori^jen  de  la  duda  y  objeto  de  la  solicitud)  había  desapareciao  en  la 
redacción  definitiva:  que  aun  dado  caso  que  la  inteligencia  de  dicha  base  fuese 
oscura,  no  tocaba  al  Gobierno  aclararla  por  medio  de  interpretaciones:  que  ta- 
les interpretaciones,  cuando  se  dan  en  términos  generales,  tocan  exclosivamen- 
te  al  legislador;  y  cuando  se  refieren  á  casos  particulares  resultan  de  los  fallas 
de  los  tribunales  de  justicia,  los  cuales  fallos  constituyen  por  sí  joriapmdeDcia: 
<|ue  al  Gobierno  solo  compete  vel.ir  por  la  ejecución  de  las  leyes;  y  por  último, 
que,  respecto  alease  ocurrido  en  Sevilla,  el  Gobierno  español  oo^lenia  el  me- 
nor conocimiento  de  él. 
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Esta  áUioia  parte  de  la  contestación  del  seSor  Lozuriaga  hubo  de  ofender  á 
lord  Howden:  do  sin  razón,  poeá  lo  monos  que  merecia  era  que  se  le  prome- 
ileee  averiguar  el  caso  y  pedir  antecedentes  á  Sevilla,  con  protesta  de  harer  lo 
ojnveoieutepara  dejar  la  verdad  en  so  lugar  y  salisfecba  la  justicia.  Ello  es 
que,  por  esta  ú  otra  razón,  tomó  el  señor  Embajador  inglés  el  partido  de  pasar 
otra  nota  concebida  en  términos,  si  biea atentos  y  corteses  en  la  forma,  bastan- 
te daroB  en  el  fondo:  y  lanto  que,  dada  cuenla  de  su  compnicacion  en  Consejo 
de  Ministros,  llegó  á  dudarse  (según  se  nos  ha  dicho)  si  cumplia  ó  no  al  deco- 
ro del  Gobierno  devolverla.  No  se  devolvió:  pero  nos  consta  que  el  sefior  Lu- 
zariága,  insistiendo  en  sus  contestaciones  anteriores,  y  reserváodose  juzgar  del 
asunto  de  Sevilla  para  cuando  se  le  trasmitiesen  los  informes  que  habia  pedido, 
demuestra  enérgica  aunque  templadamente  el  derecho  iioo  asiste  al  Gobierno 
espafiol  para  proceder  como  k>  hace  en  el  asunto  ventilado. 

£1  tercero  de  que  tenemos  que  dar  cuenta  es  el  famoso  del  Bláck-  Warriar 
con  los  Estados-Unidos,  en  el  cual,  según  han  dicho  los  periódicos,  sin  ser 
desmentidos  por  la  Gaceta^  el  sefior  Luzuríaga  ha  dado  un  corle  que  permite 
esperar  su  arreglo  definitivo  y  favorable.  Parece  ser  aue  nuestro  Ministro  de 
Estado  reconoce,  en  una  nota  dirigida  al  Gabinete  de  Washington,  que  la  de- 
tención y  secuestro  del  boque  norte-americano  se  hizo,  si  no  ilegalmenle,  á  lo 
menos  con  faltado  eauidad;  y  ello,  lo  primero  porque  habia  hecho  muchos 
viajes  sin  las  formalidades  que  al  fin,  y  sin  previo  apercibimiento,  so  le  exi- 
gieron; y  lo  segundo,  porque  habia  presentado  el  manifiesto  de  su  cargamento 
eo  tiempo  hábil  y  legal,  s^^un  los  reglamentos  de  las  aduanas  de  Cuba.  Hecha 
semejante  declaración,  procedia  que  se  tocase  el  punto  crudo  y  critico  de  los 
resarcimientos,  y  el  no  menos  grave  de  la  responsabilidad  contraida  por  los 
empleadí]^  de  la  isla  en  el  asunto.  Tocante  á  lo  uno  el  seSor  Luzuriaga  se 
prestará  á  toda  composición  que  no  sea  onerosa  para  EspaHa,  supuesto  que,  de- 
vuelto, como  lo  fué,  el  boque  á  sus  dueños,  poco  tiempo  después  del  secuestro, 
no  puede  tratarse  ya  de  una  compensación  muy  cuantiosa.  Respecto  á  lo  otro, 
Doestro  Ministrado  Estado  someten  la  conducta  de  los  empleadus  de  Hacienda 
de  Cuba  al  examen  y  fallo  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

Una  declaración  semejante,  ó  idéntica  á  esta,  babia  querido  hacer  el  sefior 
Pacheco  cuando  fué  Ministro  de  Estado;  pero  el  Consejo  se  negó  á  aceptarla  en 
atención  á  no  existir  nota  alguna  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  que  die- 
se motivo  ú  ocasión  decorosa  á  un  paso  semejante.  Y  lo  singular  en  este  asunto 
es  que  la  nota  de  los  Estados-Unidos  (nota  de  templados  términos  y  grande- 
mente conciliadora)  existia,  pasada  por  Mr.  Marcy,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Union,  á  nuestro  Ministro  de  Estado;  y  existia,  y  estaba  en 
Madrid,  desde  el  tiempo  mismo  del  sefior  Pacheco.  Pero  Mr.  Soulé,á  cuyas 
manos,  por  desgracia,  habia  venido,  juzgó  conveniente  á  sus  misteriosos  pro- 
pósitos y  tortuoda  política,  callar  y  guar&rse  el  escrito:  el  cual  presentado  po- 
cos dias  solamente  antes  de  su  última,  y  sí  Dios  quiere,  eterna  partida  de  Espa- 
ña, proporcionó  al  sefior  Luzuriaga  el  requisito  que  se  deseaba,  y  de  que  privó 
á  su  antecesor  la  conducta  de  Mr.  Soulé:  conducta,  incalificable  á  la  verdad, 
«i  soa  ciertos  los  hechos  referidos. 

Interpelado  sobre  ellos  el  sefior  Luzuriaga  en  la  eesion  de  Cortes  corres- 
pondiente al  5  de  Marzo, contestó  que  todavía  estaba  pendiente  la  negociación; 
pero  que  tenia,  sin  embargo,  la  satisfacción  de  anunciar  que,  hacienao  justicia 
solamenU  ^  abrigaba  la  esperanza  de  llegará  un  arreglo  pacifico  y  amiga^ 
ble  del  asunto. 

Para  concluir  con  los  Eslados-Unidos,  en  este  capitulo  de  sus  relaciones  in- 
ternacionales con  España,  diremos  que,  habiendo  renunciado  el  encargo  de  re- 
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pretenlarlos  en  esta  corle  Mr.  Brekenridge,  ha  sido  nombrado  en  su  logar 
Mr.  Dodge:  sujeto  estimabilísimo,  segan  noticias:  algo  áspero  en  los  modales,  y 
un  tanto  cuanto  acedo  en  el  carácter;  pero  de  honradez  cabal,  y  de  ana  jnstí- 
ficacion  á  toda  prueba. 

Las  últimas  noticias  que»  hoy  96  de  Marzo,  tenemos  del  sefior  Pacheco ,  son 
las  de  haber  llegado  á  Roma  el  10  del  mismo,  á  las  cinco  de  la  tarde:  hora  en 
que,  apeado  apenas  del  coche  de  viaje,  escribió  al  Gobierno  su  felis  arribo. 
¿Por  dónde  han  sabido,  pues,  algunos  periódicos  que  nuestro  Embajador  no 
había  logrado  ver  al  Padre  Santo  á  pesar  de  esqoisicas  diligencias,  y  (afiaden) 
de  no  pocas  iluminaciones?  Cuando  el  señor  Pacheco  se  haya  desempolvado, 
lavado,  vestido,  y  pasado  siquiera  un  dia,  bueno  y  sano,  en  la  capital  del  or-. 
be  cristiano,  nos  dirá  sin  duila  lo  que  debemos  creer  en  el  asunto.  Entretanto, 
y  mientra*  tengamos  la  saiisfaccion  de  ver  entre  nosotros  á  monsefiw  Fraochi, 
no  hay  cuidado. 

Francia  nos  ha  dado,  y  sigue  dándonos,  muestras  inequívocas  de  benevo- 
lencia Y  buena  amistad  internando,  sin  conmiseración  ni  miramiento,  á  cuantos 
carlistas  aparecen  en  la  frontera,  ya  amagando  traspasarla,  ya  con  achaque  de 
establecerse  y  morar  en  los  pueblos  comarcanos.  Bien  está  este  comportamien- 
to, |»or  el  cual  debemos  mostrarnos  sinceramente  agradecidos:  pero  conviene 
tener  presente  que  en  Francia  se  han  descubierto  algunas  conspiraciones  legili- 
mislas  en  oomunicacioa  y  estrecha  alianza  con  los  absolutistas  españoles. 

El  Embajador  inglés  en  Madrid  ha  demostrado  recientemente  cuánto  se  in^ 
teresa  por  la  tranquilidad  de  España.  En  efecto,  habiendo  llegado  el  14  á  no- 
ticia del  digno  lord  Howden  que  la  plaza  de  Tarifa,  según  decian  algunos  pe- 
riódicos, era  objeto  de  las  asechanzas  del  partido  carlista ,  deseoso  de  apode- 
rarse de  ella  por  un  golpe  de  m.nno,  dirigió  inmediatamente  (á  las  doce  de  la 
noche)  una  nota  al  Gobierno  eí^pafiol  poniendo  en  su  noticia  c^mo  había  dado 
orden  al  gobernador  de  Gibrallar  para  que  todas  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B, 
surtas  en  el  puerto,  prestasen  mano  fuerte  á  las  autoridades  españolas,  vigila- 
sen hi  costas,  y  pusiesen  á  cubierto  la  de  Tarifa  de  toda  clase  de  agresión, 
cualesquiera  que  fuesen  los  enemigos  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  que  ia 
intentasen.  Este  paso  de  lord  Howden,  noble  y  franco  como  su  carácter,  ha 
venida  á  probar  que  sus  últimas  contestaciones  con  el  Gobierno  español  en  nada 
han  alterado  las  intimas  relaoiooes  que  felizmente  existen  hoy  entre  España  é 
Inglaterra. 

Coronación  dbl  poeta  Quimana.  Aunque  la  índole  de  nuestra  Revista 
pudiera  y  aun  debiera  eximirnos  de  la  obligación  de  dar  cuenta  en  ella  de 
otros  asuntos  que  de  los  políticos,  todavía  queremos  apartarnos  de  la  regla  ha- 
ciendo una  excepción  con  la  gran  solemnidad  literaria  á  que  alude  el  titulo  del 
presente  articulo.  Muévenos  á  ello  el  deseo  de  que  nuestros  lectores  de  provin- 
cias, y  principalmenlo  de  ultramar,  formen  idea,  siquiera  imperfeclísima,  de  un 
suctso  tan  notable,  ó  mejor  dicho,  único  en  los  fastos  de  nuestra  literatura: 
cuanto  mas  que  si  bien  se  mira,  hay  en  este  suceso  de  político  la  circunstancia 
de  reunir  el  poea  laureado  la  doble  calidad  de  ingenio  sobresaliente  y  de 
eminentísimo  patriota.  ,  »   r   , 

El  domingo,  pues,  Í5  de  Marzo,  como  estaba  anunciado,  so  celebro  la  co- 
ronación de  D.  Manuel  José  Quintana  en  el  local  del  antiguo  Senado,  y  mas  an- 
tiguo palacio  de  Doña  María  de  Aragón  Ocupaba  la  tribuna  pública  una  escogida 
y  numerosa  orquesta:  en  las  tribunas  reservadas  se  hallaban  los  Ministros  diplo« 
maticos  con  sus  señoras,  y  varias  personas  invitadas  á  la  ceremonia:  lucian  sus 
pías  y  deslumbradora  belleza  en  los  bancos  del  Senado  muchas  damas  de  di^- 
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tinción:  en  los  primeros  alientos  se  colocaron  académicos,  literatos,  diputados, 
generales,  magistrados,  y  grandes  empleados  de  la  Corte;  y  finalmente,  no  lejos 
del  sitial  dispuesto  para  SS.  MM.  se  veia,  colocada  en  una  rica  mesa,  la  primo- 
rosa y  soberbia  bandeja  de  plata  que  contenía  la  corona  destinada  al  poeta. 

La  marcha  real  anunció  poco  después  de  las  dos  y  media  de  la  tarde  que 
SS.  MM.  se  acercaban:  salieron  á  recibirlas  los  señores  Ministros  y  los  indivi- 
duos de  la  comisión  que  entendía  en  lo  relativo  á  la  solemnidad;  y  luego  entra- 
ron en  el  salón,  precedidas  de  los  unos  y  soguidas  de  los  otros.  La  Reina  lle- 
vaba un  magnifico  traje  blanco  de  seda,  bordado  de  verde  y  adornado  con  en- 
cajes; y  un  precioso  aderezo  de  perlas  y  brillances:  el  Rey  vestia  uniforme  de 
Capílan  General.  Acompasaban  a  SS.  MM.  la  sefiora  duquesa  viuda  de  Alba, 
camarera  mayor;  la  sefiora  condesa  de  Puñonroslro,  dama  de  guardia;  el  du- 
que de  Bailen,  sumiller  de  corps;  el  conde  de  Altamira,  mayordomo  del  Rey; 
el  Capitán  General  de  Madrid;  los  Gobernadores  militar  y  civil;  y  un  numero- 
so Estado  Mayor:  todos  de  gran  gala. 

Ocupado  el  Trono  por  las  Reales  Personas,  entró  el  Sr.  Qu'ntana  en  el  salón 
acompafiadode  D.  Francisco  Martinez  de  la  Rosa,  presidenle  de  la  Academia 
Espafiola,  y  de  los  señores  Infante  y  l^erraz,  presidente  el  uno  de  las  Cortes,  y 
el  otro  primer  Alcalde  constitucional  de  Madrid.  Besó  Quintana  las  manos  de 
SS.  MM.  y  fué  luego  á  colocarse  en  el  silio  que  se  le  tenia  señalado:  hecbo 
lo  cual  subió  ¿  la  tribuna  D.  Pedro  Calvo  Asensib  (Diputado  á  Cortes,  director 
de  La  Iberia,  autor  y  promovedor  del  pensamiento  de  la  coronación  que  enton- 
ces se  ponia  por  obra)  y  leyó  el  discurso  alusivo  á  la  circunstancia  que  preve- 
nía el  ceremonial  acordado. 

corona,  y  puso  esta  en  manos  del  Sr  doqu 

S.  M.  la  Reina  para  ceñir  con  ella,  como  lo  hizo,  las  sienes  del  afortunado  va-. 
te,  en  medio  de  un  profundo  recogimiento  de  la  concurrencia,  á  que  luego  su- 
cedió grande,  expón'anea  y  calorosa  explosión  de  vítores  á  S.  M.  y  al  poeta  co- 
ronado. . .  I    jt 

Llevando  puesto  el  laurel  de  oró  y  acompañado  de  sus  padrmos,  colocóse 
este  en  frente  de  S.  M. ,  aunque  á  respetuosa  distancia;  y  con  acento  conmovi- 
do dirigió  algunas  palabras  de  gratitud  á  la  que  u  a$oe%aha  á  aquel  acto,  en 
nombre  de  la  patria,  como  Reina:  en  nombre  de  la»  letras,  como  dtecipula: 
corteses  é  ingeniosas  palabras  con  que  bonró  S.  M.  á  su  antiguo  ayo. 

En  este  solemne  momento  tocó  la  orquesta  y  secante  con  entusiasmo  un  himno 
compuesto  por  Ayala  (autor  del  Hombre  de  Estado,  Rioja  y  otras  obras  nota- 
bles) y  puesto  en  música  por  Arriela;  concluyendo  la  veidadera  ceremonia  de 
la  coronación  con  la  lectura  que  hizo  Doña  Gertrudis  Gómez  Avellaneda  de 
una  excelente  oda  que  copiamos  á  continuación,  junto  con  las  composiciones  de 
Romea  y  Harlzembosch:  únicas  que  el  espacio  disponible  nos  permite  insertar, 
y  que,  puestos  en  el  caso  de  juzgar  las  muchas  escritas  para  celebrar  el  suceso, 
habríamos  escogido  (con  paz  sea  dicho)  como  mas  dignas  de  él  y  de  la  reputa- 
ción defiis  autoresj  si  bien  reconocemos  en  todas  las  demás  dotes  apreciabili- 
símas  de  pensamiento  y  de  dicción. 

Y  ahora,  congratulándonos  con  las  letras  españolas  por  este  merecido  pre- 
mio concedido  á  uno  de  sus  mas  venerables  y  beneméritos  representantes,  de- 
bemos manifestar  el  deseo  do  que  semejantes  demostraciones  no  se  desautori- 
ren  v  envilezcan  prodigándose.  Esta  vez  la  prensa,  anticipándose  a  la  posteri- 
dad é  invadiendo  sus  fueros,  ha  acertado  á  interpretarla:  otra  vez  puede  darle 
({ ue  reir  poniéndose  en  desacuerdo  con  sus  fallos  soberanos. 
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Allá  en  el  centro  de  la  bermoea  Ántilla. 
Qoe  oye  bramar  al  golfo  Mejicano; 
Perla  qae  ¿  la  corona  de  Castilla 
Aun  rinde  el  mundo  de  Colon  o  Amo: 

Allá  donde  es  eterna 
De  los  bosques  la  plácida  verdura, 

Y  el  cielo  tropical  su  luí  derrama. 
En  k»  albores  de  mi  infancia  tierna 

Por  la  aligera  fama 
Llegóme  un  canto  de  lomortal  dolsura, 

Y  despertó  mi  mente 
La  insólita  armonía 

Que  de  tus  hiulos  el  rigor  gemía, 
Virgm  del  mundol  América  imceniei  * 

Cual  eléctrica  chispa. 
Súbito  entonces  de  entusiasmo  el  fuego 
Brotó  en  el  a!m<i  estremecida,  en  tacto 
Que  del  númeu  los  ecos  resouantes , 

Gon  poderoso  encanto 
ETOcaban  alü  triuüfos  brillantes 
De  la  Tlrtud  y  el  genlo«U.Vi  ¿  Padilla, 
Victima  Ilustre  de  grandiosa  empresa, 

Su  sangre  sin  mancilla 
Vertiendo  en  aras  de  la  patria  opresa; 
'  A  Gusmáfisobrebnmano, 

Sordo  al  clamor  de  su  paterno  seno. 

Lanzando  al  agareuo 
La  cucbilla  tatul  con  Qrme  mano. 

Y  allá,  del  mar  entre  revueltas  olas. 

Cuyo  bramido  apaga 
Del  hueco  bronce  el  retumbante  trueno , 

Vi  aparecer  luctuoso 
De  Trafalgar  el  memorable  día, 
Que,  á  despecho  del -hado  riguroso, 
bió  nuevos  timbres  al  valor  hispano. 
Tu  eterniuáte,  oh  noble  poesial 
Los  puros  nombres  que  la  parca  en  vano 
Borró  del  libro  de  la  vida  frágil; 

Y  ante  mi  absorta  mente 


Aqnel  cortejo  de  sublimes  sombras, 
Qoe  al  eco  de  tu  acento  omnipotente 
La  helada  noche  del  sepulcro  hendían 
Para  aclamar  las  glorias  españolas. 
Más  bellaa  y  más  grandes  parecían 
Gtñendo  tos  fulgentes  aureolas. 

Tal  es  el  poderio 
De  tn  magia  felii.  ¿Qué  se  le  niega 
Ai  estro  creador? — La  Italia  cieya 
Da  á  Galilea  un  calabozo  impio^ 
Mientras  el  globo  sin  ce$ar  navega 
Por  el  piélago  inmtnso  del  vacio; 
Mas  la  verdad  con  nuevos  resplandores 
Brilla  á  tu  voz,  y  alcania  tu  elocoencia 
Que  noeva  admiración,  nuevos  loores. 
Do  quier  conquiste  la  triunfante  ciencia. 
Asi  también  con  portentoso  invento 
Gulemberg  se  alza  á  dilatar  ia  esfera 

Del  almo  pensamiento , 
Y  la  verdad,  con  rápida  carrera, 
Kn  ecos  mil  por  el  inmenso  mundo 
Derramfl  su  esplendor  vioo  y  fecundo; 
Mientras  tu  acento,  qoe  el  espacio  hiende, 
Cantando  la  victoria 
Qoe  tu  poder  extiende  i 
Del  padre  de  la  prensa  nueva  gloria 

Presta  ai  ilustre  nombre. 
Por  la  iberia  asombrada 
Con  majestad  no  asada 
Difundiendo  veloz :  Libre  es  el  homkrel 
Mas  ¿qué  altas  vibraciones 
Rasgan  loa  aires,  demandando  al  orbe 
Alabanza  mayor,  mayor  trofeo? 
Bscucbad!... escuchad!. «.Susgraves  sones 
Torna  á  eiiíalar  la  lira  de  Tirteo, 
Y  con  voz  poderosa 
El  bardo  que  la  agita  entre  sus  manos, 
Haciendo  en  torno  ensordecer  la  sierra, 
Dilata  por  los  eampi^s  castellanos 


*    Todos  los  versos  que  van  en  letra  bastardUla  son  del  Sn.  Quintana,  en  las 
composiciones  á  que  alude  b  outcra  de  la  presente. 
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Los  ecos  de  la  gloria  y  déla  Q\»err(k» 
Los  oye  el  españoll— Del  (rianrel  carro 
Eq  que  la  Europa  absorta  recorría 

La  exicial  Urania, 
Para  el  empuje  su  tesón  bizarro. 
Del  nuevo  César  se-desmiente  el  sino. 
El  sol  de  iena  y  de  Au^terlis  se  empaña 

Y  con  brillo  mayor  ostenta  España 
Su  cetro  de  oro  y  tu  blasón  divino. 
De  aquel  lauro  espleudeote,  oh  poesial 
Tú  te  adornas  también;  tú  despertaste 
Aquel  esfuerzo  incontrastable  y  bello, 

Y  de  la  santa  libertad  cantaste 

La  nneva  aurora  ¿  su  primer  destello. 
¡Uonor,  gloria»  ventura  á  los  ministros    ' 
De  tu  culto  inmortal!  ¡Ellos  conservan 

Y  avivan  sin  cesar  et  fuego  santo 

Del  entusiasmo,  engendrador  de  héroes! 
Ellos  en  tonos  de  su  augusto  canto, 
Qne  á  cien  generaciones  electrizan, 
A  la  par  dando  la  lección  y  el  premio. 
Las  virtudes  que  enseñan  eternizan! 
Pero,  oh  mengua!  oh  dolor! . . . — Alzarse  veo 

Al  través  de  los  siglos 
Al  ciego  ilustre  que  alumbró  la  noche 
De  los  tiempos  antiguos.  Pudo  Orfeo, 

De  su  lira  al  sonido. 
Conmoviendo  los  dioses  infernales, 
Del  Orco  arrebatar  su  bien  perdido; 

Y  Homero  con  sus  cantos  inmortales, 

Que  el  universo  acata. 
El  mendigado  pan  arranca  apenas 
De  cien  ciudades,  de  su  gloria  llenas... 
¡Baldón  eterno  para  Grecia  ingrata! 

Y  tú,  clásica  JUlia!  tú.  fecunda 

e  iojusla  madre  de  preclaros  genios! 
Tú  de  Grecia  también  el  baldón  partes, 

Aunque  el  brillo  te  inunda 
Que  al  culto  debes  de  tas  nobles  artes, 
¿  Por  qué  de  Ovidio  la  ignorada  tumba 
Dejaste  abrir  al  sármuta  grosero, 
Mientras  su  nombre  envaoecida  aclamas? 

¿  Por  qné,  mientras  columba 
Del  épico  cUrin  el  sou  guerrero. 
Que  eieruizó  de  Godofredo  al  bardo, 
'  Aon  muestras  al  viajero 
El  calabozo  en  que  gimió  cautivo, 

Y  en  su  temprana  huesa  el  laurel  tardo? 

Y  i  qué  me  dices  tú,  sombra  ceñuda, 

Que  con  doble  corona. 
De  vale  y  adalid,  te  elevas  muda 
Ante  mi  mente  conturbada? — lOh  Dante! 
lOh  héroe  del  pensamiento, 
Cuyo  mágico  aliento 
Daba  vidn  á  la  muerte  !  Tu  pujante, 
Profundo  genio,  que  cou  alto  impulso 


Republicano  espíritu  agitaba. 
De  la  opresión  en  el  pesar  interno 

Y  del  largo  ostracismo  en  los  horrores 
Tomó  tal  vez  los  lúgubres  colores 
Con  que  atrevido  retrató  el  infierno. 

Siempre  injusticia!  siempre 
Siendo  la  glo'ia  de  infortunio  prenda, 

Y  el  genio  infausto  guia 
Que  al  altar  del  dolor  lleva  en  ofrenda 
Las  coronadas  viclimos! — Camoens!,.. 
Luis  de  León!...  Cervantes!...— Tente,  oh 

(musal 
Que  ya  la  voz  rehusa 

Tus  timbres  proclamar;  mi  ánima,  opresa 
De  congojosa  ira. 

El  canto  triunfador  de  escuchar  cesa, 

Y  la  armónica  lira. 

Que  heroicos  hechos  ensalzó  valiente, 
Solo  me  hace  entender,  en  son  doliente: 
Todo  ha  humillar  la  humanidad  conspira. 
Todo  la  humilla!  sí!...— Pero  ¿qué  anuncia 
El  vitor  popular  que  el  aire  atruena, 

Y  en  ecos  jubilosos 

De  Madrid  por  los  ámbitos  resuena? 
i  Por  qué  del  sol  los  rayos  luminosos 
Saluda  un  pueblo  con  alegre  grito, 

Y  en  cada  frente  leo 
El  entusiasmo  generoso  escrito?... 
Miradlo!...  El  es!...  lEl  Vate  soberano 
De  Padilla  y  Guzmán !  \  El  gran  patricio 
Que,  pronto  siempre  al  noble  sacrificio, 

Y  nunca  siervo  de  poder  tirano. 

De  vil  lisonja  y  de  ambición  ageno. 

Dio  siempre  al  puebiohispano. 
Que. su  elevada  inteligencia  admira, 
Moddo  eo  su  virtud,  gloria  en  su  lira! 
Miradlo!. ..El  es!...  Su  nombre  esclarecido 
España  entera  aclama  fervorosa. 

Y  una  Balncbsa,  cual  augusta,  uermosa, 
8m  medio  de  su  pueblo  conmovido^ 
Llega  á  ceñir  á  la  inspirada  frente 

Del  Dardo  nacional  áurea  corona^ 
Que  la  patria  le  ofrece  reverente, 

Y  con  la  cual  su  iiustracion-pregona. 

¡Oh  ilustres  campeones 
Del  pensamiento,  que  en  pasados  siglos 
Bienes  sembrasteis,  recogiendo  afrentas! 
Romped  Ja  losa  de  la  tumba  fria! 
Rompedla,  y  ved  regenerado  el  suelo, 

Y  al  genio  de  la  excelsa  poesia 

En  campo  inmenso  remolar  su  vuelo, 
Hoy,  que  luce  eo  el  cielo 
De  alta  justicia  el  suspirado  dial 
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Y  li  queréis  i|oe  el  onifeno  es  creí 
Digooi  del  lauro  eo  que  eeftit  la  freote, 

8ne  Toesiro  cauto  enórgieo  y  Talieate 
Igoo  Umbien  del  ooíverao  tea. 


QaiéDse  atreve  ácantart  ¿Qoléa  no  aus- 

(pira, 
O  cou  desmayo  coogojoao  alieota, 
Al  oir  esoa  ecos  de  la  lira 
Del  cantor  dé  la  mar  y  de  la  Imprenta? 

¿Dónde  hallará  mi  arrebatada  frente. 
Por  más  que  aliarse  hasta  los  cielos  crea. 
Ese  canto  que  enérgico  y  valiente 
Digno,  oh  QuLNT4NAhde  tu  gloria  sea? 

Dónde?..  En  mi  corasen;  que  sino  envia 
Hasta  tus  plantas  del  talento  el  fruto. 
Humilde  llevará  del  alma  rola 
En  lágrimas  y  amor  tierno  tributo. 

Te  contaré  el  afán  con  que  buscaba 
Tos  altos  versos  coando  yo  era  niño, 

Y  cómo  en  mi  memoria  los  guardaba, 

Y  repetía  con  filial  cariño. 

Qpe  en  los  recuerdos  de  la  patria  mia. 
Donde  gocé  mis  infantiles  horas, 
Jun!os  van  de  tus  cantos  la  armenia 

Y  el  rqmor  4e  sus  palmas  cimbradoras, 

Y  eaos  recuerdos  de  mi  mente  inquieta 
Despertarán  tal  ve?  eo  tu  memoria, 

A  la  par  de  tus  glorias  de  poeta, 
Del  corasen  la  cariñosa  historia. 

Y  te  diré  que  cuando  el  tierno  boio 
Mis  Juveniles  labios  sombreaba, 

Tu  ilustre  nombre,  en  férvido  alboroao. 
Descubriendo  mi  frente,  saludaba. 

Y  hoy,  hombre  ya,  si  tu  cantar  valiente 
Del  arpa  de  oro  acompañado  vibra, 
Estremecido  el  corazón,  le  siente 

En  su  más  honda  y  encubierta  Obra. 

Sí:  cuando  á  España  con  brioso  acento 
Pintas  al  despertar  de  su  desmayo, 
Mi  español  corazón  late  violento. 
Contemplando  lascraces  de  Pela  yo. 

Y  si  me  llevas  á  la  mar  rugiente 
Que  la  muralla  gaditana  azota, 

Tu  santa  indignación  me  agita  ardiente 
De  Trafalgar  en  la  gloriosa  rota. 

Y  por  oirte  con  sosiego,  en  vano 
Las  fuerzas  todas  de  mímente  empleo, 
Si  diriges  tu  voz  al  Océano 

O  al  recuerdo  inmortal  de  Galileo. 

Guando  me  muestras  la  española  gente 
De  fe  y  de  brío  y  de  enlusiarmo  llena, 
Con  susbisoñas  armas,  frente  á  frente, 
Seirar  los  lauros  de  Hnrengo  y  Jcna, 

De  noble  ardor  inúuduáe  mi  alma, 


Y  se  oscurecen  á  tu  voz  divina 

De  Maratón  la  ensangrentada  palma 

Y  el  glorioso  laurel  de  Salamina. 

Y  si  cantas  acaso  á  la  hermosura. 
Responden  á  tu  gozo  ó  tus  enojos, ' 
MI  alma  con  gemidos  de  ternura. 
Con  cariñosas  lágrimas  mis  ojos. 

No  tengo  más  que  darte:  en  vano  locbo, 
Yo  quisiera  al  cantar  ser  el  primero; 
No  lo  alcanzo  á  lograr;  callo  y  escacho, 

Y  abro  á  tu  voz  mi  corazón  entero. 
Hoy  dos  coronas  en  tu  sien  hermanas, 

Que  aqui  te  ciñe  el  español  decoro: 
Sobre  la  santa  de  tus  nobles  canas , 
La  merecida  de  laurel  de  oro. 

Y  ese  laurel,  que  tu  talento  arranca 

De  nn  pneblo  entero  á  la  emoción  profunda, 
A  colocarle  en  tu  cabeza  blanca 
Las  manos  vienen  de  Isabel  Segunda. 
Que  ese  honor  tu  discipula  reclama, 
Representante  digna  en  su  grandeza, 
Gomo  española  y  como  Reina  y  dama, 
Del  pueblo  f  del  poder  y  la  belleza. 

Y  la  alta  gloria  que  su  luz  destella 
Viene  á  alumbrar  en  tan  solemne  caso. 
De  ^an  Fernando  la  corona  en  ella, 

En  tí  la  ilustre  de  Marón  y  el  Tasso. 

Triunfo  mayor  acaso  no  admiraron 
Que  el  que  hoy  se  obstenta  ante  el  híspano 

(solio, 

Ni  más  digno  quizá  le  contemplaron. 
Las  bóvedas  del  alto  Gapilolio. 

Ea,  Yates  de  España!  abridle  paso 
Al  noble  afán  que  reprimido  suena, 

Y  las  arpas  herid  de  Garcilaso, 
De  Leen,  de  Riuja  y  de  Balbuenal 

Y  vea  el  mundo,  de  respeto  lleno, 
Que  aquí  se  elevan  á  la  par  brillantes. 
Junto  á  li\  lanza  de  Guarnan  el  Bueno, 
Los  frondosos  laureles  de  Cervantes. 

Yo  callaré  cuando  les  aires  rompa 
El  canto  audaz  al  remontarse  al  cíelo, 

Y  entre  el  estruendo  de  la  augusta  pompa 
En  mi  humildad  me  quedará  no  oonsoelo: 

Que  ante  esa  gloria  poderosa  y  alia, 
Que  hoy  nuevos  brios  y  esplendores  cobra, 
St  digna  voz  para  cantar  me  falta. 
Para  admirarla,  corazón  me  sob^ 

JÜLIA3I  Rojiza. 


ANTÓN  BERRÍO, 

POETA  DE  LA  CORTE  DE  JOAN  II  DE  GASTILU, 


D.  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


Onoréíe  raUiHimo  poeta* 


Señor,  mncho  amado»  mioi 
Dé  coDTusoo  en  hora  bueiia 
La  trova  qae  vos  eavio 
Yo  el  coplero  Antón  Berrló, 
Compadre  de  Joan  Baena. 


Uo  bulto  labrarse  bía 
De  Doña  Virgen  Marta: 
Non  hl  bablendo  entallador» 
Juró  que  el  bulto  faria 
Nueso  Llórente  el  pastor. 


Del  vueso  coronamiento 
f  iiosenos  relación, 
E  saltamos  de  contento 
Nos,  é  fasta  el  fundamento 
D'aquesta  elisia  región. 


Omne  era  d*engeño  noto. 
Mas  nunca  estromentos  viera 
Del  arte  cinceladera, 
E  con  un  cuchillo  boto 
Decentaba  la  madera. 


E  segnnd  prístina  usania, 
Solemnidad  fué  dispuesta 
Súbito  en  vuesa  alabansa, 
E  tócame  aqni  en  la  danaa 
Ser  el  yoglar  de  la  fiesta. 


Fué  asin,  que  el  tallado  leño 
Tosquilla  sacó  la  fas 
Del  santo,  fermoso  Dueño; 
Mas  tod'el  vulgo  insuleno 
Contentóse  del  i 


Cierto  cuento  asas  galano 
Romansar  por  ende  quiero, 
D*un  pastorcico  insulano 
E  un  scnlpidor  palanciano» 
Muy  sotil  imaginero. 


8  vedes,  por  aventura. 
Que  aporta  en  la  ínsula  Escura 
Bajel  que  aventó  é  lievol 
l^asta  allí  tormenta  dura, 
De  tierras  de  claro  solw 


El  pastor  Andrés  Llórente» 
Que  es  suljeto  de  la  frasi, 
Ylvia  entre  pobre  gente 
En  la  ínsula  Escura,  casi 
Fuera  del  mundo  yaciente. 


En  la  nao  derrotada 
Un  entallador  vente 
De  maestría  muy  sonada» 
E  una  imagen  hl  trale 
De  la  sola  Inmaculada. 


Loe  insulanos  Escorce 
Alsaron  ona  eapiella 
De  flacos  é  bomildes  moros, 
Do  plañir  en  sos  apuros 
A  la  Madre  sin  manciella. 


Pasmóse  cada  insular, 
E  la  efigie,  decemieron 
Ser  maravilla  sin  par. 
Fueras  ende  que  quisieron 
Ver  el  maestro  labrar. 
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reconocer  qae^  á  faiU  de  dotes  políticas  y  de  mando,  poseía  grandes  virtaJe* 
privadas,  alas  coalea  dio  realce  la  cristiana  resignación  coo  qoe  sobreile^' 
conslanlemenle  el  infortnnio. 


Por  renuncia  ienaz  qoe  hizo  el  scAor  Rioo  Rosas  del  puesto  de  embajador 
espafiol  en  Portaba!,  nombró  el  Gobierno  para  «ucederle  al  sefior  don  Palricíe 
de  la  Bscosara,  Dipatado  i  Cortes.  Dicese  que  el  nuevo  Ministro  irá  á  desempe- 
ñar realmente  sa  destino en  Lisboa,  tan  pronto  como  terminen  ios  debales 

aobre  el  proyecto  de  ley  de  desamortización  general  qoe,  como  índívtdao  de  la 
cofflisioo,  tiene  que  sostener  en  el  Congreso.  Mucho  lo  deseamos  por  España, 
por  Portugal,  por  nuestro  Gobierno  y  por  el  sefior  Escosora;  pues  sobre  ser  oe* 
cesaría  la  presencia  de  nuestro  Embajador  en  la  capital  ael  vecino  reino,  es 
tiempo  ya  de  qoe  los  puestos  diplomáticos  españoles  se  ejerzan  en  las  corles 
extranjeras,  ooe  no  en  la  villa  y  corte  de  Madrid.  Hace  poco  estaban  eo  esta 
los  señores  Otózaga,  Rios  Rosas,  González,  Pacheco  y  González  Brabo,  eo  h- 

Kde  hallarse  respectivamente  en  París,  Lisboa,  Londres,  Roma  j  Yieoa;per9 
alida  efectiva  del  señor  Pacheco  para  Italia;  la  que  se  anuncia  del  aeior 
Escosura  para  Portugal;  la  que  ya  debe  haber  emprendido  el  señor  Olótaga 

Kra  Francia;  y,  en  fin,  otras  partidas  necesarias,  harán  qoe,  recocido  cada  en- 
jador  á  sa  puesto,  deje  el  de  Diputado  á  los  que  no  son  aun  embajadores. 


No  sabemos  si  ta  desamortización  es  pecado  mas  grande  que  la  tolerapcia 
de  cultos;  pero  lo  c[ue  parece  indudable  es  qoe  la  primera  tiene  la  desgracáa' 
propiedad  de  inspirar  mas  profonda  indignación  que  la  secunda  á  algooas  al- 
mas piadosas.  Asi  á  lo  menos  lo  persuade  la  conduela  reciente  del  obispo  de 
Osma.  Representó  este  pelado  contra  la  base  religiosa;  pero  lo  bizo  en  ténninos 
comedidos  qoe  no  llamaron  particularmente  la  atención  de  las  Cortes  ni  del  Go- 
bierno* Menos  prudente  cuando  se  ha  tratado  de  la  venta  de  los  bienes  del  cle^ 
ro,  no  solo  ha  protestado  contra  ella,  sino  (j^oe  ha  amenazado  i  los  DipoU'<^ 
que  la  voten  con  negarles  la  sepultura  eclesiástica  y  los  fueros  de  crísliaÍKtf<BD 
la  vida  y  en  la  muerte.  Zetoso  el  Gobierno  por  la  salvación  de  tanta  alma  de 
Dipotado  como  corre  peligro  de  condenarse  por  este  motivo,  caando  por  otros 
no  están,  que  digamos,  muy  seguras  de  la  gloría  eterna,  pidió  á  las  Cortes  qo» 
le  pasaran  la  representación  del  obispo  para  entenderse  directamente  coo  él  ea 
asunto  tan  grave  y  peliagudo.  Acceaieron  las  Cortes  á  la  solidlud  del  Gobier- 
no, y  éste  ha  llamado  al  prelado  á  la  corte,  después  de  dar  conocimieoto  o^ 
caso  á  la  Cámara  Eclesiástica.  Entre  la  Cámara  y  el  Gobierno  (intervioieodo » 
ley  y  los  respetos  debidos  á  la  autoridad)  tratarán  de  qoe  el  obispo  tache  por 


si  mismo  las  palabras  ofensivas  de  so  escrito;  y  cuando,  después  de  emplear 
los  mayores  miramientos  y  amigables  persuasiones,  no  acabasen  coo  é\  qoe  ^ 
desdiga,  parece  que  al  viaje  definitivo  de  los  Diputados  desamorliaadores  ai 
infierno,  precederá  el  del  obispo  de  Osma  á  las  Cananas,  llamadas  ea  la  ^^J^". 
guedad  Islas  Afortunadas  ó  verdaderos  Campos  Elíseos.  Por  manera  qoe  ^  ^ 
obispo  propina  á  los  Diputados  el  Tártaro,  el  Gobierno  condeim  al  prel*^^ ' 


Paraíso. 
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TambieD  htB  repreteoUdo  contra  la  desamortÍBacion  el  arzobin^o  de  San- 
tiago, los  obispos  de  Marcia  y  de  Cartagena,  y  otros.  Todos  los  prelados,  como 
es  oalond  y  basta  puesto  en  rason,  reprejentarán  contra  la  venta  de  los  bienee 
del  clero.  Níngano,  sin  embargo,  ha  omitido,  hasta  hoy,  al  dirigirse  á  las  Cor- 
tes con  el  mas  profundo  resoelo,  ios  términos  de  benevolencia  y  cortesanía  que. 
sin  quitar  nada  i  la  verdad  ni  al  derecho,  dan  lustre  y  realce  al  uno  y  ¿ 
la  otra. 


Con  la  época  de  estas  manifiestaoioBaB  coincide  la  salida  de  sor  Patrocinio 
de  Madrid,  enviada  por  el  Gobierno  á  un  convento  de  Baeza.  De  esta  monja 
se  ba  habUdo  mucho  en  afios  anteriores  por  sus  llagas  milagrosas,  en  que  po- 
cos creen>  v  que  Roma  no  ha  calificado  todavía.  Siguiendo,  pues,  la  prudente 
reserva  déla  Santa  Sede,  nada  diremes  délas  llagas;  pero  como  la  monja, 
por  la  cuenta,  hace  otros  milagros  que  no  son  enteramente  del  gusto  de  los  que 

Sobieman,  estos  han  solido  empefiarse  en  que  los  cometa  lejos  de  la  corte,  sin 
nda  para  la  mejor  ediGcacion  de  las  provincias.  Nosotros  deseamos  que  Es- 
paña  tenga  al^n  dia  un  Gobierno  bastante  fuerte  para  dejar  que  las  monjas 
hagan  lilm  é  impunemente  en  sus  conventos  las  diaoloras  que  les  dé  la  gana. 


El  18  se  verificó  la  solemne  inauguración  del  ferro-carril  de  Madrid  i  Al- 
baceta:  sección  considerable  de  la  linea  general  que  en  breve  debe  unir  á  la 
corte  con  uno  de  los  mejores  puertos  del  Mediterráneo. 


Elf8  por  la  tarde  salieron  SS.  MM.  para  el  Real  Sitio  de  Aranjuez,  donde 
permanecerin  de  Jomada,  según  costambre,  algunos  meses. 


Desde  el  dia  anterior  por  la  noche  empezaron  á  notarse  en  Madrid  síntomas 
graves  de  alteraciones  encaminadas,  si  no  á  turbar  el  orden,  por  lo  menos  á 
suscitar  embarazos  al  Gobierno.  Tratábase,  en  efecto,  de  reuniones  de  los  co- 
mandantes de  la  Milicia  Nacional  cuyo  objeto  era  manifestar  desconformidad 
con  la  política  de  los  Ministros,  y  dar  un  voto  de  censura  á  cuatro  de  ellos:  los 
señorea  Lujan,  Aguirre,  Santa  Cruz  (el  de  Gobernación)  y  Luzuriaga.  Pero  como 
no  es  nuestro  propésito  hacer  una  relación  minuciosa  de  los  hechos  ocurridos 
desde  entonces,  nos  limitaremos  á  decir  que  la  reunión  de  los  comandantes  tuvo 
lugar;  oue,  gracias  á  algunos  de  ellos  (hombres  razonables  y  verdaderamentepa- 
triotas)  la  reunión  se  disolvió  sin  determinar  cosa  alguna;  que»  á  la  sombra  de 
ella,  hubo  en  varias  calles  y  plazas  principales  grupos  numerosos  de  milicianos 
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armados  dispaeslos  á  todo;  qae  alffonos  acodíeroa  (por  fortuna  en  vano)  á  cier- 
to cuartel  de  la  Milicia  con  el  fin  de  sorprender  sn  guardia,-  extraer  las  cajas 
de  guerra  que  en  él  se  custodiaban,  y  tocar  generala  á  toda  prisa;  que  el  celo 
del  Gobernador  civil,  Sr.  Sagasti,  concluyó  por  dispersar  los  grupos;  f,  final- 
mente, que  el  Gobierno,  con  razón  indignado  de  semejante  conducta  y  deseo- 
so de  impedir  que  se  reprodujese,  resolvió,  entre  otras  cosas,  presentar  al  Con- 
greso un  proyecto  de  ley  concebido  en  términos  capaces  de  estorbarla  en  lo  su- 
cesivo, y  para  siempre. 

Pero  antes  de  poper  á  la  vista  de  nuestros  lectores  este  proyecto  de  ley, 
conviene  dejar  sentado  que  á  la  reunión  de  que  hablamos  había  precedido  una 
embajada  de  varios  ^efes  de  la  Milicia  al  general  Espartero,  con  el  fin  de  per- 
suadirle la  modificación  ministerial  que  arriba  señalamos.  Refiérese  que  el  seíSor 
Presidente  del  Consejo,  sin  dar  tiempo  á  que  los  embajadores*  desenvolviesea 
por  completo  la  manifestación  de  su  deseo,  conlestó  con  energía  qoe  entre  las 
Cortes  y  la  Corona  noreconocia,  ni  reconocerá  nunca,  poder  alguno  interme- 
dio; que  á  las  Cortes,  y  á  nadie  mas,  corresponde  indicar  al  Trono  la  conve- 
niencia de  cambiar  de  Ministerio;  que  la  Representación  Nacional  tiene  sa  de- 
recho expedito  para  declarar,  si  es  que  asi  lo  estima  útil,  que  los  Minbtros  ac- 
tuales no  merecen  su  confianza:  pero  que  mientras  esto  no  se  verifique,  el  Go- 
bierno permanecerá  firme  en  su  puesto,  resuelto  á  obligar  á  todo  el  mundo,  por 
todos  los  medios  necesarios,  á  respetar  la  lejf  y  las  prerogativas  de  la  Corona 
y  de  las  Corles.  Aludiendo  á  la  Milicia  Nacional,  manifestó  el  Sr.  Duque,  con 
no  menos  entereza  y  razón,  que  conocia  perfectamente  el  buen  espíritu  de  que 
estaba  animada;  por  lo  cual  era  seguro  que  si  alguno  intentaba  extraviarla, 
ella,  desoyendo  lu  voz  del  engaSo  ó  de  la  traición,  seguiría  como  hasta  aqui  el 
camino  de  la  legalidad,  y  continaaria  siendo  un  modeio  de  cordura  y  sensatez. 

El  proyecto  de  ley  presentado  dice  así: 

«Articulo  único.  La  Milicia  Na.cional  no  puede  discutir,  deliberar  ni  re- 
presentar sobre  negocios  políticos  ni  otros  asuntos  mas  c|ue  los  relativos  á  su  or- 
ganización. Los  que  faiteo  á  esta  disposición  serán  castigados  con  arreglo  á  hs 
leyes.  Madrid  28  de  Marzo  de  1855,— El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francis- 
co' Santa  Cruz.* 

Al  apoyar  este  decreto  en  el  acto  de  su  presentación,  y  posteriormente  eo 
cuantas  ocasiones  s^  han  ofrecido,  ha  protestado  el  Gobierno  de  su  respeto  á  la 
Milicia  como  institución  guardadora  del  orden  y  protectora  de  la  libertad:  pe- 
ro ni  esta  patriótica  declaración,  ni  la  que  ha  hecho  atribuyendo  (como  es  la 
verdad)  los  sucesos  ocurridos  á  un  corto  número  de  milicianos  turbulentos,  sal- 
vará su  provéete  de  ley  de  una  fuerte  oposición  en  el  Congreso,  si  por  ventara 
no,  como  aiguncis  lo  auguran,  de  una  negativa  formal  y  contundente.  Tráta>e. 
con  efecto,  de  un  asunto  en  que,  por  la  primera  vez  desde  el  alzamiento  üe 
Julio,  van  á  luchar  frente  á  frente  y  á  brazo  partidora  verdadera  libertad,  her- 
mana del  orden,  con  la  demai^ogia,  promovedora  de  la  violencia  y  la  anar- 
quía: trátase  de  saber  si  es  posible  el  gobierno  legal,  ó  si  solo  debemos  y  me- 
recemos tener  el  de  las  turbas,  precursor  del  despotismo:  trátase  de  averiguar 
si  este  pueblo  infeliz,  clamando  siempre  por  la  libertad  solo  conoce  y  emplea 
los  medios  que,  al  envilecerla  y  deshonrarla,  la  hacen  de  todo  punto  inasequi- 
ble: trátase,  en  fin,  de  cuatro  vacantes  ministeriales,  por  lo  menos;  y  no  son  co- 
sas estas  para  abandonadas  al  acaso,  sin  que  los  muchos  patriotas  eminentes  que 
desean  servir  á  su  patria  en  los  primeros  puestos  del  Estado,  dejen  de  emplear 
todos  sus  esfuerzos  para  conseguir  el  objeto  de  su  noble  ambición  á  cualquier 
precio. 
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Ello  es  que,  aunque  á  ios  Miaistros  condenados  por  la  Milicia  no  se  les  ha- 
ce, ni  mucho  menos  se  les  prueba  cargo  alguno;  y  aunque  el  hecho  cuya  re- 
petición  quiere  impedir  el  Gobierno  es  universalmente  reprobado;  y  aunque  el 
Ministerio,  conforme  y  unánime,  hace  cuestión  propia  ó  ae  Gabinete  la  acepta- 
cion  del  proyecto  de  ley  por  una  mayoría  respetable,  todo  induce  á  creer  que 
el  combate  será  reñido  y  muy  disputada  la  victoria. 

La  Milicia  quiere  ser  institución  política;  y  siéndolo,  necesita,  según  dice, 
velar  por  la  libertad  influyendo  en  el  Gobierno.  «Si  no^  quitáis  la  facultad  de 
discutir,  deliberar  y  representar  en  asuntos  políticos,  ¿qué  seremos?»—- «Y  si  se 
os  concede  semejante  facultad  ¿qué  será  el  Gobierno?  ¿qué  serán  las  Cortes?» 
decimos  nosotros. 

O  las  Cortes  son  la  verdadera  representación  del  país,  y  (presuntivamente) 
ia  voluntad  pública,  ó  no.  En  el  primer  caso,  cualquiera  otro  poder  que,  no 
siendo  el  pueblo  mismo,  en  su  universalidad  mas  lata,  se  arroffuo  la  facultad  de 
coartar,  limitar  ó  modifícair  las  de  las  Cortes,  es  faccioso:  en  el  segundo,  no  hay 
gobierno  representativo.  Y  ahora  preguntamos  nosotros:  » ¿La  Milicia  es  el 
pueblo?  Si  es  el  pueblo  ¿qué  son  los  militares,  los  magistrados,  los  empleados, 
los  hombres  provectos  que  por  diferentes  motivos  no  pertenecen  á  sus  flias? 
Y  dando  por  sentado  que  lo  sea  ¿toca  al  pueblo ,  en  los  gobiernos  representati- 
vos, el  derecho  de  insurrección  permanente  contra  el  Gobierno  y  las  institucio- 
nes que  él  mismo  ha  proclamado?» 

Por  lo  demás,  el  Ministerio  tiene  muy  merecido  lo  que  hoy  le  pasa;  y  mas 

3ue  le  pasase  lo  merecería.  Abandonó  á  los  partidos  las  elecciones;  y  loi  parti- 
os le  dieron  el  caos  en  la  Asamblea.  Abdicó  su  legitima  iniciativa  constitu- 
cional; y  hoy  no  tiene  Constitución;  y  será  mala  la  que  tenga.  Hizo  traición  al 
Tesoro  y  al  crédito  público  abandonando  la  contribución  de  puertas  y  consu- 
mos; y  noy  no  tiene  Hacienda.  Y  en  resolución,  por  perseguir  un  fantasma  de 
voluntad  nacional  que  no  se  halla,  ni  es  posible  hallar,  en  parle  alguna,  aban- 
donó en  muchas  ocasiones  la  causa  del  orden  y  de  la  revolución,  apadrinando 
la  impunidad  de  los  que  hoy  le  piden...  el  puesto,  en  nombre  de  una  energía 
cuya  falla  solo  á  ellos  ha  favorecido,  perjuaicando,  en  general,  á  todo  el  mun- 
do. No  de  otra  manera  algunos  amantes  ingratos,  sin  fe  ni  ley,  cohonestan  la 
infamia  de  abandonar  á  sus  victimas  echándoles  en  cara  la  fragilidad  que  los 
ha  hecho  felices.  Pretenden  que  la  que  ha  cedido  á  la  seducción  de  uno,  pue- 
de ceder  igualmente  á  la  de  varios;  y  en  todo  caso  preGeren,  para  guardar 
incólumes  sus  penates,  á  los  muros  derruidos  los  que  han  sabido  ser  inexpug- 
nables. 

R.  M.  B. 


APÉNDICE. 


A  ruego  del  señor  Ministro  de  Hacienda  quedó  postergada  el  dia  26  la  dis- 
cusión de  la  base  constitucional  relativa  á  la  libertad  de  imprenta,  y  se  inau- 
guró la  del  proyecto  de  ley  de  desamortización  general,  civil  y  eclesiástica. 
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Segan  noticias  privadas  y  oficiales  Uejgadas  AltimamMie  4e  llaUa ,  d  señor 
Paeheoe  faé  recibiao  por  el  Papa,  en  aadiencia  solemne,  el  11  del  próximo  pi- 
sado. Se  han  llevado  pnes  chasco  los  qne  ammeiaban  qae  el  Padre  Sanio  des- 
airaría á  naesiro  Embajador;  pero  como  el  toque  de  este  asnnto  ooosisle  ea  t^ 
ner  siempre  nna  noticia  en  el  aire,  y  otra  en  el  taller,  ya  dicen  loa  períódicos 
bien  informadoi  cómo  el  recibimiento  del  señor  Pacheco  no  ea  sino  men 
fórmala  de  atención;  cómo  pronto  tendrá  oae  volverse,  mohíno  y  cabiibijo, 
desesperado  de  alcanzar  cosa  de  provecho;  como  el  Snmo  Pontífice  ha  protes- 
tado va  contra  la  baM  religiosa  y  la  desamortiíaoion;  y,  en  fin ,  cómo  todo  se 
arreglara  segnn  los  deseos  y  miras  de  los  iiMiiot,  qne  siempre  son,  por  neoes- 
dad  y  por  instituto,  enemigaos  jurados  del  Gobierno. — Todo  iHiede  ser;  pen 
este  jio  ha  recibido  ann  notificación  oficial  de  la  protesta  pontincia . 


EL  mu  DE  iilÁiÁ. 


SU  DICTAMEN  SOBRE  LA  AMERICA  ESPAÑOLA. 


Francia  é  íagtalerra  viaieron  á  las  manos  el  año  de  i  756  con  moti- 
vo de  las  díspolas  relativas  á  los  límites  de  sus  posesiones  en  la  Améri-, 
ca  del  Norte.  Desde  el  principio  lidiaron  Austria  al  lado  de  Francia  ^ 
Rusia  al  de  Inglaterra»  y  ya  iban  seis  años  de  hostilidades  cuando  se 
unieron  España  á  la  primera  y  Portugal  á  la  segunda,  hasta  que  en 
1763  se  firmó  la  paz  de  Paris  con  ventaja  de  los  ingleses,  que  arroja- 
ron á  los  franceses  del  continente  americano,  sobre  cuyos  límites  no  se 
habian  podido  poner  de  acuerdo.  Por  resarcimiento  de  los  sacrificios  he- 
chos á  favor  de  sus  colonias,  creyó  razonable  Inglaterra  imponerlas  al- 
gún tributo:  ellas  animadas  de  espíritu  republicano  á  causa  de  su  orí- 
gen,  organización  y  costumbres,  y  envalentonados  ademas  con  el  con- 
vencimiento de  su  propia  fuerza,  adquirido  en  la  última  lucha,  lo  resis- 
tieron tenazmente,  primero  con  representaciones,  después  con  las  ar- 
mas. Un  hombre  de  alma  grande  supieron  elegir  por  gefe,  Washington, 
fiel  trasunto  de  los  héroes  que  mas  ilustraron  los  buenos  tiempos  de  la 
i^pública  de  Roma:  su  patriótico  desinterés,  su  fecundidad  de  recursos, 

su  indómita  fortaleza  inspiraron  á  los  colonos  ilimitada  confianza,  y  asi 
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no  decayeron  de  espírilu  ¿  pesar  de  los  frecuentes  reveses  qae  experi- 
mentaron á  los  principios.  Ta  por  diciembre  de  1774  se  juntaron  dipi- 
tados  de  las  provincias  rebeladas  y  abrieron  un  congreso  en  la  dodad 
deFiladelfia.  Dos  años  mas  tarde,  por  marzo  de  4776,  tuvieron  que 
abandonar  á  Boston  las  tropas  inglesas,  faltas  de  vituallas;  j  en  el  fer- 
vor del  entusiasmo,  que  produjo  este  acontecimiento  entre  los  coIobos, 
se  declararon  independientes  por  ta  voz  de  sus  diputados  y  decididosa 
establecer  un  gobierno  federal  bajo  el  titulo  de  Confederación  y  Unm 
perpetua.  Su  primer  acto  de  soberanía  fué  enviar  representantes  acredi- 
tados á  las  primeras  cortes  de  Europa  y  especialmente  á  la  de  Francii, 
para  pedir  protección  y  ayuda.  Contra  el  formidable  levantamiento  y  coa 
esperanzas  de  sofocarlo,  mandó  allá  Inglaterra  un  ejército  de  cincoeou 
mil  hombres,  que  dirigidos  hábilmente  por  el  general  Dowe  arrojaron 
de  Filadelfia  el  congreso  republicano,  batieron  á  los  insurgentes  y  les 
forzaron  á  buscar  refugio  en  las  selvas;  todo  sin  señorear  mas  territorio  que 
el  que  pisaban  y  enagenándose  cada  vez  más  las  voluntades,  A  someter 
el  Canadá  fué  el  general  Burgoine  por  entonces;  pero  acosado^por  los 
colonos  hubo  de  rendirse  con  diez  mil  hombres  en  Saratoga ;  soceso 
realmente  decisivo.  Al  saberse  en  Paris  á  fines  de  4777  resolvióse 
Francia  á  ajustar  un  tratado  de  unión,  amistad  y  comercio  con  los  agen* 
tes  americanos,  y  se  les  incorporó  en  la  contienda:  España,  sin  cujo 
conocimiento  prooedieron  Luis  XYl  y  sus  ministros  á  pes^  del  Pacto  de 
Familia,  hizo  cuanto  pudo  por  atajar  las  hostilidades  como  sincera  me- 
diadora, y  no  logrando  mas  que  sacar  el  decoro  comprometido  ,si  perma- 
necia  impasible,  movió  también  sus  soldados  y  sus  navios  desde  1779 
contra  Inglaterra.  No  se  concordaron  las  paces  hasta  4783  en  un  trata- 
do en  que  se  borró  la  ignominia  del  concluido  veinte  iftfios  antes,  reco- 
nociéndose por  supuesto  á  los  Estados  Unidos  como  nación  indepen- 
díente. 

Una  lógica  vulgar  atribuye  á  la  parte  que  tomó  Carlos  III  en  esta 
lucha  el  origen  de  la  independencia  de  la  América  Espafiola,  y  cita  co- 
mo uno  de  los  fundamentos  cierto  vaticinio  que  pone  en  boca  del  oonde 
de  Aranda,  embajador  á  la  sazón  de  la  corte  española  cerca  de  la  fran* 
\  cesa.  En  el  tomo  VI  de  la  España  bajo  los  Borhones  de  William  Coxe, 
i  traducida  por  don  Andrés  Muriel  y  notablemente  adicionada,  se  encuen- 
tra como  corroboración  del  aserto  una  memoria  presentada  secretamente 
al  rey  por  el  conde,  según  copia  que  tenia  entre  sus  manuscritos  el  se- 
fior  duque  de  San  Fernando.  Supónese  que  la  elevó  á  Carlos  III  inme- 
diatamente después  de  firmar  la  paz  con  Inglaterra  en  su  nombre  y  ba- 
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jo  una  tmpresioQ  dolorosa  por  reconocerse  alli  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos,  y  quedar  consigaíentemenle  España  expuesta  i  muy 
terribles  sacudimientos.     • 

Aranda,  según  el  texto  de  esta  memoria,  Itabia  declarado  frecuen- 
temente y  desde  el  principio  á  los  ministros  de  Luis  XVI  que  obra- 
ban contra  los  verdaderos  intereses  de  Francia  al  alentar  y  auxiliar  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos;  intereses  que  aconsejaban ¿  aquel 
gobierno  ser  tranquilo  espectador  de  una  guerra  destructora  para  los 
ingleses  y  los  colonos.  Se  lamentaba  de  que  hubiera  cegado  at  gabine- 
te francés  su  antipatía  hacia  el  de  Inglaterra,  y  de  que,  una  vez  lanza* 
do  á  la  lucha,  nos  hubiera  llevado  tras  sí  en  virtud  del  Pacto  de  Fami- 
lia y  contra  nuestra  propia  causa.  Después  de  exponer  las  dificultades 
de  conservar  nuestras  colonias  por  la  extensión  y  la  distancia,  la  tar- 
danza de  los  socorros  en  casos  urgentes,  las  vejaciones  causadas  á  los 
habitantes  por  algunos  gobernadores  y  los  obstáculos  que  presentaban 
su  reparación  y  su  enmienda,  deoia  lo  siguiente: 

«Esta  república  federal  ha  nacido  pigmea,  por  decirlo  asi,  y  ha  ne- 
scesitado  el  apoyo  y  las  fuerzas  de  dos  estados  tan  poderosos  como  Es- 
npafta  y  Francia  para  llegar  á  la  independencia.  Dia  vendrá  en  que  sea 
«gigante  y  hasta  coloso  temible  en  aquellas  comarcas.  Entonces  olvf-^ 
9dará  los  beneficios  que  ha  recibido  de  las  dos  potencias,  y  no  pensará 
«mas  que  en  engrandecerse.  La  libertad  de  conciencia,  la  facilidad  de 
«establecer  unanneva  población  sobre  inmensos  terrenos,  asi  como  las 
«ventajas  del  nuevo  gobierno,  atraerán  allí  agricultores  y  artesanos  de 
«todas  las  naciones,  porque  los  hombres  corren  siempre  tras  la  for- 
»tuna,  y  dentro  de  algunos  años  veremos  con  verdadero  dolor  la  exis- 
•tencia  tiránica  deteste  coloso  de  que  hablo.» 

A  continuación  expresaba  el  conde  de  Aranda  sus  temores  de  que 
los  Estados  unidos  empezaran  por  apoderarse  de  las  Floridas  y  de  que, 
duefios  ya  del  golfo  mejicano,  se  arrojaran  sobre  Nueva  España;  y  re- 
flexionando que  una  política  prudente  aconsejaba  precaver  los  males 
que  pudieran  sobrevenirnos,  pasó  á  proponer  lo  que  sigue. 

tV.  M.  deW  deshacerse  de  todas  sus  posesiones  en  el  continente 
7>de  ambas  Américas  sin  conservar  mas  que  las  islas  de  Cuba  y  de 
«Puerto-Rico  en  la  parte  septentrional  y  alguna  otra  que  pueda  conve* 
«nir  en  la  parte  meridional,  con  objeto  de  servirnos  de  ellas  como  esca* 
«la  6  depósito  de  nuestro  comercio. — A  fin  de  realizar  este  gran  pensa- 
« miento  de  la  manera  mas  conveniente  á  España  deben  ser  colocados  en 
n  América  tres  infantes:  uno  rey  de  Méjico,  otro  rey  del  Perú,  y  el  ter- 
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«cero  rey  de  Cosía  Firme,  tomando  V.  M.  el  titalo  de  emperador.  Las 
Acondicioaes  de  esta  gran  cesión  podrian  ser  que  los  tres  nuevos  reyes 
x>y  sos  sucesores  reconociesen  á  V.  M.  y  á  los  principes  que  ocupen  el 
»trono  español  en  lo  sucesivo  por  gefes  supremos  de  su  familia;  que  el 
9  rey  de  Nueva  EspaOa  pagase  como  tributo  por  la  cesión  de  este  reino 
Duna  contribución  en  marcos  de  plata,  que  se  determinaría  por  barras, 
^para  poderla  acuñar  en  Madrid  y  en  Sevilla;  lo  propio  se  haría  con 
»el  rey  del  Perú  respecto  del  oro  de  sus  posesiones;  y  el  de  Costa  Fir- 
«me  enviaría  cada  año  su  contribución  en  géneros  coloniales  y  pariica- 
»larmenle  en  tabaco,  para  surtir  los  diferentes  depósitos  del  reino.— 
«Estos  soberanos  y  sus  hijos  deberian  casarse  siempre  con  infantas  de 
«España  ó  de  su  familia.  A  su  vez  los  príncipes  españoles  se  casarían 
Dcon  las  princesas  de  los  reinos  ultramarinos.  Asi  se  establecería  una 
«unión  intima  entre  las  cuatro  coronas,  haciéndose  al  advenimiento  al 
«troco  de  sus  diversos  soberanos  el  juramento  de  cumplir  estas  condi- 
«ciones.  En  cuanto  al  comercio  se  debería  hacer  sobre  el  pié  de  la  ma- 
«yor  reciprocidad,  y  habríansc  de  mirar  las  cuatro  naciones  como  uní- 
«das  por  la  alianza  mas  estrecha,  ofensiva  y  defensiva,  para  su  conser- 
« vacien  y  prosperidad.  1^0  hallándose  nuestras  fábricas  en  estado  de 
«surtir  á  América  de  todas  las  manufacturas,  seria  menester  que  Fran- 
«cia,  nuestra  aliada,  proveyese  á  aquellos  países  de  las  que  no  po- 
«diéramos  enviarles,  con  absoluta  exclusión  de  Inglaterra.  A  este  fin, 
«cuando  los  tres  soberanos  subieran  á  sus  respectivos  tronos,  harían 
«tratados  formales  de  comercio  con  España  y  Francia,  segregando 
«siempre  á  los  ingleses.  Como  poseedores  de  nuevos  Estados  podrían 
«hacer  libremente  lo  que  mejor  les  conviniera. » 

Déla  ejecución  de  este  plan  se  prometía  Aranda  grandes  ventajas:  mas 
que  los  socorros,  que  á  la  sazón  sacaba  EspaHa  de  sus  posesiones  ultra- 
marinas, le  aprovecharía  la  contribución  de  los  tres  nuevos  soberanos: 
se  aumentaría  la  población  española,  cesando  la  continua  emigración  á 
aquellos  países:  ninguna  potencia  alcanzaría  á  contrapesar  el  poder  de 
los  tres  soberanos  en  aquellas  regiones,  ni  el  de  España  y  Francia  en 
Europa:  se  podría  impedir  el  engrandecimiento  de  los  Estados  Unidos  y 
de  cualquiera  otra  potencia  que  anhelara  establecerse  en  el  Nuevo  Mun- 
do: trocaríamos  nuestros  productos  nacionales  con  los  géneros  que  ne- 
cesitáramos para  nuestro  consumo:  por  este  medio  nuestra  marína  mer- 
cante prosperaría  sobremanera,  y  la  militar  se  haría  respetar  en  todos 
los  mares:  con  las  islas  de  Cuba  y  Puerto -Rico  nos  bastaría  para  núes* 
tro  comercio;  y  gozaríamos  en  suma  de  todas  las  ventajas  de  la  pose- 
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sioQ  de  nuestros  dominios  americaoos  sia  aínguao  de  sus  inconve- 
nicQtes. 

Para  el  caso^ea  que  el  rey  aprobara  este  peusamieato,  ofreció  Araa- 
da  explicaciones  sobre  la  manera  de  ejecutarlo  sin  que  lo  descubriera 
^Inglaterra  hasta  que  estuvieran  en  camino  los  tres  inrantes,  y  mas  cer- 
ca de  América  que  de  Europa.  Gozando  de  plena  consideración  en  la  ca- 
pital de  Francia,  honrándole  el  rey  y  la  reina  con  su  benevolencia  ,  y 
siendo  bien  quisto  de  los  ministros  ,  esperaba  hacerles  consentir  en  la 
realización  de  un  plan  que  daba  á  sú  familia  tres  tronos,  y  á  su  comer- 
cio una  protección  especial  en  el  Nuevo  Mundo  con  exclusión  de  Ingla- 
terra, su  rival  implacable.  Y  terminaba  el  conde  embajador  brindándose 
á  tomar  sobre  si  todos  los  pormenores,  dado  que  el  que  concibe  una  idea 
está  mas  en  proporción  de  ponerla  en  planta,  y  manifestando  su  con- 
fianza de  salir  airoso  de  este  negocio  como  de  cuantos  el  rey  babia  en- 
comendado á  su  fidelidad  y  celo. 

Casi  me  atrevo  á  negar  rotundamente  que  esta  memoria  sea  obra 
del  conde  de  Aranda,  y  afirmo  sin  el  mas  ligero  asomo  de  duda  que  la 
veracidad  de  este  varón  ilustre  y  su  fijeza  de  opiniones,  calidades  so- 
bresalientes entre  las  muchas  que  le  hicieron  brillar  en  su  larga  y  hon- 
rosa carrera,  saldrían  malamente  libradas  si  la  tal  memoria  fuera  suya. 
Para  saber  lo  que  el  conde  de  Aranda  pensó  á  propósito  de  lidiar  ó  no 
lidiar  losBorbones  contra  Inglaterra,  mientras  la  hostilizaban  sus  colo- 
nias, y  lo  que  tuvo  por  mejor  respecto  de  nuestras  posesiones  america- 
nas, luego  de  reconocida  por  toda  Europa  la  independencia  de  los  Esta- 
dos Unidos,  no  hay  que  apelar  á  las  adivinanzas,  ni  á  las  conjeturas. 
Como  embajador  español  en  París  mantuvo  continua  é  interesante  cop- 
respondencia  con  el  conde  de  Floridablanca,  primer  ministro  de  Car- 
los III,  y  nada  puede  revelar  mas  auténticamente  que  sus  mismas  pala- 
bras lo  que  su  mente  concebid  sobre  puntos  de  tanta  monta. 

Ante  todo  conviene  saber  que  el  conde  de  Aranda  fué  á  la  embajada 
de  París  como  á  un  honroso  destierro.  Presidente  del  consejo  de  Casti* 
lia  desde  1766  y  gefe  ademas  délas  armas  de  la  provincia,  se  indispu- 
so con  el  marqués  de  Grimaldi,  ministro  de  Estado;  y  conservando  éste 
la  gracia  de  Carlos  III,  hizo  el  conde  de  la  necesidad  virtud  y  solicitó 
representar  á  su  corte  en  la  de  Francia.  Se  debe  tener  muy  en  cuenta 
el  origen  de  las  desavenencias  entre  ambos  petsonages.  Habiéndose  es- 
tablecido los  ingleses  en  los  islas  Maloinas,  propias  de  España,  despa*- 
ehóse  real  orden  á  don  Francisco  Bucareli,  capitán  general  de  Buenos 
Aires,  para  que  les  intimara  la  evacuación  dentro  de  breve  plazo,  ó  les 
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expulsara  de  alli  á  la  fáerza.  Esto  último  hubo  de  ejecutar  porque  de  la 
iDtimacioQ  no  hicieron  caso;  Inglaterra  se  dio  por  ofendida  y  pidió  sa* 
tis&ccion  á  la  corte  eapafioia:  Aranda,  consultado  repetidamente  sobre 
el  asunto,  <^inó  siempre  que  se  le  diera  con  las  armas:  durante  largos 
días  manifestóse  Grimaldi  propenso  &  Itf  mismo;  pero  al  cabo,  por  so 
consejo,  se  satisfizo  á  Inglaterra,  desaprobando  la  conducta  de  Bucareli, 
sin  embargo  de  haberla  ajustado  i  las  instrucciones  oficiales.  Vulnera- 
dos ¿  la  Tez  el  carácter  marcial  del  conde  y  su  amor  propio  con  este  des- 
enbce  imprevisto  y  diametiralmente  opuesto  á  sus  deseos  vehemenles  y 
á  sus  dictámenes  bien  fondados,  se  hizo  gefe  de  la  oposición  ya  muy 
pronunciada  contra  GrimaUi:  vencedor  el  conde  hubiera  subido  al  mi- 
nisterio, vencido  tuvo  que  dejar  la  presidencia  por  la  embajada. 

A  los  tres  afios  y  por  resultas  del  descontento  general,  que  la  io- 
&usta  espedicion  contra  Argel  produjo  entregos  espafioles,  cayó  Grimaldi 
del  ministerio  y  sucedióle  el  conde  de  Floridablanca,  á  quien  el  de  Aran- 
da  escribió  la  maa  cordial  enhorabuena.  Aquel  era  pues  ministro  de  Es- 
tado y  este  seguia  de  embajador  en  Paris  cuando  se  supo  la  noticia  del 
triunfo  de  los  americanos  en  Saratoga,  noticia  que  determinó  á  la  corle 
de  Francia  á  darles  apoyo  y  ayuda,  pactándolo  asi  en  el  tratado,  que  se 
ha  dicho,  sin  conocimiento  de  Espafia. 

Ya  por  abril  de  4777  el  conde  de  Yergennes,  ministro  de  Estado  de 
Luis  XYI,  había  dicho  al  conde  de  Floridablanca  «Aun  no  he  hablado  al 
»seOor  conde  de  Aranda  del  contenido  de  este  decebo,  y  no  porque 
»desconfiemos  de  él,  sino  porque  su  modo  de  pensar  no  parece  siempre 
«análogo  á  los  principios  de  moderación  á  que  se  han  atenido  ambas 
acortes.  Crw  la  guerra  preferible  á  la  paz*  y  juzga  que  ha  llegado  el 
TMumentOide  destrozar  á  los  ingleses. t»  Con  referencia  á  lo  de  Saratoga, 
d^o  Aranda  á  Floridablanca  el  88  de  diciembre  de  4777:  cNo  hay  mu* 
»cho  que  leer  en  este  despacho,  pero  si  que  pensar  y  no  dormirse.  Los 
«asuntoa  de  ingleses  y  colonos  pueden  ir  por  la  posta;  los  medios  tér- 
» minos  y  los  temperamentos  ya  no  alcanzarán,  y  resumidas  cuentas,  la 
»lspafta,  la  Espafia  sola  es  la  que  ha  de  quedar  expuesta  si  no  «tase  sn 
»dedo.  Las  colonias  ya  están  en  el  caso  de  hurlarse  de  los  ingleses^  y  no 
i^neeesitan  mas  garantia  que  el  echarlos  de  su  casa  6  fue  ellos  mimos  se 
r^vayan  de  for  sí,  contentándose  con  ser  buenos  amigos.  En  la  hora  aun 
»se  puede  sacar  partido  de  las  colonias,  pero  es  menester  mostrarse;  y 
»no  nos  lisongeemos,  pues  la  Inglaterra  no  se  ha  de  recoger  á  dormir 
i»stn  esplicarse  antes  con  los  Borbones,  Las  colonias  quedarán  indepen- 
elidientes  y  en  estado  formal  que  todos  reconocerán;  no  habrá  mas  veci- 


EL  COMBE   UE   ARANOA.  511 

Doas  que  las  de  Espada,  ellais  ¿  pie  firme,  y  nosotros  de  lejos;  ellas  po^ 
oblándose  y  floreciendo^  y  nosotros  al  contrario.  Cuidado,  Excelentisimo, 
Dcon  el  seno  mejicano  y  el  célebre  puerto  de  Panzacola  tocando  con  la 
»Ltt¡8Íana  y  el  canal  de  Bahama  con  su  costa  firme  en  poder  de  otros, 
9y  la  hermosa,  templada  provincia  de  la  Florida,  la  primera  que  se  po- 
oblará  con  preferencia  á  las  otras.» 

Ta  iba  Francia  á  venir  á  las  manos  con  Inglaterra,  y  sintiendo  Aran- 
da  que 'España  estuviera  impasible,  escribió  á  Floridablanca  el  14  de 
abril  de  1778.  «Yo  celebraré  qne  la  España  saque  su  partido,  sea  por 
»el  lado  que  fuere.  Yo  no  sueño  sino  en  España, /España,  España;  cier* 
«lamente  que  á  V.  E.  le  sucede  lo  mismo,  y  seria  un  fatal  destina  que 
»DÍ  á  rio  revuelto  hubiese  ganancia  de  pescadores  para  nosotros.  Las 
» cosas estredian,  no  hay  mas  tiempo  que  para  mirará  las  (ajadas;  con 
x>qoe  asi,  señor  Excelentísimo,  echar  el  ojo  ¿  las  mejores.» 

Convencido  de  que  el  rey  y  su  ministerio  preferían  las  negociado* 
nes  pacificas  á  his  empresas  belicosas,  escribió  el  19  de  junio.  «Respe- 
9to  mucho  la  soberana  voluntad,  considero  mucho  el  dictamen  de  sus 
» ministros  y  personalmente  el  de  á  quien  tengo  por  muy  ilustrado  como 
oel  de  V.  E.  y  á  quien  profeso  la  mayor  inclinación;  obedeceré  con 
nexactitud  y  resignación  al  rey  mi  amo  y  con  confianza  en  sus  aciertos: 
»los  pantos  de  vista  diferentes  me  harán  ver  las  cosas  tal  vez  en  otra 
» forma;  esto  y  el  vario  discurso  de  los  hombres  me  presentarán  otros 
» visos;  pero  no  importa,  pues  no  me  loca  el  resolver,  sino  el  cumplir 
»hque  Sime  impanga.íí 

Habiendo  llegado  á  traslucir  que  la  corte  española  trataba  de  me- 
diar entre  las  de  Paris  y  Londres  y  los  insurgentes  de  las  colonias  ame- 
ricanas, dijo  el  4  de  agosto.  «Discurriré  como  novelista  de  café  y  lector 
»de  gaceta  por  todo  fondo  de  ciencia,  y  diré  á  V.  E.  que  si  absoluta- 
»aienle  queremos  quedar  al  fin  de  fiesta  como  estábamos,  con  los 
•mismos  enemigos  y  perdidos  los  amigos,  no  hay  que  decir  á  resolución 
«lomada:  que  si  llevamos  otras  ideas  mas  finas  de  sacar  algún  fruto  de 
»Ia  Inglaterra  por  negociaeioa  secreta  de  persuasión,  de  amenaza  de  to- 
»mar  partido,  de  esponer  que  la  constancia  de  nuestra  amistad  y  la  so- 
»tidex  de  nuestra  conducta  deben  persuadir  á  la  corte  británica  que  me- 
»rece  algún  sacrificio  siquiera,  para  hacer  constar  después  al  público 
»que  también  hemos  pensado  en  nuestro  interés,  contentándonos  con 
»poco,  por  las  reglas  del  proverbio,  mas  vale  pájaro  en  mano  que  buitre 
revolando;  permitame  Y.  E.  que  le  diga  perderá  su  tiempo  con  los  ingle- 
»ses,  y  ellos  lo  ganarán  con  buenas  palabras  y  se  compondrán  con  los 
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»otros:  que  sí  nuestro  formidable  armamento  se  dispone  para  intimar  i 
»los  islefios;  Esto  quiero,  y  9%  no  0$  emprendo,  y  perderéis  mas  por  mi 
»y  por  vuestros  enemigos,  había  de  ser  como  lección  de  puntos  en  tér- 
»mino  de  veinticuatro  horas,  recordándoles  que  el  capitán  Harthios  en 
»N¿poles,  reló  en  mano,  fijó  lahoraáS.  M.  para  declarar  su  nentralidad. 
»y  donde  las  dan  las  toman.  Confesémoslos  dos,  Excelentísimo  mío,  que 
•ocasión  igual  no  vendrá  mas  en  siglos  para  que  la  España  se  resiau- 
i^rase  en  muchos  par ticulares....T)\¡omt  V.  E.  en  una  suya  confidencial 
»de  abril  que  España  y  su  bien  es  nuestro'  objeto,  y  por  él  dejemos  las 
«sugestiones  romanescas  con  que  quiera  lisonjear  nuestra  vanidad.  Nada 
»hay  de  romanesco  en  hacer  su  negocio  las  monarquías:  al  contrarío, 
»Io  es  cuando  pierden  las  ocasiones,  armadas  de  peto,  espaldar  y  malla 
»para  hacer  la  guardia  ¿  las  otras  mientras  se  reparten  la  merienda. 
»¿Pues  que  seria,  si  ademas  de  tanta  bondad,  se  parara  á  proponerles 
»el  mediar  en  la  repartición  de  las  tajadas,  y  aun  afiadír  el  granito  de 
•pimienta  de  que  al  que  no  se  conformase  le  tendría  por  enemigo  de- 
«clarado,  y  que  por  tanto  favor  pidiese  á  cada  uno  de  los  otros  un  boca- 
»dito,  ó  romanescamente  dijese  no  querer  nada  para  sí....?  El  tiempo 
»8e  pasa,  y  regularmente  cuando  las  siembras  se  hacen  tarde,  y  pasa- 
ido  el  tempero  á  mas,  suelen  dar  poca  cosecha.» 

Al  remitir  á  Floridablanca  el  17  de  setiembre  un  billete  del  conde  de 
Yergennes  donde  se  leía  esta  frase.  A  fin  de  que  preparemos  una  nueta 
campaña,  la  cual  no  podrá  ser  feliz  sino  en  el  caso  en  que.... no  acabe 
pero  ya  me  adivinará  V.  E.,  se  espresó  Aranda  de  este  modo^  aObser- 
9vará  y.  E.  que  se  hace  cargo  de  que  la  próxima  campafia  <^n  la  Espa* 
9fia  sería  ganada,  y  deducirá  que  aunque  es  una  echadiza  á  mi  solo» 
aporque  tiene  conocido  que  yo  no  he  sido  de  opinión  contraria  á  nuestra 
»iinton,  es  una  muestra  de  que  esta  corte  se  prestaría  en  cuanto  fuese 
»dable  condescender  á  tas  ideas  y  seguridades  que  nos  conviniesen. 
»Y.  E.  me  tiene  dicho  de  oficio  que  el  rey  nunca  dejaría  que  la  Francia 
»8ucumbíese  á  la  Inglaterra. . . .  ¿Por  qué  dejar  que  la  Francia  con  las  co* 
»lonias  canse  á  la  Inglaterra  hasta  que  venga  á  reconocer  la  indepen- 
idencia  de  aquellas,  que  ya  no  discrepa  sino  en  el  nombrelr^ 

Floridablanca  había  escrito  á  Aranda,  «Si  nos  cayese  la  guerra  en- 
)»c¡ma  acuérdese  V.  E.  de  lo  que  le  digo,  c'  est  a  diré,  que  nosqueda- 
iremos  como  estábamos,  si  no  fuere  peor  por  mas  que  hagamos.»  Aran- 
da se  dirigió  de  resultas  á  Floridablanca  el  i.""  de  noviembre  de  este 
modo.  «Respondo  que  si  nos  cayese  la  guerra  encima,  nos  merecemos 
»lo  que  Y.  E.  recela,  porque  todo  lo  haremos  arrastrados  pesadamente 
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)>y  sio  haber  tratado  y  asegurado  nuestras  cuentas;  pero,  si  nosotros 
» cayésemos  sobre  la  guerra  actual  con  las  precauciones  que  podemos, 
»eQ  las  circunstancias  de  hallarse  entero  un  nuestro  aliado  y  necesitado 
»de  nosotros  para  salir  de  su  empeño.... ajustando  bien  las  ideas  á  las 
9  fuerzas  que  se  pudieran  poner  entre  las  dos  coronas,  no  podrían  me- 
ónos de  conseguirse  algunas  ventajas....  Donde  resolta  igual  interés 
«propio  y  se  juntan  las  demás  obligaciones  que  ligan  ¿  las  gentes,  no 
spuede  haber  humanamente  probabilidad  mas  prudente  de  aventurar  me- 
ónos. Afiádese  á  esto  que  no  se  trata  de  que  la  España,  por  capricho, 
» voluntario,  ó  complacencia  excusable,  ó  miras  de  ambición,  se  deje 
^arrastrar  de  la  Francia  con  el  dorado  aspecto  de  promesas,  cuya  enti- 
»dad  aérea  sedujese  á  la  España,  sino  que  se  trata  de  que  esta  tiene  al- 
abajas  propias  que  rescatar  y  son  de  tanta  importancia  que,  sin  algunas 
»de  ellas,  nunca  se  restablecerá  y  siempTe*  le  tendrá  uno  de  sus  enemi- 
»gos  el  pie  sóbrela  garganta:  que  no  están  empeñadas  en  ningún  mon- 
»te  pió,  de  donde  se  pueden  sacar  cuando  se  quiera,  sino  en  unas  ma- 
tónos, de  las  cuales  solo  el  caso  presente  de  hallarse  ya  fatigado  y  acosa- 
Bdo  por  tres  impulsos,  puede  conseguir  que  las  suelte;  y  que  este  caso 
9y  proporción^  mientras  hubiera  mundo  difícilmente  volverá,  y  desde 
üuego  los  vivientes  nos  quedaremos  sin  haber  aprovechado  del  momento 
» favorable,  y  objeto  para  nuestros  sucesores  de  un  oprobio  y  borrón  tm- 
^perdonables  por  la  vulgar  quisquilla  de  si  me  la  pegarán^  cuando  si  la 
» España  entrase  de  veras,  podria  ser  todo  como  fiesta  de  pólvora  y  que- 
»dar  arbitra  dd  aflojar  ó  tirar  la  cuerda.  9 

Después  de  celebrar  el  conde  de  Aranda  que  el  comercio  de  Améri- 
ca se  hubiera  declarado  libre,  se  esplícó  el  22  de  diciembre  en  esta  for- 
ma. «Cuidado  con  el  tiempo  que  se  pierde  y  ganará  el  ministerio  inglés 
)>con  retardar  sos  contestaciones.  Muy  bueno  es  el  comercio  de  Indias, 
nmuy  buenas  otras  muchas  providencias  para  que  florezca  el  reino;  pero 
»con  Gibraltar  como  está  y  con  oirás  teclas  ya  tocadas,  y  con  la  ocasión 
-rúnica  que  se  ha  presentado  para  siglos,  será  haber  escrito  mucho  y 
»bien,  y  parar  después  los  papeles  en  coheles  de  voladores.» 

Aunque  nada  sabia  Aranda  por  Floridablanca  de  lo  que  se  iralaba 
en  Londres  sobre  la  mediación  de  España,  estaba  enterado  por  otros  con- 
ductos casi  de  todo,  y  conociendo  que  ya  tocaban  á  su  término  los  tralos, 
escribió  el  2  de  mayo  de  1779.'  «No  entro  en  nada  de  esta  negociación, 
i>que  debo  respetar,  pues  el  rey  nuestro  señor  la  ha  juzgado  preferente. 
»Yo  como  hombre  privado,  y  como  uno  de  los  que  han  estado  en  el  corrido 
»dela8causns  que  la  motivan,  he  pensado  diversamente.  Muchas  veces  su- 
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«cederá  á  V.  E.  el  opiaar  de  diverso  modo  que  S.  M.  y  ceder  á  sas  supe^ 
sriores  luces,  obedeciendo  sus  soberanas  inlencioaes,  y  ea  el  mismo  ca- 
Dso  están  cuantos  le  sirven,  porque  me  dirán  ingenuamente  quelasraio- 
»nes  son  las  que  conducen  mi  opinión  y  la  autoridad  superior  arreza  mis 
«acciones,  sin  que  éstas  ni  aquellas  varien  délo  que  deben  por  el  choque 
i>de  sa  autoridad.  Yoy  á  hacer  á  Y,  E.  una  confesión  sincera  de  que, 
>si  surtiese  efecto  la  negociación  desnuda  y  desinteresada,  como  corre 
»que  se  ha  entablado,  lloraré  eternamente  con  lágrimae  de  sangre  ii 
Uxito^  porque  la  España  habrá  hecho  el  negocio  de  los  otros  y  despn- 
i^ciado  el  suyo^  perdiendo  para  siempre  h  mejor  ocasión  que  en  sigks 
^podia  ofrecerse;  admirándome  tanto  roas  cuanto  la  he  visto,  antes  de 
»estar  tan  bien  armada,  en  la  opinión  y  ánimo  de  aprovecharse  de  la 
^coyuntura.  Pecado  confesado  medio  perdonado,  y  para  su  total  absola- 
»cion  afiadiré  que  mi  reflexión  estriba  ea  la  diferencia  de  que  aceptase 
»ó  no  la  composición  el  gabinete  británico.  Si  consintiese,  porque  no 
»podia  ser  sino  en  consecuencia  de  su  fatal  estado,  sin  recurso  ni  espe- 
»ranza  de  mejorarlo,  y  si  á  este  habia  llegado  ¿por  qoé  ser  nosotros  los 
»que  le  diésemos  la  roano  para  salir  del  atolladero  sin  aprovecharnos  de 
»la  ocasión...?  Si  se  negase,  porque  el  tiempo  perdido  es  doloroso,  ya 
•malogrado  el  de  los  a&os  anteriores  en  que  con  cuatro  pitos  se  hulne* 
»ra  rematado  todo,  y  siendo  apreciable  el  corriente  que  se  va  colando... 
jbSabrá  Y.  E.  mas  que  yo  sobre  la  disposición  con  que  pedia  contar  de 
)»la  corte  británica  y,  como  hacen  los  labradores,  el  tempero  sobre  qne 
«sembraba  sü  grano,  pues  por  el  lord  Grantham  y  Almodovar  habrá  te- 
«nido  indicante  del  efecto  que  se  podia  prometer.  Yo,  como  disidente  en 
i^este  punto,  y  separado  del  gremio  ortodoxo,  he  discurrido  ofreciendo* 
«semeTarios  obstáculos  para  que  la  corona  británica  se  aviniese  á  re- 
«conocer  la  independencia  total  ni  particularmente,  por  tratado  ni  por 
B  tregua,  por  dicho  ni  hecho  alguno,  sin  tener  el  cuchillo  al  cnello  é  el 
«agua  á  la  garganta.)» 

Muchas  reflexiones  añadió  Aranda  en  esta  misma  carta  manifestando 
sus  dudas  de  que  el  rey  de  Inglaterra  y  su  ministerio  y  las  cámaras  se 
prestaran  en  el  instante  á  la  avenencia  propuesta  por  la  España;  ins- 
tando sobre  que  esta  saliera  á  las  hostilidades,  pues  sin  rescatar  lo  prin- 
cipal suyo  propio,  que  tenia  enagenado,  no  podia  ser  potencia  de  pri- 
mer orden  é  independiente,  ni  embridar  á  sus  enemigos:  esforzándose  á 
fin  de  que  la  declaración  de  guerra  no  se  dilatara  para  otra  campaña, 
sino  que  se  hiciera  al  instante.  Eú  cuanto  á  esto  dijo  claramente.  «Un 
«desprecio,  si  no  pica  al  hacerlo,  ya  no  calienta  mas  la  sangre,  y  si  á  la 
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«entrada  de  los  calores  no  se  conmueve  esta,  menos  movimiento  tendrá 
9Coa  las  heladas.  Por  tal  tomaría  yo  el  silencio  de  la  Inglaterra:  lo  cier- 
»to  es  que  hasta  poco  hace  no  se  ha  comedido  en  el  respeto  de  nues- 
>tro  pabellón,  que  tampoco  es  sino  precautorio  de  por  ahora  por  no 
'^agriar  la  buena  crema,  de  la  España  en  mala  ocasión;  que  van  cami- 
»nando  cuatro  meses  de  recados  políticos  sin  contar  los  preparatorios  de 
«meses  antes  sin  respuesta  positiva;  que  se  tienen  muchas  prendas  nues- 
Dtrassin  tocarlas;  que  hay  sobre  los  cabellos  justicia  de  nuestra  parte  para 
«mirar  por  nuestras  ventajas;  que  la  ocasión  á  todas  luces  es  única;  que 
»el  mundo  entero  está  sorprendido  de  nuestra  indiferencia,  y  con  todo 
«parece  que  vamos  pretendiendo  ser  el  fénix  del  desinterés  propio  y 
«y  el  avaro  del  interés  ageno;  y  si  no  mudásemos  de  idea  y  llegásemos 
»á  tomar  la  sartén  por  el  mango,  para  hacer  la  tortilla,  seríamos  como 
«la  casera  de  capellán  de  aldea,  que  la  hace  para  que  su  amo  la  merien- 
«de  con  otros  de  buen  apetito,  ^ue  ni  se  acuerdan  de  dejar  un  pedazo 
«para  la  cocinera.»  T concluía  de  este  modo.  «En  el  hueco  de  avisar  á 
«Yergennes  be  estirado  mi  pafiode  pulpito:  ya  tengo  dicho  á  V.  E.  en 
«anteriores  mias  que  yo  puedo  hablar  y  no  V.  E.  responder;  con  que  es- 
»to  no  le  dará  trabajo,  y  á  lo  mas  una  caritativa  compasión  de  verme 
?protervo  é  incontrovertible^  pero  siempre  buen  servidor  8oyo.« 

Todos  estos  documentos  de  autenticidad  indudable,  existentes  en  el 
archivo  de  Simancas,  atestiguan  que  el  conde  de  Aranda,  apesarado  por 
el  engrandecimiento  de  Inglaterra  y  anhelante  de  que  Espafia  recupe- 
rara lo  que  legítimamente  le  pertenecía,  estuvcT  siempre  por  la  guerra. 
Se  la  aconsejó  álos  ministros  de  Francia  meses  antes  de  que  su  gobierno 
abrazara  la  causa  de  los  insurgentes  americanos:  un  dia  y  otro  persistió 
en  que  Espafia  imitara  este  ejemplo  y  con  tanta  porfía  que  vez  hubo  en 
que,  respondiendo  á  Floridablanca  á  propósito  de  haberle  este  repetido 
que  le  consideraba  muy  buen  español  y  que  se  alegraría  de  tener  mu- 
chos de  su  temple,  contextóle  que  aumentado  el  número  de  los  indómitos 
le  revoherian  la  cabeza  y  le  agptarian  la  paciencia^  Lo  de  que  los  Esta- 
dos Unidos  ya  nó  habían  menester  el  auxilio  de  nadie  para  figurar  como 
independientes,  y  lo  de  que  no  se  presentaría  en  siglos  coyuntura  mas 
Wrabl^  para  que  se  redondeara  Espafia,  fueron  especies  recalcadas  de 
oontíQOo  por  el  conde  de  Aranda;  siempre  las  tenia  en  la  pluma.  Si  Flo- 
ridablanca hubiera  sido  amante  del  Pacto  de  Familia  como  Grimeldi  y 
exacto  observador  de  su  texto,  no  combatiera  Francia  sola  contra  Ingla- 
terra durante  mas  de  un  afio,  sino  que  se  le  uniera  Espafia  al  punto  se- 
gaa  los  deseos  de  Aranda.  Hechos  son  estos  fuera  de  toda  duda  y  que 
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autorizan  para  negar  resueltamente  que  este  ilustrado  personaje  dijera 
nunca,  y  menos  hablando  con  Carlos  III,  harto  convencido  de  sus  máii- 
mas  belicosas  y  perfectamente  enterado  de  cuanto  había  escrito  á  Fiori* 
dablanca  en  contra  de  los  tratos  seguidos  en  Londres  para  eritar,  si  en 
posible  las  hostilidades.  •  Desde  el  principio  ha  obrado  Francia  contra 
» sus  verdaderos  intereses  alentando  y  auxiliando  la  independencia  de 
»los  Estados  Unidos  y  asi  ¡o  declaré  á  los  ministras  de  esta  «ooot 
^muy  á  menudo. , . . Esta  república  federal  nació  pigmea  por  decirlo  asi, 
T>y  ka  necesitado  el  apoyo  de  dos  Estados  tanpoderosos  como  España  j 
ii  Francia  para  llegar  á  su  independencia  :t» 

¿Cómo  pudo  incurrir  el  conde  de  Aranda  en  contradicciones  de  lal 
bultOf  no  ocultándosele  que  su  representación  á  Carlos  ID  había  de  ir 
á  parar  á  manos  del  conde  de  Floridablanca?  Solo  estando  absolutamen- 
te desmemoriado  y  lelo  (y  Aranda  conservó  entero  el  vigor  mental  hasta 
su  última  hora  todavía  distante  entonces)  cabe  presumir  que  se  aventu- 
rara á  caer  en  ridiculo  y  á  ser  objeto  universal  de  mofa  por  conse^ien- 
cia  necesaria  de  un  simple  cotejo  entre  la  representación  sobredicha,  en 
que  se  supuso  haber  estado  por  la  neutralidad  de  los  Borbones  mientras 
Inglaterra  peleaba  con  las  colonias  sublevadas,  y  sus  despachos  y  sus 
cartas  confidenciales,  en  que  positivamente  no  cesó  de  aguijonear  á  la 
España  para  que  sin  demora  se  mostrara  parte  en  la  lucha  y  aprovecha- 
ra la  ocasión  mas  favorable  de  salir  muy  aventajada. 

Á  mayor  abundamiento  el  conde  de  Aranda,  con  la  carta  últimamen- 
te citada  y  escrita  á  Floridablanca  el  2  de  mayo,  le  envió  un  papel  titu- 
lado: Idea  para  el  caso  de  que  la  Inglaterra  se  negase  á  la  mediación  de 
la  España  y  esta  hubiese  de  tomar  otro  partido,  formado  en  Paris  á 
fines  de  abril  de  1779.  Suslancialmente  se  reducía  á  dominar  el  canal  de 
la  Mancha  sesenta  ó  setenta  navios  franceses  y  españoles  y  á  desembar- 
car ochenta  batallones  con  la  correspondiente  caballeria  y  artillería  eo 
parage  abierto  y  próximo  á  Londres,  para  marchar  allá  en  derechura. 
No  apercibidos  los  isleíios  á  repeler  una  Invasión  tan  formidable  y  re- 
pentina se  allanarían  á  la  paz  en  sentir  del  conde  de  Aranda;  por  su 
parte  los  franceses  quizá  extremarían  las  pretensiones,  viéndose  cerca- 
nos á  la  victoria;  y  esta  sería  la  ocasión  de  que  mediara  Espafia  para 
moderar  las  exigencias,  y  de  conquistar  dentro  de  Inglaterra  á  Menorca 
y  á  Gibraltar  con  los  cañones  de  las  plumas. 

Al  cabo  se  le  cumplieron  á  Aranda  los  deseos  de  que  Espafia  hicie- 
ra figura  en  la  contienda.  Desde  Aranjuez  le  dirigió  Floridablanca  el  S$ 
de  mayo  de  1779  esta  carta.  aExcclentísimo  mió:  disimulará  V.  E.  que 
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>»Do  le  escriba  de  mi  puño,  porque  me  hallo  sumamente  débil  de  resuU 

»tas  de  UQ  ataque  de  cólera  morbo,  que  me  sobrevino  el  sábado  de  la 

Dseroana  pasada:  he  salido,  áDios  gracias,  felizmente  déla  borrasca;  pe- 

»ro  tengo  que  cuidarme  mucho  para  recuperar  fuerzas.  Por  los  papeles 

»que  se  remiten  en  esta  ocasiou  verá  V.  E.  descubierto  el  misterio  de  es- 

i>tos   meses  pasados  y,  si  reflexiona  sobre  ello,  hallará  que  aquf  hemo» 

ahecho  cuanto  ha  sido  posible  para  atar  el  dedo  gordo,  esloes,  de  esa  * 

» corte.  Si  de  la  lectura  de  dichos  papeles  le  nace  á  Y.  E.  deseo  ó  curio* 

nsidad  de  leer  alguno  de  los  remitidos  porosa  corte,  no  veo  reparo  en 

)>que  los  pida  francamente  á  Mr.  de  Vergennes,  pues  ya  se  hará  cargo 

»que  aqui  ha  sido  imposible  copiar  cuanto  se  ha  escrito  por  ambas  par- 

.  Dtes  en  todo  este  tiempo,  y  mas  siendo  tan  contados  los  que  ejtán  en  el 

» secreto.  Por  varios  accidentes  y  causas  irremediables  puede  haberse 

«retardado  la  salida  de  la  escuadra  de  Brest,  ó  pueden  haberse  recibido 

]>ahí  de  Inglaterra  noticias  recientes  que  precisen  á  alguna  nueva  dispo- 

»sicion.  Esto  supuesto,  como  nuestro  correo  lleva  al  marqués  de  Almo- 

»dovar  las  órdenes  para  que  se  retire,  me  parece  del  caso  que  V.  E.  lo 

^detenga  uno  ó  dos  dias  para  saber  de  dicho  señor  conde  de  Vergennes, 

»si  podrá  continuar  su  viage,  ó  si  ocurre  algún  urgente  motivo  para  que 

9 se  retarde  el  paso  que  ha  de  dar  Almodovar;  bien  que  no  lo  creo.   Eu 

«cuanto  á  lo  demás,  conociendo  la  actividad  de  V.  E.  excuso  recomea- 

»darle  esté  alerta,  á  fin  de  que  esas  gentes  lleven  con  fuego  y  también 

»c9n  pulso  y  prudencia  las  operaciones  de  que  se  han  encargado;  y  de 

«todos  modos  procure  Y.  E.  que  el  rey  se  halle  pronta  y  menudamente 

«eaterado  de  todo  cuanto  fuere  ocurriendo,  de  modo  que  no  se  retarden 

i»las  medidas  que  deban  tomaYse  por  nuestra  parte  según  los  casos.» 

Acordes  las  cortes  española  y  francesa  con  el  plan  del  conde  de 
Aranda  juntaron  sus  naves  y  lleváronlas  al  canal  de  la  Mancha:  pero 
no  se  efectuó  el-desembarcó  á  pesar  de  estar  preparadas  en  las  costas 
de  Francia  las  tropas  que  debian  hacerlo,  porque  el  gabinete  francés  se 
empeñó  en  que  primeramente  fuera  batida  la  escuadra  inglesa ,  muy 
inferior  ala  de  los  aliados,  contra  las  ideas  del  gabinete  de  Madrid,  que 
craa  lanzarse  desde  luego  á  la  empresa  magna  y  no  perder  el  tiempo  en 
perseguir  una  flota  que  precisamente  trataría  de  salvarse  rehuyendo  el 
combale.  Asi  sucedió,  con  efecto;  y  por  tanto  esta  primera  operación 
quedó  malograda.  Fuera  largo  especificar  una  á  una  las  que  se  llevaron 
á  cabo  durante  las  hostilidades,  y  aanque  se  redujeran  á  compendio; 
baste  saber  que  los  españoles  por  si  solos  echaron  á  los  ingleses  de  sus 
establecimientos  clandestinos  en  Mosquitos  y  Honduras,  de  la  Florida, 
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apoderándose  bizarramente  de  la  Mobíla  y  de  Panzacola,  de  las  islas  At 
Roatan  y  de  Bahama,  y  finalmente  de  Menorca.  Para  ahuyentarlos  de 
la  América  por  completo,  faltó  solo  qoe  la  Jamaica  se  conquistara  por 
españoles  y  franceses;  lo  imposibilitó  la  derrota  del  almirante  da  Gras- 
se  por  el  almirante  Bodney  cuando  iba  á  unirse  al  gefe  de  escuadra  So- 
lano. Para  que  Espafia  recuperara  todo  lo  qoe  le  pertenecía  en  Europa, 
faltó  solo  que  tremolara  sobre  el  muro  de  Gibraltar  su  triunfante  bao* 
dera;  pero  fatales  incidentes  impidieron  rendirla  por  hambre,  y  no  pudo 
el  heroismo  de  nuestros  soldados  penetrar  por  asalto  dentro  de  su  recinto. 

En  los  cuatro  aftos  de  contienda  no  cesó  Arándano  estimular  al  ga- 
binete francés  con  sus  insinuaciones  para  que  lidiara  ardorosamente,  y 
de  ilustrar  al  gabinete  espafiol  con  observaciones  hijas  de  su  experien- 
cia para  procurar  el  mas  cabal  triunfo.  Después  negoció  la  paz  en  París 
¿  nombre  de  Espafia,  y  no  pesaroso  de  que  se  reconociera  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos,  como  supone  la  representación  que  se  k 
atribuye,  sino  muy  satisfecho  de  que  la  nación  tuviera  ya  holgura  para 
progresar  en  el  buen  camino.  Asi  dijo  el  48  de  febrero  de  1783  á  Fio- 
rídablanca:— « Al  fin  nos  pacificamos,  con  que  va  i  entrar  el  tiempo  de 
«pensar  en  ventajas  domésticas.  Por  fortuna  tiene  Espafia  mucho  pafio 
»y  campo  para  cosas  grandes  y  nuevas,  con  enmienda  de  otras  machas 
«conocidas  en  otros  reinos....  Gibraltar  vendrá  con  el  tiempo  y  ha  de 
»ser  un  presidio  nuestro  su  equivalente,  con  solo  no  apresurarnos.» — 
T  anadia  el  4S  de  junio: — «En  nuestro  pais  hay  estofa  sobre  que  dar 
«muchos «cortes;  y  nunca  olvidaré  lo  que  me  dijo  el  rey  fle  Prusia  (Fe- 
«derico  II)  en  Postdam  el  áfio  53,  qoe  de  todos  los  soberanos  de  Burth 
«pa  no  envidiaba  mas  que  nuestra  corona,  porque  si  S.  M.  lo  fuese  de 
«eHa,  habria  satisfecho  su  paladar  y  su  entendimiento,  aquel  con  las 
«frutas  maduras  naturalmente  por  la  calidad  del  clima,  y  éste  por  las 
«muchas  cosas  en  que  se  emplearía  para  hacer  ün  reino  el  mas  floreciente.  > 

Algo  dijo  sin  duda  el  conde  de  Aranda,  perspicaz  en  sumo  grado 
como  era,  sobre  tener  por  imposible  que  Espafia  sefioreara  perpetua- 
mente sus  extensas  posesiones  ultramarinas.  Jamás  formulaba  proyectos 
sin  tomar  en  cuenta  las  dificultades;  y  con  todo,  relativamente  al  punto 
de  que  se  trata,  dejólas  al  aire  en  lo  que  expuso  el  afio  de  4786  en 
una  de  sus  cartas  á  Floridablanca.  Hasta  qué  extremo  se  diferencia  de 
lo  que  le  hace  decir  la  representación  á  que  Mune[  dio  publicidad  en 
fé  de  un  manuscrito  del  sefior  duque  de  San  Fernando,  calcúlelo  todo  d 
que  leyere  lo  que  sigue: 

«.Vi  tema  es  que  no  podemos  sostener  el  total  de  nuestra  Ajnérica» 
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»n¡  por  su  exlensioD,  ni  por  la  disposicioD  de  algunas  parles  de  ella, 
Dcomo  Perú  y  Chile,  tan  distantes  de  nuestras  fuerzas,  ni  por  las  ten- 
Atativas  que  potencias  de  Europa  pueden  emplear  para  llevársenos  al- 
Dgun  girón.  Vaya,  pues,  de  sueño.  Portugal  es  lo  que  mas  nos  con?en- 
»dría,  y  solo  él  nos  sería  mas  útil  que  todo  el  continente  de  América, 
«exceptuando  las  islas.  Yo  soQaria  el  adquirir  Portugal  con  el  Perú, 
»que  por  sus  espaldas  se  une  con  el  Brasil,  tomando  por  limite  la  em- 
»bocadura  del  rio  de  las  Amazonas,  siempre  río  arriba,  hasta  donde  se 
^pudiese  tirar  una  linea  que  fuese  á  caer  á  Paita,  y  aun  en  necesidad 
ornas  arriba,  á  Guayaquil:  establecería  un  infante  en  Buenos-Aires, 
» dándole  también  el  Chile,  y  si  solo  dependiese  en  agregar  éste  al  Pe- 
»rú  el  hacer  declinar  la  balanza  á  gusto  del  Portugal  en  favor  de  la 
DÍdea,  se  lo  diera  igualmente,  reduciendo  el  infante  i  Buenos-Aires  y 
Independencias. 

«No  hablo  de  retener  Bnenos-Aires  para  Espafia>  porque  quedando 
«cortado  por  ambos  mares  por  el  Brasil  y  el  Perú,  mas  nos  serviria  de 
)>enredo  que  de  provecbo,  y  el  vecino  por  la  misma  razón  se  tentaria  á 
¿afargarse.  No  prefiero  tampoco  el  agregar  al  Brasil  toda  aquella  eiten- 
)>s¡on  basta  el  cabo  de  Hornos,  y  retener  el  Perú  6  destinar  éste  al  in- 
nfante,  porque  la  posición  de  un  principe  de  la  misma  casa  de  España, 
acogiendo  en  medio  al  dueño  del  Brasil  y  Perú,  serviria  para  contener  á 
Déste  por  dos  lados. 

«Quedaría  á  España  desde  el  Quito,  comprendido,  hasta  sus  pose- 
9SÍones  del  Norte  y  las  islas  que  posee  al  golfo  de  Méjico,  cuya  parte 
» llenaría  bastante  los  objetos  de  la  corona;  y  podría  ésta  dar  por  bien 
«empleada  la  desmembración  de  la  parte  meridional  por  haber  incorpo- 
nrado  con  otra  solidez  el  reino  de  Portugal.  Pero  ¿y  el  señor  de  los 
Dfidalgos  querría  buenamente  prestarse?  Pero  ¿cabria,  aun  queriendo, 
»que  se  hiciese  de  golpe  y  zumbido?  Pero  ¿y  otras  potencias  de  Enro* 
»pa  dejarían  de  influir  ú  obrar  eo  contrario?  Pero...  y  cien  peros;  y  yo 
»diré  que  soñaba  el  ciego  que  veia  y  soñaba  lo  que  queria;  y  si  soñé 
»yo,  porque  me  he  llenado  la  cabeza  de  que  la  América  Merídional  se 
i^nos  irá  de  las  manos,  y  ya  que  hubiese  de  suceder  mejor  era  un  cam^ 
«bío  que  nada,  no  me  hago  proyectista  ni  profeta;  pero  lo  segundo  no 
«es  despabellado,  porque  la  naturaleza  de  las  cosas  lo  traerá  consigo,  y 
»la  diferencia  no  consistirá  sino  en  años  antes  ó  después.  Si  yo  fuera 
«portugués  aceptaría  el  cambio,  porque  allá  gran  señor,  y  sin  los  ríes- 
Dgos  de  lo  de  acá,  también  un  día  ú  otro  sería  mas  grande  que  en  el  rín- 
i»con  de  la  Lusitania;  y  siendo  como  soy  buen  vasallo  de  la  corona,  pre- 
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»fiero  y  preferiré  siempre  el  reunir  el  Portugal  aunque  parezca  que  se 
»les  daría  un  gran  mundo.» 

No  es  menester  persistir  mucho  sobre  la  diferencia  radical  entre 
aquella  representación  supuesta  y  esta  carta  de  autenticidad  irrefraga- 
ble: alli  los  peligros  de  conservar  la  América  española  estriban  en  h 
independencia  de  los  Estados  Unidos;  aqui  en  las  tentativas  de  algosas 
potencias  de  Europa  contra  las  posesiones  mas  distantes  de  nuestras 
fuerzas:  alli  se  propone  la  total  desmembración  de  aquellos  dominios  es- 
pañoles sin  otras  ventajas  que  los  tributos  que  hablan  de  pagar  los  tres 
soberanos,  tributos  que  indudablemente  hubieran  caducado  muy  pronto; 
aqui  la  conservación  de  buena  parte  de  aquellas  regiones,  y  el  inapre- 
ciable provecho  de  la  incorporación  del  reino  de  Portugal  al  de  España; 
alli  se  representa  como  forzosa  una  monarquía  mejicana  por  valladar 
al  engrandecimiento  de  los  Estados  Unidos;  aqui  entre  lo  que  se  debe 
retener  por  la  metrópoli  española  figura  cabalmente  cuanto  linda  co& 
ellos,  y  no  se  indica  la  menor  zozobra  ^obre  la  pacifica  posesión  de  las 
Floridas  y  la  Luisiana.  Bien  se  puede  afirmar  en  suma  que  habiendo 
escrito  Aranda  por  los  años  4777,  1778  y  4779  lo  ya  citado,  no  hubie- 
ra escrito  en  4783  la  representación  que  se  le  achaca;  y  que  si  esta 
representación  fuera  suya,  no  hubiera  escrito  en  4786  la  carta  ya  co- 
piada á  la  letra. 

Lo  propuesto  en  la  representación  no  era  admisible  por  desventajo- 
so para  España,  y  menos  cuando  acababa  de  acreditar  las  profundas 
raices  que  su  dominación  tenía  en  aquellas  regiones,  venciendo  la  for- 
midable rebelión  de  Tupac-Amaro,  y  coando  se  desvelaba  de  continuo 
por  mejorar  alli  la  administración  y  fomentar  la  prosperidad  y  fortuna, 
y  lo  conseguía  de  modo  que  un  ilustrado  americano  h»  escrito  con  muy 
^rave  pluma  que  el  gobierno  de  América  llegó  al  colmo  de  su  perfección 
en  iiemfo  de  Carlos  IIL  Lo  propuesto  en  la  carta  era  muy  provechoso, 
pero  irrealizable,  por  las  razones  que  indicó  el  mismo  Aranda,  y  asi  dio 
i  su  plan  el  carácter  de  puro  sueño.  No  lo  era  el  vaticinio  de  que  U 
América  se  nos  iria  de  las  manos  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  de 
ningún  modo  por  lanzarse  España  ¿  las  lides  mucho  mas  tarde  de  lo 
que  quiso  Aranda,  ni  por  el  triunfo  de  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos,  que,  según  el  mismo  ilustre  conde,  se  hubiera  realizado  aunque 
España  continuara  de  impasible  y  apática  espectadora,  desperdííciando 
la  ocasión  mas  favorable  que,  á  su  ver,  se  babia  de  presentar  en  siglos 
para  que  recuperara  lo  suyo,  y  fuera  potencia  de  primer  orden  é  inde- 
pendiente. Pero  fa  América  se  nos  ha  ido  de  las  manos  antes  de  que  ira- 
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jera  consigo  este  suceso  el  curso  natural  de  las  cosas.  Una  persona  mur 
entendida,  don  José  Joaquín  de  Mora,  lo  ha  escrito  ya  en  la  Revista 
española  de  ambos  mundos.  «Cuando'Napoléon  invadió  la  España  ¿quién 
»en  Europa  no  la^dió  por  perdida  como  lo  habia  sido  una  gran  parte 
»de  Earapa?  ¿Quién  á  lois  principios  no  creyó  tan  seguro  el  trono  de 
» José  en  España  como  lo  estaba  el  de  Luis  én  Holanda,  el  de  Gerónimo 
9 en  Westfalia  y  el  de  Murat  en  Ñapóles?  T  si  esto  se  pensaba  en  Euro- 
)>pa,  teniendo  tan  cerca  la  escena  de  los  sucesos  ¡qué  no  se  pensarla  á 
9  millares  de  leguas  tle  distancia,  con  comunicaciones  interrumpidas  por 
>>grandes  intervalos,  y  noticias  abultada^  por  el  miedo,  por  el  interés  y 
i>la  exageración!  Los  americanos  no  quisieron  lo  mismo  que  no  querían 
«los  españoles;' ser  subditos  de  un  monarca  extraño.  Tal  fué  la  llave  de 
»sa  conducta,  tal  es  la  verdadera  expUcaeioñ  de  $u  rompimiento  con  la 
yymadre patria.,..  La  separación  de  las  colonias  fué,  pues,  y  debió  ser. 
Dno  un  acto  de  libre  determinación,  no  una  necesidad,  no  él  desenlace 
»de  un  drama  preparado  de  antemano,  no  la  reventazón  de  pasiones 
^comprimidas,  no  la  ejecución  de  planes  preeábisténteSy  no  la  expresión 
]>de  un  voto  público;  fuiHá  consecuencia  forzosa^  imprescindible,  de  l6 
nque  estaba  pasando  en  la  Península,  Lo  prueba  del  modo  mas  lumino- 
9S0  la  simultaneidad  coa  que  se  realizó  en  todos  los  centros  del  poder 
^delegado.  Méjico  se  emancipó  sin  saber  cómo  pensaba  Chile,  y  Buenos- 
)» Aires  sin  ponerse  ¿e  acuerdo  con  Caracas.» 

Ésto  no  se  veríficara  si  se  hubiera  seguido  el  atinado  consejo  del 
principe  de  la  Paz  el  año  de  1808,  reducido  á  que  Carlos  IV  y  toda  la 
familia  real  se  trasladaran  al  NueVo  Mundo,  cuando  la  perfidia  de  Na- 
poleón respecto  de  España  llegó  á  ser  un  hecho  notorio.  T  aun  después 
de  malograda  esta  coyuntura,  se  pudó  realizar  el  pensamiento  atribuido 
al  conde  de  Áranda  de  dividir  la  América  en  tres  monarquías,  según  lo 
propusieron  de  1820  á  1823  sus  diputados,  cuando  ya  no  existia  ni 
remota  esperanza  de  subordinarla  de  nuevo.  No  hay^  pues,  entre  la 
guerra  declarada  por  Carlos  III  á  la  Gran  Bretaña  durante  el  alzandiento 
de  sus  colonias  y  la  emancipación  de  nuestros  dominios  americanos  otro 
enlace  que  el  de  suceder  esto  años  después  de  aquello;  y  si  el  conde 
de  Aranda  hubiera  vivido  lo  bastante  para  presenciar  la  catástrofe  pre- 
dicha  por  su  perspicacia,  de  seguro  reconociera  que  efectuada  de  tal 
suerte,  no  entraba  en  su  cálculo  de  probabilidades,  porque  un  accidente 
fortuito  está  siempre  fuera  de  la  previsión  humana  y  del  curso  natural 
de  las  cosas. 

Antonio  Fekrbr  dbl  Rio» 
TOVO  u.  89 


m  ik  miu  COMO  se  m  cruzado  m  razas 


Y  SB  HA  FORMADO  LA  POBLACIÓN 


EN  LA  AMERICA  ESPAÑOLA. 


Uaa  afictoQ  iavencible  y  los  estudios  especiales  qae  hemos  becfco  del 
vastisimo  territorio  qae  comprendia  el  antigao  vireinato  del  Rio  de  la 
Plata,  hoy  dividido  en  cuatro,  mejor  diremos,  ea  cinco  repúblicas;  por-^ 
que  Baenos  Aires,  no  ha  logrado  aun,— desgraciadamente,— ponerse  de 
acuerdo  con  el  general  Urqniza^  elegido  presidente  por  trece  provincias 
de  las  catorce  que  formaban  la  Confederación  argentina,  nos  impnlsaa 
en  esta  ocasión  como  en  otras  análogas,  á  tomar  el  Rio  de  la  Piala  por 
tipo  de  nuestras  investigaciones.  Y  no  es  solo  el  amor  patrio  lo  qae  nos 
decide  á  darle  la  preferencia.  «KlRio  de  la  Plata, — hemos  dicho  ea 
nuestros  Bsíudios  históricos^  poltíieos  y  soeial€s,'^qnt^t  sos  ante- 
cedentes políticos,  por  sus  condiciones  de  existencia,  por  las  costumbres 
de  una  gran  parte  de  sus  hijos,  es  el  país  de  América  que  mas  origina- 
lidad tiene,  ha  producido  también  al  único  hombre  qae  en  el  Nuevo 
Mundo  ha  imperado  por  espacio  de  veinte  años,  cimentando  sa  despo- 
tismo de  una  manera  estable  y  deslumbradora  para  los  que  solo  yen  el 
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bríUo  del  poder  organirado,  y  ño  preguQlaa  cómo  y  porque  ha  podido 
constituirse  y  resistir  por  tanto  tiempo  al  vigoroso  embale  de  los  prin- 
cipios opuestos,  qtte  al  fin  dieron  con  él  en  tierra.» 

Las  verdades  enunciadas  en  el  periodo  qué  acaba  dé  leerse,  se  harán  ' 
mas  palpables  remontándonos  á  los  orígenes  de  nuestra  primitiva  pobia^*- 
cion.  Ahora  como  siempre  teferir  y  analizar  lo  que  aconteció  en  el  Pla^ 
ta,  será  referir  y  analizar  todo  lo  que  pasó,  poóo  mas  ó  menos,  en  el  res- 
to de  ia  AiÉiirica  Española. 

Aunpiresciftdiendodela  mezcla  de  lá  sangre,  es  indudable  qué 
nuestros  antepasados  han  debido  sentir  gradualmente  algunas  modifi-* 
t^aciones  mas  ó  menos  visibles  según  el  clima ,  la  topografía  del  pais; 
los  alimentos,  dé  qoe  usaban  y  sa  género  de  vida,  y  ál  cabo  tle  alguna^ 
generaciones,,  éisas  modificacin^nes  habrán  contribuido  no  poco  para  dar 
á  cada  pueblo  américo-Mspané  el  carácter  que  hoy  le  distingue,  no 
obstante  que  eb  todos  ellos  vemos  algo  que  pertenece  á  la  raza,  á  lá  fi~ 
Ilación  de  su  origen,  algo  que  se  vincula  con  la  sangre  mista  que  corre 
por  sus  venas ,  algo  que  se  identifica  con  el  alma  y  los  instinto^  del  in-^^ 
dividan,  si  nos  es  permitido  valemos  de  esta  frase. 

Porque  si  el  origen  de  los  pueblos  hispano-americanos ,  ^  deriva 
del  mismo  tronco,  fisiológicamente  considerado,  los  ingertos  que  en  é 
se  han  hecho  de  otras  ramas,  no  guardan  la  misma  proporción  en  todos. 
El  cruzamiento,  el  amalgama  y  lá  fusión  de  las  razas,  es  por  consi- 
guiente el  estudio  mas  interesante  que  puede  preocupar  á  un  escritor 
americano,  que  solo  asi  logrará  esplicarse  muchos  fenómenos  incompren^ 
sibles  para  los  que  se  detienen  en  la  superficie  y  no  aciertan  á  penetrar 
en  el  fondo  de  las  cosas. 

Adquiere  doble  fuerza  esta  consideración  cuancfo  recordamos  que  en 
todo  el  continente  americano,  en  una  escala  mas  ó  menos  grande,  la 
reunión  de  las  tres  razas,  americana,  europea  y  africana ,  ha  producido 
los  elementos  mas  heterogéneos  de  población,  y  como  es  natural  ha  in-- 
fluido  irresistiblemente  en  sus  inclinaciones,  hábitos  é  ideas. 

Ademas  de  los  indios,  españoles  y  negros,  tenemos  mestizos,  mula-^ 
tos  y  zambos  con  todos  los  matizes  y  variaciones  que  resultan  de  la  ge« 
neracion  de  los  primeros  con  los  segundos,  de  los  segundos  con  los  ter^ 
ceros,  ó  viceversa,  y  de  estos  entre  sí. 

Sentado  este  principio,  veiimos  cuál  es  el  carácter  que  predomina^ 
cuáles  los  elementos  que  constituyen  la  población  del  Rio  de  la  Plata. 

Azara  nos  dice  en  la  primera  edición  francesa  de  su  famosa  obra 
que  como  los  conquistadores  no  hablan  llevado  mugeres  de  Europa,  7 
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las  necesitaban,  lomaron  indias;  unas  en  calidad  de  esposas  tegiüaiast 
oirás  como  concubinas.  Algunos  no  se  conlenlaron  con  una  sola  y  heb 
gobernador  que  luvo  hijos  de  siele  hermanas  (1). 

Los  meslizos  frulo  de  eslas  uniones  fueron  declarados  y  consi^- 
dos  como  españoles. 

En  el  lexlo  de  la  edición  española  es  mas  breve  y  dice  símplemeate 
que  como  los  españoles  llevaron  rarísimas  mugeres  de  Europa  y  uc^ 
sitaban  muchas^  echaron  mano  de  las  indias  en  clase  de  coDcobi- 
ñas  (2);  y  Rui  Diaz  hablaixdo  de  un  complot  de  los  indios  en  la  Asump- 
cion,  apenas  fundada  esta,  para  sacrificar  á  todos  los  españoles,  ooo- 
plol  que  fué  descubierto  por  una  india  querida  de  Salazar  y  rigorosi« 
mente  sofocado  por  Irala,  añade:  cDe  alli  adelante  los  españoles  foerDi 
temidos  y  estimados  de  los  indios...  y  en  agradecimiento  á  los  capita&es 
y  soldados  daban  sus  hijas  y  hermanas  para  que  les  sirviesen,  esti- 
mando mucho  tener  por  este  medio  deudos  con  ellos,  y  asi  les  llamalMn 
cuñados,  como  se  ha  quedado  hasta  ahora  este  lenguage  entre  ellos. 
Tuvieron  de  las  mugeres  que  les  dieron  los  naturales  á  los  espafioles 
muchos  hijos  é  hijas  á  los  coales  criaron  en  buena  doctrina  y  poür 
cía  ele.  (3). 9 

Barco,  sin  entrar  en  estos  pormenores  y  como  testigo  de  lo  qoe 
pasaba  en  su.  tiempo,  refiere  el  abuso  á  que  llegó  en  breve  la  fiicili<i^ 
con  que  los  conquistadores  podian  proveerse  de  cuantas  mugeies  qoe- 
rian,  por  el  necio  orgullo  con  que  los  vencidos  miraban  y  solicítabaDsa 
alianza. 

tEs  aquesta  ciudad  (I)  tan  regalada 
Que  mi  pluma  escribirlo  aquí  no  osa; 
Algunos  por  balden  con  mal  aviso 
La  llaman  de  Miihoma  paraíso. 


El  goarani  se  híielga  en  gran  manera 
De  verse  emparentar  con  los  cristianos, 
A  cada  cual  le  dan  so  compañera 
Los  padres  y  parientes  mas  cercanos. 

(1)    Voyages  daos  l'Amerique  merídionalf ,  1. 11,  pág.  S05. 
(t)    Tom.  1,  nág.  S52. 

0)    Historia  de  la  conquista  y  población  etc.  Lib.  I,  cap.  XVIII,  pág.  66. 
(4)    La  Asumpcíon,  capital  del  Paraguay  y  do  todas  las  provincias  argeotiois 
Uasta  teto. 
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¡O  laBlima  de  ver  muy  laslimera 
Qae  de  aquestas  mancebas  los  hermanos 
A  lodos  los  que  están  amancebados, 
Les  llaman  hoy  en  diasus  cuílados. 

A  tal  término  liega  aquesta  cosa 
Que  cada  cual  vivia  á  su  albedrio: 
Aquel  que  india  tenia  mas  hermosa 
Se  juzga  por  mejor  y  de  mas  brío, 

Y  en  siéndole  la  india  enfadosa, 
Libello  de  repudio  con  desvio 
Concede  y  toma  otra  mazaeara 
Qua  manceba  la  llama  á  la  olara. 

Mazaeara  es  un  pece  muy  sabroso 

Y  tanto  que  los  indios,  cosa  rica 
Le  dicen  por  ser  pece  tan  gustoso, 

Y  el  nombre  de  este  pece  el  indio  aplica- 
Al  amiga  que  tiene,  deseoso 

De  siempre  la  gozar,  que  significa 
Mazaeara  la  cosa  que  es  amada 
Que  no  enfada  por  ser  muy  estimada. 

No  había  en  este  caso  alguna  enmienda; 
Por  ser  en  general  costumbre  mala 
Que  aquel  que  convenia  poner  la  rienda 
Sin  guarda  de  escepcion  todo  lo  tala, 
Aprenden  de  la  escuela  y  de  la  tienda 
En  esto  los  demás  todos  de  Irala; 
Que  aunque  era  en  muchas  cosas  concertado 
En  esto  de  la  carne  desfrenado. 

T  el  mal  era  mayor  y  mas  crecido: 
Que  los  gobernadores  se  han  jactado 
De  tener  mazacaras;  y  ha  venido 
A  término  de  cosas  que  tratado 
Con  ellas  han  é  hijos  han  tenido 
En  público^  y  por  suyos  los  han  criado. 
Ved  los  pequeQos  tal  que  documento 
¡Habian  de  tomar  de  tal  descuento!  (1 ), 

(4)    La  Argelina,  poema  histórico,  cant.  li  y  IV,  pág.  tt  y  44«. 
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Sí  los  versos  son  malísimos,  literariameote  considerados,  coaio  todo 
^  enorme  poema  del  buen  arcediano  don  Martin  del  Barco  Centenera, 
pintan  con  rasgos  admirables  la  escasez  del  género  nllFamarino,  los  efec- 
tos del  clima  y  del  mal  ejemplo,  la  vida  licenciosa  y  vagabunda  de  los 
conquistadores,  la  poligamia  establecida  entre  ellos,  y  el  abuso  que  ge- 
fes  y  soldados  hacian  de  las  antiguas  prerogativas  del  feudalismo,  trans- 
formando sus  encomiendas  en  serrallos  y  las  prisioneras  en  odaliscas,  sin 
doda^iorque  las  tiernas  y  voluptuosas  indias  del  Paraguay  valian  y  va- 
len la  pena  de  ser  tratadas  con  misericordia.  ¡La  fraternidad  humana, 
^ntes  que  todo! 

Debia  ser  mas  dlficil  de  lo  que  parece  sustraerse  á  la  irresistible  in- 
fluencia de  tantas  causas  reunidas,  cuando  confiesa  un  clérigo,  cape- 
llán por  añadidun^  que  solo  un  santo  podría  no  quebraAtar  alguno  d^ 
los  mandamientos,  cuyo  número  no  recordamos  ahora. 

«Al  parecer  es  visto  que  ha  de  ser  de  gi^an  conciencia  el  que  no  hu- 
biera entrada  ó  salida  con  alguna  de  ellas,  porque  la  ocasión  y  aparejo 
en  que  al  presente  se  hallan  es  tan  grande,  que  como  digo  será  beato  el 
que  no  trompezare  en  esto  (1) .  n 

Dicen  que  la  costumbre  es  una  segunda  naturaleza,  y  si  este  adagio 
vulgar  necesitase  camprobarse,  el  caso  presente  seria  el  mejor  testimo- 
nio que  podria  aducirse.  Formóse  tal  habito  en  los  españoles  de  tener 
comercio  carnal  COR  sus  esclavas,  que  en  algunas  partes  acabaron  por 
preferirlas  á  las  mugercs  de  su  raza,  Montes  Claros,  viréy  del  Perú,  lo 
atribuye  al  poco,  número  de  estas  al  principio  y  á  la  sobra  con  que  des- 
pués crecieron  (2).  En  el  Brasil  no  obstante,  ha  pa^o  y  está  pasando 
una  cosa  idéntica  con  lap  negras,  y  no  porque  ahora  fallen  ni  sobren  blan- 
cas, sino  porque  habituándose  los  hijos  de  europeos  á  tratar  con  sus 
siervas  comunican  esta  inclinación  á  sus  descendientes.  La  mayor  parte 
las  venden  en  cuanto  van  á  ser  madres  (3).  La  ploma  se  resiste  á  tra- 
bar todas  las  infamias  que  á  este  respecto  se  cometen.  Mislress  Stowe 
no  ha  inventado  nada  en,  su  faLmoso  libro:  cuanto  escribe  es  la  realidad. 
En  cambio  y  como  un  justo  castigo  del  cielo,  el  porvenir  de  aquel  her- 
moso pedazo  del  Edén  americano,  pertenece  ya  á  los  mulatos.  No  habla- 
mos de  oi(his,  hemos  permanecido  y  visyado  durante  un  año  por  el 
Brasil.  .  .    • 


(i)    loforme  del  capellán  Marüa  Goouiez,  escrito  el  25  de  junio  de  4556.— Ma- 
ñoz,  tomo  80.       ' 

'  (f)    Relación  al  principe  de  Esquilache. — Muñoz,  tom.  55. 
(3}    Saiot-Híllaire,  viago$  por  «1  interior  del  Brasil^  tom.  I»,pag.  130. 
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El  medio  mas  fácit  y  sencillo  de  evitar  tan  graves  inconvenientes  en^ 
|as  cofenias  ibéricas,  habría  sido,  si  oirás  consideraciones  no  lo  hubiesen 
estorbado,  fomentar  y  proteger  la  emigración  no  solodeEspaRa,  sinotam* 
bien  de  toda  Europa.  La  fama  de  las  riquezas  del  nuevo  hemisferio  habría 
atraído  inmediatamente  un  número  inmenso  de  mugeres  y  hombres  es- 
trangeros:  mas  se  les  cerró  la  puerta  desde  un  príncipio,  y  Felipe  II  no 
en  vano  llamado  el  prudente,  se  encargó  de  formular,  cómo  y  por  qué 
les  hacia  tal  prohibición  (1).  Recomendamos  las  lineas  que  al  pie  de  es- 

(t)    Sevilla,  Archivo  decontratacioa. 

30,  judío  45W). 
Solfre  ewtrangeros. 

Quanto  á  )o  que  decís  que  por  no  ser  remedio  bastante  el  que  se  ha  dado,  de 

aue  DO  pase  ningún  marinero  ae  nao  extrangera  ¿  Us  Indias,  y  que  pues  las  cosas 
el  Perú  están  asentada^,  por  cuya  causa  se  difirió  convenia  revocar  agora  espre- 
samenie  la  provisión  que  cerca  desto  esta  dada  por  los  inconvenientes  que  se  ban 
TÍsto  por  esperiencía  que  ba  traido  pasar  á  tratar  y  contratar  cxtrangeros  en  las 
Indias,  y  aunque  conocemos  que  este  seria  el  verdadero  remedio;  pero  por  ser  como 
soocompcehendidosGenoveses  y  otros  subditos  y  Tasallos  patrimoniales  nuestros  y 
)os  del  imperio  y  podría  traer  para  el  bien  de  los  negocios  muchos  inconvenientes: 
Habiéndose  mirado  y  platicado  en  ello,  tenido  los  respetos  y  consideraciones  que  se 
deben,  ba  parecido,  que  para  cumplir  con  lo  nno  y  con  lo  otro  y  escusar  lo  sobre- 
dicho, se  debe  tener  y  húsar  de  este  medio:  que  es  hacer  luego  hechar  y  publicar 
un  bando  general  en  Sevilla  y  los  puertos  de  mar  de  mis  reinos  y  los  otros  pueblos 

3ue  sea  necesario,  fundándolo  en  que  asi  los  naturales  de  sus  reynos  como  fuera 
ellos,  dejando  sus  naturalezas  y  mugeres,  hijos  y  oficios  se  pasau  á  las  Indias  por 
vivir  con  mas  libertad,  donde  como  gente  ociosa  ban  causado  y  causan  las  altera- 
ciones  y  desasosiegos  que  ha  havído,  viviendo  por  la  mayor  parte  disolutamente  y 
hacíenao  mal  tratamiento  á  los  Indios,  atreviéndose  á  las  cosas  de  la  religión,  y  po- 
niendo otras  causas  á  ese  propósito,  para  mayor  justificación^ proveyendo  en  él  que 
so  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  sus  bienes,  ninguna  ni  algunas  personas  de 
coaleaeoier  estado,  condición  ó  dignidad  que  sean,  asi  desos  reinos  de  Úpaña  como 
defuera  dellos  puedan  pasar  ni  pasen  á  las  Indias,  Islas  y  Tierra  firme  del  mar  Occeá- 
no,  no  les  resciban  ni  lleven  los  Maestres  de  naos  sin  que  primeramente  los  unos  y 
los  otros  vavan  en  persona  ¿  Sevilla  y  den  información  bastante  y  suficiente  ante  los 
oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  que  reside  en  aquella  ciudad,  y 
se  Tea  y  les  conste  si  son  de  los  que  deben  pasar  á  ellas,  según  lo  que  tenemos  pre- 
venido y  mandado,  y  lleven  licencia  suya  firmada  de  sus  nombres  orden ánaoles 
aparte  y  secretamente  que  no  la  den  sino  a  los  naturales  desos  reinos  de  España, 
asi  de  lá  corona  de  Castilla  como  de  la  de  Aragón,  poniendo  á  los  ettrangeros  difi- 
cultades do  no  ser  suficientes  las  informaciones  ú  otras  causas  para  que  por  este 
medio  y  sin  revocar  la  dicha  provisión  por  la  razón  que  está  apuntada  arriba,  se 
consiga  lo  que  se  pretende  sin  que  entiendan,  que  por  esta,  via  indirecta  sea  nues- 
tra intención  quitarles  el  efecto  de  lo  que  les  está  concedido,  porque  entendiéndose 
esto  recurrirían  á  nos  oonsus  querellas,  y  porque  el  verdadero  remedio  está  en  que  - 
los  visoreyes,  gobernadores  y  oficiales  nuestros  de  las  Indias  en  llegando  algunos 
navios  á  sos  gobernaciones  y  jurisdicciones,  averigüen  y  sepan  los  que  pasan  y  con 
que  permisión:  asimismo  proveeréis  que  allá  se  heobe  el  dicho  bando,  y  se  avise  de 
)o  que  en  esos  reinos  so  ha  hecho  y  que  en  las  personas  que  hallaron  que  han  ido  y 
pasado  contra  él,  ejecuten  las  penas  que  se  pusieren  y  declararen,  sin  que  baya  re- 
misión alguna,  porque  asi  conviene  á  nuestro  servicio  y  bien  y  quietud  de  aquella 
tierra,  que  fiaciéndose  allí  justicia  ejemplar  se  escusará-  que  no  pasen  tan  libremen- 
te como  basta  aquí.  Copia  de  articulo  de  carta  deS.  M;  fecharen  Bruselas  postrero 
de  junio  de  4S49,  inserta  en  nno  del  consejo  de  Indias,  á  los  oficiales  de  Sevilla  man- 
dándolo observar  con  fecha  de  Valladolid  9  mayo  65Q.  Con  ella  cotejé  la  presente., . 
Sevilla  46.  mayo  i78i.-*jrii^s. 
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ta  página  ponemos  en  rorma  de  nota;  carioso  é  impórtame  documento 
que  pertenece  y  hemos  copiado  del  tomo  ó  códice  85  de  la  coiecdoQ 
ÍAedíla  del  eminente  cronista^ Mu Aoz.  A  ¿1  nos  referíamos  ea  imade 
nuestros  estudios  anteriores  sobre  el  SISTEMA  COLONIAL. 


U. 


Hoy  males  forzosos,  lógicos,  irremediables;  y  es  preciso  tener  en 
Quenta  que  á  no  proceder  los  conquistadores  como  procedieron  no  se 
liabria  poblado  aun  el  Nuevo  ülundo.  La  escasísima  población  europea, 
yermada  por  el  clima,  las  enfermedades  endémicas,  los  sufrimientos  y 
las  flechas  de  sus  enemigos,  no  se  hubiera  reproducido  en  ona  propor- 
ción relativa  á  sus  pérdidas,  y  al  fin,  débil  y  estenuada  habría  sucum- 
bido, disipado  el  terror  que  en  los  primeros  instantes,  á  falta  de  un  po- 
der mas  real  y  menos  precario,  Le  sirvió, de  apoyo  y  espudo. 

La  población  del  Plata  debia  necesariamente  seg^uir  la  ley  común  á 
todas  las  formadas  por  la  conquista  con  elementos  diversos  reunidos  en  un 
punto  dado,  á  la  voz,  de  un  caudillo  ó  de  un  mandatario  cualquiera,  or- 
ganizándose luego  cómelas  circunstancias  permitían,  bajo  cierta  forma 
municipal  y  civil,  emanada  dela3  tradiciones  de  la  metrópoli  y  de  la  au- 
toridad que  representaban  íos  mencionados  gefes. 

Azara  que  registró  los  archivos  del  vireinato  y  á  quien  conceptua- 
mos sobre  este  particular,  mas  digno  de  fé  que  á.  ningún,  otro,  esplica 
lo  que  nosotros  no  hacemos  mas  que  enunciar. 

«Como  los  encargos  y  órdenes  de  la  corte  eran  siempre  apretantes 
para  adelantar  los  descubrimientos  y  conquistas,  sin  facilitar  medios  ni, 
caudales,  Domingo  Martínez  de  Irala,  gefe  que  arregló  todas  aquellas  eo- 
sas,  discurrió, el  medio  siguiente  d^  adelantar  las  conquistas  sin  el  me- 
nor costo  del  erario.  Luego  que  tenia  noticia  que  habia  indios  silvestres 
en  alguna  parte  y  que  no  eran  muchos,  incitaba  k  algunos  españoles 
voluntarios  para  que  á  su  riesgo  y  espeosas  los  redujesen  ó  precisasen 
ó  agregarse  á  algún  pueblo  de  su  lengua  donde  sirviesen  de  Mitayos  ó 
Yanaconas  {X)  llevándolos  á  su3  casas  según  el.  reparto  que  los  mismos 

(i)  Bajo  esta  denomiiiacion  estaban  comprendidos  todos  los  indios  que  separa- 
dos de  siM  reduccioaes  y  pueblos  pasaban  bajo  el  dominio  especial  de  algún  español. 
Su  condición  era  peor  que  la  de  los  demás  indios,  porque  dependían  del  arbitrio  de 
sus  amos^  sin  que  les  quedara  el  menor  derecho.  Yanacona  es  palabra  Queccbua, 


españoles  íaleresados  arreglabaa.  Cuando  sabia  Irak  que  babia  mucbos 
indios  ea  an  dislrUo^  como  sucedió  ea  las  provincias  de  Guaira,  de  Jerez 
de  Chiquitos,  de  Santa^Cruz,  del  Cbaco  y  de  Santa Fé,  losbacia  reconocer 
y  luego  despachaba  una  compañfa  de  españoles  con  orden  de  fundar  una 
villa  ó  ciudad  en  medio  de  los  indios  y  de  repartírselos  en  encomiendas 
ya  de  Yanaconas,  ya  de  Mitayos,  según  dictaban  las  circunstancias 
esplicadas  (1).» 

Mientras  la  fusión  material  se  realizaba  de  este  modo,  los  misione- 
ros preparaban  otro  de.  mas  inmensos  resultados  en  el  porvenir  de  Amé- 
rica. Proclamando  la  igualdad»  la  fraternidad,  la  humanidad,  bacian  iñ^ 
clinar  la  frente  del  vencido  ante  el  vencedor,  desarmaban  el  brazo  de 
este  levantado  contra  aquel,  atraian  á  los  indígenas,  é  involuntariamen- 
te los  preparaban  para  el  yugo,  con  sus  doctrinas  de  resignación  y  paz» 
oon  los  nuevos  hábitos  que  les  haoian  contraer,  y  sobre  todo  con  el  sen- 
timiento de  su  inferioridad  e  impotencia  para  resistir  á  los  espafioles. 
Por  eso,  á  pesar  de  la  respetable  opinión  de  Azara,  nos  inclinamos  ¿ 
creer  que  sin  su  apoyo,  acaso  no  hubiera  tenido  un  gran  incremento  la 
población,  ni  podido  realizarse  en  el  Plata  ni  ea  otras  partes  h  fusioa 
completa  que  admiramos  en  algunos  puntos.  Una  breve  reseQa  de  su 
marcha  y  proceder  en  los  desiertos  del  Nuevo  Mundo,  hará  mas  eviden* 
te  lo  que  avanzamos. 

I^s  establecimientos  de  los  misioneros  fueron  desde  su  origen  ó 
mejor  dicho,  pueden  considerarse  como  estados  intermedios  entre  la& 
tierras  poseídas  por  los  colonos  españoles,  y  las  de  los  indios  libres  á 
quienes  atraian,  ya  por  medio  de  la  persuasión,  ya  por  medio  de  sos 
neófitos.  Aquellas  vastas  soledades  incultas,  cubiertas  de  malezas,  ó 
bosques  impenetrables,  se  convertían  á  su  voz  en  campos  de  cultivo,  en 
grandes  pueblos,  ricos,  felices,  almacenes  y  depósitos  de  todos  los 
frutos  que  una  naturaleza  sin  igual  brinda  con  mano  pródiga,  al  que 
rasga  apenas  la  corteza  de  so.  fecundo  suelo. 

Los  seculares  siguiendo  sus  pisadas,  envidiosos  de  su  prosperidad, 
impulsados  de  la  codicia  y  el  vil  interés  de  convertir  aquella  pacifica 
grey  en  reba&o  destinado  á  satisfacer  su  insaciable  avaricia,  llegaban 
hasta  los  territorios  qne  les  pertenecían  y  los  reclamaban  en  nombre  de 

que  se  compODe  de  Yana,  aue  denota  propiamente  el  color  negro  y  se  aplica  á  los 
criados;  y  oe  ecconi^  dar:  el  que  se  da  por  criado.  índice  histónco  y  geográfico  por 
doo  Pedro ide  Angelís,  pág.  86.— Colección  de  documentos  para  la  Kistoria  antigua  y 
mod^na,  ele.  Los  Mitayos  estaban  únicamente  sujetos  á  una  anecie  de  conscripción 
militar  por  detccmtnado  tiempo. 
O)    Qftfcrip.  ébist.  tomo  I,  pág.  255. 
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h  ley.  Una  hicha  desigaal  de  celadas,  reclamaciones»  imrígas  j  conoe- 
aiooes  mútaas  se  trababa»  hasta  qae  eraa  vencidos  los  misioaeros. 

Pero  al  abandonar  aquellos  lagares,  aquellos  pueblos  qoe  les  de- 
bían su  existencia,  y  su  foltcidad,  dejaban  allí  su  espirita  Los  indios 
bajo  su  potestad,  babiaa.  contraído  hábitos  y  costumbres  que  ona  ?ez 
adquiridas,  no  es  posible  olvidar.  Los  blancos  y  los  mestizos,  alejados 
hasta  entonces  por  los  doctrineros,  primero  insensiblemente  y  loegp  de 
tropel,  veniaa  á  establecerse  en  medio,  de  ellos.  La  relajación  de  las  cos- 
tumbres, la  voluptuosa  influencia  de  un  clima  meridional,  en  algunos, 
puntos  como  el  Paraguay  y  Tucuman,  tan  ardiente  como  el  de  los  tró- 
picos; el  instinto  mas  invencible  en  los  seres  dotados  de  sensibilidad, 
fuertemente  estimulado  por  una  vida  muelle  y  poco  laboriosa,  hicieron 
que  las  razas  se  cruzasen  rápidamente;  se  confundiesen  los  tipos  y  un 
cambio  radical  y  profundo  se  realizara  en  pocos  afios.  Asi,  al  cabo  de  dos 
ó  tres  generaciones,  las  misiones  y  reducciones  de  indios  se  convertían 
en  pueblos  espaQoles  como  los  Chañas  y  Guaranis,  como  los  delBarade- 
ro,  Qoilmes,  Santo  Domingo  Soriano  y  otros;  olvidando  hasta  su  idioma, 
nativo,  renegando  hasta  de  su  origen,  queriendo  todos  descender  de  los 
primeros  pobladores,  algunos  de  ellos,  muy  pocos,  oriundos  ó  emparen- 
tados con  las  mas  ilustres  familias  de  la  metrópoli. 

Después  esta  población  se  derramaba  por  los  campos  vecinos,  i  me- 
dida que  la  civilización  iba  ganando  terreno  y  llenaba  las  estancias^  in- 
genios, haciendas  y  establecimientos  rurales,  que  empezaron  á  formar- 
se desde  que  los  indígenas  aprendieron  á  fuerza  de  sangrientos  contras* 
tes  y  tremendas  lecciones  á  respetar  el  nombre  español. 

Estos  principios  que  en  tesis  general  admiten  una  aplicación  mas  ó 
menos  lata  á  todas  las  regiones  del  Nuevo  Mundo,  no  sufren  una  escep- 
cion  en  las  provincias  Argentinas.  Y  aunque  convenimos  con  el  referido 
escritor  á  quien  impugnamos,  que  en  ellas  fueron  los  encomenderos 
quienes  fundaron  los  pueblos  que  cita,  y  que  ningún  eclesiástico,  hizo 
ni  pudo  hacer  nada  en  aquellos  primeros  tiempos,  porque  solo  hubo  un 
clérigo  con  los  primeros  conquistadores  (1)  mas  influencia  de  la  que  les 
concede  atribuimos  á  esos  diez  y  siete  sacerdotes  que  llevó  un  obispo  vein- 
te aQos  mas  tarde  (2):  y  de  los  mismos  hechos  consignados  por  ¿I  re- 

(4)    Azara,  tom.  11,pág.S6l. 

(2)  Eo  los  apuntes  de  sucesos  det  ano  de  4549,  tomados  de  los  libros  de  la  casa 
de  coDlratacioDde  Sevilla  (Muñoz,  lomo  85;  se  lee:  «El  gobernador  del  Rio  de  la  Plata, 
Sanábna  vino  y  tiene  el  recaudo  para  partir,  aunque  sospecho  si  podrá  hacerlo  eo 
tiempo.  V.  A.  manda  con  él  vayan  el  obispo,  frailes,  clérigos  y  oficiales  que  d^ian 
llevar  estos  mercaderes,  etc.v— Por  haber  alguna  duda  en  el  tiempo  y  discordar  los 
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sqIu  que  hfl^la  la  llegada  de  los  jesuítas  (4609)  no  tomó  graade  aa- 
meato  la  población,  ni  se  aseguraron  las  autoridades  españolas  la  pacK 
fica  y  tranquila  posesión  de  muchas  tierras  y  tribus  que  hasta  entonces 
solo  estaban  sometidas  en  el  nombre  y  que  únicamente  pudieron  redu«- 
cir  á  su  obediencia  los  jesuítas,  esos  hombres  eminentes  á  quienes  el 
mismo  Azara,  á  pesar  del  poco  cariño  que  les  tiene,  reconoce  por  los  tnas 
prácticos^  diestros  y  diligentes  en  materia  de  reducciones  (1). 

Larga  y  abrumante  tarea  seria  la  de  entrar  ahora  en  detalles  y  esplica- 
cienes  para  probar  lo  que  avanzamos;  mas  sin  perjuicio  de  volver  en  breve 
sobre  este  tópico,  basta  echar  una  ojeada  sobre  la  tabla  coreográfica 
de  los  treinta  pueblos  de  las  misionesjesuítaasobre  el  Paraná  y  Uruguay, 
que  se  halla  al  fia  de  un  notable  trabajo  de  don  Diego  de  Alvear  (2) 
como  en  las  que  presenta  Azara  sobre  los  pueblos  fundados  por  es- 
tos mismos  y  también  en  las  poblaciones  del  Paraguay  y  Buenos  Aires  {3} 
para  conocer  por  la  posición  que  hoy  ocupan,  y  por  lo  que  han  sido  y 
son,  la  parte  de  verdad  que  encierran,  nuestras  observaciones  á  este 
respecto. 

Esto  en  lo  concerniente  á  los  indios:  en  cuanto  á  los  negros,  su 
unión  con  los  blancos,  ha  sido  infinitamente  mas  lenta,  mas  reducida, 
roas  imperceptible,  y  mucho  mas  posterior;  pues  aunque  se  importaron 
poco  después  de  descubierto  el  Mundo  Nuevo,  y  si  mal  no  recordamos 
doD  Fernando  el  Católico  fué  el  primero  que  envió  algunos  á  su  costa  á 
las  Antillas  en  ]510,yen  4&17  uoa  compañía  de  comerciantes  genove- 
ses,  empezó  bajo  el  amparo  de  la  ley  y  con  la  sanción  real  ese  escan- 
daloso tr«£co'  que  en  1790  contaba  ya  once  millones  de  victimas  (4), 
diversas  causas,  que  nos  alejarían  demasiado  de  nuestro  asunto  si  tra- 
táramos de  examinarlas  aquí,  Lan  impedido  la  comunicación  instantánea 
con  los  blancos,  reconcentrando  la  mayoría  de  la  raza  africana  en  las 
Antillas  y  en  el  Brasil,  mientras  en  otras  partes  se  cruzaba  velozmente 
y  sin  trabas  la  sangre  europea  con  la  americana. 

Sabemos  que  las  provincias  del Eio  de  la  Plata  fueron  las  últimas  que 
conquistaron  y  poblaron  los  españoles  y  las  últimas  también  donde  mas 
tarde  y  en  menor  número  se  importaron  negros.  Creemos,  sin  afirmarlo. 


A  A.  en  el  Dúmero  y  clase  de  sacerdotes  que  fueron  al  Rio  de  la  Plati,  copiamos 
esias  breves  Uoeas.  La  circoostancia  de  iruo  obispo  y  clérigos,  ademas  de  los  frailes, 
parece  indicar  «pie  su  námero  no  era  tan  reducido  conao  se  prelende. 
(4)    Deacrip.  é  hisi..  lomo  I,  pág.  86 i. 

(2)  Relación  geográfíca  é  histórica  de  las  provincias  de  Misiones. 

(3)  Tomo  1,  pág.  290^329. 

(\)    Sobrcviela  y'Birceló,  viajes  por  el  Terú,  tomo  I,  pág.  4iO. 
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qoe  hasta  el  siglo  XVII  no  se  hizo  comercio  de  ellos  en  el  PtaU  (1% 
si  bien  es  probable  que  hubiese  algunos  tomados  en  las  costas  del  Bra-« 
sil.  Sentimos  no  poseer  los  datos  necesarios  para  dar  á  naestros  lecto- 
res ana  noticia  exacta  de  la  proporción  en  que  se  encuentran  con  los 
blancos;  pero  á  juzgar  por  el  padrón  levantado  en  Montevideo  en  1 843, 
y  por  las  discusiones  que  tuvieron  lugar  el  mismo  afio  en  la  cámara  de 
representantes,  con  motivo  del  armamento  de  los  esclavos,  teniendo 
ademas  en  cuenta  bt  (^inion  mas  generalmente  admitida,  opinamos  que 
será  de  unoá  ocho,  es  decir,  ocho  blancos  para  cada  negro. 

De  las  observaciones  y  opiniones  mas  generales,  se  deduce  por  con- 
siguiente que  la  sangre  africana  se  encuentra  mezclada  en  nuestras  ve- 
nas en  una  proporción  muy  diminuta,  comparada  con  la  indtgena.  No 
asi  en  el  Brasil,  Venezuela  y  Nueva  Granada.  Oportunamente  podremos 
apreciar  este  hecho  en  todo  su  valor  al  deducir  de  las  premisas  espoes- 
tas,  las  consecuencias  generales  que  vamos  buscando. 

Ahora  principalmente  nos  importa  dilucidar  un  punto  estrechamente 
ligado  con  la  cuestión  que  venimos  tratando.  Nos  referimos  á  la  expul- 
sión de  los  jesuítas  y  á  la  cesión  de  las  misiones  guaranis  hecha  á 
Portugal  por  el  gobierno  espafiol,  gracias  al  funesto  tratado  de  1750, 
fatal  para  todos,  pero  para  nadie  tanto  como  para  los  indios.  Concretán- 
donos á  los  guaranis,  ¡cuántas  dolorosas  ideas  no  despierta  ia  coaducla 
d^  la  corte  para  con  ellos! 

Tal  vez  el  lector  ignore  cuan  natural  y  fundado  era  su  odio  á  los  por- 
tugueses: y  sabiendo  esto,  no  dejará  de  causarle  estrafieza  que  el  go- 
bierno espafiol  entregase  á  sus  vecinos  unos  pueblos,  cuya  fundación 
y  rápido  incremento  se  debian  solamente  según  Azara  (S)  al  terror  qne 
aquellos  hablan  llegado  á  inspirarles  anteriormente. 

1^8  portugueses,  en  efecto,  desde  tiempo  inmemorial,  favorecidos 
por  su  gobierno,  que  ademas  de  incitarlos  por  todos  los  medios  les  &- 
cuitaba  auxilios,  armas  y  municiones,  y  les  permitia  vender  por  escla- 
vos á  los  indios  que  pilljd>an  en  sus  maloecas  (3)  se  hablan  acostumbra- 
do cuando  escaseaban  los  silvestres,,  á  ir  á  tomarlos  hasta  de  los  pue- 
blos fundados  y  catequizados  antes  por  los  españoles;  y  de  ese  modo  se 


(4)  No8  fundamos  od  el  sigaiente  periodo  por  referirse  á  la  espedicion  mas  an- 
tigua de  que  tenemos  noticia.  Acaso  haya  otra  anterior  y  estemos  eqaivocados. 
«Tomos.  M.  asiento  con  Pedro  Reines,  portugués,  cuatro  ó  cinco  años  ha,  sobre  ooe 
metiese  cierta  cantidad  de  esclavos  negros  por  el  puerto  de  Buenos-Aires. «—^Rela- 
ción dol  virey  Velasen,  Muñoz,  tomo  55.) 

(t)    Descrip.  tomo  I,  pág.  270. 

(5)  Escursiones  ppra  robar^ 
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llevaroa  los  de  diez  y  ocho  ó  veinte,  cayos  nombres  creemos  serán  los 
que  presenta  el  mismo  escritor  citado  en  la  tabla  de  los  pneblos  de  in- 
dios fondados  por  los  conquistadores,  donde  se  encuentran  en  efecto 
veinte  destruidos  por  los  pprtogoeses,  desde  el  afio  de  4634  al 
de  4748  (4). 

Otro  historiador  mas  antiguo,  nos  dice  que  Irala  tuvo  que  tomar 
disposiciones  contra  los  portugueses  qne  entraban  en  los  términos  de  su 
gobierno,  asaltando  los  pueblos  de  los  indios  para  llevarlos  presos  y 
cautivos  al  Brasil,  donde  los  herraban  y  vendían  por  esclavos  (2). 


III. 


La  lucha  con  los  paulistas  ó  mamalucos,  nombre  que  dieron  los  in- 
dios á  los  portugueses,  es  una  de  las  foses  mas  importantes  y  menos 
conocida  de  la  historia  de  la  dominación  española  en  aquellas  regiones. 
Eslos  filibusteros  de  tierra,  mas  antiguos  que  los  del  mar,  fueron  en  su 
origen  una  reunión  de  bandidos  escapados  de  los  presidios  del  Brasil, 
los  cuales  fundaron  la  ciudad  de  San  Pablo  á  fines  del  siglo  XVl,  y  con 
sus  crímenes  y  depredaciones  adquirieron  tal  poder  y  fama ,  que  se 
conservaron  independientes  por  mas  de  una  centuria. 

Aquella  república,  ó  mas  bien  cuadrilla  de  facinerosos,  sirvió  de 
asilo  á  todos  los  malhechores  de  los  países  comarcanos:  asi  se  aumentó 
considerablemente,  y  llegó  á  infundir  muy  serios  temores  al  gobierno 
español  y  al  lusitano,  hasta  qué  por  último  se  sometieron  á  las  autori- 
dades de  Portugal  (3). 

Causa  horror  leer  las  atrocidades  que  han  cometido  estos  insignes 
malvados,  principalmente  contra  las  reducciones  del  Paraguay.  En  las 
Cartas  edificante  se  lee,  y  es  opinión  fundada,  que  han  muerto  ó  he- 
cho esclavos  en  el  espacio  de  ciento  treinta  afios,  ios  millones  de  indios, 
y  despoblado  mas  de  dos  mil  leguas  desde  su  frontera  hasta  el  Rio  de 
las  Amazonas.  Citase  en  las  mismas  cartas  un  documento  auténtico,  en 
el  cual  se  afirma  que  de  trescientos  mil  indios  que  ellos  habían  robado 
en  el  espacio  de  cinco  afios,  no  subsistían  ni  aun  veinte  mil  (4). 

(1)  Azara,  ob.  cit.,  pág.  260,  267. 

(2)  Roí  Díaz,  lib.  III,  cap.  III. 

(3)  Véase  á  Lasota.— Historia  del  territoria  oriental  del  Uruguay. 

(4)  Bo  las  ReñexUmes  impareiales  de  Nuix,  pég.  84,  se  hallan  otros  pormenores 
no  menos  horribles. 
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Ahora  bien,  siguiendo  á  los  cronistas  é  historiadores  mas  antiguo^, 
Vemos  qae  los  guaraais  en  el  siglo  anterior  (fines  del  XYII),  habiaa 
5¡do  perseguidos  con  furor  por  todas  partes.  Los  vemos  llenos  de  pavor 
correr  ¿  refugiarse  entre. los  grandísimos  rios  Paraná  y  Uruguay,  y  en 
sus  bosques  inmediatos,  donde  todavía  se  conserva  la  tradición  de  ha- 
ber estado  ocultos  mucho  tiempo  huyendo  de  los  mamalncos. 

¿No  era,  pues,  nn  contrasentido,  una  injusticia,  casi  diremos  una 
insensatez,  poner  á  merced  de  sus  verdugos  á  unos  pueblos  numerosos, 
sumisos,  ricos  y  florecientes,  conquistados  á  la  civilización,  solo  por  el 
terror  que  habian  conseguido  infundirles  los  mismos  á  quienes  el  trata- 
do de  \  750  se  los  entregaba,  colocándolos  en  la  dará  alternativa  ó  de 
seguir  á  los  misioneros  y  abandonar  sus  hogares,  perder  sus  casas  y 
sus  tierras  tan  fértiles,  tan  bien  cultivadas  y  productivas,  ó  quedarse  á 
ser  victimas  de  sus  odiosos  perseguidores? 

No  podía  ser  ni  fué  esa  la  mente  de  España.  Pídase  cuenta  de  los 
disturbios  y  males  que  ocasionó  ese  inicuo  tratado,  al  ministro  nada  tor- 
pe ni  imprevisor,  pero  si  demasiado  benévolo  á  las  insinuaciones  pala- 
ciegas, y  tal  vez  á  las  de  la  misma  esposa  de  su  rey,  infanta  de  Portu- 
gal; y  mas  que  todo  á  las  circunstancias  del  momento,  que  decidieron  á 
Fernando  VI  á  estampar  en  él  su  firma. 

Lqs  indios  se  rebelaron,  corrieron  á  las  armas  como  un  sólo  hombre; 
y  en  breve  la  llama  de  la  insurrección  se  propagó  en  términos  que  fué 
necesario  el  auxilio  de  un  ejército  lusitano-español  para  sofocarla. 

Se  acusó  á  los  jesuitas,  y  mas  tarde  figuró  esta  acusación  entre  los 
mas  graves  cargos  que  se  les  hacían,  al  estrafiarlos  de  los  reinos  dé 
Espafia  y  Portugal. 

Hoy  se  repiten  los  mismos  anatemas....  y  no  obstante,  sean  cuales 
fueren  los  motivos  que  impulsaron  al  monarca  Católico  y  al  Fidelísimo 
para  arrojarlos  de  sus  dominios  eh  el  Nuevo  Mundo,  su  política  recelosa 
é  irreflexiva,  por  alejar  uo  mal  problemático  y  remoto,  produjo  ciento 
de  mas  funestas  y  trascendentales  consecuencias.  No  de  otra  manera  el 
médico,  que  no  conoce  las  enfermedades  sino  por  lo  que  ha  leído  ó  le 
cuentan,  por  anticiparse  á  la  naturaleza,  ocasiona  al  enfermo  una  muer- 
te violenta  y  prematura.  Es  menester  convenir,  dice  un  escritor  nada 
benévolo  con  ellos,  que  aunque  los  padres  mandaban  alli  en  un  todo, 
usaron  de  su  autoridad  con  una  suavidad  y  moderación  que  no  puede 
menos  de  admirarse  (4);  y  los  autores  de  las  Noticias  SBcnsTAS,  des-* 

(4)    Azara.  Descrip.,  tom.  I,  pág.  282. 
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pues  de  trazar  na  cuadro  tan  repugnante  como  exacto,  de  la  desmorali- 
zación inaudita  á  que  habia  llegado  en  su  tiempo  el  clero  en  una  graA 
parte  de  América,  hablan  de  los  jesuítas  y  de  sus  misiones  del  modo 
siguiente:  «Aqui  brilla  siempre  la  pureza  en  la  religión;  la  honestidad 
se  hace  carácter  de  sus  indÍTÍduos,  y  el  fervor  cristiano,  hecho  pregone- 
ro de  la  justicia  y  de  la  integridad,  está  publicando  el  honor  con  qué 
se  mantiene  igual  en  lodts  partes  (4).» 

«La  historia,  hemos  dicho  otra  vez  hablando  de  la  rebelión  de  los 
^uaranis,  no  ha  descorrido  suficientemente  el  velo  que  encubre  las  cau- 
cas secretas  que,  ademas  de  las  conoddas,  pudieron  influir  en  el  animó 
de  ambos  reyes,  y  no  falta  quien  ponga  en  duda  y  demuestre  la  false- 
dad de  la  mayor  parle  de  los  cargos  que  se  hacen  á  la  Gompaftia  de  Je- 
sús* Pero  sin  entrometernos  á  decidir  esta  difícil  cuestión,  podemos 
asegurar,  coo  el  examen  de  los  datos  que  tenemos  á  la  vista  (2),  que 
las  misiones  de  la  América  del  Sud,  tanto  españolas  como  portuguesas, 
bajo  su  influjo  y  administración  llegaron  al  mas  alto  grado  de  prosperi- 
dad, y  que  apenas  han  caido  en  otras  manos,  se  han  arruinado,  consi- 
guiendo ellos,  solo  con  la  unción  de  sus  palabras,  solo  con  las  armas  de 
la  religión  y  el  convencimiento,  que  los  indios  trabajasen,  estudia* 
sen,  etc.:  empresa  bien  ardua,  á  la  verdad,  considerada  la  natural  é 
indomable  pereza,  la  aversión  á  una  labor  continuada  y  metódica  que 
se  observa  en  todas  las  razas  americanas,  y  muy  particularmente  en  las 
tribus  errantes  pastoras,  como  eran  las  del  Uruguay,  las  del  Pa^ 
ragoay,  y  las  que  se  estendian  por  el  inmenso  litoral  del  Brasil.» 

Para  comprender  los  trabajos  y  servicios,  el  carácter  y  proceder  de 
los  misioneros  en  todas  ks  provincias  de  América  y  particularniente  en 
las  del  Río  de  la  Plata,  es  preciso  seguirlos  desde  su  aparición  (i 609) 

(4)    Noticias  secretas  por  don  Jorge  Joan  y  don  Antonio  de  Ulloa,  páft.  629. 
(2)    Vide  Lozano,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesas  en  la  provincia  ael  Paraguay, 
dos  temos,  Madrid,  4764. 

Relación  geográfica  é  histórica  de  la  provincia  de  Misiones,  por  el  brigadier  don 
Diego  de  Alvear.  (Ang.  t.  iV). 

El  tomo  I  de  la  descripción  é  historia  de  Azara. 

Diario  histórico  de  la  rebelión  y  guerra  de  los  pueblos  guáranla,  sitaados  en  la 
costa  orieütal  del  Uruguay,  del  año  1754  (Aog.  t.  V). 

Memoria  bistórica,  geográfica,  política  y  económica  sobre  la  proTÍnda  de  Misio- 
nes de  indios  guaranis,  por  don  Gonzalo  de  Doblas,  teniente  aobernador.  (Aog.  t.  III). 

Aunque  en  esta  última  obra  se  zahiere  con  frecuencia  a  los  padres  por  los  in- 
convenientes aneios  al  modo  de  dirigir  á  sns  neófitos,  su  simple  lectura  demuestra 
contra  las  conociaas  intenciones  del  autor,  la  desmoralización,  el  mal  estado,  los 
vicies  é  que  se  han  entregado,  la  opresión  y  vejámenes  que  han  sufrido  los  indios 
apenas  les  faltaron  sus  doctrineros,  y  los  mismos  estremados  remedios  que  propone 
para  obviar  á  tamaños  inconvenientes,  son  un  irresistible  argumento  de  lo  per)udi« 
cía!  que  les  ha  sido  su  separación. 
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hasta  que  fueron  arrojados  de  ella  (1767),  es  preciso  contemplarlos 
eu  aquellas  iatermiaables  soledades ,  atravesando  los  ríos  7  los 
bosques,  las  llanuras  y  las  montañas;  sufriendo  todos  los  rigores  del 
blima  y  del  hambre,  esponiéndose  á  la  muerte  cada  día,  para  alcanzar 
á  menudo  por  única  recompensa  de  su  abnegación,  no  una  corona 
de  laureles  y  el  aplauso  del  mundo,  sino  la  palma  modesta  del  tinarürio 
en  la  oscuridad  y  el  olvido.  Es  preciso  verlos  reuniendo  las  iribas »  fi- 
jarlas en  un  punto  y  enseftaries  con  paternal  desvelo  la  agricultura  y 
las  artes  mecánicas;  poniendo  al  alcance  de  su  ruda  inteUgencia  los 
principios  fundamentales  de  la  religión  mas  pura  y  sublime  que 
existe. 

Luego,  asaltados  por  los  mamalucos,  vagando  ton  sus  doctrinarios 
de  bosque  en  bosque,  y  de  zona  en  zona,  para  substraerlos  á  su  tapaz 
ferocidíid;  sufriendo  privaciones  y  penalidades,  que  nos  parecerían  in- 
creibles,  sino  nos  hiciéramos  cargo  del  espirita  evangélico  que  anima- 
ba á  aquellos  hombres  eminentes.  Mas  tarde,  cuando  recien  empezaban 
á  recogerla  justa  recompensa  de  sus  Improbas  tareas,  y  la  avaricia  de 
los  seculares  uliraba  con  ojos  codiciosos,  como  el  hambriento  lobo  al 
rebaso  que  guarda  el  pastor,  la  numerosa  grey  que  sin  ^spfotar  l&s  mi- 
nas solo  con  el  trabajo  de  la  tierra,  y  de  sus  productos  los  enriquecía, 
nadando  ella  en  la  abundancia  y  tan  feliz  como  podia  serlo;  es  preciso 
contemplarlos,  en  esta  época,  previendo  ya  las  intenciones  de  sus  com- 
patriotas, levantar  una  muralla  entre  ellos  y  los  indios,  nada  mas  que 
con  un  sistema  muy  sencillo;  pero  inmejorable  para  el  objeto  que  se 
proponian.  Es  preciso  ver  el  arrojo  y  lá  inquebrantable  constancia 
con  que  lo  mantienen,  aun  á  riesgo  de  atraerse  las  iras  del  poder; 
y  presintiendo  que  iban  á  sacrificarse  estérilmente  y  á  sucumbir 
en  el  desigual  combate  que  provocaban.  Es  preciso,  en  fin^  ver- 
ios,  llegado  este  caso,  abrazarse  con  sus  neófitos,  y  vertiendo  sinceras 
lágrimas,  recomendarlos  tiernamente  á  sus  sucesores,  con  el  mismo  in- 
terés. Con  el  mismo  amoroso  anhelo,  con  el  mismo  entraftable  afecto  que 
un  tierno  padre  á  los  hijos  queridos  de  su  corazón! 

Ellos  fueron,  sin  duda  alguna,  el  eslabón  mas  fuerte  de  la  cadena 
que  unió  á  América  con  España,  al  hombre  rojo  con  el  de  la  civiliza- 
ción cristiana,  para  valemos  de  una  bella  frase  del  señor  Rivero  (i). 
Hobertson,  Rainal,  Doblas^  Humboldt,  hasta  sus  mas  encarnizados  ene- 
migos 6  desafectos  á  su  sistema,  no  pueden  negar  el  inmenso  bien  que 

(4)    Méjico  en  4842,  pág.  S3. 
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hicieron  á  los  indígenas;  y  el  mismo  Azara  qne  ¿  veces  se  muestra  tan 
hostil  contra  ellos,  ya  hemos  visto  como  se  expresa. 

No  ignoramos  que  ese  sistema  y  las  instituciones  en  que  se  apoya- 
ba, tan  útiles  en  su  origen,  han  imped^o  después  el  progreso  inteleo- 
tual  de  los  mismos  pueblos  arrancados  ¿  la  barbarie  y  á  las  selvas;  que 
los  indios  no  gozaban  de  una  verdadera  libertad,  ni  se  confundían  con 
la  población  española;  que  á  su  sombra  las  órdenes  religiosas  se  ense- 
ftoreaban  de  territorios  tanto  mas  estensos  que  el  de  la  metrópoli,  y  se 
creaban  dentro  del  estado  una  especie  de  repúblicas  independientes 
gobernadas  por  ellos  esclusivamente:  todo  eso  es  cierto,  sí:  pero  si  se 
considéralos  males  que  evitaban,  la  facilidad  con  que  suavizábanlas 
costumbres  y  morigeraban  á  sus  neó6tos,  el  respeto  que  les  inspiraban 
hacia  el  Soberano  y  sus  representantes  al  cstremo  de  unir  siempre  la 
idea  de  Dios  á  la  del  rey;  las  ciudades  y  los  pueblos  que  han  fundado; 
la  prosperidad  y  asombrosa  riqueza  que  brotaba  donde  quiera  que  ellos 
se  fijaban,  y  en  fin,  su  grande  influencia  en  la  estabilidad  de  la  conquista 
y  en  la  marcha  de  la  civilización,  se  comprenderá  que  aquella  medida 
del  modo  brusco  ¿«inesperado  como  se  tomó  y  llevó  á  efecto,  no  podía 
menos  de  ser  imprudente,  desacertada  y  perjudicial  á  los  intereses  de 
las  colonias  y  de  la  madre  patria,  como  lo  ha  demostrado  la  espe- 
ríencia. 

¡Quién  puede  decir  hasta  donde  se  estendió  su  influjo  en  las  últimas 
clases  y  cuanto  contribuyó  al  triunfo  del  gran  levantamiento  de  18f  O! 
revolución  que  nos  revela  las  hondas  llagas  del  cuerpo  colonial  puestas 
en  evidencia,  al  aflojarse  las  ligaduras  con  que  las  encubría  el  poder 
teocrático  que  basta  entonces  le  dominó.  El  espantoso  sacudimiento  de 
todos  sus  miembros  para  romperlas  cuanto  antes,  aun  á  riesgo  de  pere_ 
cer,  y  el  entusiasmo  y  solidaridad  de  ideas  con  que  este  pensaroient 
cunde  entre  las  masas,  nos  demuestran  cuanto  se  habían  relajado  los  an . 
tiguos  vínculos  y  cuan  gigantescas  proporciones  habían  tomado  las  ne- 
cesidades sociales  alli,  donde  la  opinión  general  aparecía  de  repente 
tan  uniforme  y  espontánea;  alli  donde  en  vano  se  invocap  tradiciones 
ya  gastadas,  símbolos  á  cuya  rista  no  palpita  ningún  corazón  america«- 
no;  donde  el  nombre  del  monarca  anda  en  boca  de  todos,  y  todos  están 
convencidos  que  aquello  es  una  farsa,  porque  el  genio  revolucionario  se 
ha  puesto  al  frente  del  pueblo  de  las  col<mias ,  conoce  éste  su  poder  y 
se  siente  capaz  de  pulverizar  á  los  que  intenten  enfrenar  su  audacia. 
Le  han  gritado  ¡adelante!  y  él  caminí  sin  saber  adonde  va.  ¿Quién   le 

hará  retroceder?  ¿Quién  contiene  al  Occéano  que  salva  sus   linderos 
TUMO  in  '  40 
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porqac  una  fu6rza  estraña  le  empaja  á  otras  riberas?  ¿Quién  impide  ai 
fluido  eléctrico  una  vez  condeosado,  que  serpee  en  ondas  de  luz  al 
través  de  las  nubes  que  el  huracán  amontona  y  enciende  con  el  siaies- 
tro  resplandor  del  relámpago  precursor  del  rayo? 

Si,  1767  es  el  relámpago  que  ilumina  el  abismo  donde  inevitable- 
mente va  á  hundirse  convertido  en  polvo  el  trono  americano  de  los  R^ 
yes  Católicos,  k  su  rojiza  claridad  la  tierra  parece  color  de  sangre,  j 
un  rumor  sordo  y  amenazante,  anuncia  la  proximidad  de  la  tormeou 
que  bate  sus  alas  desde  el  Plata  hasta  los  confines  de  Méjico  y  las  cier- 
ne sobre  su  dilatado  horizonte  como  un  buitre  hambriento  sobre  sa  pre- 
sa trémula  y  palpitante.  Brilla  f  8f  O,  y  Buenos  A.ires,  la  vencedora  it 
los  ingleses,  la  mas  fiel  é  indomable  de  todas  las  hijas  de  Espafia,  Boe- 
nos  Aires  se  rebela,  jura  perecer  ó  triunfar  en  la  demanda,  se  pone  al 
frente  de  la  nueva  cruzada,  y  lleva  su  bandera  emancipadora  á  todas 
partes.  Todas  las  ciudades  y  pueblos  del  resto  de  América  caen,  se 
pierden  y  reconquistan  una  vez  y  otra  por  los  descendientes  de  Corles 
y  de  Pizarro;  pero  Buenos  Aires  siempre  de  pie  y  siempre  combalie&do, 
los  reanima  á  todos  con  su  ejemplo,  con  su  inteligeiysia,  con  sus  teso- 
ros,con  su  heroismo.  Cotagaita,  Salta,  Tucuman,  Chacabuco,  Haipú... 
¿adonde  irá  que  no  triunfe?  ¡Ay!  está  escrito...  y  ella  no  es  mas  que 
el  instrumento,  de  que  se  vale  la  eterna  justicia  para  castigar  la  iagrali- 
tud  cometida  con  los  hijos  de  Loyola  al  espulsarlos  de  los  dominios  pe- 
ninsulares, y  principalmente  de  las  provincias  argentinas,  teatro  de  su 
grandeza,  de  su  gloria  y  de  su  apoteosis. 

A.  lÍAGAiiiPíos  Cervantes. 


m  LOS  FERRO-CARRILES. 


XVIII  <*). 


PuBNTBS.  No  hay  cieacía  alcona  por  abstracta  ó  profunda  que  sea, 
delaqaenose  puedan  poner  algunas  verdades  útiles  al  alcance  de 
uní  gran  nuimero  de  personas  que  á  ella  no  se  dedican.  La  aplicación  de 
las  matemáticas,  de  la  física,  de  la  química,  etc.,  i  las  obras  públicas, 
la  ciencia  del  ingeniero  en  fin,  es  de  ayer.  Las  grandes  obras  de  los  ro- 
manos son  en  general,  según  la  espresion  feliz  de  un  escritor  moderno, 
pruebas  de  su  poder  y  de  su  ignorancia^  y  Cuando  hay  una  obra  grande 
por  otro  concepto  que  sus  dimensiones,  una  obra  admirable  y  admirada 
en  tanto  que  los  siglos  la  respetan  y  aun  mas  allá,  entonces  puede  ase^ 
gurarse,  que  hubo  un  hombre  de  alta  inteligencia.  Atrevidas  creacio- 
nes det  genio  y  no  lógico  resultado  del  adelanto  general,  son  las  obras 
públicas  del  mundo  antiguo  y  de  la  edad  media.  En  las  tinid)las  del 
siglo  YIII  ¿qué  escuela  formó  al  ignorado  autor  del  prodigioso  acue- 
ducto deEspoleto?  Solo  en  su  inteligencia  privilegiada,  solo  en  su  ge- 
nio creador  pudo  hallar  los  elementos  de  aquell^l^obra  única,  y  como 
un  relámpago  en  noche  tempestuosa  al  que  la  oscuridad  precede  y  si* 

(1)  Véase  nuestros  núms.  aoteríores,  pég.  7l0  del  tomo  I.,  56  y  425  del  t.  11., 
y  43«  del  t.  ni. 


600  EBV18TA   KéPAftOLá. 

gue,  aada  habo  aates  de  él,  nada  después,  ni  su  nombre  puede  leerse 
al  pie  de  la  obra  que  le  hubiera  inmortalizado.  Hoy  que,  el  iogeDÍero 
calliva  una  verdadera  ciencia  no  se  ven  ya  esas  obras  aisladas;  el  pro- 
greso la  preside ,  la  do  ayer  no  es  tan  admirable  como  la  de  koy 
que  á  la  vez  será  eclipsada  por  la  de  mañana.  Pero  la  ciencia  noeTaeo, 
todas  partes  y  mas  nueva  en  Espafia,  no  se  comunica  sino  á  los  pocos 
iniciados  y  pomo  todas  no  populariza  algunas  verdades  sino  cuando  por 
decirlo  asi  rebosa.  En  obras  públicas  esta  condición  es  mas  deplonbie 
que  ea  ningún  otro  ramo  del  saber.  Bástanle  al  físico  algunos  instro- 
mentes,  halla  el  botánico  flores  donde  quiera,  y  el  zoólogo  váse  codso 
azadilla  y  su  saco  en  busca  de  los  elementos  de  sus  meditaciones;  pero 
al  ingeniero  se  le  piden  grandes  obras,  las  grandes  obras  exigen  gran- 
des capitales  y  cuando  el  público  nada  comprende  del  objeto  i  qoe  se 
destinan,  el  acierto  y  la  equidad  no  pueden  ser  mas  que  una  escepcioa 

Quisiéramos,  pues,  contribuir  á  la  grande  obra  de  nuestra  Revista  de 
popularizar  verdades  útiles,  de  que  hoy  están  en  posesión  esclusin  los 
hombres  especiales,  y  por  eso  vamos  á  hablar  de  puentes  dirigiéadoaos 
á  personas  que  por  lo  general  no  habrán  pensado  nunca  en  esta  clasede 
construcciones.  Los  puentes  son  obras  comunes  á  los  ferrocarriles  y  á 
los  caminos  ordinarios,  no  es  ana  obra  nueva;  pero  si  lo  es  la  necesi- 
dad de  que  una  parte  del  público  tenga  alguna  idea  de  ella.  Hay  otra 
razón  no  menos  poderosa  para  que  hablemos  de  ellos,  y  es,  que  sieado 
muchos  los  que  se  necesitan  en  un  camino  de  hierro,  por  ser  oondicioa 
el  plano  horizontal  ó  ligeramente  inclinado,  y  la  linea  recta  ó  corva  de 
gran  radio,  es  preciso  reducir  estas  obras  al  minimun  posible  de  coste, 
y  estudiar  y  ver  para  esto  lo  que  en  otros  paises  mas  adelantados  se  bi 
hecho. 

Aunque  sea  opinión  acreditada  entre  las  personas  que  no  se  han  de- 
dicado al  estudio  de  estas  materias,  que  el  puente  de  un  fcrro-caml 
debe  ser  mucho  mas  sólido  que  el  de  un  camino  ordinario,  es  lo  cierto, 
que  la  mayor  parte  de  los  puentes  de  las  carreteras  tienen  resisleacu 
suficiente  para  resistir  el  paso  de  la  locomotora.  El  peso  de  esta  }  so 
velocidad  debe  tenerse  muy  en  cuenta  cuando  la  obra  se  hace  sobre 
un  arroyo  ó  rio  de  poca  importancia;  pero  cuando  el  caudal  de  agua  es 
de  consideración,  él  es  el  enemigo  terrible  y  no  el  peso  de  la  máquio* 
ni  la  trepidación,  que  su  velocidad  produce.  En  la  historia  de  losdesas' 
tres  de  los  puentes,  el  agua  ha  sido  casi  siempre  el  agente  destroctor, 
en  los  colgados  hay  algunos  ejemplos  de  hundimientos  por  faltas  ó  de 
cálculo  ó  de  su  construcción. 
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Siendo,  pues,  la  corriente  el  enemigo  temible,  debe  estudiarse  con 
gran  cuidado:  hay  reglas  que  el  buen  sentido  poede  aplicar  y  que  la 
ciencia  y  sus  intérpretes  olvidan  á  veces.  De  todas  las  que  han  de  te- 
nerse presentes  solo  tres  no  son  de  la  esclusi  va  competencia  del  inge«- 
niero,  á  saber: 

1/    El  lugar  donde  debe  hacerse  el  puente. 

2.^    El  que  ofrezca  suficiente   y  natural  salida  á  las  aguas  mas 
altas. 

3.^    Su  modo  de  construcción   masó  menos  económica  comparada 
con  otras  análogas. 

Trataremos  estos  tres  puntos  por  el  orden  en  que  van  enunciados. 
El  lugar  donde  debe  construirse  un  puente  está  generalmente  determi- 
nado por  las  dos  vías  que  pone  en  comunicación,  no  obstante ,  sucedo  ¿ 
veces  que  el  puente  colocado  en  la  dirección  de  una  via  es  oblicuo  á  la 
otra,  ó  que  el  nivel  desigual  de  las  dos  exige  grandes  obras  para  redu- 
cir la  pendiente  según  pide  el  paso  de  la  locomotora:  los  puentes  obli- 
cuos es  decir,'  aquellos  cuya  dirección  no  es  perpendicular  ala  del  rio,  no 
forman  con  ella  ángulo  recto,  los  puentes  oblicuos  decimos,  deben  evi-- 
tarse;  porque  son  mas  difíciles  de  hacer  y  se  destruyen  con  mas  facili- 
dad: los  terraplenes  cerca  de  los  rios  han  de  evitarse  también  por  es- 
tar grandemente  espuestos  en  las  crecidas.  Siempre  que  el  trazado  lo 
consienta  debe  buscarse  para  hacer  el  puente,  un  sitio  en  que  las  dos 
orillas  del  rio  tengan  una  con  respecto  á  la  otra  peco  desnivel,  en  que 
las  dos  vias  puedan  ser  unidas  por  un  puente  recto  y  en  que  la  natura- 
leza presente  á  la  obra  del  hombre  algún  apoyo,  que  la  haga  menos 
costosa  ó  menos  deleznable.  Puede  á  veces  resultar  grande  economía 
en  gastar  un  poco  mas  para  ir  á  buscar  un  sitio  en  que  la  naturaleza 
ofrece  un  estribo  natural,  ó  en  que  las  aguas  estén  de  tal  modo  encajo- 
nadas que  nunca  sean  temibles  sus  estragos. 

El  darles  suficiente  salida  es  el  segundo  y  aun  mas  importante  pro- 
blema: en  vez  de  la  economía  tan  recomsndable  en  otros  casos,  en  este 
estamos  mas  bien  por  el  lujo.  Después  de  inspeccionar  el  terreno,  es- 
tudiar el  rio  en  las  altas  aguas  ¿^informarse  hasta  donde  han  llegado 
estas  en  las  grandes  avenidas,  si  aun  quedare  alguna  duda  debe  resol-* 
verse  siempr^n  el  sentido  de  que  sobre  un  arco  antes  de  que  falte  un 
metro.  Con  el  objeto  de  disminuir  el  número  ó  las  dimensiones  de  los 
áreos  se  procura  á  veces  encauzar  el  rio,  hacerle  mas  profundo  y  ma# 
estrecho;  pero  la  esperiencia  prueba  que  esta  economia  sale  muy  cara. 
Al  reducir  la  estension  por  donde  deben  correr  las  aguas  se  aumenta  su 
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velocidad  y  por  conaigaiente,  so  faena;  la  conienle  amstra  las  tier- 
ras ó  las  rocas,  que  sirren  de  apoyo  á  las  {oadaoiones,  las  ctudes  des- 
camadas no  resistea  al  empaje  de  una  crecida  y  el  pae&le  ^  Tíeae 
abajo.  Cotno  no  hay  ?erdad  útil^  cuya  exageración  no  paeda  ser  vn  er- 
ror, tiene  también  inconvenientes  el  que  la  salida  de  las  aguas  esoeda 
con  mucho  lo  que  eiige  el  caudal  de  éstas,  y  que  la  corriente  sea  de- 
mesiado  lenta  debajo  y  en  las  inmediaciones  del  puente.  Bn  este  caso 
la  tierra  que  se  va  depositando  forma  isletas  que  la  vegetación  consolida, 
la  corriente  se  hace  oblicua,  trabaja  las  obras  en  una  dirección  que  no 
estaba  calculada^  y  si  sobreviene  una  avenida  la  destrucción  de  algu- 
nas pilas  puede  ocasionar  la  del  puente:  de  este  modo  se  Uctó  el  Róda- 
no el  puente  de  Nevers.  No  obstante,  como  esta  causa  de  ruina  es  ma- 
cho mas  rara  que  la  primera  de  encerrar  demasiado  la  corriente,  debe 
evitarse  aquelbt  con  mas  cuidado. 

SU  los  puentes  en  los  ferro-carriles  no  fueran  mucho  mas  numerosos 
que  en  los  caminos  ordinarios  tal  vez  no  diríamos  mas  de  ellos;  pero  sien- 
do muchísimo  mas  frecuente,  es  preciso  fijar  bien  en  la  opinión  la  idea 
de  que  &$ía8  obras  deben  ser  ecanómioas  y  nonumumenkUes,  La  necesidad 
del  plano  casi  horizontal  y  de  la  recta  ó  curva  de  gran  radio  hace  que 
en  los  caminos  de  hierro  i  poco  que  el  pais  sea  quebrado  haya  qoe 
echar  un  gran  número  de  puentes  á  veces  sobre  el  mismo  rio.  En  el 
camino  de  Mouot-Garbon  á  Filadelfia  por  ejemplo,  en  una  ostensión  de 
ciento  y  cincuenta  quilómetros  un  solo  rio,  el  Schuylkill,  se  pasa  nueve 
veces.  Hay  tres  túneles  el  de  Poulpit-Rock  cuya  longitud  es  de 
495,'»63,  el  Black-Rock  de  589,>^S6  y  finalmente,  de  Flat-Rock 
de293,"'il.  Cuéntanse  varios  viaductos,  siendo  muy  notable  por  so 
grande  oblicuidad  el  que  está  cerca  de  Reading  y  á  pesar  de  tanUs 
obras  de  ftbrica  hechas  para  dos  vias  asi  como  los  terraplenes  y  des- 
montes, el  camino  ha  costado  á  razón  de  186,275  frs.  por  qailóraetro, 
advirtiendo  que  la  expropiación  costó  46,339  frs.  por  quilómetro  y  que 
el  embarcadero  de  Richmond  es  una  obra  notabilísima  cuyo  coste  aseen- 
dio  á  1.200,000  frs. 

Para  que  un  camino  donde  hay  tantas  y  tan  importantes  obras  de 
iábrica,  pues  de  los  nueve  puentes  sobre  el  Schuylkill  hay  uno  cuyo  ta- 
blero entre  estribos  es  de  204,  87  para  que  ün  camino,  decimos,  donde 
se  han  vencido  tales  dificultades  salga  á  tan  bajo  precio,  preciso  es  que 
se  construya  de  otro  modo  que  en  Europa,  y  de  este  modo  de  construc- 
ción vámosla  dar  una  idea.  . 

La  América  del  Norte  tiene  mucha  y  buena  madera  de  construcción. 
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y  los  amerícattos  ulilizan  estas  veatajas  que  les  ofrece  la   naturaleza 
empleando  en  sus  construcciones  lo  menos  que  pueden  la  piedra  ó  el 
ladrillo,  caros  siempre.  No  perdiendo  nunca  desvista  laeconomía  cuando 
enñplean  la  piedra  no  la  labran  con  el  esmero  queen  Europa,  se  conten- 
tan con  sacarla  á  escuadra.  Para  sus  pilas  de  puentes  y  acueductos  eli- 
gen en  cuanto  es  posible  materiales  dispuestos  en  lechos  naturales  y 
forman  con  ellos  hiladas  que  tengan  alguna  apariencia  de  regularidad. 
Si  emplean  el  granito,  cuyos  cortes  naturales  no  tienen  paralelismo, 
cuidan  de  quitarle  las  mayores  desigualdades  y  asi  le  sientan.  Aon  pa- 
ra los.  medios  puntos  de  los  puentes,  que  deben  soportar   grandes  car- 
gas se  limitan  á  labrar  las' junturas  en  una  anchura  deO,"^  04  á  05.  A 
lo  largo  de  cada  lista  esterior,  hacen  desaparecer  todos  los  puntos  sa- 
lientes, quitando  á  veces  mas  material  que  debieran,  por  manera,  que 
dos  dovelas  sucesivas  s^  aplican  'una  sobre  otra  tan  solo  por  algunos 
puntos  de  las  superficies  en  contacto  y  jpor  una  estrecha  lista  á  lo  largo 
de  los  bordes:  con  materiales  muy  resistentes  este  sistema  no  ofrece 
riesgo  alguno;  en  cnanto  á  las  caras  esteriores  les  dejan  todas  sus  des- 
igualdades. A  este  modo  de  construcción  llaman  los  anglo-americanos 
Obra  rústica  (rustic-work)  y  tiene  la  inestimable  ventaja  de  no  exigir 
sino  la  tercera  ó  la  cuarta  parte  de   lo  que  costana  la  misma  obra  á   la 
europea.  Estas  obras  por  baratas  quesean  comparadas  con  otras  análogas 
del  antiguo  mundo  aun  parecen  caras  en  el  nuevo,  y  asi  en  general  los 
puentes  se  construyen  de  madera  en  su  mayor  parle  y  los  mas  usados 
son  los  deBurr  y  de  Town.  Los  puentes  calculados  por  el  carpintero 
Burr  son  elásticos  y  flexibles,  los  convoyes  de  camino  de  hierro   tienen 
que  acortar  la  marcha  á  su  inmediación  y  pasarlos  muy  despacio.  En  la 
mayor  parte  aun  de  los  que  se  hallan  en  los  caminos  comunes  hay  un 
cartel  mandando  á  los  carreteros,  conductores   de  diligencias  y  aun  á 
los  que  van  á  caballo  que  marchen  al  paso. 

Mr.  Ithiel  Town,  natural  de  New-Haven,  arquitecto  de  New-York 
viendo  los  inconvenientes  que  ofrecían  los  puentes  de  Burr  trató  de  te-- 
mediarlos  sin  aumentar  el  coste,  y  á  los  trabajos  de  este  hombre  notable 
se  deben  los  puentes  qne  llevan  su  nombre,  sin  los  cuales  hubiera  sido- 
rany  difícil  y  sobre  todo  muy  costoso  construir  algunos  ferro-carriles 
eo  la  América  del  Norte. 

Los  puentes  de  Town  se  construyen  sobre  pilas  de  muy  poco  espe* 
sor  y  dando  mucha  longitud  á  cada  tramo;  porque  no  teniendo  arcos  si- 
no tableros  horizontales,  las  pilas  no  trabajan  mas  que  para  sostenerlos. 
M.  Robinson  con  el  atrevimiento  inteligente  y  el  espirito   de  análisis 
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que  le  dislingae  ha  llegado  á  construir  pilas  huecas,  es  decir,  que  la 
pila  está  formada  'por  oua  especie  de  pared  contiaaa  de  ladrillo  dejando 
hueco  lodo  el  pentro,  de  modo  que  mirando  la  pila  por  arriba  antes  de 
que  esté  cubierta  con  el  tablero  parece  un  pozo.  Aun  esta  economía  tan 
considerable  no  satisfizo  al  atrevido  iogeniero  y  en  algunos  puentes  co- 
mo el  de  Tuscaloosa,  para  ahorrar  ladrillo  deja  en  el  espesor  de  la  pa- 
red continua,  que  forma  la  pila»  huecos  verticales  en  toda  su  altura, 
economizando  asi  una  quinta  ó  cuarta  parte  de  el  ladrillo  que  habría 
sido  necesario  sino  dejaran  tales  huecos. 

Para  darles  la  resistencia  necesaria  los  tramos  se  apoyan  en  udos 
enrejados  semejantes  á  los  de  las  celosías  de  las  ventanas,  por  lo 
cual  en  español,  deberán  llamarse  puentes  de  celosía  y  asi  es  como  los 
llaman  los  ingleses  y  franceses.  Las  piezas  de  que  se  componen  los  en- 
rejados de  estas  celosías  son  respectivamente  muy  delgadas,  y  tienen 
todas  la  misma  medida,  lo  cual  produce  una  gran  baratura  en  esta  par- 
te la  mas  considerable  del  puente. 

Estas  celosías  se  ponen  á  derecha  é  izquierda  constituyendo  asi  las 
paredes  del  puente  y  sirviendo  de  apoyo  al  tablero.  Las  tablas  ó  listones 
de  que  se  componen  son  por  lo  común  de  40á  13  pulgadas  inglesas 
(O,  »250  á  305),  de  ancho  por  S  ¿  3  1/2  pulgadas  (O,  ^  076  á  0,088) 
de  grueso  colocados  paralelamente  unos  de  otros  y  siguiendo  dos  direc- 
ciones, cuya  inclinación  con  la  horizontal  es  próximamente  de  iS.**  y 
forma  al  cruzarse  ángulos  casi  reotos.  No  lo  son  sin  embargo  exacta- 
mente y  asi  resulta  que  los  ángulos  opuestos  en  la  diagonal  vertical  son 
visiblemente  agudos,  es  decir,  que  los  cuatro  lados  del  hueco  en  logar 
de  formar  un  cuadrado  forn^an  un  rombo.  La  parte  inferior  de  la  celosía 
va  siempre  reforzada  por  cada  lado  con  un  soleron  ó  cordón  también  de 
madera  compuesto  de  piezas  de  poco  calibre,  pues  son  de  M  pulgadas 
de  ancho  por  3  de  grueso  (1)  (O, "^305.  por  0,076),  estendiéndose  de 
un  estremo  á  t>tro  del  ensamblaje:  se  procura  siempre  que  las  piezas 
de  que  se  componen  estos  cordones  sean  déla  mayor  longitud  posible  de 
10  á  12  metros  por  ejemplo.  Cada  una  de  las  piezas  que  los  forman  en 
lugar  de  ser  sencilla  está  formada  por  dos  listones  pareados,  cuyo  groe- 
so  ó  escuadría  son  los  que  dejamios  dicho.  El  cordón  por  consiguiente 
en  toda  la  longitud  de  la  celosía  consta  de  cuatro  piezas  acopladas  de 
dos  en  dos  y  puestas  dos  á  su  derecha  y  dos  á  su  izquierda,  resultando 
que  tienen  entre  las  cuatro  6  pulgadas  de  grueso  (0,">152).  Las  juntas 

(I)    Adviértase  qae  siempre  que  hablamoa  de  píos  y  pulgadas  en  las  obras  de 
los  Estados  Voidos  soc  pies  y  pulgadaá  inglesas. 


DI  LOS  PBaEO^CAlULBS.  605 

de  estas  piezas  van  igualmente  repartidas  en  toda  la  longitud  del  puen- 
te, ün  cordón  ¡goal  va  colocado  en  la  parte  superior  de  la  celosía^  de 
modo,  que  ambos  le  sirven  de  refuerzo  con  objeto  de  que  conserve 
exactamente  la  forma  de  paralelógramo  perfecto  en  las  cuatro  lineas  que 
la  encierran  en  lo  cual  consiste  su  gran  resistencia.  Sobre  el  solcron  ó 
cordón  inferior  descansan  trasversalmcnte  unas  viguetas  ó  traversas  ho- 
rizontales que  en  los  primeros  puentes  sostenían  el  tablero,  sirviendo  en 
ellos  el  cordón  superior  de  apoyo  á  la  cubierta  de)  puente  {\).  Los  lis- 
tones que  forman  las  celosías  se  sujetan  en  los  puntos  de  intersección  por 
medio  de  clavijas  redondas  de  encina  muy  escogida  y  de  una  y  3/4  pul- 
gadas (O,  ""013),  de  diámetro  hechas  con  esmeró  por  medio  de  un  apa- 
rato mecánico,  en  el  cual  la  pieza  que  las  hace  es  una  especie  de  saca- 
bocados. Estas  clavijas  entran  en  agujeros  abiertos  con  barrena  ¿  dis- 
tancias proporcionales.  Conviene  que  las  clavijas  después  que  hayan  en- 
trado á  golpe  ¿e  afirmen  mas  por  medio  de  cuñas  de  madera  que  se  me- 
ten en  el  centro  de  so  cabeza;  pero  solo  en  los  puentes  •  hechos  con 
grande  esmero  se  toma  esta  precaución  razonable.  Se  colocan  dos  cla- 
vijas verticalmente  una  encima  de  otra  en  cada  cruz  que  forman  los  lis- 
tones de  la  celosía,  y  cuatro  en  las  intersecciones  de  la  oelosia  con  el 
soleron  ó  cordón. 

Entre  los  listones  de  la  celosía  y  entre  la  celosía  y  los  cordones  no 
hay  otro  cnsamblage  mas  del  que  resulta  de  las  clavijas;  porque  todas 
las  piezas  que  constituyen  unos  y  otros  son  demasiado  delgadas,  para 
que  puedan  entallarse  á  mediiais  maderas  con  el  objeto  de  ligarlas  unas 
con  otras.  En  estos  puentes  no  se  emplea  hierro  alguno,  sino  muy  po- 
cos clavos  y  algunas  clavijas  que  se  colocan,  ya  en  las  juntas  de  las 
piezas  que  forman  el  soleron  ó'cordon,  ya  en  los  puntos  de  intersección 
de  las  piezas  que  sirven  de  tornapuntas  y  riostras  del  ensamblaje. 

Con  este  sistema  de  ensamblaje  se  tiene  la  facilidad  de  colocar  el  ta- 
blero bien  en  la  parte  superior  de  la  celosía  bien  en  la  inferior.  Colocán- 
dole en  esta  hay  la  ventaja  de  poder  formar  la  cubierta  y  barandillas  con 
muy  poco  gasto.  La  otra  disposición  tiene  la  ventaja  de  poder  aumentar 
en  el  interior  del  ensamblaje  las  tornaguías  y  riostras  dando  asi  mayor 
solidaridad  á  todo  el  puente,  lo  cual  hace  que  generalmente  se  prefiera 
para  los  caminos  de  hierro. 


(1)  Muchos  puentes  de  madera  en  América  se  cubren  formando  un  techo  con 
objulo  de  preservarlos  de  las  infloeocias  atmosféricas  que  tanto  destruyen  las  ma- 
deras, prefiriendo  á  veces  este  medio  al  de  preservarlos  con  la  pintura,  mas  cos- 
tosa de  lo  que  á  primera  vista  parece. 


606  tBVISTA  BSrAÑOLA. 

Estos  puentes  son  absolatamente  iaflexibles,  ventaja  priacipal  que 
tienen  sobre  los  de  Btirr.  En  los  que  están  bien  constraidos ,  prindpaU 
mente  en  todos  los  que  ha  dirigido  M.  Robinson,  las  locomotoras  con- 
servan sin  inconveniente  las  mayores  velocidades.  Pnede  decirse  qoe 
en  general  la  solidez  del  puente  está  en  relación  directa  con  la  al- 
tura de  la  celosía  y  que  ésta  debe  aumentarse  en  proporción  de  la  lon- 
gitud de  los  tramos.  Por  regla  general  Mr.  Town  calcula  que  la  altan 
de  la  calosiadebe  ser  la  décima  á  la  dozava  parle  de  la  longitud  del 
tramo. 

Algunos  de  estos  puentes  se  ban  construido*  coa  tramos  de  S80  pies 
ingleses  (67,'»10). 

Ademas  de  la  grandísima  ventaja  de  sufrir  las  mayores  velocidades 
délos  trenes  los  puentes  de  Town  tienen  otras  dod  de  suma  importancia. 
Componiéndose  de  pietas  pequeftas,  todas  de  las  mismas  dimensiones 
y  fáciles  de  manejar  y  conducir,  pueden  ejecutarse  por  medios  mecini- 
eos  y  activarse  mucho  las  construcciones^  obteniendo  ademas  ana  gran- 
de economía.  Asi  por  ejemplo  el  puente  del  ferro-carril  de  Fíladelfia  en 
Norrison  sobre  el  SVissahiccon  con  unaalturade3i  metros  sobre  el  nivel 
del  agua  y  una  longitud  de  145  se  ha  concluido  en  seienta  dios.  Compo- 
niéndose como  hemos  dicho  estos  puentes  de  piezas  iguales  y  pequeñas 
y  de  modelo  sencillo,  es  muy  fácil  aplicar  los  medios  mecánicos  no  solo 
á  la  fabricación  de  ellas  sino  también  paru  abrir  los  agujeros  destinados 
á  recibir  las  clavijas.  Esto  unido  á  la  mayor  facilidad  de  la ,  conduccioo 
hace  que  los  puentes  de  Town  resulten  muy  barates  aun  comparados 
con  los  otros  puentes  de  madera.  En  el  camino  de  hierro  de  Poltsville  a 
Sumbury  el  metro  cúbico  de  madera  para  los  puentes  comunes  se  ha 
pagado  á  razón  de  37  fr.  12  c,  y  para  los  puentes  de  Town  ha  costado 
solamente  á  19  fr.  50  c.  Si  esta  ventaja  es  grande  en  todas  partes,  ¿qué 
será  en  España  y  en  lodos  los  pueblos  atrasados  donde  se  hallen  en  de- 
plorable estado  los  medios  de  comunicación?  Ademas  no  habiendo  en  los 
puentes  de  Town  arcos^  las  pilas  no  necesitan  tener  mas  resistencia  que 
la  necesaria  para  sufrir  la  carga  vertical. 

Tal  vez  se  creerá  que  este  método  económico  de  puentes  de  madera 
es  solo  aplicable  á  puentes  de  poca  importancia  y  estension,  pero  no  es 
asi.  El  puente  de  Norlbumberland  tiene  366  metros,  el  de  la  misma 
ciudad  sobre  el  Alleghany  tiene  342,  el  de  Monongahela  á  Pitlsburg 
457,  el  de  Conestogo  245,  el  del  Schuylkill  204,  el  de  Richmond  H67, 
y  finalmente  el  puente  inmenso  de  Colombia  es  de  2000  metros  (media 
legua). 
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El  cuadro  siguiente  manifiesta  el  precio  á  qne  han  salido  estas  dife- 
rentes obras: 


Nombres. 


Puente  de  Morthumberiand 
— sobre  el  Alleghany.  .  . 

Brandywine 

Richmond 

Peacock.  

Golambia 


LoDgilttd 
co  melrofl. 


366 
34t,81 
t56,t0 
867,42 
20437 
2060 


Coiie  por  metro 
corriente  eo  fr. 


645,48 
935,01 
1144.94 
675,57 
906,  5 
333y 


Coste  toUI 
en  fr. 


186,667 

293,333 
586,000 
486,845 
666,667 


La  construcción  de  puentes  económicos  de  esta  clase  es  uno  de  los 
casos  que  dijimos  en  nuestro  articulo  anterior,  en  que  convendría  bus- 
car ingenieros  fuera  de  Sspafta  y  aun  añadiremos  fuera  de  Europa.  Hay 
obras  para  las  cuales  no  bastará  nunca  el  estudio  en  los  libros^  y  el  bom" 
bre  mas  versado  en  la  teoría,  no  se  atreverá  nunca  en  el  terreno  de  la 
práctica  á  levantar  nn  viaducto  como  el  de  Portage  en  los  Estados  Uni- 
dos.  Alli  mismo  no  se  ba  empegado,  por  fabricar  con  frágil  madera  obras 
de  tal  magnitud.  El  hombre  procede  en  todo  por  grados  7  solo  paulati- 
namente es  como  los  anglo-amerícanos  ban  llegado  á  estas  obras,  cuyo 
atrevimiento  el  antiguo  mundo  admira  y  no  imita,  ¿No  seria  bueno  to- 
mar de  estos  ejemplos  lo  mucho  que  hay  de  razonable,  eliminando  loque 
tengan  de  temerario,  que  es  menos  de  lo  qne  se  supone?  M.  Chevalier 
que  ha  ido  á  los  Estados  Unidos  por  encargo  del  gobierno  francés  para 
estudiar  las  obras  públicas  de  aquel  pais  y  que  ha  consignado  en  una 
obra  estensa  sus  observaciones,  dice  hablando  de  la  poca  solidez  de  los 
puentes  en  la  América  del  Norte. 

«Las  pilas  de  estos  puentes  son  siempre  la  parte  débil.  En  general 
«eligen  paira  edificar  puntos  en  que  la  corriente  sea  débil  ó  no  muy  fuer^ 
»te,  y  en  que  la  roca  esté  descubierta,  alli  hacen  una  obra  de  fábrica 
>muy  común,  muy  poco  esmerada  y  muy  barata.  Sucede  á  veces  que  la^ 
^crecidas  y  deshielos  de  la  primavera  conmueven  las  pilas  y  se  llevan 
»el  pnente,  pero  una  campaña  (1)  basta  para  restablecer  las  comunica- 
aciones  intereeptadas.   Asi  corriendo  algún  riesgo  se  compra  la  gran 


(O  Llaman  campaBa  los  iDgeoieros  á  toda  la  temporada  que  en  la  estación  con- 
veniente puede  trabajarse  en  cada  ano  en  las  obras,  que  por  su  clase  necesitan  sus- 
penderle por  no  consentir  algunas  estaciones  que  se  trabaje  en  ellas.  Asi  sucede 
^Q  todas  las  que  se  hacen  sobre  los  rios  en  las  estaciones  de  altas  aguas. 
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•ventaja  de  reducir  mnchísimo  el  coste,  ventaja  preciosa  en  los  estados 
•nuevos  donde  los  capitales  escasean.  Después  de  todo  los  ejemplos  de 
^puentes  llevados  por  el  agua  no  son  freeuentes.'b 

Esta  es  la  conclusión  de  un  ingeniero  notable  como  es  Miguel  Che- 
valier  tanto  en  concepto  de  observador  como  en  el  de  escritor,  y  que  se 
distingue  por  su  talento,  por  su  aplomo  y  por  su  buen  sentido  como 
hombre  práctico.  Deberíamos  meditarla  nosotros,  pues  nuestra  situación 
tiene  no  poca  analogía  con  la  de  los  estados  nuevos  americanos.  Escasa 
la  población,  no  abundantes  los  capitales;  fértil  elsu3lo,  casi  virgen,  nos- 
otros también  como  ellos  tenemos  provincias  en  que  las  maderas  esce- 
lentes  valen  muy'poco,  otras  donde  no  valen  absolutamente  nada  mas  de 
lo  que  cuesta  sacarlas  del  monte.  Nuestros  ferro-carriles,  que  como  he- 
mos dicho,  con  raras  escepciones  están  llamados  no  á  facilitar  el  movi^ 
miento  que  no  existe,  sino  á  crearle,  han  de  hacerse  con  la  roas  severa 
economía  y  debemos  buscar  ejemplos  y  auxiliares,  cuando  preciso  sea, 
en  los  pueblos  que  asi  los  han  hecho.  ¿Por  qué  hemos  de  imitar  el  lujo 
en  frente  de  la  miseria  de  Europa,  y  no  bi  economía  al  lado  del  bien- 
estar de  la  América  del  Norte?  Los  hambrientos  hijos  de  Inglaterra  con* 
templan  las  magnificas  obras  de  sus  caminos  de  hierro  como  un  sarcas- 
mo colosal  é  imperecedero.  Los  anglo-americanos,  económicos  al  cons- 
truir sus  vias  férreas,  tienen  lujo  en  sus  hospitales,  tienen  un  sistema 
penitenciario  que  en  Europa  no  ha  podido  establecerse  por  falta  de  re' 
cursos  y  mientras  sus  criminales  encarcelados  se  corrigen  los  inocentes 
se  pervierten  en  nuestras  cárceles.  La  vanidad  parecia  una  debilidad  sola- 
mente de  los  individuos;  pero  se  apodera  también  de  las  naciones  que, 
como  ellos  ostentan  magnificencia  olvidando  obligaciones  sagradas.  Cre- 
emos pues,  que  seria  un  gran  servicio  hecho  á  España  traer  á  ellaalgun 
ingeniero  de  los  que  se  han  distinguido  en  los  Estados  Unidos  en  la 
oonstrucoion  de  puentes,  viaductos,  puentes-canales  de  madera:  ellos 
comunicarían  ese  atrevimiento  anglo-ámericano  á  nuestros  ingenieros 
que  á  su  vez  podrían  imponerles  le  prudencia  europea. 

No  hay  nadie  que  niegue  las  ventajas  de  una  construcción  econó- 
mica, el  medio  de  conseguirlo  es,  y  no  hay  otro,  buscar  maestros  donde 
se  ha  construido  económicamente,  y  adquirir  en  uno  ó  dos  aflos  el  fruto 
aoumulado  de  su  esperiencia.  Este  método  de  construcción  mas  que  la 
obra  de  los  ingenieros  americanos  es  la  consecuencia  de  su  estado  social; 
él  ha  obligado  á  los  hombres  de  ciencia  á  trabajar  teniendo  siempre  co- 
mo primer  dato  para  la  resolución  de  los  problemas  la  economía.  He- 
mos dicho  que  haría  un  servicio  á  Espafia  el  que  trajese  ingenieros 
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americanos  que  la  iniciasen  en  las  otras  económicas  de  madera  y  debié- 
ramos haber  dieho  qao  harfa  un  servicio  á  Europa. 

El  hombre  en  el  siglo  XIX,  aun  con  el  vapor  y  laeleclricidad,  es  to- 
davía bastante  rutinario  y  preocupado,  para  que  le  parezca  mas  hace- 
dero lo  que  se  hace  mas  cerca,  é  imitaría  las  construcciones  de  los  Es- 
tados Unidos  si  las  viera  en  Espafia:  como  si  las  leyes  de  la  gravedad  no 
fuesen  las  mismas  para  el  nuevo  y  para  el  antigao  mundo. 


XIX. 


Viaductos.  Se  da  este  nombre  á  los  puentes  por  bajo  de  los  cuales 
BO  pasa  una  corriente  perenne  de  agua,  y  están  sobre  un  barranco,  so- 
bre un  valle  ó  sobre  un  camino.  Esta  circunstancia  establece  una  dife- 
rencia esencial  entre  ellos  y  los  pueutes.  En  estos  la  solidez  de  la  fábrica 
ba  de  ser  Ntl  q#e  resista  al  Ímpetu  de  las  aguas  y  la  carga  del  camino, 
siendo  esta  última  circunstancia  la  única  que  hay  que  tener  presente 
en  los  viaductos.  Estas  obras  reemplazan  ventajosamente  los  terraplenes 
cuando  la  altura  que  habría  de  darse  á  estes,  los  hiciese  muy  caros  tan- 
to en  su  construcción  como  en  su  entretenimiento.  Suele  establecerse 
un  viaducto  cuando  la  altura  del  terraplén  llega  á  48  metros;  pero  esta 
regla  no  puede  ser  absoluta.  Hay  varias  circunstancias  que  deben  dar 
la  preferencia  al  uno  ó  al  otro  medio  de  aivelar  la  via,  seguñ  las  locali- 
dades. La  calidad  de  las  tierras,  su  valor,  la  proximidad  ó  distancia  á 
desmontes  de  donde  pueda  llevarse,  el  precio  de  la  piedra,  del  ladríllo  y 
la  madera,  son  datos  que  deben  tenerse  en  cuenta,  reuniéndolos  todos 
á  la  vista  antes  de  resolverse;  y  en  todo  caso.no  se  ha  de  echar  en  olvi- 
do que  en  los  altos  terraplenes,  como  en  los  desmontes  profondos  cuesta 
mucho  el  entretenimiento. 

Los  viaductos  son  siempre  una  obra  muy  costosa:  el  ferro-carril  de 
Londres  á  Greenwich  puede  decirse  qne  es  un  inmenso  viaducto  de  seis 
kilómetros  de  largo  sobre  una  altura  de  40  á  45  metros,^  por  esta  causa 
anida  al  lujo  de  !a  construcción  inglesa,  solamente  las  obras  de  fábríca 
ban  costado  4 .453,000  fr,  por  kilómetro. 

El  Eastern.counties-rail-way  entra  en  Londres  por  un  viaducto  po- 
co notable  por  su  altura  de  solo  seis  metros,  pero  que  lo  es  mucho  por  su 
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longttod  que  es  de  2000.  El  viadacto  de  Dolthin  en  el  camino  de  liejí 
á  la  froQlera  prusiana  tiene  830  metros  de  lonj^tud  y  30  de  altan.  El 
construido  en  Inglaterra  sobré  el  rioTyne  tiene  46.  En  Francia  el  dms  al- 
to es  el  de  la  Goerche  en  el  camino  del  centro,  coya  eleracion  es  de  45 
metros.  En  los  Estados  Unidos  hay  muchos  fiaductos  notables*  Eslo  el 
de  New-Bronswick,  nó  por  sa  altara  sino  por  la  circunstancia  de  tener  ' 
dos  pisos,  el  inferior  para  las  comunicaciones  ordinarias  y  el  superior 
para  el  camino  de  hierro,  y  por  ser  una  parie  móvil,  pues  los  dos  pisos 
se  abren  para  dejar  paso  á  las  embarcaciones,  es  de  madera  sobre  pilas 
de  piedra.  Mas  notable  es  aun  el  de  Portage,  una  de  las  obras  mas  atre- 
vidas, pues  teniendo  70  metros  de  altara  solo  doce  son  de  fábrica,  y  el 
resto  de  madera.  Proponer  obra  semejante  haciendo  uso  casi  esclasivo 
de  la  madera,  en  Europa  hubiera  parecido  un  sueño,  en  América  es 
una  realidad. 

Por  los  citados  y  muchísimos  mas  qué  pudiéramos  citar,  se  ve  que 
los  viaductos  son  obras  á  que  hay  que  recurrir  con  frecueocia  en  los 
caminos  de  hierro,  y  si  pueden  Uamarse  obras  comnnes  cuando  sn  da- 
tura no  es  grande»  están  muy  lejos  de  serio  cuando  pasan  de  cuarenta 
ó  cincuenta  metros.  El  capitalista  ó  la  empresa  de  un  AmiA)  de  hierro 
en  cuyo  trazado  entren  viaductos  de  tal  magnitud,  no  deben  aceptar 
esta  obra  sino  cuando  sea  absolutamente  inevitable.  En  prueba  del  res- 
peto con  que  debe  mirarse,  citaremos  dos  yiaductos  en  Sajonia,  ono  en 
el  valle  de  Gaeltzsch  y  otro  en  el  del  Elster,  el  primero  de  80  metros  de 
elevación,  y  de  69  el  segundo.  En  Sajonia  por  su  topografía  habian  sido 
indispensables  muchos  viaductos ,  y  no  obstante,  el  gobierno  consideró  , 
tan  difícil  la  construcción  de  los  dos  citados,  que  los  separó  absolata-  i 
mente  de  todas  las  demás  obras  de  la  línea,  y  abrió  un  concurso  pú- 
blico y  solemne  ofreciendo  1,000  thalers  [i,000  francos  próximamente) 
al  que  presentase  el  mejor  proyecto.  Fueron  ochenta  y  uno  los'coacnr- 
rentes  y  no  se  adoptó  por  completo  proyecto  alguno,  sino  que  de  los 
cuatro  mejores  se  formó  el  definitivo.  A  los  tres  afios  y  4nedio  se  había 
construido  en  el  viaducto  de  Gsltzsch  poco  mas  de  la  mitad,  y  en  el  del 
Elster  la  mitad  exactamente  en  igual  tiempo.  Solo  el  andamiaje  del  pri- 
mero costó  unos  3.000,000  de  reales;  y  no  debe  admirarnos  tan  sn* 
bido  precio  si  consideramos  bien  su  altura,  que  es  como  cuatro  casas  de 
la  llamada  de  Correos  (hoy  ministerio  de  la  Gobernación),  y  su  longitud 
de  579  m.:  estaba  presupuestado  en  27.000,000  de  reales.  El  del 
Elster  de  la  altura  ya  indicada  de  69  metros  y  360  de  longitud  estaba 
calculado  en  4  i  .000,000  de  reales.  Este  ejemplo  sacado  de  esa  Alema- 
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nía  donde  tanto  y  tan  profundamente  se  estudia,  el  concurso,  el  pre- 
mio ofrecido,  los  ochenta  y  un  proyectos,  de  los  cuales  ninguno  fue 
adoptado  completamente,  el  tiempo  invertido  y  los  capitales  empleados, 
todo  prueba  lo  que  dejamos  dicho,  que  cuando  los  viaductos  pasan  de 
cierta  altura,  son  obras  que  el  constructor  debe  evitar  siempre  qne  no 
le  sea  absolutamente  imposible. 


XX. 


T0NELBS.  Llámanse  subterráneos  ó  túneles  en  los  ferro-*carriles  las 
galerías  abiertas  bajo  tierra  siempre  que  el  nivel  á  que  ha  de  plantearse 
la  vía  exige  desmontes  tan  profundos  que  no  conviene  hacerlos  en  trinche- 
ra descubierta.  A  veces  se  construyen  también  los  túneles  con  el  objeto 
de  dismiOiUir  la  superficie  de  los  terrenos  que  han  de  adquirirse,  ó  para 
conservar  intacta  una  plaza  ó  una  propiedad  de  gran  valor.  Esceptuán- 
dose  el  caso  en  que  se  abren  en  roca  muy  dura,  es  siempre  preciso  re- 
vestirlos de  fábrica  en  toda  su  ostensión.  Hay  que  revestir  no  solamente 
el  cielo  de  Isk  bóveda  y  las  paredes  laterales,  sino  también  la  tierra  fir- 
me de  la  base,  con  el  objeto  de  darle  la  resistencia  necesaria  para  que 
no  cedan  al  empuje  de  las  tierras.  La  tierra  firme  está  recubierta  de  un 
suelo  artificial  que  forma  una  curva  cóncava,  con  el  objeto  de  resistir  al 
empuje  de  los  pies ^ de  la  bóveda  haciendo  un  esfuerzo  continuo  para 
separarlos.  Los  ingleses  emplearon  para  designar  esta  especie  de  obras 
la  palabra  túnel  ó  tonel;  porque  están  construidos  de  modo  que  resisten 
el  empuje  qne  en  ellas  hace  la  tierra  del  mismo  modo  que  un  tonel  va- 
cío sumergido  en  el  agua  resiste  la  presión  que  ésta  ejerce  en  toda  su 
superficie  esterior. 

Guando  los  túneles  han  de  tener  alguna  ostensión,  se  abren  pozos 
en  toda  su  longitud,  con  el  objeto  de  entrar  por  ellos  á  trabajar,  acele^ 
raudo  asi  la  construcción,  siempre  lenta  en  tales  obras,  y  que  lo  seria 
mucho  mas  si  solo  se  trabajase  por  dos  puntos  én  vez  de  hacerlo  por 
ocho,  diez,  doce  ó  veinte,  porque  en  cuanto  el  pozo  llega  al  nivel  que 
ha  de  tener  el  camino,  de  él  se  parte  á  trabajar  en  dos  direcciones,  ó  se 
ataca  el  túnel  por  dos  puntos,  como  dicen  los  ingenieros.  Estos  pozos 
se  ciegan  generalmente  después,  habiendo  demostrado  la  esperiencia 
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que  es  suficieate  la  ventilación  establecida  por  los  estrenos  del  túnel,  y 
como  ba  de  emplearse  luz  artificial,  por  ser  nula  la  qoe  proporcionan  los 
pozos,  estos  solo  sirven  para  ocasionar  accidentes  y  desgracias.  No  bay 
que  abrirlos  cuando  los  túneles  no  ban  de  tener  grande  ostensión.  En- 
tonces se  acometen  simplemente  los  trabajos  por  las  d}s  bocas,  siendo 
este  medio  mas  rápido,  mas  fácil  y  económico.  No  és  posible  dar  ana 
regla  general  sobre  la  ostensión  que  ha  de  tener  un  túnel  para  qoe  sea 
ó  no  conveniente  abrir  pozos;  esto  depende  no  solo  de  so  longitud,  sino 
de  la  configuración  de  la  superficie  y  de  la  calidad  del  terreno.  El  em- 
'  presario  debe  calcular  si  le  conviene  ó  no  la  apertura  de  pozos,  teoien* 
do  presente  que  todo  el  trabajo  empleado  en  ellos  es  inútil,  puesto  qoe 
bay  que  cegarlos,  y  es  su  único  objeto  activar  las  obras.  Si  hay  otras 
en  el  camino  que  deban  durar  tanto,  ó  sí  por  cualquiera  circoostancia 
la  terminación  del  túnel  no  lleva  consigo,  la  del  ferro-carril,  los  pozos 
no  deben  abrirse  de  ningún  modo,  pues  sobre  ser  trabajo  perdido,  la 
estraccion  de  materiales  es  por  ellos  mucho  mas  costosa.  Por  el  con* 
trario,  cuando  de  la  construcción  del  túnel  depende  la  apertura  del 
ferro-carril,  seria  mal  entendida  la  economía;  porque  nunca  el  aumento 
de  coste,  ocasionado  por  la  celeridad,  podria  compararse  ¿  los  réditos 
del  capital  empleado  en  el  camino,  y  muerto  basta  que  está  eo  espío- 
tacion.  Por  regla  general  la  celeridad  es  económica,  y  á  ella  han  de  di- 
rigirse todos  los  esfuerzos.  Hay  un  medio  mny  sencillo,. y  tal  vez  por 
eso  mismo  desdeñado,  que  contribuye  ¿  alcanzarla,  y  es  que  los  traba- 
jos se  hagan  á  destajo,  en  particular  los  de  mina.  Cuando  se  trabaja  ea 
campo  abierto  si  hay  premura  se  ponen  ocho  hombres  donde  no  bastan 
cuatro;  pero  en  los  trabajos  subterráneos,  sobre  todo  al  principio,  no 
pudiendo  aumentar  el  número  de  hombres,  es  preciso  que  estos  traba- 
jen cuanto  les  sea  posible,  cosa  qlie  no  se  consigue  sino  con  el  cebo  de 
la  ganancia. 

Si  recomendamos  tan  eficazmente  el  empleo  de  carriles  provisionales 
en  el  movimiento  de  tierras  para  la  esplanacion  del  camino,  lo  encare- 
cemos aun  mas  al  construir  un  túnel.  En  este  caso  para  la  estraccion  de 
materiales  no  solo  es  indispensable  la  via  forrea,  sino  que  se  necesitan 
carros  á  propósito;  sus  dimensiones  y  resistencia  no  pueden  marcarse, 
porque  dependen  de  las  del  túnel,  de  la  nivelación  de  éste,  de  la  clase 
de  materiales  que  se  estraigan,  etc.  Pero  deben  siempre  llenar  estas  dos 
condiciones:  no  embarazar  la  circulación  de  los  operarios,  y  cargarse  ▼ 
descargarse  con  facilidad. 

La  estraccion  vertical  de  materiales  es  mas  diflcil,  mas  costosa  v 
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muchísimo  mas  lenta  si  no  hay  actividad  é  inteligencia  al  ordenar  los 
trabajos.  El  empresario  debe  elegir  trabajadores  escogidos  y  hacerles  el 
trabajo  menos  dnro  en  cuanto  posible  sea.  La  raza  española  es  sobria, 
Tuerte,  gran  sufridora  de  penalidades  y  fatigas;  pero  esta  no  es  una  ra- 
ven  para  que  se  suprima,  como  generlilmente  se  hace,  toda  especie  de 
precaución,  por  sencilla  y  barata  que  sea,  para  que  el  operario  trabaje 
mas  cómodamente.  Prescindiremos  de  la  humanidad,  no  porque  pres- 
ciiidirse  deba,  sino  ^porque  hablar  en  nombre  suyo  es  tal  vez  camino  de 
no  ser  esedchados,  y  hablaremos  sdo  en  nombre  del  interés.  Suponga*- 
mos  que  nú  hombre  puede  sc^rttfr  trabajando  toda  dase  de  intemperie 
^in  sucfumbír,  pero  si  so  trabajo  vale  diez  luchando  con  el  sol  canicular 
ó  con  les  vientos  y  nieves  de  didembre  con  el  mismo  esfuerzo  su  tra«- 
bajo  valdría  dáce^  cateree,  ó  tal  vez  veinte  poniéndole  en  mejores  con-^ 
diciones.  Asi,  pues,  en  la  construcción  de  un  túnel  lo  primero  que  de- 
be hacerse  al  abrir  un  pozo  es  levantar  un  cobertizo  coya  estensiotí  y 
solidez  dependen  del  tiempo  que  ha  de  durar  la  obra,  del  número  dé 
operarios,  y  de  la  altura  á  que  se  ha  de  trabajar  para  contar  si  e^ 
mocha  con  el  {leso  de  la  nieve.  No  debe  eubrirsé  solamente  la  boíca  del 
pozo.  Año  también  las  máifuinás  y  operarios  que  estén  á  su  inmedia- 
ción, y  puderlos  f  «tfrecer  á  lodos  dorante  la*  noche  si  la  obra  está  en 
despoblado. 

Para  la  estraccion  vertical  de  materiales  éq  han  empleado  cestas  j 
barriles  serrados  por  lá  mitad,  pero  al  lado  de  la  ventaja  de  su  ligereza 
tenían  el  inconveniente  de  su  poca  resistencia,  y  el  no  menos  grave  de 
haberse  de  desocupar  y  cargar  eft  hi  boca  del  pozo,  por  ser  difíciles  de 
llevar  después  de  llenos.  Lo  que  se  ha  usado  áltimamente  con  buen 
éxito  son  una  espede  de  carretones  ¿  la  vez  sólidos  ^  ligeros  con  treb 
ruedas  y  tres  asaa.  Si  en  la  galerí'a  el  estado  de  los  trabajos  y  la  cali- 
dad del  terreno  lo  peitaiten,  ^e  conduce  el  carretón  vacío  donde  están 
los  materiales  y  se  vuelva  á  llevar  lleno  bajo  el  pozo  donde  se  engan- 
cha. Arriba  ya  y  desenganchado,  rueda  con  facilidad  hasta  donde  con- 
venga descargarle:  si  en  él  subterráneo  no  puede  rodar  se  llena  con  car- 
retillas,  disponiendo  una  pequefta  rampa,  de  modo  que  éstas  se  desocu- 
pen directamente  y  con  focilidad.  El  pozo  se  Avide  pot  un  tabique  de 
madera  para  que  el  carretón  que  baja  no  tropiezo  con  el  que  sube.  Parí 
subirios  se  han  empleado  tornos  contio  tos  que  vemos  en  los  trabajos  de 
apertura  de  pozos  comunes  y  alcantarillas,  movidos  por  hombres;  pero 
este  medio  era  lento  y  caro.  Empléase  actualmente  una  máquina  de  que 
tal  vez  podría  Coronarse  idea  imaginando  una  noria  que  no  tenga  mas 
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qne  el  árbol  ó  palo  donde  van  las  palaneas  de  que  tiran  tes  caballertas^ 
y  en  el  caal  hay  en  la  parte  superior  nn  tamkor  de  dos  y  medio  melns 
de  diámetro,  en  el  que  se  arrolla  un  cable  ó  cuerda  coyas  dos  ponías 
Tan  á  parar  á  dos  poleas  situadas  encima  de  la  boca  del  pozo,  cada  oaa 
á  uno  de  los  dos  lados  en  que  le  divide  el  tabique  de  madera  que  deja-* 
mos  dicho.  Puesto  el  tambor  en  molimiento,  arrolla  en  un  sentido  tas- 
to cable  como  desenrolla  en  el  otro,  tira  tanto  d^  una  punta  como  alo- 
ja de  la  otra;  por  manera  qne  el  carretón  cargado  sube  y  el  Tacfo  baja; 
cuando  este  que  bajó  es  reemplazado  por  otro  lleno,  el  taasbor  gira  ea 
sentido  inverso,  y  la  operación  se  repite  con  igual  facilidad.  Ista  senci- 
lla máquina  movida  por  una  ó  dos  caballerías,  según  la  profniídidad  del 
pozó  y  la  actividad  que  se  quiere  dar  á  los  trabajos,  ba  dado  esodentes 
resultados  ea  la  práctica,  y  es  la  que  en  los  trabajos  de  núnas  se  emplea 
muy  frecuenlemeote^  denominada  malacate. 

Bien  puede  hacerse  nn  ténel  empleando  para  la  estraccion  de  mate- 
riales medios  menos  perfectos,  pero  costará  mas  tiempo  y  ñas  dinero,  y 
el  empresario  debe  vigilar  la  parte  económica,  única  cosa  que  lees  dar- 
do en  los  túceles,  por  ser  todas  sus  obras  difíciles  y  de  te  esclssíva 
competencia  del  ingeniero.  Aun  en  materia  de  económia  no  puede  exi« 
girlas.  grandes  cuando  se  trate  de  revestir  el  subterrtineo.  En  el  qne  está 
bajo  el  parque  de  Saint-*Gloud  el  revestimiento,  cuyo  espesor  medio  era 
de  un  metro  35  centímetros,  se  quiso  reducir  en  un  ponto  á  60  oeo- 
tfmetros;  la  bóveda  se  'hundió.  Bl  túnel  de  Comptieh  (Bélgica)  se 
construyó  para  una  sola  vte,  mas  apenas  abierto  Á  camino  se  echó 
de  ver  que  la  actividad  de  éste  eiigia  dos:  decidióse  construir  un  nse- 
vo  túnel  paralelo  al  primero  y  de  mayor  abertora.  Se  empezó  te  H>bra 
el  2S  de  junio  de  184S  y  el  S4  de  enero  de  1845,  en  coya  época  no 
estaban  concluidos  los  trabajos,  los  dos  túneles  se  hundieron  en  ana 
esiension  de  30  metros,  y  á  180  déla  boca.  La  altura  de  tes  tierras  era 
de  40  á  12  metros  por  encima  de  la  clave.  Este  suceso  internimpié  ne- 
cesariamente el  servicio  y  hubiera  producido  numerosas  víctimas  á  ha- 
ber coincidido  con  el  paso  de  un  tren.  El  gobierno  belga  dispaso  qne 
se  hiciera  una  información  para  averiguar  tes  causas  del  accidente  y 
la  comisión  de  te  información  parlamentaria  atribuye  el  hundimiento  á 
tes  siguientes: 

4  /    Bl  empleo  de  cales  no  hidráulicas. 

S.'    Empleo  de  mortero  sin  cimento. 

3/  Construcción  de  te  bóveda  y  los  pies  derechos  por  anillos 
separados. 
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4/  Construcción  del  segundo  sublerráneo  á  melro  y  medio  del 
primero. 

5/    Construcción  del  segundo  túnel  con  diferentes  dimensiones. 

6/  Construcción  del  segundo  túnel  ^ia  interrumpir  la  circulación 
en  el  primero. 

7/  Construcción  de  la  bóveda  del  segundo  túnel  en  una  grande 
estension  independientemente  de  los  pies  derechos. 

Este  solo  ejemplo  manifiesta  cuanto  tino  y  prudencia  exige  la  cons- 
trucción de  un  túnel  y  cuan  cara  puede  resultar  la  economía. 

Si  se  baila  agua,  y  se  hallará  siempre  que  el  túnel  sea  de  alguna 
estension,  siendo  poca,  con  la  misma  máquina  qne  hemos  indicado  para 
la  estteccion  de  materiales  puede  ponerse  en  movimiento  una  bomba; 
pero  si  es  mucha  hay  que  recurrir  álji  máquina  de  vapor  y  el  coste  en- 
tonces no  es  fácil  de  calcular.  En  el  túnel  de  Kilsby  en  una  longitud  de 
500  metros  se  halló  una  capa  de  arena  de  tal  modo  permeable  que  exi- 
gió la  extracción  de  nueve  metros  cúbicos  de  agua  por  minuto.  Cuando 
se  considera  este  enorme  volumen  de  agua  no  causa  admiración  que  el 
túnel  costase  á  razón  de  3440  fr.  por  metro  corriente. 

Este  ejemplo  prueba  hasta  que  punto  es  respetable  y  aun  temible  la 
obra  de  un  tune),  y  lo  que  hemos  dicho  con  respecto  á  los  altos  viaduc- 
tos ha  de  aplicarse  aquí  aun  con  mas  razón.  Nuaca  debe  hacerse*  un  tú* 
nel  de  alguna  importancia  sin  que  áello  obligue  una  absoluta  é  impres^ 
cindible  aecesidad.  El  empresario  no  puede  fiarse  en  estudios  ni  en  re- 
conocimientos, en  el  de  Kilsby  se  habia  creido  no  hallar  agua  y  como 
acabamos  de  decir  las  máquinas  de  vapor  sacaban  nueve  metros  cúbicos 
por  minuto  durante  muchos  meses.  Ademas,  esta  clase  de  obras  no  pue- 
den hacerse  económicamente.  Los  Estados  Unidos  nos  presentan  ejem- 
plos de  economía  pero  no  han  podido  aplicarla  á  la  construcción  de  tú- 
neles: los  que  ponemos  en  el  siguiente  cuadro  han  costado  como  los  aná- 
logos de  Europa,  pues  ha  de  tenerse  presente  que  la  mayor  parte  de  su 
estension  no  están  revestidos,  que  ésta  es  corta,  y  que  no  se  halló  agua. 
Para  ofrecer  algunos  mas  datos  en  esta  importante  materia  terminaremos 
este  articulo  manifestando  el  coste  y  estension  de  bastantes  túneles  de 
ios  mas  notables  en  ferro«carriles. 


DE  LA  poesía  DEL  BRASIL. 


m. 


Ta  hemos  dicho  que  los  primeros  poetas  brasilefios,  ligados  por  los 
preceptos  y  las  tradicioaes  de  la  escuela»  no  pudieroa  ni  supieroa  ser 
sifko  meros  imitadores;  y  que  donde  brilló  ai  cabo  la  verdadera  origina- 
lidad de  la  poesía  brasilica  fué  en  la  epopeya,  á  la  cual,  como  lo  de- 
muestran CamAes,  Sá  y  Menescs,  Muzinho-Quevedo  y  otros  mil,  el 
genio  de  los  portugueses  era  mas  inclinado  y  dispuesto  que  á  ningún 
otro  género,  de  poesía. 

Pero  como  la  epopeya  en  los  tiempo  modernos  no  puede  ya  ser  reli- 
giosa^ esto  es,  no  puede  ya  dar  una  forma  bella  á  las  fábulas  y  repre- 
sentaciones de  la  Divinidad,  porque  la  Divinidad  ó  por  medio  de  la  re- 
velación ó  por  medio  de  la  ciencia,  tiene  determinada  su  forma  de  ser 
en  la  mente  humana,  la  epopeya  viene  casi  á  aniquilarse  y  á  reducirse 
á  un  cuento  en  verso,  ó  á  una  leyenda  mas  ó  menos  maravillosa,  pero 
sin  autoridad  alguna,  auiiquo  á  veces  por  lo  grande  y  estupendo  del 
suceso  que  refiere,  ó  por  la  acabada  y  gentil  manera  de  referirle,  ins« 
ipira  un  interés  mayor  y  se  eleva  á  poema  nacional. 
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Algo  de  la  mitologia  aipericaaa  puede,  sin  duda,  servir  de  máquina^ 
á  los  modernos  poemas  escritos  sobre  cosas  de  América:  pero  i^omo  el 
poela  no  puede  prestar  fó  á  esta  mitología,  su  uso  debe  circuascribirse 
harto  pcosáicameate.  Los  sucesos  mismos  del  descubrimiento  y  la  coa- 
quieta,  conocidos  por  la  historia  hasta  en  sus  mas  nimios  pormenores, 
no  86  ajustan  bien  á  la  ficción  épica,  ni  llegan  á  tomar  sus  gigantescas 
proporciones..  Si  Homero  hubiese  vivido  en  tiempo  de  Tucldides,  Home- 
ro DoJinbiera  escrito  la  iliada.'La  guerra  de  Troya  le  hubiera  parecido, 
una  mal  dispuesta  espedicion  de  pobres  y  desalmados  piratas;  y  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  su  imaginacioa  soberana,  nunca  hubiera  formado^ 
mas  alta  idea  de  aquella  empresa.  No^es  esto  decir  que  Colon,  Cortés, 
Pizarro  y  Balboa  no  valgan,  cada  uno  de  por  si,  mas  que  Aquiles,  Uly- 
ses  y  Ayax  todos  juntos:  sino  que  el  conocimiento  exacto  que  tenemos 
de  sus  personas,  Índole  y  condición,  los  imposibilita  para  ser  héroes  de- 
un  poema,  aunque  en  la  historia,  sean  heroicos  y  extraordinarios  per- 
sonages. 

T  por  otra  parte,  las  tradiciones  poéticas  del  Nuevo  Mundo  son  mas. 
á  propósito,  en  este  siglo  investigador  y  sin.  creencias,  para  fundar  so- 
bre ellas  sistemas,  ya^juiciosos  ya  disparatados,  sobre  las  emigraciones. 
y  primitiva  histoiúa  de  aquellos  pueblos,  que  para  componer  poemas, 
dando  mas  vida  á  dichas  tradiciones.  Sobre  una  de  eUas  escribió  Sou- 
they  un  poema  titulado  Jf adóc,  que  no  pasa  de  ser  una  ingeniosa  le- 
yenda: y  aun  se  podrian  componer  otros  poemas  por  el  estilo,  fingiendo 
que  por  casualidad,  y  antes  de  la  venida  de  Colon,  llega  á  América  al* 
gun  héroe  de  Eurápa  ó  de  Asia,  y  que  es  recibido  y  considerado  como, 
un  dios  por  los  indígenas  salvages:  á  los  cuales  ensefia  la  agricultura  y 
otras  artes  útiles,  les  da  leyes,  y  los  reduce  á  un  gobierno  ordenado  y 
pelitico.  Pero  al  hacer  un  poema  con  este  ó  con  semejante  argumento, 
kjos  de  poetizar  la  tradición,  lo  que  baremos^será  esplicarla  prosaica  y 
racionalmente,  y  arrojaremos  de  »u  templo  peruano  ¿  Manco-Gapac  y  aL 
dios  dd  aire  de  su  Teocali  de  Cholula,  para  convertirlos  en  principes 
del  Japón  ó  de  la  China,  en  judios  estraviados,  ó  en  náufragos  infelices, 
de  nuestra  Europa.  La  idea  de  que  Santo  Tomás  estuvo  en  América  pre- 
dicando el  Evangelio;  la  de  qjae  los  americanos  indigenas  descienden 
de  los  egipcios  ó  de  los  hebreos;  y  la  mas  inaudita  aun  de  que  el  ver- 
dadero Misrain,  de  donde  salió  Moisés  para  la  Tierra  prometida,  fué- 
América,  tienen  algo  de  entretenido  y  curioso,  y  quizás  mucho  de  es* 
travagaüte:  pero  no  es  posiblo  creer  que  en  el  día  haya  nadie  dotado  de 
la  suficiente  buena  fé  para  tomarlos  cen  seriedad  por  asunto  de  un  poe-- 
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9ia;  y  lo  qae  mas  se  puede  esperar  es  qae  sirfaD  para  escribir  algana 
leyenda  ó  romaacé. 

Esla  última  clase  de  composición  lan  pecaliar  y  propia  de  ios  porta- 
gaeses  y  españoles,  es  á  mi  ver,  la  mas  adaptable,  asi  para  cantar  las 
primitivas  tradiciones  de  los  pueblos  americanos,  como  la  sorpresa  y 
asombro  de  eHos  y  de  los  hombres  de  Europa  al  encontrarse;  las  guer- 
ras que  á  esto  se  siguieron,  y  las  impresiones  primeras  de  los  enropeos 
al  pisar  aquella  tierra  virgen,  hermoto,  incógnita  y  apartada.  Por  des- 
gracia nos  falta  ¿  la  gente  espafiola  un  doque  de  Rivas  americano  qae 
escriba  estos  romanees  bijstórícos;  y  on  poeta  alemán,  Enrique  Heiney 
ha  tenido  que  darnos  en  sn  HuUxihpotekli  una  hermosa  muestra  de  lo 
que  en  este  género  se  puede  hacer.  En  cuanto  á  los  portugueses  y  mo- 
dernos brasileftos,  ya  sabemos  que  escogieron  la  forma  épica  p^ra  can- 
tar las  hazañas  y  casos  americanos,  que  contados  asi  mas  que  poemas 
parecen  crónicas  ó  novelas  rimadas,  sin  negar  por  eso  que  encierren 
mucha  poesfa,  como  ahora  vamos  á  ver,  aunque  mas  bien  está  la  poesía 
en  la  belleza  de  las  descripciones  y  en  la  no  vedad-. de.  1^  objetos  que 
se  describen,  que  no  en  ios  cacacléres  que  se  trazan,  ni  en  ios  sucesos 
que  se  coentao.  ' 

El  primer  poema  brasileño,  asi  por  haber  sido  et  primero  que  se 
publicó,  como  por  ser  el  mas  correcto  y  limado,  es  El  Uruguay^  dfe  Ba- 
silio de  Crama  (1).  T  sin  embargo,  el  hecho  histórico  que  da  asunto  á 
este  poema,  que  mas  bien  parece  un  libelo  contra  los  jesnitas,  no  tiene 
grande  interés.  En  4710  Portugal  cedió  á  España  la  colonia  del  Sacra- 
mento en  cambio  de  las  siete  misiones  del  Uruguay,  que  debían  s^ 
incorporadas  al  Brasil-.  Los  jesuilas  y  los  indios,  qjue  estaban, contentí- 
simos bajo  el  dominio,  de  los  jesuitas,  no  quisieron. obedeoar  esta  deter- 
minación; y  de  aqoi  se  originó  una  guerra,  en  la  cual)  después  de  «na 
obstinada  resistencia,  los  indios  fueron  vencidos  y  sometidos.  Los  jesui- 
tas en  este  poema  son  malliútados  y  calumniados  terriblemente,  los 
capitanes  portugueses  y  españoles,  que  los  vencen  nos  inspiran  poqn^ 
simo  interés;  y  todas  las  simpatías  del  lector  son  para  los  pobres  indios, 
que  si  bien,  según  el  poeta,  defienden  una  malísima  causa  engafiados^  y 


(1)  Si  el  lector  d^sca  eotQrarse  de  la  vida  de  estapoeta  y  de  eu»  demás  escri- 
tos, puedo  consultar  las  historias  literarias  del  Brasil,  ya  citadas;  y  el  libro  titulado 
Épicos  brasUeiro9f  en  el  cual  el  señor  don  Francisco  Adolfo  Vanobageo  ha  publica- 
do los  dos  poemas  brasileños  mas  notables  del  si^lo  pasado,  el  Uruguay  y  el  Cara- 
mura,  y  los  ha  ilustrado  con  ilotas  criticas  é  hislóricaa.  La  edición  de  los  Épicos 
bra$Hctroi  está  hecha  en  Lisboa  en  4845.  , 
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alucinados  por  los  padres,  la  defienden,  no  obstante  con  una  heroicidad 
maravillosa. 

Cacambo  es  el  héroe  principal  del  poema.  Su  amigo  el  valeroso  Co- 
pé, muere  en  una  batalla  á  manos  del  gobernador  de  Montevideo.  El 
ejército  hispano-portugnés,  adelanta  venciendo  mil  dificultades,  y  ya 
el  rio  yruguay  es  la  última  que  les  falta  salvar.  El  ejército  de  los  in- 
dios está  acampado  en  la  orilla  opuesta.  ISs  alta  noche  y  todos  duermen. 
De  repente  Cepé  se  aparece  en  siiiefips  á  Cacambo,  á  la  manera,  si  bien 
con  diferente  fin,  qv^e  H^tor  se  aparece  á  Eneas,  y  le  pide  venganza, 
aconsejándole  que  i|icendíe  el  campamento  de  ios  portugueses.  Aqui 
comienza  el  mas  bello,  epi^dio  4^1  poepua,  y  no  podemos  menos  de 
trascribir  algunos  versosu 

Accorda  o  indio  valeroso,  e  salta. 
Looge  da  curra  rede,  e  sem  demora, 
O  arco  e  as  settas  arrebata,  e  fere 
G  chio  com  o  pe:  quer  sobre  o  largo  rio. 
Yr  peito  a  peito  a  contrastar  co'  a  morte. 
Tem  diante  dos  olhos  a  figura 
Qo  carp  amjgo,  e  inda  Ihe  escuta  as  vozes. 
Pendura  a  um  v^de  troopa  as  varías  penna^,. 
E  o  arco  e  as  settas  e  a  sonon^  aljaya;    ^ 
É  opde  mais  manso  ^  mais  quieto  o  rio 
Se  esteode  e  espraia  sobre  a  rujva  aréa, 
Pensativo  e  turbado  entra;  e  com  agua 
Ja  ppr  cima  do  peito,  as  máos  e  os  olhos 
Levanta  a  o  ceo,  que  elle  nao  via,  e  ás  ondas 
O  corpo  entrega.  Ja  sabia  em  tanto 
A  nova  empresa  na  limosa  grata 
O  patrio  rio;  e  dando  um  geito  á  urna, 
Fez  que  as  aguas  corcessen  mais  serenas; 
El  o  indio  afiprtonado  a  praia  opposla 
Tocou  sem  ser  sentido.  Aqu^i  se  aparta 
Da  margem  guarnecida,  e  mansamente 
Pelo  silencio  vai  da  noite  escura 
Bascando  a  parte  donde  vinha  o  vento. 
Lá,  como  é  uso  do  paiz,  robando 
Poos  leqhos  entre  si,  desperta  a  ehamma, 
Qqe  já  se  atea  rias  ügeiras  palhas, 
E  velozmente  se  propaga.  Ao  vento 
Deixa  Cacambo  o  r^to,  e  foge'a  tempo 
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ia  perígpia  luz;  porem  na  margeos 
Bo  rio,  caaodo  a  chamma  abrazadora  / 
Comeca  a  alamiar  a  Mite  escura, 
Yá  sentido  dos  goardas  nao  se  aasosta^ 
£  temeraria  e  veaturosaadente, 
Fiando  á  vida  aos  animosos  bracos. 
De  um  alto  precipicio  ás  negras  ondas 
Outra  vez  se  lanqon,  o  foi  d'um  salto 
Ao  fando  rio  a  visítalr  a  aréa. 
Dobalde  gritam,  e  de  balde  is  margems 
Corre  a  gente  apressada.  BUe  entretanto 
Sacode  as  peroas  e  os  oervoses  bracos: 
Rompe  as  espumas  assoprando,  e  a  tu  lempos 
Suspendido  ñas  máos,  voltando  o  rosto, 
Via  ñas  agoas  trémulas  a  imagiBm 
Do  arrebatado  incendio,  e  se  alegrava. 

Esta  hazaOa  homérica,  coatada  por  un  estilo  tan  nalural  y  taQ  alto, 
np  produce  gran  resultado,  gnuáaa  á  la  prontilnd  y  destreza  con  que 
supo  el  general  portugués  atajar  el  incendio.  Balretaoto  Gácambo,  en- 
greido  con  el  triunfo  que  cree  haber  alcalizado,  se  dirige  á  su  aldea  para 
contar  su  hazafia.ai  jesoita  Balda,  su  protector.  Este  le  envenena  des- 
apiadadamente,  y  deja  viuda  á  la  hermosísima  Líndoya,  con  el  intento, 
sin  duda,  de  casarla  con  su  abijado  Baldetta,  personage  ridiculo,  Tersi- 
tes  de  esta  Iliada,  y,  según  malas  lenguas,  mas  cercano  pariente  del 
padre  que  lo  que  publicamente  se  decia.  Pero  Lindoya,  desesperada 
con  la  muerte^de  su  esposo,  no  halla  consuelo  en  el  mundo,  y  aborrece 
la  vida.  Llena  de  estos  tristes  sentimientos,  va  á  consultar  sobre  lo  por- 
venir á  la  maga  Tanajura,  la  cual  le  muestra  por  encanto  en  el  cristal 
de  las  aguas  encerradas  en  un  vaso^  el  terremoto  de  Lisboa  de  475$,  la 
reedificación  por  el  marqués  de  Pombal  de  la  parte  arruinada  de  aquella 
gran  ciudad,  y  por  último,  la  destrnocion  y  ruina  de  la  impía  república 
de  los  jesuítas;  con  lo  cual  (esto  es,  con  lo  último,  que  es  lo  único  que 
viene  á  cuento],  quedará  vengada  la  muerte  de  Gacambo.  Mas  no  por 
eso  Lindoya  se  consuela. 

Balda  persiste,  no  obstante,  en  casarla  con  Baldetta.  Lindoya  es  de 
sangre  real,  y  tiene  cierta  autoridad  y  poder  entre  los  indios,  qoe  es 
menester  que  alcance  Baldetta  casándose-  con  ella.  Todo  está  ya  prepa- 
rado para  las  bodas  en  la  aldea  de  Balda. 
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Estáo  patentes  as  douradas  portas. 
Do  grande  lemplo,  e  na  vñinha  praga 
Se  váo  dispondo  de  nna  e  de  onlra  bandea 
As  vistosas  esquadras  diferentes. 
Co*a  chata  frente  de  Urocú  tingida, 
Yinha  o  indio  Kobbé  disforme  e  feío» 
Qae  sustenta  ñas  máos  pesada  maza 
Com  que  abale  no  campo  os  inimigos, 
Gomo  abate  o  seira  o  rijo  tentó. 
Traz  consigo  os  selvagens  das  montanfaas 
Que  comen  os  seus  mortos;  nem  consentem 
Que  jamáis  [Ibes  esconda  á  dura  térra, 
No  sea  avaro  seio,  o  frío  corpo 
Do  doce  pa¡,  ou  suspirado  amigo. 
Koi  o  segundo,  que  de  sí  fez  mostra, 
O  mancebo  Pindó,  que  succedéra 
A  Gepé  no  logar:  iuda  em  memoria^ 
Do  nao  vingado  irmáo,  qué  tanto  amava. 
Leva  negros  pennachos  na  cabeza. 
Sás  vermeihas  as  ontras  pennas  todas. 
Cor,  que  Cep6  ns&ra  sempre  em  guerra. 
Yáo  com  elle  os  seus  Tapes,  que  se  affirontam 
£  que  lens  por  injuria  morrer  velhos . 
Seguese  Caitutio  do  regio  sangue, 
E  de  Lindoya  irmáo.  Nao  muílo  fortes 
Sao  os  que  elle  conduz;  mas  sao  táo  destros 
No  exercicio  da  frexa,  que  arrebalam 
Ao  verde  papagaio  o  corvo  bico 
Voando  pelo  ar.  Nem  dos  seus  ticos 
O  peixe  prateado  está  seguro 
Eo  fundo  do  ribeiro.  Yinhan  logo 
Alegres  Foaranís  d&  amar  el  gesto. 
Esta  foi  de  Cacambo  a  escuadra  aotiga ; 

y  ahora  ya  la  viene  mandando  Baldetta.  £a  ña  todos  están  ya  reunidos 
en  la  gran  plaza,  y  solo  falta  Lindoya  para  que  se  dé  principio  á  la 
fiesta.  Todos  estrailan  sa  tardanza:  y  muchos  empiezan  á  recelar  algún 
mal,  cuando  saben  por  boca  de  la  hechicera  Tanajura»  que  Lindoya 
acaba  de  internarse  en  lo  mas  intrincado  del  bosque,  que  circunda  el 
jardia.  Lleno  entonces  Cailulú  de  tristísimos  presentimientos  va  en 
busca  de  su  hermana. 
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Eoiram  em  lio  na  mais  remota  e  ínter  (1), 
Parle  de  aotigo  bosqoe  escoro  e  negro. 
Onde  ap  p¿  de  ama  la  pa  cavernosa. 
Cobre  orna  ronca  fonte,  qoe  mormura 
Corva  latada  de  jaamins  c  rosas. 
Este  logar  delicioso  e  trisle, 
Cansada  de  viver,  tinha  escolhido. 
Para  morrer  a  misera  Lindoya. 
Lá  reclinada,  como  qoe  dormia. 
Na  branda  r.elva,  e  ñas  mimosas  flores,' 
Tinha^a  face.na  máo»  e  a  máo  no  tronco 
De  un  Tonebre  cipreste,  qoe  espalhava 
Melancólica  sombra.  Mais  dp  perto 
Descobrem  qoQ  se.enipla  no  seo  corpo. 
Verde  serpeóte,  e  Ihe  passeía  e  cinge 
Pescozo  e  brazos,  e  Ihe  lambe  o  seio. 
Rogem  de  a  ver  assiih  sobresaltados, 
E  param  chelos  de  temor  as  longe; 


Porém  o  destro  Caitatú,  que  treme 
Do  perigo  da  irmá;  sem  mais  demora 
Dobron  as  ponías  do  arco,  e  quiz  tres  Viszos 
Soltar  o  tiro,  e  vacillon  tres  vezes. 
Entre  a  ira  e  o  tempr.  £m  fin  sacode 
O  arco,  e  faz  voar  a  agoda  setla, 
Qoe  toca  (^peilo  de  Lindoya,  e  fere 
A  serpente  na  testa,  o  a  boca  e  os  dentes 
Deixó  cravados  qo  vismho  tronco 
Azonta  o  campo  co*  ajigeira  canda 
O  irado  monstro,  e  em  tortuosos  giros 
Se  enrosca  nccipresle»  e  verte  envolto. 
£m  negro  sangoe  o  livido  veneno. 
Leva  nos  brazos  a  infeliz  Lindoya 
O  desgrazado  irmáo,  qoe  ao  despertal-a. 
Conhece,  (com  que  dorl)  no  frió  rosto 
Os  signaes  do  veneno,  e  vé  ferido 
Polo  dente  sultil  o  brando  peito. 
Os  olhos,  em  qoe  amor  reinava  oadia , 


(4)  Si  hubiera  yo  de  citar  un  outor  alemán,  inglés  ó  francés,  le  tradncíria,  te- 
ipiendoqoe  en  el  original  no  le  entendieran  mochos:  pero  citando  un  autor,  qae  ha 
escrito  en  lencua  portuguesa,  tan  semejante  á  la  nuestra,  qoe  casi  es  la  misma,  m^ 
parece  escusada  la  traducción. 
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IChéios  do  morte;  e  mada  aquella  lingaa 
Que  ao  surdo  vento  e  a  os  échos  tantas  vezes 
Contott  a  larga  historia  de  seos  males. 
Nos  elhos  Gaitutú  nao  soffire  o  pranlo, 
E  rompe  em  profundissimos  suspiros, 
Leudo  na  testa  da  fronlesra  gruta  ¡ 

De  soa  máo  ja  tremola  gravado 
Oalheio  crime,  e  a  voluntaria  inorte. 
E  por  todas  as  partes  repetido 
O  suspirrdo  nome  de  Cacambo. 
Juda  conserva  o  pallido  semblante 
Um  náo-sei-qué  de  magoado  e  triste, 
'  Que  os  corazoes  mais  duros  enternece. 
Tanto  era  bella  no  seu  rosto  a  morte!  (1). 

Muerta  ya  Lindoya  por  su  propia  voluntad,  es  imposible  enterrarla 
en  sagrado.  La  consternación  y  el  dolor  se  apoderan  de  los  indios;  y  en 
este  estado  los  sorprende  el  general  portugués,  y  con  facilidad  los  Vea- 
ce  y  somete.  El  quinto  y  último  canto  del  poema  nos  describe,  pinta- 
das en  las  bóvedas  del  templo  principal  de  las  misiones,  las  maldades 
todas  de  la  Compañía  de  Jesús.  Dejo  de  hablar  de  ellas  porque  bastante 
se  ha  hablado  ya  y  se  ha  escrito  en  estos  últimos  tiempos  y  acaso  no 
habrá  persona  alguna  que  no  haya  leido,  por  lo  menos  el  Judio  Errante 
de  Eugenio  Sué.  En  cambio  áqiiellas  historias  divilaas,  y  portan  divino 
estilo  escritas,  que  de  San  Ignacio  y  San  Francisco  Xavier  compusie- 
ron Rivadédeira  y  Lucena,  están  en  el  polvo,  y  nadie  las  levanta  para 
tnirarliets. 

Sabido  es,  que  los  incrédulos  vergonzantes,  que  no  se  atreven  á 
atacar  directamente  h  religión  católica,  se  desahogan  insultando  á  los 
jesuitas:  y  esto  por  tan  diferente  manera ,  que  ya  los  echan  de  unos 

(4)  El  autór%i  bien  es  á  véoes  original  y  nuevo,  no  deja  de  imitar  muy  á  menudo 
á  los  poetas  latinos  é  italianos  que  había  estudiado^  y  sabia  apreciar  en  su  valor:  lo 
cual  contribuyó  poderosamente  ¿  formar  su  estilo  elesante  y  primoroso.  En  este  pa- 
sage,  que  acabamos  de  citar,  tay  varias  imitaciones  felices,  entre  otras  las  de  los  tíU 
timos  versos,  que  nos  traen  á'  la  memoria  los  que  Petrarca  escribió  pintando  la 
tnuerte  de  madama  Laura. 

Fallida  no,  ma  píü  che  nevo  bianca, 
Che  senza  vento  in  uu  bell  colle  fiocchí, 
Parea  posar  come  persona  estanca. 
Huasi  un  dolce  dormir  ne*  suoi  belli  oochi 
Essendo  M  spfrto  §iá  da  leí  diviso. 
Era  quel  che  morir  chiaman  gli  scíocchi. 
Morte  bella  parca  nel  suo  bel  viso. 
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países,  como  liberales  y  demagogos;  ya  de  otros,  como  serviles  y  abso- 
lutistas. Lo  qae  es,  yo  teago  para  mi  qae  estos  jesuítas  han  de  ser 
gente  razonable  y  justa,  é  ilustrada,  aunque  algo  ambiciosa,  cuando  tan 
perseguidos  se  ven  por  el  vulgo.  Basilio  de  Gama,  ingrato  con  ellos, 
porque  les  debía  su  educación,  su  posición,  y  todo  lo  que  era,  ya  sa- 
))emos  como  los  trata:  y  Basilio  de  Gama,  aunque  no  era  vulg^,  sigue 
en  esto  las  opiniones  del  vulgo. 

Por  .lo  demás  este  poeta  es,  si  no  grande,  muy  estimable,  y  digno  de 
la  inmortalidad  que  él  mismo  con  la  conciencia  cierta  de  su  mérito,  se 
vaticina  al  acabar  su  obra. 

Serás  lido  Uruguay.  Cabra  os  meos  olhos 
Embora  um  día  á  escura  noite, eterna. 
Tu  vive,  e  goza  a  luz  serena  e  pura. 

Versos  que  son  el  non  omnis  moriar  de  Horacio,  mas  modestamente 
repetido» 


IV. 


Pocos  aflos  después  del  poema  del  Uruguay,  apareció  coa  el  titulo 
de  Caromttní,  otro  poema  de  mas  interesante  y  variado  argumento,  de 
mayores  dimensiones,  y  con  mas  entusiasmo  y  delicada  ingenuidad  es« 
crito:  aunque,  por  desgracia,  ni  con  mucho  tan  correcto  y  castigado  en 
la  forma.  José  de  Santa  Rita  DurAo,  hombre  de  eslqdios,  y  tan  conoce- 
dor y  admirador  de  los  clásicos  latinos  como  Basilio  de  Gama,  carecía 
del  exquisito  buen  gusto  de  éste;  ó  mas  bien,  acaso,  la  misma  facilidad 
que  tenia  para  versificar  (facilidad  casi  siempre  daftosa),  le  hizo  ser  á 
menudo  desaliftado  y  flojo.  ISHo  és  que  su  prosaísmo  de  expresión  seria 
incomportable,  si  lo  poético  del  sentimiento  no  nos  le  hiciese  llevadero, 
y  hasta  le  cambiase  en  ocasiones  por  muy  levantado  estilo,  prestando  al 
poeta  05  magna  sonaturumy  y  aliento  para  la  trompa  épica.  Por  donde 
se  vendrá  á  conocer  que  este  poema  de  Caramurú,  ingenioso  en  la  con- 
cepción, carece  en  la  ejecución  de  bien  concertado  artificio;  y  que  sn 
autor,  mas  que  delicadeza  de  gusto  y  entendimiento  de  hermosura,  te- 
nia inventiva  y  sensibilidad;  las  cuales  dotes  bastan  por  si  solas  á  po- 
nerle en  el  Parnaso  portugués,  tan  rico  de  epopeyas. 
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Él  mismo  Dmfto  tuvo  la  inieocioii  de  competir  ea  cierto  modo  con 
CamAed,  no  ya  iajariéadole,  como  el  padre  Macede,  sito  tratando  de 
levantar  á  las  glorias  de  los  portngneses  en  América,  nn  monumento 
semejante  por  la  grandeza  al  que  levantó  CamAes  á  las  glorias  de  los 
portogoesés  en  Oriente.  Dnráo  estovo  muy  lejos  de  consegiírlo;  mas 
no  se  le  ha  de  colpar  por  haberlo,  intentado  con  nobleza  y  sin  envi- 
dia (1),  aunque  sin  capacidad.  No  le  cegaba  el  amor  propio,  sino  el 
amor  de  la  patria,  tan  vehemente  entre  les  brasileftos.  Durfto,  que  ha 
visto  y  sabe  toda  la  hermosura  del  Brasil,  piensa  que  describiéndola  él 
en  sus  versos  con  gran  verdad,  pondrá  en  sus  versos  la  mas  alta  y  sor- 
prendente poesia:  y  por  otra  parte  él  se  complace  hasta  tal  *  punto  en 
contamos  las  cosas  de  su  ^tierra,  que  su  misma  eomplaceocia  presta  na 
encanto  particular  á  sus  descripciones  de  plantas,  aves,  fieras  y  pecest 
usos  y  costumbres,  y  diversa  fisonomía  de  las  tribus  salvages.  El  asun-^ 
to  principal  ó  cuadro  en  que  todas  estas  cosas  se  ajustan  y  convienen, 
está  dispuesto  con  acertado  tino,  y  es  como  signe  (i¡. 

Descubierta  estaba  ya  gran  parte  del  dilatado  Brasil,  «uaiido  Diego 
Correa  fué  i  colonizarle  con  otros  poirtagneses.  Una  horrorosa  tormenta 
destroza  U  nave  en  que  iban,  y  los  arrojó  en  una  tierra  incógnita.  Los 
salvages  antropóiagos  que  la  habitaban,  rodearon  á  los  náufragos,  se 
apoderaron  fácilmente  de  ellos,  y  encerrándolos  en  una  oscura  caverna, 
los  destinaron  para  su  sustento.  T  como  unos  muriesen  de  este  modo, 
y  otros  se  salvasen  por  la  fuga,  internándose  en  los  bosques,  vino  Die- 
go, que  estaba  muy  enfermo  y  delgado,  á  quedar  solo,  porque  no  pudo 
huir  con  sus  compafieros,  y  vivo,  porque  no  quisieron  los  salvages  co^ 
mérsele  hasta  que  engordara.  Con  este  intento  le  dejaban  en  cierta  li^ 
bertad;  y  aprovechándose  de  ella,  tuvo  un  dia  la  dicha  de  hallar  entre 
los  restos  de  lá  nave  que  las  olas  hablan  depositado  en  la  playa,  un 
arcabuz,  alguna  pólvora,  y  otros  objetos  útilísimos  en  aquellas  circuns- 
tancias, y  propios  para  despertar  en  los  indios  la  admiración  y  el  respe^ 
to  hacia  su  persona.  Por  lo  cual,  y  por  ser  él  hombre  de  mucho  espíritu 

S^  y  El  padre  Macedo  en  su  poema  üe  Onente  trata,  como  vulsarmente  suele  de- 
cirse, de  enmendarle  la  plaoa  á  CamAes;  y  en  el  prólogo  del  Oriente  procura  de- 
mostrar, con  grande  io^enio  y  copia  de  erudicioD  (que  no  le  neseremoe  ambas 
^^alidades,  aunque  si  la  imparcialidad  y  buena  fé),  que  las  Lasiadas  no  tienen  nada 
tHieno  que  no  sea  rdbado;  y  que  GamMs,  por  constsaiente,  es  un  plagiario  y  un 
pésimo  poeta.  Camóes  no  ba  mcffieater  que  nadie  le  defienda  de  estas  atrevidas  acu- 
Mciones;  y  á  pesar  de  ellas  y  del  padre  Macedo,  durará  siempre  su  gloriosa  fama: 
pero  oreemos,  no  obstante,  que  si  los  argumentos  del  padre  Masado  no  han  sido 
dignamente  rebatidos,  merecen  serlo. 

CS)    Sobre  el  fundamento  histórico  do  Caramur  A  ba  escrito  el  señor  de  Varnha'* 
gen  un  discurso  muy  erudito  y  curioso. 
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y  corazón  sereno,  no  solo  se  libertó  de  la  muerte,  sino  que  lle^ó  á  ser 
tenido  por  un  Dios  entre  aquella  gente  roda,  que  atemorizada  y  sumisa, 
le  apellidó  Caramurú,  vocablo  que  vale  en  lengua  brasilíca  tanto  como 
monstruo  marino ;  y  segün  DurAo,  aonqne  los  filólogos  mas  doctos  oó 
convengan  con  él,  hijo  dei  Trutno. 

El  hijo  del  Tnmo,  como  buen  cristiano^  rebosa  él]  culto  que  los 
topinambas  le  dedican,  les  habla  del  verdadero  Dios,  y  establece  entre 
ellos  mas  polifica  mañera  de  vivir,  prohibiéndoles  la  antropofagia,  y 
haciéndoles  reconocer  como  gefe  supremo  al  indio  Gnpeva,  al  que  toma 
por  amigo.  Este  le  lleva  á  la  laba  ó  aldea  donde  vive,  y  te  hospeda  coa 
tan  inauditas  como  honoríficas  ceremonias.  Todos  gritan  al  verle  mair 
ma  apoiíií,  bien  venido  sea  el  estrangero;  afganos,  como  muestra  de 
veneración,  le  agarran  la  cabeza  y  se  la  colocan  en  él  pecho;  otros  le 
desnudan  y  le  meten  en  una  hamaca;  y  las  mugeres  actlden  á  ofrecerle 
su  carífio.  Caramurú,  que  es  un  héroe  castísimo,  no  admite  tos  tales 
ofrecimientos;  pero  en  cambio  se  enamora  perdidamente  de  la  celestial 
Paraguassú,  portento  de  hermosura  qne,  por  dicha  rara  y  icomo  llovida 
del  cielo,  se  encuentra  enire  aquellos  feísimos  salvages.  Paraguassú 
corresponde  A  tanto  ambr  con  un  amor  aun  mas  Intenso;  le  dite  á  su 
amante:  tu  patria  sürá  mi  patria ,  y  tú  Dios  stri  mi  Éios;  y  promete 
bautizarse.  Ambos  se  dan,  por  lo  pronto,  la  mano  de  esposóá,  ^  resuel- 
ven con  heroica  y  santa  virtud,  vivir  cómo  hermanos  hasta  qite  los  tíise 
el  curtt. 

Caramurú  éútretanto  se  entera  menudamente  de  las  ideas  religiteás 
de  los  indios,  y  ve  con  sorpresa  que  saben  cosas  tan  altas  dé  Dios,  del 
diablo  y  de  la  vida  futura,  que  no  es  posible  las  hayan  ellos  inventado, 
sino  que  parecen  recnibrdos  de  una  revelación  primitiva  ó  de  h  predica- 
ción de  Santo  Tomás,  conservados  en  lal  canciones  populares,  y  trasmi- 
tidos por  tradición  oral  de  padros  á  hijos.  El  infierno,  iegon  ¡estos  in- 
dios, está  en  el  centro  profondo  de  las  romotas  montáfias  de  Occidente; 
y  mas  allá  de  estas  montañas  está  el  Paraiso,  á  donde  vad  las  almas  de 
los  justos  después  de  la  muerte.  Este  Paraiso  es  aun  mas  bello  y  fecun. 
do  que  cuanto  el  hombre  puede  imaginar;  y  hay  éá  él  mariposas,  flores 
y  pájaros  como  nunca  se  han  vfsto  en  el  Brasil  de  primorosos.  Sin  em- 
bargo, uno  de  estos  pájaros,  qm  tiene  vistosísimo  y  resplandeciente 
plumage,  y  un  canto  divino^-en  cuya  tom|(aAGÍoii  nada  vale  él  fénix  de 
la  Arabia,  remonta  á  véces*Bu  vuelo,  salva  los  encumbrados  montes,  y 
llega  al  país  de  los  mortales  á  contaries  las  glorias  del  Paraiso.  Todo  el 
que  le  oye  se  queda  óslático,  suspenso  y  enamorado  de  la  dulzura  de 
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SU  voz;  pero  pocos,  raay  pocos  son  los  que  le  entieoden  é  interpretan 
las  maravillas  qae  viene  refiriendo  (1). 

Mucho  se  alegra  Garamarú  de  saber  estas  naevas,  y  cree  por  ellas 
*qiie  los  indios  están  mas  preparados  de  lo  qtie  pensaba  á  recibir  la  luz. 
del  Evangelio,  que  ¿1  empieza  ya  á  predicarles.  Has  he  aqoi  qub  de 
pronto  la  paz  qae  reinaba  entre  los  tupinambas  y  demás  pneblos  cir- 
cunvecinos, se  rompe  por  causa  del  mismo  Garamarú.  El  feroz  y  pode- 
roso Jararaca,  principe  de  los  caetés,  que  se  hacen  mil  horrendas  corta- 
duras en  la  cara  para  estar  mas  monstraosos  y  espantar  á  los  enemigos, 
apasionado  de  Paragaassu»  y  viendo  que  se  la  niegan  por  esposa,  arma 
á  toda  su  gente;  convoca,  en  son  de  guerra,  otras  machas  tribus  de  los 
bosques»  y  se  encamina  con  ellas  en  contra  de  los  tupinambas  y  del 
bijo  del  Trueno.  Numerosisimo  y  espantoso  es  el  ejército  que  manda 
Jararaca.  Alli  vienen  los  margates,  qae  se  pintan  de  negro  la  frente,  y 
se  adornan  con  collares  de  dientes  de  los  enemigos  que  matan;  los  ove- 
cates,  de  los  cuales  debe  estar  siempre  á  treinta  pasos  de  distancia  el 
que  no  quiera  que  se  le  traguen  y  devoren  vivo;  los  maques,  grandes 
cultivadores  de  mandioca;  los  petiguares,  con  lanzas  de  palo  de  hierro; 
los  carijós,  las  cabezas  cubiertas  de  láminas  de  oro,  y  pendientes  de  los 
horadados  labios  ricos  diamantes,  rubíes  y  zafiros,  de  que  tanto  abanda 
su  tierra;  los  de  Ágirapirauga,  diestros  en  el  manejo  de  las  flechas  y 
bebedores  de  sangre  humana;  los  italfs,  sordos  por  el  rumor  de  las  ca- 
taratas, cerca  de  las  coales  tienen  su  morada;  los  cruelísimos  tapuias, 
coa  ingentes  mazas  armados;  y  las  mugeres  de  los  tapaias,  de  proloa- 
gadisímas  orejas,  que  por  amor  conyagal  entran  en  batalla  al  lado  de 
sos  esposos.  El  ejército  de  Gapeva  no  es  menos  variado,  y  si  no  es  tan 
numeroso,  cuenta  en  cambio  con  el  auxilio  de  Caramurú)  que  él  solo 
vale  por  un  ejército.  También  la  bella  Paraguassú  conduce  á  la  guerra 
un  brillante  batallón  de  mugeres.  En  fin,  después  de  varios  lances  y 
combates,  Coramorú  y  sus  aliados  vencen  á  los  enemigos  y  matan  al 
cruel  Jararaca.  Diez  naciones  de  las  mas  belicosas  y  grandes  se  someten 
á  Garamarú;  y  los  dominios  de  éste,  y  la  benéfica  influencia  de  su  go- 
bierno se  estienden  por  todo  lo  interior  del  pais.  Las  mas  hermosas  y 
principales  doncellas  indias  se  mueren  de  amores  por  el  héroe  portu- 
gués, y  él  las  desprecia  y  guarda  fidelidad  á  su  esposa. 

(4)  Muy  semejante  es  esta  fábula  á  lo  que  se  cueata  que  aqoi  oq  España  le  sace- 
dlo á  San  YÍTil;  el  cual  como  estuviese,  al  parecer  suyo,  obra  de  tres  minutos  oyen- 
do cantar  ennn  bosque  á  un  pajarito  del  cielo,  todo  se  lo  encontró  oambiado  cuando 
Tolvió  al  convento,  porque  baoia  trescientos  años  que  faltaba  de  él. 

Arbiol.  Desengaños, 

Tovo  ni.  42 


sao  aiviSTA  ispaXou. 

En  esto  otros  náufragos  europeos  son  arrojados  á  la  costa.  Caramon 
los  socorre  y  reconoce  que  son  españoles,  y  los  agasaja  coaio  i  herma- 
nos de  raza,  de  gloria  y  de  dominio  en  el  mundo.  Alejandro  TI  lia  di- 
vidido entre  ellos,  en  nombre  de  Dios,  el  imperio  de  la  tierra.  Ambos 

pueblos 

Yá  sabes  qno  no  occnso  e  no  oriente 
Novos  mondos  buscaran  pelo  océano, 
Depois  de  haber  domado  á  Libia  ardenle; 
E  que,  onde  nao  chegou  grego,  ou  romano, 
Passea  o  forte  hispano  e  a  losa  gente; 
Que  instruidos  na  náutica  com  arte. 
Descubrí ram  do  mundo  oulra  grá  parte. 


Do  Tejo  ao  Mina  o  portugués  impera. 
De  um  polo  ao  oulro  ó  castolhano  voa, 
E  os  dous  exiremos  da  redonda  esfera, 
Dependem  de  Sevilba  e  de  Lisboa. 

Los  náufragos  son  compañeros  del  atrevido  Orellaoa»  y  refieren  las 
portentosas  hazañas  de  Pizarro  en  el  Perú;  y  la  eslopentda  y  apenas 
creíble^  que  ellos  acaban  de  ejecutar,  viniendo  desde  Quito,  al  través  de 
mil  peligros,  combatiendo  con  ignoradas  y  ferocísimas  grates,  y  nave- 
gando* á  la  ventura,  por  el  Casca,  el  Ñapo,  y  el  caudaloso  Amnaonas, 
hasta  parar  en  el  Atlántico. 

Poco  después  de  la  venida  de  los  náufragos,  llega  ignnlmenle  é 
aquella  costa  una  nave  francesa.  CaramurA,  deseando  vohrer  i  sn  pa- 
tria, se  embarca  conParaguassú.  Las  doncellas  indias  de  él  enaoMiadas, 
le  siguen  á  nado;  y  una  de  ellas  llamada  Moema,  que  se  adelanta  i  hs 
otras,  después  de  exhalar  nail  quejas  en  sentidísimos  versos,  cae  en  na 
desmayo,  se  vá  á  fondo  y  muere  ahogada.  Sus  compafteras  se  vuelven  á 
tierra  llenas  de  dolorosa  amargura.  Este  episodio  es  digno  de  cooqiaiar- 
se  al  de  Aríadna  en  las  bodas  de  Tetis  y  Peleo;  y  seria  mas  bello,  si 
tuviese  la  misma  corrección  y  elegancia  en.  el  decir,  que  el  de  Católo. 

En  lo  restante  del  poema,  Doráo  decaería  mocho,  á  no  ser  por  las 
descripciones  que  el  héroe,  ya  en  Europa,  hace  de  loa  pórtenlos  que  ha 
visto  en  el  Brasil.  Por  demás  está  apuntar  aquí  que  Paraguassú  se  bau-* 
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tiza,  7  se  etsa  ocrn  sa  adorado.  £1  casAAiiénlo  se  eéleb^  en  Paris,  y  Ca- 
taima  daMédioises  la  madrina  de  Paragaassú,  y  le  da  sa  n(ymbre. 
Diego  no  quiere,  á  pesar  de  los  ofrecimientos  y  agasajos  qae  le  hace  et 
rey  de  Frauda^  qMiar^e  en  su  servicio;  y  voifieudo  k  emplearse  en  el 
del  rey  de  Portugal^  atiutiesa  de  nuevo  el  Atlántico,  y  concurre  á  la 
fondaeiou  dé  la  graa  ciudad  de  Éahfa  de  todos  los  Santos,  ya  téátró  de 
sos  mas  dificiles  y  peligrosas  'aventuras,  y  capital  luego  de  todo  el  Bra- 
sil. Paraguassú  té  ea  suefio  las  glorias  (uturas  de  la  nueva  colonia,  y 
Jas  refiere  muy  menudamente,  y  con  especialidad  las  guerras  que  tn« 
vieron  los  babianos  €ontra  los  holandeses^  y  como  lograron  espulsarlos. 
En  fin,  el  poema,  aunque  harto  prosaicaáiente,  aóaba  á  gusta  de  todos 
porque  no  solo  queda  fundada,  ^ao  floreciente  la  colonia;  los  indios  fe- 
lices, y  Diego  y  Catalina  mas  felices  aun  y  honrados  y  queridos  en  ella. 


t. 


Abierta  ya  por  Duráo  y  por  Gama  la  senda  de  la  verdadera  poesia 
nacíoDal,  y  comenzando  ya  á  despertarse  en  todos  los  ánimos  el  deseo 
de  la  indepeadeacia«  la  inspiración  se  derrama  ea  las  almas,  y  aparecen 
en  el  Brasil  un  sin  número  de  poetas,  perfectos  unos  por  la  forma  clá- 
sica y  eleg^te  estüa  de  sus  obras,  otros  por  su  inspiración  y  estusias- 
mo.  T  proclamada  al  fin  la  independeneia^  las<^bras  de  estos  poetas  sa- 
len á  tul  con  tal  abundancia,  que  es  imposible,  sin  pecar  de  prolijo,  dar 
noticia  circunstanciada  de  eUas,  á  lectores  qua  no  son  brasilefios,  y  que 
oo  se  interesan  por  estas  cosas  en  giran  HMmera. 

Con  tos  nombres  solo  de  los  poetas  brasileios  que  conocemos  se 
pudieraa  llenar  na  par  de  páginas  de  esta  Bevista  (1):  y  apenas  hay  en 
el  Brasil  personage  politáco,  senador,  presidente  de  provincia,   gentil- 

(I)  La  dUtcoltad  de  citar  sus  nombres  se  anmenta  por  lo  prolongados  y  abun- 
dantes que  son  sos  oombres  mismos.  Asi,  por  ejemplo,  José  Bonifacio  de  Andrade 
y  Suva,  poeta  pindáríco:  Domingo  José  GoozaWez  de  Magathaes,  poeta  meditaban- 
do ,  á  la  manera  de  Lamartine:  Francisco  Octaviano  de  SiWa  Rosa,  poeta  satírico  y 
digno  traductor  de  Byron;  y  Joaquín  Norberto  da  Silva  e  Souza,  discreto  autor  de 
«na  íDseniosisíma  y  fantástica  leyenda,  títetada  La  Nebulosa,    ' 
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hombre  de  S.  li.  I.»  médico  de  Cina,  oidor  y  catedrático  de  ana  de  ias 
dos  aniversidadeB,  qae  no  haya  dado  ó  conUaúe  dando  callo  á  lis 
masas. 

Entre  tantos  poetas  hay  dos  que  muy  particolarmente  merecea  ser 
conocidos.  Uno  de  ellos  es  Gonzalvez  Diaz,  qne  por  su  originalidad  y 
por  sa  fecundidad  puede  ser  llamado  el  Zorrilh  del  Brasil.  Sos  leyen- 
das y  canciones  brasileftas  son  interesantísimas.  Una  de  estas  leyendas 
titulada  Y  Yuca-firama,  6  el  que  ha  ie  ser  muwiOy  pinta  maravillosa- 
menle  las  fieras  costumbres  de  las  tribus  saWages.  En  otra  poesía  tita- 
lada  La  Madre  del  agua^  se  describe  la  náyade  brasilefta,  ó  espirito 
que  habita  en  el  fondo  de  los  rios :  el  cual,  según  h  creencia  supersti- 
ciosa del  Brasil,  es  una  hermosa  ninfa  con  buenos  cabellos  de  oro,  que 
le  sirven  como  de  vestido;  y  con  ojos  de  tan  inexplicable  fascínacioB,  y 
con  voz  tan  armoniosa,  que  ninguno  que  la  escucha,  resiste  á  la  teoti- 
cion  de  arrojarse  al  agua  para  verla  y  oiría  mas  de  cerca.  Los  níftos 
pequefiuelos  !tuelen  ser  victimas  de  estas  crueles  sirenas,  y  morir  ako* 
gados.  El  Gigante  de  Piedra,  titulo  de  otra  poesía  del  seftor  Goaialíez 
Diaz,  es  un  enorme  pefiasco,  /jue  á  h  entrada  de  la  gran  bahía  de  Bío- 
Janeiro  se  levanta  hasta  las  nubes,  y  aparece  como  si  la  estavien 
guardando  y  defendiendo.  Al  cantar  el  poeta  este  prodigio  de  la  nalnr*- 
leza  celebra  asimismo,  en  muy  elegantes  versos,  las  cosas  pasadas  en 
sa  país,  y  el  brillante  porvenir  que  le  espera^  Lecho  de  hqjat  uirití  » 
un  idilio  delicadísimo.  Marabú  es  la  triste  y  melancólica  pialara  del 
aislamiento,  y  menosprecio  en  que  tienen  y  con  que  tratan  los  indios 
á  los  mestizos.  T  por  último,  en  Tahira  nos  muestra  el  poeta  i^  les  ia* 
dios  guerreando  entre  sí  y  destruyéndose  por  la  dominación  del  Brasil, 
como  ai  aquella  tierra  estensísima ,  les  viniese  estrecha ;  hasta  qoe  ^ 
europeos  subyugan  igualmente  á  vencedores  y  vencidos.  Este  canto 
parece,  hasta  en  el  metro,  una  imitación  del  admirable  coro  del  Cat- 
magnola  de  Ifanzoni.— -La  influencia  de  Yictor-Hogo  y  de  Zprriila  se 
nota  también  en  Gonzalvez  Diaz  aun  mas  á  menudo;  pero  este  Tile 
americano  tiene  la  ternura  que  les  finita  á  nuestros  dos  poetas  europeos. 
Como  ambos  ha  escrito  muchísimo  Gonzalvez  Diaz  y  ha  tocado  todos  los 
géneros,  menos  la  poesía  dramática;  la  cual  se  puede  casiasegarar,  foe 
aun  no  ha  nacido  en  el  Brasil.  Gonzalvez  Diaz  es  el  mas  popular  de  to- 
dos los  poetas  brasileí^os;  pero  hay  otro  poeta  mucho  mas  grande  ydig- 
no  de  memoria. — Hablamos  del  sefior  Araujo-Porto-Alegre. 

Este  poeta  es  tan  nuevo,  y  tan  estraordinarío,  asi  en  sos  l^ellet^ 
como  en  sus  defectos,  que  no  creemos  que  hasta  ahora  haya  nacido  o^ 
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mayor  poeta  en  el  Brasil,  y  consideramos  que  sus  obias  solas  merecen 
capitalo  i^iarte,  y  muy  detenido  examen.  Áraajo-Porto-AIegre  es  el 
poeta  americano  por  excelencia,  y  el  que  con  mas  verdad  y  entusiasmo 
nos  pinta  y  ensalza  las  grandezas  y  hermosura  de  aquel  Nuevo  Mundo. 
En  su  poema  de  Colon  canta  ademas  nuestras  glorias,  y  las  canta  tan 
dignamente,  que  seria  ligereza  de  nuestra  parte,  y  hasta  irreverencia, 
el  hablar  de  él  como  de  paso,  sin  detenernos  á  examinar  y  á  ponderar 
todo  su  valor  y  merecimiento. 

Joan  Valbaa. 


LUZ  DE  LUNA. 


LEYENDA  HISTÓRICA. 


TRISTEZA. 


Era  el  oscurecer  de  un  hermoso  dia  de  otoño  del  año  4  454»  y  las 
campanas  de  Segovia  locaban  á  la  oración:  las  damas  de  la  corle  (pnes 
la  corte  estaba  entonces  en  esta  ciudad)  se  dirigían  al  templo  cubiertas 
con  largos  mantos  negros  y  acompañadas  de  reverendas  dueñas,  lo  que 
no  impedía  que  algunas  de  ellas  trocasen  ana  frase  amorosa  pronunciada 
á  media  voz,  con  los  gallardos  donceles  que  de  cerca  las  seguían,  ó  re- 
cibiesen un  billete,  que  ocultaban  con  rapidez  maravillosa  entre  los  an* 
chos  pliegues  del  manto. 

Triste  estaba  entonces  la  ciudad:  Enrique  IV  había  abierto  uoa 
tregua  á  sus  continuas  diversiones  y  en  cuanto  á  la  reina  no  pareda 
deseat  tampoco  los  saraos  y  festines,  que  tanto  la  hacían  gozar  en  otro 
tiempo;  murmurábase  entre  sus  damas,  que  una  profunda  tristeza  la 
consumía,  aunque  ninguna  de  ellas,  podía  adivinar  ni  remotamente  la 
causa:  y  en  efecto,  no  existia  al  parecer.  Don  Beltran  de  la  Cueva ,  es-* 
taba  á  sus  pies,  todo  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  sus  ambiciosos  pla- 
nes: al  penetrar,  en  la  regia  cámara  desaparecía  en  el  umbral  el  hondo 
pliegue,  que  unía  sus  pobladas  cejas,  animábanse  sus  negros  ojos,  y 
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asomaba  á  sos  labios  la  sonrisa:  mas  aunque  esta  sonrisa  era  triste 
también,  parecía  que  al  lado  de  doAa  Juana  era  feliz. 

¿Qoé  tenia,  pues,  la  reina?  ¿seria  acaso  que  la  aquejaba  el  presen^ 
timiento  de  alguna  desgracia?  ¿soñarla  con  dolores  lejanos  todavía?  ¿ó 
por  ventura  la  entristeciael  remordimiento  de  su  culpable  pasión? 

Todos  estos  comentarios  se  hacian  en  palacio.  ¡Terrible  mansión  son 
las  cortes! 

Las  crónicas,  me  han  enseñado,  que  en  las  antiguas,  se  murmuraba 
desapiadadamente,  y  he  oido  decir  también  que  en  las  de  ahora,  hay 
la  misma  cruel  murmuración. 

Pero  entonces  como  hoy,  se  erraban  también  los  juicios;  formában- 
los equivocados  los  que  dotados  de  una  imaginación  activa,  anhelaban 
darle  alimento  con  tan  vano  trabajo;  y  al  oirlos  emitir  ¿  estos,  se  enco- 
gían de  hombros  con  frialdad  é  indiferencia  las  personas  dotadas  de  . 
un  generoso  corazón. 

Solo  el  conde  de  Ledesma,  podia  saber  la  causa  de  aquella  tristeza: 
solo  él  podia  decir,  por  qué  se  apagaban  los  ojos  de  la  hermosa  soberana, 
por  qué  palidecía  su  frente,  por  qué  lloraba...  y  don  Beltran,  no  lo  de- 
cía á  nadie. 

Las  siete  de  la  noche ,  acababan  de  sonar  en  el  reloj  del  alcázar 
real:  los  balcones  de  la  cámara  de  doña  Juana,  abiertos  aun,  permitían 
ver  la  ancha  plaza,  que  atravesaban  los  pacíficos  habitantes  de  Segovia 
al  dirigirse  al  templo:  la  reina  había  dado  orden,  de  que  no  entrasen  lu- 
ces basta  que  ella  llamase,  y  la  estancia,  débilmente  alumbrada  por  el 
crepúsculo,  se  iluminaba  ya  con  el  blanco  fulgor  de  la  luna,  que  apa- 
recía llena  y  purísima  en  el  azulado  cielo,  sembrado  de  estrellas. 

Ta  no  hacia  calor;  pero  un  ambiente  templado  todavía  iba  á  aliviar 
con  sus  caricias  la  agonía  de  las  flores  que  morían  en  soberbios  jarro- 
nes de  oro  y  plata. 

Magníficos  tapices  cubrían  el  pavim^to  y  las  paredes;  grandes  y 
hermosos  espejos,  con  marcos  de  recortado  ébano  y  molduras  de  plata, 
reproducían  los  sillones  de  elevado  respaldo. 

Recostada,  en  uno  mas  ancho  que  los  otros,  estaba  doña  Juana  ab- 
sorta en  una  profunda  meditación:  la  luna  iba  á  quebrar  sus  rayos  en 
la  pálida  y  hermosa  frente  de  la  reina,  y  en  los  gruesos  bucles  de  sus 
cabellos  de  un  negro  brillante  y  azulado:  radiaban  como  dos  estrellas 
sus  rasgados  y  negros  ojos,  antes  llenos  de  fuego,  y  ahora  velados  por 
la  tristeza;  pero  siempre  de  una  hermosura  sin  rival.  Jamás  Miguel  An^ 
gel,  trazó  un  perfil  tan  severamente  correcto;  su  boca  de  si  melancóli- 


ca  y  soáidora,  eslabt  deprinúda  en  udm  inguloe,  por  «a  pliegoe  ha- 
bitoal  de  melanoolia  ,  y  sns  maiios  de  «na  belleza  soberasa ,  apared» 
pálidas  y  enflagaecidas,  al  cratarae  sobie  el  nefpo  terciopelo  de  so 
Yeslido. 

Sentado  á  sos  pies  sobce  nn  rico  alnwhadoo,  veíase  nn  fm^  qw 
podría  tener  diez  y  seis  aOos:  so  angélica  bennosara,  era  el  tipo  opues- 
to é  la  severa  belleza  de  la  reina:  de  menos  esUtnra  qoe  esU,  eia  dd- 
g^yesbelto  como  ana  doncella.  Tenia  cono  doAa  Joanagrandes  y  ras- 
gados ojos;  pero  de  poro  y  soasbrio  azul;  sa  boqniu  pnrpvea,  so  de- 
licada nariz  era  de  ana  soavidad  encantadora;  caían  sns  dorados  j 
abundantes  cabellos,  en  espesos  y  largos  rizos,  sobre  la  gola  de  encs- 
jos,  y  sus  manos  blancas  come  el  marlll,  en»  mas  bellas  y  delicadas 
annqnelas  de  la  reina. 

Vestía  una  ropilla  de  rasoazAl  celeste,  prolijamea^te  bordada  de 
plata,  y  sujeta  con  un  cintnron  de  lo  mismo  qne  dibojaba  sn  esbelto 
talle,  y  dejaba  ver  d  pollo  de  pedrería  de  «n  linda  y  peqneAa  daga. 
según  el  usode  los  pagesde  aquel  tiempo:  sua  calas  de  seda  Manca. 
permitían  adivinar  sus  poras  y  juveniles  formas  y  sns  zapatos  de  raso 
blanoc»  Umbien,  y  adornados  de  un  gran  lazo  celeste,  eaoerrabaa  laos 
píes  ínfontíles:  divertíase  en  deshojar  una  rosa  menos  pura  y  Uaacaqae 
so  serena  frente. 

—¿Qué  tenéis  boy,  seftora  mía?  dqo  al  fin ,  ahando  la  caben  y  fi- 
jando en  la  reina  sus  azulados  ojos:  ¿por  qué  estáis  tan  triste? 

U  voz  del  page  tenia  un  eco  dulce,  sonoro  y  annonioso:  eraaiode 
esos  timbres,  que  una  vez  oídos,  no  se  olvidan  jamás,  y  que  ooasaerea 
siempre  porque  bacía  vibrar  las  cuerdas  mas  delicadas  del  alma:  b  teí- 
na no  le  oyó  sin  dude,  porqoe  no  se  movió. 

El  pagecillo,  esperó  algunos  instantes  la  respoeste;  pero  vieado  qae 
no  se  le  dkba,  alargó  la  mano  i  nn  florero,  y  tooió  la  mas  maiclátadelas 
rosas  volviendo  á  su  primera  oeupacíoo. 

Un  suspiro  que  se  escapó  de  los  libios  de  dofta  Juana,  le  hiio  «I* 
zar  vivamente  la  cabeza. 

—¿Qué  tenéis,  seftora?  repitió  el  page  con  mas  dulzura  lodafia,  ! 
arrodillándose  sobre  el  abnobadon  en  que  había  estado  sealado,  bisoá 
con  sos  ojos  b  abatida  mirada  de  la  reina. 

Estremecióse  ésU,  y  pasó  una  mano  por  ao  frenle^  caaao  paia  ^fw 
tar  un  triste  pensamiento. 

—No  tengo  nada.  Femando,  dijo  con  alteíada  vea:  ¿qué  kan  (^* 
98adió  levanUndose;  ¿por  qué  no  pides  laces? 
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—V.  A.  mandó,  qae  no  ilominasen  la  cámara,  porqne  penetraba  tan 
icrmosa  lana... 
— ^¿Ha  "venido  el  conde?  interrumpió  la  reina  con  viveza. 
— A  esta  pregnnta  se  inmoto  la  fisonomía  del  pagecillo:  á  haber  luz 
tü  la  estancia,  fácilmente  hubiera  visto  dona  Inana  sus  ojos  llenos  de 
lágrimas. 

— Don  Beltran  no  vendrá  esta  noche,  sefiora,  dijo  al  fin,  sobreponién- 
dose á  la  emoción  dolorosa,  que  había  hecho  palidecer  su  frente:  y  afia- 
iió  con  un  profundo  suspiro,  y  en  voz  tan  baja,  que  no  pudo  llegar  á 
los  oídos  de  dofia  Juana:  jdesgraciadamente,  no  vendrál 

— iNo  vendrá!  repitió  la  reina  cuyo  hermoso  semblante,  se  entriste- 
ció mucho  mas,  ¿y  por  qué? 

— Porque  dentro  de  dos  horas,  sefiora,  debe  salir  con  el  rey  para  To- 
ledo, á  donde  los  llaman  los  partes  dados  por  Pedro  López  de  Ayala: 
en  la  conjuración  del  marqués  de  Yillena,  están  comprometidos  muchos 
nobles  castellanos;  cuéntanse  entre  ellos  don  Alfonso  Carrillo,  arzobispo 
de  Toledo;  don  Alfonso  Fonseea,  arzobispo  de  Sevilla;  el  condestable  de 
Castilla,  don  Manrique  Lucas  de  Iranzú;  don  Gómez  Solis,  maestre  de 
Alcántara;  don  Diego  de  Arias,  tesorero  mayor,  y  otros  qiuchos. 
— ¿T  los  Lunas? 

—¡Mi  padre!  ¡mi  hermano*  ¡oh  no!  esclamó  fieramente  el  pagecillo,  y 
su  frente  se  cubrió  de  un  subido  carmín:  antes  morirán  cien  veces,  que 
ser  traidores  á  su  rey. 
—¿Pero  dónde  se  hallan? 

—En  Aragón,  sefiora:  no  quieren  rendir  homenage  á  vuestro  esposo, 
porque  le  aborrecen;  pero  respetan  la  persona  del  rey  de  Castilla. 

—Pero  la  conspiración  de  Toledo  está  secretamente  protegida  por  don 
loan  de  Aragón,  Fernando.  ¿Cómo  don  Fadríqoe  no  ha  de  ayudar  al 
monaroa  que  le  da  asilo?  y  tu  joven  hermano  Gonzalo,  ¿cómo  ha  de  per- 
manecer en  calma  en  la  corte  de  Aragón? 

—En  calma  estarán,  sefiora,  hasta  el  dia  en  que  peligro  la  vida  del 
^y  ó  la  de  V.  A.;  entonces  volverán  á  Castilla  para  castigar  á  los  trai- 
dores. 

--iBoenos  y  nobles  caballeros!  esclamó  dofia  Juana,  en  cuyas  largas 
pestañas  negras  brillaba  una  lágrima. 

*^¡0h  sí!  muy  nobles,  sefiora,  ropitió  el  page  con  profunda  emoción; 
pero  buenos  aun  mas  que  nobles,  y  sobre  todo  para  vos....  ¡Oh,  seño- 
ra mia!  continuó  el  niño  con  los  ojos  humedecidos  de  llanto;  si  hubie- 
seis oido  á  mi  buen  padre  el  dia  en  que  me  envió  á  vos,  comprenderíais 
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hasta  qué  e:$lreaio  os  adoraa  los  Luoas.  «Vé,  me  dijo,  Ujo  mió:  U  per- 
sona de  la  reina  está  amenazada,  y  yo  te  eavio  á  ti  á  su  lado  para  que 
veles  por  ella:  muere  si  es  preciso,  pero  que  sea  tu  pecho  el  escudo  ik 
su  vida.  9 

—¡Oh  don  Fadrique!  mormuró  doAa  Joaua;  ¡felices  los  reyes  cufo^ 
vasallos  se  os  parezcanl 

— Mi  padre  os  debe  la  vida,  señora,  segUB  él  mismo  me  ha  dicho,  j 
la  vida  de  todos  los  Lunas  os  pertenece:  mas  aun,  os  debe  tambieoso 
libertad  y  su  honor. 

— Verdad  es,  Fernaodo,  dijo  dofia  Juana,  qne  lave  la  brtana  de  s^ 
car  á  tu  padre  de  la  prisíoa  en  que  gemía;  es  cierto  que  le  voUi  la 
libertad,  y  con  ella  el  poder  de  deshacer  la  odiosa  calumnia  qoe  pesaba 
sobre  éi;  pero  ha  satisfecho  su  deuda  con  usura,  poniéndote  á  mí  la- 
do, y  dáudome  tu  puro  amor,  único  consuelo  en  los  males  qoe  me 
agobian. 

Al  pronunciar  estas  palabras  proromptó  en  llanto  la  reina;  el  pige- 
cilio  se  arrodilló  de  nuevo  á  sus  pies  y  besó  cien  veces  sus  maoos,  qoe 
humedecia  también  con  sus  lágrimas. 

— No  os  aflijáis  por  Pios,  sefiora  mia,  dijo;  yo  estoy  aquí  pan  ins- 
truir á  mi  padre  y  á  mi  hermano  de  los  planes  de  don  Juan  Pacheeo, 
marqués  de  Villena,  que  es  el  gefe  de  los  conjurados,  y  voeslro  mas 
cruel  enemigo;  no  puede  perdonaros  el  qoe  dieseis  libertad  á  mi  padre, 
que  sabe  os  sostendrá  á  vos  y  vuestro  esposo  á  todo  trance  en  el  trooo 
de  Castilla;  ya  están  de  vuelta  en  Toledo  con  el  infante  don  Alfooso, 
que  han  sacado  del  castillo  de  Maqueda,  y  al  que  han  proclamado  rey: 
pero  nada  temáis,  señora,  prosiguió  el  niño  volviendo  á  acariciar  las 
manos  de  la  reina:  yo  velo  por  vos;  si  os  veo  en  peligro  avisaré  áoii 
padre  y  á  mi  hermano,  que  vendrán  con  trescientas  lanzas  á  Toeslro 
socorro;  con  nadie  podéis  contar  aqüi  mas  que  con  el  conde  de  Ledesoa 
y  conmigo....  jpero  don  Beltran  y  yo  valemos  mas  que  todoa  esos  vi- 
llanos! 

— ¡Don  Beltranl  esclamó  dolorosamenle  la  reina,  porqoc  esle  hobdí^ 
avivó  sus  pesares:  ¿acaso  piensa  ya  en  mi?. 

Nada  contestó  el  page:  palideció*  é  inclinó  tristemente  la  calveza. 
Durante  algunos  instantes  reinó  en  la  estancia  un  profundo  silencio, 
levantóse  por  fia  doña  Juana,  y  el  page  la  imitó. 

— Pide  luces,  Fernando,  dijo  con  voz  alterada. 
Obedeció  el  niño,  y  la  cámara  real  quedó  bien  pronto  pTOteaawn»? 
iluminada. 
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— Ahorai  dijo  doBa  Juana,  vete)  Par^aado:  me  sieulo  enferma.... 
quizás  el  raposo  jm  aUvíar^....  deseo  estar  sola. 

T  se  dejó  caer  de  nuevo  en  el  sitial,  pálida  y  quebrantada. 
— líi0  necesita  ya  Y.  A.  de  mis  servicios?  preguntó  el  niño  tris* 
temeoto. 

— Si:  antes  de  retirarte  á  descansar  lleva  este  billete  á  don  Beltran,^ 
dijo  h  leiu  dándole  un  peqoeQo  p^pel. 

feroando  llevó  á  sus  labios  una  bmoo  de  su  sefiora,  y  salió. 
En  cuanto  á  dofia  Juana,  reclinó  su  cab^a  sobre  el  ancho  r^paldo 
de  su  silloQ,  y  dejó  escapar  un  profundo  gemido. 


IL 


EL  PA«  DE  hA  RiElNA.* 


Al  dejar  Fernando  la  cámara  de  la  reiaa,  se  dirigió  á  las  liabiUcio^ 
ues  de  don  Earigue;  reinaba  allí  el  n»as  completo  desorden,  porqpe  era 
la  hora  de  pariír:  ea  la  anteoámara  mochos  nobles»  armados  completa** 
mente,  especaJbaa  eonversaado  á  que  saliese  el  rey^  y  entretanto  loa 
pages  y  escuderos  entraban,  salian  y  cruzaban  ea. todas  direcciones. 

Femando  entró,  procurando  no  ser  visto,  pero  no  pudo  ocultarse  á 
las  miradas  de  ua  grupo  de  coriesanos  qne  hablaban  cerca  de  la  puerta. 

— ¡HoIOf  el  hermoso  pagel  dijo  uno  haciendo  una  sefia  significativa  al 
que  tenia  mas  cerca. 

— ¡El  tavorito  de  la  reina!  contestó  otro  con  maliciosa  sonrisa» 

— ]E1  nifio  mimado!  añadió  un  tercero. 

«-  Este  será  el  sucesor  de  don  Beltran  en  el  corazón  de  doña  Juana, 
dijo  á  su  vei  nn  joven  y  ekganie  obispo:  pero,  añadió,  confesad,  seño- 
res, que  es  nna  hermosa  eriaiura:  miradlo  rnborisarse  como  una  donce-- 
lla  porque  lo  miramos. . . . 
T  todos  se  echi^ron  á  reir. 

En  aquel  roomenlOv  y  hacióndose  superior  á  su  emoción,  se  aoercó 
el  page  llevando  en  la  mano  su  gorra,  coya  larga  pinina  blanca  besaba 
la  alfombra, 

— ^¿Podriais  decirme,  señores,  dijo  con  su  suave  y  argentian  voz, 
dónde  se  halla  don  Beltran,  á  quien  no  veo  por  aqui? 


H%  KinmrA  bpaRqu^ 

Todas  las  risas  cesaron;  habia  en  aquel  acento  tanta  dalzura,  j  il 
mismo  tiempo  tanta  melancoHa  y  respeto,  qne  conmovió  á  los  saüríoi 
cortesanos. 

—Creo  que  estará  con  el  rey,  amiguito,  contestó  el  obispo  de  C«i* 
ca,  que  era  el  hermoso  joven  y  el  mismo  qne  notó  el  mbor  delph 
gecillo. 

— Yedlealli  que  sale  con  S.  A.,  dijo  otro  caballero  sefialandob 
puerta  de  la  cámara  de  don  Enrique,  en  cuyo  umbral  aparecía  ésteoos- 
versando  con  el  conde  de  Ledesma. 

El  page  se  inclinó  profundamente,  y  se  dirigió  á  ellos  parándose  i 
una  distancia  respetuosa. 

Enrique  lY  salía  para  montar  á  caballo  y  marchar  inmediataineaie: 
al  ver  al  page  se  detuvo,  y  los  cortesanos  se  volvieron  para  conteopbr 
una  escena  que  adivinaban  seria  muy  curiosa. 

Había,  en  efecto,  razones  para  creerlo  asi:  el  pagecillo  era  aboritci- 
do  en  la  corte,  aunque  apenas  conocido  en  ella,  por  el  solo  moürode 
amarlo  la  reina  y  don  Beltran:  es  cierto  que  cuando  alguna  vez  apaneu, 
su  encanto  irresistible,  su  candidez  y  hermosura,  subyugaban  á  todos; 
mas  el  pobre  nífio,  que  se  conocía  harto  débil  para  vivir  entre  tantas 
maldades  6  intrigas,  pasaba  su  vida  á  los  pies  de  dofia  Juana,  y  evítab 
cuanto  podía  darse  á  ver:  asi,  pues,  aunque  llevaba  cuatro  meses  de 
estancia  en  la  corte,  había  en  ella  muchas  personas  que  no  le  oooociaa 
aun,  y  de  este  número  era  el  rey. 

— ^¿Qué  quieres,  nífio?  dijo  mirando  al  pagecillo,  en  tanto  qve  el  con- 
de de  Ledesma  le  contemplaba  también  como  arrobado. 

— Señor,  contestó  dobUndo  en  tierra  una  rodilla,  solo  besar  la  maso 
de  y.  A.  antes  de  su  partida. 

—¿Quién  eres? 

—El  page  de  S.  A.  la  reina. 

— ¡Ah....  ahí  esclamó  el  rey;  ¿conque  tú  eres  ese  precioso  nífio  qoe 
tanto  llama  la  curiosidad  de  todos?  T  tomando  la  mano  de  Fernando,  lo 
hizo  levantar,  y  se  aproximó  con  él  á  una  de  las  lámparas  qne  ilomiat' 
ban  el  salón. 

— |0h  qué  hermoso  es,  conde,  qué  hermosol  esclamó  el  rey  despoes 
d(  haberlo  contemplado  breve  rato:  ]  jamás  he  visto  criatura  mas  bella' 
T  don  Enrique  clavó  de  nuevo  sus  ojos  en  el  semblante  del  page. 

—¿Qué  edad  tienes?  preguntó  sin  soltar  la  mano  del  nífio. 

—Diez  y  seis  afios,  seflor. 
El  semblante  de  don  Beltran  retrataba  una  angustia  dolorosa,  y  ^°^ 
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legros  ojos  estaban  fijos  en  el  page  coa  ona  indescriptible  espresion  de 
lolor  y  de  ansiedad. 

— Dime  ¿te  hallas  bien  al  lado  de  la  reina?  preguntó  don  Enrique  al 
pagecillo:  porque  sino  te  yendrias  conmigo,  y  baria  un  magnífico  pré- 
gate con  este  nifio  á  Guiomar,  conclayá  acercándose  al  oido  de  don 
Beltran. 

Palideció  el  conde,  y  una  nube  pasó  por  delante  de  su  vista;  pero 
haciendo  un  violento  esfuerzo,  dijo  al  rey  con  serena  sonrisa: 
— Advertid,  sefior,  que  es  estremada  bi  beldad  de  este  joven. 
— ¿Cómo  te  llamas?  tomó  á  interrogar  el  rey. 
«-^Fernando,  sefior,  contestó  el  nifio  con  los  ojos  fijos  en  ei  semblante 
del  conde. 

•—De  Acufia,  afiadió  don  Beltran:  es  descendiente  de  los  valientes 
aragoneses  de  este  nombre, 

—Adiós,  hijo  mió,  dijo  el  rey;  á  mi  vuelta  de  Toledo  ven  á  verme 
inmediatamenle,  y  pídemelo  que  desees,  que  te  doy. mi  palabra  de 
otorgártelo:  y  alargó  su  mano  á  Fernando,  que  la  llevó  á  sus  labios. 

El  rey  echó  á  andar,  y  don  Bellran  iba  á  seguirle,  mas  el  nifio  le 
detuvo  por  un  brazo. 

—Tomad  este  papel,  que  me  ha  dadolareina  para  vos,  conde,  le  di-» 
jo  en  voz  baja  y  precipitada:  y  os  ruego  en  nombre  de  vuestro  amor, 
añadió  clavando  en  los  negros  ojos  de  don  Beltran,  sus  ojos  azules,  os 
rnegp  que  detengáis  por  hoy  la  marcha  del  rey. 

— |Eso  es  imposible!  esdamó  el  favorito  aterrado:  el  rey  baja  ya  la 
escalera  para  montar  á  caballo. 

—Pues  corred  á  detenerlo  por  Dios  santo,  Beltran,  repuso  el  page  to- 
mando entre  las  suyas  una  mano  del  conde;  no  es  ya  por  vuestro  amor 
por  el  que  os  lo  suplico,  afiadió  con  infinita  dulzura...¡e8porel  mió... I 
Aquellas  pakbras,  parecieron  obrar  una  súbita  reacción  en  el  conde 
de  Ledesma;  estrechó  entre  las  suyas  kts  manos  del  pagecillo,  y  salió 
precipitadamente  en  pos  del  rey,  á  quien  alcanzó  al  fin  de  la  escalera. 

—Sefior,  dijo:  acaba  de  hablarme  un  page  de  dofia  Guiomar:  ha  ve- 
nido á  decirme  de  su  parte,  que  se  halla  indispuesta  y  desea  veros  aho- 
ra mismo. 

—Di  que  voy  al  instante,  y  prepárate  para  acompafiarme,  contestó  el 
i^y  cuyo  semblante  se  alteró  ai  oir  aquella  nueva:  sefiores,  prosiguió 
val^iéndose  á  los  cortesanos;  suspendemos  nuestra  marcha  indefinida* 
méate:  con  tiempo  daremos  nuestras  órdenes. 

1  apoyándose  en  el  brazo  de  don  Beltran,  entró  en  sus  habitaciones. 
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de  lás  qae  poco  desptMS  salid  por  una  paerU  seereta,  eavoelCo  en  m 
larga  capa  negra  y  acompafiado  del  favorito. 

III. 

LA  CteTB  DB  BniQüB  IV. 


Al  oír  los  cortesanos  laspalabnisdel  rey,  «sefkyres,  apiaxanos  Does- 
tra  marcha  indefinidamente,»  quedaron. miriindose  unos  á  otros:  miebos 
de  ellos,  eran  mas  enemigos  de  Bnrlqoe,  que  los  mismos  o»BJQraios,y 
solo  esperaban  llegar  á  Toledo  para  unirse  al  partido  de  Villenr  ero- 
zábanse  aHi  tamlHen  odios  y  rencores  personales^  deseos  de  Tengntza, 
yanhelo  de  combates,  en  que  cada  ano  de  ellos  quería  ó  estermiair  iso 
enemigo,  ó  á  lo  menos,  alcanzar  renombre  y  gloria. 

Ni  uno  de  ellos  amaba  sinceramente  tt  Enrique  lY .  Pero  ¿cómo  amr 
¿aquel  monarca  antojadizo  é  inconsecuente?  ¿cómo  amarlo  caaado  ante- 
ponía un  capricho  suyo,  por  insignificante  que  fuese,  ¿  los  sagradM  inte 
reses  del  reino  ?  ¿cósfto  amarlo  en  fin  siendo  esposo  infiel,  y  padre  des- 
naturalizado? 

Aquellos  hombres  no  eran  tampoco  afectos  á  la  reina:  aanqoe  doña 
luana  era  una  noble  joven-,  de  corazón  sensible  y  alma  eletada,  eadie 
reconocía  en  ella  estas  hermosas  cualidades^  de  que  descaradaueatese 
burlaban  en  aquella  época  de  dtsolucíoi  y  escándalos:  pero  ¡cosa  estn- 
fia!  fo  que  menos  la  perdonaban  era  su  anuente  pasión  pot  Britnn  de  li 
Cueva;  ellos  sumidos  en  toéa  clase  de  desórdenes,  ellos,  que  cada  dii 
cambiaban  de  dama,  culpaban  aqoel  amor,  erímimrf  es  tefdad,  pero  es- 
cfusaMe  por  et  abaiMlono  en  que  Enrique  lY  dejaba  ¿  su  jóvea  y  h^ 
esposa. 

Aquel  rey  indigaede  su  eitf  rpe,  aqvel  hombre  que  corriade  eseesoeo 
eaceso,  arrastrando  por  el  ledo  la  aérea  corona  de  Gastifla,  no  merecía  d 
amor  de  Juana;  no  habia  respetado  en  día  ni  su  orgullo  de  princesa,  ni 
su  dignidad  de  muger.  De  continuo  la  pobre  joven  se  hrina  visto  pos- 
puesta á  vasaiias  sayas,  y  no  pocas  veees  á  sus  mismas  camareras  f «e 
octqmban  su  fugar  en  el  corazón  da  su  e^sn;  y  sn  alma  enérgiea  y  al- 
tiva, bien  que  dotada  de  sama,  etevaoion,  se  abri6  al  asMr  quelebria- 
dára  don  Behran  y  le  amó  también  con  todo  su  corazón. 
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No  detestalMuí  tos  nobles  aquel  bzo  por  fo  qpae  era  en  sfi,  la  mayor 
parte  de  ellos  eran  incapaces  de  «na  gran  paáon,  é  ignoraban  so  valor 
por  consiguiente:  su  irritación  nacía  de  celos  por  la  rápida  elevación  de 
don  Bel  Irán,  que  de  page  de  bmza  había  llegado  á  las  mas  altas  dignida- 
des y  alcanzado  los  mayores  honores:  y  sin  embargo,  á  ser  posible  que 
la  reina  se  prendase  de  cualquiera  de  ello9,  bolneFa  ofrecido  á  sos  pies 
el  preferido^  no  amor,  sino  un  bajo  y  degradante  servilismo,  con  la  es- 
peranza dé  medrar. 

Todos  ellos  acosaban  de  desleal  la  oondocta  del  conde  de  Ledesma, 
y  tal  vez  eon  razón.  Don  Beltran  se  babia  Ktcbo  du^fto  del  corazón- de  I 
rey  sirviéndole  de  tercero  en  todas  sus  intrigas  amorosas  y  acompasan-* 
dolé  en  sos  nocturnas  espediciones:  y  don  Enrique  reconocido  á  tan 
buenos  oficios,  y  enteramente  subyugado^  por  el  «icanto  irresistible  del 
carácter  de  su  amigo,  parecía  no  ver  la  intimidad  de  éste  con  su  espo- 
sa, aunque  para  complemento  de  la  murmuración,  se  aseguraba,  que  la 
sola  sospecha  de  estas  relaciones,  hacia  sufrir  verdaderamente  al  rey, 
que  apesar  de  su  caprichoso  carácter  amaba  á  doña  Juana  cuanto  él 
pedia  amar. 

Nada  se  habían  cuidado  la  reina  y  don  Beltran,  de  las  bablillas  de 
la  corte;  absortos  en  su  amor,  olvidaban  el  universo  entero:  pero  bacía 
cuatro  meses  que  el  cíelo  de  su  dicha  se  hallaba  cargado  de  negros  nu- 
barrones; y  dofia  luana  lloraba  sin  consuelo,  nn  pesar  que  ocultaba  á 
todos. 

¡Pobre  jóvenl  ¿cuál  será  la  causa  de  sn  aflicción?  ella  busca  con  em- 
peño la  soledad:  ya  no  la  alegra  el  canto  de  los  pajarillos,  ni  el  radian- 
te sol:  la  luz  de  sus  ojos  se  apaga  lentamente,  y  sus  labios  pierden  su 
purpúreo  matiz;  ¡fatales  síntomas  en  una  muger  enamorada!  ¡ellos  dicen 
que  fenecieron  sus  esperanzas  de  ventura! 

T  era  asi:  desde  el  dia  que  llegó  á  Segovia  Fernando  de  Luna,  don 
Beltran  parecía  preocupado  y  sombrío;  ya  no  se  animaban  sas  facciones 
al  ver  á  la  reina:  á  veces  pasaba  días  enteros  lejos  de  ella,  y  parecía  has* 
tiado  de  su  cariño. 

¡Ay!  estecambio  por  lentamente  qne  se  opere,  no  se  escapa  jamás  á 
los  ojos  de  la  muger  que  ama!  doña  Juana  le  siguió  con  tristísima  mira- 
da, pero  ni  una  quejase  escapó  de  sos  labios,  porque  las  almas  nobles 
guardan  con  cuidado  sos  dolores,  y  voelven  por  eada  uno  una  sonrisa: 
cuando  el  sufrimiento  la  vencía  se  arrodillaba  junto  ala  cuna  de  so  hija 
y  pedia  al  eielo  consuelo  y  fortaleza. 

Encontraba  también  algún  alivio  en  el  amor  que  profesaba  á  sn  her- 
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moso  page:  el  dia  mismo  de  sq  llegada,  le  fué  presentado  por  don  Bel* 
tran,  y  el  nifio  al  besarla  la  mano  la  entregó  ana  carta  que  decía  asi: 

tSefiora:  sia  duda  algana  me  habr^  olvidado  V.  A.,  porque  Its  w- 
«bles  almas  no  recnerdan  los  beneficios  que  hacen;  pero  sí  el  qoe  los  r^ 
»cibe  es  merecedor  de  ellos,  los  graba  de  un  modo  indeleble  en  lo  mas 
^intimo  de  m  corazón  y  los  paga  cuando  puede. 

»To  creo,  sefiora,  que  satísiago  ahora  en  parte,  la  deuda  degniiud  y 
•amor  qife  contraje  con  V.  A.  enviándoos  á  mi  hijo  Fernando:  parlo  & 
«Aragón  con  Gonzalo  mi  hijo  mayor:  no  quiero  rendir  mas  vasallaje  i 
)» Enrique  lY.,  puesto  que  á  no  ser  por  el  ¿ngelí  k  quien  llama  espos 
»suya,  hubiera  muerto  en  el  calabozo  en  que  me  sepultó  su  padre,  pe^ 
»ro  no  quiero  tampoco  serle  traidor  y  abandono  mí  hermosa  Castilla  pi- 
»ra  no  mezclarme  en  las  intrigas  de  los  nobles. 

»Por  el  cielo,  guardaos,  señora  mía:  solo  tenéis  un  amigo  fiel»  y  ese 
»es  don  Beltran;  á  él  le  envió  mi  hijo  para  que  le  pong^al  lado  de  V.  A., 
» nadie  desconfia  de  un  niño:  so  adhesión  no  os  atraerá  mal  ningoDo,; 
9si  corréis  peligro,  si  vuestro  esposo  vacila  en  el  trono,  este  mismoDÍóo 
•llamará  á  su  padre  y  á  su  hermano,  que  volarán  al  socorro  de  sos 
•soberanos. 

»To  sé  que  don  Juan  Pacheco  no  perdona  ^  V.  A.  la  libertad  4o¿ 
»me  dio,  y  de  la  que  hice  uso  arrojándole  del  lado  del  rey:  sé  qoeqoie* 
»re  conduciros  al  castillo  de  Maqoeda,  de  donde  han  sacado  al  iobate; 
•pero  por  el  nombre  que  llevo,  juro  á  V.  A.  qoe  no  lo  baa  i^ 
•conseguir. 

•Dios  guarde  lá  V.  A.  y  os  conceda,  señora  mia,  la  dicha  qoe  unto 
•merecéis. 

FADRIQÜB  J)B  LUNA.» 

La  reina  acogió  con  amor  al  nifio,  y  le  hizo  su  page:  la  memoria  de 
los  Lunas  no  se  habia  borrado  de  su  alma  porque  sabia  cuanto  la  ama- 
ban aquellos  buenos  caballeros. 

Aprisionado  don  Fadrique,  durante  el  reinado  de  don  Joan  U.i  p^ 
una  calumnia  del  marqués  de  Villena,  gemía  aun  en  una  oseara  pnsí<>'> 
al  subir  al  trono  so  hijo  Enrique  IV;  mas  cuando  doña  Juana  vioo  á  di- 
vidirle con  él,  el  primer  acto  de  piedad  de  esta  princesa  fué  mandar abm 
todos  los  calabozos. 

Una  vez  libre  el  de  Luna,  su  mas  ardienfb  afán  fué  arrancar  la  d*^ 
cara  á  Villena:  consiguiólo,  y  el  rey  que  ya  empezaba  á  aficionarse  i  W- 
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fran  de  la  Cueva,  le  lomó  tal  aversión  que  se  vio  obligado  á  oo  presen- 
tarse mas  en  palacio:  pero  juró  odio  y  venganza  al  rey,  á  don  Fadrique, 
y  sobre  todo  á  doña  Juana. 

Algunos  dias  después,  saTió  de  Madrid  como  gefo  principal  de  la 
conspiración  que  se  formaba  eft  Toledo,  para  destronar  á  Enrique  IV., 
pero  casi  al  mismo  tiempo,  salió  también  don  Fadriqne  con  su  hijo  Gon- 
zalo para  la  corte  de  Aragón:  su  única  hija  Luz,  quedaba,  según  se  dé^ 
cia,  en  na  monasterio  de  Avila;  en  cuanto  á  "Fernando,  por  ser  niño  sin 
duda,  natdie  le  cofnocia  ni  habla  oido  bablaride  él. 

Desde  que  vivia  en  palacio  el  pagecillo,  apenáis  había  salido  de  las 
habitaciones  de  la  reina:  consolaba  su  dolorosa  melancolía,  y  la  amaba' 
tanto  que  la  espresion  de  aquel  ardiente  caritio,  la  hacia  á  veces  olvidar 
sus  pecares. 

La  seductora  belleza  de  aquel  niño,  había  llamado  la  atención  de  to- 
da la  cóne,  y  el  rey  mismo  estaba  impaciente  por  conocerla:  pero  todos 
cuantos  elogios  le  hablan  hecho  de  él,  le  parebieron  muy  débiles  al  ver* 
lo  en  su  antecámara,  la  noche  señalada  para  partir  á  Toledo. 

El  page  salió  detras  del  rey,  y  se  dirigió  á  su  aposento,  eñ  tanto 
que  la  cólera  de  los  nobles  estallaba  en  imprecaciones  Contra  el  conde 
de  Ledesma  y  doña  Guiomar;  sabian  que  solo  la  querida  y  el  favorito 
tenian  el  poder  de  dominar  la  Voluntad  del  rey. 

—¡Por  ^1  cielo,  esclamó  don  Lope  Barrientes,  que  ya  se  me  acaba  h 
paciencial  esta  misma  noche  marcho  á  Toledo  á  unirme  con  Villena. 

— Y  yo  os  acompañaré,  don  Lope,  dijo  don  Pedro  Gómez. 

~T  yo  con  mi  compañía  franca,  añadió  tlon  Ñuño  de  Saavedra. 

"^Y  yo,  y  yo,  repitieron  muchos  nobles. 
^  --Pues  id  con  Dios,  señores,  repuso  don  Diego  Arias,  anciano  deber* 
Q)osa  y  apacible  fisonomía:  yo  porahora  prefiero  irme  á  acostar. 

Los  corteisanos  fueron  caliendo  poco  á  poco,  y  en  ia  gran  cámara 
quedaron  solamente  los  pages  y  escuderos  del  rey. 


IV. 


AMOR. 

las  doce  de  aquella  n^isma  noche  serian »  cuando  el  page  salió  de 

su  aposento  y  se  dirigió  con  silencioso  paso  á  la  puerta  de  la  habitación 
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de  doQa  Juana;  escuchó  breves  instantes,  y  después  se  dirigió  i  oln 
puerta  que  abrió  suavemente,  encontrándose  en  el  saioo  amarillo. 

Aquella  estancia  intermediaria  entre  las  babiiaciones  de  Enrique  IV 
y  de  su  esposa,  era  llamada  asi  por  el  color  de  sus  tapices  y  sillería,  y 
no  se  abria  casi  nunca:  pero  Fernando  que  no  podia  conciliar  el  seeio. 
iba  á  buscar  en  ella  la  calma  y  la  soledad;  llevaba  en  la  mano  na  roUode 
papel  y  un  tintero,  qoe  formaba  un  cuerno  de  plata;  en  el  ceotro  de  b 
estancia  se  veia  una  mesa  dorada,  y  pendiente  del  tecbo  una  lámpara, 
suspendida  de  largas  cadenas  de  plata,  para  que  sus  libios  rayos  die- 
sen luz  á  la  mesa;  sin  duda  aquel  aposento,  estaba  preparado  para  pasar 
la  noche  en  él,  de  orden  del  pa^e,  ó  por  él  mismo. 

Fernando  cerró  la  puerta  sin  ruido:  se  quitó  la  gorra  qae  dejó  en  aa 
sillón,  y  despucs  se  aproximó  á  la  mesa  para  colocar  en  ella  el  papel  y 
el  tintero:  mas  ambas  cosas  cayeron  de  sus  manos  y  retrocedió  mas 
blanco  que  las  olas  de  encage  de  so  gorgnera;  en  el  sillón  colocado  de- 
lante de  la  mesa,  babia  visto  sentado  inmóvil  y  silencioso  un  eaballero. 

AlTuidoque  hizo  en  el  suelo  el  tintero,  levantó  la  frente,  estreme- 
cióse y  se  puso  de  pié. 

---¡Dofia  Luz!  esclamó  juntando  sus  manos  con  una  especie  de  ado- 
ración. 

Palideció  el  page  fijando  sus  ojos  en  aquel  hombre:  mas  aquella  mi- 
rada cambió  el  alabastro  de  su  semblante  en  un  subido  oarmin. 

— ¡Ahí  dijo:  ¡me  habéis  asustado,  don  Beltran...!  pero  prosiguió  esa 
una  sonrisa  que  desmentía  su  temblorosa  voz;  ¿qué  hacíais  aqai?yoTe- 
nia  á  escribir  k  mi  padre  en  esta  estancia,  mucho  mas  siieaciosa  que  li 
mia:  pero  puesto  que  la  habéis  elegido  antes  que  yo,  me  voy  pacano 
molestaros;  y  diciendo  esto,  reco^  su  tintero  y  papel  y  fué  á  tomar 
su  gorra. 

—Deteneos  por  el  cielo,  Luz,  dijo  el  conde  de  Ledesma  coo  acento 
suplicante:  tened  piedad  de  mí. 

El  fingido  page  alzó  al  cielo  sus  ojos  con  tristísima  espresion,  como 
pidiéndole  valor;  pero  cuando  se  volvió  ¿  don  Beltran,  su  habitual  j 
dulce  sonrisa  vagaba  de  nuevo  por  sus  labios:  dejó  otra  vez  su  gorra  so- 
bre la  mesa,  y  echó  sus  largos  rizos  dorados  hacia  atrás  con  un  mori- 
miento  infantil,  sentándose  en  el  sillón  que  acababa  de  dejar  el  conde. 
Este  permaneció  de  pié  delante  de  ella,  contemplándola,  con  una  mirada 
ardiente  y  melancólica. 

— ¡Gracias,  doña  Luz!  dijo  con  profunda  emoción,  y  rompiendo  al  fin 
el  silencio:  gracias  por  vuestra  bondad  en  acceder  á  mi  ruego;  esta  coo- 
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desceodeacia,  por  otra  parte,  en  oada  os  compromete,  prosiguió  coa 
amargura:  nadie  estrafiará  que  pasea  en  couTorsacioa,  aunque  sea  toda 
una  noche,  el  page  y  el  amante  de  la  reinal 

—Creo  no  obstante,  conde ,  que  para  vos  seré  doña  Luz  de  Luna,  y 
no  el  page  Fernandoi  repuso  la  doncella  con  acento  grave  y  dulce  á 
la  vez; 

— ¡Oh,  si,  si!  nada  temáis,  Luz,  esclamó  don  Bellran:  vos  sois  para  mí 
lo  mas  sagrado  que  existe  en  la  tierra:  lo  mas  santo  que  conozco:  sois  lo 
que  mas  amo  en  este  mundo,  mi  mas  caro  y  apreciado  tesoro,  el  ángel 
que  ilumina  el  áspero  camino  de  mi  vida....  {oh  Lúzl  prosiguió  el  conde 
con  tan  honda  emoción  que  las  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos  ¡Luz  mia! 
¿cuándo  daréis  una  esperanza  á  mi  ardiente  amor?  ¿no  sabéis  que  este 
cariQo,  es  puro  y  santo?  ¿no  os  he  rogado  mil  veces  que  me  permitáis 
pedir  vuestra  mano  á  don  Fadrique? 

—¿Y  la  reina?  conde,  dijo  Luz  con  doloroso  acento:  ¿qué  sería  de  la 
reina  el  día  en  que  os  perdiese  para  siempre?  ¿qué  porvenir  la  espera 
muertas  las  esperanzas  de  su  amor? 

—¡La  reina!  repitió  el  conde:  ¡la  reina!  ¿tengo  yo  la  culpa  acaso  de 
haberme  engafiado,  creyendo  amarla?  ¿tengo  yo  la  culpa  de  que  ella  se 
haya  apasionado  de  mi?  por  piedad,  Luz,  por  piedad;  no  mezcléis  en 
nuestro  puro  amor,  el  recuerdo  de  esa  pasión  criminal...! 

Detúvose  el  conde  para  mirar  á  la  joven,  y  la  vio  llorar  con  el  sem- 
blaate  oculto  entre  las  manos. 

—¡Llanto!  esdamó  apasionadamente  yarrodiliándose  á  sus  pies:  ¡Han* 
to,  amada  mia!  ¡y  lo  viertes  por  mil  Dime,  prosiguió  buscando  con  sus 
ojos  la  mirada  de  la  doncella:  dime  que  te  enternecen  mis  tormentos...! 
Dime  que  comprendes  al  fin  la  inmensidad  de  mi  amor.... por  qqelo 
comprendes  ¿no  es  verdad?  ¿no  es  cierto  qu^  me  has  visto  revivir  bajo 
la  luz  de  tus  divinos  ojos,  bajo  la  paz  de  tu  sonrisa?  ¿qué  has  visto  co- 
mo recobraba  la  alegría  de  mi  corazón,  y  el  sosiego  de  mi  alma,  bajo  la 
i&Ouencia  de  tu  virtud?  ¡oh...!  ¡si  supieras  lo  que  pasó  por  mí  el  dia  que 
te  me  presentaste  con  la  carta  de  tu  padre...!  creí  que  el  corazón  iba  á 
saltárseme  del  pecho... 

Aquel  hombre  de  hierro,  aquel  formidable  guerrero,  cuyo  valor  se 
había  hecho  proverbial  en  toda  Castilla,  calló  vencido,  quebrantado  por 
la  emoción  que  esperimentaba;. pálido,  y  con  la  respiración  anhehnte, 
apoyó  su  frente  en  el  brazo  del  sillón  de  Luz. 

—Yo  también  os  amo,  conde,  dijo  ella  tomándole  las  manos  y  obli- 
gáadole  á  levantar:  si,  os  amo  como  ya  no  volveré  á  amar,  á  pesar  de  no 
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tener  mas  que  diez  y  seis  años:  dejadme  concluir,  prosiguió  eoote* 
niendo  con  un  ademan  de  su  mano  el  transporte  del  conde:  esta  primen 
confesión,  será  también  la  postrera. 

— ¡La  postrera! 

— Si:  desde  ahora  os  io  juro  por  el  nombre  que  Ucto,  voy  á  alü^ 
esta  pasión,  ó  moriré  sino  puedo  conseguirlo:  escuchadme,  Beltnm,  con- 
tinuó enternecida  al  ver  la  angustia  que  se  retrataba  en  las  laocianes  de' 
conde.  Mi  padre  debe  la  vida  á  la  reina,  y  su  bienhechora  está  rodeada 
de  enemigos,  abandonada  de  su  esposo:  solo  un  bien  la  resta;  To^tro 
amor,  y  este  bien  que  compensaba  para  ella  todos  los  detoas  le  ha  de 
perder  también...!  ¡y  queréis,  conde,  hacerme  su  enemigo!  ¡queréis  foe 
en  pago  de  la  vida  y  de  la  libertad  de  mi  padre,  clave  en  su  corazón  ese 
acerado  puftal!  ¡queréis  en  fin  que  desobedezca  á  mi  padre,  que  me  rnaa- 
dó  á  poner  mi  pecho  como  un  escudo,  á  los  golpes  que  asestasen  al  sa- 
yo...! ¡oh  no,  no,  jamás. 

-— ¿T  creéis,  Luz,  que  porque  vos  dejéis  de  amarme  renacerá  mi  cari- 
fio  hacia  ia  reina?  ¿Pensáis  que  humillaré  de  noevo  la  frente  á  ese  ver- 
gonzoso yogo?  ¿Imagináis  que  para  conservar  mi  fortuna  y  elevacioa  la 
fingiré  de  nuevo  el  sagrado  sentimiento  que  solo  vos  en  el  mundo  habéis 
podido  inspirarme?  ¡Por  Dios  que  os  equivocáis!  Voy  á  renunciar  esta 
noche  todos  mis  cargos  y  titules,  y  mañana  seré  otra  vez  un  pobre  sol- 
dado: nada  quiero  de  ella. 

— ^Y  yo,  conde,  os  aborreceré  como  á  mi  mas  mortal  enemigo,  porque 
hiAreis  causado  la  muerte  á  la  bienhechora  de  los  mios,  dijo  la  jóvea 
con  airado  acento.  Si,  os  lo  juro  por  el  Dios  que  nos  oye:  si  asestáis  ese 
golpe 'al  corazón  de  la  reina,  mi  amor  se  trocará  en  aversión,  porque  la 
amo  mas  que  á  vos. 

Al  acabar  estas  palabras ,  se  dirigió  á  la  puerta ,  mas  el  oonde  se 
la  puso  delante. 

— Luz,  esclamó,  por  Dios  no  me  dejéis  asi;  decidme  al  menos  que  el 
recuerdo  de  mi  cariño  os  será  grato;  yo  haré  lo  que  queráis....  no  me 
separaré  del  lado  de  la  reina,  la  defenderé  con  mi  vida....  ¿estáis  con* 
tenta?  prosiguió  clavando  sos  ojos  con  amarga  tristeza  en  los  ojos  de  Luz. 

—Sí,  conde,  respondió  la  doncella  tendiendo  al  caballero  su  blanca 
manecita.  ¡Oh,  si,  muy  contenta!  ¡me  habéis  hecho  tan  feliz!....  Vos  pa- 
gareis á  doña  Jbana  la  deuda  de  los  Lonas,  y  yo«...  yo  os  amaré  como 
á  mi  mejor  amigo. 

Temblaron  los  labios  de  la  joven  al  pronunciar  estas  palabras,  j 
una  espantosa  palidez  cubrió  su  semblante. 
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— Ahora,  prosiguió  haciéndose  superior  á  su  emocioo,  ahora  ya  es 
le  dia,  coade:  marchad  á  yer  á  la  reina^  sé  por  Inés  que  está  indispuesr 
ta,  y  por  eso  fui  esta  noche  á  suplicaros  que  detuvierais  vuestra  marcha. 

— Os  obedezco,  Luz,  dijo  tristemente  el  conde:  ¡quiera  Dios  que  roí 
vida  convertida  desde  aqui  en  un  largo  y  doloroso,  sacrificio,  pague  esa 
deuda  terrible  que  me  roba  vuestro  amor! 

— Os  engañáis,  Beltran:  la  satisfacción  de  esa  deuda  me  liga  á  vos 
con  una  tierna  é  inadtevable  amistad:  ese  puro  sentimiento  reemplazará 
al  amor,  porque  mí  amor  y  el  vuestro  pertenecen  á  la  reina  de  Castilla. 
Al  conclair  estas  palabras,,  abrió  la  puerta  de  su  aposento  y  entró 
en  ¿K  cerrando  después  de  saludar  al  conde,  que  tomó  lentamente  el 
camino  de  las  habitaciones  de  la  reina. 

En  cnanto  á  Luz,  se  dejó  caer  de  rodillas  al  pie  de  su  lecho,  y  es-, 
clamó  con  voz  entrecortada  por  los  sollozos: 

—¡Gracias,  Dios  mió!  ¡gracias  por  las  fuerzas  que  me  habéis  conce- 
dido en  taa  ardua  y  dolorosa  lucha!  ¡Oh  Dios  piadoso!  ¡Oh  Virgen  mia!: 
¡No  me  desamparéis!, ... 


LA  ENTRAPA  DE  TILLEN  A. 


Cuatro  dias  habian  pasado  desde  estos  sucesos,  y  todavía  no  se  ha- 
bía dado  orden  ninguna  para  la  partida  del  rey.  Doña  Guiomar  seguia* 
iadispuesta,  obedeciendo  quizás  los. consejos  de  don  Juan. Pacheco,  su 
amante  oculto,  aunque  nadie  en  Castilla  le  conocía  otro  que  Snrique  IV. 

La  hermosa  dama  de  honor  de  doña  Juana  tenia  eaterámente  subr 
yogado  el  corazón  del  rey;  pero  ella  no  senlia  hacia  el  monarca  mas  que 
el  desprecio  que  naturalmente  debia  inspirar  á  una  muger  de  su  tem- 
ple, porque  doña  Guiomar  tenia  talento  y  corazón. 

A  pesar  de  no  tener  mas. que  treinta  años,  amaba  con  pasioa  al  mar- 
qaés  de  Villena,  que  pasaba  de  los  cincuenta-  La  energía  de  aquel  hom-^ 
í>^f  sus  brillantes  prendas  y  su  talento  elevado,  la  inspiraban  cariño  y 
admiración;  aun  su  misma  ambicioa.cra  otro  nuevo  mérito  á  sos  ojos>. 
porque  era  ambiciosa  también. 
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La  noche  en  que  á  ruegos  del  page  detOTO  don  Behran  la  marriu 
del  rey,  recibió  ella  una  carta  de  Toledo  concebida  en  estos  térmiDos 

«Es  polutamente  preciso  que  detengáis  al  rey  cuatro  días  masa 
»Segovia:  al  finar  el  último  os  veré  en  vuestra  misma  casa,  porque  e&- 
^traremos  victoriosos,  llevando  á  nuestro  frente  al  infante  don  Albnso. 

TILUDÍA.» 

No  bien  leyó  la  dama  de  honor  este  billete  que  le  fué  entregado  al 
desnudar  á  la  reina,  lo  ocultó  cuidadosamente  entre  los  pliegues  de  so 
brial;  después  estendió  los  brazos,  y  cerrando  los  ojos,  se  dejó  caer  es 
un  sillón  dando  un  ahogado  grito  que  hito  acudir  á  la  reina  y  todas  lis 
damas:  el  desmayo  duró  media  hora,  al  cabo  de  la  cual  paredó  reani- 
marse, y  pidió  permiso  con  voz  débil  para  retirarse.  Dofia  Juana  biio 
poner  una  de  sus  carrozas  para  conducir  á  la  enferma,  y  mandó  ádoAa 
Blanca  de  Solís,  la  mas  joven  de  sus  damas  de  honor  que  la  acompaña- 
se y  velase  á  su  lado  toda  la  noche. 

Poco  agradó,  en  verdad,  esta  orden  ¿  dofia  Blanca:  odiaba  como  to- 
das sos  compañeras  á  aquella  orgollosa  mnger  que  las  trataba  moy  inai: 
pero  se  inclinó  profundamente  ante  la  reina,  y  abrigó  ella  misma  coo 
un  capuchón  de  pieles  los  hermosos  hombros  desnudos  de  dofia  Gaioinar- 
Despidiólas  dofia  Juana,  dispensando  á  la  enferma  de  todo  semao 
en  su  aposento  mientras  durase  la  indisposición,  y  asegurándola qo^ 
sus  damas  altemarian  en  su  cuidado  y  asistencia;  pero  durante  el  ca' 
mino  dofia  Guiomar  se  animó  y  pareció  casi  buena  al  llegar  á  su  casa. 

«—Dofia  Blanca,  dijo  á  la  joven  con  una  dulzura  estrafla  ea  ella,  ^ 
quiero  que  os  molestéis;  yo  estoy  mucho  mejor,  y  creo  que  malsana  po- 
dré asistir  á  palacio  ¿  la  hora  de  levantarse  S.  A.  Voy  á  mandar  qoe  os 
conduzcan  á  vuestra  casa,  quedando  yo  sumamente  reeonocida  i  vo^* 
tros  afectuosos  cuidados. 

— Pero  sefiora,  tal  vez  os  engañáis,  dijo  la  sencilla  joven,  no  eos- 
prendiendo  las  miras  de  la  altiva  dama;  podéis  poneros  peor....  00ttt<^> 
yo  velaré  con  sumo  gusto  á  vuestro  lado. 

--^s  digo  que  me  siento  ya  muy  bien,  repitió  dofia  Guiomari  coy<s 
morenas  megillas  se  encendieron  con  tan  leve  contradicción. 

-—La  reina  me  reconvendrá,  murmuró  débilmente  la  pd>re  nifift)  ^^' 
rada  como  una  paloma  delante  del  milano. 

~To  os  disculparé  con  S.  A.  mafiana  cuando  asista  á  sa  cámaia: 
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diré  qae  yo  os  he  rogado  que  os  retiraseis;  ea,  buenas  noches,  doQa 
Blaaca,  coatiooó  bajaodo  ligeramente  de  la  alta  carroza  y  entrando  en 
sa  casa. 

No  bien  se  halló  en  su  aposento,  escribió  al  conde  de  ledesma  di- 
ciéndole  estaba  bastante  indispuesta,  y  rogándole  se  lo  hiciese  saber  al 
rey:  mas  don  Bejltran,  suponiendo  la  verdad,  porque  no  ignoraba  la  in^ 
límidad  de  Villena  con  la  dama  de  honor,  se  guardó  bien  de  enseñar  la 
misiva  á  don  Enrique,  haciéndola  pedazos  en  seguida  que  la  leyó. 

Los  ruegos  del  page  alcanzaron  lo  que  deseaba  dofia  Guiomar:  el 
rey  voló  á  su  casa  al  saber  que  estaba  indispuesta,  y  ella  por  su  parte 
fin^ó  maravillosamente. 

Al  volver  con  don  Enrique  á  palacio  Beltran,  se  dirigió  al  salón 
amarillo,  porque  los  dolores  alejaban  el  suefio  de  sus  ojos.  Desde  el  dia 
en  que  vio  á  Luz  de  Luna,  la  amó  con  pasión,  y  aquel  fuego  devorador 
aniquilaba  enteramente  sus  fuerzas  morales.  Sin  embargo,  compadecia 
profundamente  á  la  reina;  á  medida  que  él  se  tornaba  frió  é  indiferente, 
la  pobre  jóveü  languidecía,  y  su  frente  se  doblaba  mas  pálida  y  abatida 
que  la  del  conde:  elia  ignoraba,  sin  embargo,  la  causa  de  su  desvio;  no 
sabia  que  otro  nuevo  amor  le  robaba  el  corazón  de  su  amante,  porque 
no  sabia  tampoco  que' su  amoroso  pagecillo  era  una  hermosa  doncella. 
En  la  corte  de  Castilla  nadie  mas  que  don  Beltran  conocía  este  secreto, 
porque  solo  á  so  lealtad  lo  habia  confiado  so  anciano  amigo  don  Fadri- 
qoe  de  Luna.  ¡Dios  en  su  bondad  quiso  evitar  á  aquella  infeliz  princesa 
el  mas  amargo  de  todos  los  dolores!....  ¡Los  celos! 

Era  el  dia  que  Villena  habia  señalado  para  entrar  en^govia:  bri- 
llaba el  sol  en  tedo  su  esplendor,  y  el  tibio  viento  de  octubre  traia  en 
sus  alas  los  perfumes  de  las  últimas  flores. 

Enrique  IV  sin  acordarse  de  que  rugia  sobre  su  cabeza  una  terrible 
tempestad,  pasaba  casi  todo  su  tiempo  al  lado  de  doña  Guiomar,  que 
agravaba  ó  disminuía  su  indisposición  según  convenia  á  sus  planes. 
Toledo  y  la  conspiración  que  encerraba  dentro  de  sus  muros,  se  habian 
borrado  completamente  de  la  memoria  del  rey. 

Terrible  desorden  reinaba  en  la  ciudad:  muchos  de  los  nobles,  par- 
tidarios de  Villena  y  avisados  por  él,  sabian  que  aquella  noche  entraban 
los  conjurados  y  que  don  Enrique  iba  á  ser  arrancado  del  trono,  para 
sentar  en  él  á  su  hermano  don  Alfonso:  otros  (y  estos  eran  los  menos) 
adictos  al  rey,  se  aprestaban  á  la  defensa  y  cruzaban  en  todas  direccio- 
nes á  la  cabeza  de  sus  compañías  francas. 

En  vano  fué  avisar  al  rey  de  lo  que  pasaba:  en  vano  le  pintaron  el 
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riesgo  qpe  corría;  su  sagaz  querida  le  aprisionaba  ¿  su  lado,  y  el  rey  se 
cpateutaba  coa  responder:  «No  se  atreverán.» 

Tres  dias  hacia  que  Luz  habia  escrito  á  su  padre,  llamándole  á  Segó- 
yia.  uLa  reina  peligra,  padre  mió»  le  decia:  Villena  está  cerca  de  aqoí, 
y  ya  sabéis  que  es  su  enemigo  mortal;  veníi,  pues,  á.  salvarla,  de  la 
prisión  ó  de  la  muerte.» 

Después  de  escrita  esta  carta,  el  pagecillo  se  situó  altado  de  la  reina 
({ue  esperaba  sin  impaciencia  ni  temor  lo  que  iba  á  suceder:  sabia  que 
si  vencían  los  conjurados  seria  sepultada  en  un  sombrío  castillo,  porque 
sabia  hasta  qué  punto  la  odiaba  don  Juan  Pacheco,  y  presagiaba  que  su 
primer  cuidado,  seria  abrirla  una  prisión;  pero  todo  lo  olvidaba,  porque 
veia  de  nuevo  tierno  y  amante  á  don  Beltran;  hacia  dos  dias,  que  era 
f^liz,  á  pesar  de  los  males  que  le  amenazíaban. 

El  pobre  pagecillo  era  dichoso,  tan^ien  con  la  ventura  de  su  señora, 
aunque  su  rosado  semblante  habia  tomado  la  palidez  del  alabastro  ,  y 
sus  espléndidos  ojos  azules,  se  veian  rodeados  de  un  ancho  círculo  mo- 
rado: en  aquellos  cuatro  dias,  no  se  habia  separado  un  momento  de  la. 
reina:  «n  pie,  detrás  de  su  sitial,  estremecíase  al  menor  ruido  que  so- 
nara en  la  calle,  y  parecía  escuchar  con  ansiedad. 

Hacia  las  cuatro  de  la  tarde,  creció  el  rumor  en  las  calles  y  se  oye- 
ron pasos  cautelosos  en  la  escalera  que  daba  á  las  habitaciones  de  la 
reina:  las  damas  de  honor  se  estrecharon  temblando  unas  á  otras,  y  ef 
page  palideció  mas  que  ellas:  los  pasos  pararon  en  la  puerta  principal, 
y  un  instante  después,  se  oyó  dar  vuelta  suavemente  á  la  llave. 

—.¡Nos  eacierranl  esclamó  doña  Juana:  ¡estamos  prisioneras!  y  se 
acercó  á  otra  puerta  disimulada  en  los  tapices,  al  mismo  tiempo  que  la 
cerraban  también. 

Un  ahogado  sollozo,  se  escapó  del  pecho  de  la  reina:  no  pensó  en 
ella,  sino  en  la  Cueva,  en  su  esposo,  en  su  pobre  hija  y  en  su  reino  per- 
dido. ¡Klla^  hija,  esposa^y  hermana  de  reyes,  tendria  que  morir  en  una 
prisión....!  la  pobre  joven,  se  dejó  caer  de  rodillas  en  su  reclinatorio,  y 
oró  con  fervor,  imitándola  sus  damas  y  Fernando. 

Ya  habia  tendido  la  noche  su  denso  manto,  y  aun  permanecían  pos- 
liadas:  de  súbito,  saltó  uno  de  los  cristales  de  colores  del  anchuroso 
balcón  de  piedra,  y  tras  de  aquel,  todos  los  demás  que  componían  la 
ojiva  vidriera,  y  un  hombre  se  precipitó  en  la  estancia:  las  voces  de  la 
rf  ina,  de  sus  damas  y  del  page,  sa  confundieron  en  un  solo  grito  de 
terror:  mas  él,  sin  mirar  á  nadie,  s?  dirigió  al  pagp,  que  acercó  i  su 
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pecho  Gon  ud  apasionado  movimiento  y  como  para  protegerle  del  riesga 
que  le  amenazaba. 

— ¡Dqq  Beltranl  esclamp  la,  reina  reconociéndole  y  tendiéndole  sas 
manos.  ,  • 

— Nada  tema  Y.  A.  sefk)ra,  contestó  él  besando  la  diestra  de  doQa 
Jaana:  be  encontrado  cerradas  todas  las  puertas  y  be  entrado  por  ahí, 
continuó,  señalando  al  balcón,  para  defenderos  hasta,  mi  último  aliento.^ 


VL 
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Cuando  don  Enrique  volvió  al  anochecer  á  su  alcázar,  no  babia  aun^ 
otra  señal  de  alarma  que  las  rondas  que  se  cruzaban  en  todas  direcciop. 
nes:  los  conjurados  aun  no  hablan  entrado,  mas  no  habiendo  puertas  en 
la  ciudad,  era  imposible  oponerles  este  obstáculo. 

Don  Beltran,  sabia  no  obstante,  que  Villena  estaba  con  los  principan 
les  gefes  dentro  de  Segovia:  reunió  todos  aquellos  con  quienes  podía 
contar  y  se  aprestó  á  la  defensa;  porque  su  lealtad  como  soldado ,  era  á 
toda  prueba,  y  estaba  decidido  á  perder  mil  vidas  que  tuviera  por  de- 
fender á  sus  soberanos.  Tenia  ademas  que  velar  por  Luz,  cuya  vida  y 
bopor  le  habían  sido  confiados  por  su  padre^  y  que  era  mucho  mas  cara 
á.su,cora»)a,  que  todos  los  intereses  de  la  tierra. 

Don  Enrique,  se  acordó  por  fin  de  su  esposa  y  de.su  hija,  y  al  cer- 
rar la  noche,  salió  de  su  cámara  para  dirigirse  á  las  habitaciones  déla 
reina,  acompañado  de  mucbos  cortesanos:  mas  quedaron  atónitos  al  eur 
Qontrar  todas  las  puertas  cerradas^ 

Doña  Jaana,  estaba  ya  aprisionada;  era  la  primera  victima  déla  vear 
gaaza  de  Villena. 

El  semblante.del  soberano,  se  trastomóenteramente:  en  el  fondo  de 
^uel  corazón  helado  y  endurecido,  habia  algua  ca/iño  hacia  la  joven  y 
hermosa  princesa  á  quieu  llaoaaba  esposa  suya,  y  la  idea  de  que  se  la 
l^abian  robado  ó  de  que  otro  se  habia  anticipado  á  salvarla,  le  hizo  olvir 
dar  todo  lo  deroas. 

--¡Echad  abajo.esa  puerta!  dijo  con  voz  fuerte. 
Los  soldados  de  su  guardia,  empuñaron  las  hachas  de  armas,  é  hin^ 
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ríeroa  con  un  solo  golpe  la  maciza  puerta  que  no  se  conmoTÍó  lo  mas 
mÍQÍmo.  Ua  carioso  observador  hubiera  visto  una  burlona  sonrisa  en 
los  labios  de  los  cortesanos:  las  llaves  de  la  habitación  de  la  reina  ,  tal 
vez,  no  estaban  lejos  de  alli. 

La  voz  del  rey,  se  dejó  oir  de  nuevo  entre  el  estruendo. 

--Llamad  ¿  la  Cueva,  gritó  con  airado  acento,  y  aun  no  habia  espi- 
rado el  ecO|  salieron  tres  pages  en  distintas  direcciones. 

—Señor,  dijo  don  Diego  Arias,  que  era  el  anciano  de  hermoso  sem- 
blante, á  quien  ya  vimos  en  el  alcázar:  yo  creo  que  debíamos  bajar  al 
jardin  para  ver  si  nos  es  posible  por  entre  los  balcones,  si  la  reina  está 
dentro  de  su  habitación:  el  profundo  silencio  que  se  advierte,  me  hace 
temer,  que  nos  la  hayan  arrebatado  ,  y  en  ese  caso,  juraria  por  el 
nombre  que  llevo,  que  hay  traidores  eiUre  nosotros. 

T  el  noble  caballero  en  cuyfi  corazón  ardía  la  indignación,  tendió  al 
derredor  de  si  una  mirada  amenazadora. 

— ^Tienes  razón,  Arias,  dijo  el  rey,  vamos  al  jardin,  y  si  tos  temores 
salen  ciertos  ¡ay  de  los  onlpablesl 

T  echó  á  andar  seguido  de  sus  cortesanos:  gran  número  de  hachas 
que  llevaban  los  soldados  y  escuderos,  alumbraban  sus  pasos.  Don  Ena- 
nque los  mandó  quedar  á  la  puerta  del  jardin,  y  se  adelantó  solo  coa 
don  Diego  Arias  hasta  llegar  en  frente  de  los  balcones  de  la  reina;  la 
luna  derramaba  una  tenue  claridad  á  través  de  la  espesa  cortina  de  no- 
bes  qoe  la  ocultaba,  y  no  obstante,  se  distinguían  hasta  las  mas  peque- 
ñas plantas. 

En  tanto  que  don  Enrique  y  el  anciano  don  Diego  miraban  con  an- 
siedad al  fondo  de  la  cámara  de  la  reina,  en  la  qoe  se  percibia  el  res- 
plandor lejano  de  una  luz,  la  Cueva  se  dirigió  á  una  puerta  del  aleázar 
por  donde  acostumbraba  á  entrar:  mas  su  angustia  fué  indescriptible .  al 
encontrarla  cerrada:  de  repente  un  confuso  rumor  de  golpes  y  voces  lle- 
gó á  sus  oidos;  era  la  puerta  principal,  que  herian  las  hachas  de  armas 
de  los  soldados  del  rey. 

—¡También  cerrada  aquella!  murmuró  el  conde  que  adivinó  la  cansa 
de  aquel  estruendo:  tendió  en  seguida  en  derredor  de  si  una  mirada,  eo 
que  radiaba  una  ráfoga  de  delirio,  y  echó  á  correr  hacia  el  jardin. 

—¿Qué  voy  á  hacer?  murmuró,  parándose  de  repente:  ¡Qué  voy  á 
hacer,  Dios  mió!  ¿cómo  salvarlas?  ¡salvarlas!  ¿y  de  quién?  ¿quién  ha 
cerrado  las  puertas  del  alcázar,  Villena?  ¿Quién  las  manda  abrir,  ei  rey? 
¿ó  ha  sido  Enrique  lY  quien  las  ha  aprisionado,  y  don  Juan  Bacheco  el 
que  manda  derribar  esas  mismas  puertas?... 
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Galló  el  conde  y  se  apoyó  contra  el  maro  casi  desbllecído. 
— iLúzl  mnrmoró  al  cabo  de  algunos  instantes;  ¡Luz  mial  ¡qué  va  á 
ser  de  ti!  ipagarás  tú,  pobre  ángel,  los  odios  que  nacieron  alrededor  del 
trono!  [y  yo...  yo  nopnedo  salvarte...  no  puedo... 

ün  amargo  sollozo,  desgarró  la  garganta  de  don  Beltran:  pálido  como 
un  cadáver  cerró  fos  ojos  y  quedó  inmóvil. 

Un  golpe  mas  fuerte  que  los  otros,  le  bízo  estremecer:  rápido  como 
un  relámpago  ecbó  á  correr,  y  salió  del  alcázar. 

En  aquel  mismo  instante,  miraban  con  mayor  ansiedad  que  nunca 
'el  rey  y  don  Diego,  al  interior  de  la  cámara  de  la  reina:  el  anciano  bacia 
ya  rato  que  escuchaba  atentamente,  coa  la  cabeza  inclinada:  bubo  un 
instante  en  que  don  Enrique  fué  á  bablar:  mas  el  caballero,  le  apretó 
fuertemente  el  brazo,  haciéndole  sefias  de  que  callase,  y  olvidando  la 
etiqueta,  en  una  ocasión  tan  importante. 

De  súbito,  levantó  también  la  cabeza  el  rey:  se  oian  claramente  so* 
bre  la  arena  del  jardin,  los  pasos  de  un  hombre,  y  al  mismo  tiempo  es- 
talló un  horrible  tumulto  en  la  plaza  del  alcázar:  por  detrás  de  las  pa- 
redes del  jardin,  se  percibía  el  choque  de  las  armas  y  los  gritos  de  los 
combatientes. 

Por  un  movimiento  involuntario,  don  Enrique  iba  á  precipitarse  ha- 
cia la  puerta;  pero  Arias  le  detuvo  de  nuevo  y  sefialó  delante  de  si. 

El  hombre,  cuyos  pasos  se  oian  entraba  entonces  en  la  calle  de  ár- 
boles, en  que  ellos  estaban:  sin  detenerse  llegó  al  pie  de  los  balcones 
de  la  reina  y  sacó  una  larga  escala  de  seda,  que  sujetó  al  de  en  medio, 
afianzándola  en  la  parte  inferior  eon  largos  garfios  de  hierro. 

—¡Castilla  por  don  Alfonso!  gritaron  muchas  voces  en  la  plaza  del 
alcázar. 

— ¡Abajo  los  traidores!  ¡muera  Villenal  i«spondió  otra  inmensa  gri- 
tería. 

Don  Enrique  hizo  un  segundo  é  impetuoso  movimiento ,  y  se  lanzó  á 
la  puerta:  mas  el  anciano  don  Diego  le  sujetó  fuertemente  por  el 
brazo. 

«-En  la  calle  quieren  quitaros  el  trono,  sefior,  le  dijo  con  voz  pro- 
funda: mas  aqui  os  roban  vuestro  honor,  afiadió  sefialando  al  hombre 
que  acababa  de  escalar  el  balcón:  mas  solo  un  instante  pudo  verle  ya: 
dio  con  mano  fuerte  un  vigoroso  golpe  en  la  ojiva  vidriera,  que  saltó 
hecha  mil  pedazos  y  se  precipitó  de  un  salto  en  la  cámara  real. 

Por  un  momento  vieron  el  rey  y  don  Arias  á  través  de  los  cristales 
mutilados,  á  la  reina  y  sus  damas  postradas :  los  blancos  tragos  se  esH 
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iendian  en  amplios  pUegoes,  como  una  alfombra  de  nieve  eo  el  mármol 
del  pavimento:  el  grito  de  espaqto  lanzado  por  la  soberana  y  sos  diez 
¿kamas,  llegó  también  á  oidos  de  don  Enrique  y  de  don  Diego:  mas  en  eL 
instante  mismo,  se  cerraron  de  golpe  ambos  postigos  y  desapareció  el 
luminoso  cuadro. 

— Vamos,  Arias,  dijo  don  Enrique  con  sordp  acento:  v^03  ¿  I^tvar  el 
bpaor,  y  después  defenderemos  el  trongi. 
y  salió  presuroso  del  jardin. 


Vlfc 


¡CASTILLA  POR  DON  ENRIQ^J^I 


AL  volver  el  rey  á  la  habitación  de  su  esposa,  acababa  de  sallar  la 
puerta  deshecha  por  los  golpes  de  los  soldados. 

— ^Nadie  se  mueva  hasta  que  yo  lo  mande,  dijo  don  Enrique  con  se- 
vero acento:  ¿habéis  encontrado  al  cond^de  Ledesma?.preguntó  á  los  que^ 
babia  enviado  á  buscarle. 

— ^No,  seBor. 

— rSeguidme,  Arias,  dijo  el  rey,  y  entró  en  la  cámara  de.  su  esposa. 
Pero  en  el  mismo  instante,  un  rumor  confuso,  se  oyó  al  otro  lado 
de  las  habitacioiies:  acababaa  de  echar  abajo  otras  puertas  del  alcázar, 
que  daban  á  distintas  calles:  la  puerta  oculta  en  los  tapices,  se  abrió  y. 
apareció  Villena.con  la  espada  desnuda,  seguido  de  gran  número  de  los 
suyos.  Encontráronse  frente  á  frente  el  rey  y  su  enemigo,  mas  la  pri- 
mera mirada  de  entrambos  fué  para  buscar  á  la  reina,  los  semblante  de 
los  dos  se  encendieron  cou.un  subido  carmin  y  brotaron  de  sus  ojos  re^ 
lámpagos  de  furor. 

Vestida  la  joven  soberana  de  un  largo  trage  blanco,  estaba  arrodi- 
llada en  su  reclinatorio:  «us  largos.cabellos  negros  oaiaaen.rizos  medio, 
deshechos  alrededor  de  sus  hombros  y  garganta:  tenia  cruzadas  Jas  ma- 
nos fuertemente,  y  sus  grandes.ojos  se  fijaban  en  Villena  con  profundo 
terror.  Don  Beltran  estaba  de  pie  á  su  lado,  y  su  presencia  fué  la  que 
trastornó  de  rabia  los  sembianies  del  rey  y  de  Villena:  el  uno  veía  en 
él á su  rival,  el  otro  su  enemigo;  la  vidriera^  rota  que  el. rey  fué  á¿ 
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abrir,  dejaba  penetrar  ana  corriente  de  aire  frío,  que  hacia  oscilar  la 
iuz  de  la  única  lámpara  que  daba  luz  á  la  estancia. 

— El  rey  se  acercó  á  la  Cueva,  y  le  cogió  del  brazo. 

— ¿Por  dónde  habéis  entrado  aqui,  conde?  le  preguntó  con  una  térrí- 
ble  mirada. 

— Por  la  misma  puerta  que  V.  A.,  sefior,  contestó  el  favorito  con  sot 
firme. 

— ¿T  á  qué  hora? 

— Hace  apenas  media. 

— ^¿Por  qué  en  vez  de  venir  aqui,  no  esttivisteis  á  mi  lado? 

— ¡Oh  seBor!  repuso  don  Beltran  con  tan  serena  sonrisa,  que  ocultó 
del  todo  la  angustia  retratada  en  sus  facciones:  vine  aqui,  porqué  vos 
estabais  rodeados  de  valientes  caballeros  y  la  reina  estaba  sola  y  es- 
puesta  ¿  la  furia  del  marqués. 

—•¡Vive  Dios!  don  Enrique,  que  no  sé  cómo  tenéis  calma  para  escú^^ 
charle,  esclamó  Yillena,  Cuya  furia  se  aumentó  al  ver  malógrs^da  su  es- 
peranza de  hallar  á  la  reina  sola.  El  conde  acaba  de  entrar  por  ese  bal- 
too,  puesto  que  no  había  otra  entrada,  porque  todas  las  llaves  de  esta 
parte  del  alcázar,  se  recogieron  por  orden  mia. 

— ¡Kentis  como  un  villano,  marquésl  gritó  entonces  el  page  de  la  rei^ 
na,  saliendo  al  frente  de  iodos:  ¡quién  ha  entrado  por  ese  balcón,  he  si- 
do yo! 

Al  oir  el  mentís  del  ñiQo,  trastornóse  enteramente  el  semblante  de 
Villena  y  se  arrojóla  él,  en  tanto  que  machos  dé  los  suyos  rodearon  al 
conde;  ninguno  empero,  se  atrevió  á  llegar  al  soberano. 

— ¡Favor  al  rey!  gritó  don  Enrique;  y  todos  los  nobles  que  esperaban 
sus  órdenes,  se  precipitaron  de  tropel  en  la  estancia  con  las  espadas  en 
la  mano. 

En  el  instante  mismo  en  qne  Yillena  se  lanzaba  ál  pagecillo,  reiro- 
cedió.  Don  Juan  Pacheco  era  muy  valiente,  y  la  espada  cayó  de  sus  ma- 
nos al  contemplar  de  cerca  el  puro  y  bellísimo  semblante  del  nifio. 

~Si,  prosiguió  Fernando,  yendo  á  postrarse  á  los  pies  de  la  reina, 
que  se  habia  dejado  caer  en  nn  sitial:  yo  fui  el  que  entró  por  ese  bal- 
cón, al  ver  que  las  puertas  me  vedaban  la  entrada:  porque  afiadió,  cu- 
briendo de  besos  las  manos  de  dofia  Juana,  no  podia  acostarme  sin  ver  á 
mi  señora. 

Los  cortesanos  se  miraron  atónitos:  ¿seria  aquel  niflo  el  nuevo 
amante  dé  la  reina?  su  lenguage  lo  hacia  suponer  asi. 

La  refriega  se  habia  empefiado  en  aquella  misma  estancia :  comba-^ 
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liaa  junto  á  la  Caeva  algunos  caballeros,  en  taalo  qoeel  rey  contempla- 
ba con  mirada  sombría  al  lindo  page,  qoe  ocultaba  su  (reate  én  los  pUe- 
gnes  del  vestido  de  la  reina,  para  no  ver  aquella  desastrosa  escena. 

De  repente,  lanzó  un  agudo  grito:  acababa  de  caer  la  Cueva  herido, 
y  aquel  golpe  produjo  aunque  sin  verlo,  un  doloroso  choque  en  todo  ss 
ser.  Volvióse  arrodillado  como  estaba,  y  cruzó  sos  manos  sobie  el  pecho 
con  una  desgarradora  espresíon  de  dolor:  después,  como  atraído  por  una 
fuerza  superior  á  su  debilidad,  se  levantó  trabajosamente  y  quiso  correr 
á  don  Beltran;  mas  el  rey  le  detuvo. 

-«Niño,  dijo:  ya  que  tanto  amáis  á  la  reina,  es  preciso  defenderla, 
porque^os  la  quieren  robar;  añadió  con  fiera  y  maligna  sonrisa:  vamos, 
desenvainad  esa  preciosa  daga^  regalo  suyo  sin  duda...  ¡vamos! 
Tembló  el  page:  su  brazo  se  rompía  entre  los  dedos  del  rey. 

— Si,  sí.  que  combata,  gritaron  muchas  voces,  mas  la  de  la  Cueva, 
dominó  todas  las  demás. 

—¡Señor,  gritó,  piedad!...  ¡ese  page  es  una  mugerü 

—¡Una  muger!  repitieron  en  coro  el  rey  y  todos  los  cortesanos. 

— ¡Sí,  dijo  la  pobre  niña,  cuyo  semblante  estaba  blanco  como  el 
mármol.  ¡Sí,  don  Enrique!...  el  amante  de  la  reina  ya  lo  veis...  ¡es  una 
muger!... 

T  en  sus  labios,  se  dibujó  una  angélica  sonrisa,  en  tanto  que  sus 
ojos  se  cerraban  cayendo  desvanecida  en  los  brazos  del  rey. 

— ¡Castilla  por  don  Enrique!  gritaron  en  la  plaza  mil  voces  ea  una. 
,  — ¡Castilla  por  don  Enrique!  repitieron  en  la  escalera  de  pálado. 

— ¡Castilla  por  don  Enrique!  resonó  por  tercera  vez  en  la  puerta  de  la 
cámara  real. 

Y  don  Fadrique  de  Luna  seguido  de  su  hijo  y  de  gran  número  de 
soldados,  entró  por  la  puerta  principal,  en  tanto  que  Villéna  y  losauyos 
huían  vergonzosamente  por  la  puertecilla  secreta,  que  les  había  dado 
paso. 

VIH. 


LOS  LÜBVAS. 


La  primera  mirada  de  don  Fadrique  se  dirigió  en  busca  de  la  rei* 
na:  al  descubrirla  desmayada  en  el  ancho  síllqn,   se  arrodilló  delante 
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(le  elia,  7  besó  una  de  sus  manos.  Gonzalo  entretanto  habia  visio  á  su 
hermana  sin  sentido  en  los  brazos  del  rey. 
— ¡Lúzl  esclamó  estendiendo  sus  brazos  para  recibirla. 
Al  eco  de  esta  voz  amiga»  abrió  la  joven  los  ojos  y  los  fijó  en  el 
semUaote  del  caballero. 

— ¡Hermano  mió!  mormuró  con  débil  voz:  ¿y  auestra  madre?  pregun^' 
tó  en  segnida. 

Pero  don  Fadrique  llegaba  ya,  y  la  estrechó  amorosamente  contra 
su  seno. 

— ¡Al  fin  te  veo,  hija  mial  esclamó  el  anciano  con  los  ojos  llenos  de 
lágrimas:  ¡si  supieras  cuánto  he  sufrido  lejos  de  iÜ 

-^¡La  hija  de  Luna!  murmuró  el  rey :  mas  noble  es,  mas  nifia  y  mu- 
cho maa  hermosa  que  do&a  Guiomarl  y  sus  ojos  se  fijaron  con  amor  en 
la  pobre  niña  que  habia  estado  á  punto  de  matar  pocos  nnomentos 
antes. 

Comenzaba  á  volver  en  si  la  reina,  y  Luz  iba  i  acercarse  á  ella,  mas 
su  padre  la  contuvo  suavemente. 

— SeOor,  dijo  en  voz  baja  y  aprozimáodose  al  rey;  prometedme  que 
no  diréis  jamás  á  nadie  que  el  page  Fernando  era  mi  hija  Luz;  y  vos- 
oíros,  caballeros,  prosiguió  volviéndose  á  los  nobles,  concededme,  os 
mego,  el  mismo  favor. 

— ^¿Pero  de  que  servirá  esto  cuando  la  han  de  ver  aqui  todos  los  dias? 
contestó  el  rey;  y  ademas  ¿por  qué  ocultar  todo  lo  que  vale  este  ángel 
de  paz? 

— ^Nadie  la  verá,  sefíor,  contestó  el  de  Luna,  porque  antes  de  amane- 
cer tomaremos  el  camino  de  Aragón  sin  que  mi  Luz  deje  su  vestido 
de  page. 

—¡Cómo,  don  Fadrique!  ¿con  que  me  dejais  de  nuevo?  esclamó  el  rey 
con  doloroso  acento ;  ¿me  dejais  sin  que  pueda  pagaros  todo  lo  que 
os  debo? 

— Si  algo  vale  el  servicio  que  he  tenido  la  dicha  de  hacer  á  V.  A., 
señor,  contestó  don  Fadrique,  no  pido  mas  recompensa  que  el  permiso 
para  marchar. 

— Idos,  pues,  dijo  tristemente  el  rey ;^  pero  al  menos,  añadió  bajando 
la  voz,  dejad  á  Luz  al  lado  de  la  reina. 

—¡Imposible,  señofi  respondió  con  acento  firme  el  anciano:  he  con- 
sentido en  separarme  de  mi  hija  mientras  sus  servicios  han  hecho  falla 
á  mi  bienhechora,  continuó  besando  una  mano  de  la  reina,  que  reco- 
brada ya,  y  comprendiendo  lo  que  pasaba,  le  dio  gracias  con  una  dulce 
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soarisa.  Ahora,  concloyó  don  Fadrique,  no  puedo  consentir  enalcjarioe 
de  aquí  sin  mi  Fernando. 

— ¡Cómo!  esclamó  doAaJaana,  ¿osle  lleváis? 

— Si,  se&ora;  pero  os  dejo  un  buen  amigo  en  el  conde  de  Ledesoia, 
dijo  don  Fadrique  estrechando  entre  las  suyas  las  manos  de  donBeltrao; 
é  no  ser  por  ¿1,  hubierais  caido  en  manos  de  Yillena  antes  de  Negar  yo. 

—Venid  aqui,  la  Cueva,  dijo  el  rey;  desde  hoy  sois  duque  deAl- 
burqnerqne,  y  os  damos  ademas  los  señoríos  de  Atienza  y  Roa.  Qoedid 
con  Dios,  don  Fadrique,  continuó  dirigiéndose  al  anciano;  adiós,  Gon- 
zalo; ya  que  os  obstináis  en  partir,  no  me  opongo  á  vutsstro  deseo;  pero 
jamás  olvidaré  que  os  debo  mi  corona  y  mi  Vida. 

Inclináronse  los  Lunas,  pero  no  besaron  la  roano  del  rey:  para  los 
nobles  caballeros  era  un  imposible  amar  ni  respetar  ¿  aquel  hombre: 
únicamente  respetaban  la  corona  que  ceQia  sus  sienes. 

— Adiós,  Fernando,  prosiguió  el  rey  tomando  en  las  suyas  las  blan- 
cas y  delicadas  manos  de  doña  Luz:  si  alguna  jrez  sufrís  ó  deseáis  algo, 
acordaos  del  rey  dé  Castilla. 

Después  besó  la  mano  de  la  reina  y  salió  de  la  estancia  iqpoyadoeo 
el  brazo  de  don  Beltran,  y  seguido  de  todos  ios  cortesanos. 


IX. 


SACBIFICIO. 


AI  rayar  el  dia  siguiente,  salió  Beltran  de  la  Cueva  de  su  casa,  y  se 
dirigió  á  palacio;  mas  los  Lunas  habiaá  partido  ya,  y  no  encontró  de 
ellos  otro  rastro  que  esta  caru  escrita  de  mano  de  doña  Luz. 

«Adiós,  conde:  os  he  amado  y  os  amo  como  á  nadie  en  el  mando; 
»pero  amo  mas  que  todo  la  ventura  de  la  que  salvó  la  vida  de  mi  padre. 

BVoy  á  encerrarme  en  el  convento  de  Santa  María,  y  en  él  rogaré 
»al  cielo  que  os  haga  feliz. 

tirz.í) 

Palideció  el  duque  al  leer «sta  carta,  y  ocultó  el  rostro  catre ''^ 
manos,  permaneciendo  largo  rato  en  esta  postura. 

Aquel  golpe  cruel  aniquiló  para  siempre  sus  facultades  de  amar:  la 
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ambición  ocupó  esclosivainente  su.  alma,  y  volvió  á  fingir  con  la  reina 
un  cariño  que  ya  no  podia  sentir. 

Sus  miras  se  cumplieron.  Don  Enrique,  enleramenle  subyugado  por 
él,  lo  elevó  á  la  cumbre  del  poder,  lo  que  no  impidió  que  el  inconstan- 
te monarca  le  aborreciese  y  desterrase  un  año  mas  tarde. 

En  cuanto  ¿  doña  Juana,  gracias  al  sublime  sacrificio  de  su  pagc, 
recobró  la  tranquilidad  de  su  espiritu  con  la  certeza  de  ser  amada:  aque- 
lla pasión  culpable  en  verdad,  pero  escusable  por  las  circunstancias  que 
la  acompañaban,  era  toda  la  parte  de  ventura  que  Dios  habia  querido 
concederla  en  este  mundo  de  dolor. 

Luz  de  Luna  profesó  al  año  de  entrar  en  el  convento:  en  el  fondo  de 
su  alma  y  junto  al  amor  de  Dios,  vivió  siempre  el  recuerdo  de  don  Bel- 
tran:  quizás  aquella  pasión  dolorosa  alcanzó  del  Señor  el  perdón  de  los 
estravios  del  conde  de  Ledesma;  tal  vez  el  largo  martirio  de  la  pobre 
joven  borró  del  libro  de  la  justicia  divina  las  culpas  del  favorito  de  la 
reina.  ¡Felices  aquellas  que  como  Luz  lo  alcancen!  ¡Felices,  si,  por  mu- 
cho que  hayan  sufrido! 

Varias  veces,  al  contemplar  la  blanca  antorcha  del  firmamento  cuyo 
nombre  llevaba  la  hija  de  don  Fadrique,  se  deslizaba  una  lágrima  de 
las  negras  pupilas  del  conde,  y  sus  labios  murmaraban  estas  palabras:  . 
«¡Ruega  al  cielo  por  mi!. i..»  • 

T  al  mismo  tieqapo  una  joven  religiosa  del  convento  de  Santa  Maria, 
fijaba  sus  azulados  ojos  en  el  astro  de  la  noche,  y  decia  en  voz  tan  baja 
que  se  perdiaen  las  auras  perfumadas  de  su  jardín:  «¡Oh  Dios  de  bon- 
dad! ¡hacedle  feliz....  pero  ¡oh  Dios  piadoso!  ¡no arranquéis  mí  recuerdo 
de  su  corazón!....» 

Antes  de  cumplir  veinte  años  murió  Luz  de  Luna:  las  buenas  reli- 
giosas la  acostaron  para  que  durmiese  el  sueño  eterno  en  una  urna  de 
mármol  rodeada  de  flores,  y  decían  que  lodas  las  noches  una  paloma 
blanca  venia  á  posar  su  vuelo  sobre  el  sepulcro. 

Era  el  alma  de  Luz  que  venia  á  pedir  al  astro  que  la  dio  su  nombre 
un  recuerdo  del  poderoso  duque  de  Albarqueque^  proscrito  ya  y  des- 
terrado. 

¡Alma  bendita  é  inocente!! 

había  Digk  PILAB  8II|V¿B  T  IfATABBO. 


TOMO  lU.  *t 


SONETOS. 


A  DIOS. 


No  hay  mas  que  Tú;  la  tierra,  el  Grmamento, 
el  sol  qae  en  anchos  mares  reverbera, 
son ,  como  el  hombre  y  la  creación  entera, 
ráfagas  fugitivas  de  tu  aliento. 

De  la  nada  se  alzaron  á  tu  acento 
mil  mundos,  publicando  en  su  carrera, 
que  otros  mil  y  otros  mil  formar  pudiera 
una  palabra  tuya,  un  pensamiento. 

Do  quier  contemplo  tu  insondable  ciencia, 
velada  en  magestad  y  en  amor  puro ,  ' 
dando  esperanzas  al  mortal  proscrito, 

Y  me  pasma,  que  abrace  tu  existencia 
Id  que  fué,  lo  presente,  lo  futuro, 
y  aun  mas  alia....  lo  eterno ,  lo  infinilol 

ETERNIDAD  DE  DIOS. 

Guando  al  lucir  el  postrimero  dia, 
los  astros  en  pavesas  convertidos 
rueden,  y  el  mar  con  hórridos  bramidos 
al  caos  torne  en  la  región  vacía: 

Y,  rota  la  ancha  base  dó  y  acia , 
la  tierra,  con  sus  ejes  sacudidos, 
vagar  se  mire  en  átomos  perdidos 
por  espacios  sin. fin  en  noche  umbría: 

Y,  ante  un  trono  de  luz,  final  sentencia 
escuchen  de  la  vida  ó  de  la  muerte 
los  restos  de  las  tumbas  animados: 

El  tiempo  acabará,  no  la  existencia 
del  Dios  que  es  inmortal  y  santo  y  fuerte 
sobre  mundos  y  mundos  consumados. 

FiiANCisco  Rodríguez  Zapata. 


CRÓNICA  LITERARIA. 


The  Ufe  of  Mohammai  from  original  sonrces.  (La  vida  de  Mahoma  escrita 
sobre  docamentos  originales]  por  A.  SprcngerM.  D.  AllahabaJ. 

Hay  personages  en  1^  historia,  qae  atendido  el  aumento  progresivo  de  la 
ciencia  y  la  insaciable  curiosidad  del  públioo  parecen  destinados  á  sufrir  cada 
diez  años  nuevo  examen,  y  ser  nuevamente  sometidos  á  las  pacientes  investi- 
gaciones del  crítico  y  del  filósofo:  como  si  cada  generación  sintiese  la  necesi- 
dad de  analizar  los  hechos  (]ue  constituyen  la  'vida  de  aquellos  y  rectificar  el 
juicio  formado  por  las  anteriores.  Esta  idea  se  nos  ocurre  naturalmente  al  ver 
queá  pesar  de  los  trabajos  de  Prideaux,  Sale  y  Gagnier,  v  de  las  obras  últi- 
mámenle  ef»critas  por  Mr.  Caussin  de  Perceval  y  el  Dr.  Vefl,  cuyo  Mohammed 
(Ker  Prophet  parecía  haber  llenado  completamente  los  deseos  del  público  estu- 
dioso; á  pesar  del  interesante  y  entretenido  libro  que  sobre  la  vida  del  seodo- 
profeta  ha  dado  últimamente  á  luz  el  señor  Washington  Irviug,  todavía  se  sien- 
te y  admite  la  conveniencia  de  nuevos  é  importantes  trabajos,  asi  como  la  ne- 
cesidad de  eruditas  investigaciones  acerca  del  carácter,  hábitos  y  costumbres 
del  célebre  legislador  de  la  Arabia. 

Nacido  Mahoma  en  un  siglo  de  oscuridad,  entre  gentes  cuya  historia  prími-* 
liva  nos  es  poco  conocida,  y  en  un  pais  que,  aunque  celebrado  por  los  anti- 
gaos, ha  sido  y  es  aun  poco  visitaao  de  modernos  viageros,  su  carrera  pre- 
senta una  serie  no  interrumpida  de  maravillas  y  contradicciones.  Vérnosle  bus- 
car con  fé  y  con  ahinco  la  verdad,  al  paso  que  inculca  á  sus  discipulos  y  pre- 
dica á  millones  de  gentes  la  mas  solemne  mentira;  atormentado  él  mismo  por 
la  duda  sabe  con  todo  inspirar  á  otros  una  fé  ciega  é  incontrastable  en  su  pro* 
piainiálibilidad.  Falto  de  energía  ó  de  ambición  para  labrarse  una  posición  so- 
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cial,  se  conlenla  daranlc  muchos  anos  con  el  humilde  oGcío  de  camellero,  y 
sufre  con  paciencia  ya  el  ridiculo  de  sus  paisanos,  ya  la  hostilidad  marcada  dé 
sus  propios  parientes  v  amigos,  hasta  oue  losara  vencerlos  ¿  todos,  á  uiuh  cor 
la  fuerza  ¿  otros  con  ía  persuasión.  La  nistoría  de  este  hombre  siagalar  y  ca^ 
incomprensible,  se  presenta  mas  desfigurada  y  oscura  que  la  de  cualaaier  otro 
de  los  grandes  héroes  de  la  antigüedad:  por  una  parte  sus  propios  díscípalo^ 
creyeron  deberle  rodear  de  una  aureola  ae  milagros  y  hechos  sobrcaatoralesá 
cual  mas  ridiculos:  al  paso  que  los  escritores  cristianos  que  solo  veían  en  él  al 
fundador  de  una  secta  opuesta  al  catolicismo  y  en  lucha  abierta  con  él,  se  coan 
placian  en  dislocar  y  trastornar  la  historia,  calumniándole  y  envileciéndole.  Y 
no  salió  mejor  librado  de  manos  de  los  filósofos  modernos,  mas  imparciales  aoih 
que  igualmente  injustos:  estos  le  atribuyen  crímenes  y  defectos  de  sa  propia 
cosecha.  Asi  pue;*,  mientras  sn  esposa  Jadícha  nos  le  pinta  cabalgando  hacia 
Syria,  rodeado  de  ángeles,  Pride^ux  le  acusa  de  haber  despojado  á  ciertos 
huérfanos  de  su  hacienda,  y  Voltaire  con  no  menos  ligereza  le  hace  cometer  á 
su  entrada  triunfal  en  la  Mecca  todo  género  de  escesos,  y  entregarse  entenmeo- 
te  á  la  satisfacción  de  su  \onganza,  siendo  asi  que  se  distinguió  al  contrarío 
por  su  benignidad  y  mansedumbre  en  dicha  ocasión.  El  mismo  Gibbon,  eoaele 
errores  de  bulto  por  no  haber  consultado  mas  libro  árabe  que  el  que  escribió  en 
el  siglo  XYI.  Imade-ed-din  Abu-l-fedá,  príncipe  sobmno  de  Apamea,  en  Sy- 
ria; libro  que  traducido  al  latin  por  Gagnier  (Oxoniae,  1723.  fol.]  ha  cozado  ba^ 
ta  ahora  de  mucha  aceptación,  pero  que  gracias  a  los  adelantos  de  a  historia  y 
al  progreso  de  la  crítica,  es  considerado  hoy  dia  como  uno  de  los  menos  zuUh 
rizados  que  existen  en  la  materia. 

El  doctor  Sprengcr,  pues,  ha  emprendido  la  difícil  tarea  de  damos  á  cono- 
cer de  una  manera  mas  completa  al  legislador  musulmán  consultando  para  elln 
las  fuentes  mas  primitivas  y  auténticas.  Sin  admitir  ciegamente  todas  las  Cas» 
de  la  tradición  musulmana,  aunque  comparando  entre  si  sus  diferentes  venío- 
nes,  el  autor  ha  conseguido  trazar  ana  pintura  fiel  y  animada  del  grande  boa- 
bre  que  i  mediados  del  siglo  Vlt  logró  fundar  en  la  Arabia  nna  religión  y  an 
imperio.  Pero  oigamos  lo  que  acerca  de  él  nos  dice  en  uno  de  los  primeros  capí- 
tulos de  su  obra: 

«Antes  de  tratar  de  la  misión  del  seudo-profeta  creemos  indispensable  decir 


algo  acerca  de  su  persona  y  carácter.  Era  Mohammad  hombre  de  mediana  < 
tura,  ancho  de  espaldas  y  muy  osudo;  aunque  grueso,  no  dejaba  por  eso  de  ser 
ágil  y  bien  formado.  La  cabeza  tenia  algo  mayor  de  lo  regular,  imperfécdon 
que  solía  disimular  en  parte  llevando  el  cabello  largo  y  tendido,  con  varios  ri- 
zos que  le  ocultaban  ambas  sienes  y  hasta  las  orejas.  Su  rostro  era  ovalado,  y 
aunaue  moreno,  no  lo  era  tanto  como  sus  demás  paisanos  entre  quienes  pasalM 
por  blanco.  No  era  ni  muy  colorado  ni  demasiado  pálido.  La  Iienie  tenia  ancha 
V  entre  sus  bien  marcadas  cejas  se  notaba  una  vena  que  en  momentos  de  irise 
finchaba  y  latia  con  violencia;  sus  ojos,  de  nn negro  do  azabache  centolieabaa 
debajo  de  largas  pestafias.  Tenia  la  nariz  grande,  saliente  y  algún  tanto  aguileía, 
cuya  punta  parecía  vuelta  háciá  arriba,  aunque  en  realidad  no  era  asi;  la  boca 
ancha,  y  la  dentadura  limpia,  si  bien  los  dientes  incisivos  inferiores  bastante 
apartados  uno  de  otro,  la  barba  negra  y  bien  poblada,  asi  como  el  bisele  qae 
acostumbraba  de  vez  en  cuando  á  cortar  con  tyeras  aunque  no  lo  afeitaba  ja- 
más. Era  un  poco  cargado  de  espaldas  y  al  andar  inclinaba  el  coerpo  bada 
adelante.  El  rostro  era  tan  manso  y  apacible  que  luego  ganaba  la  connanza  de 
cuantos  con  él  hablaban,  pero  no  podia  mirar  á  nadie  de  frente  y  tenia  goe  ba- 
jar los  ojos  ó  volveríos  á  otra  parte.  Tenia  en  la  espalda  una  escresceocia  ¿tu- 
mor carnoso  tamaüo  como  un  huevo  de  paloma»  todo  cubierto  de  bello  y  rodeado 


CBO.NIGA  LlTKBAftlA.  CC5 

de  nequeños  lunares,  qfte  sus  discípulos  consideraban  como  ana  sefíal  patente  de 
sa  don  profétieo.  Limpio  y  en  extremo  aseado^  cuidaba  mucho  de  adornarse, 
fregándose  diariamente  la'dentadura  con  un  palito  de  madera  lisa  á  la  usanza 
de  lo6  árabes  beduinos.  Bañábase  con  Trecuencía,  bacía  sos  abluciones  con  la 
ma^ror  escra|iulosidad,  y  se  untaba  diariamente  la  cabellera  con  acf-íte.  Solía 
lefiírse  de  rojo  el  pelo  y  la  barba,  osando  para  ello  de  la  planta  llamada  alhe* 
ño,  y  siguiendo  una  moda  importada  del  Yemen  por  su  abuelo  Abdel-motalid. 
Aunque  no  todos  los  dias  se  peinaba,  acostumbraba  á  hacerlo  con  frecuencia;  en 
un  principio  llevaba  el  cabello  ala  usanza  de  ios  judíos  y  cristianos,  puesdeciaque 
en  todas  aquellas  cesasen  que  Dios  nole  había  mandado  nada  en  contrario,  gustaba 
seguir  sus  hábitos  y  costumbres;  mas  tardo  lo  gastó  partido  con  raya  en  medio  á 
la  manera  de  sus  paisanos.  Cada  noche  se  untaba  los  párpados  con  antimonio, 
y  aunque  nunca  tuvo  muchas  canas  ni  aun  al  liempo  mismo  de  su  muerte,  las  te- 
nia con  mocho  esmero  con  el  6n  de  agradar  á  sus  muge  res  y  esclavas  (muchas 
d&  las  coa  les  eran  jóvenes  y  algún  tanto  livianas  y  desenvueltas)  cuyo  numero 
fué  aumentando  á  medida  que  creció  en  poder  y  se  fuó  haciendo  viejo  y  de- 
crépito. Vertía  de  ordinario  una  túnica  blanca  de  algodón  á  manera  de  balan- 
drán, llamada  en  árabe  camí$  (camisa)»  con  bolsillos  á  los  lados  y  mangas  (|ue 
llegaban  hasta  las  muñecas.  Llevaba  en  la  cabeza  un  bonete  ó  xaxia  cubierta 
de  una  toca  cuyas  puntas  te  colgaban  sobre  los  hombros,  y  calzaba  sandalias  ó 
alpargatas  sujetas  al  pie  con  dos  correas  de  cuero.  En  lo  interior  de  la  casa  no 
gastaba  ni  bonete  ni  turbante  y  solamente  un*paño  llamado  isába  oue  le  cubría 
la  frente  y  las  sienes,  quedando  asi  descubierta  la  parte  superior  ae  la  cabeza. 
Alfuna  vez  usaba  en  lugar  de  la  túnica  ó  eamís  un  vestido  completo  de  la  cla- 
se llamada  hoUa  que  consistía  en  un  i%ar  ó  delantal»  que  es  un  paño  atado  al 
rededor  de  la  cintura  y  colgante  en  pliegues  hasta  las  piernas,  como  si  fueran 
enaguas  de  muger;  en  la  rtdá,  especie  de  manto  cuadrado  que  se  llevaba  echa- 
do sobre  el  hombro  izquierdo,  y  recogido  después  al  rededor  de  la  cintura  y  de- 
bajo del  brazo;  y  por  ultimo  en  una  manta  de  h  cla^e  llamada  mirt,  enqud  so- 
lia  á  vece9  rebujarse.  9 

Algunos  de  estos  detalles  nos  eran  ya  conocidos,  pues  los  comentadores  ára- 
bes del  Coran  no  han  perdonado  diligencia  alguna  para  recoger  de  la  tradición 
oral  y  escrita  todos  aquellos  datos  que  podían  arrojar  luz  sobre  un  apunto  para 
ellos  tan  importante,  como  lo  era  la  vida  y  costumbres  de  su  profeta.   Pero  en 
nioguna  de  las  obras  modernamente  escritas  sobre  este  asunto,  inclusas  las  del 
doctor  Veil,  y  Mr.  Gaussin  de  Perccvall  hemos  hallado  la  abundancia  de  da- 
^  que  en  esta,  ni  dispuestos  con  tanto  orden  y  método.  Es  verdad  que  el  au- 
tor, que  aunque  alemán  de  nación  se  halla  hoy  día  á  las  órdenes  de  la  compañía 
inglesa  de  la  India  oriental,  y  escribe  en  inglés,  ha  encontrado  por  la  posición 
nue  ocupa  y  el  pais  en  que  reside  medios  fácdes  para  llevar  á  cabo  su  empresa 
literaria.  Ya  en  1841  se  publicó  en  Londres  á  espensas  de  la  sociedad  asiática, 
^  versión  al  inglés  del  primer  tomo  de  hs  pradoi  de  oro  y  las  mina$  de  ptV 
dras  preciosai^  enciclopedia  histórica  del  célebre  Masúdi,  en  la  que  se  hallan 
algunos  capilulos  de  sumo  interés,  como  son  el  trigésimo-quinto  que  trata  de  los 
^turianos,  gallegos  y  otras  naciones  del  norte  de  España,  y  el  trígéximo-sesto 
^n  que  se  refiere  la  nisloría  y  origen  de  los  longobardos  y  su  establecimiento  en 
lialitt.  Bl  doctor  Sprencer,  que  por  rezón  de  su  empleo  reside  en  la  actualidad 
^n  Ailahabad  en  la  India  inglesa,  ha  disfrutado  materiales  enteramente  nuevos, 
A  ^  se  debe  el  descubrimiento  de  las  obras  de  Al-waquedi,  y  de  At- tábari,  uno 
y  <>tro  considerados  como  autores  clásicos  entre  los'musulmanes,  y  de  los  cua- 
jase ha  servido  para  la  composición  de  este  su  libro,  asi  como  de  la  vida  de 
Mahoma  por  Ebu  Ishác»  aumentada  y  corregida  en  el  año  de  US  por  Ebn  HJ- 
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xém;  de  la  colección  d^  IradiccioDe»  de  A(-lermedii  que  inarió  en  89f ;  de  U 
Kaxáfa  que  es  un  comentario  al  Corám  poco  conocido  en  Europa,  del  Taríj  Ja- 
mu  de  Ebu  AUaUir,  y  de  las  seis  colecciones  de  Indicciones  sunnies  ú  orto- 
doxas; asi  como  de  la  que  con  el  título  de  Hayat  al  colób  aó  la  yida  de  los  eo- 
razones»  veneran  y  consultan  aun  hoy  día  los  xittas  ó  sectarios  de  Ali. 

Tal  copia  de  materiales  ha  producido  naturalmente  en  manos  de  on  escritor 
tan  inteligente  y  crítico  como  lo  manifiesta  ser  el  doctor  Sorenger,  ona  mnlti- 
tod  de  hechos  nuevos  y  noticias  peregrinas  acerca  de  la  vida  y  costambnes  del 
seudo-profeta;  los  cuales  nos  permiten  rectificar  los  infinitos  errores  y  volgari- 
dades  que  acerca  de  él  se  han  propalado  por  escritores  apasionados  é  igoorao- 
tes.  De  estas  no  pocas  habrán  de  atribuirse  al  italiano  Maracci,  quien*  aunque 
docto  y  enteodidoy  se  dejó  á  menudo  llevar  del  espíritu  de  controversia  con 
que  escribió  su  vida  de  Mahoma,  hasta  el  punto  de  desfigurar  los  hechos  y 
admitir  fábulas  y  consejas  nacidas  entre  los  escritores  cristianos  de  la  edad 
media. 

En  la  pintura  del  carácter  de  Mahoma,  el  autor  se  muestra  ¡gualnienie  mi- 
nucioso y  entretenido.  Dice  asi: 

«Era  Mahoma  de  temperamento  melancólico  y  nervioso  hasta  el  extremo. 
En  general  triste,  pensativo  é  inquieto;  hablaba'  poco,  y  nunca  sio  necesi- 
dad. Tenia  por  lo  común  la  vista  uja  en  tierra,  y  rara  vez  levantaba  los  ojos 
al  cielo.  Era  tal  el  estado  de  oscitación  mental  con  que  escribió  algunos  de  los 
capítulos  mas  poéticos  del  Coran,,  que  según  él  mismo  decia,  le  salieron  caoft» 
de  resultas,  y  que  sus  labios  se  movían  y  las  manos  le  temblaban  en  fuerza  de  la 
inspiración.  Tenia  tal  horror  á  los  malos  obres,  que  prohibió  estrictamente  que 
ninguno  que  hubiese  comido  ajos  ó  cebollas  penetrase  en  el  aposento  donde 
acostumbraba  á  hacer  oración.  Guando  enfermo  lloraba  y  sollozaba  como  una 
muger  atacada  de  mal  histérico,  ó  al  decir  de  su  esposa  Ayexa,  abramaba  como 
un  camello;»  y  tan  Du.^ilánime  se  mostraba  en  ciertas  ocasiones,  que  sus  amigos 
y  discípulos  le  echaoan  á  cada  punteen  cara  su  comportamiento  poco  varonil. 
Durante  la  batalla  de  Beder,  en  que  su  naciente  estrella  estuvo  á  punto  de 
eclipsarse,  la  excitación  de  su  ánimo  rayó  casi  en  frenesí.  Sus  facultades  inte- 
lectuales eran  muy  desiguales;  enteramente  inútil  para  los  deberes  mas  como- 
nes  de  la  vida,  y  aun  después  de  su  misión  f  rofética  en  casi  todas  las  caestio- 
nes  prácticas  que  surgieron,  siempre  fué  guiado  por  sus  propíos  discipul». 
Era,  sin  embargo,  de  imaginación  ardiente  y  espíritu  levantado,  sentimien- 
tos generosos  y  elevados.  Por  mas  que  aparentase  aborrecer  el  nombre  de  poe* 
ta,  preciso  es  convenir  que  algunos  trozos  de  su  Coran  son  emioentemenle  poé- 
ticos, y  que  su  estilo  armonioso  y  elocuente,  v  una  dicción  vigorosa  y  basta 
sublime,  son  el  principal  mérito  de  aquella  céleore  producción.  Su  alma  pare- 
ce haber  estado  siempre  absorta  en  la  contemnlacion  mas  pura;  en  todas  partes 
reconocia  y  acataba  al  Criador;  y  asi  en  el  sol  naciente,  como  en  la  lluvia  fe- 
cundante y  en  las  plantas  que  brotan  y  germinan;  en  el  rayo  que  hiende  la 
nube,  en  lodo  creia  ver  el  dedo  del  Alti&imo.» 

A  pesar  de  que  su  principal  objeto  fué  desterrar  los  errores  de  la  idolatría 
y  combatir  la  superstición  á  que  sus  paisanos  eran  por  naturaleza  y  por  cos- 
tumbre muy  inclinados,  se  advierte  qne  Mahoma  era  crédulo  en  demasía  y 
muy  supersticioso.  No  solo  creia  en  los  chinn  ó  genios,  en  los  agüeros  y  talis- 
manes, sino  que  él  mismo  admitía  ciertas  prácticas  supersticiosas.  Segno  él 
mismo  declara,  los  chinn  son  de  tres  especies:  unos  tienen  alas  y  vuelan;  otros 
son  como  reptiles  ó  como  perros;  y  los  de  la  tercera  clase  tienen  figura  humana 
y  andan  mezclados  con  los  hombres;  unos  croian  en  él  y  en  sú  misión  proféúca; 
otros  la  negaban.  Solia  decir  á  sus  discípulos  que  siempre  que  una  mosca  caía 
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en  QD  pialo  de  comida,  era  conveniente  sumergirla  complelamenle  en  el  li(]uído« 
cogerla  despoes  con  la  mano  y  arrojarla;  porque  en  ona  de  sos  alas  residía  el 
elemeDlo  de  la  enfermedad  y  en  la  otra  el  de  la  salud;  y  que  como  la  mosca 
al  caer  se  inclina  siempre  sobre  el  ala  de  la  enfermedhd,  importaba  .«sumergirla 
del  todo,  á  fin  de  neutralizar  el  maleen  el  bien.  A  fin  de  impedir  los  efectos 
de  un  mal  sueno,  recomendaba  que  se  escupiese  tres  veces  seguidas  por  cima 
del  hombro  izquierdo.  Ponía  el  mayor  cuidado  en  comenzar  cualquiera  cosa  ó 
movimiento  que  hacia  por  el  lado  derecho,  y  concluirla  por  el  izquierdo,  y 
cuando  se  untaba  los  parpados  con  antimonio,  empezaba  por  el  ojo  derecho. 
Admitía  los  buenos  agüeros,  pero  prohibió  á  sus  discípulos  que  creyesen  en 
los  malos. 

Pero  ya  que  hemos  dado  una  idea,  aunque  sucinta,  del  trabajo  del  erudito 
doctor,  bueno  será  decir  algo  de  la  teoría  que  desenvuelve  en  su  libro.  Nadie 
hay  que  al  leer  la  historia  de  la  edad  media  y  las  conquistas  de  los  árabes,  no 
se  naya  maravillado,  y  con  razón,  de  la  casi  increíble  rapidez  con  que  se  pro- 
pagó el  mahometanísmo.  Al  leer  el  Coran  nos  preguntapaos  naturalmente:  «¿es 
este  el  libro  por  el  cual  murieron  tantos  mártires,  y  que  hizo  temblar  en  su  tro- 
no á  tantos  príncipes  cristianos?»  Estamos  muy  lejos  de  decir  con  Gibbon  que 
Mahoma  fué  un  hombre  rudo,  sin  educación  literaria  de  ninguna  especie;  cree- 
mos al  contrarío  que  sabia  tanto  como  los  mas  instruidos  de  sus  compatríotas, 
y  que  el  llamarse  á  si  mismo  ignorante  y  hombre  que  no  sabia  leer  ni  escribir, 
no  fué  mas  ciue  un  ardid  para  alejar  de  si  toda  sospecha  de  que  pudiera  ser  el 
autor  de  un  libro  que  anunciaba  como  de  origen  alvino.  Pero  por  otra  parle, 
¿cómo  es  posible  que  un  hombre  solo,  por  grande  ane  fuese  su  talento,  se  ga- 
nase el  corazón  de  tribus  y  naciones  enteras  hasta  el  punto  de  producir  el  re- 
soltado que  tuvieron  sus  predicaciones?  El  antor  resuelve  esta  dificultad  con 
decir  que  la  gran  revolución  á  aue  aludimos  no  fué  obra  de  Mahoma  solo. 
Prueba  con  documentos  irrefragables  que  mucho  antes  que  a(|uel  pretendiese  la 
misión  profética,  ya  habían  Zeid,  Waraca  y  otros  árabes  principales  desechado 
el  culto  de  los  Ídolos  y  proclamado  la  existencia  de  un  Ser  supremo;  y  que  en 
el  siglo  anterior  un  tal  Goss  de  la  tribu  de  lyádh  habia  predicado,  aun(|ue  sin 
resultado  visible,  en  la  gran  feria  de  Ocalz,  la  uoidad  de  Dios.  Los  árabes, 
pues^  cuando  apareció  Mahoma,  estaban  ya  preparados  á  admitir  en  mate- 
ria de  religión  algo  mas  ideal  que  el  culto  grosero  de  sus  ídolos,  llamados  Al- 
lal  y  Al-Ozza.  Mientras  que  el  fuego  del  cristianismo  parecía  apagarse  en  todo 
Occidente,  y  las  tinieblas  mas  densas  cubrían  el  resto  del  globo  conocido,  ha- 
bía en  Mecca  hombres  de  espíritu  levantado  y  gran  resolución  que  procuraban 
investigar  la.  verdad,  y  cuyo  ejemplo  debió  servir  de  estimulo  y  aguijón  al 
seudo-profeta.  Sus  mismos  amigos  y  discípulos,  Abu  Benuer,-  Omar,''  Ali  y  otros, 
contribuyeron  quizá  con  mas  eficacia  que  él  miSmo  á  la  propagación  de  doc- 
trinas que  aceptaron  desde  luego,  y  creemos  escusado  añadir  que  sin  la  in- 
fluencia y  poder  de  estos  caudillos  sobre  sus  respectivas  tribus,  la  misión  pro- 
fética de  Mahoma  no  hubiera  nunca  salido  del  estrecho  circulo  de  sus  parien- 
les  y  allegados. 

El  islamismo,  pues,  no  es ,  como  comunmente  se  cree ,  obra  esclusiya  de 
Mahoma,  y  el  resumen  de  doctrinas  proclamadas  por  un  impostor;  es  la  ex- 
presión de  loe  sentimientos  y  creencias  de  hombres  los  mas  aistinguidos  de  su 
tiempo,  y  los  mas  dignos  por  sus  virtudes  y  talento  de  representar  la  opinión 
desús  conciudadanos.  Por  eso  el  Coran  es  un  espejo  fiel  en  que  se  reflejan  las 
costumbres,  necesidades,  preocupaciones,  ideas  y  senlimientcs  de  los  árabes  de 
aquel  tiempo;  siendo  esta  la  causa  principal  de  su  rápida  propagación,  sobre 
todo  entre  gentes  como  los  berberiscos  y  los  tártaros,  cuyas  costumbres  eran  á 


la  saion  bastpnle  parecidas  á  las  de  los  árabes  bedoiaos.  Por  dra  parle  coa- 
viene  no  olvidar  qiie  la  naturaleza  misma  de  las  doctrinas  y  doinoas  dd'wa 
debió  qerccr  grande  inOnencia  en  aquellos  pueblos  nómadas  y  semí-bárbar» 
La  unidad  de  Dios,  la  limosna,  las  buenas  obras,  la  oración  cotidiana  la  con- 
ptela  resignación  y  obediencia  á  los  mandatos  del  Aliísimo,  sotí  grandes  temí^ 
morales  capaces  por  sí  solos  de  derrocar  la  mas  arraigada  idolalna 

«I  -5  u"^^**  ^^^^^^  ^®  ^°'  ^"  ^"""^^  ®"  *"  o*>™  lro*<»  del  Coran  tradocidos 
ai  inglés,  y  puestos  en  prosa  rimada;  pero  si  hemos  de  decir  la  verdad,  coa» 
cumple  a  escritor^  imparciales,  no  podemos  felicitarie  por  sn  desempeño  Ya 
sea  que  en  su  cualidad  de  e^trangero  ignore  las  particularidades  é  idiot¡¡8i0s 
de  la  lengua  inglesa,  ya  que  le  hayan  faltado  las  fuerzas  para  empresa  tan  irdci 
y  airicil,  el  hecho  es  que  su  verdión  nos  fúvece  fria,  descolorída,  y  qoeDi 
reproduce  ni  con  mucho  la  animación,  el  nervio,  y  el  tono  inspirado  del W 
nal  Mas  le  hubiera  valido  copiar  simplemente  la  escelenle  tradaccion  mk 
hecha  por  Ricardo  Sale  i  fines  del  síg'lo  pasado,  la  cial  pasa,  y  con  razón,  ^ 
mo  la  mejor  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  del  libro  arábigo.  Asi  y  con  lodo,  ri 
iiDro  del  doctor  Sprenger  seri  recibido  con  satisfacción  y  aplauso  de  lodos 
aquellos  que  en  estos  estudios  loman  pcrte,  asi  como  de  los  qae  sin  ser  oríenli.  1 
kÜ«^'  aesean  conocer  á  fondo  el  carácter  y  circunstancias  de  ono  de  los  bom- 
ores  mas  notables  que  hay  en  la  historia  antigua. 

Palimpsetío  dn  Plinto.    Al  frente  de  la  nueva  edición  de  Flinio  ooe  acabt 
de  dar  a  luz  en  Goiha  M.  Julios  Sillig,  se  lee  el  siguiente  anuncio: 

€.  Pliniisecundi  natura  hütoriarum  Hb.  Jt/,  J/í,  XI/I,  XÍV,  lY  fm- 
menta.  EdidiU  códice  reecrifio  saeuli  quarti  Dr.  triiegariui  Mime, ' 

Este  nolabhs  monumento  que  fija  de  una  manera  incontestable  el  veidide- 
ro  titulo  de  la  obra  de  Plinio,  presenta  numerosas  variantes,  asi  en  los  nom- 
ores  propios  y  geográficos  como  en  los  números;  difiere  basUote  de  los  de- 
mas  manuscritos  conocidos  y  proporciona  amplios  materiales  para  la  lericogra- 
lia  por  las  muchas  palabras  anticuadas  y  provincialismos  que  eo  él*se  eocoeo- 
tran.  La  pub  icacioñ,  pues,  de  este  fragmento  nos  parece  tanto  mas  interesante 
cuanto  que  el  texto  de  Plinio  ha  llegado  h<ista  nosotros  mas  alterado  y  cor- 
rompido que  otro  alguno,  ñor  razón  do  las  mochas  voces  exóücas  qae  en  él 
Hallaban  los  inexpertos  copiantes  de  la  edad  media.  Según  resulta  del  mismo 
anuncio,  un  célebre  naturalista  alemán  se  ocupa  en  este  momento  en  coleiir  el 
nuevo  texto  asi  encontrado  con  el  de  Ibs  códices  mas  autorizados  y  el  de  U 
wíio  princeps  de  146». 

El  volumen  del  palimpsesto  parece  ser  igual  al  de  la  Ineiüuta  de  Gayo,  y 

I^waJ^  ií«p»6/tca  de  Cicerón.  No  se  dice  donde  ha  sido  hallado;  pero 
no  babiéndose  hasta  ahora  suscitado  dudas  acerca  de  su  legitimidad,  preciso 
6s,  que  nos  felicitemos  todos  de  un  descubrimiento  que  tan  importante  poade 
ser  para  el  conocimiento  de  la  geografía  antigua,  ademas  de  lo  nmcho  qse 
Po^ae  ilustrar  la  historia  natural  en  todos  sus  ramos.  Sabido  ,  es ,  <p« 
IOS  ejemplares  de  Plinio  que  se  conservan  están  por  lo  común  muy  vicisdos,  f 
que  pocos  autores  antiguos  han  necesitado  y  necesitan  mas  de  las  explicacio- 
nes V  comenterioá  de  los  eruditos.  Sensible  es,  que  entre  los  libros  conteaidos 
«1  ei  palimpsesto  no  se  halle  el  cuarto  que  encierra  la  descripción  de  nuestra 
Aspafia,  puesto  que  de  ese  modo  se  hubieran  aclarado  algunas  de  las  moebtf 

N  T**  ^^^^^  Je  los  nombres  propios  se  han  susciudo  entre  los  doctos. 

^  nace  muchos  afios  que  un  bteraio  alemán,  llamado  Heine,  compró  ea 
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Valiadolid  y  á  ud  librero  muy  conocido  de  aqaella  ciadad  un  caoloral  del  si- 
glo XIII,  qiie  llevado  á  Berlín  resoltó  ser  en  algaaas  de  sos  hojas  un  palimp- 
sesto, y  contener  fragmentos  de  ono  de  los  libros  perdidos  de  Livio.  Estamos 
intimamente  convencidos  do  que  no  es  este  el  único  monomeoto  de  so  clase  que 
se  conserva  en  nuestras  bibliotecas  y  archivos,  y  por  lo  tanto  convendría  que 
algaoos  de  nuestros,  anticuarios  y  paleógrafos  se  dedicasen  ala  ciencia^  no 
may  difícil  por  cierto,  qde  tiene  por  objeto  reconocer  y  restaurar  esta  clase  de 
reliquias  literarias.  La  gran  mortandad  de  ganados  y  consi(;uiente  escasez  de 
pergaminos  que  se  experimentó  en  toda  Europa  i  mediados  del  \  siglo  XI 
fué  aon  mayor  en  Espafia  dcínde  la  falta  de  a^as  y  escasez  de  pastos  se  hizo 
seotir  mas  que  eu  otros  reinos.  De  aquí  se  origmó  que  para  dar  abasto  á  los  li- 
bros de  liturgia,  y  ciencias  eclesiásticas  que  tan  necesarios  eran  para  cate* 
dralesy  conventos,  echasen  los  bibliopolas  mano  de  muchos  libros  clásicos*  loa 
deshiciesen  y  borrando  lo  en  ellos  escrito,  preparasen  sus  pergaminos  para  re- 
cibir noeva  escritura.  Con  tales  antecedentes,  de  presumir  es,  que  el  dia  en 
qae  anticuarios  entendidos  se  dedi(iuen  á  estos  estudios,  hallarán  en  los  archi- 
vos de  nuestras  catedrales  tesoros  inestimables  para  la  historia  y  la  ciencia. 

X*  imprimerie^  la  librairie  et  la  papelerie  á  {'  expotition  universelle 
^  delS^l.  Con  este  titulo  acabado  publicar  en  París  el  célebre  impresor 
francés  Mr.  Fermin  Didot,  una  interesante  memoria  acerca  de  los  productos 
presentados  en  la  famosa  exposición  universal  de  Londres  en  el  ramo  de  libre- 
ría, imprenta,  encuademación  y  oíros  análogos.  Escocido  por  el  Jurado  para 
dar  sos  votos  y  parecer  acerca  de  los  premios  que  habían  de  adiudicarse  y  de 
calificarlas  mejoras  últimamente  establecidas  en  el  «noble  arte  de  la  impren- 
ta,» ha  creido  de  su  deber  explicar  y  poner  al  alcance  del  vulgo  el  sin  numero 
de  nuevos  procedimientos  presentados  en  aquel  gran  concorso,  y  emitir  so 
opinión  acerca  de  la  practicabilidad,  conveniencia  y  utilidad  relativa  de  todos 
y  cada  ono  de  ellos.  Después  de  trazar  en  breves  rasgos  la  historia  de  la  im- 
prenta en  los  diferentes  estados  de  Europa,  y  sefialar  la  protección  que  mere- 
ció de  algonos  soberanos  ilostrados,  el  autor  hace  ona  interesante  y  animada 
pintora  de  los  resillados  úllimameote  obtenidos  y  del  grado  de  perfecciona 
qoe  ha  llegado  aqoel  arte.  La  imparcialidad  mas  severa  parece  haber  dictado 
á  Mr.  Didot  los  juicios  y  opiniones  que  expresa,  y  en  verdad  que  al  leerle  no 
se  diría  que  su  familia  es  la  que  mas  ha  contribuido  en  estos  ollimos  tiempos 
al  adelantamiento  y  perfección  de  la  imprenta.  Asi,  pue5,  consagra  capitules 
enteros  á  la  galvanografía,  galvanoplástica,  cromotipia  y  chrysoglifia,  según 
son  denominados  hoy  dia  los  diferentes  procedimientos  empleados  para  repro- 
ducir ya  la  imprenta  y  los  grabados,  ya  la  música  ó  las  letras  de  relieve  para 
uso  de  los  ciegos.  Trata  en  seguida  de  la  estereotipia  llevada  al  mas  alto  gra- 
do de  perfección  por  su  abuelo  Mr.  Fermin  Didot,  como  lo  prueban  las  tablas 
logarítmicas  de  Callet  publicadas  en  1793  y  reemplazada  mas  tarde  por  el  pro- 
cedimiento Stanhope. 

La  segunda  parte  de  la  memoria  versa  sobre  una  cuestión  muy  importante 
qoe  está  íntimamente  enlazada  con  la  de  la  imprenta,  coal  es  la  prppiedad 
literaria.  aEl  reconocimiento  reciproco  (Jice)  de  este  derecho  en  los  diferentes 
estados  de  Europa,  aunque  reducido  á  justos  limites,  no  puede  menos  de 
comanicar  noeva  vida  intelectoal  y  potencia  creadora  á  ciertos  paises  en  qoe  la 
cooslante  reprodoccion  de  obras  extrangeras  ahoga,  por  decirlo  asi,  el  ingenio 
y'no  deja  medrar  la  ciencia  y  literatora  nacional.  Las  aduanas,  precisadas  hoy 
dia  á  ejercer  una  vigilancia  cfsi  hostil,  dejaran  de  oponer  trabas  y  obstáculos 
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al  comercio  de  buena  fé:  v  do  se  haráa  ya.  ediciones  subrepticias,  Ueaas  li« 
mas  veces  de  erratas  ó  adulleradas  según  la  conveniencia  del  especulador,  coi 
que  asi  se  perjudica  al  autor  labarioso,  como  i»  labra  la  mina  del  edilor  qoe 
ha  lenido  el  suricieate  valor  para  emprender  una  publicación  i  su  costa  y  ries- 
go. Por  ultimo  la  seguridad  de  uu  vasto  mercado  servirá  de  estímulo  y  a^n 
jon  á  los  escritores  de  talento  y  á  los  editores  en  generaL» 

Cuestión  es  esta  muy  debatida  y  que  el  autor  decide  á  nuestro  modo  de  >er 
con  alguna  parcialidad.  Colocado  al  frente  de  los  editores  de  Francia,  y  te- 
niendo en  juego  grandes  capitales,  es  muv  natural  que  abogue  por  el  recooo- 
cimieolo  mutuo  y  recíproco  del  derecho  de  propiedad  literaria  en  lo<<  Tari<h 
reinos  de  Europa.  Mr.  Didot  y  sus  colegas  no  pueden  ver  con  indiferencia  qae 
obras  publicadas  en  Paris  á  gran  coste,  sean  inmediatamente  reproducidas  eo 
Bruselas  por  la  mitad  ó  menos  del  precio;  pero  también  es  cierto  que  sok) 
aquellos  estados  que  como  la  Francia  estén  colocados  ¿  grande  altura  eo  esií 
que  se  llama  desarrollo  intelectual  y  material,  y  cuya  len^^ua  está  muyesteodiila 
podrán  reportar  las  ventajas  que  de  tal  medida  se  esperan,  por  cuanto  estable- 
cido el  principio  no  tienen  que  temer  competencia  por  parte  de  sus  rivales.  N^ 
sucederá  asi  con  países  como  Portugal,  la  Italia  y  nuestra  misma  Espafia,  qoe  ih» 
pueden  menos  de  perder  materialmente  con  semejante  arreglo. 

Pascual  db  Gatanoo». 


REVISTA  política. 


Dejamos  en  la  última  parle  de  nuestra  revista  anterior  á  los  valerosos  ami- 
[;osí!e  la  omnipotencia  de  la  Milicia  y  al  Gobierno  con  las  espadas  alias  y  des^ 
nudas  en  guisa  de  descargar  furibundos  fendienles,  tales  que  si  en  lleno  se 
acertaban,  por  lo  menos  se  dividirían  y  fenderian  de  arriba  abajo,  y  abrirían 
como  una  granada.  Y  en  aquel  punto  tan  dudoso  paró  y  quedó  destroncada  tan 
sabrosa  historia,  que  ahora,  anudando  el  hilo  de  ella,  {)ara  aue  no  quede  manca 
y  estropeada  con  disgusto  de  los  presentes  y  profundísimo  dolor  de  los  venide- 
ros, proseguimos  diciendo  cómo,  puestas  y  levantadas  en  alto  las  cortadoras  es- 
padas de  tos  valerosos  y  enojados  combatientes,  no  parecía  sino  que  estaban 
amenazando  al  cíelo,  á  la  tierra  y  al  abismo:  tal  era  el  denuedo  y  continente 
que  tenían.  T  los  primeros  en  descargar  el  golpe  fueron  loscoléricos  milicianos: 
el  cual  golpe  tuvo  asomos,  lejos,  sombras  y  vislumbres  de  ser  dado  con  tanta 
faerza  y  tanta  furia,  que,  á  caer  en  buen  sitio,  él  solo  fuera  bastante  para  poner 
fin  á  su  rigorosa  contienda  y  á  todas  las  aventuras  de  nuestro  buen  caDalIero,  el 
de  la  Mancha,  y  á  1as  de  los  que  á  su  lado  y  sombra  viven  y  militan.  Pero  por 
fortuna  no  fué  nada;  pues  la  buena  suerte  que  para  mayores  cosas  le  tiene  guar- 
dado, torció  fas  espadas  de  sus  contrarios  de  modo  que,  sin  acertar  á  herir,  en 
parle  noble,  no.le  hicieron  mas  daño  que  acabar  de  desarmarle  llevándole  de 
camino  toda  la  celada  con  la  mitad  de  la  oreja,  que  todo  ello  con  espantosa  rui- 
na vino  al  suelo  dejándole  mas  mohíno  que  maltrecho. 

Asi,  parodiando  uno  de  los  mas  famosos  y  gallardos  capítulos  del  mas  ga  - 
llardo  y  famoso  libro  español,  podríamos  contar  y  dejar  perfectamente  acabada 
la  historia  de  lo  ocurrido  entre  el  Ministerio  y  algunos  malos  milicianos  naciona- 
les con  motivo  de  la  ley  presentada  en  Cortes  prohibiendo  á  la  Milicia  toda  reu- 
nión, deliberación  y  representación  en  asuntos  de  política  y  gobierno.  Hubo,  en 
efecto,  ün  motín  ó  conato  de  motín  el  día  10  de  Abril  a  la  sazón  que  los  Dipu- 
tados salían  del  Congreso,  y  á  favor  déla  especie  de  confusión  que  en  tales  ca- 
sos sacie  haber;  mas  todo  se  redujo  á  carreras,  gritos  de  viva  y  muera,  arre- 
molinamienlo de  genteaviesa  y  baladi  en  la  Puerta  del  Sol,  tal  cual  garrotazo, 
y  despue^  dí^^iparse  todo  cuando  el  señor  Sagasti,  con  la  guardia  miliciana  de 
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Correos,  manifestó  resolución  formal  de  no  consentir  mas  tiempo  aquel  ballicio. 

Tinta  por  cierto  mav  mal  gastada  sería  la  qoe  destinásemos  á  historiar  por 
menor  semejante  cascabelada,  injustificable  en  ol  fin»  ridicula  en  los  medios, 
iiija  de  las  pasiones  ambiciosas  é  impacientes  de  media  docena  do  hombres  mal 
avenidos  con  el  orden,  porque  con  él  nunca  saldrán  de  la  otMCuridad  á  ooeso 
notoria  insuficiencia  los  condena.  (Desgraciada  nación!  Hace  ya  medio  siglo  qaa 
solo  se  mueve  en  el  vacio,  sin  extirpar  de  raiz  ningún  mal,  sin  establecer  coa  . 
sólidos  Tundamentos  ningún  bien:  sus  hombres  de  capacidad  y  fuerza  la  eoca- 
denan  al  despotismo:  sus  patriotas  generosos  la  conducen  á  la  licencia:  el  movi- 
miento es  agitación:  el  reposo  es  la  muerte.  Con  lo  cual  está  mereciendo  qoe  se 
1 3  aplique  lo  que  decía  Tito  Livio  de  los  antiguos  galos:  *PuAlo  nacido  pors 
los  vanos  fumu/foi  • 

El  del  10  de  Abril  ha  producido,  sin  embargo,  algunos  bienes.  Desde  luego 
puso  al  Gobierno,  acaso  por  la  primera  vez,  en  la  feliz  necesidad  de  tomar  ana 
actitud  firme  y  enérgica:  justificó  también  mas  y  mas  la  ley  que  se  discutía:  y 
linalmenle,  ofreció  una' nueva  prueba  de  la  ya  proverbial  sensatez  y  boen  cri- 
terio del  pueblo  de  Madrid  y  de  la  casi  totafídad  de  sus  milicianos  nacionales. 

En  favor  de  estos,  y  en  general  de  los  de  toda  España,  inocentes  del  hecho, 
declararon  las  Cortes  Constituyentes  en  la  sesión  del  mbmo  10  de  Abril  f«a  « 
hallan  altamente  satisfethae  del  patriotismo  que  anima  á  la  Milicia  Kactonal 
de  Madrid;  y  que  en  ella,  y  en  la  de  toda  España,  ven  uno  de  los  prine%paU% 
y  mas  sólidos  baluartes  de  la  libertad,  contando  con  su  apoyo  para  Uetar  á 
cabo  las  'reformas  que  el  genio  liberal  de  la  época  y  el  interés  púUico 
reclaman,  t^ 

Por  fin,  después  de  largos  debates  que  prolongaron  deintento,con  ennien- 
dis  V  adiciones  infinitas,  los  adversarios  de  la  nueva  ley,  quedó  eala  acordada 
el  día  11  de  Abril  en  los  términos  siguientes: 

«Ariiculo  único.  La  Milicia  nacional,  como  fuerza  pública,  no  puede  dis- 
cutir, deliberar  ni  representar  sobre  negocios  políticos;  sin  embarso,  la  ley 
de  organización  de  estos  cuerpos,  determinará  los  derechos  y  facoltades  que  les 
conciernen.» 

Nuestros  habituales  lectores  echarán  de  ver  que  esta  redacción  de  la  ley  no  es 
la  primitiva  del  Gobierno:  tampoco  es  la  de  la  comisión  del  CrHigreso  que  ¿brío 
dictamen  sobre  la  materia.  No  es,  con  efecto,  sino  una  enmienda  presealada 
por  algunos  sefiores  Diputados  con  el  objeto  de  conciliar  las  encontradasopiaiooes 
en  que  estaba  dividida  la  Asamblea.  Aceptóla  el  Ministerio»  aceptóla  la  cooú- 
sion,  aceptáronla  las  Cortes  por  1S5  votos  contra  98;  y  ha  quedado  hecha  ley 
proviiional  é  interina  (así  lo  llamamos  nosotros)  sin  mas  ventaja  real  qoe  la  de 
poner  término  ú  una  cuestión  enojosa  y  absurda  como  todas  las  que,  do  siea* 
do  provechosas  á  la  verdadera  libertad,  perjudican  al  orden,  al  sosiego  yá  la 
industria  de  los  pueblos. 

Por  lo  tocante  á  la  ley  en  si  misma,  reeonocemos  desde  luego  el  espirita 
conciliador  que  la  ha'insptrado,  y  en  tai  concepto  hacemos  compleia  jusbcia  á 
la  buena  intención  de  sus  autores;  pero  aun  suponiendo  que  asi  hayan  quedads 
satisfechas  las  encontradas  opiniones  emitidas  dentro  y  fuera  de  la  Cámara  aabre 
el  asunto  discutido,  creemos  que,  lejos  de  haberse  conseguido  por  tal  medio  ou 
resolución  definitiva  y  permanente,  el  conflicto  ha  quedado  en  pié,  aplazando- 
le,  con  aumento  de  contingencias  azarosas,  paro  una  ocasión  mas  ó  oiéBOs 
inmediata. 

Y  en  verdad,  ó  la  segunda  parte  de  la  ley  que  dejamos  copiada  nada  sigai- 
fíca,  ó  si  tiene  sentido  envuelve  una  contradicción  que  no  sabemos  expücarnos: 
en  uno  ú  otro  caso  la  tenemos  por  ocasionada  á  inconvenientes  de  gran  mmU. 
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Resaello  y  doclaraJo  qoe  la  Milicia  Nacional  no  tiene  para  qoc  entender  ni 
ocaparsc  eñ  negocios  politicón  y  de  gobierno  ¿(|aó  mas  aaodaba  que  decir  so- 
bre este  ponto,  supuesto  qoe  era  el  único  somelidoá  la  deliberación  de  la  Asam^ 
bien?  Añadir  que,  sin  embargo^  en  la  ley  especial  de  organización  de  la  Milicia 
se  determinaran  los  derechos  y  facultaifes  ae  esta,  es  suponer  que  por  dicha 
ley  especial  puede  quedar  anulada  la  presente;  es  dar  á  la  resolución  de  ahora 
un  carácter  de  inlennidad  que  la  desautoriza;  y  es  poner  de  manifiesto  la  debi- 
lidad del  Gobierno,  ane  en  cuestión  tan  grave  de  orden  público  cede,  vacila  y 
transige  desconociendo  comnlelamenlo  los  deberes  de  su  puesto.  Pero  si  nada 
(le  esto  significa  la  el  ínsula  a  que  aludimos  ¿querrá  ser  acaso  una  vaga  promesa 
hecha  j^in  intención  de  cumplirla;  un  modo  mas  ó  menos  ingenioso  de  hacer  á 
un  misino  tiempo  ley  y  trampa;  una  ficción,  en  fi;i,  indigna  del  Gobierno  y  de 
las  Cortes,  é  indigna  también  de  la  Milicia  Nacional?  Ün  uno  y  otro  ca»o,  repe- 
limos, la  dificultad  no  se  resuelve,  sino  se  aplaza;  y  el  peligro,  lejos  de  desapa- 
recer, se  aumenta  sobre  modo. 

Terminado  este  que  podemos  llamar  incidente,  continuaron,  los  debates 


ellos  ni  de  los  restantes  hasta  que,  resuelto  por  completo  el  punió,  emitamos  so-* 
bre  él  un  juicio  general,  tenientlo  en  cuenta  la  controversia  que  su  espíritu  y 
su  forma  han  suscitado. 

La  Gaceta  del  S4  del  citado  mes  publica,  ya  sancionadas  por  S.  M.,  algunas 
leyes  votadas  por  las  Cortes  Constituyentes  en  el  período  de  tiempo  transcurri- 
do desde  nuestra  última  sbvista  hasta  la  fecha,  y  algunas  algo  antes.  Son:nna, 
autorizando  al  Gobierno  para  establecer  un  sistema  completo  de  lineas  eléctrico* 
telegrificas  qne  pongan  en  oomunicacion  á  la  Corte  con  todas  las  capitales  de 
provincias  y  departamentos  marítimos,  y  que  lleguen  i  las  fronteras  de  Francia 
y  Portugal:  otra»  concediendo  una  pensión  de  5000  rs.  anuales  á  los  padres  de 
don  Satnmino  Orense,  sacrificado  ei  19  de  Marzo  de  1849  por  loe  piratas  chi- 
nos, á  la  sazón  que  condocia  la  correspondencia  pública  de  la  Península  á  las  Is- 
las Filipinas;  y  la  tercera,  pensionando  á  los  que  fueron  heridos  ó  mutilados  en 
Madrid  con  motivo  del  alzamiento  nacional  de  Julio  último. 

También  ha  sancionado  S.  M.  una  ley  autorizando  la  formación  de  la  com-> 
pafiia  del  ferro-carril  de  Alar  á  Santander,  y  la  denominada  del  Centro  de  Ca- 
taluña: otra,  pcnrmiliendo  la  introducción  en  Espafia,  libre  de  derechos,  de  la 
tubería  necesaria  para  los  conductos  de  la  fuente  de  la  Reina»  destinada  al  uso 
del  vecindario  de  Madríd:  tercera,  rebajando  dos  afios  á  loe  quintos  (|ue  pasen 
á  servir  en  Ultramar:  coarta,  antorízando  la  formación  de  la  compafiía  titulada 
Sociedad  del  canalde  la  Albufera:  quinta,  sobrecargas  de  Justicia;  y  la  sesta, 
relativa  al  ferro-carríl  del  Grao  de  Valencia  á  Sao  Felipe  de  Játiva.— Omitiilios 
algunas  ménoe  importantes. 

Últimamente,  el  U  de  Abríl  resolvieron  las  Cortes,  por  106  votos  contra 
65,  que  la  ley  de  incompatibilidades»  mucl^o  tiempo  ha  votada  por  ellas,  pasase 
ala  sanción  de  la  Corona:  resolución  notable  por  cuanto  demuestra  que  ha 
vuelto  á  ponerse  en  tela  de  juicio  el  vito  rcal,  cumpliéndose  asi  lo  qoe  en 
una  SBvisTA  anteríor  anunciamos  acerca  de  la  tendencia  de  una  parle  de  la 
Asamblea  á  escatimar  el  coocurso  del  Trono  á  la  formación  de  las  leyes,  con 
tanta  peooefiez  do  miras  como  desvio  de  los  buenos  principios  constitucionales. 
Mercad  a  estos  trámites  intempestivos  la  lej  haexperímenudo  una  demora  in- 
jastíücable,  á  cuya  sombra  ae  han  hecho  no  escasos  nombramientos  para  em- 
pleos públicos  en  Diputados  que^  agraciados  por  el  Gobierno,  ni  han  sido  some- 
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lido»  á  reelección,  segan  la  antisaa  ley,  dí  tampoco  se  han  coosiderado  someii 
dos  á  la  nueva:  inmanidad  insólita,  muy  poco  lisongera  para  ellos  y  no  nada 
favorable  al  buen  nombre  y  prestigio  de  las  Cortes.  Por  Gn  ya  es  ley  del  Esu- 
do  esta  que  ba  debido  serlo  siempre  de  delicadeza  y  decoro  para  los  seoore: 
Diputados. 

D1SPOSIGION8S  T  ACTOS  DBL  GoBiBRivo.    Los  principales  en  el  mes  Irascor- 
rido  son  las  siguientes,  que  mencionaremos  por  el  orden  de  sos  fechas. 
Un  Real  DNscreto  concebido  asi: 

Articulo  l.<*  Por  ahora,  y  hasta  que  se  verifique  el  arreglo  general  del  cle- 
ro parroquial,  no  se  conferirán  órdenes  sagradas. 

Art.  t.o  Se  esceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  á  los  qoe  bap 
obtenido  ú  obtengan  prebendas  ó  beneficios  eclesiásticos,  con  arreglo  a  las  dis- 
posiciones vigentes,  y  á  los  que  hayan  ascendido  ya  al  subdiaconado,  qoe  po- 
drán ser  promovidos  á  las  demás  órdenes. 

Dado  en  Aranjuez  á  primero  de  Abril  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cioeo. 
— Está  rubricado  de  la  real  mano.~£l  ministro  de  Gracia  y  Justicia  'Joaqnio 
Agttirre.» 

Este  decreto  ha  sido  objeto  de  la  mas  cruda  censura  y  oposición  por  partí 
de  la  prensa  moderada,  asi  como  de  las  reclamaciones  de  muchos  obi^^pos.  fit- 
sueltos  estos,  por  lo  c|ue  se  ve,  á  no  perder  ocasión  de  embarazar  y  debílilar  al 
Gobierno,  y  con  medios  suficientes  para  hacerle  la  guerra,  rehuyen  el  cumpli- 
miento de  lo  mandado,  ora  aleg:anao  el  derecho  qoe  tiene  el  clero  á  la  liber- 
tad que  se  concede  en  general  á  todos  los  oficios  y  profesiones,  ora  la  imposi- 
bilidad del  arreglo  del  clero  parroquial  mientras  no  esté  dotada  España  del 
número  de  iglesias  qoe  su  población  y  circunstancias  hacen  necesario.  En  ul 
sentido  se  eicpresa,  según  hemos  oido,  el  prelado  it  Cartagena  en  representa- 
ción hecha  al  Gobierno  poco  ha. 

— La  Gaceta  del  miércoles  4  de  Abril  publicó: 
Un  Real  Decreto,  estableciendo  en  la  Dirección  general  de  Ultramar  m 
sección  de  contabilidad,  para  llevar  la  cuenta  y  razón  á  las  cajas  de  la  Haba- 
na, Puerto-Rico  y  Filipinas,  cuya  dependenícia  se  compondrá  de  un  gefe  de 
administración  de  tercera  clase  con  el  sueldo  anual  de  30,000  rs.;  deuo  gefe 
de  negociado  de  segunda  con  el  de  20 ,000;  de  otro  de  tercera  con  el  de  16,0(10 
de  un  oficial  de  negociado  de  segunda  cla^e  con  el  de  li,000;  de  otro  de  ter- 
cera con  el  de  40,000,  y  de  otro  de  cuarta  con  el  de  8,000  reales  anuales. 

Otro  mandando  que  desde  la  fecha  ingresen  materialmente  ó  por  formaliza' 
cion,  en  las  cajas  del  Tesoro,  dependientes  de  las  superintendencias  de  hv 
cienda  de  Ultramar  los  productos  íntegros  de  todas  las  rentas:  en  este  Real  De- 
creto se  establecen  reglas  para  las  operaciones  de  la  contabilidad  de  aquellas 
provincias. 

Una  Re»l  Orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Estado,  remitiende  al  de  la 
Guerra  copia  de  lasenlehcia  dictada  por  el  tribunul  supremo  de  justicia  eo  lo» 
autos  do  residencia  tomada  al  teniente  gener.il  don  Valentín  Cañbiio,  por  el 
tiempo  que  desempeñó  los  cargos  de  gobernador  y  presidente  de  las  audiencias 
de  Cuba,  de  la  cual  resulta  que  dicho  funcionario  se  condujo  en  ellos  con  leal- 
tad, celo  y  pureza. 

Otra,  mandando  que  los  gobernadores  dirijan  á  los  alcaldes  una  circttlat 
por  medio  del  BoleUn  Oficial,  manifestando  á  ios  pueblos  que  la  supresión  de 
los  derechos  de  puertas  y  consomos»  no  afecta  ni  se  extiende  á  los  artÍQuIos  es- 
tancados ni  qoe  devengan  derechos  por  aduanas,  los  cuales  continúan  sujetos 
á  la  inspección  y  vigilancia  del  resguardo. 
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Olra,  maúdaDdo  que  desde  t.°  de  Mayo  se  uniforme  el  porte  de  toda  la 
correspondencia  extrangera,  cobrándose  i  rs.  por  cada  carta  de  cuatro  adar- 
mes, excepto  las  de  Francia  que  pagarán  2,  y  1  las  de  Portugal  por  mediar 
tratados  especiales.  Desde  la  citada  fecha  dejará  de  exigirse  el  previo  franqueo 
para  las  cartas  de  Italia. 

--Si  el  señor  obispo  de  Osma  no  ha  sido,  extrañado  temporalmente  de  la 
Península,  como  dijimos  en  nuestra  Revista  anterior  que  acaso  sucedería,  se 
baila,  de  orden  del  Gobierno,  en  Cádiz,  camino  del  destierro,  y  de  hecho  se- 
parado de  su  diócesis. 

Interpelado  vivísimamente  acerca  de  este  acto  el  señor  Agnirre»  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  en  la  sesión  del  Congreso  correspondiente  al  21  de  Abril, 
hizo  relación  de  los  hechos;  y  de  esta  resulta  que,  llegado  el  prelado  á  Madrid 
faé  invitado  por  el  Ministro  a  dar  de  su  conducta  una  ¿cplicacion  que  fuera 
bastante  á  dejar  en  el  lugar  conveniente  la  dignidad  del  Gobierno  y  la  del 
Parlamento  mismo: ^que  ni  se  le  fijó  término  para  dar  esa  explicación^  ni  se 
le  exigió  que  en  ella  se  retractase:  que  el  Obispo  ofreció  darla^  y  la  dio  en 
efecto  incidiendo  é  insistiendo  en  los  mismos  conceptos  y  doctrinan  de  su  ex- 
posición  á  las  Cortes^  lejos  de  atenuarlas,  y  hasta  el  punto  de  decir:  «Que  af 
redactar  dicha  exposición  solo  tuvo  présenle  lo  que  manda  la  ley  de  Dios,  y  la 
necesidad  de  expresar  los  inconvenientes  y  perjuicios  que  resultarían  si  se  lle- 
vaba á  cabo  el  proyecto  de  desamortización;  y  en  tal  concepto  nada  habia  que 
necesitase  explicaciones,  y  solo  sabia  ratificarse  en  lo  expuesto;»  y  que  en  vista 
de  todo,  y  creyendo  mas  conveniente  á  la  dignidad  y  decoro  del  Obispo  una 
medida  gubernativa  que  un  proceso  crimtiía/,  habia  tomado  aquella,  no  sin 
oir  antes  el  dictamen  de  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  que  componen  la 
Cámara  Eclesiástica,  los  abales,  incluso  el  fiscal^  que  lo  es  también  del  Su- 
premo Tribunal  de  Jusiicia^  dijeron  que  en  la  exposición  del  señor  obispo  de 
0$ma  hay  mucha  culpabilidaa. 

Los  honores  de  la  discusión  del  91,  si  no  por  la  galanura  del  estilo  ni  por 
la  elocuencia,  por  la  sensatez  y  templanza,  pertenecen  al  discurso  pronunciado 
por  el  señor  Gómez  de  la  Serna  en  apoyo  y  justificación  de  la  medida  del 
Gobierno. 

«Esta,  dijo,  se  conforma  á  la  política  constante  de  todos  los  tiempos  y 
adoptada  por  todos  nuestros  reyes...  No  es  esta  una  cuestión  de  partido:  no  lo 
es  ni  puede  serlo.  El  obispo  de  Osma  no  ha  hecho  una  representación  cualquie- 
ra: lo  que  ha  venido  á  arrojar  aqui  es  un  libelo.  Yo  aplaudo  y  sostengo  la  li- 
bertad  que  deben  tener  los  prelados  para  representar.  Digo  que  semejante  li- 
bertad no  es  solo  un  derecho,  sino  un  deber  que  tienen  obligación  de  cumplir 

los  prelados pero  deben  cumplirle  con  prudencia  y  circunspección. « 

Eolrando  luego  en  el  fondo  de  las  doctrinas  sustentadas  por  el  Obis- 
po, dijo: 

«El  Evangelio  aconseja  en  la  vida  común  vender  los  bienes  y  dárselos  á 
los  pobres.  Cuando  algunos  príncipes  privaron  á  la  Iglesia  de  la  facultad  de 
adquirir,  ¿qué  hicieron  los  Santos  Padres?  Lamentarse  de  qu^  la  Iglesia  se  hu- 
biera hecho  merecedora  de  esta  prohibición. 

«San  Gerónimo  reputó  como  un  mal  para  la  Iglesia  el  que  tuviera  bienes. 
San  Ambrosio  en  sus  cartas  á  Graciano  contestaba  á  los  emperadores  romanos 
qae  tenían  facultad  para  disponer  de  los  bienes  de  la  iglesia.  San  Agustín,  cu- 
ya autoridad  no  puede  ser  sospechosa  ni  aun  á  los  ultramontanos,  dice  que  la 
facultad  que  tiene  la  Iglesia  oe  adquirir,  ha  dimanado  exclusivamente  del  po* 
der  temporal,  es  decir,  del  derecho  humano  y  no  del  derecho  divino. ... 
«R¿pecto  á  la  bula  !n  ccena  Domini  (bula  citada,  como  autoridad,  en  la 
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eiposicioQ  del  obispo  de  Osmii)  diré  qoo  en  nin^ana  nación  católica  ba  sido 
reconocida,  porque,  según  so  conlexio,  no  babna  tribonales,  nt  poderes,  ni 
aon  reyes  posibles.  En  Espaffa  jamás  se  admitió  ni  aon  en  tiempo  del  católico 
Felipe  11,  qoien  mandó  castigar  á  un  librero  que  la  imprimió  en  Zaragoza  con- 
tra el  tenor  de  ona  prohibición  que  aun  subsiste  en  nuestros  dias.  T  tan  ifoal 
fliéen  este  particular  la  opinión  de  los  royesen  diferentes  ocasiones,  que  se  llegó 
á  consignar  terminantemente  en  las  leyes  recopiladas.  T  siendo  así,  ¿por  qué 
cuando  se  piden  al  prelado  explicaciones  acerca  del  texto  de  esta  bula,  con- 
testa que  es  una  cuestión  juriáica?  No  es  cuestión  jurídica  lo  aue  se  halla  pro- 
hibido terminantemente  en  las  leyes  del  reino  anligoas  y  moaernas. 

«{Ojalá  hubiera  terminado  este  asunto  satisfactoriamente  para  Codos 

Si  el  seDor  Obispo,  sin  retractarse,  hubiera  dado  explicaciones,  como  pudo  ha- 
cerlo, lodo  estaría  terminado.  ¿Por  qué  no  lo  hizo?  ¿por  qué  no  ha  imitado  la 
conducta  de  sus  compafieros  en  este  asunto?  ¿por  qué  censara  determinadas  le- 

Íes?  ¿por  qué  después  de  decir  qne  la  presente  ataca  la  propiedad,  pone  eo 
uda  esa  misma  propiedad,  garantida  por  la  Santa  Sede?  ¿por  qué  anunciar  qne 
el  Padre  Santo  invalidará  la  propiedad  de  los  antiguos  poseedores  de  bienes  na- 
cionales? ¿es  este  un  argumento  od  terrorem't  ¿qué  segunda  intención  bay  en 
todo  ello?» 

Y  conduje  diciendo: 

aLa  medida  lomada  contra  el  prelado  esrla  misma  que  tiene  que  adoptar 
todo  Gobierno  cuando  se  ve  comprometido.  No  bay  medio  entre  dejar  entrega- 
da la  sociedad  á  una  gawn  religiosa,  ó  cortar  tales  males  y  abusos  en  so  orí- 
gen.  El  reverendo  Obispo  ha  obrado  fuera  de  razón  y  conlra  la  costumbre  es- 
tablecida... Tal  vez  si  no  hubiera  estado  rodeado  de  instrumentos  poliiieps  ha- 
bria  obrado  de  otro  modo.» 

Lo  cual  es  tan  cierto  como  que  dichos  instrumentos  no  dan  por  terminado 
el  asunto.  Lejos  de  eso  algunas  personas  que  se.caliBcan  á  sí  mismas  de  católi- 
cas (católicas  del  Credo  y  hereges  de  los  Mandamientos)  han  resuelto  seguir  al- 
borotando en  la  prensa ,  fuera  de  ella ,  y  de  todos  modos,  con  el  sefior  obispo 
de  Osma,  hecho  asi,  sin  merecerlo  acaso,  palillo  de  suplicaciones.  En  los  mode- 
rados enemigos  del  actual  Gobierno  (que  nay  otros  que  le  son  afectos)  esen  quie- 
nes se  ha  desarrollado  con  mas  furia  la  comezón  religiosa  del  pasado  invierno 
y  la  presente  primavera ;  siendo  denotar  que  entre  los  periódicos  invitados  á 
la  cruzada.  La  Esperanza  y  SI  Católieo  se  han  negado  á  apoyarla  coa  el  con- 
curso de  sus  fuerzas.  Acaso  (pensando  bien)  no  han  querido  los  que  se  llaman 
ortodoxos  hacer  causa  común  con  los  sepmros  blanqueados  de  la  Oposicíoo, 
temiendo,  fiíera  de  la  impureza  del  consorcio,  el  grave  inconveniente  de  ma 
partición  desigual  del  presunto  botín  entre  ovejas  y  leones.  Pero  lo  cierto  es 
que  el  diablo  anda  suelto  y  predicando. 

Hacienda.  El  Tesoro  mal,  á  causa  del  estado  de  la  nacioB;  la  Hacienda 
mal,  á  causa  del  estado  del  Tesoro;  todo  mal,  á  causa  del  estado  deplorable  de 
la  Hacienda:  lo  de  siempre,  que  es,  en  compendie,  la  historía  de  la  revolución 
de  Julio.  Veamos,  si  no,  la  recaudación  de  Febrero;  por  la  cual  se  evidencia 
que  ni  los  siete  meses  largos  trascurridos  desde  el  alzamiento  nacionaU  ni  las 
circulares  conminalorías  dirígidas  á  nombre  del  sellor  Presidente  del  Goos^ 
de  Ministros  á  ios  gobernadores  de  las  provincias,  ni  las  fuerzas  de  que  diapone 
el  Gobierno,  ni  la  paz  relativa  de  que  goza  el  pais,  nada  ha  sido  simcienle,  no 
ya  para  mantener  la  antigua  situación  de  las  rentas  públicas,  sino  para  unpedir 
su ,.  por  desgracia,  notable  decadencia. 

Demuestran,  en  efecto,  los  guarísmos  publicados  en  el  número  de  la  Gaceta 


BBVISTA  PQUTIGA. 


677 


correspondiente  al  S  de  Abril  próximo  pasado,  qne  entre  la  recaadacion  de 
Febrero  de  485i  y  la  del  mismo  mes  del  presente  affo»  bay  un  desperfecto  de 
2i.95S,9SS  rs.  45  mrs.  de  los  cuales,  rebajando  14.719,978  rs.  9  mrs.  qne 
corresponden  á  las  suprimidas  contribuciones  de  consomés  y  derechos  de  puer- 
tas, quedan  8.f  3t,955  rs.  9  mrs.  para  representar  el  verdadero  déficü.  Los 
principales  ramos  en  que  ha  resultado,  son: 


Subsidio l.H8,597—  1 

10  por  100  de  parti- 
cipes      34Í.979—  t 

Arbitrios  de  amorti^ 

zacion 219,413 

Tabacos ^  464,524—  5 

Sal t. 003,064— 13 

Efectos  timbrados. ..     505,097-^31 


Sellos  de  correos.  . 
Lotería  primitiva. . 
ídem  moderna.. .  . 
Minas  del  Estado. . 
Preces  i  Roma..  . 
Instrucción  pública. 
Ramos  de  Marina.. 
Correos 


Los  ramos  en  que  se  nota  aumento,  son  los  siguientes: 


551,890-*32 
467,248-44 
818,579 
1.377,022—  8 
478,461—13 
279,613—  2 
200,820—15 
556,650—  9 


Contribución  directa .  823,152—23 

Hipotecas 188,632 

Aranceles  de  aduanas 736,3^5—12 

Descuento  de  sueldos 294,629—  5 

Asi  que,  si  se  exceptúa  el  ramo  de  aduanas,  todos  los  demás  aparecen  en 
baja.  T  todavía  no  es  el  Presupuesto  general  el  que  sale  peor  librado;  pues 
para  medir  con  toda  exactitud  la  profundidad  del  abismo  i  que  camina  la  ha- 
cienda, seria  preciso  tener  á  la  vista  los  Presupuestos  provinciales  y  municipa- 
les. El  dificU  qne  resolta  en  la  mayor  parte  de  ellos  es  tan  considerable,  que 
varios  Ayuntamientos  han  hecho  colectivamente  renuncia  de  su  cargo,  por  no 
tener  medios  con  que  cubrir  sus  obligaciones;  mientras  que  otros,  como  el  de 
Zaragoza,  acoden  al  arbitrio  supremo  de  imponer  contribuciones  á  solo  las  cla- 
ses acomodadas,  con  lo  cual  se  pone  en  práctica  un  principio  malo  ^n  si,  y  que 
puede  ser  cansa  legitima  de  no  pocas  perturbaciones  lamentables. 

fie  aqui  ahora  el  estado  comparativo  entre  lo  presupuesto  por  la  Dirección 
del  Tesoro,  y  lo  recaudado  durante  el  mes  de  Febrero  ultimo: 

Presupuesto,  Recaudado. 

Contribuciones 46.405,600  ^9.039,234    9 

Estancadas 28.386,827  26.134,438  19 

Aduanas 9.300,000  40.338,494*28 

Loterías 8.285,590  7.851,569    4 

Ramos  de  Estado.  * 64,500  4,811    8 

de  Gracia  y  Justicia.  .  .  .  712,000  204.177  24 

de  Guerra 375  14  '     375  14 

de  Marina 45^840  17  143,066  12 

de  Gobernación 517,669  11  517,669  11 

de  Fomento 1.220,490  1.241,356  27 

delTesoro 73,981    7  62,487  25 

Gastos  extraordinarios 30.585,704  15  28.045,760  24 

Total  en  Febrero 125.598,577  30  123,573,441    1 

TOMO  ni.  45 
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Arguyen  algunos  de  esU  poqoeito  difereneia  (1.825,136  fs.  tS  tan.)  enln 
lo  presupuesto  y  lo  recandado,  que  las  rente  han  dado, -sobre  poco  mas  ó  me- 
nos, cuanto  el  Estado  les  pedia;  p^ro  los  que»  para  consolarse,  baoen  este  ar* 
gumento,  olvidan  que  la  pérdida  de  f2.9S8>93á  rs.  IS  mrs.  no  es  rateos  nsd 
por  no  haber  sido  prevista,  como  su  adijoísicíon  no  habría  sido  ménoB  ventajo- 
sa porque  no  se  hubiese  anunciado  oficialmente. 

Sea  lo  que  fuere,  lo  que  todo  el  mundo  ha  visto  es  que  el  señor  Ministro  de 


Estos  millonea,  que  al  principio  fueron  40,  se  redujeron  después  á  machos  me- 
nos por  la  fdta  de  cumplimiento  de  una  oferln  de  16  que  hubo  de  reüiar  cierto 
banquero;  y  otros  no  entranNi  realmente  en  las  cajas  del  Tesoro  por  babeise 
descontado  i  los  prestamistas  en  cupones  corrientes  y  Ifliranzas  protestadas.  La 
que  al  fin  y  á  la  postre  resultó  liquido  de  tan  mezqumo  empréstito  se  consamii 
en  el  pago  de  la  mensualidad  vencida;  salió  á  consolar  en  países  extrangen» 
á  nuestros  empleados  diplomáticos,  olvidados  hacia  mucho  tiempo;  y  se  repar- 
tió, en  fin,  como  pan  bendito,  aqui  y  alli  en  atenciones  urgentísimas,  sin  ^ae, 
Itor  serlo  también  en  primer  grado  la  Caja  de  Amortización  y  la  de  Depósitos, 
ograsen  cosa  alguna  en  el  reparto. 

En  vista  de  tan  angustiosa  situación,  y  cuando  se  acerca  á  toda  prisa  el 
vencimiento  del  seufeslre  ¿qué  conviene  hacer  al  Tesoro  para  evitar  una  sus- 
pensión general  de  pagos,  anuncio  de  la  bancarrota,  y  señal  segura  acaso  de 
un  trastorno  profundo  en  todo  el  reino? 

Desde  luego  ocurre  la  ¡dea  de  buscar  el  desabogo  y  reorganineíon  de  la 
Hacienda  en  la  reforma  de  aranceles;  pero  aun  suponiendo  ^e  el  sefior  Madoi 
proponga  esta  reforma  á  las  Corles,  en  el  proyecto  que  de  orden  suya  ba  dis- 
puesto y  redactado  la  Dirección  general  de  Aduanas,  con  la  latilad  que  A&ica- 
mente  puede  hacerla  útil  y  fecunda,  sus  resultados,  lentos  y  Ul^aD^ys  por  nece- 
sidad, no  pueden  ser  contados  entre  los  medios  de  acudir  i  remediar  msi&s 
premiosos  que  es  imposible  desatender  un  instante  sin  riesgo  de  la  vida. 

Otra  idea  buena  en  sí,  y  que  tiene  la  ventaja  de  una  aplioacioo  casi  instan- 
tánea, es  la  de  sustituir  las  suprimidas  contrímiciones  de  puertas  j  cimsiimos 
con  otra  de  producto  equivalente;  pero  ni  es  fácil  hoy  imaginar  un  im|Nié6lo  en 
el  cual  concurran  y  se  hermanen  los  requisitos  indisp^ables  de  cuanlieso,  fácil 
de  recaudar,  y  en  lo  posible  acepto  al  pueblo,  ni  al  sefior  Madoz  le  es  dable 
concebir  siquiera,  no  que  aplicar,  un  pensamiento  que  está  en  contradicciea 
con  las  solemnes  y  un  tanto  cuanto  inoportunas  promesas,  hechas  en  pleno  Par- 
lamento, de  no  aumentar  ni  con  un  ocnavo  las  contribuciones  existeBles. 

Una  tercera  idea  es  la  de  loa  empréstitos  garantidos  con  títulos  de  deuda 
consolidada  a)  3  por  100  coya  emisión  ha  sido*  autorizada  por  las  Cortes;  pero 
boches  rementes  han  probade  qoeaemejanle  idea  es  hoy  de  todo  punto  irreali- 
zable en  nuestra  Esp^fia,  la  coal,  convertida  en  botín  de  codiciosos  é  impaden- 
tes  ettrangeresy  ve  fluctuar  su  crédito  al  compás  de  especulaciones  maffosas  y 
.  usurarias  qoe  no  es  posible  prevenir  ni  remedur. 

Hánse  hecho,  con  efecto,  al  Gobierno  proposiciones  de  empréstito:  cuáles 
de  500,  cuáles  de  600  millonea,  y  aun  de  mayor  cantidad  si  fuese  neoesario. 
Pero  ¿con  qué  condrcionesT 

Pidese  corto  interés:  los  generosos  prestamistas  se  conbrmarian  con  nn  S 
y  haÉte  eoo  lín  6  por  100.  ¿Qué  les  importa  a  ellos  el  inAeres  eoande  en  único 
propósito  es  servir  á  Espafia  sacando  de  apuros  á  su  erario?  Fijos  en  este  sabli  - 
me  pensamiento  tampoco  quieren  que  el  tipo  de  los  titules  de  nneva  eoíib«<» 
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sea  mas  ímiJo  qoe  el  precio  corriente  de  la  plaza:  por  oí  conlrario,  convienen  en 
quesea^oj  poquilo  mas  alto,  v.  g.,  31.  32  7o  en  fm  (y  para  no  regatear), 

La  ley  primera  de  emisión  proscribía  que  los  litulos  que  hubiesen  de  for- 
jarse para  levanUr  con  ellos  un  empréslite  de  50,0.000,000  de  rs.  efectivos 
se  depositasen  en  el  Banco  de  San  Fernando.  Otra  ley  acordada  pocos  dias 
después  que  aquelja,  autorizó  al  señor  Madoz  para  ponerlos  en  manos  de  los 
prestamisias:  eso  si,  con  las  precauciones  necesarias  para  que  no  saliesen  al 
mercado;  y  siempre  en  el  concepto  de  que  servirían  solo  como  prenda  ó  earan- 
lia  del  empréstito  hasta  que,  no  amortizado  éste  con  fondos  del  Tesoro  en  el 
plazo  convenido,  se  vendiesen  en  pública  subasta. 

Pues  bien:  unos  prestamistas  pretenden  que  el  Gobierno  les  venda  desde 
luego  los  Ululos,  contra  lo  mandado  por  la  ley:  quieren,  dicen,  cuentas  claras 
y  resultados  inmediatos.  Otros  se  conforman  con  recibir  el  papel  en  prenda 
(respeundo  la  ley  como  gente  honrada);  pero,  llegado  cierto  plazo,  quefijan  en 
seis  meses,  el  Gobierno  debe  entregarles  la  garantía  para  disponer  de  ella  á  su 
anlojo.  y  sin  que  la  «ibasla  (que  por  la  cuenta  sería  en  tal  caso  ilusoria)  pueda 
alterar  el  upo  de  32  o  33  por  100,  ó  cualquiera  otro  que-se  estipulase  en  el 
contrato.  Algunos  (todavía  mas^ escrupulosos  en  materia  de  honradez  v  ieealidad 
que  los  anteriores)  se  conforman  con  una  subaste  libre,  siempre  que  esta  se  ha- 
ga, respecto  de  las  varias  cantidades  del  empréstito,  á  los  ocho  meses  de  su  en- 
trega respectiva;  en  cuyo  caso,  es  lan  desinteresado  su  patriotismo  que  se  com- 
prometen á  recibir  el  papel  según  la  cotización  déla  plaza  el  dia  de  la  subaste 
SI  este  no  da  resultedos  superiores  á  ese  precio.  Ademas,  quieren,  exigen  todos! 
cometan  celosos  del  crédito  de  la  nación  y  del  Gobierno,  que  de  los  500  millo^ 
nes  que  presten  se  destinen  300  á  aBanzar  el  pago  indefectible  de  los  intereses 
de  la. deuda  publica  por  el  término  de  tres  años  cuando  menos.  De  modo  aue 
prestarían  6O0  millones  al  Gobierno,  y  en  realidad  solo  le  entregarian  200  apli- 
caodolos  restantes,  con  admirable  previsión  y  graq  discernimiento,  á 'hacer 
subir  el  papel  en  la  Qolsa  un  6  por  100. 

Tal  sena  el  resuludo  infalible  de  asegurar  el  pago  de  los  cupones  por  'seis 
semestres;  y  conseguido  esto,  los  prestemistes  realizaban  un  beneficio  de  18  por 
m  sobre  el  capitel  de  los  500  millones,  6  lo  que  es  lo  mismo,  ganaban  en  esta 
sola  operación  90  mtU(mes.de  reales  efectivos.  Agregúese  la  suma  representeda 
por  los  intereses  del  anticipo,  comisiones,  cambios  ete  ,  eto.;  y  se  verá  como 
es  preciso  que  España  se  asemeje  mucho  á  un  cuerpo  muerto  para  que  con  tal 
cesfauhatez  presuman  hincar  en  ella  la  uua  semejantes  aves  de  rapiSa. 

Para  obfígar  al  Gobierno  á  acepter  estos  contratos  leoninos  se  ha  puesto 
en  juego  toda  clase  de  medios:  cuales  de  amenaza  é  intimidación,  cuales  de  per- 
suasión y  pérfidos  halagos;  pero  asi  y  todo  el  señor  Ministro  de  Hacienda  se  ha 
nsistido,  y  se  resiste  aun,  á  pasar  por  las  horcas  caudinas  que  los  llamados  ca^ 
pMiitas  y  hombres  de  negocios  le  están  hace  tiempo  preparando:  firme  en  el 
propósito  de  no  hacer  emisión  de  títulos,  ni  operación  ninguna  de  crédito  que 
aumente,  sin  motivo  muy  justificada  y  con  segura  esperanza  de  amortización. 
IOS  intereses,  ya  por  desgracia  enormes,  de  la  deuda  del  Estedo. 

Y  este  es  precisamente  el  motivo  porque  no  ha  querido  acceder  á  las  repetí- 
í!f  *°J^"*^"*  y  olevadisimos  esfuerzos  que  un  dia  y  otro  dia,  y  siempre/ y  i 
todas  horas  y  en  todas  formas  se  hacen  por  los  tenedores  de  cupones  ingleses 
para  que  estos  sean  incorporados  en  la  deuda  nacional.  Nadie  ignora  la  hwtoría 
r  ^.  <5«pones,  á  la  cual,  si  bien  por  causas  contrarias,  han  unido  sus  nombres 
IOS  Mmistros  de  Hacienda  Bravo  Murillo  y  Llórente.  Andando  el  tiempo  han 
venido  á  parar  en  pocas  aunque. fiíertes  manos  que  hoy  hacen  lo  imposible  pa- 
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ra  darles  valor  cotixable  en  el  mercado;  y  como  semejante  iegitimacion  no  e« 
facüblesin  anuencia  del  Gobierno,  han  ofrecido  á  este,  con  tal  de  consegnirb. 
un  cmpré:»iito  cuantioso  y  do  equitativas  cuanto  ventajosas  condiciones,  la 
oferta  es  tentadora:  cuanto  mas  que  los  pareceres  andan  divididos  en  lo  tods- 
te  a  la  justicia  intrínseca  de  la  reclamación  en  que  se  apoya  ;  pero  ¿cómo  pres- 
cindir de  la  impopularídad  que  lleva  consigo  este  negocio?  ¿cómo  del  grafá- 
monque  impondría  á  nuestra  deuda?  ¿cómo  del  maculoso  carácter  de  agiar 
trampa  que  leba  comunicado  otro  proyecto  de  la  misma  especie  desechado  m 
indecible  enojo,  en  época  pasada,  por  la  opinión  general  y  el  Parlaoienlo?  hit 
que,  el  Gobierno,  nuevo  Ulises,  ha  tomado  las  precauciones  clásicas  cooocidii 
para  no  oir  el  canto  engañador  de  las  Sirenas:  ^  el  sefior  Madoz,  tapados  coa  ce- 
ra los  oidos  y  atado  al  mástil  de  la  nave  zozobrante  de  la  Hacienda,  dejará  qi« 
prueben  su  encanto  en  el  Congreso,  seguro  de  que  los  Diputados  nada  tieoee 
que  temer  de  diablos  ni  hechiceras. 

Perú,  en  fin,  preguntan  todos  ¿qué  piensa  hacer,  para  llegar  saoo  y  salvo  a 
flaca,  el  señor  Madoz,  poniendo  fin  glorioso  á  su  Odisea? 

El  señor  Madoz  (pasando,  con  nosotros,  de  la  fábula  á  la  historia  y  de  li5 
ilusiones  á  la  rcalidaa)  piensa,  si  no  mienten  nuestros  informes,  eslodiar  aleo- 
tamenle  los  Presupuestos  para  fijar  con  ri^or  y  verdad  sus  guarismos,  y  venir  ea 
conocimiento  perfecto  del  dtlficU  que  arroje  la  comparación  entre  los  generales 
de  ingresos  y  de  gastos.  Conocido  el  déficit^  esto  es,  pnesto  el  dedo  en  la  llap, 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  pedirá  resoetlamente  al  Congreso  los  medios  ét 
curarla,  ya  con  el  especifico  de  una  contribución  regular,  ya  con  el  de  ana  ex- 
traordinaria, por  roas  que  en  ello  se  aparte  de  sus  promesas  de  otros  dias  v 
haya  de  hacer  el  sacrificio  de  su  popularidad  en  aras  del  bien  público.  Propi- 
nado el  remedio,  curado  el  mal,  y  reducidos  á  perfecta  igualación  les.Preso~ 
puesios,  todas  las  atenciones  del  Estado  se  cubren,  los  intereses  de  la  deuda  se 
paganreligiosamente,  el  crédito  se  levanta,  y  este  estado  relativamente  pros- 
pero df"  la  Hacienda  permito  al  sefior  Madoz  inaugurar  la  reformado  los  arance- 
les, contener  con  mano  fuerte  el  contrabando,  y  aplicar  los  primeros  prodoctft« 
de  la  venta  de  bienes  de  manos-muertas  al  fomento  de  la  riqueza  pública  y  ai 
desarrollo  de  la  materia  imponible:  hecho  lo  cual,  el  señor  Madoz  sacará  á  su- 
basta los  títulos  de  nueva  emisión,  con  la  seguridad  de  obtener  la  extinción  de 
la  deuda  flotante  del  Tesoro  sin  recibir  la  ley  de  los  especuladores  y,  por  lo 
tanto,  sin  mas  sacrificios  que  los  que  le  imponga  el  curso  natural  de  los  valores 
públicos  no  violentado  por  agios  ni  negociaciones  engañosas. 

Asuntos  diplomáticos.  El  señor  Ministro  de  la  Gobernación  manifestó  el 
89  de  Marzo  en  el  Congreso  que  no  había  existido  el  fandamento  enqoe  el  se- 
ñor Embajador  de  Inglaterra  apoyó  la  nota  de  que  hablamos  en  nuestra  Revis- 
ta anterior  referente  á  lo  que  se  suponía  haber  ocurrido  en  Sevilla  eo  casa  de 
nn  clérigo  protestante  á  tiempo  que.  reunido  con  varios  de  sus  correligionaries, 
estaba  desempeñando  las  funciones  de  su  ministerio.  «Anoche,  dijo  el  señor  San- 
ta Cruz,  recibí  contestación  del  gobernador  de  Sevilla  en  que  asesora  que  el 
becho  es  inexacto.  Efectivamente  mora  en  aquella  población  un  ministro  pro- 
testante llamado  Arturo  Fríth;  pero  el  gobernador  nada  sabia  de  sus  ocopacio- 
nes  habituales.  A  consecuencia  de  la  Real  Orden  que  se  le  comunicó,  disposo 
que  los  comisarios  de  policía  hiciesen  las  averiguaciones  convenientes;  y  de 
estas  ha  resultado  que  en  la  vida  y  conducta  del  referido  ministro  proteslaata 
no  hay  nada  que  tachar:  siendo»  por  el  contrario,  tal  su  [liadosa  probidad  y 
discreta  tolerancia  que  tiene  una  criada  católica  á  quien  deja  ir  á  misa  y  acon- 
seja cumplir  estrictamente  los  preceptos  de  la  Iglesia.» 
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£1  siguiente  dia  30  dirigió  lord  Howden  al  director  de  El  Clamor  Públi- 
co una  comaoicacioQ  que  dice  asi: 

«Muy  señor  mió  y  estimado  amigo:  Habiendo  el  señor  Ministro  de  ^  la  Go- 
bernación tenido  á  bien  declarar  en  las  Cortes,  con  sobrada  precinitacion  y 
sin  haberse  puesto  en  comunicación  conmigo^  que  ningún  subdito  inglés  había 
sido  molestado  en  manera  alguna  en  Sevilla *en  el  ejercicio  de  su  religión,  no 
me  queda  mas  recurso  que  apelar  á  los  medios  de  publicidad  que  afortunada- 
enente  existen  todavía  para  rectiñcar  aseveraciones  que  no  concuerdan  con  los 
hechos.  Por  tanto,  ruego  á  vd.  tenga  la  bondad  de  publicar  en  su  acreditado 
periódico  la  presente  manifestación,  por  la  cual  declaro  á  mi  vez  que  es  ente- 
ramente inexacto  lo  que  dijo  sobre  este  asnnto  el  señor  Ministro  de  la  Gober- 
nación. No  es  mi  ánimo  decir  con  esto  que  este  caballero  haya  hecho  delibera- 
damente ana  sugestio  falsa  sino  una  suppresio  veri  que  me  es  imposible  dejar 
pasar. 

•  Es  muy  cierto  que  la  autoridad  civil  de  Sevilla  se  negó  á  intervenir  en  el 
asunto,  como  se  lo  pedia  uno  de  los  curas  de  aquel  sabio  cabilio\  pero  también 
lo  es  que  las  autoriaades  eclesiásticas  ó  las  personas  qne  se  decian  serlo,  inti- 
maron al  clérigo  inglés  de  quien  se  trata  que  suspendiese  las  reuniones  priva- 
das fque  nunca  llegaban  á  veinte  personas)  que  tenia  ios  domingos  en  su  casa; 
que  las  mismas  autoridades  eclesiásticas  ó  personas  c^ue  se  decian  serlo,  inti- 
maron á  la  dueña  de  la  casa  en  que  vivia  dicho  clérigo,  que  si  continuaba  per- 
mitiendo dichas  reuniones  se  le  echaria  de  la  casa  (presumo  que  ésta  será  pro- 
piedad de  la  Iglesia);  y  que,  á  consecuencia  de  esta  doble  intimidación ,  que 
sin  reparo  puede  llamarse  persecución  en  el  siglo  en  que  vivimos,  el  clérigo  in- 
glés suspendió  sus  reuniones  y  ha  buscado  otro  alojamiento  para  librarse  y  li- 
brar también  á  su  patrona  de  ser  molestados  por  este  motivo.  Y  aun  dejo  á  la 
consideración  del  mismo  señor  Ministro  de  la  Gobernación  el  decidir  si  la  pala  - 
bra  molestar  es\i  bien  empleada  en  este  caso. 

»Con  este  motivo  tengo  el  gusto  de  repetirme  con  la  mayor  consideración 
y  distinguido  aprecio  de  vd.  afectísimo  amigo  y  muy  atento  sesuro  servi- 
dor Q.  S.  M.  B.— £/  Enviado  de  S.  M.  B„  General  Garadoc,  Lord  Howden.K 

Para  los  que,  conociendo  al  honorable  repreí^entanle  delaGran  Bretaña^  sa- 
ben cuan  alto  raya  la  rectitud  de  su  carácter  y  la  nobleza  de  sus  sentimientos, 
será  siempre  un  motivo  de  doloroso  al  par  que  inconcebible  asombro  esta  nota  en 
que  un  hombre  de  elevado  talento  y  nocomuo  instrucción,  dulceen  el  trato,  afa- 
ble en  las  maneras,  probo ,  justo,  y  que  tantas  pruebas  ha  dado  de  benevolen- 
cia y  respetuoso  cariño  á  nuestra  nación  y  á  nuestros  compatricios,  irroga  á  to- 
dos, patria,  gobierno  y  ciudadanos,  un  agravio  tanto  mas  irritante  cuanto  es 
menos  merecido  y  de  ningún  modo  ha  sido  provocado.  Grandes  son  los  respe- 
tos que  la  persona  del  noble  lord  y  suposición  oficial  nos  imponen:  grandes 
también  las  consideraciones  que  por  todos  couceptos,  y  especialmente  por  sus 
excelentes  prendas  personales  nos  merece;  pero  ni  estos  respetos,  ni  estas  con- 
sideraciones, ni  la  gratitud  que  le  debemos  los  españoles  por  la  ilustrada  protec- 
ción que  ha  dispensado  siempre  á  nuestras  arles,  y  en  generala  nuestras  cosas^ 
nos  eiimen  del  deber  de  desaprobar  en  esta  ocasión  su  conducta  como  insólita  c 
inaudita  en  los  fastos  diplomáticos,  y  también  como  injuriosa  al  decoro  y  á  la 
dignidad  del  pueblo  y  del  Gobierno. 

Este,  en  erecto,  no  estaba  obligado  á  ponerse  en  comunicación  con  el  En- 
viado de  S.  M.  B.  para  dar  en  Cortes  las  explicaciones  (|ue  un  Diputado  había 
pedido.  El  señor  Santa  Cruz,  al  desmentir  el  hecho  público  sobre  el  cual  se  le 
habia  interpelado,  no  procedió  con  sobrada  precipitación^  ni  con  ninguna;  ni 
fué  oGcioso;  ni  fué  indiscreto;  ni  hizo  mas  que  cumplir,  d  sa  debido  tiempo^  con 
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el  deber  qae  sa  puesto  de  Ministro  de  la  Corona  le  imponía.  Y  dado  que  bab»- 
se  procedido  espofitófieamenf0  haciendo  declaraciones  no  solicitadas:  dado<rae 
hubiese  revelado  un  $ecreto  ¿qué  le  iba  en  ello  á  la  dignidad  del  Eobajader 
de  S.  M.  B.  ni  á.los  intereses  y  derechos  de  los  subditos  ingleses?  Corría  el  nh 
mor  de  qoo  entre  lord  Howden  v  el  Gobierno  mediaban  eonleslaciones  des- 
agradables acerca  de  un  hecho  de  carácter  religioso  que  se  suponia  ocorrído  eo 
Sevilla,  y  en  el  cual  (pftrtiendo  el  noble  lord  de  datos  no  autorizados  ni  csae- 
ios  como  después  se  ha  visto)  atribuía  á  la  autoridad  civil  de  aquella  dudad 
una  participación  que,  ni  directa  ni  indirectamente,  había  tenido.  Y  el  seisr 
Ministro  de  la  Gobernación,  averiguado  el  hecho,  y  deseoso  de  tranqoiltzar  he 
inimos,  se  apresura  á  poner  en  conocimiento  de  las  Cortea  y  de  la  naoioD ,  (fe- 
licitándolas y  felicilánoose  por  ello)  que  nada  había  ocurrido  en  la  materia  ca- 
paz de  alterar  las  buenas  relaciones  que  felizmente  existen  entre  Bspaiia  é  In- 
glaterra.  Por  donde  se  ve  que. el  seílor  Santa  Cruz  no  sacaba  el  asunto  de  si 
terreno  natural,  ni  privaba  al  seSor  Embajador  inglés  de  los  medios  ordmarios 
de  reclamación  de  que  disponen  en  todos  ios  países  cultos  los  Ministros  extraa- 
jeros,  ni  mucho  menos  ponía  al  de  Uelaterra  en  el  extremo  caso  de  apelar,  co- 
mo único  recurso,  á  los  medios  de  publicidad  que  afortunaiamente  esisten  1^ 
davia,  Y  yaque  hemos  venido  aparar  áesteconcepto  ¿sieoificaél  porventaraqae 
todavia,  afortunadamenle^  no  ha  logrado  acabar  el  fwoHemo  espamol  mctmai 
con  los  medios  de  puUieidad  que  hay  en  Bspanaf  Digámoslo  de  una  vez,  aun- 
que de  paso  y  con  profundo  sentimiento:  este  adverbio  iodaria;  el  epileto  de 
sjibio,  dado  irónicamente  al  cabildo  de  Sevilla;  la  ultima  frase  de  la  nola;  vel 
espíritu,  en  fm,  de  toda  ella,  claro  demuestran  que,  al  escribirla,  lociúSaa 
desventajosamente  en  el  ánimo  de  su  autor  las  consideraciones  de  la  prudencia 
con  los  ímpetus  desapoderados  de  un  enojo  duro  y  ciego,  lan  impropio  de  so 
carácter  público  como  del  personal,  cortés  y  afable,  que  en  él  reconocemos. 

ihora  bien:  al  hacer  el  señor  Santa  CntE  en  pleno  Parlamento  la  dedaraeioa 
que  motiva  la  nota  de  lord  Howden,  se  apoya  en  un  oficio  del  Gobernador  de 
Sevilla,  único  apente  ministerial  á  quien  se  habían  pedido  infornses  sobre  el 
caso,  y  el  solo  a  quien  el  Ministro  de  la  Gobernación  debia  dirigirse  para  o^ 
tenerlos:  cuanto  mas  que  las  reclamaciones  de  h>rd  Howden  aehacaha»  freei'- 
sámente  á  dicha  autoridad  el  hecho  perpetrado  en  la  persona  del  reverendo 
Arturo  Frílh.  ¿Aludió  el  seOor'Santa  Cruz  en  el  Congreso  á  otro  oficio  que  al  del 
sefiór  Gobernador  de  Sevilla;  ó  aludió  á  este  alterando  voluAtariamenle  su  sen- 
tido? Solo  en  uno  ú  otro  de  estos  estremos  hubiera  sido  permitido  pensar  que  el 
Ministro  es|)anol  hacia  una  suppresio  veri,  ó  (para  haolar  en  caslellano)  una 
ocultación  de  la  verdad;  y  sin  embarjjo,  los  extremos'sopueslos  son  fabes«  y  d 
señor  Embajador  de  Inglaterra  ha  dicho  por  escrito  y  en  póblice  lo  que,  á  ser 
ciertos  y  estar  probados  tales  hechos,  apenaste  hubiera  permitido  pensar  su  na- 
tural cortesanía  y  los  respetos  debidos,  ya  que  no  al  elevado  puesto  de)  Miak- 
tro,  á  la  nación  y  al  Trono  en  cuyo  nombre  le  ejercía. 

Fácil  pues  era  la  defensa,  y  el  señor  Santa  Cruz  la  hizo  tan  completa  eom 
digna  en  la  sesión  del  t  de  Abril. 

«Las  Corles  recordarán,  dijo,  que  en  la  sesión  de  t9  de  Marzo,  contestanda 
yo  á  una  presunta  que  me  dirigió  el  señor  Ruiz  Pons,  decía:  (leyó). 

«Esta  es  la  revelación  que  un  Ministro  de  la  Corona  ha  hecho  anie  las  Cor- 
tes Constituyentes.  Se  ha  puesto  en  duda -lo  que  yo  dije,  y  el  Ministre  no  poede 
contestar  mas  que  á  las  Cortes  Constituyentes.  Y  la  contestación  que  di  es  pe- 
dir al  señor  Presidente  mande  á  un  señor  Secretario  se  sirva  leer  las  comunica- 
ciones del  Gobernador  de  Sevilla,  .y  los  datos  que  las  acompañan:  (se  le- 
yeron).* 
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Oigamos  aÍMCt  ta  opioion  de  dos  Diarios  (por  na  ciiar  k  de  todos  los  de  Es- 
paffa  y  machos  extmileros)  que  no  son  por  cierto  sospeckesos  de  QHoialerialis* 
mo  parcial  ni  general. 

«La  lectora  de  aquellos  documenlos,  dice  El  Diario  SspañoU  hadejadoen 
el  lugar  que  le  corresponde  la  veracidad  del  Ministro;  y  seolimes  decirlo  por  . 
qae  respetamos  mucho  la  persona  y  el  caricter  oGcial  del  sefier  Embajador  de 
Inglaterra:  pero  es  lo  cierto  que  IÑm  venido  i  demostrar  hasta  que  punto  aii^ 
duvo  ligero  el  konarable  representante  del  pueblo  inglés  en  su  carta  del  dia 
pasado.» 

«Al  levantarse  el  seffor  Mmistro'  de  la  Gobernaciont  dice  L«  Eipaña  alu- 
diendo á  la  sesión  del  2  de  Abril,  creyóse  que  iba  á  contestar  á  la  extraña  ¡a« 
ierpelacion  que,  á  primera  hora  y  hallándose  ausente,  le  habia  dirigido  ^1  se- 
fior  Gaminde....No  fué  así.  Elseñor  Ministro  creyón  y  con  razón  a  nieslro  jui- 
cio, mas  urgente  y  patriótico  contestar  á  la  naoilpaciun,  tan  inusitada  en  la 
forma  como  grave  en  el  fondo,  que  lord  Howden  le  ha  dirigido  en  el  comunica* 
do  á  que  nos  referiamos  eu  nuestro  último  núnero.  Sabidas  son  las  escasas  sim- 
patiasque  el  sefler  Ministro  de  la  Gobernación  meieoe  k  La  Espa^\  pero  ea 
cuestiones  do  esta  naturaleza^  en  que  de  un  lado  están  la  mtm  y  el  Gobierao 
del  pais,  y  de  otro  la  sinraton  y  el  represenianle  de  una  i^on  extranjera, 
nuestro  puesto  está  marcado:  somos  comptetamdnte  ministeriales.  Nosotros  cree^ 
IDOS  que  lord  Bowden  ha  procedido,  contra  su  costanabre,  de  una  manera  iacon- 
veniente  en  esta  cuestión:  que*  su  conducta  será  censirada  ttenlro  y  fuera  de 
España;  y  en  Inglaterra,  donde  la  dignidad  oticial  se  comprende  á  maravilla, 
mas  aun  que  en  ninguna  otra  parte.  Nosotros  ereemos  que  la  mpaesla  del  se- 
ñor Santa  Cros  fué  categórica  y  digna.» 

(Enojoso  y  por  todos  conceptos  lamentable  allereadol  SI  Gobierao  español 
le  ha  puesto  en  eooocimiento  del  inglés  remitiéndose  e«  an  todo»  leal  y  gene- 
rosamente, á  su  alto  }aíeio;  al  paso  que  lord  Howden  ba  declarado  so  Orne  re- 
solacion  de  dimitir  el  cargo  de  Embajador  si  por  ventara  sem^airte  juicio  no 
es  favorable  á  su  conducta.  La  aprobación  de  ésta  implicaría  una  ofensa  gravé  á 
Espafía  de  quepodrian  resentirse,  no  solo  fás  relaeiontís  internacionales,  sino  la 
resolución  práctica  de  muchos  negocios  que  conciernea  á  subditos  ingleses,  y 
que  nos  es  potestativa:  y  su  desaprobación  privaría  k  España  y  á  laglaierra  de 
ano  de  los  mejoras^  mas  dignos  y  mas  amados  Ministros  que  jamas  hayan  maa- 
tenido  la  unión  y  buena  armenia  entre  ambos  pueblos. 

•— Ignórase  aun  la  resobieion  del  Gobierno  de  kis  Estados-Uníidos  tocaate  al 
asanto  del  Black  Warrior,  pues  apenas  si  tenemos  noticia  de  la  llegada  á  aqifeel 
pais  del  despacho  en  que  el  sefk>r  Luzurríaga  [A'opoife  su  amigable  composician 

Íbuen  arreglo.  Gorrespondeacias  particulares,  y  aun  la  oficisd  del  señor  Cueto, 
ablan  muy  bientlela  buena  disposición  del  Gabinete  de  Wasbiaglon  i  termi- 
nar este  enojoso  asunto;  pero  desgraciadamente  no  hay  qae  fiar  gran  ooaa  ea  las 
resoloeioQes  de  un  GflÚerao  sometido,  casi  por  necesidad  imprescindible,  á  los 
súbitos  cambios  de  oninion  del  paebio  mas  cojijoso  y  voltaria  de  la  tierra.  Na 
hace  poco  toé  probable  el  nombramiento  de  Mr.  Soulé  para  Ministro  de  Estado 
de  la  Union  por  renuncia  ó  separación  de  Mr.  Marcy ;  y  bien  que  la  Pravideneía 
no  baya  querido  permitir  que  semejante  calamidad  se  ana  á  las  machas  con  que 
nos  prueba  su  justicia  y  merecen  nuestros  muchísimos  pecados,  todavía  no  de*^ 
hemos  dormimos  en  la  seguridad  de  que  el  riesgo  de  ella  haya  desaparecido  pa- 
ra siempre. 

-7-Soffletido  por  el  Gobierno  francés  el  negocio  de  la  fragata  Valentina  al  co- 
nocimiento y  resolución  del  Consejo  imperial  de  Presas  de  Argel,  ante  él  ten- 
drán que  ir  a  deducir  sus  derechos  y  acciones  los  interesados  españoles.  Hállase 
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eotre  estos  el  EsUdo  (penooa  ^oe  tn  EspaSa  es  pocas  veces  ia  que  hace  y  sieon 
pro  la  qoe  padece)  como  propietario  de  casi  todo  el  cargamento;  lo  caal  aigoi* 
fica  qoe,  sí  Dios  no  lo  remedía,  cargamento  y  fragata,  ya  que  oo  también  los  pa- 
sajeros y  el  Estado,  serán  declarados  decomiso.  Josto,  sin  embargo,  es  decir  que 
sí  en  este  asunto  hay  visos  y  vislumbres  de  qoe  el  Gobierno  francés  se  muestre 
algoej^oisto,  enlodo  lo  demás  se  presento  bastonto  interesado.  A«\  por  ejemplo, 
signe  mtomando  á  los  carlistas  en  provecho  coman  de  los  limítrofes. 

— El  estodo  de  nuestras  relaciones  con  la  corto  de  Roma  puede  moy  bien  de- 
ducirse del  sig^oienle  diálogo  entre  un  diputado  zeioso  y  el  sefior  Ministro  de  Ha- 
cienda, ocurrido  en  la  sesión  de  Cortes  correspondiente  al  ti  de  AbrQ  próxi- 
mo pasado. 

«El  sefior  Figueras:  Corre  la  noticia,  y  algunos  periódicos  la  acogen  boy, 
de  que  el  Gobierno  de  Su  Santidad  se  niega  á  negociar  sobre  la  interpretocion 
dada  al  Concordato  por  el  nuestro.  Y  como  ésto  abona  al  clero  57.000,000 
anuales,  me  parece,  en  inscripciones,  como  compensación  de  los  bienes  que  se 
desamortizan,  mi  pregunta  se  dirige  á  saber  si,  en  el  caso  de  ser  cierto  aquella 
noticia  (y  las  Cortes  deben  saberlo),  está  el  sefior  Ministro  de  Hacienda  resuelto 
á  retirar  esa  compensación. 

bEL sefior  Ministro  de  Hacienda:  No  venia  di^ueslo  á  contestor  i  esto  pre- 
gunto, que  es  mas  bien  una  interpelación.  Lo  único  que  diré  por  mi  parte  es 
3ue  he  presentado  el  proyecto  de  desamortización;  qoe  éste,  con  la  aproücioa 
e  las  Cortes,  será  ley,  y  qoe  en  seguida  se  ejecutará. 

sPor  lo  demás,  el  Gobierno  no  tiene  mas  noticia  de  nuestro  Embajador  cér- 
ea de  la  Santo  Sede  sino  que  ha  llegado  á  Roma  y  ha  sido  recibido.  T  oi  cuan- 
to al  último  punto,  el  Gobierno  no  ha  tratodo  de  él;  pero  siempre  está  dispues- 
to á  sostener  la  dignidad  de  la  nación.» 

Suplamos  algo  que  falta  á  esto  declaración  del  sefior  Madoz;  j  es:  1.®  qoe 
Roma  na  significado  categóricamente  su  ooosicion  á  cualquiera  interpretación 
del  Concordato  que  tenga  por  objeto  jostincar  la  vento  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos: t.'^  que  no  disimula  su  propósito  de  considerar  anulado  aquel  convenio 
desde  el  Ínstente  en  qoe  fe  eche  por  tierra  una  de  sus  estipulaciones  principales, 
y  de  coya  validez  no  cabe,  á  su  juicio,  duda  alguna:  3.®  que  el  sefior  Pache- 
co, con  poca  fé  y  menos  esperanzas  en  negociaciones  relativas  á  esto  asunto, 
ha  propuesto  al  Gobierno  anticiparse  á  ellas  haciendo  la  vente  *  y  presentarse 
en  seguida  alegando  la  fuerza  y  virtud  de  los  hechos  consumados. 

Hecha  este  pequeña  aclaración,  ya  no  es  dudoso  el  sentido  de  la  pregunte 
y  la  respueste  contenidas  en  el  diálogo.  El  sefior  Figueras  cree  posible  qae  el 
Gobierno  deje  en  la  calle  a\  clero  quitándole  la  asignación  que,  Deo  f»olmte,  se 
le  dará  como  resarcimiento  de  los  bienes  que  hoy  posee;  y  el  sefior  Ministro  de 
Hacienda  contesta  que  los  bienes  se  venderán  mal  que  le  pese  ai  Padre  Santo. 
k  primera  viste  parece  que  no  hay  gran  relación  entre  te  pregunte  y  la  res- 
pueste: pero,  bien  examinadas  una  v  otra,  dan  á  conocer  concordemente  qoe 
si  el  clero  y  el  Papa  repugnan  la  desamortización,  la  desamortización  no  ne- 
éesite,  para  ser  católica,  que  el  sefior  Pacheco  saque  fé  de  bautismo  de  ella 
en  Roma. 

Menos  con  nosotros  mismos,  seguimos,  como  se  ve,  viviendo  en  paz  con  to- 
do el  mundo. 
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APÉNDICE- 


El  Obispo  de  Osma  ha  representado  al  Gobierno  desde  Cádiz  ratificando  las 
opiniones  y  doctrinas  emitidas  en  sn  ya  famosa  exposición  á  las  Corles;  califican- 
do de  injusta  la  medida  tomada  con  él;  y  pidiendo  qae,  al  revocarse,  como  pi- 
de se  revoqae,  se  le  dé  ana  completa  satisfacción.  El  Consejo  de  Ministros,  á 
3a¡en  se  dio  cuenta  el  dia  t^  de  esta  nueva  provocación  del  prelado,  ha  decid- 
ido últimamente  que  éste  siga  su  viage  á  Canarias. 


El  Encardado  de  Negocios  de  la  Santa  Sede,  monseñor  Franchi,  escribió  a 
Gobierno  el  dia  3  de  Abril  manifestando  disgusto  y  sorpresa  por  el  Real  Decreto 
de  l.^del  mismo  que  manda  suspender  por  ahora  la  colación  de  órdenes  sagra* 
das,  hasta  que  se  verifique  el  arreglo  del  clero  parroauial.  El  Nuncio  de  Su 
Santidad  pretende  que  el  citado  depreto  es  contrario  á  los  artículos  4,  43  y  45 
del  novísimo  Concordato.  A  lo  cual  ha  contestado,  ó  contestará  el  Gobierno: 
4.» que  tiene  exacto  y  perfecto  conocimiento  de  las  continuas  infracciones  que 
se  cometen  en  muchas  diócesis  elevando  á  las  órdenes  á  personas  sin  instrucción 
ni  medios  decorosos  de  subsistencia,  resultando  de  aqui,  y  de  muchos  fraudes  y 
engaños  en  la  erección  de  sus  patrimonios,  que  luego  se  ven  en  la  necesidad 
de  buscar  la  vida  por  medios  indignos,  con  mengua  y  vilipendio  de  su  estado: 
2.^  que  taniaOos  abusos  aumentan  diariamente  con  esceso,  y  sin  necesidad 
JQsliiicada,  el  número  de  los  promovidos  á  las  órdenes;  siendo  asi  que  son  tau 
máliles  para  el  desempeño  de  la  cora  parroquial,  cuanto  que  machos  RR.  Obis- 
pos se  han  visto  en  el  caso  de  encargar  las  parroquias  vacantes  á  los  párrocos 
de  los  pueblos  inmediatos,  por  no  inspirarles  confianza  los  clérigos  ordenados  á 
titalo  ae  patrimonio,  capellanías  ú  otros:  3.®  que  el  Gobierno,  ni  se  opone  á  que 
se  abran  concursos  donde  se  premie  á  los  mas  dignos,  ni  tampoco  á  que  se  con- 
fieran todos  los  beneficios  vacantes  aunque  sea  en  los  no  ordenados;  siempre 
que,  al  ordenarlos  después,  se  tomen  las  precauciones  necesarias:  4.^  que  lo  que 
el  Gobierno  no  puede  permitir,  sin  faltar  á  su  deber,  es  que,  con  menosprecio 
de  la  legislación  canónica  vigente,  se  abuse  del  titulo  de  patrimonio,  y  otros, 
para  llenar  nuestra  Iglesia  de  clérigos  vagos  é  inútiles,  cma  ignorancia  y  nú- 
mero son  igualmente  perjudiciales  á  la  religión  y  al  Estado:  y  5.<>  finalmente, 
que  estas  disposiciones  se  apoyan  en  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento,  en 
el  art.  5.®  del  Concordato  oe  1737,  en  los  Breves  expedidos  para  su  ejecución, 
y  en  las  leyes  publicadas  después  y  que  e$tán  en  observancia:  por  lo  cual,  y 
por  el  tenor  mismo  del  novísimo  Concordato,  es  ab:^urdo  pretender  que  á  ellas 
se  opongan  ni  este  Concordato  ni  d  Real  decreto  de  30  de  Abril  de  4852 
expedido  de  acuerdode  ambas potestadas,  política  y  eclesiástica. 


Las  últimas  noticias  recibidas  de  Cuba  nos  han  hecho  saber  la  ejecución  de 
Pintó  el  dia  %6  de  Marzo,  y  la  posterior  de  un  tal  Estrampes,  norte-americano 
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2ie  con  armas  y  miuicioiies  había  desembarcado  meses  áotcs  eo  Banooa  pan 
vorecer  ea  este  ponto  un  movimieoto  revolaciooario. 


El  proyecto  de  ley  de  desamortización  faé  aprobado  por  hs  Corles  d  t7  de 
Abril,  y  sancionado  por  S.  M.  la  Reina  el  t9  del  mismo.  Grandes  esperanzis 
de  suscitar  aparos  al  actual  Gobierno  fiíndaban  i^achos  en  la  resistencia  de  do- 
ia  Isabel  11  á  hacer  uso  de  su  pierogativa  en  bvor  de  h  venta  de  los  bienes  de 
manos-mnertas;  pero  annqoe  fa  aogusta  sbñoka,  dando  oídos  á  pérfidas  sag^ 
tienes,  negó  la  sanción  el  oía  S8,  el  siguiente  cedió  sin  resistencia  á  las  respe- 
tuosas observaciones  que  le  hicieron  sus  Ministros.  Formalmente  inquietos  estos 
de  los  males  sin  cuento  que  habria  acarreado  al  reino  la  obstinación  de  S.  M. 
en  sostener  una  negativa  que  estaba  muy  lejos  de  ser  espontánea,  y  qne  ademas 
carecia  de  plausibles  fundamentos,  parece  que  abrieron  á  S.  M.  los  ojos  acerca 
del  peligro  de  ceder  ciegamente  á  la  infloencia  extra-legal  de  personas  tan  ea* 
peñadas  en  destruir  el  actual  orden  ¿acosas  que  no  vacilaban,  para  conseguido, 
si  ano  en  arrostrar  la  contingencia  de  sacriGcar  la  dinastía,  el  Trono  nisma,  y 
el  reposo  del  pais. 

El  texto  de  la  ley,  tal  como  aparece  en  d  periódico  oficial,  es  el  signieale: 

Dofia  fsabel  If,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitocion,  Reina  de  las  Espa- 
fias:  i  todos  los  que  las  présenles  vieren  y  entendieren,  sabed  que  las  Gértcs 
eonstitnyeoles  han  decretado  y  nos  sancionado  lo  siguiente: 

TITÜlOWmiEHO. 

Mienes  declarados  en  estado  de  venia,  y  condiciones  generales  de  su  ena§emaeio»^ 

Articulo  l.^  Se  declaran  en  estado  de  venta,  con  arreglo  é  las  prescripcio- 
nes de  hi  presente  ley,  y  sin  perjuicio  de  las  cargas  y  servidumbres  á  que  lejí- 
kimamente  estén  sujetos,  todos  los  predios  rústicos  y  urbanos,  censos  y  fon» 
pertenecientes: 

Al  estado. 

Al  clero. 

A  las  órdenes  militares  de  Santiago,  Alcántara,  Calatrava,  Montesa  y  San 
Juan  de  Jerusalen. 

A  cofradías,  obras  pias  y  santuarios. 

Al  secuestro  del  ex-Infante  don  Garlos. 

A  los  propios  y  comunes  de  los  pueblos. 

A  la  beneficencia. 

A  la  instrucción  pública. 

T  cualesquiera  otros  pertenecientes  &  manos  muertas,  ya  estén  6  no  maBd^ 
dos  vender  por  leyes  anterioiies. 

Art.  %»°    Esceptnanse  dejo  dispuesto  en  el  articulo  anterior 

Primerea  Los  edifícios  y  fincas  destinados,  ó  que  el  gobierno  desiinaie,  al 
servicio  público. 

Segundo.  Los  edifícios  que  ocupan  boy  los  establecimientos  de  beneficeo- 
cia  é  instrucción. 

Tercero.  El  palacio  ó  morada  de  cada  uno  de  los  MH.  RR.  arzobispos  y 
RR.  obispos;  y  las  rectorías  ó  casas  destinadas  para  habitación  de  los  curas 
párrocos,  con  Tos  huertos  ó  jardines  á  ellas  anejos. 
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Cuarto.  Las  hoerU»  y  jardines  perteoecí^oles  al  ¡nsiiUilo  de  las  escue- 
las pias. 

Qainto.  Los  bienes  de  capellanías  eclesiásticas  destinadas  á  la  inslrttoeíon 
páblicat  durante  la  vida  de  sos  aotaales  poseedores. 

Sesto.    Los  montes  y  bosques  cuya  venia  no  crea  oportuna  el  Gobierno* 

Sétimo.    Las  minas  de  Almadén. 

Octavo.  .  Las  salinas. 

Noveno.  Los  terrenos  que  son  hoy  de  aprovechamiento  eomon,  previa  de* 
clatócion  de  serlo,  hecha  por  el  Gobierno,  oyendo  al  ayuntamiento  y  dipntaoiort 
provincial  respectivos. 

Coando  el  Gobierno  no  se  conformarse  con  el  parecer  en  que  estuvieren  de 
acuerdo  el  ayuntamiento  y  la  diputación  provincial,  oirá  previamente  al  tribu* 
nal  contencioso-administrativo,  ó  al  cuerpo  que  hiciere  sus  veces,  antes  de  dic^ 
tarsu  resolución. 

Décimo.  Y  por  último,  cualquier  edificio  ó  finca  cuya  venta  no  crea  opor- 
tuna el  Gobierno  por  razones  graves. 

Art.  3.®  Se  procederá  ala  enagenacion de  todos  y  cada  uno  de  los  bienes 
mandados  vender  por  esta  ley,  sacando  á  pública  licitación  las  fincas,  ó  sus 
suertes  á  medida  que  lo  reclamen  los  compradores,  y  no  habiendo  reclamación, 
según  lo  disponga  el  Gobierno;  verificándose  las  ventas  con  la  mayor  división 
posible  de  las  fincas,  siempre  que  no  perjudique  á  su  valor. 

Art.  4.*  Cuando  el  valor  en  tasación  de  la  finca  ó  suerto  que  se  venda  no 
esceda  de  10,000  rs.  vn.,  su  licitación  tendrá  lugar  en  dos  subastas  simultá-- 
Deas,  á  saber: 

Una  en  la  cabeza  del  partido  judicial  donde  la  finca  radique. 

Y  otra  en  la  capital  de  su  respectiva  provincia. 

Art.  S.<>  Guando  el  valor  en  tasación  de  la  finca  6  suerto  que  se  venda 
esceda  de  10,000  rs.  vn.,  ademas  de  las  dos  subastas  que  proviene  el  articulo 
anterior,  tendrá  lugar  otra  tercera,  también  simultánea  con  aquellas,  en  la  ca* 
pital  de  la  monarquía. 

Art.  6.^    Los  compradores  de  las  fincas  ó  suertes  auedan  obligados  al  pago 
en  metálico  de  la  suma  en  que  se  los  adjudiquen  en  la  lerma  siguiente:  . 
«  Primero.    Al  contado,  el  10  por  100. 

S^undo.    En  cada  uno  de  los  dos  primeros  afios  siguientes,  el  8  por  100. 

Tercero.    En  bada  uno  de  los  dos  afios  subsiguientes,  el  1  por  100. 

Coarto.    Y  en  cada  uno  de  los  10  anos  inmediatos,  el  6  por  1 00. 

De  forma  que  el  pago  se  completo  en  1 5  plazos  y  1 4  afios. 

Los  compradores  podrán  anticipar  el  pago  de  uno  ó  mas  plazos,  en  cuyo^ca- 
so  se  les  abonará  el  mtoréa  máximo^  de  5  por  10^..nl  afio,  corres|)ondiento  á 
cada  anticipo. 

TITULO  SEGUNDO. 

Redención  y  trnUa  de  las  censos, 

Art.  7.^  Para  redimir  los  censos  declarados  en  vento  por  la  presento  ley,  se 
concede  á  los  censaUríos  el  plazo  de  seis  meses,  á  contor  oesde  so  publicación, 
bajo  las  bases  siguientes:  ^ 

Primera.  Los  censos  cuyos  réditos  no  escedaa  de  60  reales  anuos  se  redimi- 
rán al  contado  capitalizándolos  al  10  por  100. 

Segunda.  Los  censos  cuvos  réditos  escedan  de  60  rs.ánuo»  so  redimirán  al 
contado  capitalizándolos  al  8  por  100  ,  y  en  el  término  de  nueve  afios  y  diez 
plazos  iguales,  capitalizados  al  S. 
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Tercera.  Los  censos  coyos  réditos  se  pagan  en  especie  se  i^alaran  por  el 
precio  medio  que  baya  tenido  la  misma  especie  durante  el  mercado  doiinle  el 
último  decenio. 

Cuarta.  Los  censos,  foros,  trendos,  prestaciones  y  tributos  de  csalquier  gé- 
nero, coyo  canon  6  interés  esceda  del  5  por  100,  se  redimirán  en  la  forma  pres- 
crita al  tipo  reconocido  en  la  imposición  ¿  fundación,  y  si  no  estoviese  recoso- 
cido,  al  consignado  en  las  bases  primera  y  segunda. 

Art.  8.^  Concluido  el  término  sefialado  para  la  redención,  se  procederá  á 
la  venta  de  los  censos  en  pública  subasta  bajo  los  mismos  tipos  y  condicióBes 
establecidas  en  el  artículo  anlerior. 

Art  9.<»  El  Gobierno  asegurará  i  cada  establecimiento  de  bene6cencia  las 
rentas  que  disfruta  en  la  actualidad,  compensando  la  pérdida  que  pueda  sufrir 
en  la  reducción  ó  venta  de  los  censos  con  el  aumento  que  se  obtenga  en  la  de 
los  bienes  inmuebles. 

Cuando  no  posea  el  establecimiento  de  beneficencia  bienes  inmudiles,  ó  no 
se  obtengan  aumentos  en  la  enajenación  de  estos,  el  Gobierno  cut^irá  el  déá- 
cit  con  los  fondos  del  tesoro  púbuco. 

Art.  10.  El  pago  dd  laudemio  en  los  enfitéusis  será  á  cai^o  de  los  oooh 
pradores. 

Art.  11.  Se  perdotean  los  atrasos  oue  adeuden  los  censatarios,  ya  pcucedaD 
de  que  no  se  Layan  reclamado  en  los  últimos  cinco  años,,  ya  de  ser  los  censos 
desconocidos  ó  dudosos,  ó  ya  de  cualquier  otra  causa,  con  tai  que  se  confieaeo 
deudores  de  los  capitales  ó  sus  réditos. 

TITULO  TERCERO. 
i 
Inversión  i$  las  fondos  procedentes  de  la  venta  de  los  Bienes  del  Estado  id 
clero  y  SO  /HH*  100  de  propios. 

Art.  12.  Los  fondos  que  se  recauden  á  consecuencia  de  las  ventas  realio- 
das  en  virtud  de  la  presente  ley,  esceptuando  el  80  por  100  procedente  de  los 
bienes  propios,  beneucencia  é  iostniccion  pública,  se  destinan  á  los  objetos  si- 
guientes: 

Primero.  A  que  el  Gobierno  cubra  por  medio  de  una  operación  de  crédito 
el  déficit  del  presupuesto  del  Estado,  st  lo  hubiere  en  el  afio  corriente. 

Segundo.  El  50  por  100  de  lo  restante,  y  el  total  ingreso  en  los  años  bU- 
cesivos,  á  la  amortización  de  la  deuda  pública  consolidada  sin  preferencia  ai- 

Sana,  y  á  la  amortización  mensual  de  la  deuda  amortizabie  de  primera  y  seguo- 
a  clase  con  arreglo  á  la  ley  de  1.**  de  Agosto  de  1851. 
T  tercero.  El  50  por  100  restante  á  obras  públicas  de  interés  y  utilidad 
general,  sin  que  pueda  dársele  otro  deslino  bajo  niogun  concepto,  esceptnáodo- 
se  30.000,000  de  rs.  que  se  adjudican  para  el  pago  de  las  consignaciones  que 
basta  la  fecha  tenga  hechas  el  Gobierno  de  S.  M.  con  destino  á  la  reedificación 
y  reparación  de  las  iglesias  de  España. 

Art.  13.  El  50  por  100  producto  de  las  ventas  de  los  bienes  comprendidos 
en  el  articulo  anterior,  destinado  á  la  amortización  de  la  deuda  pública,  se  de- 
positará en  las  respectivas  tesorerías  en  arcas  de  tres  llaves,  bsjo  la  inmediata 
responsabilidad  de  los  claveros;  y  á  disposición  esclusivamente  de  la  Junta  di* 
rectiva  de  la  Deuda  pública. 

Art.  44.  La  Junta  directiva  de  la  Deuda  pública  dispondrá  que  mensual- 
mente  ingresen  en  su  propia  tesorería  los  fondos  de  que  trata  el  articulo  anterior 
y  no  consentirá  que  en  ningún  caso,  ni  bajo  protesto  alguno,  sea  la  que  fuere  la 
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autoridad  que  lo  intente,  se  distraigan  los  mismos  fundos  del  sagrado  objete  i 
(|ue  esclasivamente  están  destinados. 

TITULO  CUARTO. 

Inversión  de  los  fondos  procedentes  de  los  bienes  depropios^  beneficencia  é 
instrucción  puMrca. 

Art.  15.  El  Gobierno  invertirá  el  80  por  100  del  producto  déla  venta  de 
los  bienes  de  propios  á  medida  qae  se  realicen,  y  siempre  qoc  no  se  les  dé  otro 
destino,  con  arreglo  al  art.  19,  en  comprar  tiUilos  de  la  deuda  consolidada  al 
3  por  100,  que  se  convertirán  inmediatamente  en  inscripciones  intrasferibles  de 
la  misma  á  favor  de  los  respectivos  pueblos.  . 

Art.  16.  Los  cupones  de  las  inscripciones  intrasferibles  serán  admitidos  á 
los  pueblos,  como  meítálico,  en  pago  de  contribuciones  á  la  fecha  de  sos  respec- 
tivos vencimientos. 

Art.  17.  Para  que  no  queden  en  descubierto  las  obligaciones  á  que  boy 
atienden  los  pueblos  con  los  productos  de  sus  propios,  el  Estado  les  asegura, 
desde  el  momento  en  que  se  realice  la  venta  de  cada  finca  ó  suerte,  la  misma 
renta  líquida  que  por  ella  perciben  en  la  actualidad. 

Art.  18.,  Luego  que  el  Estado  haya  percibido,  por  cuenta  del  80  por  100 
de  los  bienes  de  propios  de  cada  pueblo,  una  suma  equivalente  á  los  adelantos 
que  en  renta  y  capital  hubiere  hecho,  y  previa  la  correspondiente  liquidación, 
5e  invertirá  el  saldo*,  si  lo  hubiere,  en  nuevas  inscripciones  intrasferibles  á  favor 
lie  los  pueblos  respectivos. 

Art.  19.  Cuando  los  pueblos  quieran  emplear,  con  arreglo  á  las  leyes,  y 
en  obras  públicas  de  utihdad  local  ó  provincial,  ó  en  objetos  análogos,  el  80 
por  100  del  capital  procedente  de  la  venta  de  sus  propios^  ó  una  parte  de  la 
misma  suma,  se  pondrá  á  sir  disposición  la  que  reclamen  previos  los  trámites 
siguientes: 

Primero.    Que  lo  solicite  fundadamente  el  ayuntamiento. 

Segundo.    Que  lo  acuerde,  previo  espediente,  la  diputación  provincial. 

Tercero.    Que  recaiga  la  aprobación  motivada  del  Gobierno. 

Art.  20.  £1  producto  integro  de  la  venta  de  los  bienes  de  beneficencia  y 
de  instrucción  publica,  si  las  corporaciones  competentes  no  hubieren  solicitado 
y  obtenido  otra  inversión,  se  destinará  á  comprar  títulos  de  la  deuda  consoli- 
dada al  3  por  100  para  convertirlos  en  inscripciones  intrasferibles  á  favor  de 
los  referidos  establecimientos,  á  los  cuales  se  asegura  desde  luego  la  renta  li- 
c|aida  que  hoy  les  produzcan  sus  fincas. 

Los  cupones  serán  admitidos  á  su  vencimiento,  como  metálico,  en  pago  de 
contribuciones. 

Art.  21.  Realizado  que  sea  el  total  importe  de  la  venta  de  los  bienes  de 
beneficencia  y  de  instrucción  pública,  se  verificará  una  liquidación,  cuyo  saldo, 
después  de  reintegrarse  el  erario  de  lo  que  como  renta  hubiere  anticipado,  se 
invertirá  también  en  la  compra  de  titules  del  3  por  tOO,  que  han  de  convertir- 
se en  inscripciones  intrasferibles  á  favor  de  los  respectivos  establecimientos. 

Art.  22.  A  medida  aue  se  enagenen  los  bienes  del  cleFD«  se  emitirán  á  su 
favor  inscripciones  intrasieribles  de  la  deuda  con$oli4ada  al  3  por  100  por  un 
«apítal  equivalente  al  producto  de  las  ventas,  en  razón  del  precio  que  obtengan 
en  el  mercado  los  títulos  de  aquella  clase  de  deuda  el  dia  de  las  respectivas 
entregas. 
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Alt  23.  La  renta  de  las  inacripcionea  mlnaferíblea  de  que  IraU  el  artiealo 
anterior,  se  desuna  á  cubrir  el  presupoeslo  del  callo  y  clero  qse  la  ley  seiale. 

TITULO  QUINTO. 

Diipoiieianes  geuraki. 

Arl.  31.  Se  deelarao  exentas  del  derecho  de  hipotecas  las  Tenias  y  revea- 
las  de  los  bienes  enagenados  en  virtnd  do  la  presente  ley  durante  loa  ctan»  años 
sigoienles  al  dia  de  sa  adjudicación. 

Art.  25*  No  podrán  en  lo  sucesivo  poseer  predios  rústicos  ni  orbanoa,  ceo- 
sos  ni  foros  las  manos  muertas  enumeradu  en  d  art.  1 .®  de  la  preaenle  lev, 
salvo  en  los  casos  de  excepción  eapKcita  y  terminantemente  consignados  en  so 
articulo  9." 

Art.  26.  Los  bienes  dopados  y  legados,  ó  que  se  donen  y  leñen  en  lo  sa- 
cesivo  i  manos  muertas,  y  que  estas  pudieren  aceptar  con  arrepí)  á  las  hf», 
serAn  imestos  en  venta  ó  redención,  sc^on  dispone  la  presente*  tan  loego  eoao 
sean  declarados  propios  de  cualquiera  de  las  corporaciones  comprendids  en  el 
articulo  1.® 

Art.  27.  El  producto  de  la  venta  de  los  bienes  de  que  trata  el  artículo  aa* 
tenor,  se  invertirá  según  su  procedencia  y  en  la  forma  prescrita. 

Art.  28.  Un  affo  después  de  publicada  esta  ley  caducarán  los  arrenda- 
mientos pendientes,  sin  perjuicio  de  las  indemnizaciones  á  qoe  puedan  tener 
derecho  las  partes  contratantes. 

Art.  29.  Se  declaran  derogadas  sin  fuerza  ni  valor  todas  las  leyes,  decre- 
tos, reales  órdenes  anteriores  sobre  amortíaacion  6  desamortizadon  que  eo 
cualquiera  forma  contradiga  el  tenor  de  la  presente  ley. 

Art.  30.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  one,  oído  el  Tribunal 
Contencioso-administrativo,  y  con  acuerdo  del  Consejo  ae  Ministros,  fije  las 
reglas  de  tasación  y  capitalización,  y  disponga  los  reglamentos  y  demás  que 
sea  coodueenle  á  la  investigación  de  los  bienes  vendibles,  y  á  facilitar  la  eje- 
cución y  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Qefes  Gobernadores  y 
demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  edesiásticas,  de  coalqoiera 
clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir,  ejecu^r  la  preseate 
ley  en  todas  sus  partes. 

Aranjnez,  á  1.»  de^  Mayo  de  185S.--To  la  Reina .^El  Ministro  de  Ha- 
cienda» Pascual  Madoz.» 


También  aprobaron  las  Cortes  el  dia  37,  y  ba  sido  sancionada  por  S.  M.  la 
siguiente  ley: 

<  Art.  4  .<*  En  todas  las  poblaciones  donde  la  necesidad  lo  exija»  á  juicio  del 
Gobierno,  se  permitirá  construir  cementerios  donde  sean  conducidos,  deposita- 
dos y  sepultados,  con  el  decoro  debido  á  los  restos  humanos,  los  cadáveres  de 
los  qoe  mueren  fuera  de  la  comunión  católica. 

Art.  2.^  En  aquellas  poblaciones  que  no  tengan  los  cementerios  es|»ecíales 
á'qoe  se  reGcre  el  articulo  anterior,  los  Alcaldes  y  Ayuntamientos  cuidarás» 
bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad»  que  los  cadáveres  de  los  que  mueran  foC'* 
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ndela  comnoioD  católica  sean  enterrados  coa  el  decoro  debido  a  tos  restos 
faunanos,  tomando  las  precanckmes  con  venientes  para  evitar  toda  profanación.)) 


En  la  sesión  del  mismo  dia  se  leyó  un  didémen  que  decía  asi: 

«Los  delegados  de  los  tenedores  mgleses  de  fondos  espaíoles  y  de  so  comt- 
té  (janta)  en  Londres,  acoden  á  las  Cortes  solicitando  el  reparo  oe  an  agravio 
((06  se  ii^ió  á  los  acreedores  de  España  en  el  extranjero  por  una  de  las  dispo* 
siciones  dd  áhimo  arreglo  de  la  deuda  pública,  que  dispaso  que  los  intereses 
vencidos  ?  no  pagados  dorante  los  diez  aiSos  de  ISIl  á  1851,  tan  solo  fuesen 
capitaliuaoe  por  ana  mitad  en  renta  diferida  del  3  por  100,  quedando  la  otra 
mitad  sin  efecto;  esperando  los  esponenles  qae  se  baga  el  arreglo  que  se  crea 
justo  y  equitativo  para  acallar  los  clamores  de  los  acreedores  en  el  extranjero. 

«La  comisión  es  de  dictamen  aue  se  nombre  una  especial  que  informe  sobre 
el  objeto  de  la  petición,  por  exigirlo  la  gravedad  del  asunto. • 

El  sefior  Moyano,  diputado  conservador,  impugnó  hábil  y  elocuentemenle  el 
dictamen  anterior,  probando  que  el  asunto  estaba  juzeado  ya  desde  1853,  sn- 
puesto  que  las  Cortes  de  aquel  afio  desecharon  con  indignación  un  proyecto  del 
Ministro  de  Hacienda  Llórente  en  oue  iba  envuelto  el  reconocimiento  de  los  cu- 
pones. El  Congreso  desechó  el  di<;támen  por  167  votos  contra  5,  quedando  asi 
definitivamente  sepultado  an  asunto  de  mala  nota  y  no  muy  pulcro  carácter, 
cuya  aprobación  habria  acarreado  al  Tesoro  un  gravamen  de  1000  millones  no- 
minales por  lo  menos. 


El  30  de  Abril  se  anudaron  nuevamente  los  debates  relativos  á  la  Constitu- 
ción con  el  examen  de  su  3.*  base,  que  es  la  que  se  refiere  á  la  libertad  de 
imprenta. 


Mr.  Perry,  secretario  de  la  legación  de  los  Estados-Unidos  en  esta  corte, 
ha  comunicado  recientemente  á  nuestro  Gobierno  que  el  suyo  aceptaba  el  arre- 
glo propuesto  por  el  sefíor  Luzuriaga  en  el  asunto  del  Black-Warrior,  de  que 
ya  tienen  conocimiento  nuestros  lectores.  Al  hacer  esta  comunicación  Mr.  Per- 
r^,  según  se  nos  ha  informado,  encarécela  justiéia  del  Gobierno  español,  y  ma- 
nifiesta grandes  esperanzas  de  que  la  terminación  de  aquel  enojoso  asunto  con- 
tribuirá á  estrechar  relaciones  amigables  entre  España  y  la  Union  americana. 

Pero  quiere  nuestra  mala  suerte  que  apenas  zanjada  una  dificultad,  nace 
otra  para  alterar  de  nuevo  la  armonía  que  oebiera  reinar  entre  ambos  pueblos. 
Dos  cañonazos  disparados  por  la  fragata  española  de  ffuerra  La  Ferrolana  á  un 
vapor-correo  de  los  Estados  Unidos  llamado  El  Dorado,  y  la  reciente  ejecución 
de  Estrampes,  han  dado  margen  á  nuevas  .reclamaciones  que  la  prensa  norte- 
americana envenena  con  su  insensato  clamoreo ;  que  Soolé  y  sus  amigos  hacen 
servir  á  sus  perversos  fines;  y  que  los  filibusteros,  ansiosos  de  venganza  y  de 
botio,  quieren  convertir  en  declaración  de  guerra  próxima.  La  justicia  y  el  de* 
recho  están,  en  ambos  casos,  de  nuestra  parte;  porque  Estrampes  no  pedia  ser 
considerado  sino  como  un  conspirador  sorprendido  en  fragranté  aelito,  y  La  Fer- 
rolana  tenia  indisputable  facultad  de  ejercer  el  derecho  de  visita  en  las  aguas 
y  costas  de  Cuba,  vedadas  al  comercio  en  virtud  de  una  declaración  reciente 
y  conocida  de  bloqueo:  pero  ¿qué  vale  la  justicia  ni  el  derecho  para  un  Gobier- 
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no  desvanecido  con  8a  prepotencia,  y  qae  no  disimula  el  afán  de  hacer  oso  de 
ella  violando  todas  las  leyes  divinas  y  hamanas  con  mengaa  y  desdoro  de  ta 
civiliuieion  de  naeslros  liempos?  {Y  luego,  nosotros,  aferrados  á  una  política  de 
necias  tradiciones,  y  sin  ingenio  ¿  valor  para  concebir  y  ejecutar  an  rátema 
nuevo,  conforme  á  tas  necesidades  de  la  época,  no  hay  forma  que  salgamos  de 
los  hábitos  de  violencia,  desconBauza  y  mezquindad  que  han  caneterindo 
siempre  nuestra  dominación  en  las  AntíllasI  Cuba  no  puede  salvarse  mi»  por 
roedio  de  los  mismos  que  quieren  perderla:  por  medio  de  sus  hijos,  enemigos 
hoy  de  la  tutela  española;  y  por  medio  de  los  norte*americano6,  que  hoy  se 
afanan  en  arrebatárnosla.  Pero  ¿cómo,  se  dirá,  convertiremos  en  amigos  4  nues- 
tros mas  implacables  adversarios?  Abriendo  de  par  en  par  las  puertas  dd  co- 
mercio de  la  isla  á  los  unos:  abriendo  de  par  en  par  la  puerta  de  la  libertad  i 
los  otros.  Lo  demás  es  ilusión  y  demencia. 


El  1.^  de  Mayo  acordó  el  Congreso  la  construcción  de  un  camino  de  hierro 
que,  partiendo  de  Sevilla,  termine  en  el  culto  é  importanUsimo  pueblo  de  Cádiz. 


pari 
lect 


Terminamos  esta  Revista  el  %  de  Mayo,  dia  de  gloriosa  conmemoraci<^ 
a  España,  y  que  nos  sugiere  muchas  y  no  poco  penosas  reflexiones.  Noestros 
lectores  pueden  también  hacerlas  si,  partiendo  como  nosotros  del  por  siempre 
memorable  i  de  Mayo  de  1808,  se  detienen  en  el  t  de  Mayo  de  lo55,  recor- 
riendo con  la  imaginación  los  cuarenta  y  siete  años  trascurridos.  ¡Cuántos  he- 
roicos sacrificios  por  la  independencia  nacional....  que  hoy  no  poseemos!  fCoáa- 
tos  heroicos  sacríacios  por  la  libertad....  que  cada  vez  parece  alejarse  mas  de 
nuestro  suelol 

Rafabl  María  Baralt. 


astronomía. 


DISCURSO  LBIDO  POE   EL  EXCELENTÍSIMO  SBÍfOE  PRESIDENTE  DE  LA 
ACAÜBMU  DE  CIENCIAS  EN  LA  SESIÓN  PUBLICA  DEL   DÍA   6  DE  MAYO 

DE  1855(1). 


SbSores: — La  lectura  de  un  Ciscarse  académieo  produce  natural- 
mente  en  el  ánimo  de  cuantos  le  escuchan  impresiones  mas  ó  menos 
profundas,  gratas  siempre  y  lisonjeras  para  esa  noble  ambición  de  saber, 
la  mejor  muestra  y  la  mas  preciosa  dote  de  la  inteligencia  humana. 

De  ahí  la  dificultad  invencible  de  presentar  debidamente  la  e^qpresion 
resultante  de  esas  mismas  impresiones  y  aun  la  de  acertar  con  los  me- 
dios de  dar  á  conocer  las  que  ha  experimentado  el  que  acomete  la  em- 
presa de  retratarlas.  T  sin  embargo,  los  estatutos  de  esta  Academia  im- 
ponen tan  grave  carga  á  su  presidente  en  ocasiones  solemnes  como  la 
que  presenciamos. 

(4)  Nombrado  académico  de  número  el  joven  y  dignisimo  director  del  Observa* 
torio  astronómico  de  Madrid,  don  Antonio  Aguilar  y  Veta,  al  ser  recibido  como  tal 
leyó  on  excelente  discarso  bajo  el  titulo  de  Breve  reseña  de  la  Hietoria  y  progretoe 
de  la  Aetronomia^  y  may  suficiente  á  poner  de  manifiesto  lo  versado  que  se  baila 
en  tan  dificilísima  y  j^rande  ciencia,  merced  á  su  buen  entendimiento,  aplicación 
constante  y  bien  dirigidos  y  metodizados  estudios.  Reepoadióle  á  nombre  de  la  Aea- 
Toaio  m.  i6 
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Claro ,  clarísimo  es  qae  esta  obligacioa  tiene  por  ana  parte  límites 
forzosos  en  la  imposibilidad  de  penetrar  dentro  del  campo  especial  de  la 
ciencia  ¿  que  se  rinde  culto,  y  por  otra  la  mejor  garantía  de  indolgea- 
ctaen  el  buen  criterio  de  los  qne,  dedicándose  al  cultivo  de  sos  iacolu- 
des  mentales,  saben  medir  la  variedad  y  extensión  de  los  conocimientos 
humanos. 

Estas  obvias  reflexiones  muestran  sobradamente  i  la  perspicacia  de 
ios  que  me  honran,  con  su  atención  el  embarazo  en  que  me  encuentro,  j 
que  crece  al  mas  alto  punto  cuando  el  sabio  discurso  del  qae  da  boy  su 
primer  paso  en  este  recinto  versa  sobre  la  Astronomía,  sobre  esa  región 
la  mas  encumbrada  y  acaso  la  menos  accesible  al  poder  del  enlendi* 
miento  humano,  y  cuando  la  profundidad  y  lucidez  con  que  malería  lan 
difícil  ha  sido  tratada,  ni  admite  esclarecimiento,  ni  permite  segoir,  aan 
á  larga  distancia,  camino  tan  hábilmente  trazado. 

En  tal  conflicto,  tomo  la  resolución,  mas  noble  y  conforme  i  mi  ca- 
rácter: me  entrego  desde  luego  á  la  libre  y  sencilla  exposición  de  las 
ideas  naturalmente  derivadas  del  manantial  de  hechos  y  doctrinas  que 
rebosa  en  el  escrito,  áwetio  ahora  de  nuestro  ánimo,  y  me  abandono  á  la 
confianza  que  no  puede  menos  de  inspirar  una  reunión  provocada  por 
el  generoso  estimulo  del  amor  al  saber. 

Ese  amor,  que  es  el  de  la  verdad,  ha  puesto  en  los  competentes  la- 
bios de  nuestro  nuevo  colega  el  merecido  elogio  del  ilustre  don  Fernando 
García  S^n  Pedro,  presidente  de  la  sección  de  ciencias  exactas,  cali- 
ficando su  muerte  de  temprana,  y  estableciendo  por  medida  de  sa  sa- 
biduría, su  modestia.  La  Academia,  en  efecto,  asi  lo  reconoce  y  llora  sn 
pérdida  con  cuantos  dentro  y  fuera  de  España  juzgaron  y  aplaodienm 
su  mérito  científico. 

To,  sefiores;  no  puedo  negarme  á  la  baena  suerte  qoe  me  permite 

demla  el  ceooral  Zarco  del  Valle  con  otro  magnifico  discurso,  que  sa  fina  aipisiad 
tíos  coasieDte.publicar  en  nueetra  Aavisla,  antes  de  que  salga  á  luz  de  otro  modo. 
Nuestros  lectores  le  bailarán,  como  nosotros,  correspondiente  á  la  alta  repalacíoD  da 
que  él  general  Zarco  goza  en  España  y  en  toda  Europa.  No  solo  recapitula  el  discor* 
so  del  aeSor  Aguiiar  y  Mesa,  manteniendo  vivas  las  impresiones  produci<hui  por  su 
lectura,  sino  que  se  extiende  con  particularidad  ¿  los  adelantos  obtenidos  por  la 
diversidad  de  ODservatoilos,  desde  donde  se  penetran  de  día  en  día  machos  arca- 
nos de  la  creación  del  UDiverso,  y  se  enriquece  al  par  la  ciencia  de  ana  nsBera 
prodigiosa.  Se  hace  aun  mas  interesante  la  relación  de  los  progresos  qoe  ae  proca- 
ran  en  nuestra  España,  acerca  de  los  cuales  poco  dijo  ó  nada  et  señor  Agatlar,  co- 
mo que,  siendo  parte  muy  principal  en  ellos,  se  lo  emberaaaba  radicalmento  so  «mh- 
desiia.  Ocioso  fuera  reoomendar  mas  eate  discurso,  cuando  el  célebre  nombre  de  sa 
autor  Tale  por  iodas  las  recomeadacioness  cuanto  mas  qoe  lodo  ló  que  dijénimes 
en  su  elogio,  ha  de  sugerir  so  cabal  lectura,  y  ciertamente  Duestrot  lectores 
han  de  agradecer  como  nosotros  al  geoerai  Zarco  del  Valte  to  coadesoaadeocia  ea 
permitir  que  este  periódico  sea  el  primero  en  dirolgar  su  may  acabado  trabajo. 
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en  esta  ocasión  clásica  pagar  el  tributo  de  mi  respeto  y  afecto  al  hábi! 
matemático,  al  miembro  del  cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército  qae  fué 
uno  de  sus  ornamentos,  y  á  quien  mi  anhelo  por  los  progresos  de  éste, 
debió  la  cooperación  mas  eficaz. 

Desviando  de  aqui  la  vista,  fijémosla  ya  en  el  cuadro  delineado  á 
grandes  rasgos,  con  el  cual  se  ha  propuesto  presentar  á  nuestros  ojos 
el  nuevo  académico  los  adelantamientos  de  la  astronomía;  esdarecién-- 
dolo  con  la  variedad  y  viveza  de  oportunas  observaciones  sugeridas  por 
la  historia  de  esta  ciencia. 

Vana  empresa  fuera  reducir  á  breve  espacio  la  explicación  de  los 
objetos  que  tan  bello  cuadro  encierra,  numerosos,  importantes  todos  y 
diestramente  combinados :  asi  solo  me  permitiré  elegir  entre  muchos 
otros  de  igual  ó  semejante  valor,  algunos  que  acaso  den  á  conocer  ei 
efecto  del  conjunto. 

Siguiendo  el  curso  del  espíritu  humano,  en  sus  mas  sublimes  inda- 
gaciones, que  abarcan  la  extensión  del  Universo^  le  vemos  correr  con 
velocidad,  harto  desigual,  desde  los  oscuros  tiempos  propios  de  la  igno- 
rancia hasta  los  mas  luminosos,  que  por  dicha  hemos  alcanzado,  y  que, 
alentando  nuestra  esperanza,  nos  dejan  entrever  el  mas  grato  porvenir. 

En  el  cuadro  que  acaba  de  ofrecerse  á  nuestra  vista,  se  descubre  una 
feliz  analogía  entre  sus  tres  términos  y  los  tres  grandes  periodos  de  la 
ciencia  astronómica. 

Yénse  á  lo  lejos  los  confusos  descubrimientos  de  los  antiguos  pueblos 
del  Asia  y  acercarse  sucesivamente  la  mayor  ilustración  de  la  Grecia,  el 
brillo  de  la  escuela  de  Alejandría,  ios  progresos  debidos  al  célebre  Hi- 
parco  de  grande  y  merecido  crédito,  los  trabajos  de  redacción  de  Ptolomeo 
que  la  fortuna  se  complació  en  encarecer  y  perpetuar,  el  empefio  inge- 
nioso de  los  Árabes,  á  despecho  de  los  escasos  recursos  de  que  dispo- 
niaa,  el  poderoso  influjo  de  un  rey  de  Castilla,  que  lleva  el  epíteto  de 
Sabio  y  dio  origen  á  las  afamadas  Tablas  Alfonsinas  hasta  llegar,  á  tra- 
vés de  diez  y  ocho  siglos,  al  momento  en  que  Gopérnioo  esparció  por  el 
mundo  científico  la  luz  de  sus  doctrinas. 

Aqui  aparecen  dignamente  en  el  centro  del  cuadro  los  nombres  acaso 
mas  célebres  en  los  anales  del  entendimiento;  Copérnico  ya  eitadoi  que 
díó,  por  decirlo  asi,  nueva  vida  á  la  astronomía;  Ticho-Brahe,  autor  de 
un  sistema  erróneo,  pero,  como  observador,  diligento  y  atinado;  Keple- 
ro,  que  sapo  arrancar  á  la  naturaleza  sus  leyes  para  esclarecer  y  conso- 
lidar la  ciencia  de  los  astros;  Galileo,  feliz  en  el  éxito  de  sus  investiga- 
ciones; Nevrton,  ese  genio  privilegiado,  descubridor  de  la  ley  mas  fe- 
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cunda  de  la  creación;  y  en  pos  de  estas  lombreras  del  saber  hnmano, 
Eulero,  D' Alembert,  Clairaut,  I^Agrange,  Laplace  y  otros  dignos  rírales 
de  su  gloria. 

Mas  cerca  ya  de  nosotros,  en  primer  término ,  se  muestra  el  si- 
glo XrX  menos  aventajado  que  los  dos  anteriores  en  descubrimientos 
fundamentales,  mas  ostentando  su  riqueza  con  los  nombres  de  sabios 
distinguidos,  con  la  perfección  de  los  instrumentos  y  de  los  institutos 
científicos,  por  cojos  medios  se  ha  encumbrado  la  ciencia  á  la  altura  en 
que  hoy  la  vemos. 

Ilumina  esta  multitud  de  objetos,  asi  agrupados,  nuestro  nuevo  co- 
lega con  .reflexiones  profundas  y  juicios  de  acendrada  crítica. 

En  distintos  paragcs  hace  sentir  esa  acción  reciproca  tan  provechosa 
para  el  cultivo  de  las  facultades  mentales,  que  han  ejercido  y  ejercea 
la  astronomía  y  las  matemáticas. 

Comparando  el  valor  cientifico  de  Copérnico,  Keplero  y  Nevrlon  con 
el  orden  de  su  aparición  en  el  horizonte  del  mundo  intelectual  y  no  me- 
nos la  de  sus  sucesores,  admira  la  sabiduría  divina,  que  asi  dispone  los 
acontecimientos  en  bien  de  los  progresos  de  nuestra  razón.  Atribuye  con 
buen  criterio  los  adelantos  de  esta  clase  de  estudios  en  el  siglo  XVIII  á 
las  academias  de  ciencias,  «cuyos  individuos,  dice,  discutían  nueva- 
Amenté  los  descubrimientos  de  sus  compañeros,  libres  de  la  presioa  bajo 
«que  camina  nuestro  entendimiento  cuando  tiene  que  juzgar  sos  pn>- 
9pias  obras. » 

Presenta  un  bellísimo  paraleb  entre  Lagrange  y  Laplace,  haciendo 
resallar  sus  distintas  tendencias  hacia  unimismo  fin,  á  favor  de  la  aná- 
lisis por  parte  del  primero,  y  la  averiguación  de  los  secretos  de  la  na- 
turaleza por  la  del  segundo. 

~  Califica  con  propiedad  de  hecho  glorioso  la  designación  de  un  cuer- 
po celeste,  no  descubierto  por  medio  del  gran  poder  de  los  instrumen- 
tos, si  no  por  la  fuerza  de  la  análisis;  haciendo  ver  el  influjo  de  este 
hallazgo  que  revela  el  genio  de  Leverrier,  y  que  ha  sido  confirmado  por 
otros  sabios. 

¿Detendré  aqui  el  impulso  que  gustosamente  me  lleva  á  indicar  si- 
quiera los  rasgos  mas  sefialados  del  cuadro  que  contemplamos?  ¿Acaso 
habrá  quien  tenga  por  impertinente  la  repetición,  poco  diestra  de  algu- 
no  de  ellos?..  ..  ¿Pero  no  es  por  ventura  mi  deber  renovar  las  gratas 
impresiones  que  hemos  experimentado? 

Imposible  fuera  pasar  en  silencio  algunas  de  las  que  despierta  la 
narración  de  los  hechos  mas  honrosos  para  nuestro  siglo,  que  tan  gran 
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ensaQche  haú  dado  al  espíritu  y  al  ejercicio  de  las  observaciones ,  do 
menos  que  á  la  aplicación  sucesivamente  mas  perfecta  de  la  análisis  y 
la  mecánica  celeste. 

Observa  discretamente  nuestro  colega,  que,  si  grandes  han  sido  los 
adelantos  en  estos  ramos,  áo  son  menores  los  que  se  han  conseguido  en 
la  astronomía  práctica. 

A  este  propósito  enumera  breve,  pero  claramente,  las  inestimables 
mejoras  introducidas  en  los  intrumentos  por  artistas  que  han  adquirido 
claro  renombre,  mereciendo  de  monarcas  ilustrados  distinciones  bono-» 
ríBcas. 

Rápidamente,  pero  con  la  exactitud  de  la  ciencia  que  posee,  mues- 
tra los  brillantes  y  recientes  progresos  desella,  acreditados  por  el  des- 
cubrimiento de  un  número  notable  de  planetas ,  por  la  facilidad  y  se- 
guridad de  los  cálculos  á  que  dan  origen  y  por  la  justa  y  grande  repu- 
tación de  los  sabios  y  corporaciones  que  se  dedican  á  tan  sublimes 
estudios.  No  negaremos  ciertamente  nosotros  el  homenage  de  respeto  y 
gratitud  que  reclama  á  favor  de  Bessel  y  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
Berlin  por  las  cartas  celestes,  que  van  viendo  la  luz  pública  y  son  la 
guia  de  cuantos  se  dedican  á  la  investigación  de  nuevos  cuerpos  plane- 
tarios, ni  tampoco  á  Gauss,  á  quien  se  debe  la  existencia  de  la*  impor- 
tante teoría  del  magnetismo  terrestre. 

Según  era  de  esperar,  el  autor  del  discurso  que  analizamos,  nos 
trasmite  el  eonocimiento  actual  de  los  cometas,  cuyo  número,  conside- 
rablemente aumentado  y  sometido  al  dominio  de  la  ciencia,  ha  hecho 
desaparecer  la  antigua  preocupación  de  su  maléfico  influjo;  facilitando 
al  propio  tiempo  nuevos  medios  de  investigación,  para  apreciar  las  con*^ 
díciones  de  otros  cuerpos  celestes. 

Gloria  es  del  ilustre  Séneca,  nuestro  compatricio,  haber  combatido 
aquel  error  acreditado,  asegurando  diez  y  seis  siglos  ha  que  los  cometas 
tenian  sus  órbitas  determinadas  y  por  tanto  épocas  fijas  para  su  apari- 
ción y  desaparición. 

Viniendo  ahora  al  de  Biela,  notable,  primero  por  su  corto  período,  y 
la  relación  de  su  órbita  con  la  de  la  tierra,  después  por  su  división  en 
dos  masas  nó  lejanas,  objeto  hoy  de  la  mas  viva  curiosidad  y  de  las  ta- 
reas de  los  astrónomos,  excita  el  anhelo  de  la  resolución  del  problema 
que  envuelve  este  singular  suceso  y  para  lo  cual  ha  abierto  un  certamen 
la  Academia  de  Ciencias  de  Petersburgo. 

Aquí,  es  fuerza  detenerme  ya,  porque  elevando  su  vuelo  el  nuevo 
académico  mas  allá  del  sistema  planetario,  al  vasto  espacio  de  la  bóveda 


celeste,  ai  me  es  dado  seguirle^  ni  lo  fuera  recordar  impresíoaer,  que 
fot  el  ioterés  que  siu  duda  han  promoTÍdo  ea  nuestro  ánimo,  deben  se^ 
prorundas  y  duraderas. 

Cautivada  nuestra  ateneion  al  contemplar  la  multitad  de  cuerpos 
que  pueblan  el  Universo,  sus  mutuas  relaciones,  las  leyes  á  que  obede^ 
cen,  y  de  muchas  de  las  cuales  el  poder  de  la  inteligencia  huoMina  lia 
sabido  hacerse  dueño,  nuestra  admiración  toca  á  su  límite,  debiendo 
eonfesar,  según  se  asienta  en  el  discurso  objeto  de  nuestro  estudio,  que 
siendo  grandes  los  adelantamientos  hechos  en  la  astronomía,  lo  qae  ¿ti- 
ta averiguar  es  inmenso,  como  el  espacio  donde  se  mueven  esos  mismos 
cuerpos. 

Por  fortuna  los  observatorios  astronómicos  se  aumentan  y  mejoran 
en  todos  conceptos,  alcanzando  este  progreso  á  nuestra  España,  donde 
brilla  el  de  San  Fernando  y  renace  el  de  la  corte. 

Si,  al  haber  escuchado  la  fiel  narración  de  los  progresos  de  la  astro- 
nomía, se  encontrira  alguno  que  no  hubiese  aun  disfrutado  de  esos  goces 
intelectuales,  los  mas  poros,  nobles  y  vehementes  del  hombre;  no  pu- 
diera ciertamente  resistirse  á  los  que  con  gran  fuerza  le  brindan  y  en- 
cierran las  elevadas  consideraciones  á  que  el  autor  se  entrega  al  coa- 
cloir  SQ  tarea,  presentando  la  grandeza  y  utilidad  de  la  astronomía,  so 
relación  intima  con  otros  muchos  ramos  del  saber,  su  poderosísimo  in- 
flujo en  la  filosofia  de  las  ciencias,  y  lo  que  es  mas  en  el  esclarecimienlo 
de  la  razón  hasta  el  punto  de  conocer  y  adorar  al  Criador  por  sus  obras, 
fortaleciendo  asi  las  creencias  religiosas,  únicas  fuentes  de  la  moral  prác 
tica  y  por  tanto  de  la  ventura  del  género  humano. 

terminar  debiera  aqui  la  rápida  historia  de  las  mas  vivas  impresio- 
nes que  acabamos  de  recibir,  si  no  me  sintiera  impelido  por  una  fuerza 
irresistible  á  dar  mayor  ensanche  á  la  que  corresponde  al  estado  actual 
de  los  observatorios  y  al  efecto  prodigioso  que  debe  esperarse  del  siste- 
ma adoptado,  para  utilizar  de  varios  modos  los  trabajos  de  los  sabios, 
que  en  esto«»  templos  de  la  ciencia  se  consagran  á  su  culto. 

Ello  es  cierto  que  no  solo  á  la  mágica  perfección  de  los  instrumeiitos, 
sino  también  á  los  progresos  no  menos  recientes  de  los  métodos  de  ob- 
servación y  cálculo,  son  debidos  los  que  hace  diariamente  la  astronomía 
y  la  esperanza  segura  de  su  continuación. 

Desde  muy  antiguo  se  fijó  la  vista  de  los  hombres  entendidos  en 
esa  maravillosa  inmensidad  del  espacio  que,  arrebatando  la  admiración 
de  cuantos  la  contemplan,  debia  excitar  en  aquellos  una  ansia  vehe- 
mentísima que  los  llevara  á  buscaf  medios  para  descubrir  lo  que  se 
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octtiuba  á  sus  iadagacioaes,  y  que  manifiestameate  encerraba  el  se- 
creto mayor  de  la  creacioo. 

Coosecueacia  natural  era  la  elección  de  puntos  adecuados  para 
abarcar  á  favor  de  un  borizonle  extenso  y  puro  tantos  y  tan  brillan- 
tes objetos,  cuya  relación  se  trataba  de  apreciar;  y  lo  era  también  el 
empetto  de  multiplicar  los  arbitrios  que,  aumentando  el  poder  de  la  vi- 
sión, lo  acrecentaran  á  punto  de  penetrar  alli  donde  no  era  dado  á  su 
limita  ordinario. 

Esto  hizo  decir  á  un  sabio  ilustre,  Humbolt,  que  la  existencia  de 
la  materia  en  las  profundidades  del  cíelo  nos  ha  sido  revebida  por  los 
fenómenos  luminosos;  que  el  ojo  es  el  órgano  de  la  contemplación  del 
Universo  y  que  el  descubrimiento  de  la  visión  talescópica,  que  cuenta 
apenas  dos  siglos  y  medio ,  ha  dotado  á  las  generaciones  actuales  de 
un  poder,  cuyos  límites  se  ignoran. 

Asi,  desde  la  mas  remota  antigüedad  hasta  nuestros  dias,  se  obser- 
va esa  constante  lucha  entre  las  dificultades  que  ofrecen  los  espacios 
celestes  en  su  inmensidad,  y  los  esfuerzos  del  ingenio  humano,  agui- 
jado por  la  fuerza  instintiva  del  atrevido  espíritu  de  investigación. 

£1  hallazgo  de  mares  y  aun  continentes,  apenas  sospechados,  que 
en|¡randece  sobre  todo  el  clásico  periodo  del  fin  del  siglo  décimo-quin- 
to y  el  principio  del  décimo-sesto,  dando  nuevo  ser  á  la  difícil  empresa 
de  la  navegación ,  trajo  consigo  la  necesidad  de  imprimir  é  las  observa- 
ciones, en  que  principalmente  se  funda^  nuevo  carácter  de  mayor  exac- 
titud y  trascendencia. 

Cuando  se  consideran  los  esfuerzos  de  ingenios, que.  arrojados  nave- 
gantes, eotre  los  cuales  se  distinguen  sin  duda  los  portugueses  y  los 
espafioles,  hubieron  de  hacer  hasta  patentizar  experimentalmenle  la  re- 
dondez de  la  tierra  en  el  estado  en  que  entonces  se  encontraba  lá  astro- 
nomía práctica  y  aun  la  teórica,  fuerza  es  tributarles  el  homenage  sin- 
cero de  nuestra  veneración. 

Ellos  facilitaron,  ellos  obligaron  á  los  sabios  y  á  los  artistas  á  com- 
binar sus  tareas  y  multiplicar  los  medios  de  estudiar  el  curso  de  los  as* 
tros,  que  los  guiaran  en  la  vasta  extensión  de  los  mares.  Presentáronse 
por  dicha,  contemporánea  y  sucesivamente,  esos  hombres  que  hemos 
apellidado  lumbreras  del  saber,  y  de  la  suma  de  tan  felices  circunstan- 
cias nació  la  que  pudiéramos  llamar  ciencia  de  las  observaciones  ce- 
lestes. 

la  reflexión  de  la  luz  á  favor  de  aparatos,  que  sucesivamente  fue- 
ron mejorándose,  abrió  el  camino  á  la  perfección  de  los  instrumentos: 
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las  tentativas  dirigidas  á  este  fin  por  el  P.  Zochi,  Grégory  j  Neirlon  ea 
1652,  63  y  72  fueron  segaidas  de  otras  de  mejor  éxito,  y  de  dia  en  día, 
paso  á  paso,  desde  aquellos  primeros  ensayos  hemos  llegado  al  ponto  ad- 
mirable en  ^ae  hoy  se  encuentran  los  medios  poderosísimos,  á  que  se 
deben  los  prodigiosos  resobados  de  las  modernas  observaciones.  ¿Quién 
á  vista  de  los  primeros  anteojos,  pudiera  presumir  el  poder  de  los  gi- 
gabtescos  telescopios,  h  variedad  y  eiactitud  de  instrumentos  que  en- 
cierran hoy  los  observatorios? 

Basta  contemplar  la  diferencia  de  50  centímetros,  que  era  b  longi- 
tud de  los  primeros  telescopios,  á  12,  16  y  23  metros  i  que  sucesiva* 
mente  se  han  ido  entendiendo  los  de  Herschd,  Kose  y  Graig,  reciente- 
mente establecido  en  Wamswort,  para  medir  los  admirables  progresos 
del  arle  sometido  á  la  ciencia. 

Al  apoyo  de  estas  nuevas  fuerzas  se  han  hecho  y  hacen  iniportaa- 
tes  conquistas  cientfficas  en  los  espacios  celestes,  distinguiéndose  ob- 
jetos antes  confusos,  marcándose  la  diferencia  y  brillo  de  los  colores 
que  ostentan  multitud  de  astros  y  dividiendo  en  partes  lo  fue  antes  se 
consideraba  un  todo. 

Los  primeros  instrumentos  escasamente  descobriaa  loa  satélites  de 
Júpiter  y  las  fases  de  Yenus,  y  los  modernos  resuelven  las  nebulosas 
mas  lejanas  en  millares  de  estrellas  y  permiten  contemplar  el  maravi- 
lloso espectáculo  del  mundo  de  Saturno,  cuyo  estudio  es  ahora  ol^to 
de  la  diligente  actividad  de  los  astrónomos. 

Bien  pudiera  establecerse  cierto  paralelismo  entre  los  adelantos  de 
aquellos,  el  de  los  observatorios  y  de  la  ciencia  astronómica.  Esa  es  la 
ley  natural  de  ios  progresos  del  entendimiento. 

Atribuyese  la  gloria  de  haber  sido  el  primer  observatorio,  de  la  ma^ 
ñera  que  podo  serla  en  aquellos  tiempos  remotos,  á  la  Torre  de  Beto  en 
Babilonia,  que  sirvió  para  los  trabajos  de  los  caldeos  dedicados  á  se- 
mejantes indagaciones.  Has  adelante  alzaron  otras  los  mongoles  y  los 
árabss.  El  primero  construido  en  Europa  en  4561  fué  el  del  langrave 
de  Hesse*Cassel;  siguióle  el  de  Ticbo-Brahe  en  Dramiemboorg  cons^ 
truido  en  1576  y  sucesivamente  ios  de  Watber  en  Noremberg,  Belve* 
cío  en  Danzitch  y  el  de  Logomonlano  en  Copenhague.  Estos  estableci- 
mientos no  satisfacían  ya  en  el  siglo  XYII  á  las  exigencias  de  los  ade- 
lantos que  se  verificaban:  por  entonces  la  Inglaterra,  esa  nación  isleña 
que  por  su  posición  y  el  espirito  de  sos  habitantes  alimentaba  ya  el  de- 
signio de  dominar  los  mares,  y  que  por  otra  parte  habiá  servido  de  cu- 
na á  Newton,  apoderándose  de  los  abundantes  frutos  de  los  grandes  y 
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recientes  descobrimiefttoís,  instaló  la  primera  el  nuevo  período  que  se 
abría  á  la  historia  de  los  obsertatorios  astronómicps.  En  Greeuwich,  so- 
bre las  ruinas  de  un  antiguo  castillo,  que  ocupaba  lo  alto  de  una  colína 
á  dos  leguas  de  Londres,  se  levantó  con  esmero  un  edificio  destinado  á 
este  fin,  y  que  dotado  de  los  mejores  instrumentos  conocidos  facilitó  el 
célebre  astrónomo  Flamsteed  dar  nuevo  carácter  á  las  observaciones  de 
este  género,  que  siguieron  con  ardor  otros  de  reputación  igualmente 
merecida.  Semejante  ejemplo  excitó  la  emulación  de  la  Francia  en  el 
clásico  reinado  de  Luis  XIV  dando  origen  al  bello  observatorio  del  Lu- 
xembnrgo  en  París,  con  cuya  memoria  se  enlazan  en  lo  antiguo  los 
nombres  de  los  Gassinis,  Picard,  etc. ,  el  de  Lalande^  su  restaurador 
después  de  los  estragos  de  la  revolución,  y  los  no  menos  gloriosos  de 
Arago  y  Leverrier  en  nuestros  días. 

Sucesivamente  y  á  medida  que  el  interés  de  las  observaciones  as-* 
tronómicás  crecía  á  par  del  de  las  empresas  mercantiles,  debidas  en 
su  mayor  parte  á  la  navegación,  se  multiplicaban  los  puntos  donde  se 
ejecutaban,  con  las  dificultades  que  ofrecía  la  falta  de  edificios  y  pro- 
cedimientos adecuados.  Fuese  después  subsanando  esta  falta,  coinci- 
diendo con  la  fabricación  de  dichos  edificios  la  acumulación  en  ellos  de 
buenos  instrumentos.  Asi  sucedía  entre  otros  puntos  en  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  bajo  la  dirección  del  abate  La  Caille  á  mediados  del 
siglo  pasado.  Este  observatorio  y  el  de  Abo  en  Finlandia,  constituido 
debidamente  á  principios  del  siglo  actual,  son  los  mas  avanzados  hacia 
el  polo  Sur  y  Norte,  aquel  en  el  estremo  meridional,  y  éste  en  las 
tierras  mas  boreales  del  antiguo  continente.  En  el  día  se  cuentan  mu« 
chos  otros,  mas  y  mas  perfeccionados,  entre  ellos  el  de  Greenwich  de 
tan  justa  reputación,  los  de  Oxford,  Liverpool,  New-Ca^le  ó  sea  el 
de  Lord  Rose^  los  de  Bruselas,  Gotinga,  Brema,  Altooa,  Berlín,  Konis- 
berg,  Dorpat,  Pulkova,  Stokolmoy  Upsala;  losdeYíena,  Roma,  Ñapó- 
les y  Palermo;  los  de  Paris,  Marsella,  León,  Brest,  Strasburgo,  etc. 
Fuera  de  Europa  son  señalados  los  de  Washington,  Cincinato  y  Cam- 
bridge en  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América  y  el  de  Madras  en 
la  India. 

La  Espafia,  heredera  de  las  luces  y  las  glorias  de  Colon,  Vasco  de 
Gama,  Magallanes,  Elcano  y  tantos  otros  hábiles  marinos,  hubo  de  lu- 
char por  largo  tiempo  con  su  mala  estrella  que,  ocasionando  su  deca- 
dencia por  espacio  de  dos  siglos  consecutivos  la  hizo  sufrir  todavía  ,  á 
principios  del  XVilI,  las  funestas  consecuencias  de  la  guerra  de  suce- 
sión. Por  dicha,  á  mediados  del  mismo  siglo,  hizo  treguas  sn   infortu- 
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nada  suerte;  y  eagraadeciéndose  su  mariaa,  podo  recoger  la  faistoria 
hasta  principios  de  este  siglo  nombres  célebres  eq  la  asirooomia  y  la 
navegación,  bien  presentes  á  la  memoria  de  los  qoe  me  escochaa.  A 
uno  de  esos  hombres  eminentes ,  á  don  Jorge  Juan,  se  debió  ya  por  los 
afios  de  1753  el  establecimiento  en  Cádiz  de  un  observatorio»  donde 
aplicó  y  utilizó  los  vastos  recursos  de  su  gran  saber.  Siguiendo  sus 
huellas,  y  mejorando  los  tiempos,  eligióse  en  la  isla  de  León  un  ponto 
adecuado,  donde  comenzó  á  levantarse  en  4797  el  bello  y  bien  entendi- 
do edificio,  que  encierra  hoy  tantos  elementos  propios  de  sn  insülnlo,  y 
qoe  supo  aprovechar  el  ilustre  y  malogrado  Sánchez  Cerqnero,  nuem- 
bro  de  esta  academia  como  lo  es  el  actual  director,  digno  sucesor  suyo, 
Mucho  importaría  á  su  gloria  y  i  la  de  aquel  establecimiento  la  publi- 
cación de  sus  trabajos,  en  gran  parte  inéditos,  y  cuyo  interés  crece 
en  razón  de  ocupar  una  de  las  posiciones  mas  ventajosas,  dadas  la  pn* 
reza  de  la  atmósfera  y  la  benignidad  del  clima,  no  menos  que  la  exten- 
sión de  su  vasto  horizonte  marítimo.  En  estos  puntos,  qoe  sinren  de 
focos  para  los  progresos  de  la  astronomía,  importa  tanto  reunir  eooio 
esparcir  las  luces  que  proporcionan.  Díganlo  sino  los  lamentes  de  los 
sabios  qoe  ocasionó  la  falta  de  publicación  durante  muchos  aAos  de  las 
tareas  del  observatorio  de  Greenwich. 

El  mismo  espirito,  que  dio  origen  en  Cádiz  al  establecido  por  la 
marina,  movió  en  Madrid  á  los  ilustrados  marqués  de  la  Ensenada  y 
conde  de  Aranda  i  poner  á  disposición  de  don  Jorge  Juan  las  casas  de 
su  morada  con  igual  objeto.  Mas  tarde  en  la  aeflalada  época  de  Car- 
los III  se  construyó  para  observatorio  astronómico  en  el  parage,  en  qoe 
hoy  se  halla,  uo  edificio  de  elegante  arquitectura  y  acendrado  goslo. 
Trajese  posteriormente  la  colección  abundante  de  instrumentes  que 
era  de  apetecer,  entre  ellos  uno  de  los  tres  famosos  telescopios  de  Bers* 
chel,  construido  por  las  propias  mUnos  de  lan  célebre  autor,  y  se  orga- 
nizó nn  cuerpo,  cuyos  individuos  debian  dedicarse  á  estas  tareas;  mas 
viniendo  á  poco  la  guerra  con  sus  trastornos,  cayó  en  olvido  aquella 
institución  hasta  los  aftos  de  1846  y' 47  en  que  comenzaron  á  adoptar- 
se medidas  oportunas,  de  las  cuales  fué  la  mas  importante  la  de  enviar, 
primero  al  observatorio  de  San  Fernando  y  luego  al  extranjero,  jóvenes 
distinguidos  por  sus  talentos  é  instrucción  que,  consagrándose  á  les  es- 
tudios y  prácticas  de  la  astronomía,  viniesen  á  fundar  en  la  corte  oa 
verdadero  establecimiento  dedicado  á  esta  ciencia  y  á  difundir  las  luces 
que  habian  recogido.  El  sefior  Aguilar,  con  cuya  útil  eooperadon 
cuenta  ya  la  Academia,  fué  uno  de  estos  y  es  hoy  el  director  de  dicho 
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e>tablec¡mtenU>.  La  ateocioo  del  gobierno  se  fijó  eficazmente  sobre  ob- 
jeto tan  digno,  lográndose  en  1851  la  creación  propiamente  dicha  del 
observatorio  de  Madrid. 

£1  tiempo  transcurrido  desde  la  construcción  del  edificio  y  los  pro-* 
gresos  hechos  posteriormentet  asi  respecto  de  los  instrumentos  como  de 
las  observaciones,  obligaron  á  practicar  en  él  diferentes  obras,  qne  le 
hicieran  aplicable  á  la  época  presente.  Fué  preciso  ejecutar  las  que 
exigia  el  circulo  meridiano  de  Repsold,  cuya  colocación  ha  dirigido 
después  personalmente  su  mismo  célebre  autor.  Realizáronse  con  inte-* 
ligencia  las  que  requería  su  imprescindible  estabilidad;  laa  adecuadas 
para  la  Suspensión  del  péndulo  magistral  de  Dent,  y  en  suma  se  em- 
plearon con  discernimiento  las  reglas  prescritas  para  esta  clase  de  fá-> 
brícas. 

Muy  luego  comenzó  á  fructificar  esta  reunión,  aunque  incompleta 
de  medios  facilitados  por  el  gobierno,  diestramente  utilizados  por  los  que 
coQ  su  celo  habian  de  suplir  las  faltas. 

Era  urgente  la  determinación  de  la  latitud  del  observatorio,  elemen* 
lo  indispensable  en  casi  todos  los  cálculos  astronómicos,  tanto  mas 
cuanto  que  no  era  bien  conocida;  pues  las  diversas  observaciones  prac* 
ticadas  en  varias  épocas  y  distintos  puntos  de  la  capital,  producían  una 
iDcertidombre  que  alcanzaba  á  nn  cuarto  de  minuto,  cantidad  notable  é 
inadmisible  en  el  estado  actual  de  la  ciencia.  El  sefior  Aguilar  vencien- 
do obstáculos  ha  logrado  fijaria  en  (40^-94-29'  ,7)  publicando  á  este 
propósito  una  memoria  luminosa,  qne  da  á  conocer  el  procedimiento  ob- 
servado en  sus  tareas  con  indicaciones  importantes  acerca  de  la  excelen- 
cia de  los  medios  micrométricos  que  tanto  han  realzado  el  mérito  de  los 
nuevos  instrumentos,  y  los  inconvenientes  que  la  experiencia  ha  demos^ 
trado  en  los  llamados  repetidores.  Trabajos  cada  vez  mas  importantes 
siguen  y  seguirán  sin  duda  á  los  ya  inaugurados,  y  la  España  tendrá 
en  su  centro  uno  de  esos  monumentos  del  saber,  cuyo  valor  crece  á  per 
del  de  la  astronomía  práctica. 

No  se  limitan  á  esto  los  copiosos  frutos  que  rinden  hoy  esos  focos 
de  ilustración. 

El  manifiesto  enlace  de  unas  y  otras  ciencias  y  el  que  admirable- 
mente ofrecen  las  modificaciones  de  la  materia,  desde  los  espacios  que 
se  escapan  á  la  visión  telescópica  hasta  el  pequeño  planetft  donde  habi- 
tamos, la  atmósfera  que  ciñe  su  exterior  y  lo  mas  profundo  de  su  inte-* 
rior,  son  cansas  sin  duda  de  que,  por  una  combinación  natural  y  ge^ 
nuina,  so  hayan  reconcentrado  comunmente  en  los  mismos  puntos  las 


104  EBVISTA  BSPAKolA. 

observaciones  del  cielo  y  de  la  tierra  eo  el  orden  astronómico,  meteoro* 
lógico  y  magnético. 

La  meteorología,  una  de  las  ciencias  fisicas  mas  inmediatamente  úti- 
les al  hombre,  es  sin  embargo  de  fecha  moy  reciente,  si  bien  en  lo  an- 
tiguo se  sospechó  ya  su  importancia,  como  lo  acreditan  los  escritos  de 
Aristóteles.  El  grande  impolso,  origen  de  sus  progresos  actuales,  cQ?a 
mayor  celeridad  preparan  trabajos  contemporáneos,  cuenta  apenas  un  ¿ii- 
glo.  Nombres  célebres  como  los  de  Saussure,  Franklin,  el  descubridor 
de  la  identidad  del  rayo  con  la  electricidad,  Volta  y  otros,  se  unieron 
sucesivamente  ó  aquellos  progresos  que  dieron  lugar  al  plantel  de  ob- 
servaciones propias  dé  este  género.  ^ 

El  examen  de  los  adelantos  hechos  en  ella  y  de  los  que  se  deben  á 
los  estudios  de  fisicos  modernos,  nos  llevarían  mas  allá  del  límite  á  qoe 
es  forzoso  sujetarnos,  por  sensible  que  sea. 

El  distinguido  Quetelet,  fundador  del  reciente  observatorio  de  Bro- 
selasy  qoe  con  tanto  afán  cultiva  los  estudios  meteorológicos  y  dimato* 
lógicos,  ha  contribuido  sobremanera  al  método  y  mejoramiento  de  las 
observaciones  y  á  realizar  uniforme  y  simultáneamente  los  vigorosos 
y  recíprocos  esfuerzos  de  los  físicos  de  nuestros  días.  Con  referencia  á 
observatorios  meteorológicos  propiamente  dichos  se  multiplican  otros  de* 
pendientes  de  ellos  6  sean  estaciones  contraidas  á  este  solo  objeto,  las 
cuales  forman  una  verdadera  red  que  abraza  varios  y  extensos  países. 

Perfeociónanse  al  propio  tiempo  los  instrumentos  adecuados  basta  d 
punto  de  que,  á  favor  de  un  mecanismo  de  relojería,  marcan  continua- 
mente por  si  propios  la  variación  de  las  condiciones  atmosféricas,  mien- 
tras que  termómetros  colocados  en  la  tierra  hasta  la  profundidad  de 
veinte  y  cuatro  y  mas  pies,  sirven  para  apreciar  su  temperatora. 
Mr.  Maory  director  del  observatorio  de  Washington,  tuvo  la  idea  de  ge- 
neralizar aquella  red  por  toda  la  extensión  del  globo,  haciendo  que  los 
buques  asi  mercantes  como  de  guerra  llevasen  observatorios  flotantes 
sometidos  á  un  plan  uniforme  por  medio  de  instrumentos  y  métodos 
comparados  entre  si  á  horas  determinadas.  En  4853  se  verificó  en  Bru- 
selas la  reunión  notable  de  un  gran  número  de  sabios  qne,  constilayeo* 
do  lo  qae  se  llamó  Conferencia^  aceptaron  esta  idea  y  acordaron  medi- 
das oportunisimas  para  abrazar  en  estos  estudios  la  superficie  de  la  tier- 
ra, á  donde  sea  dado  al  hombre  realizarlo.  Una  nueva  conferencia  hubie- 
ra tenido  lugar  en  la  misma  ciudad,  si  las  circunstancias  lo  hubie- 
sen permitido.  Entretanto  se  encuentran  ya  en  los  boletines  cien- 
tificos,   como  el  de  la  naciente  sociedad  meteorológica  de  Francia, 
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el  resallado  de  observaciones  hechas  sistemáticamente  en  el  mar. 
La  España,  p/irticipando  de  tan  saludable  influjo  científico,  da  pasos 
acelerados.  El  observatorio  de  la  isla  de  León  se  dedicó  hace  años  á  es- 
ta clase  de  trabajos;  dióse  posteriormente  igual  incumbencia  al  de  Ha* 
drid,  y  hace  pocos  meses  que  ha  nacido  en  él  un  orden  de  estudios  que 
comienza  á  producir  frutos  copiosos.  Desde  enero  de  este  año  funcionan 
las  diversas  estaciones  que,  con  sujeción  á  un  bien  entendido  plan, 
practican  y  dirigen  ¿  Madrid  sus  observaciones.  Para  establecer  aque- 
llas se  ha  analizado  debidamente  la  topografía  física  de  nuestra  penínsu- 
la, que  por  su  extraño  relieve,  la  variedad  de  planos  que  lo  forman  y  de 
las  exposiciones  que  de  ellos  resultan,  no  menos  que  por  su  vasto  litoral 
combatido  de  mares  de  tan  distinta  índole  como  el  Occéano  y  el  Medi- 
terráneo, ofrece  un  raro  y  fecundo  campo  á  esta  clase  de  investigaciones. 
Asciende  hoy  á  diez  y  siete  el  número  de  dichas  estaciones,  elegi- 
das acertadamente  en  zonas  bien  calculadas  y  con  referencia  á  las  altas 
mesetas,  á  las  cuencas  de  los  rios  y  á  las  circunstancias  de  las  costas. 

De  esperar  es  que  estos  primeros  pasos  nos  acerquen  á  tomar  parte 
en  el  empeño  del  conocimiento  meteorológico  de  nuestro  globo,  al  cual 
se  dirigen  con  tanto  ardor  los  esfuerzos  de  otras  naciones. 

No  menos  nueVo  ni  fecundo  es  el  campo  abierto  á  la  observación  de 
los  fenómenos  naturales  por  los  recientes  progresos  hechos  en  el  estudio 
del  magnetismo  terrestre,  á  pesar  de  los  misterios  que  aun  encierra.  De 
varios  modos  han  encaminado  los  sabios  sus  esfuerzos  hacia  este  fin. 

Instrumentos  de  medición,  viajes,  trazados  gráficos  y  otros  recur- 
sos  han  contribuido  al  apoyo  de  la  teoría  de  Gauss,  arriba  citada,  ¿  es- 
clarecer materia  tmi  difícil.  Uno  de  los  arbitrios  mas  felices  es  el  que 
ofrecen  los  observatorios  magnéticos  y  la  comparación  de  sus  trabajos. 
Dada  la  aguja,  su  inclinación  y  declinación  y  al  mismo  tiempo  la  inten- 
sidad también  variable  del  magnetismo  terrestre,  natural  era  que  se 
tratase  de  apreciar  cada  una  de  estas  propiedades.  T  asi  se  ha  hecho, 
empleando  los  aparatos  convenientes  y  otros  medios  ingeniosos,  hasta 
obtener  de  la  combinación  de  las  observaciones  en  muchos  puntos 
consecuencias  generales,  luminosas.  He  aquí  un  ejemplo. 

El  efecto  completo,  que  produce  dicho  magnetismo  al  exterior  puede 
representarse  gráficamente  con  el  auxilio  de  tres  sistemas  de  lineas,  á 
saber:  las  llamadas  isodinámicas,  las  isocllnicas  y  las  isogónicas,  y  en 
otros  términos  las  lineas  de  igual  intensidad,  de  igual  inclinación  y  de 
igual  declinación,  siendo  notable  que  las  primeras  tienen  grande  analo- 
gía con  las  isotermas  ó  de  igual  temperatura,  asi  como  estas  guardan 
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Intima  afiaidad  con  la  vida  orgánica,  ó  sean  los  vegetales  y  aainiales 
propios  de  cada  región. 

Obedeciendo  al  mismo  ímpako,  que  generaliza  ;  coordina  las  ob- 
servaciones astronómicas  y  meteorológicas  sobre  la  superficie  de  aoestre 
gldio,  se  extienden  hoy  los  pantos  consagrados  á  las  magnéticas  desde 
el  alio  Canadá  al  cabo  de  Boena  EsperaQia  y  á  la  tierra  de  Van-Diemeo, 
y  desde  París  á  Pekín.  HaltipÜcanse  en  otras  direcciones  ios  obsenraio- 
ríos  de  este  género,  y  la  Espafia  comienza  bajo  baenos  auspicios  á  imi- 
tar ejemplo  tan  loable. 

No  fatigaré  Yoestra  atención,  sefiores,  por  mas  tiempo.  Si  babíen 
de  permitirme  ea  este  instante  el  desabogo  qae  reclama  mi  imagiiiaaoo 
encendida  á  la  Int  de  tan  brillantes  objetos,  fuera  interminable  mi  tam 
y  menoscabara  sin  dnda  el  mérito  de  las  elevadas  consideracímies  i  qoe 
08  contemplo  entregados.  Séame  licito,  no  obstante,  dar  alguna  cabida  á 
la  que  mas  sefiorea  mi  ánimo  en  el  momento  presente,  á  saber  la  ei- 
lension  sucesiva  del  mundo  intelectual,  que  los  tiempos  han  ido  pretor- 
cicmando  al  bombre,  y  cuyos  limites  indefinidos  se  dilatan  de  contíaoo 
con  mayor  faena  y  exactitud,  anunciando  una  era  inmedita  de  mas  am- 
plio ensanche,  precursora  de  otras  aun  mas  fecundas. 

'  El  bello  cuadro  histórico  de  la  astronomía,  qoe  nos  ba  presentado 
en  su  discurso  el  nuevo  académico,  nos  ba  traido  á  este  punto  ¡Qué  di- 
ferencia, sefiores,  del  universo  de  los  antiguos  al  qoe  hoy  miramos  co- 
mo nnestrol  No  parece  sino  que  los  descubrimientos,  hechos  dentro  de 
so  inmensidad,  han  seguido  cierta  analogía  con  los  que  desde  el  Oriente 
al  Occidente  y  luego  al  Sur  y  al  Norte  han  ido  aumentando  el  mapa 
geográfico  de  nuestra  mansión. 

¡Qué  diferencia!  los  sabios  asiáticos,  los  egipcios,  los  griegos^  los 
romanos,  que  en  el  orgullo  de  sos  conquistas  fijaron  en  las  columnas  de 
Hércules  «nonp/tM  ulírñ9  tenían  sin  embargo  limitada  su  vista  por  bo- 
rizontes  mas  ó  menos  estrechos,  que  hoy  aparecen  mezquinos  á  nuestros 
ojos.  Vino  el  siglo  XVI  y  en  pos  de  él  asomaron  unos  y  otros  deseobri- 
mienlos,  que  nos  han  llevado  á  determinar  los  limites  de  la  tierra.  Ese 
mismo  impubo  extendió  nuestra  vista  por  el  cielo,  enriqneeíéndoln  con 
nuevas  y  felices  investigaciones;  y  en  la .  serie  de  los  progresos  del 
entendimiento  humano  creció  y  crece  su  velocidad  de  un  modo  sor- 
prendente. 

Sin  alejarnos  de  nuestro  siglo  ¿qué  digo?  en  nuestros  dias,  penetra- 
mos mas  y  mas  debajo  del  suelo  que  nos  sostiene,  descubriendo  en  los 
restos  fesiles  de  los  seres  orgánicos,  cuyas  especies  desaparecieron,  ca- 
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racléres  que  determinan  su  vetusta  historia,  mientras  que  remontando- 
nos  á  la  bóveda  celeste  vemos  lo  que  no  velamos;  nuevos  y  nuevos  pla- 
netas se  descubren  cada  día;  acreciéntase  notablemente  el  número  de  los 
cometas;  estúdianse  con  éxito  las  relaciones  de  esos  asteroides  miste- 
riosos en  su  curso,  ya  fuera,  ya  dentro  de  nuestra  atmósfera,  y  no  parece 
sino  que  la  obra  de  la  creación  se  engrandece  para  nosotros. 

Pues  bien,  sefiores,  ¿qué  va  á  suceder  en  adelante  á  medida  que  los 
esfuerzos,  mas  ó  menos  aislados  hasta  aquí,  se  liguen  y  en  cierto  modo 
se  reconcentren  para  producir  con  su  unidad  el  resultado  nunca  visto 
hasta  ahora  del  poder  de  la  ciencia? 

To  considero  uno  de  los  caracteres  distintivos  de  nuestra  época  ese 
espíritu  de  generalización,  de  reciprocidad  ó  de  mancomunidad,  por  de- 
cirlo asi,  quede  unas  en  otras  cosas  se  propaga,  y  que  con  gran  fuerza 
se  experimenta  ya  en  los  estudios  científicos.  No  contentándose  los  sá^ 
biosy  los  gobiernos  ilustrados  con  la  multiplicación  de  establecimientos 
propios  de  dichos  estudios,  todo  el  mundo  se  apresura  á  comunicad  sus 
adelantos  y  ponerlos  á  la  prueba  del  juicio  ageno.  Para  completar  el 
pensamiento  no  se  perdona  medio  ni  fatiga;  no  son  obstáculo  las  dife- 
rencias de  idioma,  ni  circunstancias  de  ningún  género;  állánanse  las 
fronteras  que  separan  las  naciones,  en  el  mar  y  en  la  tierra  se  hacen  de 
consuno  investigaciones  análogas;  establécense  fórmulas  que  proporcio- 
nan á  su  resultado  la  apetecible  uniformidad;  y  sobre  todo,  aprovechán- 
dose del  tesoro  de  la  electricidad,  que  da  al  tiempo  nuevo  y  mágico  va- 
lor por  medio  dé  los  hilos  que  enlazan  anos  y  otros  establecimientos, 
adquieren  las  observaciones  ese  carácter  de  simultaneidad,  ese  isocro- 
nismo qne  de  mil  y  mil  modos  aumenta  sus  inestimables  frutos.  El 
amor  propio  de  los  que  á  ellos  se  consagran,  se  estimula  poderosamen- 
te; ia duración  de  un  error,  cometido  en  un  punto,  debe  ser  casi  instan- 
tánea; no  pndiendo  á  la  verdad  calcularse  el  trascendental  efecto  de  ese 
nuevo  modo  de  poner  en  ejercicio  nuestra  inteligencia. 

En  tales  circonatancias,  sefiores  académicos,  grandes  son  nuestros 
deberes  y  harto  limitados  el  espacio  y  los  medios  de  que  nos  es  dado 
disponer.  Sin  embargo,  ese  vehemente  amor  al  saber,  esa  fé,  que  nos 
mneve  y  guia  y  de  que  vemos  participar  á  nuestro  nuevo  colega,  ños 
alientan  y  animan.  ¡Ojalá  que  el  éxito  de  nuestros  esfuerzos  justifique  la 
pureza  y  eficacia  de  nuestros  esfuerzos! 

'  Antonio  Rrmon  Zarco  ncL  Vallk. 


APUNTES 
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No  hace  mucko  tiempo  qae  por  tres  interesaates  articalos,  pablica* 
dos  en  las  Revistas  de  mayo,  janio  y  julio,  tave  noticia'  de  la  obra  del 
Sr.  don  Lucas  Alamaa,  titulada  Historia  de  Méjico  desde  los  primens 
movimientos  que  prepararon  su  independencia  en  el  año  de  4808,  etc. 
Al  punto  hice  por  adquiriría  y  me  dediqué  á  leerla  con  el  interés  natu* 
ral  de  quien  conocia  mucho  al  autor  y  de  quien  habia  presenciado  buena 
parte  de  los  sucesos  allí  referidos.  A  la  verdad  no  Tino,  como  suele  i 
menudo,  tras  de  la  ilusión  el  desencanto,  pues  me  costaba  no  poco  sol* 
tar  un  tomo  antes  de  terminarlo,  y  ya  concluido  emprendia  la  IñtAnn 
del  siguiente  con  el  mismo  anhelo,  no  ocurríéndome  sino  palabras  de 
elogio  para  aplaudir  el  noble  pensamiento  de  vindicar  á  los  espafioJes, 
que  puso  al  Sr.  Alaman  la  pluma  en  la  mano;  y  el  tono  de  imparcialidad 
y  la  rígida  exactitud  que  resaltan  en  toda  su  obra;  y  h  admirable  ener- 
gía y  dignísima  perseverancia  en  destruir  preocupaciones  de  insurgentes, 
allí  donde  la  lava  de  las  pasiones  aun  quema,  y  donde  por  tanto  el  cam- 
peón de  la  verdad  se  halla  siempre  cara  ¿  cara  con  el  peligro.  Así  no 
pude  menos  de  asociarme  á  las  alabanzas  tributadas  al  Sr.  Alaman  en 
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*  los  tres  artículos  de  la  Heoisla  española  de  ambos  mundos,  que  me  die- 
ron á  conocer  su' obra.  Tal  vez  no  se  me  presentara  coyuntura  de  espre- 
sarlo así  publicamente  á  no  serme  necesario  tocar  un  punto  de  tan  nota- 
ble libro  que  me  es  personal  y  en  que  hay  gran  yerro,  cuya  enmienda 
interesa  á  mi  buena  fama. 

Se  encuentra  el  error  que  me  perjudica  en  la  página  409  del  to* 
mo  V,  donde  escribe  Alaman  lo  siguiente:  «La  venida  de  Odonojú  á 
»Méjicohabia  dado  grande  impulso  á  la  francmasonería,  pues,  aunque  él 
»mismo  hubiese  vivido  pocos  dias,  las  personas  que  le  acompañaron  se 
«incorporaron  en  las  logias  ya  existentes  y  formaron  otras  nuevas,  todas 
«bajo  el  rito  escocés.  De  estas  ultimas  fué  la  que  se  llamó  del  Sol,  de 
»la  que  dependía  el  periódico  ¿  que  se  dtó  el  mismo  nombre,  redactado 
»por  don  Manuel  Codorniú,  médico  que  vino  con  Odonojú,  cuyo  objeto 
»era  sostener  el  plan  de  Iguala  y  propagar  los  principios  liberales  esta- 
»blecidos  en  España;  y  como  entre  estos  sea  punto  fundamental  excluir 
»al  clero  de  toda  intervención  en  la  instrucción  de  la  juventud,  para  que 
»esta  se  forme  con  una  educación  que  no  tiene  por  cimiento  esencial  la 
«religión,  sino  que  $e  la  considera  como  cosa  accidental,  entretanto  se  la 
«puede  suprimir  del  todo,  de  donde  ha  procedido  la  persecución  cons- 
Atante  á  los  jesuítas  y  el  fomento  de  las  escuelas  lancasterianas,  se  es- 
«tableció  también  una  de  estas  en  Méjico,  llamada  igualmente  del  Sol, 
»en  el  lugar  en  que  los  belemitas  habian  tenido  la  suya  en  su  con- 
» vento. » 

Solo  por  la  circunstancia  de  hallarse  á  la  sazón  el  Sr.  Alaman  lejos 
de  so  pais  y  representándole  en  las  cortes  españoles,  y  de  haber  adqui- 
rido luf*.go  malos  informes,  se  comprende  que  este  pasaje  de  su  obra 
se  resienta  de  graves  inexactitudes.  Rectificarlas  me  propongo,  ya  que 
este  eminente  escritor  ha  bajado  á  la  tumba.  Si  viviera,  no  seria  preciso 
que  apelara  yo  á  este  recurso;  aun  prescindiendo  de  ser  mi  amigo,  como 
de  la  verdad  lo  era  tanto,  y  esta  dote  es  la  que  mas  recomienda  su  ya 
célebre  historia,  por  si  mismo  enmendara  los  yerros  que  deploro,  por 
lo  qne  perjudican  á  mi  buen  nombre,  tan  luego  como  los  hubiera  visto 
á  las  claras  en  la  sencilla  exposición  de  los  hechos,  que  voy  á  trazar 
brevemente.  Grande  autoridad  tuviera  por  cierto  esta  rectificación  en  so 
pluma,  y  mas  pensando,  según  muy  seguras  noticias,  en  publicar  ona 
segunda  edición  de  su  historia  en  España;  pero  tampoco  ha  de  carecer 
de  valor  y  de  fuerza,  porque  sea  yo  quien  dé  el  testimonio  de  la  verdad 
en  este  caso;  con  la  seguridad  firme  de  que  no  puedo  ser  desmentido. 

Réstame  anunciar  previamente  que  de  los  errores  cometidos  por  el  ilas* 
TOMO  in  47 
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tre  historiador  mejicano,  solo  me  llega  al  alma  el  que  ataca  mi  fe  reJi- 
<ríosa:  todos  los  demás  soo  de  Irascendeocia  insignificante:  este  la  tiene 
enorme;  y  constituido  en  el  último  tercio  de  mi  vida,  no  puedo  resig- 
narme á  guardar  silencio,  exponiéndome  á  que  los  que  no  me  tratan  de 
cerca  y  lean  el  libro,  en  que  tan  sin  razón  se  me  acusa,  lleguen  á  sospe- 
char que  dejo  á  mis  hijos  el  legado  de  semejante  mancha  en  mi  nombre. 
Casualmente  llegué  á  Méjico  en  compañía  del  general  Odoaojú  tan 
ilusue  como  desgraciado,  no  en  calidad  de  familiar  suyo,  según  se  pu- 
diera iuferir  de  lo  que  el  señor  Alaman  escribe,  sino  con  el  carácter  de 
proto*médico  del  ejército  de  Nueva  España.  Entre  los  seis  ú  oebo  que  le 
acompañamos  en  el  viage,  solo  era  mascón  uno  que  yo  sepa,  don  Antonio 
Valera,  ya  difunto.  Además  poco  impulso  podia  recibir  la  masonería  ai 
tiempo  de  nuestra  llegada,  teniéndolo  ya  tan  grande  como  el  mismo  Ala- 
man lo  revela  en  la  página  58  del  tomo  quinto,  y  no  necesitando  otro 
que  el  natural  de  la  propaganda  en  sociedades  de  esta  especie,  y  aña- 
diendo muy  leve  importancia  á  su  desarrollo  la  agregación  de  oa  solo 
individuo. 

Según  mi  maaera  de  ver  entonces,  y  el  tiempo  ha  acreditado  que  ao 
era  ilusoria,  el  cumplimiento  del  tratado  qae  Itúrbide  y  Odonojú  cel^ 
braron  en  Córdoba  el  24  de  agosto  de  1821  era  lo  que  mas  convenia  4 
Méjico  é  igualmente  á  España,  en  el  estado  á  que  babian  llegado  U» 
cosas.  De  allí  á  mes  y  medio  murió  Odonojú,  el  8  de  octubre:  pareció- 
me que  respecto  del  tratado  de  Córdoba  se  iba  la  opinión  publica  eitra- 
viando,  y  que  de  resultas  vendrian  males  sin  cuento  sobre  los  habitan* 
tes  de  aquel  pais  privilegiado,  y  por  igual  sobre  los  nacidos  en  America 
y  en  Europa:  lo  mismo  creyeron  el  coronel  don  Eulogio  Villaurralia  y 
el  licenciado  en  jurisprudencia  don  Agustio  Buenrostro;  y  concordes  Io5 
tres  discurrimos  que  la  publicación  de  un  periódico  seria  sumamente  pro- 
vechosa para  que  no  se  descarriaran  las  ideas,  ni  tomaran  los  sucesos 
mal  giro.  Este  y  no  otro  fué  el  origen  del  Sol,  que  don  Locas  Alamaa 
cita;  periódico  no  dependiente  de  modo  mas  ó  menos  directo  de  nin- 
guna de  las  logias  de  la  masonería,  ni  de  nadie,  sino  redactado  por  ins- 
piración propia  y  exclusiva  de  sus  tres  fundadores.  Satisfecho  estoy  por 
mi  parte  de  que  en  aquellos  aciagos  momenlos  no  podia  servir  mas  re- 
levantemente á  mi  amada  patria,  y  de  que  esto  no  es  vanagloria  depoo- 
drán  sin  duda  cuantos  leyeren  los  números  del  periódico  el  Sol  qoe  la- 
vo por  cierto  muy  afortunada  acogida. 

Viendo  sus  tres  fundadores  como  premiaba  el  país  sus  esfuerzos  coa 
una  suscricion  numerosa,  y  no  habiendo  nada  mas  distante  de  sos  de- 
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signios  que  el  de  hacer  ona  especulación  mercantil  con  el  periódico 
acreditado  en  tan  brere  tiempo,  reflexionaron  sobre  el  medio  mejor  de 
deslinar  á  un  objeto  verdaderamente  benéfico  sus  cuantiosos  prodnctos^ 
Una  numerosa  parte  de  pueblo  mejicano  vimos  que  por  falta  de  escuelas 
graluilas  y  de  recursos  descuidaba  completamente  la  educación  de  todos 
sus  hijos,  siendo  hez  de  la  sociedad  y  formando  una  clase  abyecta,  ii^ 
ciosa,  corrompida  en  suma.  Ante  espectáculo  tan  triste  como  repugnante 
nos  decidimos  á  fundar  una  escuela  por  el  método  lancasteriano;  y  no 
con  el  torcido  y  dañado  intento  de  excluir  al  clero  de  la  instrucción  pri- 
maria, en  que  no  se  ocupaba  realmente,  sino  con  el  de  proporcionarla  y 
difundirla  de  un  modo  mas  metódico  y  barato  que  el  de  costumbre.  Hasta 
que  don  Lucas  Alaman  lo  ha  proclamado  aventuradamente  en  su  obra 
importante,  á  nadie  le  habia  ocurrido  que  el  sistema  de  enseñanza  mú« 
tua  se  resintiese  de  tendencias  irreligiosas. 

Concebido  el  plan  indicado,  nos  cedió  el  gobierno  i  tenor  de  núes-* 
Iras  instancias  un  salón  en  el  edificio  que  perteneció  á  la  Inquisición  ya 
extinguida.  Alli  erigimos  la  escuela  lancasteriana,  sosteniéndola  con  lo 
que  el  periódico  producia  y  con  lo  que  pagaban  los  hijos  de  las  familias 
acomodadas;  y  para  que  los  de  las  familias  pobres,  que  se  nos  presen- 
taban casi  desnudos,  no  se  consideraran  humillados  ante  sos  demás  com- 
pañeros, les  costeábamos  decentes  vestidos.  Tan  ufano  estaba  yo  de  los 
buenos  resultados  que  habia  de  producir  aquella  escuela  que  mis  dos 
hijos  fueron  los  primeros  alumnos:  AUf  completaron  la  educación  prima- 
ria, y  como  padre  me  toca  decir  únicamente  que  son  el  orgullo  de  mi 
vejez. 

Muy  pronto  se  llenó  el  local  donde  habiamos  erigido  la  escuela  lancas- 
teriana, que  tenia  el  titulo  de  el  5o/ como  el  periódico  de  que  habia  nacido, 
y  con  el  de  la  Filantropía  fundamos  otra  en  el  convento  de  los  belemi- 
tas,  abandonado  entonces  y  hundiéndose  por  diversos  puntos.  Cedióooslo 
también  el  gobierno  á  petición  nuestra;  y  en  el  ángulo  formado  por  dos 
grandes  salones  colocamos  una  elevada  plataforma,  desde  la  cual  el  di- 
rector podia  atender  á  la  enseñanza  de  mas  de  mil  y  quinientos  niños. 
Aun  creo  que  existe  esta  escuela  de  la  Pilantropia  como  perenne  testi- 
monio de  lo  que  la  buena  voluntad  y  sana  intención  son  capaces  de  pro- 
ducir donde  quiera. 

A  roas  aspiraba  todavía  nnestro  patriótico  celo,  y  asi  fundamos  una 
escuela  normal  é  invitamos  á  todas  las  capitales  de  provincia  para  que 
enviaran  pensionados,  los  cuales  aprendieran  alli  nuestro  método  de  en- 
señanza y  lo  propagaran  por  el  país  todo.  Nuestra  invitación  no  fué  vana, 
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pues  varios  llegaron  de  resultas  á  aprovecharse  del  beneficio,  no  dán- 
dose á  ningano  el  diploma  de  maestro  sin  que  previamente  acreditara 
su  aptitud  en  un  examen  rigoroso. 

Ya  que  adquiría  tan  vastas  proporciones  la  empresa,  conocimos  nues- 
tra pequenez  para  seguir  llevándola  á  cabo ,  de  lo  cual  provino  que. 
mediante  la  aprobación  del  gobierno ,  creáramos  nna  sociedad  con  el 
nombre  de  Compañía  lancasteriana,  MU  reunimos  á  todas  las  persona;^ 
distinguidas  en  letras  y  en  armas  y  en  todas  las  carreras  del  Estado, 
por  supuesto  sin  excluir  de  ninguna  manera  al  clero:  alli*  si  do  estoy 
engaftado,  ingresó  el  mismo  señor  Alaman,  cuando  volvió  á  su  país 
desde  Europa. 

Muy  crecidos  babian  llegado  á  ser  los  gastos,  y  bubo  que  apelar  a 
ágenos  recursos:  hasta  las  pobres  mugeres  de  la  fábrica  de  cigarros  la- 
braron tareas,  cuyos  productos  se  destinaban  á  la  empresa  piadosa,  y 
ascendían  sefnanalmente  á  una  suma  considerable:  cada  socio  satisE^ia 
al  mes  un  peso;  y  merced  á  estos  arbitrios  y  á  una  buena  administracioa 
fué  posible  hacer  frente  á  todo  y  tener  de  continuo  un  sobrante.  Nada  se 
economizaba  para  el  mayor  progreso  de  la  enseñanza,  ni  los  sueldos  a 
los  directores,  ni  los  premios  á  los  alumnos.  Cada  sábado  se  distríbaian 
á  los  mas  aplicados  monedas  de  plata,  además  de  muchas  medallas  del 
propio  metal,  á  fin  de  que  aprendieran  á  estimar  el  fruto  de  su  trabajo, 
siendo  de  advertir  que  lo  que  se  premiaba  preferentemente  era  el  aprove- 
chamiento en  la  doctrina  cristiana,  que  aprendían  aquellos  inocentes,  no 
como  el  papagayo  y  por  rutina,  sino  en  términos  de  razonar  lo  que  se  le^ 
enseñaba,  para  imprimírselo  no  solamente  en  la  memoria,  sino  en  ei 
entendimiento;  de  suerte  que  en  los  exámenes  anuales  quedaba  el  ilus- 
trado concurso  bajo  la  impresión  de  sorpresa  muy  agradable. 

Dividida  la  sociedad  en  varias  comisiones  y  empleos  y  bien  regla- 
mentada, se  reunía  todos  los  jueves  por  la  noche,  y  se  ocupaba  en  es- 
tablecer continuas  mejoras,  merced  á  las  cuales  llegó  la  instrucción  di* 
fundida  bajo  sus  auspicios  á  superar  la  misma  de  Lancaster,  que  fué  sa 
norma.  Si  no  se  creyese  bastante  autorizado  mi  dicho  por  haber  figura* 
do  como  su  primer  socio  fundador,  su  presidente,  reelegido  dorante  los 
tres  primeros  años,  y  su  tesorero  los  restantes  hasta  mi  vuelta  á  Europa 
en  febrero  de  4828,  podrán  deponer  de  la  verdad  de  lo  que  aseguro  los 
que  aun  vivan  de  mis  consocios.  Si  aun  pareciere  su  tesfimonio  insufi* 
cíente,  no  puede  serlo  el  de  los  papeles  del  archivo  de  la  Compañía  lan- 
casteriana,  donde  originales  é  impresos  han  de  existir  los  reglamentos 
que  formamos  y  los  discursos  inaugurales  que  dije.  Pero  ¿qué  prueba 
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mas  lumiaosa  que  los  mismos  alumnos?  Ya  iodos  aquellos  niños  soa 
hombres  y  capaces  por  lo  mismo  de  patentizar  y  agradecer  el  beneficio 
que  en  su  primera  edad  les  prestaron  nuestros  religiosos  desvelos. 

Si  los  editores  del  Sol  hubiéramos  dependido  de  la  masonería,  no 
creáramos  de  voluntad  propia  y  ramificáramos  por  todo  el  territorio  un 
establecimiento  fecundo  en  bienes  como  el  de  las  escuelas  lancasterianas, 
y  todo  recurriendo  oportunamente  al  gobierno  y  alcanzando  su  aproba- 
ción á  nuestras  ideas.  Al  plantearlas  dimos  pruebas  solemnes  de  abrigar 
el  convencimiento  de  que  la  base  esencialisima  de  toda  sociedad  consiste 
en  la  enseñanza  religiosa,  divulgándola  preferentemente  en  el  curso  de 
la  instrucción  primaria,  á  tiempo  en  que  el  clero  se  ocupaba  de  ella  muy 
poco,  y  en  que  no  habia  jesuítas.  Por  otra  parte  nuestro  periódico  se 
publicaba  en  ana  imprenta  del  señor  Ajaman,  á  qargo  de  don  Martín 
Rivera,  y  aun  algunos  de  los  artículos  editoriales  iban  escritos  de  su 
puño,  sin  que  entonces  hiciera  ninguna  manifestación  ó  protesta  sobre 
la  parte  en  que  disentía  de  nuestros  principios,  ni  la  insinuación  mas 
leve  de  lo  que  al  cabo  de  un  tercio  de  siglo  ha  estampado  en  su  historia,, 
cuando  mis  dos  consocios  eran  difuntos  y  yo  me  hallaba  á  dos  mil  leguas 
de  distancia. 

Dejándome  llevar  del  primer  impulso,  mi  lenguaje  hubiera  sido  cor- 
respondiente á  la  indignación  que  produjo  en  mi  alma  el  falsísimo  aserto 
que  atribuye  á  los  fundadores  del  Sol  y  de  las  escuelas  lancasterianas 
ideas  antireligiosas.  Pero  la  reflexión  propia  de  mis  años,  el  convenci- 
miento de  que  la  verdad  resplandece  mas  y  ofende  menos  expuesta  sen- 
cillamente que  con  el  aparato  de  voces  descompasadas  é  injurias,  la  tran- 
quilidad de  mi  conciencia,  la  consideración  de  que  el  señor  Alaman 
duerme  el  sueño  eterno  y  de  que,  si  viviera,  no  se  negara  su  acrisolada 
probidad  á  corregir  sus  impremeditadas  aseveraciones,  en  obsequio  de 
la  verdad,  á  que  supo  rendir  tan  digno  tributo;  me  han  permitido  no 
desviarme  de  la  templanza  en  estos  no  largos  renglones,  que  forzosamente 
he  debido  trazar  como  cristiano  y  padre  de  familia,  celoso  mas  que  de 
nada  de  mi  buen  nombre,  por  repugnancia  que  me  cueste  hablar  al  pú-> 
blico  de  mi  persona. 

Manuel  Codorhiij. 
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I. 


¿Eift  cierto  c<moo  autores  respetables  y  dígaos  de  toda  estima  síeaua, 
que  la  Diviwi  comedia  y  el  Teatro  español  son  la  áttima  forma  posible 
del  arle  crístiaao  ó  eaCAiioo?  ¿No  admite  prueba  ea  cootrario  la  proposí- 
cioQ  que  oomo  aiioma  literario  se  preseata,  qoe  supone  de  uingua  valer 
y  estima  las  iaspiracioaes  qoe  de  los  dogmas  católicos  emanan  y  sou 
por  consiguiente  propósitos  quiméricos  qoe  rayan  en  desvarfo  las  doc- 
trinas de  escritores  modernos,  que  ann  esperan  obras  de  arte  ajustadas 
al  dogma  cristiano? 

Examínese  la  Messiada  de  Klopstogk,  el  Fausto  de  Gokbtk  y  el 
Manfredo  de  Btbon  y  ;sia  desatender  los  estudios  filosóficos  y  las  con- 
diciones en  que  se  encontraron  los  poetas,  quizá  el  resultado  de  tal  exa- 
men sea  argumento  que  combata  la  doctrina  tan  encomiada;  pero  si  la 
verdad  es  el  firme  asiento  de  tales  teorias  mis  estudios  serán  solo  un  tor- 
pe comento  y  desmanada  paráfrasis  de  sus  razones,  que  no  alcanza 
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d  humano  ingenio  á  turbar  lo  que  la  verdad  afirma  con  soberana 
afirmación. 

11. 


Cansada  Europa  de  la  filosofía  de  Bacon  y  Locke,  levantóse  LeibniU 
á  protestar  contra  ella,  el  cual  mostró  al  hombre  no  recibiendo  sensacio- 
nes que  se  transforman  en  ideas,  sino  que  elevando  á  gran  altura  la  es* 
pecie  humana,  hizo  de  las  ideas  innatas  un  misterioso  intermediario  en- 
tre la  divinidad  y  el  hombre,  entre  lo  pasado  y  lo  presente,  difundiendo 
asi  el  soplo  divino  en  la  inteligencia  de  aquel  de  los  seres  creados  que 
se  aproxima  mis  á  lo  marcado.  El  pensamiento  filosófico,  que  impulsado 
por  Descartes  se  emancipó  del  yugo  escolástico,  que  materializaba  la  ra- 
zón con  las  mecánicas  funciones  del  raciocinio  silogístico,  aspiró  en  bra-^ 
zos  de  Malebranche  á  elevarse  al  racionalismo,  pero  no  sintiéndose  con 
bastante  fuerza  para  alcanzar  tan  alto  punto,  ó  temiendo  encontrarse  en 
abierta  coatradiccion  con  los  principios  cristianos,  buscó  en  el  misticis- 
mo el  enlace  de  las  diversas  cuestiones  que  se  agitaban  en  el  campo  do 
la  ciencia.  Asi  el  gran  Leibnitz  mostró  la  verdadera  senda  por  donde 
debían  encaminarse  las  investigaciones  filosóficas,  señalando  el  fin  que 
Kant  esperó  realizar  formando  los  principios  de  la  escuela  crítica. 

En  4724  enKoenisberg  y  en  Quedlimburgo,  nacieron  dos  hombres 
que  habiaa  de  conducir  la  inteligencia  humana  á  la  conquista  de  todas 
las  verdades  que  reclamaba  aquel  siglo,  uno  de  los  mas  gloriosos  que 
guarda  en  su  seno  la  historia  de  los  pueblos.  Sin  gran  esfuerzo  com- 
prenderemos el  espíritu  del  siglo  XVIII,  si  fijamos  nuestra  atención  en 
el  padre  de  los  sistemas  alemanes,  en  Kant,  y  si  cuando  el  desconsolador 
quien  sabe  que  permite  adivinar  el  gran  maestro  al  sentir  perderse  su 
mente  en  los  arcanos-  de  la  razón,  hiera  nuestro  pecho,  convertimos  los 
ojos  á  las  regiones  del  arte,  donde  aparece  la  figura  de  Klopstock  que 
conducido  por  la  inspiración  bebe  la  belleza  en  el  pensamiento  del  Eter- 
no y  entonces  tal  paralelismo  nos  mostrará  que  el  filósofo  y  el  poeta  com* 
prendieron  la  idea  instintiva  que  fermentaba  en  la  inteligencia  de 
su  siglo. 

El  mismo  pensamiento  anima  al  filósofo  y  al  poeta,  satisfacen  las 
mismas  exigencias,  que  el  corazón  y  la  inteligencia  pedían  á  voz  ea 
grito  (1)  nuevos  principios  racionales,  un  arte  nuevo  cuyas  formas  guar- 
ía   LaMessiada  se  publicó  en  Halle  en  n79.^La  Critica  de  la  razón  pura 
apareció  en  i7ai^ 
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dáraa  relacioa  coa  su  principio.  Kaat  derroca  el  ddgmaüsmo  con  el  no- 
der  de  sq  geaio,  ante  sus  demostraciones  desaparecen  las  fírmalas  ári- 
das  é  ¡nfecuadas  con  que  Wolf  y  Meier  presentan  aquella  escocia  y  sn 
potente  voz  crea  la  razón  tiomana  que  yacía  sin  vida  bajo  los  principios 
oQlológicos  de  las  pasadas  escuelas.  Rechaza  todos  los  sistemas  porque 
no  se  han  elevado  á  la  altura  necesaria  para  resolver  los  problemas,  y 
atacando  á  los  dogmáticos  y  á  los  escépticos  les  pregunta  cual  es  la  re^ 
lacioQ  del  conocimiento  con  el  sugeto  que  conoce,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
¿el  conocimiento  racional  es  posible?  y  si  lo  es  ¿cómo  es  posible?  (I), 
y  arrebatado  en  alas  de  su  genio  le  vemos  remontarse  á  las  mas  altas 
legiones  del  pensamiento,  le  vemos  luchar  con  la  inteligencia  para  arran- 
carle sus  secretos  hasta  que  la  verdad  le  fuerza  á  esclamar:  la  relación 
entre  las  cosas  que  son  en  si  y  los  fenómenos,  ó  como  dijeron  sos  dis- 
cípulos: la  relación  entre  lo  objetivo  y  lo  subjetivo  es  inesplicaJ>le. 

La  revelación  era  completa.  La  ciencia  tenia  su  base  conocida,  el 
punto  de  partida  señalado.  Lo  ideal  se  puso  en  la  inteligencia  y  las  es- 
cuelas idealistas  comenzaron  esa  obra  que  hoy  llamamos  filosofía  ale- 
mana, cuyos  destinos  no  aciertan  á  predecir  sus  pontífices  ni  i  realizar 
sus  discípulos  y  adeptos. 

El  joven  poet^^  que  escribe  los  primeros  cantos  de  su  inmortal  poe- 
ma, rompe  la  historia  de  sus  esludios  literarios,  rasga  las  páginas  de  sus 
contemporáneos  y  escucha  ese  misterioso  acento  con  qne  las  generacio- 
nes al  nacer  balbucean  un  canto  de  esperanza,  y  aquel  acento  misterio- 
so y  desconocido  es  la  forma  de  su  poema,  lo  ideal.  Con  tal  forma  no  se 
ajustaban  los  hechos  y  altas  empresas  qne  los  cantores  épicos  de  otros 
siglos  celebraron  que  á  lo  ideal  puede  solo  servir  de  pensamiento  lo  di- 
vino. Así  lo  comprendió  KIopstock  cuando  al  eterno  cuestionar  de  la  ra- 
zón humana  contestó  alzándose  á  contemplar  el  misterio  de  la  redención, 
mostrando  su  origen  al  hombre  en  la  nada  y  sn  fin  en  el  amoroso  seno 
del  Eterno,  al  mundo  estremeciéndose  de  esperanza  á  la  voz  de  Jesús, 
y  la  eternidad  y  lo  infinito  reposando  confundidas  con  el  amor  dÍTÍno  es 
el  pecho  humano  porqoe  cree  que  el  corazón  ardiendo  en  amor  puede 
comprender  aquellos  atributos  del  ser  de  los  seres  que  vaga  por  el  espa- 
cio aniquilando  mondos  con  el  mirar  de  sos  ojos  y  creando  orbes  con  el 
roce  de  su  manto. 

Ktnt  representa  la  filosofía  qne  examina  sos  medios  y  se  lanza  en 
pos  de  lo  ideal,  KIopstock  el  arte  que  se  reviste  con  nuevas  formas  y  al- 

vt)    Critica  de  la  razón  pura,  f^g.  ^  y  9. 
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caaza  lo  ideal.  Kant  desdeña  el  mundo  eslerior  y  basca  en  sí  los  príaci- 
fiios  de  la  razón  pura.  Klopstock  guiado  por  la  misma  inspiración  do 
mira  los  siglos  y  los  espacios  recorridos;  la  naturaleza  y  la  historia 
desaparecen,  que  la  creación  no  es  mas  que  un  vaso  en  cuyo  fondo  se 
encierra  un  átomo  del  amor  divino:  el  filósofo  busca  la  relación  de  los 
fenómenos  con  la  sustancia:  el  poeta  en  medio  de  las  ondulaciones  de  los 
mundos  que  se  agitan  en  el  espacio,  busca  la  oración  de  Jesús  porque 
va  en  su  seno  el  destino  délos  hombres. 

La  Messiada  de  Klopstock  corresponde  á  la  verdad  que  enunció 
Kant  diciendo  (1)  «porque  este  ser  (Dios)  no  jformando  parte  del  mundo, 
siendo  por  el  contrario  su  causa,  no  podemos  atribuirle  resultados  pro- 
ducto de  la  esperiencia;  es  decir,  el  conocimiento  de  las  cosas  posibles; 
asi  no  es  posible  tener  de  él  mas  que  conceptos  trascendentales,  puros  y 
de  un  valor  universal. «  Klopstock  conocía  ya  lo  que  el  filósofo  sentaba» 
y  llevando  esta  verdad  al  terreno  que  es  propio  del  arte,  su  inspiración 
buscaba  la  lengua,  la  forma  de  su  pensamiento,  en  una  palabra,  la  ima- 
gen poética. 

Otros  poetas  invocan  las  galas  de  la  naturaleza,  y  la  naturaleza  les 
abre  su  fecundo  seno,  pero  el  mundo,  el  torbellino  de  orbes  que  rueda 
por  cima  de  nosotros,  la  inmensidad  que  absorbe  nuestras  miradas  sin 
volver  imagen,  porque  la  inmensidad  no  tiene  mas  imagen  que  la  ¡dea 
de  Dios,  las  auras  que  conducen  entre  sus  pliegues  los  secretos  del 
amor  de  las  flores,  y  las  olas  del  Océano,  eran  para  Klopstock  pálidas 
flores  para  depositarlas  al  pie  del  trono  del  Eterno,  groseras  vestiduras 
para  la  idea  divina.  Solo  los  pensamientos  que  la  razón  humana  elabora, 
los  acentos  de  admiración  de  esa  divinidad  de  la  tierra  que  perdida  en  el 
caos  de  sus  esencias  tiembla  ante  la  idea  de  lo  infinito  que  sirve  de 
asiento  á  la  divinidad  de  los  cielos,  son  armonías  dignas  del  empíreo. 

T  no  era  digna  la  naturaleza  de  prestar  sus  encantos  al  poeta  de  la 
redención,  porque  la  naturaleza  santa  en  la  primera  edad  perdió  su  be- 
lleza, cuando  el  hombre  perdió  la  gracia,  que  hoy  el  aura  que  gime  en 
la  arboleda  llora,  porque  recuerda  el  eco  con  que  susurraba  entre  las 
flores  cuando  recibía  su  hálito  de  Dios,  y  el  resplandor  de  los  astros  es 
hoy  muy  diferente  de  aquel  acón  que  brillaron  cuando  por  vez  primera 
al  salir  de  la  nada  describieron  sus  brillantes  parábolas  (2).» 

Las  descripciones  de  Klopstock  revestidas  de  esa  forma  ideal,  repre- 
sentan (en  cuanto  esto  sea  posible)  la  unión  de  la  idea  divipa  con  la  li- 

(4)    LeccioDes  de  Metafísica.— Teología)  pág*  356. 
(2)    Messiada,  canto  I. 
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mitada  compresioa  hamaaa.  No  presenlan  sus  versos  la  belleza,  sioo 
ocasionan  nnestro  espíritu  á  comprenderla,  y  ruestra  ¡oleligencia  la  vis- 
lumbra lan  solo  en  la  región  de  los  pensamientos  eternos. 

— aEl  cuerpo  que  rodea  el  alma  de  Adán  es  nube  vaporosa,  y  es  sua- 
ve y  bello  como  la  imagen  que  flotaba  en  el  pensamiento  del  Eterno, 
cuando  la  tierra  del  Edén  exhalando  con  dulce  estremecimiento  la  rique- 
za de  su  vida  se  trasformaba  bajo  su  mano  por  formar  sa  pensa- 
miento (1].o 

Este  canto  no  es  el  guerrero  y  apasionado  de  la  Illiada,  ni  el  de  He- 
siodo,  ni  es  la  pomposa  octava  de  Tasso,  y  no  lo  es  porque  no  loa  dio- 
ses que  ascienden  al  cielo,  ni  deidades  que  se  unen  con  la  tierra  foo- 
dando  ciudades  eternas,  ni  encomia  á  los  cruzados  y  sus  heroicos  he- 
chos, ni  al  ángel  rebelde  que  Milton  crea  con  su  genio;  no,  es  mas  que 
la  gloria  lo  que  espresa,  es  el  amor  divino,  no  es  la  tierra  es  el  cielo,  no 
es  el  hombre  es  Dios,  no  canta  lo  perfecto  canta  la  suma  perfeccioo. 
¿T  acaso  podrá  espresar  la  naturaleza  limitada  lo  que  carece  de  límites? 
Para  cantar  lo  infinito  precisa  tomar  las  formas,  del  pensamiento,  que  no 
conocen  nuestros  sentidos,  que  no  son  infinitas  pero  son  incorpóreas  y 
no  son  de  esencia  material,  y  asi  se  acercan  mas  á  lo  que  existe  en  es- 
píritu. El  arte  inspirado  por  los  encantos  de  la  naturaleza  y  que  toma  su 
voz  de  las  armenias  terrenales,  será  un  arte  panteista,  indio  ó  griego, 
pero  tomando  la  forma  de  KIopstock  sus  ecos  recordarán  su  patria  á 
nuestra  alma,  el  hombre  recordará  á  Dios,  y  los  ángeles  no  serán  ya  los 
cuerpos  formados  por  las  auras  y  las  primeras  tintas  del  crepúsculo,  se- 
rán si  una  gota  de  la  vida  celeste  vagando  en  el  Océano  áe  lo 
infinito  (2). 

La  naturaleza  vencida  por  la  inspiración  no  deja  rastro  alguno  en  e| 
poema  de  KIopstock.  La  poesía  pasada  es  para  él  pálido  reflejo  perdido 
en  lo  limitado  de  la  belleza  humana,  y  es  su  musa  la  belleza  divina 
asentada  en  la  mente  de  Dios,  esa  belleza  que  surca  lo  infinito  y  se  re- 
fleja al  pasar  en  lo  existente  (3). 

El  considerar  á  la  naturaleza  como  incapaz  é  indigna  de  tomar  par- 
te en  el  concierto  que  forman  las  armonías  de  la  inteligencia  y  aun  del 
sentimiento,  presenta  la  idea  de  lo  bello  bajo  una  faz  antes  no  compren- 
siva y  al  arte  dotado  con  nuevo  carácter  que  le  da  fuerzas  para  acometer 
altas  empresas.  Sea  en  buen  hora  un  paso  de  gigante  dado  en  esa  senda 

(I)    Messiada,  caulo  I. 
(t)    Messiada,  canto  II. 
(3)    Canto  I. 
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que  parte  del  iadividaaltsmo  y  concluye  eo  la  deificacioa  del  hombre, 
(|uizá  asista  la  razón  á  los  qoe  tal  asientan,  pero  la  revolución  parte  de 
KIopstock  en  literatura  como  parte  de  Kant  en  filosofía^y  si  la  ñlosofía 
moderna  llama  á  este  su  progenitor»  KIopstock  engendró  esa  escuela  li- 
teraria que  conduce  y  empeña  nuestro  ser  por  vias  desconocidas,  sin  ñn 
tal  vez,  en  desiertos  sin  limites  pero  cuyos  oasis  los  poeMan  lo  sublime 
y  el  genio,  la  armenia  y  la  inspiración. 

To  no  quiero  aqui  señalar  la  revolución  causada  por  KIopstock  (1)  en 
la  literatura  alemana,  que  harto  nos  es  conocida,  redúcese  mi  intento  á 
dejar  sentado  que  la  forma  ideal  que  el  autor  de  la  Messiada  empleó, 
corresponde  á  la  influencia  del  espíritu  filosófico  del  siglo  XVIU  que 
sintió,  asi  KIopstock  como  Kant,  sin  que  fuera  posible  se  originara  del 
asunto,  porque  faltan  condiciones  y  raciocinios  para  formular  y  soste- 
ner pretensión  de  tal  linage.  ¿Cómo  los  dogmas  católicos  considerados 
con  aquella  fé  que  su  santidad  exige,  pudieran  dar  por  resultado  la 
eialtacion  del  entendimiento  humano  hasta  el  punto  de  creerse  capaz  de 
dar  con  sus  pensamientos  forma  digna  al  misterio  religioso?  Buen  testi- 
go de  esta  verdad  es  la  forma  de  la  Divina  comedia  del  divinó  poeta. 


III. 


Reconocida  la  parte  que  prestó  á  KIopstock  el  espíritu  filosófico  res- 
la  examinar  lo  que  los  dogmas  católicos  inspiraron  al  poeta  nacional  de 
la  Alemania. 

Lo  que  faltaba  al  autor  de  la  Divina  comedia  un  corazón  lleno  de 
amoroso  afán,  que  al  menor  átomo  de  odio  cerrara  su  seno,  una  f¿  pura 
ca  la  idea  cristiana  que  levantase  tan  alta  idea  á  la  región  de  donde  se 
origina,  sin  curarse  de  las  instituciones  que  la  espresan,  y  una  fantasía 
que  desdeñando  la  tierra  buscara  en  el  espacio  imágenes  de  delicada  ter- 
nura como  las  lágrimas  de  Jesús,  aquella  fé  y  esta  fantasía  son  las  do- 
tes que  enaltecen  al  autor  de  la  Messiada.  Dante  intenta  cantar  el  cris- 
tianismo, y  al  levantarse  al  cielo  le  prendió  la  tierra,  quiso  cantar  á 
Dios  y  cantó  á  hombres  y  al  descender  al  infierno  y  elevarse  á  los  cie- 
los, vistió  sus  círculos  y  sus  esferas  con  la  historia  de  las  luchas  que 

0)    V.Mr.Coasin. 
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coasumian  sa  espirita  y  amargaron  su  vida.  KIopstock  canta  á  Dios  r 
cantando  á  Dios  canta  su  bondad  y  su  bondad  le  ayuda  á  celebrare! 
misterio  de  la  Redención.  No4e  mueven  pasiones  humanas  á  palsarli 
lira,  si  le  mueve  «la  centelleante  mirada  de  Dios  que  hace  del  comoo 
del  4iombre  a  pesar  del  vil  ropage  que  lo  cubre,  un  templo  digoo  de  b 
Divinidad. »  Ese  fuego  que  le  enardece  enciende  también  su  raion,  hos- 
ca á  Dios  y  encontrando  en  su  alma  su  mirada,  ansia  conocer  ese  dnoa 
que  comienza  con  sangre  inocente  y  concluye  con  sangre  divina.  Dios  y 
el  hombre — hé  aquí  su  objeto:  su  musa  Jesucristo  y  su  recompensa  es 
su  canto,  que  «al  cantar  la  nueva  alianza  ha  sentido  renacer  en  sa  peck» 
la  fuerza  primitiva  y  ha  gustado  la  felicidad  de  los  ángeles.» 

El  asunto  elegido  por  KIopstock  como  asunto  divino  tenia  dos  bses. 
La  primera  corresponde  á  la  idea  divina  en  si  (1)  y  la  segunda  á  Jeso» 
y  á  la  humanidad.  Abarcada  la  idea  de  la  divinidad  en  los  cantos  pri- 
meros, comprendido  Dios  y  su  verbo  y  por  lo  tanto  su  religión,  señalado 
el  momento  en  que  el.  espíritu  celeste  se  derramó  en  el  seno  de  la  boflu- 
nidad,  que  fué  aquel  en  que  la  tierra  escuchó  las  últimas  palabras  del 
Nazareno,  restábale  al  poeta  colocar  al  hombre  en  el  sendero  qoe  abtio 
la  eterna  justicia,  restábale  ver  seguir  al  hijo  del  infortunio  esa  nu 
misteriosa  creada  por  el  cristianismo,  ver  que  su  origen  no  se  desoaeQ- 
tia,  que  la  religión  no  se  falseaba. 

«Habia  cantado  el  abatimiento  del  Hijo  del  Eterno,  debia  elevarse  i 
gran  altura  para  celebrar  su  gloria  (2).* 

T  si  la  naturaleza  humana  fué  antes  indigna  de  ser  objeto  de  sos 
cantos,  cuando  su  porvenir  brillaba  ya  en  el  cielo  ornado  con  las  flores 
de  la  inmortalidad  y  en  ella  se  encarnaba  la  gloria  de  Dios,  el  arte  lo- 
mando su  vida  de  la  vida  humana  era  su  precursor  y  su  profeta.  El  mis' 
terio  religioso  ha  concluido  y  la  humanidad  comienza. 

El  espíritu  del  mal  encadenado  á  sos  recuerdos  con  los  eslabones 
del  martirio  que  engendró  un  deseo  incesante  nunca  satisfecho,  bo  po- 
día ya  buscar  alivio  á  sus  dolores  presenciando  los  horribles  tormeaios 
del  hombre  condenado  por  toda  la  eternidad  á  arrastrar  la  cadena  desús 
remordimientos.  El  horizonte  de  la  tierra  purificado  por  la  presencia  del 
verbo  divino,  representa  ya  la  imagen  de  la  felicidad  eterna,  v  el  peo* 
samiento  humano  iluminado  con  la  revelación  que  resonó  en  el  Góh 
gotha,  cruzábalo  en  todas  direcciones  sin  temer  las  ajparicionesdelíD' 
gél  de  las  tinieblas  ganoso  de  arrebatarle  los  ecos  celestiales  que  resoe* 

(4 )    Deede  el  canto  1.  basta  el  X. ' 
(i)    Canto  XI. 
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nan  en  nuestro  ser  como  un  recuerdo  de  inefable  dulzura  y  como  un 
piesenlimiento  de  venturosa  esperanza.  La  fé  se  derrama  con  las  apari- 
ciones de  Jesús  en  el  corazón  de  los  elegidos  y  los  mártires  reciben  tan 
sagrado  depósito  (1),  la  virtud  recibe  su  recompensa,  y  el  crimen  su 
castigo  {%),  las  grandes  spmbras  de  lo  pasado  reciben  la  luz  de  lo  pre- 
sente (3),  y  el  poder  del  mal  desaparece;  en  una  palabra  la  humanidad 
entra  en  posesión  de  la  serie  de  verdades  que  después  han  de  dar  vida 
á  las  civilizaciones  á  las  ciencias  y  las  nacionalidades  modernas. 

Resta  el  porvenir.  Klopslock  alza  los  velos  de  lo  futuro  para  con- 
templar el  juicio  de  la  humanidad  por  Dios  y  adora  la  religión  cristiana 
en  todo  su  esplendor,  y  siente  satisfecho  su  espíritu  y  Heno  su  corazón 
de  esperanza  y  de  verdad. 

No  hay  para  que  decir  cnanto  se  separa  del  poema  de  los  siglos  me- 
dios esta  concepción  de  los  dogmas  católicos,  ni  pretendo  tampoco  ave* 
riguar  hasta  que  punto  se  conforma  con  las  doctrinas  de  las  escuelas  re- 
formistas nacidas  de  Lutero  (dejólo  al  juicio  del  lector)  pero  si  notaré 
que  esta  forma  no  es  ni  la  propia  del  poeta  florentino  ni  la  que  Calderón 
creó  en  sus  dramas  pon  los  elementos  que  le  prestaron  los  litúrgicos,  y 
siendo  asi  como  asiento  creo  me  será  licito  concluir,  que  aun  no  se  ha 
escrito  la  ultimado  las  coacepciones  artísticas  inspiradas  por  las  verda- 
des cristianas. 


IV. 


La  forma  épica,  que  es  en  mi  sentir  la  única  que  de  un  modo  con- 
creto espresa  las  ideas  que  constituyen  el  espíritu  de  las  civilizaciones, 
ideas  que  son  al  mismo  tiempo  las  que  inspiran  obras  de  tal  linage,  no 
tiene  en  Europa  después  de  la  Messiada,  espresion  mas  alta  que  el 
Fausto  de  Goethe.  Como  sucede  á  todo  cuanto  se  aparta  de  lo  común  y 
generalmente  admitido,  en  esta  ocasión  como  en  tantas  otras,  los  intér- 
pretes y  comentadores  agotan  su  ingenio  y  su  erudición  entregándose  á 
investigaciones  que  si  bien  revelan  estudios  nada  vulgares,  no  son  los 
mas  adecuados  para  poner  en  relieve  los  pensamientos  que  cgpicerró.el 
escritor  en  el  símbolo  y  afectada  oscuridad,  que  prestan  nuevos  encantos 

(í;  Canto  XI. 
(S)  Canto  XV. 
(3)    Canto  XV11. 
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á  SUS  iaspiracioDes.  Por  lo  taato  sia  curar  de  comeiitos  y  sospechas,  al 
ocuparme  de  la  obra  del  poeta  de  Weimar,  notaré  solo  las. influencias 
que  relatan  las  di  tersas  partes  de  su  poema,  siguiendo  el  orden  emplea- 
do en  el  anterior  examen. 


Es  incontestable  que  la  idea  de  la  esencia,  que  espone  el  doctor 
Fausto,  es  concepción  que  no  puede  afiliarse  á  ninguno  de  los  sistemas 
filosóficos  conocidos,  y  por  lo  tanto,  si  se  busca  su  asiento  natoralesibr- 
soso  pararnos  i  reconocer  los  principios  formulados  por  los  discipnlos 
de  Kant,  Fidite  y  después  Schelling. 

Al  poner  mano  en  el  tan  debatido  problema  de  lo  objeliro  y  lo  sub- 
jetivo, los  discípulos  de  Kant  consideraron  al  primero  como  fia  del  acto 
del  segundo,  llevando  la  materia  á  confundirse  con  el  espirita  y  al  es- 
píritu á  identificarse  con  Dios,  derramando  asi  la  esencia  de  la  divini- 
dad en  todos  los  seres  de  la  creación.  Al  llegar  á  tan  pavoroso  problema 
recobró  Spinoza  en  Alemania  su  perdida  influencia  y  el  panteismo  espi- 
ritualista fué  esencia  general  y  por  mucho  tiempo  la  religión  de  todas 
las  inteligencias. 

Fichle,  arrancando  lie  la  Critica  de  la  razón  pura^  se  encerró  en  su 
alma,  y  alli  no  vio  ni  la  naturaleza,  que  choca  contra  el  muro  de  los 
limites,  ni  las  esferas  del  sentimiento  que  ruedan  en  derredor  de  la 
personalidad  humana:  solo  encontró  como  fuente  de  todas  las  ideas  su 
3fd,  centro  de  la  ciencia,  único  mundo  donde  vuela  la  imaginación,  se 
esplaya  el  sentimiento,  vive  todo  lo  creado,  s^  modifican  las  sustan- 
cias, se  sucede  el  tiempo»  se  estiende  el  espacio,  brilla  la  Inz  y  se  en- 
cierra Dios.  Naturaleza  creada  y  naturaleza  creadora  i  un  mismo  tiem- 
po, causa  y  efecto,  sustancia  y  modificación,  mundo  esterno  y  mundo 
interno,  el  alma  de  Fichte  se  habia  replegado  en  el  seno  de  su  conse- 
cuencia. Después  de  sentar  que  lo  objetivo  nace  de  la  autoridad  lU>re 
de  lo  subjetivo,  que  el  fenómeno  no  es  mas  que  una  idea  nuestra,  por- 
que desaparece  el  objeto  cuando  cesamos  de  pensar  en  la  idea,  llega  a 
sentar,  a  que  lo  único  absoluto  base  de  todo  ser,  es  la  actividad  pura 
que  resulta  de  las  leyes  de  la  conciencia  y  muy  en  particular  de  la  ley 
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rundamealal  segao  la  que  lo  aclívo  do  pu^ede  considerarse  sino  como 
sujeto  y  objeto,  y  no  como  acción  sobre  alguna  cosa  fuera  del  yo  [i). 

También  corresponde  el  FaustOyin  las  teorías  que  enseñan  ser  los 
cuerpos  modiñcaciones  del  movimiento  y  del  reposo  en  la  estensíon  in* 
finita,  como  la  voluntad  y  la  razón  no  son  mas  que  modos  de  ser  inme- 
diatos del  pensamiento  absoluto.  Schelling  dice,  qae  el  pensamiento 
absoluto  es  la  conciencia  inmediata  del  Ser  Supremo  y  sienta  por  últi- 
mo que  el  mundo  objetivo,  naturaleza  ,  acontecimientos,  universo,  yo 
empírico,  solo  pertenecen  al  mundo  fenomenal  como  manifestación  de 
la  identidad  absoluta. 

Schelling  habia  dicho,  «que  la  verdadera  ciencia  es  un  conocimien- 
to de  las  cosas,  tal  cual  son  en  lo  absoluto,  en  la  identidad,  en  el  alma 
universal.»  Asi  Fausto  anbela  la  ciencia^  pero  la  ciencia  enriquecida 
con  los  tributos  de  los  siglos  no  era  para  su  deseo  mas  que  una  cifra  sin 
valor;  la  ciencia  que  él  deseaba  no  era  la  ciencia  del  hombre  que  solo 
conoce  escaso  número  de  causas,  y  se  ve  precisada  á  replegarse  al  li-« 
mitado  mundo  de  ios  efectos:  su  ambición  es  la  esencia  de  Dios,  que 
desde  la  cúspide  de  todo  lo  creado  y  de  todo  lo  posible  abarca  de  una 
sola  ojeada  el  mundo  dónde  gravita  la  materia  y  el  mundo  donde  los 
espíritus  vuelan.  Es  la  ciencia  ipriori,  el  pensamiento  despojado  de 
loda  limitación,  la  verdad  que  no  conoce  sombras  porque  es  completa, 
absoluta  y  eterna.  La  ciencia  amontonada  por  el  género  humano  en  fi- 
losofía, jurisprudencia,  medicina  y  teología,  no'derrama  en  su  espíritu 
el  menor  átomo  del  néctar  del  saber,  ansiado  con  tanto  ardor  por  su  se- 
dienta inteligencia. 

El  escepticismo  de  Fausto  en  la  primera  parte  de  su  tiagedia,  es  el 
ardor  de  la  inteligencia  en  su  edad  primera;  es  la  actividad  infinita  del 
alma  luchando  con  la  limitación  del  mundo  de  los  sentidos,  es  el  análi- 
sis conociendo  ser  la  idea  de  Dios  el  fin  último  del  sabio  y  mostrando  su 
impotencia  para  tan  alto  fin,  porque  solo  por  la  sintesis  puede  llegarse 
á  la  suprema  idea. 

No  creo  por  lo  tanto  muy  sentada  la  opinión  de  los  que  en  la  his- 
toria de  la  poesía  escéptica  designan  al  poema  de  Goethe  uno  de  los 
puestos  mas  elevados,  asi  como  no  seria  digno  del  escritor  que  se  pre- 
ciara de  sano  juicio  y  criterio  ilustrado  el  colocar  á  Descartes  junto  á  los 
filósofos  pirrónicos.  Como  en  el  celebrado  filósofo  francés,  en  Goethe,  la 
dada  es  un  punto  de  partida,  es  el  medio  de  que  se  vale  para  lanzar  su 

(4)   Sistema  de  moi«lypág.  Xvn  y  siguientos. 
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inteligencia  al  través  de  las  regioaes  creadas  por  la  actividad  á?  <ii 
razón. 

Deñnida  la  esencia  que  auna  el  doctor  alemán  y  conocido  su  de- 
seo, el  poeta  que  apellida  su  asilo  á  la  ética  de  Spinoza,  que  acepu  la 
identidad  absoluta,  ¿dónde  iria  á  buscar  la  forma,  es  decir,  la  manifes- 
tación de  la  identidad,  sino  en  el  seno  de  la  Grecia,  en  sus  dioses  for- 
mados por  las  vibraciones  de  las  liras  de  los  poetas,  en  su  olimpo  oad- 
do  del  genio  de  Homero  que  cambia  la  fé  en  poesía,  la  religión  en  ü& 
poema  y  las  pagodas  de  Brabma  y  los  templos  de  Isis  en  los  aliares  de- 
dicados a  los  dioses  nacidos  de  la  espuma  de  los  mares?  En  Grecia  b 
religión  se  trasforma  en  arte,  lo  bello  se  difunde  en  todas   las  creacio- 
nes. El  pensamiento  de  Homero  toma  carne  modelándose  bajo  el  ciocel 
de  Fidias.  La  espresion  no  existe,  porque  la  forma  es  el  pensamiento  j 
el  pensaiíiiento  es  la  forma.  Klopstock  hubiera  roto  las   cuerdas  de  sb 
lira  falto  de  poesia  y  Pfndaro  arrancaba  mágicos  sones  á  la  suya,  tem- 
plándola con  los  ecos  del  mar  que  besaba  los  mármoles  de  sos  cos- 
tas, ó  con  los  suspiros  que  vagaban  velados  en  el  seno  de  las  lágrimas 
de  luz,  que  vertía  el  semblante  de  Diana  al  contemplar  á  su  Endimios 
dormido.  La  belleza  de  la  forma  no  espresa  belleza  ma^  alta,  porque  b 
unión  es  intima,  la  identidad  es  absoluta.  La  frente  del  Júpiter  de  Fi- 
dias es  el  canto  del  poeta,  la  Venus  de  Zeuxis  es  la  creación  deHomero. 
Asi  la  historia  del  arte  griego  será  siempre  fuente  fecunda  de  ios- 
píracion  para  los  poetas  pan  teístas,   porque  en  aquel   arte  el  hombre 
elevándose  á  ios  cielos  encarnó  lo  divino  en  su  ser,  la  belleza  en  so 
imaginación.  La  voz  de  Dios  no  es  en  Grecia  el  pavoroso  trueno  qae  ar- 
ranca al  universo  de  su  asiento,  ni  el  rayo  que  circundara  el  Sinaí,  oí 
su  cólera  es  el  fuega  que  abrasó  á  S^doma  y  Gomorra^  sino  qae  Dios  es 
el  genio,  su  voz  de  cólera  el  canto  de  Tirteo;  y  en  aquellos  días  la  be- 
lleza habitó  entre  los  mortales,  vistió  sus  cantos,   sus  estatuas  y  sos 
templos  y  la  historia  escribió  la  de  Grecia  dictada  por  la  voz  de  Démos- 
tenos y  escrita  por  Herodoto. 

Arrastrado  por  la  lógica  que  Mephistopholes  simboliza,  Fausto  se 
mira  conducido  al  emporio  de  la  belleza  clásica,  en  demanda  del  úbíco 
arte  panteista  que  corresponde  á  la  ética  de  Spinoza  y  sí  queremos 
comprender  á  Homero,  Sophocles  y  Pindaro,  el  poeta  alemán  nos  traerí 
en  SQ  lira  la  creación  mas  brillante  del  mando  antiguo,  á  la  Beatriz  de 
SQS  poetas,  á  Helena,  q«e  con  el  manto  homérico  en  las  espaldas,  con 
el  acento  olímpico  en  sa  voz,  con  el  beso  de  Menelao  y  París  ea  sa 
frente,  derrama  en  las  inleligeneias  aquel  aroma,  qme  en  vano  nos  tsr 


BSTUUOS  LITlUtABIOS.  7t5 

forzamos  ho'y  por  aspirar  leTantaado  los  velos  arrojados  por  el  tiempo 
sobre  el  mundo  antigao»  aquel  hálito  divino  que  surcaba  la  Grecia  de«* 
jando  sirenas  y  ondinas  al  embalsamar  sus  mares,  ninfas  al  correr  sus 
bosques,  y  musas  y  dioses  al  coronar  sus  montes. 

Al  poseer  la  belleza,  al  sentir  el  suspiro  de  Helena  refrescar  sus  de* 
tirantes  sienes,  Fausto  se  cree  feliz;  pero  la  belleza  y  la  felicidad  no 
pueden  permanecer  unidas;  la  belleza  que  no  revela  otros  tipos  mas 
preciados  de  lo  bello  ,  es  un  cadáver,  y  el  mundo  antiguo  desaparece 
entre  sus  brazos  cuando  busca  con  avidez  en  su  seno  un  principio  dts 
vida.  El  hastío  de  Fausto  rompe  la  magnifica  estatua  de  la  reina  de  lo 
bello  y  las  ruinas  de  los  templos  gríe^s  ocultan  al  espíritu  que  en  me* 
ores  dias  llenó  su  recinto  de  aromas  hoy  desconocidos. 

El  arte  panteista,  como  han  notado  preciosos  y  eruditos  autores  tie- 
ne tantas  fases  como  periodos  cuenta  la  historia  de  la  humanidad.  Los 
pueblos  antiguos  adorando  á  la  naturaleza  bajo  aspectos  distintos,  for- 
man una  de  las  fases.  El  arte  moderno  es  otra  faz  distinta  del  tal  siste- 
ma y  á  no  dudar  Spinoza  señala  la  época  de  transición  entre  las  religio- 
nes de  los  pasados  tiempos  y  el  racionalismo  de  la  primera  mitad  del 
presente  siglo. 

Apuntamos  esta  verdad,  porque  el  Fausto  en  su  evocación  de  Hele- 
na sigue  los  pridcipios  que  son  propios  del  spinozismo  y  deducidas  to- 
das las  consecuencias  que  sus  principios  encierran,  éntrase  por  el  cam- 
po que  la  deificación  de  la  actividad  humana  muestra  al  genio  poético. 

La  figura  de  Mephistopheles  enseña  ya  en  cuánto  valora  el  poeta  ale- 
mán la  actividad  humana,  porque  este  nuevo  s^ñor  de  las  tinieblas  tiene 
escasos  punios  d;3  contacto  con  los  espíritus  infernales  que  las  leyendas  de 
los  pueblos  cristianos  han  presentado  en  sus  sencillas  y  candidas  crea- 
ciones. Su  genealogía  no  arranca  en  la  tradición  sino  que  nació  con  el 
Sistema  de  la  ciencia  de  Fichte.  Asi  Mephistópheles  sofoca  siempre  su 
escepticismo,  prometiéndole  lo  infinito  para  el  corazón  y  la  verdad  ab- 
soluta para  la  inteligencia:  sujeto  á  su  influjo  siente  Fausto  crecer  sus 
aspiraciones  cuanto  mayor  es  el  horizonte  que  abarca  su  vista  y  ju^ 
guete  del  instinto  que  hierve  en  su  alma,  pretende  ahogar  ese  instinto 
identificándolo  con  la  forma  y  xuando  es  mayor  el  grado  de  grandeza  con 
que  se  presenta  á  sus  ojos  en  Margarita  y  Helena,  el  vértigo  que  le 
acosa  es  mayor,  el  delirio  de  su  inteligencia  es  mas- intenso,  se  revela  la 
ii^quietud  con  una  sublimidad  espantosa  y  el  hálito  de  Mephistópheles 
impele  á  la  inteligencia  finita  presa  de  un  deseo  infinito  al  través  de  los 
espíritus  que  impulsa  el  aire  de  la  maftana,  de  las  creaciones  velad^f 
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por  las  nabes,  y  al  través  del  soplo  divino  que  arroja  á  la  tierra  en  el 
concierio  universal  de  los  mandos . 

Arrebatado  al  través  del  tiempo  y  del  espacio  y  presa  de  sa  activi- 
dad, lo  presente  no  encierra  para  su  corazón  esperanza  algona,  lo  pasan- 
do ningún  recuerdo  y  su  deseo  se  muestra  con  desconsoladora  angustia 
en  la  cima  del  Brochen  coando  la  atmósfera  llevaba  en  sus  ondulaciones 
de  fuego  los  vibrantes  acentos  del  coro  de  hechiceras,  coando  los  fan- 
tasmas en  revueltos  torbellinos  se  agitaban  en  círculos  cabalísticos  or- 
nados de  formas  peregrinas.  En  vano  reúne  lo  pasado  y  lo  presente,  el 
mundo  aaliguo  al  mundo  moderno ,  las  inteligencias  de  Thales  y  Ana- 
xágoras  contemplando  el  orí  gen  del  mondo  en  el  agua  y  en  el  fuego, 
con  las  de  Fichte  y  Schelling;  en  vano  abre  la  historia  j  evoca  cuantas 
fignras  encierra  en  su  seno,  cuantas  creencias  han  iluminado  el  hori- 
zonte de  los  pueblos,  cuantas  creaciones  han  surgido  de  las  liras  de  los 
poetas,  y  aunque  en  el  coro  que  forman  los  siglos  agitándose  en  torao 
del  doctor  alemán,  se  ensanchan  todas  las  armonías,  se  adoran  todas  las 
religiones,  batallan  todos  los  principios,  no  bastan  ni  por  breves  ins- 
tantes á  saciar  la  sed  devoradora  del  qtxt  anhela  la  nada  porque  quizá 
encuentre  en  ella  la  fantástica  ilusión  que  persigue  eovuelto  en  los  de- 
lirios de  la  humanidad  entera  congregada  en  torno  suyo,  entonándose  el 
cántico  de  su  pasado  ya  en  los  furores  de  la  guerra,  ya  en  los  cantos 
de  las  sirenas  y  ondinas,  lamias  y  esfinges.  Personificación  gigantesca 
de  la  humanidad  en  aquel  carnaval  que  engendra  solo  el  hastio  en  el  co- 
razón de  Fausto! 

En  ese  poema  inmortal  la  historia  queda  vencida.  El  libro  escrito 
con  caracteres  formados  por  mares  y  masas  de  granito  ha  sido  deletrea- 
do por  el  espíritu  panteista  y  sus  letras  no  bastan  á  formar  una  pala- 
bra. Precisa  reconocer  al  hombre,  desenvolver  su  actividad,  y  menos- 
preciando lo  pasado,  ceñir  las  sienes  del  hombre  con  la  diadema  queci* 
ñeron  los  dioses  y  este  nuevo  dios  que  escaló  el  olimpo,  en  lo  infinito 
de  su  conciencia  creará  los  mundos  y  sus  leyes,  poblará  mares,  tierra 
y  cielo  con  el  eco  de  su  palabra  y  la  eternidad  verá  grabarse  en  su  seno 
su  imagen  divina  y  eterna  (1). 

(1)  No  he  meocioaado  la  filosofía  Hegeltaca  y  oo  desconozco  ¡as  pretensiones  de 
algunos  criticos,  que  suponen  ejerció  gran  influencia  en  el  poeta  de  Weimar;  pero 
recuerdo  el  comenterto  Mr.  Biorisch  y  las  reflexiones  que  acerca  de  fste  comentario 
con  sal  ática  escribió  el  mismo  Goethe. 
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VI. 


¿Cómo  considera  Fausto  el  dogma  católico?  La  v^erdad  católica  apa* 
receea  el  poema  del  poeta  de  Weimar  en  tres  ocasiones.  Descoasolado 
Fausto  por  el  mas  frío  escepticismo,  lleva  á  sus  labios  la  copa  que  ea-« 
cierra  el  mortal  brevage,  y  cuando  su  espíritu  se  deleita  con  la  ¡dea  del 
no  ser  y  solo  diiata  la  ejeencion  para  gozarse  en  tan  lúgubre  goce,  los 
cantos  sagrados  resuenan  en  sus  oidos  y  dulcisima  conmoción  se  apo^ 
dera  de  su  ánima.  «Yo  no  puedo  elevarme  áesas  esferas  donde  resuena 
la  buena  nueva.  [Cantos  celestes,  potentes  y  suaves!  ¿Por  qué  -descen- 
déis á  buscarme  en  el  poba?»  pero  la  copa  fatal  cae  de  sus  manos. 

Nacida  y  educada  en  la  virtud,  guardando  en  su  casto  seno  las 
piadosas  doctrinas  qne  escuchó  ásu  buena  madre,  inquieta  porque  sos- 
pecha no  cumple  su  amado  con  las  prácticas  religiosas,  al  cual  cues- 
tiona^con  iuEantil  anhelo,  Margarita,  se  entrega  al  amor  y  el  amor  la 
conduce  al  crimen.  Conoce  entonces  el  amoroso  afán  que  la  atosiga,  y 
las  iras  y  maldiciones  del  mando  se  escupen  á  su  rostro  sin  que  aqueje 
4  su  corazón  otro  sentimiento  que  la  duda  de  si  su  amor  fué  tibio  y  na 
apasionado  y  ardiente,  y  cuando  aparece  Mephistopheles  en  su  prisión 
recordándole  lo  pasada  santa  invocación  á  la  misericordia  divina  le  abre 
las  puertas  del  cieb  y  asciende  conducida  por  legiones  angélicas ,  que 
siembran  su  paso  con  flores  de  celeste  amor,  mientras  balbucean  sus 
labios  el  nombre  de  su  amado. 

--•Fausto  muere  en  los  instantes  en  que  faltas  de  luz  sus  ojos  y 
desfallecidos  sus  miembros,  siente  revelarse  dentro  de  s(  el  poderoso 
sentimic^nto de  su  actividad;  ansia  delirante  un  piélago  sin  límites  en 
el  cual  pueda  encontrar  un  ser  que  absorba  su  ser  y  una  existencia  que 
absorba  la  eiistencia.  Mephistopheles  tiende  su  mano  ganosa  de  alcan- 
zar la  parte  infaortal  de  Fausto;  pero  su  acción  determina  otra  mas  alta 
y  potente.  Se  puebla  el  espacio  de  sustancias  angélicas  y  aromas  pene- 
trantes y  flores  de  encendida  color  se  difunden  por  el  ambiente,  y  casn 
como  purisimo  roció  sobre  las  satánicas  legiones  que  acuden  á  la  voz 
de Mephistapheles.  Aquel  aroma  y  aquellas  flores  escitan  una  volup- 
tuosidad en  el  ángel  caído;  porque  los  seres  celestiales  no  despiertan 
recuerdos  de  su  pasado  esplendori  sino  que  la  belleza  aviva  sus  apeti- 
tos sensuales,  y  se  desgarra  su  exislíencia  cuando  fomas  tan  peregri- 
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apropiadas  á  los  peuaamieiiloa  desenvaeltos  ce  in  poema,  y  ñas 
las  de  coronar  el  mayor  esfueno  de  los  poetas  de  la  edad  presente. 


VIU 


«La  ciencia  es  el  dolor.» 
ByrOD,  Maof. 


Hegel  estudiando  en  su  «Historia  de  Filosofía»  ia  del  siglo  XVIII  ea 
Francia  califica  el  ardor  de  aquellos  escritores  con  la  frase  «fauatisao 
del  pensamiento  abstracto»  y  afiade  qae  proyocó  la  reTolocioa  no  tanto 
la  filosofía  negativa  cerno  la  obstinada  resistencia  de  los  intereses  .y  pre- 
ocupaciones consagradas  y  el  orgullo  y  la  irreflexión  de  los  mantene- 
dores de  aquellas  preocupaciones. 

Aquel  fenatismodel  pensamiento,  que  derrocaba  la  Igleaia,  el  es- 
tado, el  arle,  el  derecho  y  las  costumbres  de  aquellos  tiempos,  no  con^ 
cluyo  con  las  victorias  de  Napoleón,  que  domeñado  por  so  espada  se 
ocultó  en  el  seno  do  las  naciones  esperando  con  la  esperanza  del  £uiá- 
tico.  Lo  prueba  Byron. 

No  pretendo  estudiar  el  pensamiento  del  pueblo  inglés  dórente  el 
angustioso  periodo,  que  recorrió  la  nación  mártir.  Solo  como  proemio  i 
Byron,  apuntaré,  que  al  difundir  Voltaire  la  filosoTla  de  Locke  en  el  se* 
no  de  la  Francia,  conociéronse  las  consecuencias  de  los  principios  soste- 
nidos en  el  «Ensayo  sobre  el  entendimiento  humanoD  y  un  varón  may 
respetable  publicó  un  paralelo  entre  Hobbes  y  Locke,  considerando  al 
ilósofo  sensualista  como  consecuencia  del  cinico  cantor  dé  la  barbarie. 
La  protesta  de  Newton  anima  á  Claiiake  y  sn  defensa, de  la  libertad  hu- 
mana y  proridencift  divina  sirve  de  punto  de  partida  á  Hutcheson  y 
Reid-.-— Sin  embargo,  las  escuelas  filosóficas  creadas  en  el  Reino  Unido 
no  dejan  en  la  historia  esas  huellas  luminosas,  que  bastan  para  marcar 
las  edades  de  los  pueblos  y  mueren  sin  dejar  ni  una  creencia  en  el  ea- 
tendimiento  ni  una  ibrma  artística,  ni  un  gran  recuerdo  en  la  memoria 
de  las  generaciones.  Quita  en  esto  consista  su  originalidad  y  sea  el  ca- 
rácter distintivo  en  la  historia  de  la  raza  sajona. 

Pero  abordando  las  (divas  del  gran  poeta,  las  observaciones  que  ante- 
ceden bastan  para  apoyar  la  opinión  de  ^ue  el  espíritu  que  predomina 
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en  los  poemas  de  lord  Byron  no  pertenece  á  la  historia  inglesa  y  si  se 
procura  buscar  su  geaealogia  precisa  volver  los  ojos  á  la  nación  france- 
sa — Batalla  en  pro  de  tal  creencia  la  doctrina  general  por  todos  recibida 
acerca  de  la  poesfa  escéptica. 

1^  forma  escéptica  sepaiindose  del  dogma  que  encierra  en  si  la  cons- 
tante aspiración  de  nn  pueblo,  y  apartando  los  ojos  del  pensamiento 
que  vive  en  la  iglesia,  en  la  cátedra  y  en  las  tradiciones  heroicas,  que 
vivifica  el  orgullo  nacional,  no  tiene  en  lá  historia  del  arte  mas  valor 
que  el  que  debe  prestarse  á  una  profecía,  escrita  con  tristísimos  lamen- 
tos y  lastimeros  gemidos.  Esas  liras  armoniosas  que  asi  preludian  él 
Ave-María  como  cantan  los  misterios  mas  xecónditos  de  la  materia  y 
empañan  la  las  de^  sol  como  rasgan  sus  rayos  en  busca  de  mas  vivo  des- 
tello y  alimentan  en  su  fantasía  rápidas  inspiraciones  animadas  con  sen-* 
timientQS  nunca  sentidos  ¿no  son  el  alma  humana,  sola,  aislada  sin  la- 
zos que  la  aprisionen  y  en  lucha  constante  coa  el  mundo  visible  que  mo- 
delan á  imagen  y  semejanza  de  la  idea  que  cruzó  por  su  vida  sin  dejar 
en  pos  de  si  ni  nn  recuerdo,  pero  despertando  una  esperanza  quimérica 
y  ardiente? 

La  humanidad  ha  cantado  y  so  canto  se  lee  en  la  Biblia,  en  la  lUia- 
da,  en  el  poema  del  Dante,  en  la  Messiada  y  en  el  Fausto,  y  el  hombre 
separándose  del  hombre  y  apartando  los  ojos  de  la  Sustancia  divina,  ha 
producido  esa  dilatada  descendencia  de  don  Joan  y  Manfredo. 

Esta  es  la  rason  que  no  tienen  en  cuenta  los  numerosos  comentado- 
res del  poeta  inglés  coando  tachan  sus  poemas  porque  todos  los  héroes 
que  sufren  y  lloran  son  hermanos  y  hablan  la  misma  lengua  y  exha- 
lan las  mismas  quejas.  Todos  ellos  son  copias  del  poeta,  lodos  cuenlan 
los  sufrimientos  de  lord  Byron. 

¿Pero  la  poesía  escéptica  es  una  profecía?  ¿De  dónde  toma  fuerza, 
de  donde  na(5e  su  grandeza?  ¿Por  qué  se  graba  tan  profundamente  en  el 
corazón  humano?  ¿Por  qué  ese  quejido  que  se  escapa  de  todos  los  seres 
c:reados  por  las  literaturas  contemporáneas? 

Estudiando  rápidamente  las  obras  de  lord  Byron  aparecerán  las  so-> 
lociones  de  los  problemas  planteados. 

Entre  todas  las  obras  de  ese  poeta  para  el  cual  la  copa  de  vino  era 
la  única  cosa,  del  mundo  en  cuyo  fondo  no  se  encontraba  la  decepción  (4) 
y  cuyo  único  solaz  el  haber  apurado  el  cáliz  del  infortunio  (9)  y. que 
creia  en  el  delirio  como  en  el  mejor  de  los  eogaüros  en  la  fiebre  de  la 

(I)    Poesías  diversas,  4S09. 
rz)    Childe-Harold,  canto  I. 
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vida,  enlre  loda:)  sos  obras  ninguna  presenta  su  inspíracioa  ooo  taAta 
energía  como  Manfredo,  ese  poema  qae  se  parece  i  todoa  loa  cantos  de 
ínfortAnio,  pero  qne  sobre  lodos  tiene  el  delirio  del  snfrimientOp  el  goce 
ioesplicable  del  hombre  que  desgarra  su  coraron  y  se  complace  en  con- 
templar la  sangre  que  brota  de  sns  heridas  y-se  deleita  con  los  quejidos 
de  su  ser  muerto  para  el  amor  y  la  virtud,  y  que  es  tan  solo  «el  sepnl* 
ero  de  su  alma  (i). 9 

Manfredo  es  el  sentimiento  escépüco  cayendo  en  la  desesperación. 
No  diviniza  á  la  naturaleza  como  Fausto  sino  la  reviste  de  los  fantas- 
mas que  se  suceden  en  su  mente  coando  el  delirio  escita  sus  facultades. 
El  objeto  del  poema  es  el  pensamiento  del  poeta,  por  eso  la  acción  tiene 
lugar  en  aquellas  regiones  no  holladas  aun  por  planta  humana. 

Manfíodo  busca  su  religión  no  volviendo  los  ojos  al  Oriente  sino  es- 
cuchando  la  voz  que  fermentaba  en  su  alma.  «Lo  que  yo  he  hecho  ya 
está  hecho,  llevo  un  tormento  en  mi  alma  que  no  pueden  aumentar  tas 
palabras:  el  alma  inmortal  se  recompensa  ó  se  castiga  ella  misma:  inde- 
pendiente del  tiempo  y  del  espacio  tiene  en  si  la  fuente  y  el  término  de 
sus  males:  despojada  del  mortal  ropage  no  toma  color  de  los  vagos  obje- 
tos que  la  rodean,  sino  que  se  sumerge  en  el  dolor  ó  en  el  goce  que  na* 
ce  de  la  conciencia  de  sos  crímenes  ó  virtudes  (3).» 

El  idealismo  trascendental  conduce  el  sentimiento  de  lord  Byron  á 
vagar  por  los  espacios  con  su  «yo,»  fuente  de  su  felicidad  y  manantial 
fecundo  de  sus  dolores.  El  escepticismo  de  la  Galia  se  une  con  el  idea- 
lismo septentrional  y  el  sello  de  su  alianza  es  el  genio  de  Byron  nacido 
en  la  patria  de  Hume  y  Berkeley.  Cuantos  filósofos  y  poetas ,  dudan, 
unen  al  través  del  tiempo  y  del  espacio  una  alianza»  que  hace  sospecha^ 
la  existencia  de  leyes  altísimas  y  poco  veneradas  en  el  curso  de  la 
historia. 

Job,  Prometheo,  Hamiet,  Manfredo,  Pirren,  Montaigne,  Voltaire< 
¡cuántas  analogías  se  descubren  en  sus  cantos  y  en  rus  razonamientos! 
Oiríase  que  es  la  humanidad  coaligándose  contra  Dios.  ¿Cuáles  serán  ios 
resultados  de  esa  cruzada  contra  la  Jerusalen  divina,  qne  siempre  en- 
cuentra nuevos  Godofredos?  Sin  que  pretenda  contestar  á  tal  interrogan' 
te  sentaré  solo  que  es  un  hecho  el  escepticismo^  que  asi  en  el  seno  de 
los  pueblos  orientales  como  en  los  dias  mas  gloriosos  para  las  letras  de 
los  pueblos  modernos,  aparece  con  igual  carácter  tomando  mayor  fuena 
según  es  alta  y  gloriosa  la  creenoia  que  destruye,  y  siempre  mostrando- 

(4)    Acto  I.  escena  lí. 
(¿)    Acto  lU.  escena  IV. 
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se  como  el  precursor  de  auevas  creeocias.  Esle  es  el  secreto  de  su  fuer* 
za,  por  eso  coamueve  toa  profundamente  al  siglo  XIX,  y  por  su  litetatu^ 
ra  da  vida  y  presta  color  á  seres  que  lloran  lo  que  muere  ó  pugnan  por 
alcanzar  lo  que  velado  y  misterioso  duerme  en  las  nieblas  del  porvenir. 

Gioberti  hablando  del  poeta  inglés  dice  que  su  grandeza  se  origina 
de  la  grandeza  de  los  dogmas,  y  su  energía  es  la  vitalidad,  con  que, 
á  pesar  de  las  declamaciones  de  varios  filósofos,  se  esplana  la  iglesia  cris- 
tiana, y  tal  juicio  es  eiacto  y  digno  de  estudio.  Coando  el  genio  llega  á 
tal  grado  de  exaltación  que  anhela  lo  terrible  y  lo  que  pone  espanto  en 
el  pecho,  desentendiéndose  de  los  tipos  que  lo  bello  inspira,  que  ama  el 
bramar  del  huracán,  el  rugir  de  las  tempestades  que  le  revela  una  len« 
gua  de  todos  ignorada  y  solo  por  él  conocida,  y  pinta  cuadros  con  colo- 
res que  la  luz  no  alienta,  y  mira  en  las  brumas  que  se  alzan  de  los  va- 
lles, no' graciosas  espirales  de  incienso  que  lo  creado  rinde  á  Dios,  sino 
los  velos  mortuorios  de  la  naturaleza,  entonces  precisa  despojar  á  ese 
poeta  de  atributos  humanos  y  levantar  su  nombre  y  escribirlo  en  esa 
página  de  la  historia  en  que  se  graban  las  ideas.  T  tantees  asi,  que  los 
cargos  que  se  han  dirigido  al  cantor  de  don  Juan,  se  repiten  siempre 
que  un  poeta  aparece  en  el  mundo  literario.  No  es  el  poeta,  es  el  siglo, 
es  la  negación.  T  ¿contra  quién  se  levanta  hoy  el  orgullo  humano,  con- 
tra quién  dirige  sus  osadas  negaciones  y  á  quién  pretende  derrocar  de 
la  inteligencia  y  del  corazón  de  la  humanidad?  Gioberti  lo  dice,  es  la  ne- 
gación del  catolicismo.  Por  eso  Job  y  Byron,  serán  siempre  los  canto- 
res que  con  mayor  energía  moverán  las  fibras  del  sentimiento.  Por  eso 
la  poesía  escépttca  que  de  continuo  resuena  en  torno  nuestro,  hiere  tan 
proTundamente  el  espíritu  y  seduce  con  tal  encanto  á  la  imaginación, 
porque  no  á  los  dioses  niega,  sino  reniega  de  Dios. 

Antes  de  juzgar  esta  nueva  faz  de  la  influencia  del  catolicismo  en  el 
arte,  nótese  que  en  la  forma  que  reviste  la  poesía  épica  en  nuestro  si- 
glo se  descubre  analogía  con  la  que  vistió  en  el  XI  al  comenzar  esa  glo- 
riosísima literatura  católica. 

La  forma  de  los  dramas  de  Byron,  Manfredo^  el  Cielo  y  la  Tierra^ 
la  Metamorfosis  t\c.^  el  Fausto  de  Goethe,  el  Merlin  de  Sinmerman^  e. 
Strasverna  de  Quinet  etc.,  es  el  misterio  litúrgico,  es  el  drama  que  na- 
ce en  Jas  catedrales  y  cuyos  tipos  se  miran  en  la  literatura  legendaria[ 
¿Por  qué  la  fé  y  la  duda  al  través  del  tiempo  llegan  á  un  medio  de  es- 
presion  semejante?  ¿Por  qué  el  drama  litúrgico  de  los  siglos  XI  y  XII 
viiuie  á  confundirse  con  el  drama  ateo  del  siglo  XIX?  ¿La  acción  dramá- 
tica qué  lazo  guarda  con  los  altos  hechos  de  la  fé  y  de. la  duda?  ¿Acaso 
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la  reaparidoQ  de  esta  forma  será/conio  su  nacimieato^  el  aaoQcto  de  una 
nueva  civilización  y  nuevos  desarrollos  en  las  regiones  del  arte? 


VIH. 


En  el  examen  de  la  Messiada  de  KIopstock,  el  Fausto  de  Goethe,  y 
del  eapüitu  que  domina  en  las  obras  de  Byron,  después  de  separar  lo 
que  á  la  influencia  de  los  sísténias  filosóficos  pertenece,  aparece  él  cato- 
licismo considerado  como  fuente  de  inspiración  bajo  aspectos  muy  dis- 
tintos.  Como  misticismo  en  KIopstock,  en  Goethe  como  fin  y  resumen  de 
una  existencia  ardiente  y  apasionada  de  la  ciencia,  y  como  causa  de  las 
negaciones  mas  audaces  y  poéticas  en  Byron, 

T  si  ahora  se  relacionan  fases  tan  distintas  coa  lo  que  es  propio  de 
la  doctrina  católica  y  constituye  su  esencia  velada  é  incomunicable,  na- 
ee  de  tal  estudio  la  solución  del  problema  planteado  al  comenzar  este 
trabajo. 

El  misticismo  en  la  historia  del  arte  se  presenta  con  formas  tan  va- 
riadas como  varios  han  sido  los  elementos  que  la  civilización  ha  pres- 
tado al  poeta  para  inmortalizar  sus  creaciones.  La  literatura  española 
que  ha  escrito  la  historia  del  misticismo  al  escribir  la  de  ios  poetas 
que  %anta  gloria  alcanzaron  en  siglos  ya  lejanos,  presenta  d^sde  el  poe- 
ma del  Cid  y  la  leyenda  de  Santa  Marfa  Egipciaca,  hasta  los  autos  sa- 
cramentales de  Calderón  una  serie  de  tipos  místicos  nunca  debidamente 
apreciados.  Pero  asi  como  el  leproso  y  los  sueños  del  héroe  de  los  si- 
glos medios,  encuentran  su  esplicacion  en  la  importancia  del  pontífice 
y  sus  legados  en  aquella  edad,  asi  el  lirismo  de  Santa  Teresa,  que  mi- 
ra á  Dios  sin  buscar  apariciones  intermedias  que  le  hablen  la  lengua 
de  los  cielos,  encuentra  su  aclaración  en  el  espíritu  reformista  que  roba 
la  paz  de  las  conciencias  y  turba  el  sosiego  de  los  ánimos  en  el  si- 
glo XVI.  Las  creaciones  místicas  nacidas  del  amor  de  la  criatura  al 
Creador  y  de  la  inspiración  que  se  levanta  en  nosotros  al  contemplar  la 
idea  divina  en  nuestra  mente,  no  concluirán  en  el  arte  en  tanto  aliente 
la  poesia  y  viva  la  imaginación.  KIopstock  apoya  la  verdad  de  este 
aserto. 

Pero  estas  concepciones  no  buscan  so  conformidad  con  ios  dogmas, 
sino  nacen  del  libre  examen  de  la  manera  peculiar  con  que  el  poeta  mi- 
ra las  verdades  católicas.  Aqui  no  se  reconoce  ya  la  iofluencia  del  calo- 
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licisroo  sino  de  ja  adoración  del  hombre  á  Dios,  de  esa  adoración  que 
llc?a  á  el  alma  hasta  unirse  con  el  alma  divina.  Repito,  qae  conside- 
rando asi  el  misticismo  los  poetas  místicos  no  conclayen,  y  sos  cantos 
se  escucharán  mientras  el  sentimiento  religioso  se  albergae  en  las  in- 
teligencias. 

Coa  mayor  energía  se  revela  la  influencia  católica  en  el  final  del 
Fausto.  El  pensamiento  que  rasga  las  nieblas  de  la  tumba  y  fija  en  sos 
antros  sus  ávidos  ojos,  encuentra  tan  solo  el  vacio  y  la  nada,  si  la  'loz  . 
católica  no  ilumina  sus  horizontes  y  le  permite  contemplar  cuadros  de 
eterna  bienandanza.  Cuanto  se  aventaja  la  pintura  de  las  felices  mansio- 
nes habitadas  por  los  justos  á  la  nada  y  al  vacio,  no  hay.  para  que  enca- 
recerlo. Lo  bello  solo  aparece  donde  se  mira  la  existencia  y  esperar  be- 
lleza donde  el  no  ^er  se  estiende  con  su  lóbrega  é  infinita  ostensión, 
raya  en  lo  quimérico.  To  no  dudo  que  el  panteísmo  pueda  presentar 
cuadros  de  no  escasa  belleza,  contando  la  vida  inmortal  que  comienza 
en  el  sepulcro,  pero  si  dudo  y  creo  muy  fondadas  mis  dudas,  que  le 
sea  posible  encontrar  existencias  que  no  sean  las  de  los  poemas  indios, 
ó  las  de  los  cantos  de  Ossia&,  ó  de  las  que  tanto  nos  deleitan  en  las  tra- 
diciones y  baladas  de  los  poetas  alemanes.  Me  asiste  para  creerlo  asi 
una  razón  estética.  Aunque  el  panteísmo  dispone  de  la  fuente  de  la  vi- 
da y  de  la  vida  inmortal  y  eterna,  no  es  doe&o  al  intentar  revestir  de 
forma  á  sus  pensamientos,  sino  de  las  formas  juntas  del  mundo  sensi- 
ble, y  por  lo  tanto  no  posee  aquellas  aspiraciones  ardientes  hacia  lo 
eterno,  que  tanto  nos  inquietan  en  esto  que  llamamos  vida  y  el  cantor 
católico  corona  en  los  espacios  que  diviniza  Dios  con  su  presencia.  El 
cantor  paoleista  dueík>  de  la  vida  no  es  duefio  de  la  forma  y  el  cantor 
católico  forma  y  vida  las  une  con  celeste  bienandanza  en  el  foco  de  la 
luz  del  seatímiento  eterno  de  la  inteligencia  infinita.  No  se  ocultó  á 
Goethe  esta  verdad  y  coronó  sus  cantos  con  una  página  de  la  Divina 
Comedia,  el  cantor  católico  por  escelencia. 

Mientras  no  se  levante  un  escritor  que  beba  su  inspiración  en  la 
nada  y  bosqueje  el  no  ser  con  tintas  de  arrebatadora  y  original  grande- 
'/a,  el  dogma  católico  do  la  inmortalidad  del  hombre  imprimirá  su  sello 
en  cuantas  obras  del  ingenio  se  den  á  luz,  y  el  catolicismo  será  para  el 
ftrte  de  encantadora  inspiración. 

Deslindándola  grandeza  y  magestad  coa  que  gracias  al  catolicismo, 
^  sublíoian  los  poemas  de  lord  Byron,  de  necesidad  so  entrado  lleno  en 
el  espíritu  y  tendencia  de  la  literatura  moderna  y  se  quilata  su  valor. 
Sin  que  tal  sea  el  propósito  que  me  anima,  no  desmayara  delante  de  tal 
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observacioQ  el  juicio  que  mis  reflexiones  me  obligan  formttlar  acerca  de 
la  cuestión  de  que  me  ocupo. 

El  precio  en  que  generalmente  se  tiene  al  poeta  inglés  dimana  de 
la  grandeza  de  la  institución  que  maltrata  con  sus  maravillosas  creen- 
cías,  sus  sentidos  ayes  y  sus  himnos  altaneros.  Sin  el  catolicismo,  Bj- 
ron  se  hubiera  confundido  en  las  filas  de  los  poetas  de  la  escuela  ro- 
mántica y  su  nombre  no  sería  hoy  la  bandera  de  legiones  de  poetas  he- 
ridos por  la  desgracia  y  cancerados  por  la  inspiración.  Cnando  el  espiri- 
tu  humano  en  alas  de  su  genio  se  levanta  y  contempla  á  las  potestades 
del  cielo,  sus  labios  6  murmuran  una  oración  ó  sobrecogidos  por  el  delirio 
luchan  y  arrancan  i  su  lira  sones  de  portentosa  bellexa  ó  can  U  ira  en  el 
pecho  y  la  blasfemia  anudando  su  garganta  caen  impelidos  por  lossofoca- 
dos  sollozos  de  su  insensato  orgullo.  El  Prometeo  de  Esquilo,  las  burlas 
de  Luciano  y  los  versos  de  Lucrecio,  forman  el  comentario  de  Jn  verdad 
anunciada;  pero  su  Ingenio  solo  alcanzó  i  legar  obras  inmortales  qne 
los  siglos  posteriores  admiraron,  porque  su  inspiración  rayaba  á  mayor 
altura  que  la  religión  que  combatían.  Mudados  los  tiempos,  reinando  la 
religión  de  Jesucristo,  el  escepticismo  conmueve  honda  y  profundamen- 
te las  sociedades,  porque  las  verdades  cristianas  no  son  tan  solo  objeto 
de  culto,  sino  que  sus  principios  forman  el  corazón  y  la  inteligencia  de 
los  pueblos,  llenan  su  vida  de  dulces  recuerdos  y  plácidas  esperanzas. 

Asi  la  sensación  es  vivísima  cuando  resuena  una  voz  irónica  que 
habla  de  la  fé  católica  con  tono  irreverente.  Los  nombres  de  Bocaeeio, 
Rebeláis  y  Montaigne,  tildados  de  poco  respetuosos  con  la  religión  del 
Crucificado,  reciben  calificaciones  que  pesan  sobre  su  buen  nombre  por 
espacio  de  siglos.  Ahora  consideremos  cuan  natural  es  la  conmoción 
que  turba  lo  mas  recóndito  de  la  creencia,  cuando  se  escucha  una  voz 
potente ,  que  rasgando  las  tintas  sobrenaturales  que  rodean  las  verda- 
des reveladas ,  hiere  con  el  desprecio  las  santas  ideas  que  los  pueblos 
reverencian  y  en  pos  de  nuevas  religiones  rompe  las  losas  de  lo  pasado» 
invoca  los  ensuefios  que  la  historia  forma  para  lo  porvenir  y  asienta  su 
inspiración  en  el  solio  que  ocupa  la  idea  incomunicable  y  eterna. 

Considérese  de  cuanto  el  hombre,  la  humanidad  y  el  arte  son  deu- 
dores al  catolicismo,  reconózcase  la  sublimidad  de  las  artes  que  agru- 
padas en  torno  de  la  figura  de  Jesús,  crearon  esa  epopeya  divina ,  cu- 
yos cantos  se  llaman  Dante,  Tasso,  Rafael,  Calderón,  y  después  de  tal 
examen  juzgúese  el  cuadro  de  un  arte  que  busque  lo  bello  en  la  nega- 
'  cion  de  tamañas  maravillas.  T  si  miramos  al  fondo  de  nuestra  existencia 
la  calma  apacible  y  tranquila  que  la  fé  engendra,  se  ve  trocada  por  la 
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fiebre  del  orgullo,  y  la  humildad  cristiana  en  la  divinización  del  hombre, 
y  el  beso  sagrado  que  Dios  imprime  en  nuestra  alma  en  el  acto  de  la 
creación  borrada  por  la  diadema  que  la  filosofía  moderna  coloca  en  las 
sienes  del  hombre,  principio  de  la  esencia,  fuente  de  belleza  y  asiento 
firmísimo  del  arte. 

Forzoso  es  reconocer  que  el  arte  moderno  encuentra  n^anantial  pe  > 
renne  de  inspiración  en  la  filosofía  racionalista,  ya  como  ffeine  busque 
solo  en  el  yo  inspiración  ó  como  el  autor  del  «Evangelio  de  los  Lai- 
eosii  (4)  y  el  «Breviario  de  los  laicos  (2]  mire  como  musa  las  verdades 
de  alguna  de  las  escuelas  racionalistas  que  se  disputan  el  cetro  de  la 
ciencia.  Pero  asimismo  es  no  menos  acierto  que  este  nuevo  periodo  de  la 
historia  del  arte,  nace  gracias  al  catolicismo,  que  poso  al  hombre  en 
posesión  de  si  mismo  y  le  mostró  los  inmensos  horizontes  que  ayudado 
de  la  razón,  puede  poblar  con  sustancias  y  seres  que  creara  su  acti- 
vidad en  reposo. 

IX. 


El  catolicismo  sino  como  forma  propia  de  las  verdades  que  proclama 
será  causa  de  nuevos  desarrollos  en  la  esfera  el  arte  y  se  escribirá  la 
historia  de  las  creaciones  debidas  á  su  iuQuencia,  en  tanto  la  santidad 
de  sus  preceptos  morales  dirijan  la  vida  de  los  pueblos,  presten  dulzura 
á  las  escenas  de  familia  y  derramen  bálsamo  consolador  en  el  corazón 
del  hombre. 

(4)    Federico  de  Sallot. 
(t)    Leopoldo  Scheffer. 

F.  DE  Paitla  Canalejas. 


DE  LOS  FERROCARRILES. 


XXI  í«). 


Estaciones  El  pensador  qae  medita  la  historia  de  ia  inteiigeacia 
hamana  se  ve  contiDoameate  agitado  por  dos  sentimientos  opuestos, 
avergüénzase  de  la  miseria  del  hombre  y  admírase  de  sn  grandeza.  Pero 
si  esta  humillación  afecta  á  un  número  muy  corto,  como  lo  es  también 
el  de  los  que  satisface  este  orgullo,  hay  momentos  en  que' el  pensamien- 
to toma  formas  tan  perceptibles  aon  para  la  vista  mas  limitada  j  en  que 
sus  resultados  van  mas  allá  de  la  imaginación  y  del  deseo:  entonces 
cada  cual  comprende  hasta  donde  le  es  dado;  pero  todos  se  admiran  y 
esperimentan  una  satisfacción  interior  que  en  unos  vaga,  determinada 
en  otros,  quiere  decir  en  todos;  el  hombre  es  grande.  La  aplicación  del 
vapor  i  los  caminos  de  hierro  produjo  este  resultado ;  los  mas  apáticos 
se  movieron,  los  mas  indiferentes  se  entusiasmaron  y  los  fríos  especu- 
ladores desplegaron  lujo  y  magnificencia  que  no  era  cálculo,  y  parecía 
mas  bien  un  homenage  rendido  á  la  invención  admirable.  El  oro,  el 
terciopelo,  las  maderas  exóticas,  los  cristales  invisibles,  nada  les  pare- 

(4)    Véase  naestros  núms.  anteriores,  pég.  1\0  del  tomo  I.,  55  y  4tS  del  t.  II. 
*34  y   599  del  t.  HK     - 
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cía  baslaale  para  adornar  el  carruage  que  habia  de  correr  catorce  6  diez 
y  seis  leguas  por  hora,  y  para  recibir  digoamente  la  locomotora  uo  era 
mucho  elevar  edificios  moaumentales^  Sonlo  en  efecto,  muchas  esta- 
ciones de  Inglaterra,  Francia  y  Alemania:  hasta  los  anglo-americanos 
han  abandonado  alguna  vez  al  construirlas  sus  hábitos  de  economía. 
El  tributo  de  justa  admiración  que  los  ferro-carriles  merecen  debe  pa- 
garse de  un  modo  menos  material  y  los  grandes  hombres,  á  cuyas  medi* 
taciones  se  deben  y  la  inteligencia  suprema,  no  recibirán  como  home- 
nage  digno  el  suntuoso  edificio  hecho  á  costa  del  infeliz  que  no  tie« 
ne  pan. 

Hay  una  propensión  casi  contagiosa  á  introducir  el  lujo  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  caminos  de  hierro  y  muy  particularmente  en  las  esta- 
ciones: estas  no  deberian  ser  nunca  mas  que  espaciosas  y  cómodas,  la 
primera  circunstancia  debe  tenerse  muy  presente,  porque  aumentando 
los  ferro-carriles  el  movimiento  en  una  proporción  difteil  de  proveer,  lo 
que  hoy  parece  espacioso  en  demasia,  mañana  será  tal  vez  reducido  é 
insuficiente.  Pero  si  el  lujo  es  digno  de  censura  la  merece  aun  mas  se- 
vera la  carencia  de  lo  necesario.  En  el  ferro-carril  de  Aranjuez ,  por 
ejemplo,  las  salas  de  espera  no  ofrecen  asiento  si  hay  alguna  concur- 
rencia, y  su  temperatura  es  intolerable  en  verano  y  en  invierno.  Esto 
para  el  viagero  que  sale,  el  que  llega  si  tiene  que  esperar,  no  halla 
donde;  finalmente,  la  estación  carece  de  las  dependencias  mas  indis- 
pensables para  custodiar  los  equipages  y  mercancías,  de  tal  manera, 
que  los  empleados  no  pueden  ser  responsables  de  las  últimas  porque  no 
hay  almacenes  cerrados  donde  guardarlas.  Consecuencia  de  esto  es  que, 
en  la  misma  dirección  del  ferro-carril  le  hacen  la  competencU  carros, 
carretas  y  hasta  mulos  llevando  sos  cargas  á  lomo. 

Ta  se  comprende  cuánto  debe  perjudicar  auna  compaíila  que  el 
ferro-carril  que  dirige  ofrezca  tan  poca  comodidad  para  los  viajeros  y 
tantos  inconvenientes  para  las  mercancias.  Las  empresas  deben  propo- 
nerse que  todas  vayan  por  la  via  férrea  y  en  cuanto  á  los  viageros,  de- 
be hacérseles  el  tránsito  tan  fácil  y  agradable  que  sea  un  gran  número 
el  de  los  que  viajen  por  gusto. 

Las  estaciones  intermedias  han  de  hacerse  según  su  importancia 
probable,  absteniéndose  en  la  duda  de  grandes  gastos  que  hay  tiem- 
po de  hacer  si  el  movimiento  supera  la  previsión.  Un  simple  tinglado  y 
nn  guarda  bastan  cuando  el  movimiento  probable  ha  de  ser  poco.  ^ 

Entendiéndose  por  estaciones  los  parages  en  que  h»  trenes  se  de- 
tienen periódica  y  regularmente,  creemos  que  deben  prodigarse,  bos- 
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cando  y  procurando  crear  el  moTÍmieiito  hasta  que  la  espertencia  de- 
muestre que  no  se  consigue  el  objeto;  entendiendo  por  estaciones  c di* 
ficios  costosoA  donde  se  paga  ademas  un  numeroso  personal,  creemos 
que  solo  deben  hacerse  cuando  haya  seguridad  de  que  el  movimiento 
lo  exige. 

Otra  cuestión  mucho  mas  grave  es  la  de  estación  central;  llámase  asi 
aquella  en  que  habrán  de  reunirse  todos  los  ferro*carriles  ya  partan 
del  litoral  ó  de  las  fronteras,  ó  ya  la  crucen  para  dirigirse  á  distintos 
puntos.  Aunque  poco,  se  ha  hablado  ya  algo  en  España  de  estación 
central  con  motivo  de  la  dirección  que  debería  llevar  el  ferro-carril  del 
Norte. 

Es  esta  una  cuestión  de  tal  magnitud  que  deberían  oirse  en  ella 
todos  los  pareceres,  consultarse  todas  las  opiniones  y  provocar  la  dis- 
cusión de  todos  los  intereses  que  puede  afectar  el  complicado  problema 
de  los  ferro-carriles.  Mas  de  una  vez  lo  hemos  dicho  y  nunca  creemos 
que  se  repetirá  bastante,  las  naciones  que  cual  fat  nuestra  por  su  mismo 
atraso  no  han  utilizado  hasta  ahora  esta  magnifica  conquista  de  la  cien- 
cia pueden  sacar  ventajas  inmensas  de  esta  misma  circunstancia,  sí  mi- 
rando la  cuestión  desde  toda  su  altura  no  se  dejan  fascinar  y  coa  necia 
precipitación  se  lanzan  á  copiar  servilmente  lo  que  en  los  países  mas 
adelantados  se  ha  hecho,  sin  estudiar  primero  si  estas  naciones  en  todo 
acertaron  é  hicieron  lo  mejor,  ó  están  tal  vez  muy  arrepentidas  de  la 
dirección  que  dieron  á  sus  grandes  obras,  que  nosotros  envidiamos.  La 
construcción  de  uáa  red  de  caminos  de  hierro  mas  ó  menos  perfecta, 
mas  ó  menos  completa  cuesta  sumas  enormes,  que  absorben  la  riqueza 
acumulada  en -cuatro  ó  seis  generaciones  y  asi  no  importa  tanto  el  ha- 
cer pronto  como  el  hacer  bien.  La  codicia  pertinaz  y  la  negligencia  de 
algunas  empresas  de  canales  hicieron  que  en  Inglaterra  se  construyera 
el  primer  ferro-carril  en  que  se  ostentó  la  locomotora,  este   determinó 
la  construcción  de  los  demás.  Hijos  asi  de  necesidades  é  intereses  al  pa- 
recer aislados,  construidos  por  compañías  que  solo  miraban  una  parte 
mínima  del  gran  problema  estudiándole  tan  solo  bajo  el  punto  de   vista 
de  la  ganancia  inmediata  de  la  construcción  -de  la  sola  línea  que  trata- 
ban de  emprender,  ni  los  ferro-carriles  forman  un  sistema  perfecto  de 
comunicación,  ni  sirven  completamente cuat debieran  al  movimiento  fá*^ 
cil,  rápido  y  barato  de  las  personas,  y  el  trasporte  mas  conveniente  de 
las  mercancías,  ni  mucho  menos  se  prestan  á  reunirse   ventajosamente 
todos  en  un  punto. 

Es  bien  seguro,  que  sí  la  Inglaterra  pudiera  rescatar  sus  inmensos 
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(capitales  empleados  eu  las  vías  férreas  y  empreoder  de  nuevo  su  coas- 
truccion,  la  carta  de  los  ferro-carrile^  del  Reino  Unido  resultaría  muy 
distinta 'de  la  que  hoy  vemos;  nosotros  que  vamos  después  de  ellos  no 
sigamos  servilmente  su  huella,  no  hagamos  como  los  carneros  {y  perdó- 
nesenos lo  vulgar  de  la  comparación  en  gracia  de  la  exactitud)  que  por 
donde  salta  el  primero  saltan  loí  otros  aunque  sea  por  un  precipicio 
donde  deban  estrellarse.  Debemos  estudiar  todo  lo  que  han  Lecho  las 
macionesque  senos  adelantaron,  considerando  sos  trabajos  como  ensa- 
yos costosísimos  que  absorbieron  millares  de  millones  y  que  en  parte 
podrán  resultar  gastados  en  beneficio  nuestro  si  juzgándolo  todo  sin 
preocupación  favorable  ni  adversa  elegimos  lo  bueno  y  desechamos  lo 
inalo.  Debemos  tener  muy' presente  que  los  ferro-carriles  inauguran  una 
era  enteramente  nueva  para  la  humanidad:  la  filosofia.del  siglo  XVlll 
predicó  la  paz  nniversal ,  la  alianza  de  los  pueblos,  la  fraternidad  de  to- 
dos los  hombres,  los  ferro-carriles  y  eltelégrafo  eléctrico  realizaran  este 
magnifico  pensamiento.  Ellos  acabarán  con  los  ejércitos  permanentes; 
porque  acabarán  con  las  guerras,  sustituyendo  á  la  lucha  feroz  de 
hombres  con  hombreis  en  campo  abierto,  cual  si  fueran  tigres  que  se 
disputan  la  única  presa,  la  lucha  perseverante  y  sostenida  de  la  inteli- 
gencia, la  lucha  de  una  industria  con  otra  industria,  del  comercio  de 
ona  nación  con  el  de  otra,  y  en  estas  luchas  vence  siempre  el  que  hito 
cálculos  mas  largos  y  mejor  combinados,  el  que  acertó  á  conseguir  lo 
mas  perfecta,  con  mas  economía.  En  estas  batallas  no  se  consume  plo- 
mo ni  sé  quema  pólvora,  se  gasta  vapor,  se  trata  dé  economizar  plata  y 
tanto  importa  el  conseguirlo,  que  á  veces  la  economía  de  algunos  ma- 
ravedises decide  la  victoria.  En  el  mundo  futuro  importarán  muy  poco 
las  phzas  fuertes  aun  de  primer  orden  como  Gibraltar,  Amberes  y  Se- 
bastopol, las  plazas  fuertes  de  la  época  que  ya  principia  serán  en  Ingla- 
terra el  magnifico  establecimiento  de  Sobo  fundado  por  el  gran  Watt  de 
santa  memoria,  en  Bélgica  la  gran  fábrica  de  Lieja  fundada  por  Cocke-- 
rill,  én  Francia  Decaze-Ville,  las  batallas  se  darán  en  las  ferias  y  ya 
hemos  presenciado  la  primera  gran  revista  que  el  mundo  ha  pasado  de 
sus  fuerzas  en  la  esposicion  universa)  de  Londres.  Importa,  pued,  mu^ 
chísimo  insistir  y  predicar  que  el  mundo  marcha  por  diversas  vias,  qué 
estas  son  consecuencia  de  otra  organización  social  distinta,  que  cada  dia 
lo  será  mas,  y  de  otras  necesidades.  Una  estación  central  es,  pues,  na- 
turalmente la  corte  y  capital  de  los  principes  de  la  sociedad  futura  la 
industria  y  el  comercio,  y  bajo  este  punto  de  vista,  que  es  exactísimo^ 

Vamos  á  considerarla. 
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mo  la  física  (aunque  no  hayamos  sido  capaces  de  comprender  bien  sus 
leyes)  nos  arrastran  á  la  libertad  absoluta  de  comercio  y  de  aqai  resolta 
una  diferencia  capital  para  la  industria  que  tuvo  el  mundo  antiguo  y  la 
que  debe  fomentar  el  nuevo.  Antes  ana  nación  que  producía  ciertos 
artículos  en  malas  condiciones  económicas  podía  tener  esperana 
de  sostener  las  industrias  qne  bs  creaban  asegurándoles  el  mono- 
polio  de  su  propio  mercado,  el  puebb  que  hoy  al  fomentar  una  íadns- 
tria  incurriera  en  iguales  errores,  habría  malversado  todas  los  caudales 
que  invirtiese,  condenando  á  la  indigencia  las  familias  que  de  aquellas 
industrias  se  mantuvieran.  Por  consiguiente,  las  cuestiones  qae  ¿  la  in- 
dustria se  refieren  deben  estudiarse  tanto  mas,  cuanto  meoos^índastria 
tiene  el  pais  á  que  pertenecemos;  porque  si  no  teniéndola  ó  siendo  in- 
significante poseemos  grandes  elementos  para  fomentarla  podemos  con- 
seguir, que  desde  luego  se  plantee  con  todas  las  condicionas  de  lozana 
y  robusta  vida,  en  términos  de  ^ue  se  presente  con  ventaja  en  el  mer* 
cado  del  mundo  y  no  haya  de  conmoverse  en  los  cambios  que  puedan 
sobrevenir.  ^ 

Es  una  necesidad  reconocida  por  los  hombres  públicos  de  todos  ios 
países,  la  de  construir  una  estación  central  á  donde  vengan  á  converjir 
los  ferro-carriles  que  forman  la  red  de  cada  Estado;  esta  necesidad  es 
mas  patente  en  una  nación  como  la  nuestra  en  que  la  capital  ocupa  uno 
de  los  pontos  mas  céntricos  de  su  superficie,  adquiriendo  aun  mucha 
mayor  importancia  por  ser  España  una  Península  rodeada  por  ambos 
mares  y  llamada  por  lo  mismo  á  servir  de  tránsito  obligado  á  h  grao 
corriente  del  comercio  del  Mediterráneo,  y  tal  vez  á  la  del  Oriente  todo 
con  el  gran  Occeano.  Los  cálculos  estadísticos  para  la  determinación  del 
embarcadero  central  de  nuestros  ferro-**carríles,  no  solo  deben  estenderse 
á  las  necesidades  de  nuestro  comercio  é  industria,  sino  que  han  de  abar- 
car el  comercio  del  mundo.  La  economía  que^  tanto  importa  en  todas  sos 
operaciones,  la  observa  mas  severamente  en  los  depósitos  intermedios 
que  elige  para  obtener  ventajas  que  todas  se  reasumen  con  esta  misma 
palabra  eeononUa.  Si  un  individuo,  si  una  corporación  cualquiera  pu- 
diese asegurarse  el  comercio  esclusivo  de  uno  ó  muchos  países,  por  la 
indolencia  natural  del  hombre  seria  pródiga  y  perezosa  buscando  sns 
ganancias  en  los  altos  precios  sin  cuidarse  de  la  economía  que  siem- 
pre  significa  trabajo  penoso;  pero  cnanto  mas  se  estiende  el  comer- 
cio tanto  mas  inflexible  se  hace  en  la  ley  de  procurar  á  todo  trance  la 
economía;  como  el  avaro,  mas  avaro  desciende  hasta  apreciar  cosas  insig- 
nificantes, escatima  el  bramante  con  qne  se  cosen  sus  fardos,  ía  tinta 
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(|4ie  se  empica  en  sus  escritorios.  Choca  esio  á  primera  vista,  pero  pen- 
sando algo  mas  se  ve  que  es  razonable  tanta  minuciosidad.  En  las  ope- 
raciones en  grande  de  un  comercio  estenso  supone  cantidades  no  des- 
preciables el  menor  de  los  gastos  que  por  ejemplo  hemos  citado.  ¿Si  el 
comercio  del  Mediterráneo  prefiere  el  tránsito  de  la  Península  Ibérica 
porque  lo  hará  sino  buscando  economías?  ¿y  no  seriamos  nosotros  harto 
necios  sino  contribuyéramos  á  este  objeto  haciendo  lodo  cuanto  es  posi- 
ble para  asegurar  las  ventajas  que  nos  dio  la  naturaleza? 

Son  tantos  y  de  tal  importancia  los  beneficios  que  de  este  tránsito 
pudiéramos  reportar,  que  si  Espaila  hallase  un  medio  de  ofrecerle  gratis 
al  comercio^  asi  debería  hacerlo.  A.  este  tráositoiiria  unido  el  estableci- 
miento de  grandes  depósitos  y  facloxias  en  ese  embarcadero  general,  que 
en  nuestra  opinión  tanta  importancia  tiene.  Asi  se  haría  continuo  el  trato 
é  intimas  las  relaciones  de  los  atrasados  pueblos  de  Castilla  con  los  co- 
merciantes de  los  paises  mas  cultos.  Entonces  el  centro  de  EspaOa  ten- 
dría la  vida  qiie  inútilmente  se  buscará  por  otros  medios.  Tres  siglos 
bien  cumplidos  apenas  han  hecho  adelantar  á  los  groseros  pueblos  que 
circundan  á  Madrid;  sus  habitantes  han  estado  si,  bastante  cerca  de  una 
civilización  algo  mas  avanzada  para  contraer  todos  los  vicios  que  son  su 
triste  acompaií amiento,  y  no  han  seguido  en  nada  el  progreso  en  cuanto 
es  beneficioso. 

Nuestro  pais  tiene  condiciones  privilegiadas  para  algunas  industrias, 
é  iguales  á  las  mejores  para  bastantes  mas;  esperar  que  estas  indus- 
trias las  creemos  atrasados  como  eslamos  en  todas  las  ciencias  es,  sino 
el  error  mas  grosero  el  mas  lamentable  de  los  delirios.  Preciso  es  que 
la  ciencia  estraQa  y  las  manos  industriosas  faltas  de  empleo  que  satis- 
faga su  ambición  en  el  patrio  suelo,  vengan  al  nuestro  á  buscar  las 
grandes  ventajas  con  que  les  brinda  la  naturaleza;  pero  es  indispensable 
que  vengan  espontáneamente,  escitadas  por  el  ejemplo  de  los  que  pri- 
mero se  aventuren,  y  obteniendo  grandes  ventajas  en  breve  plazo,  di- 
Tundan  por  todas  partes  noticias  exactas  de  lo  que  el  interíor  de  EspaOa 
ofrece:  para  ser  en  muy  poco  tiempo  poderosa^le  bastaría  ser  conocida,  y 
aomentaria  mas  su  población  en  veinte  años  por  este  medio  que  por  nin- 
gún o(ro  en  dos  siglos. 

Coando  en  Europa  sean  bien  conocidas  las  ventajas  que  la  Penín- 
sula occidental  ofrece,  una  buena  parte  de  los  emigrantes  que  de  Fran- 
cia, Inglaterra,  Alemania  y  Bélgica  saltan  ;en  las  playas  de  Nueva- York, 
California  y  Australia,  harian  navegación  mas  corta  desembarcando  en  , 
Barcelona,  Málaga,  Yigo  y  la  Corufía.  Y  no  se  crea  que  estoes  un  sue- 
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fio,  porqae  machos  habitantes  de  la  rica  proviaeia  de  Morcia  se  van  á 
la  Argelia,  y  á  las  Antillas  y  ¿  América  los  de  Astarias  y  Galicia;  se 
van  porque  en  el  estado  de  aislamiento  de  nuestras  provincias  les  es  mas 
fácil  á  los  murcianos  cruzar  el  mar  para  buscar  la  Argelia  de  que  tienen 
noticias  halagueftas  que  venir  á  las  proTincias  del  centro  desconocida 
para  ellos;  se  van  porque  en  Argelia  está  implantada  la  civilización  fran- 
cesa, y  hallan  ejemi^os  que  imitar  y  capitalistas  que  auxilien  al  empren- 
dedor y  emprendedores  que  ocupen  los  brazos  del  que  solo  dios  puede 
ofrecer.  Todo  esto  nos  falta  y  todo  esto  traeria  una  gran  corriente  co- 
mercial, como  podemos  esperar  construyendo  los  ferro-carriles  y  la  es- 
tación central  de  modo  que  tan  solo  se  copisnUe  el  interés  bien  entendida 
de  la  nación  entera. 

Bosquejado  lo  qne  entendemos  por  estación  central  de  los  ferro-car- 
riles españoles  es  bien  claro  que  tiene  toda  la  importancia  de  na  gran 
puerto  de  comercio  y  que  bien  situada  será  en  breve  plazo  un  ver- 
dadero puerto  seco:  veamos  que  ostensión  y  circnnstani^ias  deberá  le- 
oer  entonces. 

Las  hay  de  alta  moralidad,  de  alta  política  y  de  economía  y  conve- 
niencia. En  Madrid  hay  apenaa  indnstría,  y  está  la  que  e»ste  en  mu; 
majas  condiciones.  Si  la  estación  central  se  trae  á  Uadrid,  por  ese  po- 
der de  vida  que  en  si  lleva,  la  industria  naciente  crecerá  agrupándose 
al  rededor  de  la  c^ápital,  si  de  ella  se  separa  la  estacioik,  la  industria  se 
apartará  también  buscando  condiciones  menos  desfavorables  ó  sncumbiiá 
vencida  por  otras  que  las  tengan.  Las  ventajas  que  ofrece  una  gran  po- 
blación para  la  industria  pueden  reducirse  á  tres.  La  fecunda  con  su 
ciencia:  le  da  impulso  con  los  grandes  capólales  que  alli  afluyen:  le 
ofrece  un  esténse  é  inmediata  mercado.  Ahora  bien:  habiendo  nn  camino 
de  hierro  que  suprime  las  distancias  cortas  pueden  obtenerse  estas  ven- 
tajas ácnatro,  cinco  ó  seis  Leguas  de  la  capital,  y  alejándose  de  ella  se 
evitan  gravísimos  inconvenientes.  La  esperieneia  prueba  que  en  ig;aal- 
dad  de  las  demás  circunstancias,  la  corrupción  de  un  pueÜo  está  en  la- 
zon  directa  de  su  población  y  de  su  miseria  ¿para  qué  acumular  mas  y 
mas  los  hombres  que  vician  la  atmósfera  nporal  como  la  física?  ¿para 
qué  traerlos  á  un  pueblo  gn^nde  donde  una  habitación  reducida,  lóbrega 
y  mal  sana  absorbe  una  gran  parte  de  su  jornal,  donde  todo  es  caro, 
hasta  el  agua,  donde  eaférma  con  frecuencia  por  efecto  de  las  matas  con- 
diciones higiénicas  ea  que  vive  y  de  los  vicios  cuyo  tentador  ejemplo  le 
.rodea  por  todas  partes?  ¿porqué  poner  á  su  muger  y  á  su  di  ja  en  la  al- 
ternativa de  elegir  entre  la  virtud  y  la  miseria  ó  el  vicio  y  la  abundan- 


DB  LOS  FEBBO-GAftftILCS.  747 

cia?  ¿por  qué  irritar  á  todos  con  el  espectáculo  del  lujo?  Nosotros  no 
creemos  eu  la  pureza  de  costumbres  de  las  poblaciones  cortas  tal  como 
algunos  la  imaginan;  pero  estamos  persuadidos  de  que  el  mal  como  el 
bien  tiene  su  escala,  y  que  no  es  indiferente  subir  algunos  escalones 
mas  ó  menos.  En  el  orden  político  no  resultan  menores  inconvenientes 
de  acumular  la  industria  en-ias  grandes  poblaciones.  Si  hubiera  un  his- 
loriador  filósofo  del  arrabal  de  San  Antonio  en  Paris,  su  historia  encer- 
raría una  lección  harto  mas  Mil  que  las  historias  de  las  dinastías  y  de 
los  ejércitos.  Coando  en  un  gran  pueblo  la  clase  industrial  es  muy  nu- 
merosa, necesariamente  se  leen  malos  libros  y  se  habla  de  ellos  bastan- 
te, se  leen  algunos  buenos  y  se  piensa  poco  en  lo  que  se  ha  leído,  se 
leen  cosas  profundas  y  no  se  comprenden.  Es  natural  también  que  el 
obrero  pobre,  laborioso  é  inteligente,  establezca  comparaciones  con  el  rico 
que.no  trabaja,  y  que  el  holgazán  y  díscolo  quiera  establecer  á  la  letra 
el  dogma  de  la  igualdad.  Por  buen  deseo  estraviado  ó  por  ambición  se 
escribe  y  se  predica  al  par  de  las  reformas  posibles  en  el  momento,  las 
qoe  no  lo  serán  sino  después  de  medio  siglo  y  las  que  no  lo  serán  nun- 
ca. En  el  taller  se  acojen  todas  con  igual  entusiasmo,  y  si  se  da  la  pre- 
ferencia á  alguna  es  á  la  mas  irrealizable;  porque  es  también  la  mas 
bella.  Hay  siempre  sobre  todo  en  ciertas  industrias  obreros  que  deben 
tener  y  tienen  bastante  instrucción,  y  que  se  resignan  mal  con  su  po- 
breza al  compararla  con  el  lujo  del  qoe  en  su  concepto  vale  menos  que 
ellos.  Después  de  haber  pasado  el  dia  combinando  artísticamente  el  oro 
y  el  terciopelo  en  la  carroza  del  magnate,  el  obrero  encuentra  á  sus  hijos 
que  pisando  sin  zapatos  el  lodo  de  diciembre,  lloran  dé  frío.  Prorumpe 
entonces  en  un  horrible  juramento,  hferven  en  su  cabeza  todas  las  ideas 
del  periódico  mas  avanzado,  ó  del  orador  de  la  esquina,  erije  su  cólera  en 
sistema,  y  cuando  llega  el  dia  le  formula  á  balazos  desde  una  barricada. 
Estos  hombres  cuyo  tipo  no  existe  en  Espafla,  pero  que  se  formará  si  se 
agrupan  los  centros  industriales  en  las  grandes  poblaciones,  y  sobre  to- 
do en  la  capital,  estos  hombres  que  algunos  miran  como  los  campeones 
de  la  civilización,  no  la  harán  dar  un  solo  paso  y  pueden  por  el  contra- 
rio retardar  su  marcha.  Si  el  año  cuarenta  y  ocho  hubieran  triunfado  en 
París  los  obreros  de  las  barricadas,  ¿qué  habrían  hecho  de  la  victoria? 
Nada,  absolutamente  nada. 

Las  cuestiones  políticas  pueden  resolverse  á  balazos,  los  problemas 
sociales  se  resuelven  con  la  meditación  de  los  hombres  pensadores. 
AlU  donde  ha  llegado  el  pensamiento  en  la  investigación  de  la  verdad, 
allí  llegara  la  reforma,  y  el  filósofo  puede  decirle  al  innovador  no  irási 
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ma$  allá,  y  al  defensor  de  lo  que  foé  habrás  de  llegar  kasia  ahí,  y  h 
fuerza  material  no  pasará  los  limites  que  le  traza  la  ioteligencia  codo 
no  pasa  el  Occeano  los  que  le  señaló  el  Supremo  Hacedor. 

Creemos  pues,  que  Los  hombres  de  todas  las  opiniones  están.  igoaJ- 
mente  interesados  en  alejar  la  industria  de  las  grandes  capitales  donde  la 
moralidad  del  obrero  se  pervierte^  y  donde  su  cólera  se  irrita.  Los  cami- 
nos de  hierro  pueden  y  deben  hacer  mucho  para  evitar  este  gntTe  dañOi 
y  la  estación  ceniral  puede  agravarle  ó  disminuirle  segan  que  se  coloqnc 
ójno  convenientemente. 

A  unque  se  concediese,  con  tra  lo  que  creemos  haber  demostrado,  que  era 
conveniente  reunir  en  un  punto  toda  la  vida  social,  aun  qiiedapa  en  pie 
la  segunda  cuestión,  á  saber,  si  los  pueblos  viejos  edificados  al  acaso  ó 
Qoa  un  objeto  distinto,  pueden  satisfacer  las  nuevas  necesidades  de  la  io- 
dustria  y  del  comercio.  Una  sola  ventaja  presenta  esta  combinación,  qoe, 
es  la  reunión  misma,  ^  tiene  los  ióconvenien^s  siguientes:  los  pue- 
blos viejos  están  construidos  en  malas  condiciones  higiénicas:  están  cons- 
truidos sin  preveer  su  ulterior  desarrollo  y  le  presen^n  por  esta  razofi. 
dificultades  á  veces  insiiperables.  Al  fundarlos  no  se  pensó  ei|  una  con- 
dición importantísima  que  debe  tener  toda  capital,  la  de  ser  centro  na- 
yiral  y  ventajoso  de  la  red  dq  comuni^ciones  generales. 

Madrid  de  que  principalmente  tratamos,  puede  citarse  como  el  ejem-> 
pío  mas  apropósito  para  poner  en  relieve  la  impasibilidad  de  que  nn  pue- 
blo viejo  satisfaga  con  ventaja  las  necesidades  df^  la  sociedad  nueva. 
Falto  de  combustible,  y  asentado  en  un  suelo  árido,  y  estéril,  no  solo 
imposibilita  la  formación  de  grandes  paseos,  en  que  una  viegetacion  po- 
derosa neutralice  las  causas  deletéreas,  que  siempre  vician  la  atmósferaL 
QU  las  grandes  po))lac¡ones,  $ipo  que  ni  aun  permite  la  formación  de. 
huertas  considerables  que  la  abastezcan,  de  modo  que  necesita  proveerse 
4e  fuera  absolutamente  de  todos  los  articules  de  primera  necesidad. 

Su  topografía  y  el  completo  descuido  que  en  su  construcción  primi- 
tiva y  en  su  reedificación  se  observa,  h<ace  nuiy  difícil  y  por  consiguiente 
costosa  la  construccioa  de.un  sistema,  copspleto  d^  alqan^arillas.  Las 
mismas  causas  hacen  la  comunicación  interior  costosa,  é  inpómoda  pan 
la  traslación  de  efectos  y  circulación  de  las  personas,  por  ser.sos  calles 
estrechas  y  el  mayor  número  con  grandes  pendientes,  hasta  el  punto  de 
que  es  imposible  atravesar  de  un  punto  á  otro  en  ningún^  dirección  sin 
hallar  pendientes  fuertes. 

Cuando  todo. esto  no  existiera,  preguntaríamos  cacua)  de.  los  puntos 
adyacentes  á  Madpd  se  intentaria  estajblecer  la  estación  central  dada  la 
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cstensioQ  qii^  osla  necesila,  mucho,  mucliísíoio  mayor  de  cuanto  liasla 
api  ^  ha  calculado  y  presupuesto  aun  por  los  hombres  especiales. 

En  la  discusión  inaugurada  ya  sobre  establecimiento  de  una  estación, 
ceotral  en  Madrid  se  han,  dividido  las  opiniones  entre  dos  pontos  (ape- 
nas hay  otro  bueno  6  malo)  queriendo  unos  llevarla  á  Chamberí  y  otros 
dejarla  en  la  puerta  de  Atocha,  como  amplia^^ion.  del  embarcadero  del 
ferro-carril  de  Aranjuez.  Basta  dar  una  rápida  ojeada  sobre  ambos  pun* 
los  y  observar  la  configuración  del  terreno  para  persuadirse  de  que'  es 
i2ílí  in^Kisible  construir  una  verdadera  estocion  central  en  el  uno  como 
en  el  olro. 

Si  se  llevase  á  Ghamberi,  además  de  que  las  pendi^ntos  son  fuertes 
en  todas  direcciones. en. términos  deque habria que  ga3tar suma^ inmen* 
sas  para. disponer  el  suelo  coa  la  nivelación  convenido,  las  muchísi- 
mas construcciones,  po$esione&  de  recreo,  y.  huertas  q^ie  hay  en  todas. 
las  afueras  de  las.  puertas  de  Bilbao  y  Fuencarral,  haría  costosísima  la 
expropiación,  obstruyendo  además  los  numerosos  oaminos  qxke  en  aque- 
lla direccion.se.encueolrao,  é  impidiendo  el  paulatino  natural  ensanche 
que  Madrid  adquiere  por  aquel. lado.  Si,  huyendo  de  estos  iqconvenien- 
les  se  avanzara  ppr  el  norte  resultaría  el  Bfi  menor  de  que>la  estación  no^ 
estaría  ya  en  Madrid,  pues  sería  preciso  alejarla,  media  leg-ua, próxima- 
mente para  situarla  en  la  meseta  en  que  se  reúne  el  camino  de  Francia 
con  el  de  la  puerta  d^  Santi^3^bara,  y  lo  qjie  esapp  mas  insuperable^ 
en  este  punto,  ni  hsiy  ni.  pueden  llevarse  nunca.agiias,  pues  las  del  canal 
de  Isabel  II  tienea  su  depósito  en  un  sitio  mucho  mas  bajo.  No  hay  pues 
mas  arbitrio  que  irse  al  paseo  de  la  fuente  Castellana.  No  creemos  que 
scríamente  se  pretenda  quitar  á  Madrid  su  paseo  casi  único,  cuando  ade-.-^ 
más  el  terreno  de  que  allí  se  pudiera .  disponer  dista  muchísimo  de  lo 
iodispeosable  para  la  estación  central  de  España.  No  es  posible  esten- 
derse al  Norte  ni  menos  al  Este  del  mismp  paseo  porque  el  terreno  se^ 
deva  tanto  que  fuera  hasta  risible  proponerlo. 

Iguales  sino  mayores  dificv^ltad^  ofrope  el  sitio  de  la  puerta  de  Ato- 
cha. Gomo  uno  d?  los  puntos  mas  bajos  de.Madrid  todos  los  trazados  quo^ 
desde  él  se  imagínea  paraje  comunicación  del  pueblo  actual  con  el  pri- 
mer embardero  ó  s^ráo  con. pendientes  muy  fuertes  ó  solo  podrán  mejo- 
rarse con  grandes  rodeos  y  cuantiosos  gastos.  Pero  no  es  esta  la  mayor 
dificultad,  la  insuperable  es  la  falla  de  espacio.  No  comprendemos  como 
habiendo  estudiado  el  terreno  y  teniendo  una  idea  exacta  de  lo  que  es. 
una  estación  central  se  cree  quc.allí  pueda  establecerse.  £1  terreno  es, 
muy  accidentado,  existen  en  él  muUilud  de  conslruccioacs  que  formar^ 
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ua  barrio  considerable  y  bastantes  oementeríos,  que  hariam  U  expropia- 
ción costosísima  é  impla  en  concepto  de  mochos.  Todo  esto  para  adqoi-- 
rir  ona  superficie  insaficieiite;  porqne  si  se  hubiera  de  tomar  la  nece- 
saria seria- preciso  llegar  hasta  las  orillas  del  canal  y  del  río  inhabita- 
bies  por  tercianarias.  Sobre  estos  inconvenientes  tendría  el  dehaoerbajar 
los  ferro-carriles  de  machas  líneas  para  que  después  to?ierao  qoe  toI- 
ver  á  subir. 

T  vencidos  tantos  obstáculos  ¿qué  se  viene  á  bascar?  Un  poeblo  qoe 
además  de  los  inconvenientes  referidos  no  tiene  agua  para  las  necesida- 
des mas  urgentes  de  sus  actuales  moradores.  Se  nos  contestará  acaso 
con  el  canal  de  Isabel  II.  Suponiendo  qoe  las  agoas  están  aquí,  pregun- 
taremos si  consentirán  los  habitantes  de  Madrid  en  cederlas  para  la  es- 
tación central?  ¿Se  ha  pensado  el  agua  que  necesitará  esta  canudo  ad- 
quiera la  importancia  qoe  mas  tarde  ó  mas  temprano  habrá  de  tener? 
La  estación  central  se  convertirá  en  an  gran  pueblo  á  coyo  alrededor  se 
agruparán  naturalmente  mochas  industrias,  qoe  han  menester  agoa  en 
abundancia.  ¿Cuanta  se  necesita  para  limpiar  el  gran  número  de  loco- 
motoras de  todas  las  lineas,  alimentar  sus  calderas,  cuánta  para  los  ta- 
lleres que  ha  de  tener  cada  uno  una  máquina  de  vapor,  cuánta  para  la 
policía  del  resto  del  material  etc.  etc.? 

Bl  embarcadero  principal  de  los  ferro-carriles  españoles  debe  pues 
establecerse  en  un  punto  que  estudiado  de  antemano  con  mocha  deten- 
ción satisfaga  las  condiciones  que  dejamos  indicadas.  Esta  cuestión  qoe 
lo  es  de  gobierno,  tiene  tal  importancia  para  la  njicion  entera  que  debe 
resolverse  de  modo  que  aigun  dia  mas  bien  sobre  una  legua  coadrada 
que  falte  una  hectárea. 

Solo  una  nación,  la  Bélgica,  ha  construido  sus  ferro-carriles  bajo 
un  plan  uniforme  y  completo,,  y  esta,  nótese  bien,  ha  establecido  el 
centro  de  ellos,  no  eiv  Bruselas,  sino  en  Malinas:  la  capital  no  ha  perdi- 
do nada  y  la  nación  ha  gaaado  mucho.  Este  ejempla  merece  meditarse. 
La  estación  central  no  dejarla  de  serlo  por  situarse  'á  cuatro  ó  seis  le- 
guas de  Madrid  y  dudamos  que  mas  cerca  puedan  reunirse  las  condicio- 
nes que  cx^ije.  Otro  ejemplo,  sino  tan  directo  muy  análogo,  tenemos  en 
lo  que  hace  la  industria  particular  separándose  de  las  capitales  para  sos 
grandes  creaciones:  el  maravilloso  palacio  dé  cristal  construido  para  la 
esp3SÍcion  de  Londres  hoy  constitoye  una  parte  tan  solo  del  palacio  de 
Sydenbam.  Este  prodigio  de  la  ciencia,  del  arte  y  de  la  industria  no  está 
oo  Londres,  no  se  tuvo  ni  un  momento  la  idea  de  adquirir  en  Hjde-Park 
el  iamensp  espacio  indispensable  para  realizar  lo  que  no  hace  muchos 
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aAos  se  liHbiera  llamado  un  suefto;  porque  aoQ  «operando  los  iamensos 
obstácalos  de  la  expropiación  habria  costado  «uinas  inmensas:  en  Sy- 
denham,  á  pocas  leguas  de  Londres^  tiene  el  espacio  y  situación  conve-- 
nienie  sin  perder  la  ventaja  de  estar  en  la  capital ,  puesto  que  el 
ferro-carril  de  Brighton  le  une  á  ella. 


IXU. 


Casillas  i»s  los  guabdas.  Aunque  estas  parezcaa  de  poca  impor* 
tancía  á  primera  vista,  de  su  construcción  mas  ó  menos  acertada  de- 
pende en  gran  parte  la  seguridad  de  la  via.  No  es  biea  entendida  la 
economía  con  que  á.  veces  se  construyen,  y  aun  creemos  que  la  ley  de- 
biera intervenir  para  establecer  ciertas  condiciones  que  la  higiene  y  la 
moralidad  exigen.  En  el  ferro-carril  de  Aranjuez  para  dos  familias, 
pues  los  dos  guardas  de  cada  casilla  suelen  ser  casados  y  con  hijos, 
para  dos  familias  decimos,  hay  una  cocina  común  en  que  seguramente 
no  cabrán  sentados  y  cuya  puerta  da  directamente  al  campo  y  es  pre- 
ciso tenerla  abierta  ó  estar  á  oscuras.  La  habitación  de  cada  guarda, 
es  un  cuarto  ei\  que  cabe  una  cama,  dos  sillas  y  una  mesa  pe* 
quefia,  de  tal  manera  encajonado  que  como  decia  Larra  todo  en  caso 
de  necesidad  puede  viajar  sin  romperse.  Aunque  su  ajuar  sea  corto, 
suelen  tener  una  parte  de  él  á  la  intemperie.  Construidas  con  el  mayor 
descuido  son  una  especie  de  esponjas  para  la  humedad,  y  algunas  hay 
donde  el  desdichado  que  las  habita  pierde  indefectiblemente  al  cabo  de 
algún  tiempo  la  salud  ó  la  vida.  La  ley  debería  intervenir  en  nombre 
de  la  humanidad  para  que  las  casillas  no  estuviesen  en  tan  malas  con- 
diciones higiénicas  y  en  nombre  de  la  moral,  para  que  fueran  mas  es- 
paciosas; apiñándose  en  tan  reducido  espacio  tantas  personas  de  distin- 
tes  sexos  la  decencia  y  el  pudor  han  de  resentirse. 

Como  cákulo  tampoco  es  bueno  el  tener  á  los  guardas  mal  alojados. 
Con  el  derecho  de  expropiar  que  tiene  toda  empresa  casi  nada  habria 
costado  haber  dejado  un  corral  pequeño  donde  pudiesen  criar  animales 
domésticos  y  un  huertecillo  para  cultivar  algunas  verduras.  Llevanda 
los  materiales  después  de  establecida  la  vía  poco  cuesta  hacer  habita-, 
cienes  habitables;  entonces  los  guardas  estarían  contentos  con  cinco  ó 
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seis  reales  y  hoy  qae  gtnaa  ocho  se  quejan,  y  se  quejan  con  razoB.  La¿ 
consecoencias  son  fáciles  de  proveer:  la  genle  n6  puede  ser  ni  con  ain- 
cbo  escogida  como  debiera,  mochas  casillas  quedan  abandonadas  aoo- 
gíéndose  los  guardas  á  los  pueblos  inmedialos,  la  vi^  no  se  vigila,  los. 
accidentes  se  multiplican,  etc. 


XXHh 


PtANTCAMiBNTO  B%  LA  VfA.  Nada  iofluye  tanto  en  los  gastos  de 
esplotacion  de  una  empresa  de  ferro-carril  como  el  planteamiento  de  U. 
via,  cuando  se  ba  becbo  con  descuido  ó  sin  inteligencia:  ademas  deL 
riesgo  inminente  de  accidentes  graves,  los  gastos  coiUinuos  de  entrete- 
nimiento son  tan  considerables  que  bastan  para  baoer  ruinosa  la  espe- 
culación que  bnbiera  podido  ser  lucrativa.  Por  esto  indicaremos  hs 
operaciones  mas  importantes  que  lo  constituyen»  son  cuatro;  primero 
fijar  los  cojinele&i  segundo  sentar  las  traversas,  tercero  poner  los 
carriles  y  coacto  echar  la  arena.  La  operación  de  Gjatel  oojinete  en  la 
traversa  ó.en  el  dadq  que  ha  de  sostenerle,  es  una  de  las  map  impor- 
tantes y  debe  encomendarse  á  obrei»s  muy  prácticos:  4e  ella  depende 
cu  gran  parle  la  estabilidad  de  la  via ,  y  que  el  carril  tenga  la  ligera, 
inclinación  que  se  le  da  hacia  el  centro  é  inflnye  tanto  en  el  movimien- 
to de  los  trenes.  Esta  inclinación,  lo  mismo  que  el  modo  de  fijar  los  co- 
jinetes son  cosas  que  en  la  teoria  están  exaclamontecalcoladas  habiendo 
ya  herramientas  y.  aparatos  con  los  que  deben  hacerse;  pero  en  la  prác- 
tica se  hacen  muchas  veces  á  ojo,  y  de  aqui  la  necesidad  de  que  los 
obreros  sean  inteligentes. 

No  es  menos  importante  la  operación  de  sentar  los  dados  ó  traver- 
sas. Al  hacerlo,  es  coando  queda  determinada  la  dirección  y  altura  de 
la  via,  circunstancia  importantísima,  porque  entonces  se  fija  la  elevi- 
cion  que  en  las  curvas  dehp  tener  el  carril  esteríor  respecto  del  inte- 
rior y  de  la  cual  depende  la  seguridad  de  los  trenes.  Siendo  un  moví* 
miento  absolutamente  roccáotco  el  de  los  carruages  arrastrados  por  h 
locomotora ,  puede  decirse,  que  un  ferro-carril  con  todo  su  material  es 
una  verdadera  máquina;  pero  como  en  máquina  tan  grande  cuya  esten- 
sion  es  á  veces  de  centenares  de  leguas  no  puede  conseguirse  la  perfec- 


DB  tos  PEtRO-CARBlLBS.  ^^Í 

<:ioQCO'mplela'entódás  SOS  partes,  hay  que  cootenUrse  en  algunas  de 
lellas  con  una  perfección  relativa  como  en  la  tia  sucede.  De  la  mayor  ó 
menor  exactitud  al  sentar  las  traversas  y  del  esmero  con  que  se  apisona 
la  arena  tanto  debajo  como  al  rededor  de  ellas,  resulta  la  mejor  nivela- 
ción de  la  vía  y  so  estabilidad  y  permanencia. 

Siendo  el  planteamiento  de  los  carriles  la  operación  mas  deKcada, 
deben  dirigirla  sobrestatites  inteligentes,  puesto  que  en  ella  se  traba- 
ja siempre  con  regla  y  nivel. 

Colocados  ya  los  carriles  Bn  la  situación  que  deben  tener  se  acaba 
de  echar  la  capa  de  arena  que  debe  cubrir  la  vta  en  todas  sus  partes, 
teniendo  gran  cuidiado  de  que  haya  arena  soBciente  para  que  las  tra- 
versas estén  enteramente  cubiertas,  dejando  un  poco  de  bombeo  en  la 
vía  y  en  la  entre-via,  si  es  de  dos  el  camino.  La  capa  de  arena  con  que 
se  recubren  las  traversas  tiene  por  objeto  libertarlas  de  las  grandes  aU 
lernativas  de  sequedad  y  humedad,  evitando  que  por  el  esceso  de  ésta, 
se  pudran,  y  consiguiendo  que  conserven  siempre  alguna  para  que  el 
terreno  ofrezca  la  consistencia  necesaria.  La  arena  acumulada  en  ia  parte 
convexa  que  forma  el  bombeo  sirve  después  para  (as  necesidades  del  en-» 
tretenimiento  continuo.  Es  muy  importante  dejar  muy  bien  cubierta  la 
vía  con  arena  por  iodas  sus  partes,  con  hacerlo  asi,  se  obtiene  ulterior- 
mente una  segura  economía  disminuyendo  los  gastos  de  eñtretenimien-^ 
to,  asixoftio  los  accidentes  ,  que  nunca  en  este  caso  son  tan  graves.  Si 
en  las  curvas,  por  ejemplo,  la  via  está  escasa  de  arena  las  traversas  no 
teniendo  la  estabilidad  necesaria  fácilmente  se  desvian  y  es  fátil  que 
ocurran  descarrilamientos,  lauto  mas  temibles  cuanto  hay  menos  arena, 
pues  esta  es  el  obstáculo  mas  á  propósito  para  detener  lasTuedas  cuan- 
do  los  trenes  salen  de  la  via.  Cuando  tiene  bastante  espesor  la  capa  de 
arena  si  un  tren  descarrila  se  detendrá  gradualmente  y  sin  grandes 
sacudimientos.  Si  fuere  muy  poca  la  arena  que  hay  en  la  via  las  rue- 
das de  la  locomotora  ó  de  los  carruages  tropezarán  muy  pronto  con  las 
traversas  rompiéndolas.  Dada  ya  una  idea  de  las  operaciones  para  el 
planteamiento  diremos  las  condiciones  esenciales  que  deben  tener  los 
materiales  que  se  emplean,  pues  de  nada  serviría  el  esmero  en  todos, 
los  trabajos  si  aquellos  no  son  buenos,  aumentando  entonces  los  gas- 
tos de  entretenimiento  tan  importantes  ó  mas  que  los  de  primitiva  cons- 
trucción por  ser  permanentes. 

La  madera  para  traversas  debe  corlarse  desde  octubre  á  marzo,  un 
poco  antes  ó  un  poco  después  según  los  diferentes  climas,  no  pudiendo 
darse  la  misma  regla  para  las  faldas  del  Pirineo  que  para  la  olla  de  Má* 
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laga.  No  debe  tener  arriba  de  dos  aflos  de  corle  y  aún  puede  emplearse 
inmediatamente  si  es  de  buena  encina.  Estas  traversas  cuando  se  ba 
quitado  á  la  madera  toda  la  albura  y  están  bien  cubiertas  con  el  iaUu^ 
tage  (1)  duran  muóho  tiempo  como  lo  prueban  los  siguientes  ejemplos 
tomados  del  camino  de  hierro  de  Paris  á  Versalles  (ribera  izquierda)  ea 
cuya  administración  se  ha  procedido  siempre  con  grande  economía.  Se 
abrió  este  ferro-cariil  en  4839  y  en  un  reconocimiento  general  Tertfica- 
do  en  ]  846  se  hallaron  en  tan  buen  estado  como  el  dia  que  se  habían 
puesto  casi  todas  las  traversas,  principalmente  las  que  estaban  cubier- 
tas con  arena  un  poco  arcillosa. 

Eu  el  mismo  año  de  4846  en  una  ostensión  de  4  4  J50  metros  de 
París  á  Qamart  no  habia  sido  preciso  reponer  mas  que  unas  cincuenta 
traversas,  la  mayor  parte  hendidas  longitudinalmente  en  la  dirección  de 
los  agujeros  de  ís^s  clavijas,  eran  de  albura  y  se  hablan  descompuesto 
por  completo^ 

Es  de  advertir  que  estas  travereas  antes  de  ponerse  en  la  via  defi- 
nitiva hablan  servido  dos  años  para  los  trabajos  de  movimiento  de  tier- 
ras; poniéndose  los  carriles  provisionales  muy  á  la  ligera  los  dos  años 
pueden  reputarse  cuatro  en  la  via  definitiva;  pues  si  bien  es  cierto  qoe 
en  ella  son  mayores  los  pesos  que  debe  soportar  esta  causa  de  demioro 
es  menos  poderosa  que  las  influencias  atmosféricas. 

En  las  traversas  hendidas  podría  influir  su  longitud  deS,"ÍO 
á  2,  40  que  según  demuestra  la  esperiencia  no  es  longitud  suficiente.  Ea 
el  camino  de  Strasburgo  á  BasUea  h^ia  observado  ya  un  ingeniero  no- 
table que  las  traversas  bien  cubiertas  con  buena  arena  se  conservaban 
perfectamente. 

La  preparación  por  medio  del  sublimado  corrosivo  según  el  procedi- 
miento de  Kyan  que  ha  tenido  gran  voga,  en  el  dia  se  ha  abandonado. 
Por  la  observación  de  algunos  ingenieros  ingleses,  resulta  que  esta  pre« 
paracion  no  prolonga  la  duración  de  las  traversas  mas  que  un  alio.  La 
$imple  inmersión  de  la  madera  en  un  reactivo  cualquiera  no  basta,  es 
preciso  recurrir  á  la  compresión  ó  á  la  aspiración  ú  otro  cualquier  me- 
dio para  conseguir  que  el  liquido  la  penetre  perfectamente.  La  creosota 
es  el  reactivo  que  prefieren  los  ingenieros  ingleses  mas  célebres.  La 
encina  absorbe  mucha  mayor  cantidad  que  el  pinabete.  Esta  madera 

(1)  Cou  esta  palabra  tomada  del  inglés  como  otras  muchas  sobre  ferro-carrUes, 
se  designa  la  arena,  mas  ó  menos  baena,  según  se  encuentra,  con  qoB  se  cobre  la 
via.  En  algunos  siendo  absolutamente  imposible  proporcionar  arena  á  precio  raio- 
nable  ba  sido  preciso  emplear  grava  y  arena  de  playa  y  siempre  indistintamente  se 
Uama  balastage.  ;; 
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del  Norte  muy  escogida  se  ha  empleado  con  frecuencia  en  Inglaterra 
para  traversas;  pero  no  duran  mas  de  tres  años  si  no  están  preparadas. 
Las  de  alerce  que  alli  también  se  emplean  algunas  veces  aun  sin  pre* 
paracion  alguna,  llegan  á  durar  trece  á  catorce  años.  Los  célebres  inge-- 
nieros  Brunel  y  Stephenson^  asi  como  Mr.  Henner,  encargado  especial** 
mente  de  la  preparación  de  maderas  para  el  ferro-carril  de  Bristol  om-* 
vienen  en  que  preparando  las  traversas  por  medio  de  la  creosota  pue-* 
den  emplearse  maderas  de  muy  inferior  calidad ,  como  por  ejemplo,  pí** 
nos  blancos  cuyo  tegido  celular  es  muy  esponjoso. 

En  Inglaterra  para  la  preparación  de  las  traversas  se  emplea  creos(H 
ta  impura  que  se  estrae  de  los  residuos  del  carbón  de  piedra'  empleado 
en  la  fabricación  del  gas  para  el  alumbrado.  Generalmente  se  saca  un 
30  ó  40  de  creosota  por  i  00  de  alquitrán. 

£1  alquitrán  cuesta  en  Inglaterra  de  10  á  45  céntimos  el  gallón  (li- 
tros-4,54);  cada  pié  (1)  cúbico  de  madera  absorbe  precisamente  cuatro 
litros  y  medio  d^  creosota.  Cuando  esta  tiene  un  precio  muy  subido  se 
añade  la  mitad  de  su  peso  de  pirolignito  de  hierro  y  agua;  pero  las  di- 
soluciones metálicas  disminuyen  la  elasticidad  de  la  madera  y  se  hiende 
con  mas  facilidad.  £1  método  mas  generalmente  empleado  para  prepa- 
rarlo por  medio  de  la  creosota  consiste,  ea  meterla  en  un  gran  cilindro 
de  hierro  fundido  por  el  cual  pasa  vapor  algún  tiempo.  El  vapor  re- 
blandece la  madera»  facilita  la  salida  de  la  savia,  y  condensándose  pro- 
duce un  vacio  parcial  que  se  completa  por  medio  de  máquinas  neumáti- 
cas. Pénese  entonces  el  cilindro  en  comunicación  con  un  depósito  de 
creosota  cuya  temperatura  es  de  90^  centígrados,  la  cual  se  introduce 
naturalmente  por  todos  los  poros  vacies  de  aire  de  la  madera,  que  se 
somete  ea  seguida  á  una  fuerte  presión  (de  diez  atmósferas)  bajo  la  cual 
queda  por  espacio  de  tres  horas.  A  veces  se  hace  el  vacio  en  el  cilindro^ 
se  calienta  poco  la  creosota  y  se  opera  bajo  una  presión  menor  (de  ocho 
atmósferas)  dejando  las  traversas  durante  ocho  horas  en  el  reactivo:  se- 
gún los  hombres  mas  esperimentados  el  primer  método  es  preferible.  £1 
aumento  de  peso  en  las  traversas  es  de  nueve  libras  (inglesas)  por  pié 
cúbico. 

Los  anglo-americanos  preparan  á  veces  lamadera  somerjiéndola  en 
leche  de  cal  ó  en  una  disolución  de  sal. 

Hemos  dicho  que  las  traversas  son  cuadradas  por  ser  esto  lo  mas  co- 
mún; pero  muchos  constructores  ingleses  las  prefieren  triangulares,  que- 

(4)    Pié  inglés. 
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da  ea  la  p&rle  inferior  el  ángulo  recto,  y  el  lado  opuesto,  es  decir  el  que 
presenta  mayor  superñcie  recibe  el  cojinete.  Esta  disposición  no  se  usa 
generalmente  y  no  se  nos  alcanza  que  razonables  objeciones  pdeden 
hacerse  que  neutralicen  las  dos  ventajas  de  hacer  mas  fácil  la  nivela- 
ción y  el  entretenimiento  y  de  economizar  la  mitad  de  la  madera;  por- 
que de  una  traversa  cuadrada  serrándola  en  la  diagonal  se  hacen  dos 
triangularen,  y  aunque  á  Veces  se  emplean  madejas  de  alguna  mas  es- 
cuadría siempre  resulta  una  éóonomla  considerable. 

Se  vé  pues  que  siendo  la  madera  buena  encina  puede  emplearse  sin 
preparar,  y  así  deberá  hacerse  por  regla  general  en  España,  donde  es 
mas  fácil  adquirir  buena  madera,  que  los  aparatos  de  preparación,  los 
residuos  que  en  ella  se  emplean,  y  operarios  inteligentes  qoe  dirijan  la 
operación  cual  conviene:  no  obstante,  cuando  la-  buena  encina  resnhf 
muy  cara  y  el  camino  por  su  estension  sea  de  alguna  importancia  se  debe 
á  toda  costa  inyectar  la.  madera^,  porque  emplearla  mala  y  sin  preparar 
es  el  peor  de  los  cálculos,  y  sino  hay  grande  esmero  en  el  entreteni- 
miento de  la  via  una  de  las  principales  causas  de  aócidentéá  y  desgra- 
cias. De  ambas  cosas  ofrece  ejemplo  el  camino  de  hierro  de  Aranjnez 
donde  las  traversas,  que  sería  menester  renovar  caái  en  stí  totalidad, 
salen  enteramente  destruidas  en  términos  de  deshacerse  fácilmente  con 
los  dedos.  En  tal  estado  bien  se  deja  ver  con  cuanta  facilidad  se  rompe- 
rán, sobre  todo  en  las  .curvas,  y  la  poca  estabilidad  que  debe  tener  en 
ellas  el  cojinete.  Esta  creemos  que  fuera  la  causa  del  descarrilamiento 
del  Cerro  Negro  y  probablemente  contribuiría  á  los  otros  posteriores,  en 
que  se  ha  fijado  meno>  la  atención.  Los  accidentes,  aun  prescindiendo  de 
la  humanidad  y  solo  bajo  el  punto  de  vista  del  interés,  son  muy  caros. 
Interrumpen  mas  ó  menos  tiempo  el  servicio,  deshacen  la  via  en  ana 
estension  mayor  6  menor  y  destruyen  considerablenlente  él  tnatérial:  la 
máquina  sufre  casi  siempre  mucho,  y  las  composturas  de  la  locomotora 
no  son  baratas  nunca.  A  esto  se  agregan  en  otros  paires  y  se  agregará 
en  Espafia  el  dia  en  que  la  equidad  sea  algo  mas  qoe  una  palabra,  se 
agregarán,  decimos,  las  indemnizaciones.  Gomo  en  los  accidentes  de  los 
caminos  de  hierro,  aunque  otra  cosa  se  diga,  hay  pasi  siempre  (entién* 
dase  este  casi  muy  remoto,  mny  remoto)  falta  de  alguno,  la  ley  (donde 
la  ley  trata  de  esto]  exije  que  las  empresas  é  funcionarios  responsables 
ante  el  público  de  lo  que  se  hace  en  los  caminos  de  hierro  qoe  diríjen, 
indemnicen  en  cuanto  es  posible  los  perjuicios  por  ellos  ocasionados.  En 
el  terrible  accidente  de  Versalles  que  costó  la  vida  á  tantas  personas  y 
dejó  inútiles  ó  enfermas  á  íantas  otras,  los  intereses  de  la  compafiía  se 
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resÍQtieroQ  grandemente  por  las  fuertes  sumas  á  que  ascendieron  las  in- 
demnizaciones. Fuera  de  España,  al  menos  cuando  un  hombre  muere 
por  el  culpable  descuido  de  otros  hombres,  no  viene  á  hacer  mas  con- 
gojosa su  agonía  la  imagen  de  su  familia  hambrienta» 

El  entretenimiento  es  mas  difícil  y  costoso  cuando  las  traversas  son 
de  mala  madera  ó  sin  preparar.  Hay  que  registrarlas  y  renovarlas  con 
frecuencia,  lo  cual  eiije  mayor  número  de  obreros.  Este  caso  es  de  los 
que  debía  determinar  la  ley,  como  lo  hace  en  otros  países,  puesto  que 
la  esperiencia  manifiesta  que  el  hombre  aun  proponiéndose  su  interés 
por  objeto  no  obra  siempre  conforme  á  él.  La  falta  de  recursos^  el  aturdi- 
miento y  la  ignorancia,  mil  cansas  en  ñn,  pueden  hacer  que  una  com<- 
pafiía  emplee  para  las  traversas  la  primera  maderaque  encuentre  á  ma- 
no en  perjuicio  de  su  interés  bien  entendido,  y  arriesgando  la  vida  de 
los  que  por  el  ferro-carril  transitan. 

En  Francia  no  está  en  uso  la  preparación  de  maderas  para  traversas; 
pero  la  ley  exíje  espresamente  que  sean  de  encina  de  primera  calidad  y 
que  tengan  por  lo  menos  un  año  de  corla;  marca  su  peso  que  deberá  ser 
de  60  á  69  libras  por  pié  cúbico  y  sus  dimensiones  que  son  de  ^,°>  20 
de  longitud,  O,"*  32  de  ancho  y  O,™  16  de  grueso.  Dice  además  que  la 
madera  debe  estar  cortada  de  modo  que  tenga  muy  poca  albura ^  que  nin- 
guna pieza  ha  de  tener  nudo  cuyo  centro  esté  á  menos  de  0,<^  30  de  la 
estremídad,  y  en  fin  que  si  el  contratista  presenta  traversas  de  las  cua- 
les una  décima  parte  sean  inadmisibles,  pagará  el  25  por  4  00  de  su  va- 
lor total  á  titulo  de  indemnización.  En  España  cada  cual  hace  lo  que  le 
parece,  y  si  hubiera  estado  abundante  y  barato,  se  habrían  puesto  ya 
traversas  de  corcho. 

En  el  sistema  generalmente  usado  sobre  la  traversa  se  fija  el  cojine--- 
te  que  es  una  pieza  de  hierro  que  recibe  el  carril;  pero  este  se  pone 
también  directamente  y  en  toda  su  longitud  sobre  longuerinas  de  made- 
ra, fijas  de  trecho  en  trecho  en  traversas  que  mantengan  su  paralelismo. 
Este  sistema  se  ha  empleado  en  muchos  caminos  americanos  y  en  In- 
glaterra en  el  Great-Western  y  otros  menos  importantes,  en  Alema - 
manía  en  el  de  Leibzig  á  Magdeburg.  En  algunos  caminos  americanos 
se  ha  añadido  otra  fila  de  longuerinas  á  la  primera,  de  modo  que  la  tra«> 
versa  está  entre  dos,  una  que  descansa  en  la  tierra  y  otra  que  recibe 
el  carril:  el  resultado  es  aumentar  la  elasticidad  de  la  vía  y  hacer  mas 
suave  el  movimiento,  consiguiendo  de  este  modo  que  la  destrucción  del 
material  sea  mucho  menor.  La  única  objeción  que  puede  hacerse  á  este 
método  y  es  harto  grave,  es  su  mucho  coste  en  los  paises  donde  la  ma-^ 
TOMO  in  50 
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(lera  escasea,  por  lo  demás  ningua  otro  reúne  las  dos  coadiciones  laa 
deseadas  de  estabilidad  y  elasticidad  (1). 

Cojinetes.  Es  de  grande  importancia  que  sa  fabricación  sea  es- 
merada y  siendo  difícil  vigilarla  aun  en  los  paises  indpstríosos  en  que 
el  empresario  ó  su  representante  se  acerca  á  la  fábrica,  paede  decirse 
que  es  imposible  en  España  donde  hay  que  recurrir  al  estraogero  pan 
todo  el  material  de  ferro-carriles.  Lo  que  debe  hacerse  es  eslípolar  coa 
el  fabricante  que  garantice  sn  artefacto  durante  un  año  por  ejemplo.  Im- 
porta mucho  que  los  cojinetes  no  tengan  ningún  defecto,  fijos  á  la  tra- 
versa y  recibiendo  el  carril,  trabajan  mucho  sobre  todo  en  las  curvas, 
y  sino  se  han  fundido  con  esmero  pueden  al  romperse  ser  causa  de  gra* 
ves  accidentes.  Las  clavijas  con  que  se  fijan  á  las  traversas  se  hacen  de 
hierro  y  de  madera;  cuando  son  de  hierro  pueden  probarse  doblándolas 
bajo  un  ángulo  de  45^,  deben  resistir  esta  prueba  que  se  hace  con  mar- 
tillo y  en  frió.  La  oxidación  es  un  gravísimo  inconveniente  en  las  clavi- 
jas de  hierro.  En  el  ferro-carril  de  Manchester  á  Liverpool  después  de 
muchos  aAos  de  servicio  una  clavija  que  habia  tenido  O,  °^.019,  de  diá- 
metro quedó  reducida  O,»  009,  y  el  agujero  del  cojinete  habia  aumenta* 
do  0,°>  004,  estos  O,»  oí  4  aumentan  las  vibraciones  de  la  vía  y  la  des- 
trucción del  material.  Las  clavijas  de  hierro  se  reemplazan  vealajosa- 
mente  con  las  de  madera  de  corazón  de  encina  cortada  en  la  direecioa 
de  las  fibras.  Se  les  dan  dimensiones  mayores  que  las  que  deben  tener, 
y  se  hacen  entrar  forzándolas  en  moldes  del  tamaño  definitivo  qoe  se 
intenta  darles,  antes  de  retirarlas  del  moldé  se  esponen  por  espacio  de 
media  hora  á  la  acción  del  vapor  á  temperatura  suficiente  para  determi- 
nar una  especie  de  fusión  en  la  resina  y  savia  que  contiene  la  madera, 
dejando  en  seguida  enfriar  el  molde,  la  madera  ha  llegado  á  adquirir  uaa 
compresión  casi  permanente,  que  no  ofrece  los  inconvenientes  de  dilata- 
ción y  contracción  según  varia  la  influencia  atmosférica,  como  socede  a 
las  maderas  no  preparadas.  Por  medio  de  esta  compresión  el  volu- 
men de  las  clavijas  queda  reducido  á  63  por  400  del  primitivo,  au- 
mentando la  fuerza  trasversal  en  50  por  400.  La  tija  de  estas  clavijas 
es  un  tronco  de  cono,  cuya  punta  tiene  un  milímetro^  mas  de  diámetro 
que  la  cabeza,  de  este  modo  no  tienden  á  salir  de  la  traversa.   La  ca* 


(4)  No  hablamos  del  método  de  sentar  los  carriles  sobre  dados  de  piedra  por  «5- 
lar  casi  abandonado,  á  causa  de  sus  dos  mas  graves  incoo  Tenientes,  de  bacer  asay 
duro  el  movimiento  y  ser  mas  diQcil  con  él  conservar  el  paralelismo  de  los  carriles 
7  solidaridad  de  la  vía. 
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beza  es  también  uq  tronco  de  cobo,  que  eatra  eu  el  agujero  del  cojine- 
te siendo  su  menor  diámetro  igual  al  menor  de  la  tija. 

Las  cía  vi  jas  de  madera  son  preferidas  por  muchos  constructores  en 
Inglaterra,  en  Francia  se  han  adoptado  en  muy  pocas  lineas. 

CoÑAS.  Debeft  ser  de  una  forma  bien  elegida,  de  madera  muy  seca 
y  compacta,  en  la  dirección  de  la  fibra,  procurando  que  no  tenga  nudos 
ni  otro  defecto  alguno.  No  deben  cortarse  con  sierra  sino  bendirse;  pe** 
ro  como  de  este  modo  no  resulta  una  forma  bastante  regular  para  que 
puedan  repasarse  con  el  cepillo  se  preparan  y  forzándolas  á  martillo  pa- 
ra que  pasen  por  una  matriz  de  hierro,  cuyo  borde  es  cortante,  se  les 
da  una  forma  muy  aproximada  á  la  que  definilivamenle  deben  toner.  En 
Inglaterra  por  lo  común  se  hacen  mecánicamente. 

La  longitud  de  las  cufias  es  próximamente  de  0.°^  25  y  sus  caras  la- 
terales deben  aproximarse  en  cuanto  sea  posible  á  la  forma  de  la  conca- 
vidad del  cojinete  y  á  la  cara  lateral  del  carril. 

Carbiles.  La  longitud  de  estos  siendo  de  hierro  colado,  ño ,  ha  pd- 
dido  eseeder  nunca  de  1  ."^  25,  los  de  hierro  forjado  tienen  por  lo  co- 
man 4.™  50;  para  algunos  caminos  se  han  hecho  de  4."^  80  y  hasta 
de  5."*.  50.  Con  igual  longitud  los  carriles  de  hierro  forjado  cuestan  ne* 
nos  que  los  de  hierro  fundido,  aquellos  resisten  mejor  los  choques  ine- 
vitables en  el  movimiento  de  los  trenes  y  tan  bien  como  los  fundidos  las 
causas  de  destrucción  que  proceden  de  las  influencias  atmosféricas,  por 
que  los  fundidos  después  que  se  gasta  la  primera  capa  dura  que,  por 
Uecirlo  asi,  los  recubre,  se  destruyen  con  mucha  rapidez. . 

Los  pareceres  han  fluctuado  bastante  y  la  práctica  no  menos  en 
<;uanto  ala  forma  que  deben  tener  los  carriles;  pero  el  modelo  mas  ge«* 
neralmente  adoptado  y  que  nos  parece  preferible  es  el  de  doble  seta, 
asi  llamado  porque  su  sección  vertical  presenta  una  forma  parecida  á 
la  de  dos  setas  unidad  por  su  tallo:  estos  son  los  que  se  han  puesto  de 
Madrid  á  Aran  juez. 

Los  americanos  como  hemos  dicho  ponen  con  frecuencia  carriles  de 
madera  con  chapado  hierro,  cuyo  aacho  suele  ser  de  O."'  057  y  su 
grueso  de  0."*  016:  asi  conviene  hacerlo  para  la  esplotacion  de  caminos 
cortos  que  han  de  ser  servidos  por  caballos,  como  para  esplotacion  de 
minas  por  ejemplo,  ó  cuando  las  máquinas  que  han  de  emplearse  no 
hayan  de  tener  gran  peso.  El  carril  de  madera  con  chapa  de  hierro  du- 
ra menos^  como  fácilmente  se  comprende,  <tue  el  que  es  todo  de  aquel 


760  IBViSTA  BtPAÑOLA. 

metal,  no  obstante,  Mr.  Robinsoa  cuyo  nombre  se  baila  siempre  que  ^ 
trata  de  perfección  y  economía,  ha  conseguido  prolongar  macho  la  du- 
ración de  los  carriles  dejando  entre  ellos  y  el  suelo  un  hueco  para  que 
salga  el  agna,  de  modo ,  que  el  carril  no  se  moje  sino  mientras  llueve, 
ni  reciba  mas  agua  que  la  correspondiente  á  su  super6c¡e.  Si  en  Améri- 
ca se  conservan  de  este  modo  los  carriles  de  madera  ocho,  diez  y  doce 
aAos,  su  duración  se  prolongaria  mas  en  Europa  donde  es  sabido  que 
las  maderas  se  destruyen  con  menos  rapidez. 

Pasos  de  nivel.     Guando  un  ierro*carril  tiene  que  cruzar  una  car- 
retera si  hay  gran  diferencia  en  la  nivelación  del  uno  y  la  otra  se 
hace  un  viaducto  y  según  el  caso  va  el  ferro-carril  por  encima  é  por 
debajo  de  la  carretera.  Pero  otras  veces  coinciden  en  la  misma  nivela* 
cion  y  entonces  es  posible  que  se  crucen  sin  hacer  el  gasto  considera- 
ble del  viaducto.  Seria  de  desear  que  siempre  que  se  cruzan  un  camino 
y  un  ferro-carril  lo  hicieran  por  medio  de  un  viaducto  evitando  el  en- 
torpecimiento que  ocasiona  en  la  circulación,  grande  cuando  lo  es  la  ac- 
tividad de  los  dos  caminos  y  una  de  las  principales  causas  de  accidentes 
y  desgracias;  pero  siendo  los  viaductos  costosos  se  renuncia  á  ellos  mo- 
chas veces  cuando  la  diferencia  de  niveles  no  los  hace  indispensables. 
Para  que  el  carrnage  ordinario  pueda  cruzar  la  via  sin  destruir  el  car- 
ril y  sufrir  mocho  en  el  salto  que  haya  de  dar  bajando  y  la  resislcncia 
que  hallaría  para  subir,  se  pone  entre  les  carriles  una  especie  de  enta- 
rimado que  se  prolonga  por  ta  parte  esterior  de  entrambos  quedamlo  un 
poco  mas  alto  que  ellos.  Los  maderos  que  constituyen  este  entarimado  y 
que  se  colocan  paralelos  á  la  dirección  del  carril  ocupan  toda  la  entrevia 
y  el  mas  próiimo  al  carril  se  coloca  distante  de  éldos  y  medio  á  tres 
centímetros,  de  modo  que  deje  una  canal  6  ranura  por  donde  pasan  las 
pestañas  ó  rebordes  de  las  ruedas  de  los  trenes ,  y  para  que  estas  no 
destruyan,  como  sucedería  en  poco  tiempo  el  madero  mas  prdxtmo  al 
carríl  se  recubre  por  la  parte  superior  y  el  costado  que  forma  la   ranura 
con  una  plancha  de  hierro.  De  este  modo  los  carruages  comunes  que 
van  por  el  camino  ordinario  pasan  sin  salto  y  apenas  tocan  el  carríl. 
k  veces  se  pone  empedrado;  pero  es  mejor  la  madera  como  dejaoMB  di- 
cho. El  empedrado  deberia  ponerse  siempre  k  continuación  de  la  made- 
ra por  uno  y  otro  lado  de  la  via,  hasta  cubrir  alguna  ostensión  del  ca- 
mino  ordinario ;  porque  de  lo  contrario,  en  tiempo  de  lluvias  los  carrua- 
ges comunes  al  atravesar  «1  ferro-carril  llevan  gran  cantidad  de  kdo  y 
llenando  la  ranura  ó  canal  que  hay  entre  el  entarimado  y  el  cairíl  por 
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donde  pasaU)  las  ruedas,  del  tren,  puede  este  descarrilar.  Cierto  es  que  se 
encarga  muy  particularmente  á  tos  guardas  que  limpien  los  pasos  d& 
nivel;  pero  también  lo  es  que  no  cumplen  siempre  con  el  encargo,  lo 
cual  á  veces  no  es  posible,  cuando  la  circulación  es  muy  activa  por  no 
mediar  tiempo  suficiente  entre  el  paso  de  los  carruages  y  el  de  los 
trenes. 

Marchando  los  carruages  en  los  oaminos  de  hierra  sujetos  sin  poder 
separarse  de  los  carriles  vamos  á  dar  alguna  idea  de  los  medios  adop- 
tados para  cuando  es  preciso  hacer  cambiar  de  dirección  á  un  tren  y 
pasarle  de  un  carril  á  otro. 

Platafoeiias.    Las  plataformas  giratorias  sirven  principalmente  en 
las  estaciones  para  hacer  girar  en  todos  sentidos  las  locomotoras  y  car* 
cuajes,  estos  aparatos  y  las  agujas  de  que  hablaremos  después,  tienen  por 
objeto  hacer  pasar  los  carruajes  de  una  á  otra  via  cuando  asi  lo.exije  el 
servicio.  Las  plataformas  se  emplean  principalmente  en  las  estaciones, 
porque  pudiendo  colocarse  en  muy  corto  espacio  sirven  para  ordenar  los 
trenes  ea  los  embarcaderos;  pues  que  no  en  todos  los  puntos  de  estos  pue- 
den establecerse  agujas;  necesitan  estas  mayor  espacio  y  no  sirven  para 
dar  vuelta.  Los  carruajes  pueden  engancharse  indistintamente  por  uno 
ú  otro  lado,  siendo  iguales  por  entrambos;  pero  la  máquina  no  lo  es  y 
solo  por  necesidad  se  lleva  alguna  vez  con  la  chimenea  atrás.  Las  plata- 
formas giratorias  se  componen  de  una  plancha  circular,  alguna  vez  de 
madera,  por  lo  común  de  hierro,  sobre  la  cual  están  fi^os  cuatro  carriles 
qoe  se  cortan  en  ángulo  recto;  esta  plancha  tiene  ea  su  centro  y  por  la 
parte  inferior  un  pivote  sobre  el  cual  gira  en  todas  direcciones.  Fácil- 
mente so  comprende  que  pudiendo  ponerse  los  cuatro  carriles  que  hemos 
dicho  enfrente  de  las  vias  fijas  de  las  estaciones  el  carruaje  colocado  en 
k  plataforma  podrá  pasar  de  una  á  otra  dando  un  cuarto  de  conversión, 
media  vuelta,  etc.  Si  hubiera  de  girar  tan  solo  sobre  el  pivote  del  centro 
teniendo  qoe  sostener  el  enorme  peso  de  la  locomotora  cabecearia,  pro- 
duciendo un  gran  rozamiento,  y  para  evitado  se  colocan  en  la  circunfe- 
rencia ocho  ó  mas  ruedas  pequeQas,  sobre  las  cuales  descansa  la  plan- 
cha, son  de  forma  cónica  y  van  colocadas  entre  dosí  circuios  de  hierro. 
Este  mecanismo  está  colocado  debajo  de  la  plancha  y  esta  sola  ve  el  ob- 
servador á  menos  que  presencie  la  operación  de  armar  y  desarmar  el 
aparato.  Tjene  éste  el  inconveniente  de  que  no  puede  hacerse  pasar  con 
el  de  una  á  otra  via  mas  de  un  solo  carruaje  á  la  vez,  lo  cual  hace  la 
operación  muy  lenta>  Siempre  conyendria  y  muchas  veces  es  indispen- 
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sable,  hacer  pasar  el  lien  entero,  y  para  conseguirlo  se  emplea  el  me- 
canismo de  que  vamos  á  hablar. 

Agujas.  Llámanse  asi  dos  carriles  movibles  por  medio  de  una  pa- 
^nca  que  les  imprime  un  movimiento  horizontal,  cqn  el  que  vienen  por 
decirlo  asi,  á  buscar  el  carruaje  á  la  otra  via  dirijiéndole  hacia  aqnella 
de  que  forman  parte.  Entrando  en  ella  y  signiendo  despaes  una  corva 
de  mas  6  menos  radio  según  el  espacio  de  que  se  dispone,  pasan  ios  car- 
ruajes á  otra  via  que  á  poca  distancia  es  paralela  i  la  priocipal  y  cons- 
tituye lo  que  en  las  estaciones  intermedias  se  llama  apartadero,  sqd  nti* 
les  siempre  y  absolutamente  indispensables  si  el  camino  tiene  una  sola 
via.  Cuando  en  estos  marchan  dos  trenes  en  direcciones  encontradas  se 
arregla  el  servicio  de  modo  que  á  la  misma  hora  concurran  á  una  esta- 
ción: por  medio  de  tas  agujas  pasa  uno  de  ellos  al  apartadero,  deja  h  via 
principal  espedita  para  que  el  otro  siga  su.  marcha,  y  vuelve  á  entrar 
en  seguida  por  medio  de  otra  aguja  que  le  vuelve  á  la  via.  Un  aparta- 
dero puede  definirse  una  via  supletoria  paralela  en  sn  mayor  parte  á  la 
principal  con^  la  que  comunica  por  medio  de  las  curvas,  á  la  estreinkbd 
de  las  cuales  están  dos  agujas,  una  que  lleva  el  tren  al  apartadero  y  otra 
que  le  vuelve  á  la  via:  un  solo  hombre  basta  para  cada  aguja. 

El  coste  de  las  plataformas  ha  motivado  en  el  camino  de  Orieans  i 
París  un  aumento  de  3^^ ,  43  sobre  el  co$le  total  de  cada  metro  corriente 
de  una  sola  via  y  en  el  de  Parts  á  Strasborgo  3  francos. 

El  de  las  agujas  en  el  ferrocarril  de  Orieans  ha  sido  de  2,  70  fr.  de 
aumento  por  metro  corriente  de  una  via^  y  en  el  de  Paris  á  Strasborgo 
este  mismo  gasto  ascendió  4  2,  75  fr.  Aunque  las  estaciones  del  úllimo 
no  son  tantas  ni  tan  importantes  como  las  del  fer^o-carril  de  Orleaas, 
la  diferencia  procede  de  que  en  el  camino  de  Strasborgo  los  carriles  son 
oasi  un  W  por  100  mas  pesados  que  los  de  Orleai^  y  las  plataformas  de 
ipayores  dimensiones. 

Para  terminar  esta  materia  vamos  á  presentar  un  estado  con  el  coste 
del  planteamiento  de  la  via  en  algunos  de  los  caminos  principales  de  di- 
ferentes paisas. 
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Nombres  de  los  caminos. 


De  Londres  á  Croydon 

Norlhen  and  Eastern— rail— Way 

De  Londres  á  SoQlhampton 

De  Birminghaní  áDerby 

Norlh-union 

Caminos  de  hierro  belgas  en  una  estension  de. 

De  Berlín  a  Posldam 

De  Leipzig  á  Dresde 

De  Pansa  San  Germán 

De  París  á  Versalles  (ribera  derecha) 

— á  Orleans 

— á  Rouen: 

De  Alais  á  Beaucaire 

De  Snt.  Etienne  á  Lyon, 

De  Lila  á  la  frontera  Wga 

De   Harper*s  Ferry  á   Winchester  (Estados 

Unidos] 

De  Baltimore  á  Washington 

De  Filadelfia  á  Hountcarbon.  . 

DePortage 


Longitud      I  Coste  por  kilo- 
en  kilómetros.  ¡  metro  eu  franco  s 


u 

97.3g9 

ss 

108.500 

1S3 

78,000 

78 

106,733 

46 

80,230 

483 

54,649 

26,  8 

41,800 

lis 

71.800 

18.  5 

114,892 

«3 

ítS,tíS 

114 

119,032 

127 

73,000 

7» 

56,022 

58 

41,378 

t4 

li2,500 

51 

21.188 

49 

48,296 

150 

38,582 

59 

71,746 

XXIV. 


Locomotoras.  Las  primeras  eran  de  cuatro  ruedas:  Stephenson 
añadió  otras  dos  con  el  doble  objeto  de  repartir  el  peso  de  la  máquina  y 
de  evitar  un  movimiento  de  oscilación  vertical  producido  por  los  pisto- 
nes. En  Francia  se  prohibieron  las  locomotoras  de  cuatro  ruedas  desde 
el  terrible  accidente  del  camino  de  Yersalles,  ocurrido  en  8  de  mayo  de 
1842  ocasionado  por  la  rotura  de  un  eje.  Creyóse  entonces  que  si  la  lo- 
comotora hubiera  tenido  seis  ruedas  el  daño  habria  sido  mucho  menor. 
No  son  de  esta  opinión  un  graa  número  de  ingenieros  de  reconocido 
mérito.  Según  ellos  las  máqtiinas  de  seis  ruedas  presentan  las  mismas 
eventualidades  de  accidentes  que  las  de  cuatro,  y  en  caso  de  romperse 
un  eje  la  cabeza  de  la  máquina  encalla  inevitablemente  en  tierra  y  las 
consecuencias  son  tan  funestas  en  el  uno  como  en  el  otro  sistema.  Esta 
misma  conclusión  se  saca  de  la  información  hecha  ante  el  parlamento 
inglés  con  el  objeto  de  saber  que  precauciones  deberán  tomarse  para 
evitar  ios  accidentes  en  los  caminos  de  hierro;  no  obstante  el  sistema  de 
seis  ruedas  ha  prevalecido  y  los  anglo-americanos  construyen  muchas 
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de  ocbo.  Mr.  Norris  ooastraclor  de  FiladeUía  esel  pdmero  qae  ha  cons- 
truido en  1 836  ana  poderosa  méqoioa  de  ocbo  ruedas  coa  la  cual  pudo 
subir  el  gran  plano  inclinado  de  Colombia. 

Ta  queda  dicho  que  en  las  locomotoras  lo  mismo  que  ea  todos  los 
carruajes  de  ferro-carril  las  ruedas  están  fijas  á  los  ejes  y  estos  ¡iiTaria- 
blemente  paralelos;  en  consecuencia  la  marcha  reclilioea  es  la  sola  na- 
tural, y  á  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  imaginada  para  neutralizar  este  in- 
con?eníente  es  necesario  dar  gran  radio  á  las  curras  y  hacer  los  enor- 
mes gastos  que  esta  condición  impone.  El  sistema  americano  tiene  por 
objeto  limitar  la  influencia  del  paralelismo  que  no  se  deja  sino  en  ej^ 
muy  pocos  distantes.  Con  este  objeto  ae  hace  movible  el  avaatreu  de  hs 
locomotoras  compuesto  de  cuatro  ruedas  de  poco  diámetro  y  cayos  ejes 
distan  solo  1,"*20  y  machas  veces  menos,  estos  están  fijos  é  iuTaria* 
blemente  paralelos.  U>s  ejes  de  las  ruedas  traseras  formaa  parte  de  na 
segundo  tren  articulado  con  el  primero,  y  que  puede  tomar  con  respec- 
to á  él  la  inclinación  que  exija  el  mayor  ó  menqr  radio  de  la  curva  que 
quiera  franquearse.  Este  sistema  tan  eficaz  para  impedir  los  descarrila^ 
mientos  se  ha  aplicado  también  á  los  coches.  Los  inconvenientes  que  se 
objetan  contra  él  no  nos  parece  que  pueden  ni  con  mucho  neotraliur 
sus  ventajas.  El  de  aumento  de  combustible  se  ha  reducido  mocho,  y  el 
poco  diámetro  de  las  ruedas  delanteras  puede  evitarse  tambiea  ¿Por  qué 
pues  este  sistema  no  prevalece  en  Europa?  Tal  vez  consista  ea  qae  los 
ingleses,  maestros  en  mochas  cosas  se  avienen  mal,á  tomar  leceíoaes.  Asi 
vemos  por  ejemplo  en  la  construcción  de  relojes  que  mientras  los  aoglo- 
amiericanos  toncan  lo  mejor  de  las  construcciones  inglesa  y  ^aebrina> 
los  ingleses  conservan  tan  obstinadamente  los  inconvenientes  como  las 
ventajas  de  la  suya. 

Se  ha  vista  eael  tomo  U,  pág.  58  el  coste  de  los  coches,  wagones, 
etc.  i  el  de  las  locomotoras  ha  variado  mucho.  Las  de  poco  poder  que  se 
empleaban  al  principio  costaban  de  23,000  á  25,000  francos;  pero  á 
medida  quje  fueron  creciendo  sos  dimensiones  su  coste  aumentó.  En  In- 
glaterra las  del  ferro-carril  Great- Western  han  co&tado  54,180  francos, 
después  á  coiv^ecuencia  de  los  adelantos  hechos  en  esta  importante  ia- 
doslrí^  su  precio  ha  disminuido.  En  Bélgica  cuestan  las  comunes 
35,000  á  38,0j00  francos.  En  Francia  la  contrata  de  locomotoras  para 
el  ferro-carril  del  Norte  se  dividió  en  tres  lotes.  El  primero  y  segunda 
para  la  parte  comprendida  en^tre  París  y  Clermont  constaba  de  doce  lo- 
comotoras con  sus  tendeces  y  piezas  de  repuesto:  el  teroero  para  h  par- 
\fi  del  camino  comprendido  entre  Arras  y  Lille  se  coroponia  de  diei  y 
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seis  igoálmeate  coa  tenderes  y  piezas  de  repuesto.  Se  hizo  la  adjudica- 
ción á  los  constructores  y  en  los  precios  siguieales: 


Nombres 
de  los  fabricantes. 


Andrés  KoBcblin  y  comp.* 
Ailard  Baddicooy  comp.' 
Scbneider  hermanos.  . 
J.  J.  Meyer  y  comp.*  . 
Ch.  DervmeyCaíl.  .  . 

Hallette 

Lavé •.  . 


Lagar  donde 
está  la  f¿b.> 


Mnlhouse. 

Rouen. 

Greosot. 

HulhoQse. 

París. 

Arras. 

Paris. 


Prio^r  lote. 


51,400  fr. 

n.ooo 

i»,700 
á9,t32 
i8,000 
47,000 
44,800 


Segundo  lote. 


49,600  fr. 

51,000 

49,700 

49.S3« 

48,000 

47,000 

9 


Tercer  lote. 


50,900  fr. 
5J,500 
52,0«0 
60.714 
49,000 
» 

9 


Hoy  en  Francia  el  precio  de  las  locomotoras  es  de  dos  francos  por 
kilogramo  de  peso,  y  si  la  construcción  es  muy  esmerada  asciende  á 
2  fr.  07  6  2  fr.  08. 

El  peso  de  una  locomotora  varia  en  proporción  que  varían  sus  di- 
mensiones y  ha  de  haber  gran  diferencia  entre  la  ligera  máquina  que 
lleva  el  correo  y  fai  máquina  poderosa  que  arrastra  un  tren  de  mercan^ 
cías.  Como  término  medio  hemos  tomado  de  MM.  Bataille  y  ^ulKen  en 
80  tratado  de  máquinas  de  vapor  e^  peso  y  dimensiones  que  dan  para 
dos  locomotoras  de  viajeros: 

Pormenores.  4.>  máquina,      2.*  máqaíua. 


SoperGcie  de  calelaccion  directa  en  metros  cua- 
drados  

—id.  id.  por  contacto 

— ¡d.  totol 

Superficie  de  la  (parrilla  en  id 

Diámetro  de  los  pistones  en  metros 

Carrera  id.        id., 

Número  de  tobos 

diámetro  exterior  de  id*,  en  metros.  .  .  .  «  . 

Longitud  id '........ 

Dislancia  de  eje  á  eje  de  Ips.tabos  en. id.  .  .  . 
Diámetro  de  las  ruedas  motoras 


Peso  de 


I  Hierro  fundido 

[plancha  de  hierro  batido. 
Ipiancha  de  cobre.  .  .  .  . 
(Hierro  forjado  y  acero.  .  . 

^ Cobre  fundido 

JMadera 

[Diversas. . 

[  Piezas  no  pesadas 


5^03 
47.99 

i;3,ot 

1. 

0,33 
0,46 
434 
a,04 
2»54 
0,06 
1,6T 

1.9^9,50 
3.756,67 
l.Ml,13 

4.849,50 
826,35 
343,40 

» 
2.000 


Peso  total  de  la  máquina  sin  tender 15.565,55 


5,  75 

73 

78,  75 
O,  85 
O,  38 

0,  56 
125 

0,048 
3^965 
0,063 

1,  68 

Kilogramo!. 

3.712,30 
4.683,5(^ 
2384,70 
7.238,75 
910,49 

514,00^ 


19.473,7ír 


I 
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A  dos  francos  el  kilogramo  estas  íDáquiíiis  sia  leader  hubieran  cos- 
tado 31.434,4  la  primera  y  38.9i7,48'la  segunda.  La  foerxa  de  las 
máquinas  está  en  relación  con  su  magnitud  y  por  consiguiente  con  sa 
peso.  Él  de  la  locomotora  con  su  tender  se  calcula  en  500  kiiógniinos 
por  caballo  de  vapor. 

Al  tratar  de  las  locomotoras  naturalmente  debe  hablarse  del  agua 
con  que  se  surten  las  calderas,  por  la  grande  influencia  qne  sus  cuali- 
dades'tienen  en  la  esplolacion  de  un  camino.  Es  gasto  indispensable, 
aunque  de  él  suele  prescindirse  en  los  presupuestos,  el  de  proporcionar 
agua  buena  y  abundante  para  alimentar  y  lavar  las  calderas.  Comarcas 
hay  donde  esto  no  ofrece  dificultad  alguna»  ni  olro  trabajo  que  el  de 
conducirla  á  los  depósitos  en  la  cantidad  conveniente;  pero  hay  oirás,  y 
en  España  se  hallarán  con  frecueacía  en  que  el  agua  escasea,  ó  es  ma- 
la ó  tal  vez  en  que  se  reúnen  las  dos  circunstancias. 

Cuando  el  agua  ha  hervido  en  uña  caldera  durante  algún  tiempo 
evaporándose  deposita  un  sedimento  terreo.  Las  aguas  de  que  se  hace 
uso  para  alimentar  las  calderas  tienen  siempre  en  disolución  sales  en 
mayor  ó  menor  cantidad,  formadas  de  una  mezcla  de  suliato  de  cal  y  de 
carbonato  de  cal,  que  por  efecto  de  la  concentración  acaban  por  adhe- 
rirse á  las  paredes  de  la  caldera.  Esta  qoátra.  terrea  presenta  gratves  in- 
convenientes. Como  por  su  interposición  impide  el  contacto  inmediato 
del  agua  y  del  metal  retarda  la  tri^mision  del  calor,  del  que  absorbe 
una  parte.  Puede  ademas  ocasionar  la  akeracion  de  la  caldera;  porque  la 
parte  que  se  halla  wi  lecubierta  se  calienta  bastante  para  determinar 
la  oxidación  del  metaty  su  destrucción  por  consiguiente;  por  último  estos 
sedimentos  adheridos  á  las  paredes  pueden  ser  causa  del  mas  grare  de 
todos  los  accidentes:  la  esplosion  de  la  caldera.  En  electo,  cuando  esta 
especie  de  cubierta  interior  pétrea  se  estiende  mucho  puede  suceder  que 
dilatando  el  calor  desigualmente  el  metal  y  la  costra  terrea^  se  abra  es- 
ta. Entonces  el  agua  de  la  caldera  se  halla  súbitamente  en  contacto  con 
una  superficie  metálica  á  una  temperatura  elevadfsima  y  se  forma  una 
cantidad  de  vapor  tan  considerable  instantáneamente  qjoe  puede  determi- 
nar una  esplosion. 

Varios  medios  se  emplean  con  buen  éxito  para  evitar  estas  incros- 
(alciones  en  las  calderas  de  las  máquinas  fijas;  pero  que  no  se  han  podido 
aplicar  á  las  locomotoras  por  el  reducido  espacio  que  ocupan  y  por 
otras  circunstancias.  Asi  es  indispensable  hacer  el  análisis  de  las  aguas 
que  hayan  de  emplearse  para  alimentar  las  calderas,  y  si  de  él  resolta 
que  dejaran  mucho  sedimento,  preciso  es  no  perdonar  gasto  para  procu- 
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rar  otras  mejores.  En  aaestro  ferro-carril  del  Moditerráneo  bo  se  ha  te- 
nido esta  precaución,  á  pesar  de  ser  bien  conocida  de  todos  la  mala  ca- 
Udad  de  las  aguas  de  la  Mancha,  y  esta  es  entre  otri^s  una  de  las  cau- 
sas mas  poderosas  de  la  rápida  destrucción  de  las  calderas  en  las  loco* 
motoras  de  dicho  camino.  Hemos  oído  decir  al  ingeniero  á  cuyo  cargo 
está  que  los  tubos  duraban  apenas  tres  meses;  y  la  duración  media  de 
los  tubos  de  una  caldera  eá  condiciones  razonables  es  de  tres  años.  Un 
juego  de  tubos  para  una  caldera  de  locomotora  cuesta  d«900  francos  (1). 
En  otros  países  los  tubos  desechados  tienen  un  valor  de  750   francos, 
pero  en  el  estado  de  nuesti:a  industria    será  difícil  venderlos  coa 
igual  ventaja;  aun  suponiendo  lo  que  también  es  bastante  conceder, 
que  tengan  igual  valor,  coatará  la  renovación  de  lo»  de  la  locomoto- 
ra 2,450  francos,  gasto  no  muy  considerable  hecho  cada  tres  años;  pero 
onerosísimo  hecho  con  frecuencia.  T  no  es  este  el  solo  perjuicio  causada 
por  la  mala  calidad  del  agua  con  que  se  alimenten  las  calderas;   sino 
que  de  el  mal  estado  de  los  tubos  resulta  el  que  se  rompan  con  frecuen- 
cia. Roto  el  tubo  por  lo  común  el  fuego  se  apaga,  k  máquina  se  para, 
el  tren   queda  en    la   via    esperando  que  otra  máquina  venga  ea 
su  busca,  que  si  no  es  muy  poderosa  no  logrará  arrastrarle.  La  locomo- 
tora tiene  un  peso  enorme  respectivamente  al  total  del  tren,  por  consi- 
guiente para  arrastrar  á  entrambos  se  necesita  una  máquina  muy  pode- 
rosa ó  dos.  En  cualquiera  de  estos  casos  habrá  pérdida,  de  tiempo  ma- 
yor ó  menor  para  los  viajeros  con  los  perjuicios  consiguientes,  descrédi- 
to para  el  camino  si  estos  accidentes  se  repiten,  aumeato  de  gasto  por 
el  combustible  consumido,  y  deterioro  del  material  que  representa  la 
máquina  ó  máquinas  de  ausílio  y  por  último  necesidad  de  que  el  núme- 
ro de  estas  sea  mayor  del  que  debiera;  porque  hay  que  contar  con  que 
una  parte  de  ellas  estará  en  el  taller. 

Nos  parece  que  vale  la  pena  de  hacer  algún  desembolso  con  el  obje- 
to de  evitar  el  nesgo  de  males  graves  y  la  seguridad  de  perjuicios  de. 
consideración.  Para  limpiar  las  loconiotora3  la  única  condición  del  agua 
es  que  sea  clara  y  abundante. 

He  aquí  las  principales  obras  que  exije  un  ferro-carril.  La  admira- 
ción es  la  impresión  primera  que  sos  resultados  producen;  pero  cuando 
d  hombre  que  á  estudiarlos  se  ha  dedicado  medita,  no  le  parecen  tan 
satisfactorios;  y  en  el  sistema  actual  vé  defectos  fundamentales  de  que 
son  consecuencia  los  enormes  gastos  que  un  ferro-carril  exije.  Se  han 

(1)    Eq  Francia  y  aqui  coa  el  recargo  de  los  portes  costará  mucho  mas. 
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propuesto  imporlaotes  modifictckmes  al  sislema  acUial  y  ano  se  ha  en- 
sayado con  baen  éxito  un  sistoma  en  que  se  corrijen  los  príndpales  de- 
fectos del  que  hoy  prevalece;  pero  todo  ha  pasado  desapercibido.  Los 
caminos  de  hierro  se  hacen  como  se  haoian  y  la  sociedad  encarrilada 
como  la  locomotora  no  parece  dispuesta  i  salir  de  la  via  que  se  ha 
trazado. 

Ahora  que  nuestros  lectores  tienen  ya  las  nociones  mas  esenciales 
sobre  los  caminos  de  hierro,  en  otros  arliculos  sueltos  les  dareoM»  des- 
cripciones de  las  muchas  obras  notables,  algunas  maravillosas,  que  en 
muy  corto  tiempo  hemos  visto  consiruirse.  Bl  hombre  atraviesa  boy  dia- 
riamente las  entrafias  de  la  tierra,  salva  los  valles  profundos  y  los  pre-      | 
cipicios  mas  horribles,  sucediendo  á  veces  que  en  el  breve  espado  de      ' 
pocas  horas  el  viajero  recorre  diferentes  climas,  viéndose  tan  pronto  baje      , 
d  enorme  peso  de  una  elevadfsima  montafia  como  volando,  por  decirlo 
asi,  y  dejando  muy  por  bajo  de  sus  pies  grandes  ciudades  y  torres  al- 
tísimas cuyos  chapiteles  distan  mucho  de  la  linea  superior  que  él  sigue^ 
casi  con.la  velocidaddel  rayo. 

Fernando  García  Carrasco., 


HimUDELHEPEDKONmRRO. 


QBNBRAL  DE  INFANTERÍA,    MARINA  É  INGENIERO»  EN  LOS  REINADOS  BE 
FERNANDO  B  ISABEL  T  BE  DOÑA  iUANA  T  Sü  HIJO  DON  GJÍRLOS^ 


POK  DO^  MARTIN  DE  LOS  1IÉR0S, 
ACADÍÜMCO  DE  LA  REAL  DE  LA  fflSTORIA. 


Enlre  lo  macho  y  baeno  que  se  ha  escrito  para  significar  la  grande 
iokporlancia  y  aun  necesidad  imprescindible  de  conocer  los  sucesos  pa- 
sados, quizá  nada  excede  en  sencillez  y  vigor  á  esta  frase  del  clásico 
fray  José  de  Sigttenza:  Antigua  sentencia  dice,  que  es  siempre  niño 
el  que  no  sabe  ¡o  que  pasó  antes  de  venir  al  mundo.  Aun  en  las  regiones 
mas  apartadas  y  entre  los  pueblos  mas  salvages  se  ha  guardado  el  pre- 
cioso depósito  de  las  cosas  antiguas  en  tradiciones  mas  ó  menos  confu-* 
sas,  trasmitiéndolas  de  edad  en  edad  las  palabras  de  sus  sacerdotes  ó 
los  cantos  de  sus  guerreros.  Donde  quiera  que  se  ha  cultivado  y  cultiva 
la  literatura,  ninguno  de  sus  varios  ramos,  aunque  el  dramático  se  meta 
en  cuenta,  cumple  mejor  lo  de  instruir  deleitando,  y  nada  se  graba  en 
el  ánimo  como  lo  que,  luego  de  estimular  el  interés  y  de  cautivar  la 
atención,  resiste  al  análisis  mas  escrupuloso,  pues  tiene  la  verdad  por 
única  base. 

Dichosamente  los  estudios  históricos  van  prosperando  en  nuestra  pa- 
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tría.  Sus  faenles  no  ha  mucho  cegadas,  se  derraman  con  abiudancu 
desde  que  el  año  de  4844  se  abrieron  las  puertas  de  los  archivos  nacio- 
nales: gracias  á  la  libertad  de  imprenta  poeden  los  escritores  referir  los 
sucesos  con  desusada  holgura  y  juzgarlos  serenamente:  merced  á  los 
progresos  de  la  crítica  ya  nadie  por  mediocre  historiador  que  sea,  refu- 
te con  el  grande  Mariana,  Mas  cosas  escribo  que  creo;  y  por  efecto  de 
nuestra  manera  de  ser  y  de  vivir  hoy  dia,  la  fama  que  en  lo  antiguo  so- 
lo tuvo  una  trompa,  las  cuenta  ya  á  cientos  con  los  boletines  bibiiogri- 
fieos  y  los  periódicos  de  todas  clases,  qne  en  alas  del  maravilloso  vapor 
aplicado  á  los  viages  de  mar  y  tierra,  cruzan  rápidamente  las  mayores 
distancias  y  se  divulgan  como  por  arte  de  encantamento. 

Fuera  de  estos  estímulos  eficaces  hay  sin  duda  otro  de  mocha  mon- 
ta, que  se  funda  en  el  pundonor  patrio,  para  fomentar  el  anhelo  de  las 
Investigaciones  históricas  entre  nosotros.  De  permanecer  apáticos  y  ti- 
bios resultara  que  los  estrangeros  nos  enseñasen  nuestra  propia  histo- 
ria. Tan  es  asi  qne  solamente  la  general  ocupa  ahora  á  dos  escritores 
franceses,  Romey  qne  la  lleva  por  el  reinado  de  don  Pedro,  y  Rosew  de 
Sainl-Hilaire,  que  va  ya  por  el  de  Carlos  Y.  Aunque  sea  obra  mas  bi- 
bliográfica que  critica,  el  anglo-americano  Ticknor  ha  publicado  la 
Historia  de  la  literatura  española:  dos  compatriotas  suyos  han  enri- 
quecido también  nuestra  historia  ,  Irving  con  la  de  los  Viages  de  Cris- 
tóbal Colon^  Prescott  con  la  de  los  Reyes  Católicos,  las  de  las  Conquis- 
tas de  Méjico  y  el  Perú,  y  la  de  Felipe  IÍ  que  se  está  ya  imprimiendo. 
A  Gachard,  Mignet,  Stirlling  y  Pichot  ha  ocupado  recientemente  no  mas 
que  la  Historia  del  retiro  del  emperador  Carlos  V.  en  el  manasterío  át 
Yuste.  T  es  preciso  tener  presente  que  son  españoles  todos  ó  casi  todos 
los  materiales  que  han  servido  para  componer  estas  acreditadas  obras;  y 
que  para  algunas  de  ellas  se  encontraban  ya  reunidos  y  ordenados  lof 
documentos.  Poco  mas  que  estudiar  la  colección  pnblicada  por  el  «r«di- 
to  don  Martin  Fernandez  Navarrele  sobre  ios  viajes  emprendidos  en  los 
•siglos  XY  y  XVI  por  los  españoles,  hizo  Washingtqn  Irving  para  escri- 
bir la  escelente  Historia  de  los  viages  de  Cristóbal  Colon  fnndameoto 
de  su  bien  merecida  fama:  no  otra  cosa  qne  reducir  á  narración  las  car- 
tas de  Luis  Quijada,  Martin  Gaztelu  y  Cornelio  Mathisio,  halladas  y 
reunidas  por  el  laborioso  don  Tomás  González  de  las  originales  de  Si- 
mancas, han  tenido  que  hacer  los  que  han  escrito  la  Historia  del  retiro 
del  emperador  Carlos  V.  en  el  monasterio  de  Yuste.  Coando  tan  activa 
diligencia  impulsa  á  estrangeros  ilustres  á  aprender  y  estudiar  las  cosas 
de  España,  fuera  desdoro  que  sus  hijos,  entre  los  coales  nunca  han  &1- 
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lado  ingenios  felices,  no  se  esmeraran  en  competir  coa  los  de  oirás  tier* 
ras  para  saber  y  propagar  lo  qoe  tan  de  cerca  les  toca. 

Mucho  después  de  dedicarse  Romey  y  Rosew  de  Saint-Hilaire  á  la 
Historia  general  de  España,  ocupóse  en  el  propio  trabajo  doú  Modesto 
Lafuente,  y  con  novedad  grande  y  erudición  suma  ha  recorrido  las  eda- 
des pasadas,  y  llega  ya  á  la  de  Felipe III.  Mucho  antes  que  Ticknor  pu* 
blicára  su  Historia  de  lá  literatura  tspañola,  se  habia  lanzado  á  igual 
empeño  don  José  Atnador  de  los  Ríos,  y  su  primer  tomo,  próximo  ya  á 
la  estampa,  demostrará  de  una  manera  superior  á  nuestros  elogios  cuan- 
to ha  empleado  de  trabajo  y  de  meditación  para  llevar  á  dichoso  remate 
un  libro  de  imponderable  trascendencia,  y  que  para  siempre  asegurará 
su  renombre.  Ahora  se  dan  á  luí  obras  inéditas  hace  siglos/ á  pesar  de 
lo  celebradas,  como  la  Historia  general  y  natural  de  las  Indias  de  Gon* 
zalo  Fernandez  de  Oviedo,  la  de  los  Beyes  Católicos  escrita  por  el  cura 
de  los  Palacios,  la  Relación  de  las  Comunidades  de  Castilla,  hecha  por 
Pedro  Mejía  én  su  comenzada  crónica  del  emperador  Carlos  V,  Ahora 
estimulando  la  aplicación  á  estos  graves  estudios  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  se  esclarecen  puntos  importantes,  como  el  dé  la  jornada  dé 
Ijepanto,  el  de  lá  inQuencia  del  descubrimiento  y  conquista  de  América, 
el  del  feudalismo  y  el  del  compromiso  de  Caspe.  Ahora  mismo  el  señor 
Cueto,  canónigo  del  Sacromonte,  escribe  la  Historia  de  la  dinastía 
austriaca  en  España;  don  Antonio  Cabanilles  la  de  la  Dominación  espa- 
ñola en  Portugal-,  don  Pedro  José  Pidal  la  de  los  Movimientos  de  Ara- 
gón en  tiempo  de  Felipe  //;  y  humilde  como  es  el  que  anuncia  estas 
faustas  nuevas,  tiene  ya  terminados  los  cuatro  tomos  de  la  Historia  del 
reinado  del  señor  don  Carlos  III  en  España,  Ahora  se  publican  á  un 
tiempo  tres  colecciones  de  documentos  inéditos  y  referentes  á  nuestros 
fastos:  la  del  Memorial  histórico  de  la  Academia  de  la  Historia,  la  de  la 
corona  de  Aragón  ordenada  y  dirigida  por  su  célebre  archivero  don  Prós- 
pero BofaruU,  glorioso  vindicador  dé  los  condes  de  Barcelona,  y  la  que 
empezaron  los  señores  Fernandez  Navarrele,  Salva  y  Baranda. 

Cabalmente  el  úhimo  tomo  de  esta  colección  importante  me  ha  pues- 
to la  pluma  en  la  mano  y  sugerido  las  anteriores  reflexiones,  pues  lo 
IJena  todo  la  Historia  de  Pedro  Navarro.  Para  su  autor  don  Martin  de 
los  Heros  han  sido  siempre  los  estudios  históricos  k  pasión  dominante: 
^  se  le  descubre  en  sus  discorsos  parlamentarios,  trátese  de  lo  que  se 
quiera;  no  se  la  han  debilitado  ni  la  política  en  que  ha  hecho  muy  prin- 
cipal figura,  ni  la  edad  que  ya  encaneció  sus  cabellos;  durante  una  emi- 
gración larga  templó  no  poco  sus  amarguras,  y  recientemente  en  su 
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tranquila  esUncia  de  Yalmaseda  ba  amenizado  muciios  áOos  sa  vida* 
Froto  de  estas  asiduas  tareas  son  los  ?aríos  escritos  de  este  varón  ¡las- 
tre, aunque  el  público  no  los  conozca,  porque  la  espontaneidad  con  qae 
los  emprende  y  la  perseverancia  con  que  trabaja  basta  que  los  condo- 
ye,  se  transforman  en  negligencia  y  en  desidia  á  la  hora  en  que  debiera 
de  imprimirlos.  Su  afán  se  rednce  á  emplear  útihnente  el  tiempo,  sin 
que  por  nada  entre  el  designio  de  que  le  galardonen  aplausos,  y  asi 
ban  sido  necesarias  las  instancias  de  la  amistad  para  que  salga  á  lozsa 
Eistoria  del  cande  Pedro  Navarro. 

Este  aventurero  llegó  i  figurar  en  primera  linea  por  so  mérito  per- 
sonal cuando  tantos  y  tantos  españoles,  que  ya  tenian  mucho  avanzado 
con  venir  de  preclara  estirpe,   enriquecieron  como  á  porfía  ouestns 
glorias,  conquistándose  altisima  fama.  Natural  de  las  Bncartacioiies  le 
cree  el  seftor  Heros  con  muy  fundadas  conjeturas,  nacido  hacia  el  año 
de  4  460,  y  mozo  de  espuela  del  cardenal  Joan  de  Aragón.  Según  afir- 
ma Paulo  Jovio»  que  fué  su  amigo.  Gomo  simple  soldado  de  inlantena 
tomó  parte  en  las  lides  sostenidas  entre  genoveses  y  florentíiies  sobre 
la  posesión  de  la  ciudad  de  Serezana  y  del  castillo  de  Serezanello,  y 
durando  aun  el  afto  de  1487,  dnda  mucho  el  sefior  Heros,  y  no  sin  co- 
pia de  razones,  que  este  Pedro  Navarro  fuera  el  mismo  qne  cita  Her- 
nando del  Pulgar  como  alcaide  del  castillo  de  Bentomiz  desde  que  los 
reyes  Católicos  lo  tomaron  el  propio  afto.  Con  testimonio  de  todos  los 
contemporáneos  le  presenta,  después  de  acabada  la  guerra  entre  floren- 
tines  y  genoveses,  dado  al  corso  contra  los  piratas  africanos   y  torcos; 
oficio  lucrativo  y  meritorio  entonces  y  á  que  se  dedicaban  alguno^  va- 
rones '  de  la  primera  gerarquia.  De  no  haberlo  ejercido  solo  con- 
tra infieles  Pedro  Navarro,  depone  entre  otras  autoridades  la  muy  acre- 
ditada de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo «  quien  luego  de  afirmar  en  sos 
Quincuagenas  que  hizo  muy  buenas  cosas,  dice  que  topó  con  una  nao 
de  portugueses^  la  cual  tomara  sino  le  hirieran  con  un  tiro  de  páloora 
que  le  llevó  la  m%yor  parte  de  las  nalgas.  Arribado  á  Civita  Vechia  se 
puso  en  cura,  y  ya  que  estuvo  sanóse  fué  al  servicio  del  Gran  Capitán, 
qne  por  mandado  de  los  reyes  Católicos  favorecía  á  Federico  de  Ñapóles 
contra  los  franceses. 

Lanzado  ya  á  muy  gloriosa  carrera  pinta  el  sefior  Heros  á  Pedro 
Navarro,  admirando  á  Europa  con  ^  valor  y  pericia  militar....^  ora 
derribando  murallas  y  findiendo  las  fortalezas  con  sus  tremendas  mi- 
nas, ora  defendiéndolas  con  su  indomable  esfuerzo,  ¿  bien  peleando  al 
frente  de  la  infantería  española  que  salió  invencible  de  su  escuela.... 
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mmfreeomo  un  gorrero  ungular  á  qni^n  no  te  encuentra  copia.  A 
las  órdenes  del  Gran  Capitán  empezó  i  servir  ea  el  cerco  y  toma  de  la 
isla  de  CeUoaia,  recaperada  para  los  reaecianos.  AUi  ensayó  sas  famo- 
sas minas,  annqne  sin  grande  efecto.  Después  folTióoonel  mismo  céle- 
bre gefe  á  Italia,  tomando  parte  mny  principal  en  aqoellas  inditas  cam- 
pañas de  tres  afios^coyo  término  fné  qaedar  el  reino  de  Ñapóles  por 
ios  españoles.  Empezólas  Pedro  Navarro  de  capitán  de  infantería  y  las 
acabó  de  conde  de  Oliveto,  pues,  segnn  palabras  del  rey  Fernando  al 
darle  tal  categoría,  en  todas  ¡as  ocasiones^  lances  y  tiempos  habia  so- 
bresalido entre  todos,  T  con  efecto,  machos  lagares  de  aquellas  tierras 
fueron  teatro  de  sus  hazañas:  Ganosa,  pueblo  pequeí&o  y  de  mala  si- 
toacion  para  la  defensa,  que  no  rindió  sino  al  cabo  de  catorce  terribles 
asaltos,  y  de  haber  perecido  de  los  sitiadores  mas  de  doble  número  que 
el  de  los  valientes  que  les  disputaban  la  victoria,  y  saliendo  de  alli  con 
sus  armas,  y  desplegadas  las  banderas  y  aclamando  á  España,  y  anhe- 
lantes por  medir  de  nuevo  las  armas  con  los  franceses:  Taranto,  desde 
donde  unido  al  sobrino  del  Gran  Capitán,  Luis  de  Herrera,  hizo  fraca- 
sar varias  acometidas  y  sorpresas  de  los  contrarios  y  fué  á  arrebatar 
les  Castellaneta,   lo  cnal  produjo  que  muchos  lugares  circunvecinos 
se  declararan  por  España.  Gsrinola,   donde  al  frente  de  la  infantería 
en  unión  del  famow  Diego  García  de   Paredes,   contribuyó  de  una 
manera  poderosa  al  triunfo,   que  abrió  al  Gran  Capitán  las  puertas 
de  la  capital  napolitana:  Castel-nnovo  y  Castel-ovo,  fortalezas  la   una 
muy  firme  y  la  otra  tenida  por  inexpugnable,  de  las  cuales  se  apoderó 
coa  intervalo  de  veinte  dias  y  pasmando  á  cuantos  lo  vieron  y  supieron, 
tanto  por  el  invento  de  sus  minas  ya  perfeccionadas,  como  por  su  acier- 
to en  dirigir  la  artillería  y  sus  brios  en  guiar  al  asalto:  Monte  Casino, 
de  cuya  abadía  apoderóse  tras  recio  combate  aprisionando  todos  sus  de- 
fensores; y  finalmente  las  márgenes  del  Gareliano,  donde  la  infantería, 
de  qae  era  gefe,  tanto  hizo  por  la  yictoria,  á  que  siguió  la  rendición  de 
Gaeta  y  de  tedas  las  poblaciones  que  conservaban  aun  los  franceses,  ar- 
rojados entonces  de  aquel  territorio. 

Capitán  general  de  infantería  aparece  después  el  conde  de  Oliveto  y 
sieado  terror  de  los  africanos,  contra  los  cuales  pensó  ir  en  persona 
Fernaado  V,  regente  ya  de  Castilla,  por  muerte  de  su  yerno  Felipe  el 
Hermoso  y  demencia  de  su  hija  doña  Juana.  Consigo  pensaba  lle- 
var á  Navarro,  de  quien  fiaba  mucho,  pues  ya  le  tuvo  elegido  para 
atsegurar  la  persona  del  Gran  Capitán  cuando  la  conducta  de  éste  llegó 

I  infundirle  basta  recelos,  y  mas  tarde   le   envió  por  delante  á  apaci* 
TOMO  ni.  51 
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guar  las  tarbaciones  de  Castilla,  cuando  algunos  proceres  diaroa  á  eo* 
tender  con  alborotos  qae  prerertaii  para  regente  $A  emperador  Ibxiaií- 
liano.  Por  desgracia  las  necesidades  soimfenidas  de  resvllas  de  la  liga 
firmada  en  Carobray  el  aflo  de  4  508/ no  penoitioron  á  Femando  poner 
la  atención  toda  en  la  con(|n¡sla  del  AArica  ¿  pesar  de  sa  yívo  ankefe 
que  le  impirisaba  á  bacer  goerra  á  sos  naturales  kasia  ganar  la  Cam 
Sania. 

Ta  en  1508  aprestábanse  en  Hilaga  tropas  y  naves  contra  Oria  i 
las  órdenes  de  Pedro  Navarro;  apiatóse  por  entonces  la  empresa,  neee* 
sitando  salir  éste  en  persecncion  de  los  corsarios  berberiscos,  que  aqael 
afio  adelantaron  la  época  de  sos  fiscborfas,  y  con  ian  auríaia  r€$oln- 
dan  lo  ejicutó^  que  ademas  de  itmarlei  algunas  fustas ,  rescató  mucha 
parte  de  h  que  habían  rohado.  Esta  hazaña,  la  de  tomar  casi  de  rebato 
el  Pefion  de  Yelez  y  destruir  la  ciudad  de  Gomera,  y  la  de  recuperar 
para  los  portugueses  á  Arcila,  cerca  de  Tánger  y  de  la  costa ,  no  fiñeron 
mas  que  simples  preludios  de  las  que  habia  de  operar  al  aUo  signienie. 
Fué  el  de  la  famosa  expedición  contra  Oran  costeada  y  dirigida  por  el 
gran  Jiménez  de  Gisneros:  Navarro  á  sos  ¿rdenes  tomó  aquella  plaza  el 
dia  17  de  mayo.  Del  extraordinario  valor  del  conde  de  Oliveto  depone 
muy  elocuentemente  Alvar  Gómez,  cronista  del  cardenal  insigne,  refi- 
riendo que,  sin  embargo  de  andar* desacordes  por  lo  común  la  voluntad 
del  uno  y  del  otro,  le  dijo  Gisneros  al  lomar  la  voelta  de  Espafia  y  ea 
presencia  de  varios  capitanes,  que  por  serlo  Ian  esclarecido  le  eiíabá 
reservada  la  gloria  de  sojuzgar  el  África  entera. 

Durante  el  afto  de  4510  y  con  pocos  aoúlios  de  Espafia,  aproximóse 
Navarro  mucho  a  la  realización  del  vaticinio.  Bojia  fué  suya  el  5  de 
enero:  veintiséis  dias  después  se  reconocían  los  argelinos  tributarios  del 
monarca  de  España :  lo  propio  ejecutaba  el  bey  de  Túnez  el  dia  23  de 
mayo,  comprometiéndose  hasta  á  servir  al  rey  católioo  en  la  guerra;  y 
los  moros  de  Tredeliz  y  otros  mucbos  .logares  observaban  la  uisma  con- 
ducta. Apoderándose  de  Trípoli  el  dia  S5  de  julio,  solemnizó  brillante- 
mente la  fiesta  del  santo  patrono  de  Espafia;  conquista  rqiutada  como 
una  de  las  mas  famosas  de  aquella  era.  Poco  mas  tarde  en  la  isla  de  los 
Gerbos  y  en  la  de  los  (^lerquenes,  sin  reparos  ni  fortalezas,  sulirié  des- 
calabros el  triunfador  en  empresas  calificadas  de  imposibles.  Tasto  los 
triunfos  como  los  reveses  aguijoneaban  al  rey  Femando  para  marcbar 
contra  los  africanos;  pero  ya  entonces  se  empezaron  á  conocer  los  ia- 
coiiveatentes  de  extender  nuestra  dominación  en  Italia,  puiKs  los  siieesos 
de  este  país  distrajeron  á  aquel  soberano  de  su  intento,  y  le  eslorbamn 
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comonicar  vigoroso  imptibo  á  lo  qae  taoto  y  macho  mas  de  cerca  que 
nada  iateresaba  á  los  espafioles. 

Sin  embargo  de  lo  rigoroso  del  ianerao  de  1510  á  1511  y  de  sq 
edad  baslaale  araazada,  preveníase  el  rey  Fernando  4  embarcarse  en 
Málaga  para  ir  contra  loa  moros  á  la  cabeza  de  respetables  Coerzas :  no 
podo  efecioarlo  porque  le  llegó  la  noticia  de  que,  intentando  los  france- 
ses hacer  de  nnevo  pie  en  Italia  y  rompiendo  la  liga  de  Cambray  de  be* 
cho,  se  ^apoderaron  de  Bolonia,  y  pretendian  que  una  fracción  del  Sacro 
Colegio^  qne  les  daba  apoyo,  se  jantára  en  concilio  y  destituyera  al  Papa 
reinante.  Ta  fuó  preciso  dar  á  la  expedición  otro  rumbo,  el  de  Italia, 
para  pelear  en  unión  de  los  de  Roma  y  los  de  Yenecia  y  por  cumplir  las 
estipulaciones  de  la  liga  santísima  formada  el  4  de  octubre  de  1 511 . 
De  orden  de  su  monarca  habia  ido  el  conde  Pedro  Navarro  al  reino  de 
Ñapóles  con  las  reliquiaB  de  sa  armada,  desembarcando  en  Gaela  qui- 
nientos hombres  muy  maltratados  y  des f arrapados. 

Llamado  estaba  por  su  gran  pericia  y  reputación  bien  ganada  á  acau<» 
dillar  el  ejército  de  la  liga;  le  privó  malamente  de  tal  puesto  la  oscuri- 
dad de  sn  linage,  dándosele  al  virey  de  Ñápeles  don  Ramón  de  Cardona, 
enya  clara  alcurnia  no  era  parte  á  suplir  la  absoluta  falta  de  etperieneía, 
y  basta  en  el  cargo  de  lugarteniente  suyo  prefirióse  al  napolitano  Fa^ 
brício  Colona.  Ahora  figuró,  pues,  en  tercer  término  Pedro  Navarro. 
Tendo  á  la  vanguardia,  abrió  la  campaña  con  el  feliz  asalto  de  la  forta- 
leza de  Bastia  ó  Bastida,  cuando  aun  no  se  habia  resuelto  el  plan  de 
operaciones.  Jnlío  II,  de  genio  fogoso  y  dominante,  entendía  que  solo 
con  presentarse  el  ejército  de  la  liga,  se  reconquistaria  Bolonia,  lo  cual' 
esfimaba  el  cardenal  Juan  de  Médicis,  que  era  á  la  sazón  su  legado  y 
que  con  el  nombre  de  León  X  cifióse  luego  como  sucesor  suyo  la  tiara. 
Cdona  opinaba  por  muy  ventajoso  seflorear  á  Castelfranco,  para  inco- 
muaicar  á  la  hueste  francesa  y  la  pUza*  Navarro  prefería  acometerla  sin 
demora;  y  aprobándolo  el  virey  de  Ñápeles,  comenzóse  desdfe  luego  la 
empresa.  Por  desgracia  siguió  la  divergenoia  de  pareceres:  asi  por  espa- 
pació  de  nueve  dias  estuvo  inactiva  la  hueste  delante  de  Bolonia:  des- 
pués se  mudó  el  campo  sin  grande  concierto  de  uno  á  otro  lado;  se  des** 
bandaroo  tumultuariamente  los  espafioles  al  asalto,  no  bien  bobo  bre- 
cha y  antes  de  que  se  perfeccionaran  las  minas;  y  por  último  fué  me« 
nesler  alzar  el  cerco,  porque  el  caudillo  francés,  Gastón  de  Foii,  du- 
que de  Nemours,  metió  en  la  plaza  fuertes  socorros. 

Desde  alli  se  lanzó  á  atacar  á  Ravena,  de  donde  el  ejército  de  la  Kga 
recibía  las  vituallas:  este  fué  presurosamente  á  proteger  la  defensa  de 
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aquel  punto  impórtame,  y  de  resoltas  se  trabó  la  lamosa  batalla,  de  la 
cual  se  dijo  con  fundamento,  el  vencido,  veMido,  y  el  vencedor,  perdido, 
y  cuya  noticia  hizo  exclamar  dolorosamente  ¿  Luis  XII  \Dios  na$  guarde 
de  clcanzar  jamás  victorias  semejante^  Al  conde  de  OKTCto  se  debió  el 
horribtlisimo  estrago  que  padecieron  los  vencedores,  que  no  lo  fueran 
ciertamente  sino  huyera  la  caballería  de  la  liga,  siguiendo  el  mal  ejem- 
plo del  vírey  don  Ramón  Cardona.  Navarro  fué  quien  diezmó  la  infante- 
ría contraria,  de  resoltas  del  muy  certero  cañoneo;  el  que  impidió  igual 
pérdida  entre  los  suyos,  mandando  que  se  tendieran  boca  abajo;  el  que 
desordenó  la  vanguardia  de  los  franceses  con  carros  falcados  ¿  la  antigua 
y  mas  terribles  por  la  explosión  de  la  pólvora  de  que  iban  cargados;  ci 
que  ensayó  felizmente  un  tremendo  ataque,  huciendo  á  los  suyos  tirar 
las  picas,  resguardarse  con  los  escudos,  y  meterse  por  debajo  de  las  pi- 
cas de  los  contrarios  y  acometerlos  con  las  espadas  y  los  puñales;  el  que 
se  llegó  á  apoderar  del  grueso  de  la  artillería  francesa;  y  el  que  no  pu- 
diéndola conservar  y  cantar  victoria,  por  la  fuga  de  la  caballerfa,  em- 
prendió una  retirada  gloriosa,  que  mas  parecía  tina  concertada  manio- 
bra de  alarde  ó  instrucción  militar  que  el  abandono  de  un  campo  de 
batalla-,  y  finalmente  el  que  demostró  sin  duda  alguna  que  es  nervio  de 
los  ejércitos  la  infantería  y  que  no  tenia  rival  la  espanta. 

Esta  memorable  batalla  de  Ravena,  que  duró  muchas  horas,  lavo  fin 
en  la  retirada  con  perder  la  vida  el  duque  de  Nemours  y  la  libertad  Pe- 
dro Navarro,  por  quedarse  en  la  retaguardia  para  que  se  salvara  so  gen- 
te. A  Bolonia  le  llevaron  juntamente  con  el  cardenal  Médicis,  á  qnkn 
también  copo  la  mala  suerte  de  prisionero;  y  uno  y  otro  fueron  alli  bUn- 
eo  de  los  insultos  de  la  plebe.  Trasladados  después  á  Milán  figoranm 
como  trofeo  en  las  exequias  del  duque  de  Nemours,  á  las  que  se  qniso 
dar  traza  de  antiguo  triunfo  romano;  y  aun  en  aquella  ceremonia  he  re- 
conocida la  superioridad  de  Pedro  Navarro  por  los  franceses,  poes  dt^o- 
niendo  simplemente  que  el  cardenal  de  Médicis ,  el  joven  marqnés  de 
Pescara  y  otros  prisioneros  ilustres  figuraran  entre  la  comitiva,  de  una 
manera  expresa  declararon  que  Navarro  fuese  delante  de  las  andas  dd 
cuerpo  muerto  y  entre  los  estandartes  cogidos  del  rey  de  España  y  dd 
Papa.  No  menos  le  perjudicó  su  nombradla  para  conseguir  Terse  libre, 
pues  al  par  que  sus  compañeros  de  infortunio  alcanxaron  no  difieíl  resca- 
te, se  tasó  el  suyo  en  veinte  mil  ducados,  que  no  tenia  tras  de  haber  dado 
cima  ¿  tantas  proezas.  De  resultas  fué  condocido  al  castillo  de  Boches, 
situado  muy  en  lo  interior  de  la  Francia. 

Triste,  congojoso  y  de  funesto  desenlace  para  la  nombradla  de  Na- 
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varro  (ue  este  golpe  de  mala  fortuna.  Mieatras  le  guardaban  prisionero 
sus  contrarios,  iba -muy  en  popa  la  suerte  de  la  santísima  liga  en  Italia, 
gracias  á  la  perioia  y  serenidad  con  que  tan  experimentado  gefe  salvó  la 
infantería  en  la  retirada  de  Ravena.  Tan  se  tuvo  en  cuenta  esta  ventaja 
que  el  3  de  mayo  de  4 SI 2,  á  los  veinte  dias  de  aquella  batalla  famosa, 
lejos  de  atemperarse  el  vehemente  Julio  II  á  pedir  la  paz  á  Luis  XIl, 
según  el  consejo  de  varios  cardenales,  reunía  un  concilio  en  San  Joan 
de  Letran  y  excomulgaba  al  rey  de  Francia  y  á  los  cismáticos  del  concia 
'iábulo  de  Pisa.  Vueltos  seguidamente  á  campaña  los  cinco  mil  infantes 
salvados  por  PTavarro  y  los  tres  mil  gioetes,  que  huyeron  con  el  virey 
Cardona,  lograron  que  Maximiliano  Esforcia  volviera  á  mandar  en  Lom- 
bardia,  que  los  genoveses  sacudieran  el  yugo  de  Francia,  y  que  los  Me- 
diéis preponderaran  otra  vez  en  Florencia.  Mediando  entre  los  reyes  de 
España  y  Francia,  proposo  el  emperador  Maximiliano  el  matrimonio  del 
infante  don  Fernando,  nieto  del  rey  católico  y  suyo,  con  Reinera,  hija 
segunda  de  Luis  XII,  como  cimiento  de  las  paces;  pero  se  atravesaron 
muchas  intrigas  que  impidieron  la  realización  de  tan  buen  designio. 
Muerto  Julio  11  á  principios  de  1513,  sucedióle  en  el  pontificado  con  el 
nombre  de  León  X  el  cardenal  Juan  de  Médicis,  prisionero,  como  ya  se 
ha  dicho,  en  Ravena,  y  que  durante  lo  recio  de  un  tumulto  pudo  sal- 
varse al  tiempo  en  que  le  trasladaban  á  Francia.  Su  índole  pacifica  le 
impulsó  á  trabajar  para  que  Fernando  V  y  Luis  XII  asentaran  tregua  por 
un  año.  Cumplidos  sus  deseos,  se  originaron  otras  hostilidades,  pues  el 
emperador  Maximiliano  se  ofendió  de  que  se  firmara  sin  su  noticia,  y  el 
rey  de  Inglaterra,  Enrique  VIH,  de  que  le  engañara  Fernando  V,  con 
quien  á  la  sazón  se  concertaba  para  atacar  á  los  franceses  dentro  de  su 
mismo  territorio.  Lo  efectuó  por  sí  Enrique  VIII,  y  mostrósele  propicia 
la  fortuna  en  la  célebre  batalla  de  Guinegate,  llamada  también  de  las 
£9puelas^  por  el  mucho  uso  que  de  ellas  hicieron  los  franceses  para^sal- 
varse  con  la  fuga.  Allí  perdió  la  libertad  el  marqués  de  Rotelín,  duque 
de  Longueville  poco,  mas  tarde,  y. costóle  cien  mil  ducados  el  recuperar* 
la.  Para  resarcirle  algún  tanto  Luis  XII  le  traspasó  la  propiedad  de  Pe- 
dro Navarro.. 

Este  se  consumía  prisionero  y  desesperaba  de  verse  libre:  recordaba 
sos  grandes  Servicios  y  mas  que  á  las  maquinaciones  de  los  envidiosos, 
atribuía  á  ruindad  del  rey  católico  su  desamparo:  hasta  por  el  caballo 
que  montaba  en  Rayena  el  cardenal  Juan  de  Médicis  se  habia  pagado 
rescate»  para  que  le  condujera  triuufalmente  á  su  coronación  como  Papa; 
y  el  insigne  guerrero^  que  tanto  habia  cooperado  á  los  famosos  triunfos 
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de  Gerinola  y  el  GarelUnOi  y  rendido  fMirsoaaloieiite  bien  guardados  cas- 
tilles,  y  entonada  en  Oran  y  en  Bnjto  y  en  Trípoli  el  grito  de  Tictaria, 
y  hecho  estéril  la  de  los  franceses  en  Revena,  esperaba  en  rano  dia  tías 
dia  que  sa  rey  se  desprendiera  de  veinte  inil  ducados,  y  mas  habiéndo- 
le de  indemnizar  con  usura  de  tan  mezquino  desembolso  los  grandes 
servicios  que  aun  podía  prestarle. 

A  la  verdad  Fernando  V  no  se  olvidaba  de  Navarro,  y  este  es  uno 
de  los  puntos  que  mas  esclareced  señor  Héroe.  En  las  instruocienes  que 
dio  el  afto  de  45li  i  su  embajador  Pedro  Quintana  para  negociar  la 
continuación  de  la  tregua,  y  en  las  enviadas  al  obispo  deTrisópoli  y  al 
presbítero  Gabriel  de  Orti  para  que  la  convirtieran  en  paz  definitiva, 
donde  entraran  también  el  emperador  de  Alemania  y  el  rey  de  Inglater- 
ra,  no  solo  como  cosa  de  política,  sino  de  delicadéia  y  justicia,  encar- 
góles negociar  á  favor  del  prisionero  de  Loches  con  empefio.  Tanto  que 
al  fin  del  tratado,  y  después  de  concertar  las  bodas  entre  el  iafiyite  don 
Fernando  y  Reinera,  y  entre  el  .mismo  Luis  Xil  y  la  infanta  dofla  Lee- 
dor, hija  de  dofia  Juana  la  Loca,,  debíase  de  estipuhr  á  las  claras  que 
fuera  soltado  y  puesto  en  libertad  el  conde  don  Pedro  Navarro  sin  paga 
alguna.  Esto  no  pudo  efectuarse  porque  ni  las  bodas,  ñi  la  paz  se  lleva- 
ron ¿  cabo,  y  al  viejo  Luis  XII  sucedió  el  brioso  Francisco  I  el  afto  de 
4515  en  el  trono  de  Francia. 

Por  desdicha  el  conde  de  Olívete  ignoraba  completamente  que  su 
rey  se  interesara  en  verle  libre;  antes  bien  considerándose  olvidado  por 
quien  le  debia  tanta  fidelidad  y  gloria,*  y  paredéndole  sin  doda  desdoro 
el  recordarle  con  súplicas  humildes  lo  que  tenia  derecho  á  eqperar  en 
recompensa  de  sus  muy  señalados  servicios,  buscó  patrocinio  y  amparo 
por  otro  rumbo.  Ninguno  tuvo  por  mejor  que  el  de  participar  sos  coilas 
al  Papa,  su  compafiero  de  infortunio  en  Revena,  y  valióse  i  este  fin  de 
un  fraile,  que  sin  tropiezo  se  trasladó  de  Loches  i  Roma.  León  X  oyó 
afeetuosamente  al  mensagero  y  contestando  i  Pedro  Navarro  le  dijo  qoe 
había  escrito  en  su  favor  al  rey  de  Francia  y  puso  adeasas  estas  frases: 
«quiero  por  lo  tanto  que  lo  sepas,  asi  para  qoe  tengas  buen  inino,  co« 
«mo  para  que  confies  en  que  nada  de  cnanto 4)oncierna  i  tu  salad  y  li- 
«bertad  he  de  descuidar.»  Acreditando  no  ser  estas  vanas  ofertas,  entre 
las  cosas  que  envió  ¿  decir  á  Luis  XII  fué  una  que  la  salud  y  comodidad 
del  prisionero  de  Loches  habian  llegado  áserunodesue  moyoraa  cuida- 
dos^ según  se  lo  descnbriria  con  mayor  amplitud  el  obispo  de  Tricitíco 
BU  legado.  A  este  encargó  muy  particularmente  las  instancias  para  que 
el  monarca  /ranees  dejara  á  Pedro  Navarro  Hbre,  reiterándoselo  de  este 
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modo:  «Procurarás  por  lo  Unto  y  irtdiajaris  con  cuanto  mayor  empeüo 
a  y  dUi^cia  pudieres  para  conseguirlo,  si  es  que  quieres  prestarme  un 
«servicio  tan  sumamente  de  mí  agrado  como  de  mi  deseo.»  ' 

Qtti^i  por  oposición  del  duque  de  Loogueville  ¿  perder  la  tasa  del 
rescate,  ó  por  avaricia  de  Luis  XII,  do  dieron  frutólas  instancias  bcchas 
por  el  legado  pontificio,  sin  que  conste  si  fueron  activas  ó  flojas.  Ello 
es  que  Pedro  Navarro  no  abrigaba  la  menor  esperanza  de  mejorar  la  in« 
fausta  suerte  que  le  martirizaba  ya  babia  cerca  de  tres  afios,  cuando 
apenas  aclamado  Francisco  I  le  ofreció  altos  cargos  en  la  milicia  y  pan- 
gar su  rescate  al  contado:  Navarro,  á  impulsos  del  despecho  y  olvidán- 
dose de  la  honra,  aceptó  la  oferta,  despachando  inmediatamente  á  so 
confesor  fray  Alonso  de  Aguilar  á  Castilla  para  entregar  al  rey  Fernan- 
do la  solemne  renuncia  del  condado  de  Oliveto,  y  requerirle  á  fin  de  que 
le  alaára  el  juramento  de  fidelidad  que  le  tenia  prestado  de  antiguo. 
Lejos  de  consentir  el  monarca  lo  uno  ni  lo  otro,  recomendó  al  fraile  que 
disuadiera  á  Navarro  de  tan  mal  pensamiento,  y  le  anunciara  que  esta- 
ba pronto  á  pagar  lo  que  le  pidieran  por  su  rescate  y  á  honrarle  con 
nuevas  mercedes;  y  aun  afiadióle  estas  significativas  palabras  «T  si  dice 
«el  dicho  conde  que  no  le  he  escrito  en  tres  afios  que  ha  estado  en  pri- 
«sion,  decirle  heis  que  Dios  sabe  si  lo  ficiera,  pereque  el  rey  de  Francia 
«nunca  quiso  dar  lugar  á  ello,  ni  á  que  le  enviase  á  visitar,  por  mucho 
«que  se  procuró.» 

No  tuvo  espíritu  Pedro  Navarro  para  volver  atrás  de  su  intento  á  pe- 
sar de  tan  afectuosa  respuesta,  que  le  locó  en  el  corazón  hasta  d  punto 
de  manifestarse  ya  arrepentido .  Con  referencia  al  mismo  fray  Alonso 
dé  Aguilar  se  da  por  seguro  que  le  dijo  con  llanto  «Dios  perdone  al  rey 
«no  haber  hecho  memoria  de  mi  en  todo  el  tiempo  que  he  0stado  preso, 
«porque  siS.  A.  me  avisara  que  tenia  voluntad  é  procuraba  mi  libertad 
«é  los  tiempos  non  daban  lugar  ¿  ello,  yo  nunca  saliera  de  la  cárcel  ó 
«prisión,  ni  sirviera  al  rey  de  Francia;  mas  viendo .  la  poca  cuenta  que 
«S.  A.  de  mi  hacia,  fuóme  forzoso  hacer  lo  que  hice.» 

Desde  qne  Francisco  I  heredó  la  corona  se  propuso  recuperar  la 
Lombardia«  para  lo  cual  juntó  ejército  muy  vigoroso  en  que  Pedro  Na* 
Tarro  tuvo  á  sus  órdenes  diez  mil  gascones*  Con  ellos  hizo  en  la  campa- 
fia  de  464  S  á  4546  la  grande  figura  que  siempre.  Distinguióse  en  el 
paso  de  los  Alpes,  donde  el  seftor  Hevos  presume  que  inventó  quizá  los 
puentes  de  maromas,  labias  y  c«ews,  estos  llenos  de  aire,  de  que  tan- 
to uso  se  ha  hecho  para  pasar  iskis;  d^taiit^  ^el  castillo  de  Novara,  que 
se  rindió  pionlo  á  su  esfuerzo;. en  la  batalla  de  Mafifian,  arrebatando  á 
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la  célebre  infanterfa  suiza  el  irianfo  y  haciendo  coaooer  por  h  Tes  pri- 
mera las  ventajas  del  foego  graneado:  en  el  ataqne  del  castillo  de  Ifilan 
que  rindió  con  pasmo  de  todos  ¿  foerza  de  arte  en  la  zapa  y  las  minas; 
y  solo  en  el  sitio  de  Brescia  le  eclipsó  por  completo  Lais  learl,  hijo  de 
Catalana  y  soldado  muy  valeroso,  el  coal  defendió  con  tesón  la  plaza, 
y  al  entregarla,  viéndose  falto  ya  de  todo,  lejos  de  recibir  condiciones 
las  imposo,  y  salió  al  frente  de  su  tropa  escasa  como  en  ademan  de  vic- 
toria. Por  entonces  la  moerte  de  Femando  V.  dio  noevo  aspecto  i  las 
cosas  de  Italia. 

De  resaltas  del  tratado  de  Noyon  entre  el  sacesor  de  Luis  Xll  y 
don  Carlos,  primero  de  este  nombre  en  £spa5a,  renació  afortanada- 
mente  el  sosiego.  Nada  idóneo  Pedro  Navarro  para  estar  inactivo  andu- 
vo en  corso  contra  infieles.  A  causa  de  experimentar  honda  pesadnnbre 
por  no  militar  á  la  sombra  de  sus  banderas  naturales,  ó  creyéndose  des- 
airado al  ver  que  Francisco  I  le  posponia  al  hijo  de  una  de  sus  damas 
para  el  mando  de  una  flota,  que  armaba  en  Prevenza,  estuvo  mny  pró- 
ximo el  antiguo  conde  de  Oliveto  á  retroceder  en  ei  camino  de  so  des- 
lealtad lamentable*  Nudo  era  de  estos  tratos  donjuán  Manuel,  qae  re- 
presentaba á  España  en  Roma,  y  prenda  había  de  sitr  de  la  firmeza  del 
propósito  de  Navarro  hacer  de  manera  que  Genova  se  declarara  por  los 
españoles.  Antes  de  que  se  efectuara  nada  de  esto,  Francisco  I  y  Cirios 
de  Gante  vinieron  nuevamente  á  las  manos.  Aquel  fué  quien  provocó 
las  hostilidades,  enemistado  con  este,  su  competidor  victorioso  en  las 
pretensiones  al  imperio.  Como  en  la  elección  para  tan  ilustre  corona,  le 
venció  en  la  campaña  hasta  el  extremo  de  traerle  sin  libertad  desde  Pa- 
vía á  la  corte  de  Espafia.  Recuperóla  sometiéndose  i  condiciones,  de  ca- 
yo cumplimiento  no  hizo  caso,  pues  unido  al  sumo  pontífice  Ciernen* 
te  VII,  ya  receloso  de  la  preponderancia  del  emperador  Carlos  Y  en  Ita- 
lia, soltó  su  ejército  contra  la  Lombardía  y  luego  contra  el  reino  napo- 
litano, junto  á  cuya  capital  quedó  reducido  ¿  la  nada. 

En  unas  y  otras  hostilidades  batalló  Pedro  Navarro  i  servicio  de  los 
franceses  con  menguada  fortuna.  Cuando  las  primeras  asistió  i  la  der- 
rota de  Bicoca  y  cayó  prisionero  al  ir  en  socorro  de  Genova,  donde  d 
marqués  de  Pescara  entró  por  asalto ¿  la  cabeza  de  los  españoles.  Cnando 
las  segundas  apoderóse  de  Savona,  obtuvo  una  escasa  victoria  naval  en 
Sestri,  se  halló  en  la^recnperacion  de  Genova  y  en  la  tonia  de  Alejandría  y 
Pavía,  en  la  invasión  del  territorio  napolilaoo  y  en  el  cerco  de  la  ci^ítal 
que  se  propusier  )n  los  de  Francia  ganar  por  hambie,  y  dedonde  al  cabo 
de  largos  meses,  perdido  su  general  Lautrech  y  el  grueso  de  s«  tropa. 
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cmpiendieron  la  retirada,  dorante  caya  operación  quedó  de  nuevb  Pe- 
dro Navarro  sin  libertad  entre  espafioles.  Dos  teces  lo  quiso  asi  so  mala 
estrella,  y  las  dos  fué  á  parar  á  Castel-nao?o,  teatro  antiguo  de  sos  glo- 
rias. Poco  doró  su  postrer  encierro:  cercano  ya  á  los  setenta  aftos, 
amargado  por  el  infortunio,  achacóse,  enfermo  de  calenturas  hacia  ya 
cuarenta  <Uas,  no  estaba  para  sobre?ÍYÍr  á  tantas  angustias.  Quizá  esto 
permitió  al  esforzado  Luis  Icart ,  su  contrario  en  Brescia  y  gc^rnador 
ahora  de  Castel-nuovo,  detener  el  hacha  del  verdugo,  que  había  de  se- 
gar la  garganta  de  Pedro  Navarro ;  opinión  emitida  por  Paulo  Jovio  y 
á  que  se  adhiere  el  sefior  don  Martin  de  los  Heros ,  dado  caso  que 
el  emperador  Garlos  V  le  mandara  quitar  la  vida,  lo  cual  duda 
mucho. 

Este  rápido  bosquejo  indica  hasta  qué  punto  es  interesante  la  llis^ 
torta  del  cande  Pedro  navarro,  cuya  reciente  publicación  ha  enrique- 
cido nuestra  literatura.  Ninguna  diligencia  ni  fatiga  ha  economizado  ia 
autor  ilustre  por  darla  el  carácter  de  autenticidad  que  requiere  este  li-. 
nage  de  trabajos.  Estudiando  á  los  contemporáneos  Paulo  Jovio,  6uic-> 
ciardini  y  Zurita  en  sus  impresas  y  célebres  historias  ;  consultando  las 
Quincuagenas  de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y  el  Cronicón  del  canó- 
nigo de  Calahorra  y  de  SigUenza  Pedro  de  Torres,  obras  ambas  manus- 
critas y  de  autores  que  vivieron  por  aquellos  afios ;  reuniendo  grande 
copia  de  documentos,  sacados  de  los  origínales  que  forman  no  menos  de 
cuarenta  y  tres  apéndices  al  fin  del  tomo,  ha  conseguido  poseer  materia- 
les en  abundancia  para  dar  á  conocer  al  insigne  general  de  la  infantería 
española,  famoso  como  artillero,  como  marino  y  como  ingeniero,  bajo 
cuyos  tres  aspectos  especiales. ya  han  apreciado  su  valia  el  artillero  don 
Vicente  de  los  Hios,  el  marino  don  José  Vargas  Ponce,  el  ingeniero  don 
Antonio  Remon  Zarco  del  Valle. 

Acertadamente  ha  dividido  el  seQÓr  Heros  en  épocas  la  historia  de 
este  eminentisimo  soldado.  Comprende  la  primera  desde  su  nacimiento 
hasta  que  entró  á  servir  á  las  órdenes  del  Gran  Capitán  contra  los  france- 
ses: la  segunda  todos  sus  servicios  hasta  quedar  Ñápeles  por  Espafia: 
la  tercera  sus  empresas  contra  los  africanos:  hi  cuarta  desde  que,  rota  la 
liga  de  Cambray,  tornó  á  Italia  hasta  su  prisión  en  Revena:  la  quinta 
iiasta  la  ejecución  del  desacordado  y  deshonroso  designio  de  pasarse  al 
servicio  de  Francia:  la  sexta  hasta  la  ingloriosa  toma  de  Brescia:  la  séti- 
ma hasta  su  salida'de  Castel-nuovo  á  tiempo  de  recuperar  la  libertad 
perdida,  cuando  quiso  meter  socorros  en  Genova  para  los  franceses:  la 
oclaTa  y  última  hasta  que  pasó  de  esta  vida  nuevamente  aprisionado  por 
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los  espaAoles.  Coa  iao  boea  método  satiafiNse  el  ref  aisito  de  la  daridad 
qoe  es  iadispeasable  ea  historia. 

Si  en  el  estiioabilisiaio  tiabojo  del  sefior  Heros  kay  algo  repaiable 
es  sta  duda  ia  iatoicalacion  harto  frecaeato  de  textos  de  varios  aotores. 
Gaaodo  eatáo^ea  boea  de  los  porsonages,  qoe  hicieron  figura  en  k»  sn^ 
ceses  de  qoe  se  tfato  (y  de  esto  hay  bastoatos  ejemplos  en  la  preseate 
obra)  lejos  de  meaoscabar  el  interés,  lo  acrecientan  de  un  modo  adnúia- 
ble;  no  asi  cuando  son  de  autores,  que  refieren  lo  que  presenciaron  é  so- 
pieron,  y  b  hacen  con  prolijidad  innecesaria.  Por  corroborar  mi  aserto 
con  ana  cita,  diré  que  no  alcaazo  coino  el  sefior  Heros  ha  transcrito  b 
relación  de  la  batalla  de  Mariftan  ó  de  San  Dooato,  según  la  Iradnjo  Gas- 
par Baeza  de  Paulo  Jovio,  siendo  asi  que  pluma  fácil  y  galana  tiene  pan 
pintarla  con  mqor  colorido  y  viveza. 

Fuera  de  este  defecto,  nacido  quizá  de  escrupulosidad  nimia  ó  de  in- 
justificable desconfianza  de  las  fuerzas  propias,  solo  ofrece  ocasión  de 
aplauso  este  volumen  precioso  de  404  páginas  de  texto,  sin  los  ^péndi^es 
que  ocupan  260.  Para  que  aada  falte  á  la  ilustración  del  asunto,  encabeza 
el  libro  el  rotrato  de  Pedro  Navarro,  tomado  del  que  á  fines  del  siglo  XV 
publicó  Álejaadro  Capriolo  en  Roma,  el  cual  es  copia  del  original  qoe 
perteneció  á  Paulo  Jovio:  contiene  asimismo  el  foc-simile  de  Pedro  Na- 
varro en  la  carto  que  escribió  á  Fernando  V  el  5  de  noviembre  de  4509, 
dándole  cuenta  de  haber  tomado  la  plaza  de  Arcila  á  los  moros;  y  por 
último  trae  un  dibujo  del  sepulcro  de  este  personage,  Ul  coal  se  lo  de- 
dicó veinte  años  después  de  su  muerte  el  gran  virey  duque  de  Sesa,  y 
existe  en  Ñápeles  á  la  derecha  del  altor  mayor  de  la  capilla  de  San  lá- 
ceme de  la  Marca  en  el  convento  de  Santo  Maria  la  Nova. 

Respecto  de  la  inalterable  imparcialidad  y  grande  rectitud  de  juicio, 
nada  deja  qoe  desear  el  sefior  Heros.  De  este  modo  compendia  el  rele- 
vante mérito  militor  de  Pedro  Navarro.— «No  le  faltó  mas  que  pelear  en 
»el  aire  para  decirse  que  combatió  en  los  cuatro  elementos,  eomoenton- 
«ees  se  le  denominaba,  lo  mismo  qoe  á  la  tierra,  el  agua  y  el  fuego.  Ea 
» África  y  Europa,  en  la  mar  y  la  tierra,  enoima  y  debajo  de  esta,  ora 
»oon  las  miuM  y  cafiones,  ora  coa  las  galeras  y  escuadrones,  ya  gene- 
«ral  y  conde,  ya  corsario  y  pírate,  hoy  leal  y  mafiana  infiel,  no  se  al- 
»canza  en  este  época  de  espíritus  apocados  como  un  solo  hombre  pudo 
«tener  ánimo  para  tanto.  Maestro  insigne  en  el  arte  de  la  gnerra,  espe- 
»c¡aknente  en  lo  tocante  á  rendir  plazu,  fortificarlas  y  campar:  valen»- 
»so  al  frente  de  la  infantería,  cuya  importancia  y  veidadeía  fuerza  en 
•las  batolhis  conoció,  aun  después  de  introdttcida  la  artitteria,  mmdbo 
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«mejor  aia  duda  que  los  aatigaos  germanos;  á  todos  admiró  coa  ese  des- 
9cobrimiento  y  el  de  ias  minas,  dando  á  los  españoles  una  fama  que  to- 
»dos  envidiaban  en  Europa.  9-;-Le  pinta  de  genio  y  carácter  agreste,  se- 
vero en  mantener  la  disciplina  y  algo  tenaz  en  sustentar  el  parecer  pro- 
pio, no  creyéndole  sin  embargo  enemigo  del  ageno^  aunque  fuera  m^or 
y  mas  seguro,  según  Zurita,  y  mucho  menos  trn  oso  y  un  tigre^  como  le 
llamaron  los  jesuítas  Mariana  y  Abarca.  Ann  bid)iéndosele  acusado  al 
tiempo  de  sus  dísca^ones  con  el  cardenal  Jime^e^  de.Gisneros  de  aficio- 
nado á  la  rapiña,  encomiale  por  desinteresado,  y  lo  prueba  con  el  irrecu. 
sabilisimo  dato  de  no  haber  podido  pagar  su  rescate  después  de  sus  feli- 
ces empresas  en  Italia  y  contra  africanos.  Sí  tal  vez  se  hallan  indicaciones 
de  que  no  se  eximió  de  los  vicios  que  la  corrompida  Italia  y  la  soltura 
militar  provocaban  entonces,  le  califica  fundadamente  de  hombre  timo-, 
ralo,  de  conciencia  muy  ajustada  y  amigo  de  frailes. 

Con  lo  qne  el  señor  Heros  no  transige  es  con  el  pase  del  conde  Pe- 
dro Navarro  i  los  franceses.  Lejos  de  sutilizar  argumentos  que  disculpen 
su  deserción  infame;  como  el  analista  Aleson  y  otros,  no  halla  pretexto  al. 
guno  que  justifique  el  abandono  de  las  propias  banderas,  y  descarga  muy 
legitima  inexorabilidad  sobre  el  que,  á  su  juicio,  por  h  multiplicado  y 
vario  de  sus  empresas,  fué  tal  vez  el  guerrero  mas  admirado  gue  la  Eu- 
ropa  contó  en  su  tiempo.  Esto  le  da  margen  é  entrar  en  consideraciones 
históricas  de  bnlto  sobre  ser  ya  pasados  kis  diaa  en  qne  legalmenle,  y 
por  tanto  sin  causar  estrañeza,  se  apartaban  los  nobles  de  sus  reyes  y 
se  desnaturalizaban  de  su  patria,  acogiéndose  á  veces  aun  á  las  bande- 
ras de  los  moros.  Asi  entiende  que  el  espirita  público  ó  el  patriotismo, 
creado  al  tiempo  de  la  unión  de  Aragón  y  Castilla  y  del  triunfo  comple- 
to sobre  los  musulmanes^  fué  sin  duda  uno  de  los  mayores  y  portentosos 
beneficios  que  loe  magnánimos  Fernando'  é  Isabel  legarom  á  la  renoden- 
te  España. 

Una  sola  cosa  resta  decir  en  alabanza  del  señor  Heros  y  se  reduce  á 
que,  para  saber  todo  lo  relativo  i  un  personage  de  tanta  imporlancta  eomo 
el  conde  Pedro  Navarro,  ya  no  se  necesita  leer  otro  libro  que  el  suyo. 

Antonio  Vwam  dil  Rio. 
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Velazques  ani  kis  Works.  (Velazqoez  y  sus  obras)  Londres  18B5.  8.' 

Los  ingleses  han  sido  siempre  entusiastas  de  Yelazquez,  y  le  consideran  co- 
mo nuestro  mejor  pintor.  A  la  admiración  de  sus  obras  ha  seguido  oaUíralaMif 
te  el  de%o  de  conocer  su  vida.  No  bien  hubo  el  diligente  y  concienzudo  Ceaa 
Bermndez  publicado  en  1800  su  Dieeionario  de  losprofesares  de  laebMoi  arfes 
efi  Bwana^  cuando  se  hizo  en  Londres  un  extracto  de  su  obra,  como  ya  antes 
se  había  hecho  de  la  de  Palomino.  Fué  entre  tanto  creciendo  en  Inglatem  la 
aficioné  Yelazquez,  esparciéronse  por  Europa  «gracias  á  la  rapacidad  franco- 
san  algunos  de  sos  mejores  cuadros,  y  no  satisfaciendo  ya  las  pobres  biografías 
que  de  él  se  conocian,  se  sintió  la  necesidad  de  nnevos  datos  gue  ilustrasen  h 
carrera  de  tan  distinguido  artista.  En  1818  Mr.  Stirlinff,  escritor  de  quien  ^a 
mas  de  una  vez  nos  hemos  ocupado  al  examinar  su  escelente  trabajo  de  la  reti- 
rada de  Garlos  Y.  al  monasterio  de  Yuste,  publicó  sus  Annals  ofthe  Ártists 
of  Spain  ó  Anales  de  los  artistas  espaffoles,  en  cuyo  segundo  lomo  se  halla  ona 
estensa  noticia  de  ]>on  Luis  Yelazqoez  de  Silva:  con  los  datos  áUi  rennidos  y 
con  otros  nnevos  posteriormente  adquiridos  el  autor  inglés  publica  ahora  una 
escelente  vida  de  nuestro  célebre  pintor,  y  un  catüogo  razonado  de  sos  mejo- 
res obras,  de  las  aue  una  parte  no  despreciable,  por  cierto  se  halla  boy  día  en 
los  museos  de  Inglaterra. 

Mr.  Stirling,  pues,  sin  perdonar  trabajo  ni  diligencia  alguna,  consultando  á 
un  tiempo  fuentes  espafiolas,  y  recogienao  con  esmero  las  noticias  coatenidas 
en  obras  italianas  y  francesas  de  aquel  tiempo,  ha  logrado  formar  un  coiiionto 
muy  agradable  y  un  libro  en  extremo  entretenido  que  no  puede  menos  de  inte- 
resar á  nuestros  artistas.  Yeamos,  pues,  lo  que  dice  á  la  pég.  57. 

«Fué  Felipe  lY  mas  afortunado  con  sus  pintores  que  con  sos  biógrafos  v  asi 
es  que  su  cara  nos  es  mas  conocida  que  sus  hechos.  So  rostro  pálido,  caliello 
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laso  Y  rubio,  y  complexión  flamenca;  el  labio  bezo,  ojos  cenicienU»  y  medio 
dormidos:  sus  bigoies  largos  y  levantados  en  fieura  de  media  lona,  su  vestido 
Mffro  y  sin  mas  adorno  que  el  collar  del  toisón  de  oro,  están,  gracias  é  los  mag- 
nincoB  retratos  de  Rubens  y  Yelazquez,  grabados  en  la  memoria  de  todos  cuan- 
tos frecuentan  nuestras  galerías  y  museos  públicos.  Ciertamente  que  el  mismo 
Carlos  1  de  Inglaterra  con  so  triste  y  melancólico  semblante  y  barba  puntea- 
guda,  con  la  cruz  de  brillanles  al  pecho  según  le  pintó  el  flamenco  Yandyck; 
que  Luis  XIY  con  su  continente  benienot  al  par  que  pomposo;  ya  con  el  rostro 
medio  envuelto  en  una  enorme  peluca,  y  con  lodos  aquellos  arrequibes  de 
seda  y  encaje  que  tan  del  gusto  eraii  de  Mignard  y  Rigaod;  ya  cabalgando  en 
un  hermoso  caballo  pió,  con  el  lucido  uniforme  de  ^neral,  y  en  el  primer  término 
de  una  batalla  por  Yandermeule,  son  menos  familiares  i  nuestra  vista  que  la  fi- 
gura del  monarca  de  ambos  mondos.  En  todos  tiempos  y  paisos  los  reyes  han 
tenido  singular  afición  á  perpetuar  en  lienzo  su  persona,  pero  para  cada  retrato 
de  Cirios  ó  de  Luis  hay  aiez  de  Felipe  lY,  quien  se  hizo  representar  en  todos 
los  tragos  y  posturas  y  en  todas  las  épocas  de  su  vida.  Ora  armado  y  montado 
en  un  brioso  corcel  andaluz,  resplandeciente  de  mna  y  oro;  ora  vestido  de 
terciopelo  negro  y  con  el  modesto  trage  que  solia  llevar  al  Consejo;  otras  veces 
con  el  ancho  colelo  de  ante  propio  del  ejercicio  deja  caza  i  que  tan  aficiona* 
do  era;  Felipe  se  sometió  muchas  veces  a  la  penetrante  mirada  y  diestra  mano 
de  su  pintor  de  cámara,  y  no  contento  con  hacer  multiplicar  so  figura  en  estas 
varias  posturas  y  ocupaciones,  se  hizo  también  pintar  orando,  y  de  rodillas  so- 
bre los  recamados  almohadones  de  su  capilla.  En  todos  estos  retratos  hallamos 
la  misma  expresión  fría  y  flemática  que  da  á  su  rostro  la  apariencia  de  una 
máscara,  y  que  tan  bien  concuerda  con  la  pintura  que  de  'él  nos  hacen  los  es- 
critores de  su  época,  los  cuales  encomian  y  ensalzan  como  si  fuera  un^  mérito  la 
completa  inmovilidad  de  sus  facciones,  cualidad  que  parece  haber  heredado  de 
so  padre  y  abuelo,  y  que  él  mismo  supo  llevar  hasta  el  ponto,  de  poder  según 
dicen,  asistir  sin  moverse  á  la  representación  de  nna  comedia,  presidir  su  con- 
sejo, deliberar  sobre  los  negocios  roas  graves  y  urgentes,  firmar  una  sentencia 
de  muerte  y  aun  asistir  á  un  auto  de  fé  sin  (¡ne  se  notase  la  mas  leve  alteración 
en  su  fisonomía.  Montaba  á  caballo,  manejaba  el  arcabuz,  apuraba  so  copa  de 
agua  y  canela  y  decía  sus  oraciones  con  la  misma  imperturbable  solemnidad 
que  presidia  á  los  demás  actos  de  su  vida.» 

Omitiendo  los  principios  de  Yelazquez,  que  como  los  de  todos  los  célebres 
artistas  fueron  humildes  y  oscuros,  por  hallarse  ya  suficientemente  consignados 
en  la  obra  de  Cean  Bermudez,  y  ser  conocidos  ae  todo  el  mundo,  seguiremos 
al  autor  en  aquella  parte  de  su  interesante  narración  que  mas  novedadpresenta. 

A  los  seis  años  de  haber  sido  nombrado  pintor  de  cámara,  en  16C9,  Yelaz- 
qoez  se  embarcó  para  Italia  protegido  y  amparado  por  Ambrosio  Espinóla,  el 
vencedor  deBreda.  En  Yenecia  copió  á  Ticiano,  Tintoreto  y  Pablo  Yeronés  y 
en  Roma  hizo  conocimiento  y  trabó  amistad  con  algunos  de  los  principales  ar- 
tistas de  un  siglo  que  ha  sido  llamado  «siglo  de  plata.»  Hallábanse  á  la  sazón 
empleados  en  sus  mejores  cuadros  los  dos  pintores  Dominichino  y  Gocrcino; 
Guido  pintaba  Vírgenes  ó  jugaba  á  Irá  dados;  también  residían  allí  Albano,  el 
Anacreonte  de  la  pintura,  Pussino  y  Claudio;  disfrutaba  por  fin  Bemini  del  Cavor 
dol  Papa.  En  Roma,  pues,  fué  donde  Yelazauez  adquirió  la  perfección  de  su 
arte;  alli  pintó  su  fragua  de  Vulcano  y  la  túnica  de  José,  cuadros  ambos  de 
gran  ménto  y  que  pasan  por  sus  mejores  obras.  En  Ñápeles  retrató  á  la  inbnla 

r  había  rehusado  la  mano  del  príncipe  de  Gales,  mas  conocida  como  reina 
Hungría. 
De  vuelta  á  Espada  en  16S1  el  rey  Felipe  lY  que  conocia  el  mérito  de  Ye- 
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Iazqu6z  le  nombró  su  pintor  de  Cámara,  y  le  éió  babítecioQ  dentro  de  n  pab- 
cío,  viaitindole  diariamente  en  so  estadio  oor  ma  puerta  exeoaada  eoyt  Ua?e 
llevaba  siempre  en  el  cinto*  En  1639  eoneíayó  m  célebre  cuadro  de  cCrialo  en 
la  Groz,»  coadro  c^oe  en  sentir  délos  inteligentes  bastaría  por  si  aolo  pan  in- 
mortalizar á  on  artista.  En  el  mismo  afio  pintó  el  retrato  de!  dmirule  Farqa, 
tan  parecido  y  perfecto  qoe  dio  margen  i  ana  anédocla  mny  onriofo  qaé  refie- 
ren Gean  y  otros  y  es  la  slcniente. 

Había  Velazqoez  dado  la  última  mano  al  retrato  de  don  Adrián  Pálido  Fa- 
veja  á  qaien  el  rey  había  conferido  en  aqnellos  dias  el  mando  déla  eacoadra  del 
Océano,  encargándole  moj  particoiarmente,  que  saliera  cnanto  aolea  pan  si 
destino,  por  haberse  recibido  en  Madrid  la  noticia  do  que  el  rebelde  holandés 
se  dis()onia  á  hacerse  á  la  mar  con  ana  poderosa  armada.  El  lienzo  ya  del  lodo 
coneloido  estaba  arrimado  á  la  pared  del  aposento  de  Velazqnes  od  qb  aüío  ana 
la  loz  no  bafiaba  por  completo  y  frontero  a  la  merta  de  la  aabitacioB.  Entro  el 
Rey  y  como  viese  el  retrato  de  Pareja,  creyó  sil  pronto  qne  era  sn  mísoM  perso- 
na, y  le  dijo:  ¿Todavía  aqui.  Pareja!  ¿Por  ooé  no  has  marchado  i  la  doMiiio*  ai- 
biendo  qne  tal  es  mi  voluntad  por  hacer  allí  falta  y  estar  ya  desjpachadot  Yieo- 
do  Felipe  que  la  respuesta  tardaba,  cayó  en^  la  cuenta  de  su  error*  y  Yoiviéado- 
se  á  so  pintor,  le  dijo:  {me  has  engafiadol 

Por  este  tiempo  pintó  Yelazquez  el  retrato  de  Felipe  lY  armado  y  i  caba- 
llo qne  está  en  nuestro  Museo.  A  petición  del  mismo  Velazqoez  estuvo  altanos 
dias  espuesto  al  público  en  la  calle  Mayor  frente  á  San  Felipe  el  R^l,  siendo 
muy  elogiado  de  todos  los  inteligentes,  y  motivando  el  soneto  que  copia  Ceaa 
y  empieza: 

Vuela  ¡oh  joven  valiente!  en  la  ventura. 

En  164t  Yelazquez  siguió  la  corte  primero  i  Araffon  y  despoea  i  AraiMoet. 
Sucedió  ñoco  después  la  caída  del  Conde  Duque  y  el  pintor  agradecido  a  sas 
favores,  fué  uno  m  los  pocos  cortesanos  que  le  visitaron  en  Loecbes,  donde 
aquel  poderoso  valido  se  retiró  á  iKoltar  su  despecho  y  meditar  sobre  la  iasta- 
bnidad  de  las  cosas  mundanas.  Algunos  lAos  después  Yelazquez  pialaba  sa  cé- 
lebre coadro  de  la  «Entrega  de  Breda,»  perpetuando  asi  la  memoria  da  on  su- 
ceso que  causó  la  muerte  de  su  antiguo  patrono  y  favorecedor  Ambraaio  Ea- 
pinola. 

En  16i8  recibió  el  encargo  de  comprar  en  Italia  pinturas  para  la  eolaccion 
que  á  la  sazón  formaba  Felipe  lY,  con  el  fin  deadomar  los  salones  da  soa  reimos 
alcázarea,  Yelazquez  desempefió  su  encargo  como  era  de  esperar  de  on  anata 
de  su  mérito  y  conoeimienlos  prácticos*  En  Ná|Mles,  aun  no  repuesla  del  lodo 
del  tumulto  de  Masaniello,  el  comisionado  regio  tuvo  proporción  de  adqairir 
algunos  de  los  mejores  cuadros  del  Spagnoletto  que  hoy  adornan  nuestro  mosao. 
En  Roma  Yelazquez  retrató  al  Papa  Inocencio  X  é  hizo  también  adqQisieioiiei 
importantes.  Por  el  mismo  tiempo  parece  fué  consultando  acerca  de  loa  coadms 
que  habían  de  comprarse  procedentes  de  la  venta  de  los  efectos  de  Gario»  I  de 
Inglaterra;  y  por  último  obedecíeodo  á  una  orden  perentoria  de  so  rey  y  sefter 
oue  no  podía  pasarse  sin  él,  volvió  á  la  corle,  y  fué  luego  nombrado  apoaeala 
dor  mayor  de  los  reales  alcázares.  En  1659  siguió  al  rey  á  las  vistas,  verifi- 
cadas en  la  isla  de  los  Faisanes  enei  Bidasoa,  y  hobo  de  tratar  con  anicba  fa- 
miliaridad á  Mazarinoy  á  Toruna.  En  1656  pintó  el  cuadro  de  las  Meninas  y 
cuatro  aílos  después  en  1660  murió  después  ito  ana  corta  y  aguda  enferoaedad. 

Pasa  después  el  autor  á  tratar  de  los  cuadros  de  Yelazquez  qne  se  coaaer- 
van  en  el  museo  nacional  de  Londres  y  da  los  sigaientes  pormenores  aeerca  de 
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oDo  i|iie  representa  ana  eeeeria  real,  y  ha  «do  laa  repelado  qoo  apen  ad  eon- 
serva  im  perfil  de  so  aolor. 

iBsIe  cuadro,  que  en  "el  ealilogo  de  1818  se  halla  marcado  con  el  número 
fO»  dii  margen  y  li^r  en  1853  i  nn  iaterrogaiorio  samameole  mioociosa  por 
parte  de  nna  comisión  de  la  cámara  de  los  Gomónos  nombrada  para  informar 
acerca  de  la  administracton  y  estado  del  Museo  nacional.  El  presidente  íle  la 
Academia  real  de  pintura  declaró  como  prieba  de  las.liberlades  que  los  restau- 
radores de  cuadros  antiguos  suelen  de  ordinario  tomarse,  que  el  coadro  de  Ye- 
lazqoei  i  que  nos  referimos  habia  quedado  lan  estropeado  en  manos  de  un  mal 
restaurador  que  fué  preciso  dáñelo  i  un  artista  llamado  Lance,  el  ^  cual  lo  vol-» 
vio  á  pintar  casi  por  entero.  Citado  este  á  presencia  de  la  comisión  declaró 
sin  reboao  que  el  hecho  era  cierto,  y  que  cuaiKdo  el  cuadro  llegó  á  so  poder, 
estaba  tan  estropeado  qne  apenas  se  distinguia  el  perfil  de  los  jabalíes  y  perros, 

tque  tuvo  ademas  que  pintar  en  el  prioser  tériAino  un  coche  con  muías  para 
mar  un  ^ande  espacio  del  que  la  pintora  habia  desaparecido  casi  por  completo. 
Mr.  StirUng  termina  su  biografía  de  nuestro  célebre  pintor  con  las  siguien- 
tes notables  palabras: 

«Ningún  artista  copió  nunca  lá  naturalezacoQ  tanta  fidelidad  como  Yelazquez: 
sus  caballeros  y  sus  aldeanos  son  lo  que  representan  y  ni  poetiaó  lo  vulgar,  ni 
mónoe  volgaríió  lo  poético.  En  la  pintura  de  un  retrato  no  conocía  rival.  Asi  lo 
declaraba  é  menudo  nuestro  gran  pintor  Wiikie,  afiadiendo  que  las  figuras  d  e 
Yelazquez  viven  y  respiran,  y  parecen  qgorerse  salir  de  sus  dorados  marcos. 
Asi  es,  que  las  personas  de  Felipe  lY  y  da  su  ministro  Olivares  nos  son  hoy  día 
tan  familiares  como  si  nos  esta  viéramos  paseando  del  brazo  con  Digbv  y  HoweII, 
nuestros  embajadores  en  aquella  corte,  por  las  frondosas  alamedas  de  Aranjuez 
y  del  Pardo.  Al  ver  sos  caballos  se  nos  figura  hallarnos  en  las  riberas  del  Bétis, 
o  entre  los  cartujos  de  Jerez.  Y  nótese  qne  este  pintor  de  reyes  y  de  caballos 
ha  sido  comparado  por  algunos  á  Claudio  do  Lorena  en  el  paisage,  y  eu  las 
bambochadas  ó  Teme»;  que  sus  fruteros  son  tan  buenos  como  los  de  Sánchez 
Colan  y  Yan  Kessel;  que  pintaba  gallinaa  tan  bien  ó  mejor  que  Honde  Koeter,  y 
que  sus  perros  en  nada  ceden  á  los  de  Sneyders.» 

Á  catalogue  of  the  Arabic,  Pertian,  and  Hindostany  M.S.S.  of  the  Li^ 
brariei^of  the  King  of  Ottde.  (Catálogo  de  los  manuscritos  arábigos,  persas  y  en 
lengua  del  Hindostán  pertenecientes  á  las  varias  bibliotecas  del  rey  de  Onde) 
por  A.  Sprenger  M.  D.  tomo  1.®  Calcuta^  18S5 . 

£1  último  rey  mahometano  de  Oude  Até  mny  aficionado  á  las  letras  que  cul- 
tivó con  esmero  durante  su  largo  reinado.  Hace  algunos  afios  vio  la  lúa  nública 
en  Calcuta  un  diccionario  de  la  lengua  persa  é  hindostani  compilado  por  él»  y  que 
DO  deja  nada  que  desear  en  punto  a  ejecución  y  método.  Esto  monarca  ilustra- 
do formó  durante  so  vida  una  rica  colección  de  libros  en  todas  las  lenguas  y 
dialectos  de  la  India,  c(rteccion  que  con  la  pérdida  de  sus  estados  pasó,  como 
era  consiguiente,  á  manos  de  la  Compafiia  lidiosa  de  la  India*  Almacenados  los 
libras  en  Locknow,  capital  un  tiempo  del  reino  de  Oude,  y  en  el  mismo  palacio 
q¡iie  antes  fué  morada  de  dicho  sultan,  nadie  tenia  la  menor  noticia  de  lo  que 
dichos  libios  contenían,  ni  cual  era  su  numero  é  importancia.  Por  fio,  aunque 
larde^  el  gobierno  supremo  do  la  India  ha  sentido  la  necesidad  do  inventariar 
(anta  riquesa  literaria,  comisionando  para  el  eSecto  al  doctor  Sprenger,  orienta* 
lisia  alemán,  al  servicio  de  la  GompaiRia,  cuya  tYida  d«  Mahoma*  tuvimos  ya 
ocasión  de  elogiar  en  la  orónica  pasada. 

El  Doctor  Sprenger  llegó  á  Luknow  el^  3  de  Mano  de  1848,  y  dio  luego 
principio  á  su  áidua  tarea,  reconociendo  uno  por  mo  los  edificios  donde  los 
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libros  habian  sido  almacenados.  Es  Un  curiosa  la  descripción  (jiieliaoe  del  esta- 
do en  que  estos  se  hallaban  aue  no  podemos  resistir  á  la  tentación  de  copiar  sas 
palabras.  Después  de  tratar  ae  unos  4000  volúmenes  de  obras  selectas  que  al 
tiempo  de  su  llegada  estaban  colocados  en  tablas  á  la  usanza  oriental^  y  ea  lal 
cual  orden,  pero  que  posteriormente  y  dorante  so  ausencia  han  sido  sacpieados, 
gracias  i  la  poca  Gdelidad  de  los  encargados  de  so  custodia  y  coDsenracm, 
pasa  á  describir  otra  porción  de  libros  almacenados  en  un  edificio  aparte. 

«Otra  parte  (la  tercera)  de  la  célebre  biblioteca  formada  por  el  rey  deOade 
es  la  que  se  halla  en  la  Topíanah  ó  atarazanas  próximas  al  paUcio  que  hoy  dia 
es  morada  del  residente  inglés.  Son  las  atarazanas  un  vasto  edificio  con  an  gran 
patio  en  medio,  lleno  todo  de  artilleria.  Tres  costados  de  él  están  ocupados  por 
almacenes  de  moniciones  y  pertrechos;  en  el  coarto  y  ultimo  que  mira  al  Norte, 
está  la  biblioteca.  Los  libros  están  metidos  en  unos  grandes  cofres  ó  cajas  que 
son  al  propio  tiempo  guarida  de  infinitas  ratas,  de  tal  manera  que  cualquier 
orientalista  que  visite  esta  llamada  biblioteca,  y  quiera  saber  lo  que  aquellas 
contienen,  deberá  ir  provisto  de  una  buena  tranca  y  dar  muchos  golpes  antes 
de  meter  las  manos  en  las  cajas,  á  no  ser  que  á  su  profesión  de  orientalista  na- 
na también  la  de  zoólogo.  En  un  rincón  de  la  sala  hay  amontonados  muchos  sa- 
cos también  llenos  de  fragmentos  de  libros  que  han  sido  ya  pasto  de  la  polüla 
ó  del  roedor  insecto  conocido  con  el  nombre  de  hormiga  blanca  que  lanto  abun- 
da en  toda  la  India.  Hasta  los  libros  impresos  han  sido  devorados;  la  edición 
entera  del  Tích  al-^ogát  (la  Corona  de  la  lengua)  ha  sido  presa  de  su  voraci* 
dad,  y  la  misma  suerte  han  tenido  la  mayor  parte  de  los  ejemplares  restantes 
del  Haft  Colzum  6  los  Siete  mares. 

«El  número  de  volúmenes  asi  hacinados  en  esta  habitación  es  muy  conside- 
rable: entre  ellos  hay  no  pocos  en  dialecto  paxlú,  escritos  con  suma  elegancia 
Y  esmero  para  el  último  rey  de  Oude.  Por  desgracia  de  las  letras  la  clase  de 
intervención  á  que  los  bibliotecarios  de  otro  tiempo  estaban  sujetos,  ha  contri- 
buido  en  gran  manera  al  saqueo  de  esta  célebre  colección.  Al  tomar  posesión  de 
su  empleo  un  bibliotecario  nuevo,  se  le  bacía  entrega  de  los  libros  no  por  un  ín- 
dice ó  catálogo  que  nunca  existió,  sino  por  el  número  de  volúmenes  aue  recibía; 
de  aquí  resultaba  que  muchas  obras  apreciables  eran  luego  sustraidas  y  otras 
comparativamente  modernas  y  de  poco  ó  ningún  valor  poesías  en  so  lugar.  Así 
es  que  se  encuentran  mas  de  cien  ejemplares  del  Gulütan  ó  jardin  de  rosas,  de 
Saadi,  y  otros  tantos  del  poema  de  Ywuf  y  Suleija^  que  según  todas  las  a|ia* 
ríencias  ocupan  hoy  dia  el  lugar  de  obras  mas  antiguas  y  apreciables.  He  oído 
decir  aue  un  bibliotecario  de  este  establecimiento  vendió  en  nna  seh  semana 
por  valor  de  mil  y  cien  rupias  de  libros,  á  fin  de  procurarse  un  dote  para  su  bi- 
ja que  seiba  á  casar.» 

El  doctor  Sprenger  permaneció  año  y  medio  en  Lucknow,  y  dnraate  este 
tiempo  reconoció  y  examinó  al  pie  de  diez  mil  volúmenes.  Si  hemos  de  juagar 
por  el  tomo  ya  publicado,  que  es  en  coarto  mayor  y  da  razón  de  setecientas 
y  treinta  y  dos  obras,  el  catálogo  completo  constará  cuando  menos  de  siete  n 
ocho.  Divídese  éste  en  tres  secciones,  de' las  cuales  la  primera  comprende  las 
Tadzquiras  ó  Biografías  de  poetas;  la  segunda  las  obras  de  poetas  persas  y  la 
tercera  la  de  los  que  escribieron  en  lengua  del  Hindostán.  Kxtraffo  parecerá  á 
los  que  creen  haber  reconocido  el  insondable  mar  dé  la  literatura  oriental  el 
hallar  en  solo  este  libro  los  nombres  de  mas  de  tres  mil  poetas,  la  mayor  parte 
oe  ellos  enteramente  desconocidos  en  Europa.  Entre  las  obras  importantes  men- 
cionaremos solo  dos  enteramente  desconocidas  que  son  el  DiWft  ó  coleccioa 
oe  poesutt  de  Gazzalí,  poeU  que  floreció  en  tiempo  de  Akbar  hijo  de  Homajúa 
ei  gran  Mogol  de  Déttii,  cuyos  escritos,  ségun  parece,  arrojan  mocha  loa  sobre 
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la  historia  dd  la  6lo9ofia  india:  y  la  Tadiquira  de  Ilahi  con  las  biografías  de 
mas  de  cuatrocieolos  poetas  persas  de  \oé  siglos  XV  y  XVI  de  nuestra  era, 
obra  de  qoe  no  se  tenia  en  Europa  la  menor  noticia. 

Hacho  deseamos  ver  los  siguientes  tomos  de  este  interesante  catálogo  que 
ademas  de  estir  trabajado  con  esmero,  presenta  á  cada  paso  muestras  patentes 
de  lo  muy  versado  que  so  autor  se  halla  en  todos  los  ramos  de  la  literatura 
oriental.  En  una  cosa  solo  no  estamos  de  acuerdo  con  el  erudito  doctor,  y  es 
su  sistema  ortográfico.  Hace  tiempo  que  el  Comité  de  traducciones  orientales 
de  la  Sociedad  Asiática  de  Londres  publicó  una  especie  do  pauta  á  la  cual  ha- 
bian  de  sujetarse  todos  aquellos  que  emprendiesen  versiones  de  obras  orienta- 
les bajólos  auspicios  y  á  expensas  de  aquella  ilustrada  corporación.  Excusado 
es  advertir  c^ue  las  reglas  alli  marcadas  son  distintas  de  las  que  orientalistas 
de  otras  naciones ,  como  Francia  y  Alemania,  han  creido  conveniente  adoptar; 
pero  al  fin  y  jil  cabo,  la  mayor  parte  de  las  obras  publicadas  en  Inglaterra  se 
conrormaban  con  aquel  tipo  mas  ó  menos  perfecto,  y  el  lector  sabia  á  que  ale- 
nerse  cuando  veia  una  palabra  asiática  espresada  por  medio  de  las  letras  ingle- 
sas. ?eroel  doctor  Sprenger,  (jue  ya  en  otro  tiempo  trabajó  para  dicha  socie- 
dad y  siguió  el  sistema  ortográfico  fior  ella  establecido,  ha  creido  deberse  esta 
vez  separar  de  él,  sin  decirnos  siquiera  las  razones  que  á  ello  le  han  movido; 
V  por  cierto  qoe  su  nuevo  método  es  de  lo  mas  raro  y  estrambótico  que  pue- 
cle  imaginarse.  Figúrese  el  lector  nombres  propios  como  los  siguientes:  Katzim, 
Qoom,  Myr  Qodsy,  Wazyr  Myr  Aly  y  Shyr  Biby  Pycha,  y  por  último  Khali- 
fah  Khwyshaky  Chisty  de  Qocur  y  podrá  formarse  una  idea  aunque  remota,  de 
esta  nueva  algarabía. 

La  Franee  eí  la  Saint  Barthelemy  par  G.  Soldán,  traducción  del  alemán 
por  Carlos  Schmid.  París  1857. 

Es  este  un  folleto  de  ciento  cuarenta  y  siete  páginas  destinadas  exclusiva- 
mente á  juzgar  aquel  notable  acontecimiento.  Su  autor  no  pretende  ni'  apurar 
los  hechos,  ni  presentar  nuevos  materiales  para  su  apreciación:  lo  ipie  si  hace 
es  disertar  acerca  de  las  cansas  que  según  su  modo  de  sentir,  produjeron  el  de- 
güello de  los  hugonotes:  causas  que  hasta  ahora  no  han  siao  explicadas  que 
sepamos  de  una  manera  satisfactoria.  Poruña  parte  el  partido  protestante  pre- 
tende que  aquella  sangrienta  jornada  fué  preparada  de  antemano  por  la  corte 
de  Francia;  y  los  católicos,  por  otra  aleonar  toda  la  culpa  á  sus  enemigos, 
han  tratado  de  disminuir  la  importancia  de  un  suceso  que  califican  de  mas  cé- 
lebre que  conocido.  Entre  opiniones  tau  encontradas  y  en  las  que  el  espíritu  de 
partido  debió  ejercer  no  poca  influencia,  difícil  era  conocer  la  verdad  y  aunque 
isl  autor  del  folleto  no  pretende  apurarla  ni  tampoco  presentar  la  suya  propia  como 
infalible,  con  todo  es  muy  recomendable  su  propósito. 

Sos  argumentos  pueden  reducirse  al  siguiente  corolario.  Mi  Carlos  IX 
QÍ  Maria  de  Mediéis  tuvieron  nunca  un  plan  de  exterminio  general  tal 
;ual  se  les  atribuye.  La  posición  embarazosa  y  crítica  de  la  Francia  en 
ius  relaciones  exteriores ,  el  proyectado  asesinato  del  alminmte  Coligny, 
pie  no  pudo  tener  efecto ,  una  miserable  intriga  de  corte  :  tales  son 
as  causas  oue  provocaron  aquel  terrible  acontecimiento :  la  intemperancia 
f  codicia  de  turbas  fanatizadas,  la  crueldad  y  sed  de  venganza  de  al- 
gunos de  sus  gefés,  hicieron  lo  demás.  Se  ha  observado  crae  en  casi,  todos 
os  tomaltos  poj^lares  los  gefes  del  movimiepto  suelen  de  orainario  extralimi* 
ar  sas  instrucciones  y  que  las  turbas  van  siempre  mas  allá  del  objeto  para  que 
ueron  congregadas.  Asi  sucedió  en  Francia  el  dia  de  la  Saint  Barthelemyr.  Tal 
■^s  eo  resumen  el  juicio  que  el  erudito  catedrático  de  la  universidad  de  Giessen 
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hace  de  uno  de  los  aconlecimienlos  mas  notables  del  siglo  XVI:  juicio  que  so- 
bre parecemos  exacto  é  imparcial,  tiene  para  nosotros  el  mérito  de  haber  sidu 
formado  por  un  calvinista  alemán»  y  sabido  es  con  cuanta  exageración  y  viru- 
lencia ha  sido  tratado  este  asunto  por  cuantos  de  él  se  han  ocupado.  Si  es  cier- 
to, como  por  algunos  se  ha  asegurado,  que  Felipe  II  no  fué  extraño  á  aquel 
suceso ,  y  que  en  el  archivo  de  Simancas  se  conservan  papeles  y  despachos ,  de 
1os  que  resulta  su  complicidad  en  el  asunto  se  nos  antoja  que  el  autor  habría  de 
modifícar  algún  tanto  sus  opiniones  en  vista  de  ellos;  pero  aun  a»i  y  con  todo, 
su  obra  está  agradablemente  escrita  y  en  muy  buen  sentido. 

Elude  sur  le  pavage  émaillé  iam  le  departement  del*^  Aisne  por  Eduardo 
Fleurv. 

El  anticuario  y  el  arqueólogo  hallarán  en  este  libro  detalles  muy  curiosos 
acerca  de  la  clase  de  pavimento  conocido  en  Francia  con  el  nombre  de  carreaux 
emaillés  y  que  no  son  otra  cosa  que  nuestros  azulejos.  El  autor  es  de  opinioo 
que  este  género  de  ornamentación  no  tan  común  entre  nuestros  vecinos,  como 
lo  fué  y  es  aun  entre  nosotros,  tuvo  su  origen  en  el  siglo  XIII  y  se  introdujo  al 
tiempo  de  las  Cruzadas  ó  poco  después,  por  artistas  venidos  de  Oriente;  y  esto 
pretende  probarlo  con  los  fragmentos  <]^ue  aun  se  conservan  y  ninguno  de  lo» 
cuales  es  anterior  al  aQo  tiOO.  Cree  asimismo  que  esle  ensolado  reemplazó  eo 
todas  partes  al  pavimento  de  mosaico  usado  por  los  romanos.  Mas  fücil  le  hu* 
hiera  sido  á  nuestro  modo  de  ver  buscar  su  origen  en  España,  donde  los  ára- 
bes lo  emplearon  con  profusión,  adornando  con  ellos  asi  los  patios  y  frisas  de 
sus  mezquitas,  como  los  regios  alcázares  de  Córdoba  y  iSranada.  D^e  el  es- 
pléndido y  brillante  $ofey%a(a  con  que  los  califas  cordobeses  adornaron  las  pa- 
redes del  mihráhf  hasta  los  rudos  pavimentos  que  aun  hoy  día  se  usan  en  An- 
dalucía, compuestos  de  piedrecilasde  colores,  toscamente  unidas  y  formando  di- 
bujos, todo  revela  un  origen  arábigo,  y  por  otra  parte  las  relaciones  eotre  Fran- 
cia y  Espafla,  durante  los  siglos  medios  fueron  demasiado  frecuentes  para  que 
un  arte  tan  necesario  y  ventajoso  no  se  propagase  rápidamente. 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  los  orientales  adornaron  el  ¡nlerior  de  sos 
casas  con  losas  de  tierra  cocida  pintadas  por  la  parte  esterior  y  después  har  - 
nizadas.  Los  descubrimientos  últimamente  nechos  en  Mínive,  Nemrud  y  Perse- 
polis  prueban  que  era  va  una  costumbre  entre  los  antiguos  asirios:  costumbre 
que  debió  luego  extenderse  á  los  árabes  y  otras  naciones  orientales,  quienes 
por  no  usar  nunca  en  lo  interior  de  sus  habitaciones  el  mismo  calzado  coa  que 
salen  á  la  calle,  pueden  impunemente  pisar  sobre  pavimentos  de  este  género. 
Todo  oriental  al  entrar  en  una  casa  deposita  en  la  puerta  el  calzado  que  lleva 
puesto  V  entra  descalzo  en  ella;  y  los  nichos  que  aun  se  ven  á  la  entrada  de  los 
alicataaos  salones  de  la  Alhambrano  tenian  otro  objeto  que  servir  de  receptáculo 
para  el  calzado  de  los  visitantes.  De  tal  manera  se  arraigó  la  costumbre  que  en 
muchas  provincias  como  la  de  Valencia  no  se  empleó  nunca  otro  género  de  en- 
solado, que  ademas  de  ofrecer  un  pavimento  fresco  y  vistoso  reunía  las  condi- 
ciones de  limpieza  y  durabilidad.  Mucho  se  ha  disputado  sobre  h  elin»ol<^ta  de 
bi  palabra  azulejo^  pretendiendo  algunos  quie  se  derivaba  de  ojsh/,  por  piedo- 
minar  este  color  en  los  que  generalmente  se  emplean.  Pero  tal  derrvacion  es  ab- 
surda; los  árabes  españoles  usaban  la  palabra  suleeh  y  con  el  ariícaloas-suM 
pan  designar  la  losa  barnizada  que  servia  de  pavimento  ó  fri$o  á  sos  habitackK 
nes,  y  no  necesitamos  ailadir  que  de  as-;;ii/ecA  se  formó  nuestra  voz  eazutkio.* 
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El  festivo  Padre  Cobos  llama  al  señor  Hadoz  Nuestro  Colaborador  por  es- 
celencia«  á  causa,  escribe,  de  los  preciosos  materiales  que  en  dichos,  hechos  y 
propósitos  saministra  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ¿  so  vena  jocosa  y  burlona, 
cuando  no  desapiadada.  Lo  mismo  que  el  Jnvenal  de  la  prensa  periódica  pu- 
dieran decir  otros  representantes  de  ella:  la  erave  España,  el  irritable  Diario 
Español^  cljmplacat>le  Parlamento;  los  cuales,  y  otros  mas,  hermanos  del  re- 
verendo en  Oposición,  si  no  en  hábito,  le  ayudan  en  la  caritativa  empresa  de 
dar  una  lección  de  humildad,  é  imponer  un  cristiano  escarmiento  al  antiguo 
presidente  de  las  Cortes.  Por  su  parte  los  periódicos  paniaguados  no  se  duermen 
eo  la  defensa  del  Ministro;  los  periódicos  independientes  mezclan  con  el  elogio 
la  censura;  los  demócratas  ponen  duras  condiciones  á  su  apoyo:  con  que,  unos 
por  esto  y  otros  por  aquello,  pero  todos  charlando  sin  fin  y  sin  medida,  asi 
traen  y  maltraen  al  señor  Madoz,  que  su  desdichada  suerte  a  los  amigos  since- 
ros da  grima,  y  á  los  indiferentes  pone  espanto.     * 

De  lo  cual  debemos  deducir,  no  que  el  señor  Madoz  sea  absolutamente  un 
mal  Ministro  de  Hacienda,  sino  que  la  Hacienda  española  continua  siendo  en 
sus  manos,  hasta  hoy,  el  proUema  insoluble  del  Gobierno,  la  plaga  verdadera  de 
la  situación,  y  una  como  Esfinge  que  amenaza  oe  muerte  á  los  que  no  saben  ó 
no 'pueden  descifrar  su  enigma. 

La  recaudación  de  Marzo  último,  comparada  con  la  de  igual  mes  de  1854, 
fia  experimentado  un  quebranto  de  3.367,007  rs.  18  mrs.  que,  juntos  al  pro- 
iucio  de  la  contribución  de  consumos  y  derechos  de  puertas  en  la  misma  época 
lae  importaron  15.521,87t  rs.,  forman  la  considerable  suma  de  18.888,88, 
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reales  7  mn».  A$i,  en  Marzo  último  se  cobraron  97.398,847  n,  18  mr».;  y  en 
Marzo  del  año  próximo  pasado  entraron  en  el  Tesoro  1 16.187  J%7reales  SO  mrs. 
Las  rentas  que  han  tenido  mayores  pérdidas  son  las  sigaientes: 

Inmuebles,  cultivo  y  ganadería 1.433,793  11. 

Subsidio  indastrial  y  de  comercio 2ii7,664    6. 

Derechos  de  hipotecas 149,351  30. 

Veinte  por  ciento  de  Propios 183J47    . 

Diez  |)or  ciento  de  administración  de  participes.                  .  310,694  17. 
Arbitrios  que  estuvieron  aplicados  á .  la  amortización  de  la 

Deuda. «11,471  10. 

Tabacos 396.093    3. 

Sal 1.047,367    7. 

Efectos  timbrados 166,889  31. 

Pólvora 158,900  11. 

Sellos  de  correos 460^14  13. 

Bienes  de  la  propiedad  del  Estado  y  de  secuestros.     .    .     .  100,140    4. 

Lotería  primitiva 158,179  18. 

Lotería  moderna 391,916 

Instrucción  pública 414,651 

Correos,  inclusos  los  marítimos 1.035,386  15. 

Carreteras I 118,519 

Remesas  á  Ultramar  en  documentos  de  pago  de  obligaciones 

de  la  Penínsnla ' 184,548    8. 

En  los  derechos  de  aduanas  rio  se  esperímentó  mas  que  la  ínsigniGcante  bajü 
de  61,167  rs.  10  mrs. 

Han  resultado  favorecidas  las  minas  del  Estado  en  3.376,841  rs.  14  mn^.; 
y  el  descuento  de  sueldos  en  639,823*^33.  Otras  rentas  lo  han  estado  también 
en  pequeñas  cantidades. 

La  recaudación  por  cuenta  del  Presupuesto  de  1854  subió  ea  Mano  á 
7.686,311  rs.  1  mrs.  Unida  esta  cantidad  a  1.817.913,541  rs.  8  mrs.  recau- 
dados en  los  catorce  meses  anteriores,  y  á  366.188-1  por  aumento  de  recau- 
dación no  comprendida  en  Febrero,  resultan  hasta  fin  de  Marzo  1.355«966,051 
reales  11  mrs.  No  está  comprendida  la  recaudación  habida  en  Cádis,  é  islas  Ba* 
loares  y  Canarias  por  no  haberse  recibido  las  noticias  necesarias.  (|  Famosas 
oGcinas!). 

Entre  lo  presupuesto  por  las  Direcciones  respectivas,  y  lo  recaudado  en 
Marzo,  hay  la  diferencia  de  14.811,469  reales  3  mrs  ;  porque  se  computan» 
98.651,867-49.  y  solo  se  han  cobrado  83.740,398-16. 

Computada  la  recaudación  de  los  meses  de  Enero  y  Febrero,  y  el  aumento 
no  compürendido  en  la  liquidación  de  este  ultimo  mes,  «parece  que  en  los  tres 
primeros  del  afio  se  han  presupuesto  870.711,715  rs.  17  mrs  ,  y  hecho  efec- 
tivos 154.638,185-88,  habiendo  consistido  las  naejoras  en  7.648,796-13,  y  las 
pérdidas  en  13.711,386-38« 

Semqantes  resultados  no  son,  según  alanos*  dA  lodo  desconsoladores  ai  se 
miran  en  el  punto  de  vista  de  la  recaudación  real  y  ordinaria  de  las  rentas,  j 
no  parando  mientes  en  los  quebrantos  producidos  por  causas  trinMiorías,  o 
bien  por  k  supresión  de  contribuciones  últimamente  decretada.  Pero  ¿qué 
nos  importa  que  el  défíeii  se  explique,  si  el  déficU  nos  mata?  ¿Qué  mas  dá 
que  provenga  de  esto  ó  de  aquello  si,  tal  como  es  y  como  le  han  hecho  nues- 
tros comunes  desaciertos,  nos  tiene  reducidos  á  la  miserable  oondícton  de  ina 
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ca^a  eo  bancarroU?  La  verdad  es  que  las  reolas  públicas  producen  méoos,  aho- 
ra que,  para  cubrir  las  atenciones  del  Estado,  seria  de  desear  que  produjesen 
mas:  la  verdad  es  que  en  el  sistema  actual  de  contribuciones,  muiilado  por  la 
supresión  de  la  mas  pingüe  de  ellas,  no  es  dable  hallar  modo  de  conseguir  el 
ecpiilibrio  de  los  ingresos  con  los  gastos:  la  verdad  es,  en  fin,  que  si  las  reoias 
no  permiten  ese  equilibrio,  es  ocioso  buscarlo  en  las  economías,  aquí  donde  el 
Presupuesto,  segon  dicho  (muy  exacto  por  cierto)  del  sefior  Bravo  Murillo,  equi- 
vale a  la  e<mtrilnicion  de  pwres  de  Inglaterra. 

í  Y  esto  cuando  tenemos  600  millones  de  deuda  flotante;  cuando  se  deben 
60  á  la  Caja  de  Depósitos;  y  cuaddo  la  guerra  civil,  como  mas  adelante  veré- 
inoSf  ha  levantado  ya  la  cabeza  anunciando  desastres  cuyas  consecuencias  in- 
mediatas serán  aumento  en  los  gastos,  duayores  dificultades  en  la  percepción  de 
los  impuestos,  paralización  en  las  industrias,  postración  del  crédito  púbhco,  lás- 
Umas  y  miserias  sin  cuento! 

Para  acudirá  remediar  tamafios  males,  el  sefior  Ministro  de  Hacienda,  pro- 
siguiendo el  piando  que  dimos  cuenta  en  la  RnvisrA  anterior,  trató  de  averiguar, 
eon  el  auxilio  de  la  comisión  parlamentaria  de  Presunuestos>  el  déficit  verda-f 
dero  de  los  del  afio  que  transcurre;  y  fijado  dicho  déficit  eu  204  millones,  ha 
propuesto,  para  cubrirle,  un  anticipo  de  200,  parte  voluntario  y  parte  forzoso, 
pagadero  en  cuatro  plaaos,  reintegrable  en  redención  de  censos  y  pago  de  bie- 
nes nacionales,  con  mlerés  de  8  por  100,  y  exigible  á  los  contribuyeoies  que 
satistagan  la  cuota  de  impuesto  ordinario  que  fije  la  misma  comisión  de  Presu-* 
puestos.  La  sesión  celebrada  por  esta  el  21  por  la  noche,  y  en  que  quedó  apro- 
bada la  contribución  extraordinaria,  merece  ser  historiada  por  menor. 

Dióse  pues  cuenta  de  una  proposición  del  se&or  Alfonso  en  auo  pedia  se 
suspendiese  toda  discusión  acerca  del  asunto  hasta  que,  examinaaos  y  discuti- 
dos en  Cortes  los  Presupuestos  generales  de  gastos  y  de  ingresos,  se  adquiriera 
un  conocimiento  exacto  y  seguro  del  dtficxt.  ¿No  puede  y  aun  debe,  en  efecto, 
variar  este,  con  las  reformas  definitivas  oue  produzcan  las  decisiones  del  Con- 
greso? Si  de  semejantes  decisiones  resulta  aumentado  el  descubierto  ¿no  será 
el  anticipo  que  hoy  se  pide  insuficiente?  Y  si,  por  el  contrario,  aparece  dismi- 
nuido ¿no  exigirá  el  anticipo  un  sacrificio  innecesario,  y  en  tal  supuesto  impelí- 
lico  y  absurdo? 

La  proposición,  sin  eaabaigo,  fué  desechada  por  %1  votos  contra  10. 

Continuando  la  discusión  propuso  el  seüor  Labrador  que  se  nombrase  una 
comisión  delegada  de  b  general  de  Presupuestos»  y  compuesta  de  cinco  indi- 
viduos, para  que,  Jleniendo  en  cuenta  las  consideracioues  que  se  expusiesen  eo 
el  debate,  redactase  un  proyecto  de  ley  sobre  el  asunto.  También  como  la  an- 
terior, fué  desechada  esta  propuesta;  y  acto  continuo  expuso  eUeñor  Madoz  el 
provecto  que  arriba  mencionamos,  y  aue  aprobaron  13  votos  contra  10,  abste- 
niéndose de  volar  ocho  diputados  de  diferentes  opiniones:  con  lo  cual  quedó 
comoromelida  la  comisioo  á  darle  cabida  en  el  dictamen  que  debe  presentar  á 
las  Corles  en  desempeño  de  su  arduo  cometido. 

Por  la  cuenta,  poco  saVisfeoho  el  sefior  Bfinistro  de  Hacienda  do  esta  deci- 
sión que,  aunque  definitivamente  favorable,  no  lo  era  en  el  grado  que  él  apeie- 
cia,  se  presentó  el  ti  por  la  mañana  en  casa  del  sefior  duque  de  la  Victoria, 
á  ouieo,  se^un  noticias  fidedignas,  hizo  presente  que,  tanto  por  los  reñidísimos 
denales  habidos  en  la  (Tomision,  como  por  los  incidentes  ocurridos  en  el  acto  do 
volar,  y  por  la  votación  misma,  y  por  otros  síntomas  de  mal  agüero»  inferia 
4}tt6  el  proyecto  del  anticipo  forzoso  hallaría  formal  resistencia  en  el  Congreso: 
a  coya  causa,  él,  que  no  queria  serlo  de  una  crisis  ministerial,  estaba  resuello  á 
retirarse  si  el  Consejo  encontraba  un  medio  mejor  (jue  el  suyo  |»ara  sacar  de 
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apuros  al  Tesoro;  v  soló  coDlionaria  en  so  puesto  i  lal  qae  los  Ministros  tíát- 
sen  coeslioD  de  Gabiuele  el  aolicipo. 

El  tt  por  la  noche  se  reanió  el  Consejo  con  asistencia  de  los  Directores  del 
Ministerio  de  Hacienda,  á  qoienes  el  señor  Madoz  lieYÓ  á  so  seno  para  qne 
iivstrasen  la  materia  que  á  su  resolocion  se  propoi^ia;  y  fué  curioso,  éntrelas 
cosas  curiosas  de  este  cariosísimo  asunto,  que  los  señores  Sierra  y  SalaTerría, 
Director  el  primero  del  Tesoro,  y  el  segundo  de  la  Caja  de  Amortización,  diseo- 
tiendo  del  Ministro,  manifestasen  su  particular  v  finne  opinión  de  que  el  antici- 
po forzoso  tenia,  entre  otros  inconTenientes,  el  muy  grave  de  ser  tmoGciente 
para  el  objeto  á  que  se  le  quería  aplicar,  aun  en  el  caso,  poco  probable»  ic 
que  se  recaudase  con  la  regularidad  y  prontitud  que  lo  premioso  de  la  orgen- 
cía  demandaba:  fuera  de  que,  según  ellos,  el  iefieit  no  puede  cubrirse,  ni 
nunca  se  lo(prá  establecer  el  apeéécido  y  necesario  nivel  entre  los  ingresos  y 
los  gastos,  si  00  se  acude  al  arbitrio  de  crear  contribuciones  permaneotes.  El 
señor  Cárdenas.  Director  de  Contabilidad  y  muy  amigo  del  señor  Madoz,  se 
adhirió  al  parecer  de  sus  compañeros;  y  es  voz  común  que  estos  y  él  sogirienM 
la  idea  de  restablecer,  con  algunas  modificaciones,  los  suprimidos  impmta  de 
puertas  y  consomos. 

Ello  es  que  el  Consejo,  desestimando  estos  pareceres,  adoptó  el  del  señor 
Madoz  resolviendo  apoyarle,  unánime  y  concorde,  cuando  se  presente  al  Con- 
greso después  de  resuelto  con  la  Comisión  de  Presupuestos  el  ponto  grave,  y 
aun  nendienle,  de  la  cuota  de  contribuciones  ordinarias  que  debe  servir  de  ba- 
se á  la  exacción  de  esta,  extraordinaria  y  forzosa,  que  hoy  se  exige.  Muchos 
creen  que  semejante  resolución  significa  que  el  Ministerío  hará  el  asunto  cues- 
tión de  Gabinete:  pero  para  nosotros  es  dudoso;  porque  si  bien  es  nalonl  que 
todos  los  Ministros  apoyen  la  idea,  aprobada  de  antemano,  no  se  signe  de  aquí 
que  el  Gabinete  entero  comprometa  en  esta  clase  de  cuestiones  so  existeocia. 
Lo  primero  es  de  rigor,  supuesto  que  las  desidencias  ontre  los  Ministros  se  ven- 
tilan y  resuelven  en  Consejo  antes  de  dar  páUicamente  en  Cortes  el  espedáco- 
lo  de  la  desunión  y  el  desconcierto;  y  en  cnanto  á  lo  sesudo,  sabido  es  que  á 
cada  Ministro  incumbe  una  pafte  especial  de  responsabilidad  que  no  poede  al- 
canzar á  los  demás. 

Por  el  pronto,  el  único  resoltado  positivo  que  ba  dado  de  sí  este  asonto  es 
la  separación  del  Director  general  del  Tesoro  don  José  de  Sierra  y  Mop;  y  b 
del  Director  eeneral  presidente  de  la  Caja  de  la  Deuda  pública  don  Pedro  Sala- 
verria:  dos  de  los  Ircs  empleados  de  Hacienda  que,  llamados  sin  necesidad  al 
Consejo  del  21,  opinaron  de  diveiso  modo  que  el  señor  Madoz  respecto  de  la 
contribución  extraordinaria.  Tocante  á  esta  nada  tenemos  por  ahora  que  decir. 
Gozaba  ella  del  privilegio  de  llamar  exclnsivamenle  la  atención  del  páUioo. 
cuando  el  19  de  Mayo  fué  destronada  por  la  insorreccion  civil  y  militar  del 
Aragón,  oue,  desde  entonces,  absorve  por  completo,  y  con  joslistmoo  nM>tivo5, 
los  cuidados  del  Gdiierno  y  de  las  Cértes,  asi  como  U  inquieta  coosideracion 
del  reino  todo. 

Duerme  pues  el  anticipo  forzoso;  y  esta,  no  sabemos  si  feliz  ó  desgraciada 
cireonstancia,  nos  permite  referir  algunos  de  los  muchos  juicios  qoe  sobra  él 
se  han  emitido. 

Desde  lu^,  el  dd  señor  Ministro  de  Hacienda  es  qoe  el  anticipo  se  presen- 
ta como  el  úmco  medio  de  aliviar  al  Tesoro  dando  tiempo  para  que  se  toipm  los 
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efectos  de  la  desamortización,  y  levantando  el  crédito  lo  suficiente  pan  i 
tarcon  provecho  los  dos  mil  millones  de  títulos  de  noeva  emisión  qoe  se  le  han 
concedido  para  extingoir  la  deoda  flotante,  y  contratar  empréstitos  en  Bspaia  y 
fuent  de  ella.  Y  luego,  dice,  el  anticipo  es  poco  gravoso.  Denamado  entre  l¿ 
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C0Dlr¡fouyente9  que  pagan  de  500  rs.  arriba  de  impuestos  ordinarios,  deja  li- 
bres á  los  pobres:  es  reintegrable  en  breve  plazo;  y  por  último,  proporciona  un 
papel  que  no  se  puede  negociar  con  pérdida,  atento  que  gana  un  interés  de  ocho 
por  ciento,  mayor  aae  aquel  á  que  puede  descontarse  en  la  plaza,  en  el  supues- 
to poco  probable,  de  ,aue  sus  dueños,  siendo  ricos,  quieran  deshacerse  de  él 
sin  aguardar  el  reembolso  por  parte  del  Estado. 

Los  adversarios  del  señor  Madoz,  y  aun  algunos  amigos  suyos  libren  pensa- 
dores, dicen  que  el  anticipo  es,  antes  y  mas  que  todo  absurdo,  porque  es  insu- 
ficiente: y  siéndolo,  exige  sin  provecho  un  sacrificio  desagradable  y  costoso, 
dejando  en  el  ánimo  de  las  victimas  la  triste  certidumbre  de  que  en  plazo  mas 
ó  menos  lejano  volverán  á  ser  martirizadas.  A  mas,  añaden,  el  anticipo  estni- 
ctto,  ponjue  grava  solo  á  una  parle  de  los  contribuyentes;  y  tiene  olur,  color  y 
9aboT  socialistas^  porque  esos  contribuyentes  son  los  ricos.  Aduciendo  datos  nu- 
méricos en  corroboración  de  estos  asertos,  aseguran:  1.^  que  el  déficit  es  en 
realidad  mayor  de  lo  que  se  ha  supuesto:  %.°  que  el  anticipo,  en  todo  caso, 
bastarla  para  cubrir  el  que  arrojan  los  Presupuestos  de  1855,  mas  no  el  que 

firoduzoan  los  Presupuestos  de  los  años  posteriores:  3.®  que  si  de  cuatro  mi- 
tones de  contribuyentes  que^n  España  existen,  se  quiere  concretar  el  pago  del 
impuesto  ó  anticipo  forzoso  á  144,  631  personas  que  satisfacen,  por  conlribu- 
cienes  ordinarias,  cupos  mayores  de  500  rs.,  á  cada  una  de  estas  vendrá  á  cor- 
responder una  anualidad  completa:  4."  que  en  tal  caso,  y  suponiendo  que  el 
anticipo  forz*)so  sea  de  162  millones,  Madrid  a[)rontará  Ivi  millones  y  medio, 
Barcelona  mas  de  13,  otro  tanto  Sevilla,  10  y  pico  Cádiz,  Córdoba  6  y  medio, 
6  Zaragoza  y  Málaga,  5  la  provincia  de  Jaén,  y  casi  otro  tanto  la  de  Granada; 
por  manera  que,  entre  seis  provincias  de  Andalucía  y  las  de  Madrid,  Barcelona 
y  Zaraffoza,  esto  es«  entré  nueve  provincias  de  las  cuarenta  y  nueve  en  que  eslá 
dividiaa  España,  se  satisfarán  84  millonea,  ó  sea  mas  de  la  mitad  del  total  do 
la  contribución  extraordinaria. 

Otras  noticias  estadísticas  que  tenemos  á  la  vista  demuestran  lo  siguiente. 


Número  de  contribuyentes  en  Mayo  de  1854. 


Total  de  cou- 

Reales. 

Subsiiio. 

Territorial. 

Iribuyenles. 

>c         1  á 

49 

312.447 

2. 500.615 

2.813,112 

50  á 

99 

88,749 

359,727 

448.476 

100  á 

199 

39,138 

183.451 

222,589 

200  á 

S99 

13,033 

68,332 

,       81.365 

300  á 

399 

7,959 

34,563 

42.52* 

400  á 

499 

3,»80 

24.026 

27,906 

500  á 

999 

4,054 

28,178 

32,232 

1 000  á 

1999 

1.513 

11,922 

13.438 

ÍOOO  en 

adíe. 

726 

6,171 

6.897 

571.519 

3.917,013 

3.688,534 
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De    500  á    999  léaoino  medio. 

750  reales.  C4.17M00 

De  4,000  á  4,999                1,500.  .  .   .  t0.15«,500 

De  9,000  en  adeUnle         15,000.  .  :  .  34.485,000 

78.844,500 


Para  producir  300  inillones  nccesilariaA  cua- 
tro veces  sa  coniriboeioD 98.811,500 


315.846,000 


Si  estos  datos  son  erróneos,  el  Gobierne  ha  liecho  muy  mal  en  no  pnblicar 
los  verdaderos. 

Y  como  quiera,  lo  cierto  es  aue^  en  vea  de  disminuirse,  se  aumentan  cada 
dia  los  apuros  del  Tesoro;  que  el  crédito  decae;  y  que  las  marañas  y  embndlos 
económicos  ponen  en  riesgo,  no  solo  la  existencia  del  Gobierno,  sino  la  snerte 
misma  de  la  causa  liberal.  Los  capitales  se  esconden  ó  retraen,  falta  el  Irabajo, 
permanecen  estancadas  las  fuentes  de  la  riqueza  y  de  la  producción»  y  boye  h 
confianza,  estimulo  de  la  industria  y  fundamente  de  la  fuerza. 

Y  si  no  ¿cómo  es  que,  después  de  haber  concedido  las  Cortes  abondam» 
recursos  al  Ministerio,  votando  tantos  y  tantos  millones  en  papel,  se  time  que 
recurrirá  un  empréstito  forzoso? 

Seamos  francos  ó  imparciales.  Cierto,  la  penuria  del  Tesoro  se  debe  ea  par- 
te é  las  maquinaciones  inicuas  del  agio  codicioso,  que  vive  del  desorden  y  de 
los  conflictos  pecuniarios,  pingues  fnentes  de  la  usura:  cierto,  también  se  debe 
á  los  empeOos  ruinosos  que  legaron  al  actual  Gobierno  sus  antecesores  de  (atal 
memoria:  ni  puede  ponerse  en  duda  que,  al  tomar  posesión  delatando  ks 
Ministros  de  ahora,  encontraron  vacias  las  arcas  del  Erario,  .dísminoidos  los 
ingresos,  sobrecarg&das  las  rentas  con  el  peso  de  una  deuda  flotante  abrumado- 
ra. Pero  habrían  sobrado  recursos  si,  en  vez  de  abandonar  la  Hacienda  a  Dios 
Íá  la  ventura  en  medio  de  las  oscilaciones  politicas  que  causaban  una  verda- 
era  perturbación,  se  hubieran  emprendido  con  ánimo  resuelto  (dejando  intac- 
to, ñor  el  pronto^  el  sistema  fiscal,  ó  como  ahora  se  dice,  tributario)  grandes 
reformas  en  materia  de  gastos  inútiles,  de  oficinas  redundantes,  de  trámites 
embarazosos,  y  de  aranceles  vejatorios  cuanto  absurdos.  Pero  ha  sucedido  des- 

fraciadamente  lo  contrario.  Apenas  se  abrieron  las  Cortes  y  se  tocó  la  cnestíon 
e  Hacienda,  vióse  claro  que  nada  se  babia  meditado  acerca  de  ella;  qne  no  se 
tenia  opinión  formada  sobre  ninguno  de  los  grandes  problemas  económicos  que 
se  abitaban;  que  se  carecia,  en  fio,  de  todo  plan,  de  todo  sistema  capaz  de  con- 
ducimos á  puerto  de  salvación  por  entre  el  déficit  presente  y  la  bancamMa  en 
perspectiva. 

¿Qué  confianza  podía  inspirar,  en  cuanto  al  arreglo  de  la  Hacienda,  un  Go- 
bierno que  dejaba  al  leal  saber  y  entender  de  una  Asamblea  hetero;;éoea, 
multiforme  y  voltaria  con  exceso,  la  supresión  ó  conservación  de  ana  de  las 
mas  pingües  rentas  del  Estado,  en  el  momento  crudo  y  critico  de  una  revolé-^ 
cion  cuyo  resultado  inmediato  dcbia  ser,  y  ha  sido  en  efecto,  la  dimunicion  de 
los  impuestos,  el  aumento  de  los  gastos  y  la  paralización  de  las  industrias? 

Concibese  luego  la  medida  revolucionaria  de  la  desamortización;  y  los  mis- 
mos que  la  conciben  la  matan,  ánle^de  nacer,  vacilando  primero;  perdiendo 
tiempo  después;  concitándole  luego,  sin  necesidad,  la  animadversión  deles 
que,  á  estar  mejor  dispuesta  y  trazada,  habrian  sido,  por  convenienda  propia. 
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SUS  mas  celosos  defensores.  Y  luego,  para  vender  se  necesita » ánles  que  iodo, 
que  el  comprador  tenga  confianza,  asi  en  la  responsabilidad  del  vendedor,  co- 
me en  la  segura  conservación  de  lo  vendido.  ¿Tenéis  responsabilidad,  siendo, 
como  sois,  pobres,  y  en  el  momento  mismo  de  enagenar,  sin  oportunidad  ni 
discernimiento,  los  últimos^  restos  del  caudal  que  os  dejaron  vuestros  padres?  Y 
por  ventura  ¿es  ocasión  de  vender  á  buen  precio  la  beredad  cuando  babeis  de- 
jado crecer,  si  no  atizado,  el  fuego  en  que  arde  la  comarca? 

Vienen  en  seguida  las  concesiones  de  títulos  de  la  deuda,  en  la  no  despre- 
ciable cantidad  de  dos  mt/ mt/ZotiM;  y  el  señor  Hadoz  no  ha  podido  obtener 
siquiera  una  proposición  de  empréstito  aceptable. 

Ahora,  suspendida  la  venta  de  los  bienes  amortizados,  se  acode  al  extremo 
arbitrio  de^n  anticipo  forzoso  de  80i  millones,  que  también  se  suspende  pre- 
cisamente cuando,  levantado  el  pendón  de  la  guerra  civil,  podía  el  Ministro 
obtener  de  las  Cortes,  en  atención  al  caso  extraordinario  y  t¿meroso ,  lo  que  á 
duras- penas  le  concederán  en  los  ordinarios  y  tranquilos. 

Digámoslo  de  una  vez:  los  derechos  de  puertas  y  consumos  fueron  abolidos 
ab  irato^  sin  preparación,  sin  oportunidad,  sin  mas  carácter  que  el  de  medi- 
da aislada  é  incompleta: conservada  la  parte  que  cobrábanlos  Ayuntamientos, 
poco  ó  nada  se  ha  adelantado  con  ella ;  y  abrió  una  brecha  á  las  rentas  y  aumen* 
tó  el  defieii^  gjn  que  tamaflo  sacrificio  naya  redundado  en  provecho  de  los  po- 
bres. La  ley  de  desamortización  adolece  no  menos  graves  defectos;  el  principal 
de  ios  cuales  es  no  hacer  distinción  alguna  entre  los  diversos  intereses  que 
maltrata,  resultando  de  aqui  que  á  todos,  aun  los  mas  opuestos,  concierta  y 
une  en  la  misma  obstinada  y  acaso  terrible  resistencia  á  sus  mandatos.  Y  por 
fin ,  el  anticipo,  por  no  mvar  á  todos  es  impolítico  é  inicuo:  por  no  gravar  su- 
ficientemente, es  incompleto:  por  la  manera  como  se  ha  pedido,  vergonzante.  . 
¿Votarán  los  Dibulados  204  millones  sin  tener  la  seguridad  de  que  sean  un 
préstamo  reproductivo  capaz  de  librarnos  de  la  angustiosa  situación  en  que  se 
consumen  sin  provecho  las  fuerzas  de  pueblos  y  partidos?  ¿Arrostrarán  la  im« 
popularidad  que  acompafia  siempre  á  todo  anticipo  de  dinero,  y  mucho  mas 
en  épocas  tristes  y  azarosas,  estando  persuadidos  de  que  solo  por  instantes 
aliviará  nuestra  dolencia,  para  agravarla  luego  y  abrir  á  nuestros  pi^s  un  bor-^ 
roroso  precipicio? 

Asi  que,  en  todo  ha  tenido  razón  el  Gobierno;  y  en  todo  (por  lo  tocante, 
al  menos,  á  la  Hacienda)  ha  desbarrado.  Hoy  mismo,  si  por  ventura  considera 
que  el  anticipo  es  el  único  medio  de  obtener  recursos  efectivos  con  que  cubrir 
las  obligaciones  del  Estado  ¿por  qué  no  acude  á  la  nación,  á  toda  la  nación^ 
pidiéndole  oue  se  salve  á  si  misma  con  un  último  y  heroico  sacrificio?  ¿Qué  te- 
me para  no  hacer  este  llamamiento  á  la  honradez  y  magnanimidad  bien  proba* 
das  de  las  provincias  españolas?  ¿Hacer  patentes  nuestras  llagas?  Todo  el  mun-» 
do  las  conoce.  ¿Contradecirse,  y  perder  una  efímera  y  poco  envidiable  popula- 
ridad? Tenga  presente  el  Gobierno  que  en  decir  la  verdad  siempre  hay  noble- 
za; y  que  nada  puede  ser  tan  meritorio  como  perder  el  amor  de  un  pueblo  pnr 
salvarle.  Demás  de  que,  seria  ridicula  pretensión  la  de  querer  aplicarse  lo  que 
.solo  de  Dios  dijeron  Séneca  y  David. 

Semeljussit  semperparet, 
DominuM  juravit  et  non  pc^nitebU  eum. 

Relaciones  exteehhibs.    Ya  dijimos  en  nuestra  Revista  anterior  como,  ter- 
minado a  duras  penas  el  asunto  del  Blaek^  Warriory  vino  á  punto  ei  del  regis- 
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&ro  de  ios  buques  norte-americanos  por  los  nuestros,  en  las  cosías  bloqueada» 
de  Cuba,  para  mantener  una  quisquilla  pendiente  con  los  Estados-Unidos;  paes 
(|uiere  nuestra  mala  suerte,  favorecida  por  las  peores  arUrs  de  aneiioiiista§  y 
filibusteros,  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  nunca  se  halle  limpio  y  desbro- 
zado el  campo  de  nuestras  negociaciones  con  la  t'nion  Americana.  Posieron 
efectivamente  el  grito  en  el  cielo  sus  periódicos  denostando  á  nuestro  Gobterao 
por  aquel  acto  de  legitima  defensa,  autorizado  por  las  leyes  de  todas  las  «a- 
cienes,  y  que  ellos.  Sin  embargo,  presentaban  como  una  violación  dd  dcrecbo 
que  quieren  tenga  la  suya  á  tremolar  impunemente  su  pabellón  en  lodo  nar ,  j 
en  toda  circunstancia,  mal  que  le  pese  al  derecho  inconcuso  de  otn»  pueblos: 
y  tanto  dijeron,  y  tanlo  alborotaron,  que  el  Gabinete  de  Wasbingloo,  lus sen- 
sible que  otro  alguno  á  los  estímulos  del  charlatanismo  vocinglero  de  la  pren* 
sa,  despachó  una  escuadra  á  las  aguas  de  Cuba  con  orden  de  hacer  respetar  á 
viva  fuerza  la  inmunidad  de  los  buques  nacionales. 

Pero  parece  ser  que  el  comodoro  Macauley,  comandante  de  la  escuadra, 
fué  á  la  Habana,  conferenció  amigablemente  con  el  seSor  general  Concha,  y  de^ 
pues  de  discutidos,  aclarados  y  concertados  los  puntos  en  litigio,  coovencido 
de  que  el  registro  de  los  buques  norte -americanos  se  había  hecho  deniro  de  b< 
aguas  jurisdiccionales  de  la  isla,  se  prestó  de  buen  grado  á  recibir  algvnos  fiao^ 
obsequios  con  que  quiso  favorecerle  el  gefe  de  ella.  T  ha  sido  cosa  de  ver  y  de 
reír  como  los  mismos  periódicos  que,  fundando  en  Macanley  la  esperanza  de  un 
rompimiento  coft  España,  pusieron  en  las  nubes  su  nombre  y  sa  earicter;  ¡«eco 
que  el  honrado  marino  frustró  intentos  tan  perversos  haciendo  justicia  á  h  es- 
tricta legalidad  de  procederes  españoles,  le  han  puesto  cual  no  digan  doeñas 
vituperando  su  conducta  con  violencia  y  cinismo  solo  iguales  á  la  adnlaeioo  y 
reCnada  malicia  con  que  antes  le  sugirieron  la  contraría. 

Es,  pues,  de  esperar  que  este  asunto  quede  pronto  v  favorableme&le  lerai- 
nado;  á  lo  cual  contribuirá  no  poco  la  ya  próxima  llegaaa  á  Madrid  del  aeftor  g^ 
neral  Dodge,  sugeto  á  quien  la  fama  atribuye  cuantas  baeoas  prendas  deben 
adornar  á  un  diplomático  digno  de  este  nombre. 

Por  lo  demás,  i  la  fecha  de  las  últimas  noticias  recibtdas.de  la  Habana,  allí 
y*en  todo  Cuba  estaba  en  poco  que  las  cosas  volviesen  al  estado  normal  j  Iran- 
quílo  de  otros  tiempos.  Habíase  njado  el  dia  1.  ^  de  Mayo  para  levantar  el  blo- 
queo de  las  costas  y  el  estado  de  sitio  en  el  interior  del  territorio.  La  expedición 
que  se  preparaba  en  Nueva- Yorck  para  invadir  la  isla  babia  parado  en  one  los 
únicos  cien  hombres  alistados  con  tal  objeto  se  habían  dispersado  por  orden  de 
las  autoridades;  y  estas,  á  excitación  de  nuestro  Ministro  Pienipoteaciano,  señor 
Cueto,  habían  manifestado  su  resolución  de  estorbar  enérgicamente  aqnel  inten- 
to, ó  cualquiera  otro  de  igual  especie  que  en  adelante  se  mostrase.  Asi,  los  fití- 
husteros  norte-americanos  y  los  anexionistas  de  Coba,  viendo  la  adilnd  di-1 
Gobierno,  la  tibieza  de  los  gefes  dipurados  al  mando  de  la  expedición,  el  corto 
número  de  los  alistados,  y  la  opinión  sensata  de  los  Estados -Unidos  hadendo 
oír  su  voz  entre  el  clamor  de  los  partidos,  andaban  mustios,  alicaídos  y  aver- 
gonzados, llamándose  á  engaño  y  clamando  al  Dios  verdadero. 

Lo  bueno  de  todo  esto  es  que  la  política  conciliadora  y  josla  de  Mr.  Marry 
ha  triunfado  al  fin  por  completo  de  la  desatentada  y  embrollona  de  Mr.  Soolé  v 
^^  ^i^igos.  Hay  quien  cree  que  el  señor  Secretario  de  Estado  de  la  Union  pori^ 
desde  ahora  el  atrevido  pensamiento  en  la  herencia  presidencial  de  Mr.  Picrce. 
a  cuya  causa  quiere  con  tiempo  g;anar  una  sólida  reputación  de  hombre  teni|da- 
uo  V  de  buen  seso.  Pero  ¿qué  nos  importa  á  nosotros  el  nx>tivo  de  sa  condocti 
M  aj  liu  y  al  cabo  salimos  de  ella  gananciosos?  Dios  le  haga  Presidente,  y  le  ci-n* 
5^r\e  los  buenos  propósitos:  hava  paz,  y  vivamos. 
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¡Lástima  que  en  Un  bueno  como  inesperado  estado  de  cosas,  el  señor  Cuelo, 
que  mas  que  nadie  ha  contribuido  «^  prepararle,  quiera  abandonar  el  puesto  de 
Ministro  Plenipotenciario  en  que  sus  servicios  han  sido  de  suma  utilidad  al  Es- 
tado! Dicese  que  su  resolución  proviene,  tanto  del  arreglo  del  Black"  Warrior, 
cuvos  términos  desaprueba;  como  del  mal  estado  en  que  tiene  la  salud,  de  re- 
sultas de  la  caida  aue  dio  meses  pasados.  De  todo  hay;  pero  entretanto  el  Go- 
bierno, no  sabiendo  á  quien  nombrar  en  su  logar,  conserva  vacante  la  impor- 
tante legación  de  Washmglon.  ¡Prueba  triste  cuanto  irrecusable  de  que  en  ma- 
teria de  empleados  diplomáticos  andamos  tan  escasos  como  en  todas! 

—Méjico  nos  acaba  de  dar  un  disgusto  á  que,  según  parece,  no  son  extra- 
ños algunos  españoles  intrigantes  avecindados  en  su  capital.  Y  es  el  caso  que, 
nombrado  Ministro  Plenipotenciario,  en  logar  del  señor  Lozano,  don  Joan  Antoi* 
ne  y  Zayas,  el  Gobierno  de  la  República  no  ha  querido  recibir  á  este  con  tal  ca- 
rácner,  alegando  para  ello  ciertos  motivos  que  el  Embajador  mejicano  en  esta 
corte,  señor  Vivó,  recibió  orden  de  comunicar  inmediatamente  al  gobierno  de  la 
Reina.  Si  no  son  inexactos  nuestros  informes,  semejantes  motivos  están  muy  le- 
jos de  jostiGcar  la  conducta  que  se  ha  seguido  con  nuestro  Enviado;  y  mas  le- 
jos aun  de  permitir,  honesta  y  decorosamente,  al  Gobierno  español  la  menor  apa- 
tía ó  indiferencia  en  el  asunto.  Parece,  sin  embargo,  que  no  se  tomará  resolu- 
ción alguna  decisiva  hasta  ver  el  resultado  de  las  gestiones  amigables  que  se 
debian  hacerse  en  Méjico,  por  ciudadanos  respetables  de  la  República,  para  en- 
caminar por  mejor  senda  á  sus  Ministros;  y  hay  esperanzas  fundadas  de  que,  pe- 
netrado el  general  Santa  Ana  del  objeto  de  la  inlríga4]ue  anda  en  el  asunto, 
evitará  las  consecuencias  de  una  negativa  que  no  descansa  en  ningún  motivo  ra- 
zonable, ni  siquiera  pretexto  plausible,  supuesto  que  toda  la  justicia  y  la  razón 
están  de  nuestra  parte. 

— A  todo  el  mundo  cogió  de  sorpresa  en  Roma  la  noticia  de  la  sanción  dada 
por  la  Reina  á  la  ley  de  venta  de  bienes  amortizados;  pues  allí  Papa  y  carde- 
nales, frailes  y  monjas^  hereges  y  cristianos,  todo  viviente  estaba  persuadido  de 
que  la  ley  no  pasaria  por  el  tamiz  Real:  como  hoy  lo  está  de  que  primero  ha  de 
hundirse.  España  que  tener  la  tal  ley  cumplida  ejecución.  De  esperanzas  vive  el 
hombre;  y  abundando  en  esta  última,  no  hay  género  de  resolución  extrema  y 
desatinada  que  no  atribuyan  los  enemigos  del  Gobierno  español  «I  Padre  San- 
to. Y  asi  hay  quien  dice  que  nos  cxcom.ulgará:  otros  que  protestará:  coales  que 
llamará  á  Monseñor  Franchi,  despedirá  al  señor  Pacheco;  y  cuando  este  se  ha- 
lle en  la  frontera ,  prorumpirá  en  anatemas  furibundos.  Los  menos  devotos  y 
oaas  humanos  hablan  de  que  Su  ¡Cantidad  derramará  su  dolor  en  el  seno  del  Con- 
sistorio secreto  que,  según  costumbre,  debe  celebrarse  el  lunes  anterior  á  San 
Pedro  apóstol:  y  no  falta  quien  sugiera,  á  las  calladas,  con  aire  diplomático  y 
profundo,  que  nuestro  Embajador  ha  dado  esperanzas  de  una  suspensión  de  la 
venta  de  bienes  eclesiásticos  como  paso  primero  y  preparatorio  para  su  entrega  . 
perpetua  á  las  iglesias.  Esto  último  es  falso.  Lo  relativo  al  Consistorio  secreto 
harto  verosímil;  pues,  no  solo  se  compadece  muy  bien  con  las  prácticas  de  la 
Cancillería  romana,  sino  que  sienta  perfectamente  á  un  gobierno  que  solo  cxisic 
pof  el  apoyo  incesante  y  opresor  de  la  fuerza  extranjera,  y  cuyos  apuros  pecu- 
niarios, mayores  que  los  nuestros  (y  es  mucho  decir),  piden  como  único  alivio 
posible  la  negociación  de  un  empréstito  extranjero,  ¡bingularcs  anomalías!  La 
cristiana  Roma  pide. dinero  al  judio  Roschild;  y  el  descendiente  de  los  cruciG- 
cadore^  de  Cristo  se  atreve  á  pedir  al  aucesor  de  San  Pedro  los  bienes  de  la 
Iglesia  en  garantía  de  las  sumas  que  anticipel 

— ^£1  despacho  dirigido  por  el  Pareing-Offiee  al  secretario  de  nuestra  lega- 
ción en  Londres,  señor  Comyn,  respuesta  del  que  este,  por  órijien  y  con  instruc- 
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cíoiies  del  GobieraOt  paió  i  lord  Ciarendon  bacieado  al  gabinele  iaglés  jaez  j 
arbitro  de  la  conducta  de  lord  Howdeo  en  el  atnsto  relativo  al  cKrigo  pro^ 
testante  Artaro  Fríth  qae  ya  recordarán  nuestro»  lecloies,  no  ba  debido  sitisfa- 
cer  ni  i  nuestro  Gobierno  ni  al  seíSor  Embajador  inglés  en  esta  oórte;  y  sin  eaih 
bargo,  este  y  aquel  le  han  acatado.  Dice  el  despacho  que  lord  Howden  hubiera 
procedido  mas  en  consonancia  coa  los  usos  diploonáltcos  dirigiéndose  á  nnesUo 
Ministro  de  Estado  en  queja  oficial  y  reservada,  gue  no  descendiendo  al  terreao 
público  y  común  de  la  prensa  por  el  medio,  inusitado  y  anómalo,  de  «una  comt- 
nicacion  particular  firmada  de  su  mano:  y  esta  es  la  de  cal.  La  de  arena  es  de- 
clarar, como  lo  hace,  que,  por  lo  demás,  y  eft  lo  substancial  del  asoalo,  lord 
Howden  ha  procedido  conforme  al  espíritu  constante  de  la  política  inglesa,  que 
«consiste  en  proteger  los  derechos  de  sus  subditos  y  la  libertad  de  onltoe  Ande 
quiera.  A  lo  cual  afiade  c^oeel  Gobierno  espaOol,  mas  por  contrariar  ese  espirita 
que  por  lo  que  en  si  pudiera  tener  de  orensiva  la  conducta  del  Embajador  in^ 
glés,  se  babia  manifestado  resentido  de  los  términos  cultos  y  templadoa  en  qae 
estaba  concebido  el  comunicado  de  este  al  Clamor  Público.' 

Nó  salimos  garantes  de  la  exaclitud  literal  de  estas  noticias,  auoqBe  tene- 
mos motivos  para  creer  que  en  el  fondo  son  dignas  de  confianza.  T  siéodob, 
parece  extrafio  que,  reconociendo  el  gobierno  inglés  el  fundamento  de  la  queja, 
apele,  para  desvirtuarla,  al  medio  poco  digno  y  hasta  vulgar  de  una  inlerpie- 
tacion  arbitraria  de  los  sentimientos  de  nuestro  Gobierno,  con  afiadidoia  el  4|ra- 
vio  de  suponer  á  este  capaz  de  ocultar  su  oposición  á  ciertas  ideas  so  capa  de 
un  resentimiento  personal,  fingido  por  la  cuenta.  No  quedará  sin  respuesta,  se- 
gún nuestros  informes,  esta  sugeitio  falsa  (para  hablar  ccimo  lord  Howden);  pero, 
satisfecho  nuestro  Gobierno  con  que  siquiera  indirectamente  haya  reconocido  el 
inglés  la  justicia  de  su  causa,  deserta  la  demanda  remitiendo  á  h  historia  el  jui- 
cio de  ella. 

Sea  en  buen  hora.  Sinceramente  celebramos  que,  á pesar  de  semejante  apro- 
bación de  su  conducta,  consienta  lord  Howden  en  queoarse  entre  nosotros,  y  no 
menos,  que  el  Gobierno  espsQol,  dando  al  olvido  la  parcialidad  de  la  sentencia, 
desisla  de  apelar  de  ella  al  que  la  ha  dado.  Ahora  lo  que  debe  desearse,  en  pro- 
provecho de  todos,  es  que  este  sea  un  pelillo  de  ios  que  se  echan  á  la  mar  y  van 
al  fondo. 

ConstmiGioN  t  lbtbs.  Si  lo  grande  de  la  obra  ha  de  eorresponder  á  lo 
trabajoso  y  á  lo  lento  de  su  formación,  en  lo  lento  (con  fundado  temor  de  in- 
completo) será  obra  legítima  española;  y  en  lo  trabajoso  (sin  fondada  esperanza 
de  peqiétuo)  será  obra  romana,  egipcia  ó  china.  Esto  es  si  quiere  Dios  que  lie- 
~^ue  á  ser  obra  de  cualauiera  especie;  pues  por  lo  que  toca  á  los  scmores  dipúta- 
los, sabido  es  que  no  lo  quieren. 

Y  en  efecto,  temerosos  del  llamado  cólera-morbo  que  (según  consta  de  la  fa- 
ma entre  el  vulgo,  y  de  la  Gaceta  entre  los  periódicos)  ha  invadido  i  Madrid; 
ó  anhelando  volver  á  las  dulzuras,  larffo  tiempo  olvidadas,  del  hogar  domésUco; 
ó  descoQfiando  de  la  obra  cansada,  y  basta  adora  improductiva,  aue  prosiguen, 
ello  es  que  muchos  padres  de  la  patria  han  querido  dar  de  mano  a  la  Gonsütu- 
cion  y  al  ('ongreso  suspendiendo  las  sesiones  de  este,  y  yéndose  á  descansar  por 
algún  tiempo  en  el  regazo  de  la  familia  y  á  la  fresca  sombra  de  las  arboledas 
conterráneas. 

Testtse  el  siguiente  proyecto  de  ley,  que  se  leyó  á  las  Cortes  el  día  4  de 
Mayo  próximo  pasado. 

((Art.  1  ."^  Las  Corles  Consliluyentes  suspenderán  sus  sesiones  el  dia  1."*  de 
Julio  próximo  para  volver  á  reunirse  y  continuar  sus  tarcas  el  dia  1.®  de  Se- 
tiembre de  osle  año. 


s 
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»Art.  l.<»  Duranto  la  saspension  qaedará  en  Madrid  una  comisión  permad 
neAle  de  25  dínotadite,  elegidos  por  las  Cortee  Constituyentes,  con  la  tacullae 
de  villar  por  la  observancia  de  las  leyes  y  convocar  fas  Corles,  bien  sea  d- 
aeuerdo  con  el  Gobierno,  bien  pof  sí  sola  si  las  circanstancias  lo  exigiesen.» 

Antes  de  todo  una  observación.  ¿Pueden  las  Cortes^  por  si  solas,  suspender 
sos  sesiones  ó  disolverse  sin  contar  con  el  monarca?  A  semejante  pregunta  deben 
contestar  con  otras  la  lógica,  la  imparcialidad  y  la  justicia.  iNacieron  las  actua- 
les Cortes  de  una  revolución  que  echó  por  tierra  al  Trono,  o  por  ventura  le  en- 
contró vacío?  ¿No  han  sido  convocadas  por  el  poder  Real  recibiendo  de  este  la 
vida,  la  forma  d^  la  existencia,  la  autondad,  y  aun  la  naturaleza  misma  del  en- 
cargo que  debían  desempeñar?  Cortes  convocadas  con  determinado  objeto  por  el 
Eey,  no  pueden,  en  buena  razón,  sobreponerse  al  monarca:  como  no  admitamos 
la  teoría  de  que  el  apoderado,  una  vez  constituido  en  derecho  por  delegación 
del  poderdinte,  pueae  suprimir  á  este  ó  anularle. 

Sostuvo  estas  ideas,  oon  gran  copia  de  razones,  el  señor  Moyano,  dipotado 
conservador;  si  bien  cometió  la  falta  de  sostenerlas,  menos  en  nombre  de  los 
principios  generales  de  buen  gobierno,  que  en  nombre  del  aue  se  llama  partido 
moderado^  revindicando  para  este  la  posesión  exclusiva' de  las  únicas  prácticas 
constitucionales,  correctas  y  legitimas,  míe  es  dable  imaginar:  prurito  este  las- 
timoso j  quizi  necio  de  sacar  i  la  colada,  en  todo  tiempo  y  ocasión,  el  nombre 
y  los  principios  de  las  parcialidades  políticas,  sin  mas  fruto  que  el  de  mantener 
vivo  entre  ellas  el  fférmen  de  una  guerra  interminable.   • 

Gomo  quiera,  el  Congreso,  procediendo  aquí  de  acuerdo  con  la  opinión  del 
Gobierno,  desechó  el  proyecto  ae  ley  decidijsndo  que  continuaría  reunido  hasta 
dar  cima  y  felicisimo  remate  á  la  obra  que  trae  entro  manos,  i  despecho  de  los 
demócratas  f  de  los  progresistas  puros:  los  cuales,  mas  sensibles  á  las  variacio- 
nes atmosféncas,  mas  temerosos  del  cólera,  ó  menos  deseosos  de  nuevas  elec- 
ciones que  el  resto  de  sus  compaQeros,  querían  que  las  Cortes,  suspendidas  aho- 
ra, volviesen  luego  i  la  carga>  prolongando  asi  por  tiempo  indefinido  su  exis- 
tencia. 

Sacedia  esto  el  9  de  Hayo.  El  S5  del  mismo  lomaba  en  consideración  el 
Congreso,  por  56  votos  contra  38>  la  siguiente  proposición  de  ley: 

ti.*    La  aprobación  del  acta  se  hará  en  votación  nominal. 

2.^  Los  diputados  que  sin  licencia  de  las  Cortes  se  hayan  ausentado,  se  en- 
tiende que  renuncian  sus  cargos  si  en  el  término  de  45  dias  contados  de^de  el 
en  que  se  apruebe  esta  proposición,  no  se  presentasen  á  tomar  parte  en  las  se- 
siones. 

S.*  Los  diputados  que  se  ausentasen  con  licencia  de  las  Cortes,  seentiende 
que  renuncian  so  cargo  si  i  los  15  dias  de  espirar  su  licencia  no  se  presentasen 
en  el  Congreso. 

4.^  Se  exceptúan  ios  altos  empleados  crae  con  acuerdo  de  las  Cortes  vayan  é 
desempefiar  sus  destinos  á  los  respectivos  departamentos. 

5.^  Que  las  licencias  á  los  diputados  para  ausentarse  del  Congreso,  se  con- 
cedan por  orden  de  preferencia  á  favor  de  los  que  cuentan  mas  tiempo  de  asis- 
tencia á  las  tareas  iemlativas. 

Palacio  de  las  Cortes  10  de  Mayo  de  1853.— Pedro  Calvo  Asensio.— Vega 
Armijo.— López  Mollinedo.— Corradi.— Egozcue. — J.  de  Huelves. — González 
de  la  Vega.» 

Pocos  dias  antes  llamaba  el  seffor  Presidente  de  las  Cortes,  por  circular,  á 
63  diputados  que  se  habían  ausentado  de  Madrid  sin  licencia,  ó  que  proroga- 
ban  indebidamente  la  que  tenían  del  Congreso:  lo  cual  todo  prueba  que,  sin  un 
favor  visSde  del  cielo,  los  sefiores  diputados  inutilizarán  de  hecho  la  resolución 
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del  12,  verifican  José  lo  que  en  la  discusión  de  este  dia  anooció  d  señor  Oió- 
za^a  (don  José)  al  sostener  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisiofi  qae  sos- 
tenía las  vacaciones.  «Ya  se  habrá  observado,  dijo,  cuan  escaso  es  el  DÚoiero 
de  señores  diputados  que  hay  presentes;  la  cual  nos  está  dando  yh  i  conocer 
que,  aun  cuando  el  acuerdo  sea  de  que  continúen  abiertas  las  Corles^  lo  esta- 
rán de  derecho.*  Que  fuó  modo  habilísimo  cuánto  maSoso  de  decir  que  loa  se- 
ñores diputados  estaban  en  buena  disposición  para  burlarse  de  las  supremas  dis- 
posiciones de  las  Cortes. 

Algo  mas  de  lo  que  en  si  merece  nos  hemos  detenido  en  narrar  este  inci- 
dente, por  lo  que  tiene  de  curioso,  y  ahora,  anudando  el  hilo  crooológlco  de  los 
sucesos,  diremos  que  el  7  de  Mayo  quedó  aprobada  la  tercera  base  ooostitocional 
que  es  la  relativa  á  la  imprenta.  El  dia  8  lo  fué  sin  discusión,  la  coarta  base, 
que  dice  así: 

aNo  puede  ser  detenido,  ni  preso,  ni  separado  de  so  domicilio  ningiin  espa- 
ñol, ni  allanada  su  casa  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes  pres- 
criben.» 

Presentóse  una  adición  á  esta  base  (adición  democrálica,  muy  josta  por 
cierto]  concebida  en  eslos  términos: 

«Los  que  contravinieren  á  esta  disposición,  como  autores  ó  cómplices,  ade- 
más de  las  penas  que  se  les  impongan  por  infracción  de  la  CoostitocioD,  serán 
responsables  de  los  daños  y  perjuicios  que  ocasionen,  y  perderáasos  eiopleos  y 
todojí  los  derechos  á  ellos  anexos.» 

Opusiéronse  á  ella  la  comisión  y  el  Gobierno;  pero*  pu^ta  á  votación  nomi- 
nal, el  Gobierno  y  la  comisión  fueron  derrotados,  y  la  adición  admitida  por  89 
contra  88  votos. 

Viene  (el  mismo  dia;  porque  ahora  van  las  cosas  mas  de  prisa)  otra  base,  la 
quinta,  que  dice  así: 

«Ningún  español  puede  ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por  el  joei  ó  tribo- 
nal  competente,  en  virtud  de  leyes  anteriores  al  delito,  y  en  la  forma  qoe  estas 
prescriban.» 

Y  en  seguida  viene  otra  enmienda,  concebida  en  el  mismo  espirito  de  la 
anterior,  para  que  todo  español  detenido  ó  procesado  por  juez  incompetente,  ó 
con  arbitrariedad  pudiese  utilizar  el  derecho  de  manifeetetmñ  establecido  en 
los  antiguos  fueros  de  Aragón.  Este  derecho,  semejante  al  del  HaheoM  Ccrfnt 
de  la  legislación  inglesa,  consistía  en  poder  quejarse  del  juez  ordinario  ante  on 
tribunal  especial,  el  cual  hacia  trasladar  las  personas  agraviadas  á  prisión  mas 
decorosa  que  las  comunes,  y  que  en  la  tierra  se  llamaba  Cárcel  de  los  Mamifa- 
tadoe.  La  comisión  halló  dincil  compaginar  esta  veneranda  y  lib^al  inslítocion 
con  nuestras  actuales  leyes  v  costuinbres;  y  el  Congreso  rechazó  la  enmienda  por 
el  sentir  de  129  contra  el  ae  64  Diputados.  Según  el  nuestro  hubiera  debido 
meditarse  mas  un  asunto  semejante.  Los  señores  Orense,  autor  de  la  enmienda,  y 
Lafuente,  que  en  nombre  de  la  comisión  la  combatió,  trataron  de  ella  antes  co- 
mo eruditos  que  como  legisladores  y  filósofos:  y  las  Cortes,  que  en  ocasiones 
no  saben  ni  á  donde  van  ni  lo  que  quieren*,  pasaron  en  volandas  por  sobre  una 
cuestión  mas  digna  de  examen  profundo  y  detenido  qoe  las  mil  y  ona,  insigni- 
ficantes y  mezquinas,  á  que  suelen  dedicar  una  gran  parte  de  sos  cuidados  y 
^  tiempo. 

De  la  base  5.'  se  pasó  el  dia  ti  á  la  45.*  por  haberlo  pedido  asi  el  seSor 
Ministro  de  Hacienda.  Dicha  base  oslaba  concebida  en  estos  términos: 

«El  Tribunal  de  cuentas  será  de  nombramiento  de  las  Cortes,  y  el 
nombrará  sus  contadores  y  demás  dependientes. • 

.\  esta  reducción,  clara  y  torminante,  sustituyó  la  comisión  la  sigoiente: 
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«El  TribuMal  de  cuentas  ser4  de  Dombramienlo  del  Congreso  de  lo^^  Dipu- 
tados, y  el  mismo  nombrará  etc.» 

Y  á  nosotros  se  nos  figara  que,  con  el  cambio  de  Cortes  en  Congreso,  bay 
ahora  ana  ambigüedad  qoe  antes  no  existia;  porqae.en  reglas  de  buena  gramá- 
tica el  mümo  bace  referencia,  no  al  primero ^ino  al  último  sustantivo  singular 
Conareio^  entendiéndose,  contra  el  sentir  de  la  comisión,  que  las  Cortes  han  de 
nombrar  ademas  del  Tribunal,  sus  contadores  v  dependientes. 

Todavía  experimentó  la  base  otros  dos  cambios  importantes  de  los  que,  por 
fortuna,  no  resultó  lesión  para  la  lensua:  una,  que  los  contadores  serán  de 
nombramiento  del  Tribunal,  pero  no  l6s  subalternos,  los  cuales,  á  propuesta  de 
aquel  serán  nombrados  por  el  Gobierno:  otra,  que  los  Diputados  queaar^n  ex- 
cluidos del  Tribunal ,  aunque  con  anticipación  hayan  hecho  renuncia  de 
su  cargo. 

En  la  sesión  del  14  empezó  el  debate  relativo  á  la  base  6.*  cuya  primera 
parte'dice  asi: 

«Nó  se  podrá  imponer  la  pena  capital  por  delitos  meramente  políticos.» 

Y  fueron  desechadas  dos  enmienaas:  la  primera,  que  proponía  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte  para  todos  los  delitos:  la  segunda,  que  pedia  la  supre- 
sión del  adverbio  meramente  en  el  conte^^to  de  la  base.  Esta  fué  aprobada  ^15; 
y  el  mismo  dia  se  pasó  á  la  7.',  aue  exige  una  ley  para  suspender  las  garantías 
individuales:  sobre  lo  cual  no  nubo  discusión  poca  ni  mucha,  por  cuanto  el 

Erincipio  ni  es  nuevo  ni  admite  duda  razonable.  Fero  si  no  hubo  discusión  bu- 
o  una  duda.  Hela  aquí. 

Para  suspender  las  garantías  individuales,  en  casos  extraordinarios,  se  ne- 
cesita una  ley;  pero  si  los  casos  extraordinarios  ocurren  cuando  las  Cortes  no 
se  hallen  reunidas  ¿quién  hace  la  ley?  Y  no  siendo  posible  hacer  la  ley  ¿qué 
hace  el  Gobierno?  Oirá  duda.  ¿Pueden  sobrevenir  circunstancias  críticas,  ex- 
traordinarias, que  hagan  necesaria  aquella  suspensión  y  justifiquen  el  intere^no 
de  la  ley  común?  Sin  duda  que  sí.  Y  en  este  caso  ¿no  será  lícita  la  suspensión 
sino  cuando  se  halle  autorizada  por  una  ley  especial  que,  partiendo  del  supues* 
lo,  sería  de  todo  punto  imposiblesancionar? 

Queriendo  conciliar  estos  estremos  con  la  base,  decia  el  señor  Rios  Rosas: 

«Asegúrase  que  si  cuando  sobrevengan  acontecimientos  de  inmensa  grave- 
dad están  cerradas  las  Cortes,  será  preciso  que  pase  mucho  tiempo  antes  que  la 
ley  se  discuta,  quedando  entretanto  expuesta  al  peligro  la  sociedad.  Ya  he  di- 
cho que  estos  son  los  inconvenientes  del  régimen;  pero  cuando  el  peligro  sea 
muy  grave,  el  Gobierno,  puesta  la  mano  on  su  pecno,  verá  lo  que  le  aconseja 
d  bien  publico.  Por  mi  parte  diré  con  franqueza  que,  en  tales  circunstancias, 
bajo  nri  responsabilidad,  con  ,una  mano  convocaría  las  Cortes  y  con  otra  pro- 
mulgaría la  ley  de  orden  público.» 

A  lo  cual  contestó  el  general  O'  Donnell  que  eso  era  cortar  el  nudo  gor- 
diano, pero  no  desatarte. 

El  Condeso  hizo  mas:  ni  desató  ni  corló;  sino  que  aprobó  la  base  tal  como 
por  la  comisión  ha  sido  presentada.  Quisieron  algunos  seilores  modificarla  ha- 
ciendo incompatibles  en  una  sola  mano  los  mandos  militar  y  civil,  y  declarando 
incompetentes,  para  conocer  de  los  delitos  que  hubiesen  dado  origen  al  estado 
excepcional,  á  todos  los  tribunales  que  no  fueran  los  establecidos  previamente 
por  las  leyes;  pero  aunque  esta  adición,  incomponible  con  el  texto  de  la  base 
ya  acordada,  fué  tomada  en  consideración,  el  16,  por  79  votos  contra  78,  que- 
dó desechada  por  114  votos  contra  61  eM  7,  dia  por  cierto  de  la  Ascensión 
de  Nuestro  Señor,  declarado  no  festivo  para  los  trabajos  legislativos  de  estas 
Corles. 
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Ko  ana  especie  de  simolaero  de  dHeusioii,  ó  mas  bien  en  um  eonvemeioo 
amigable  y  entretenida  qae  lavo  el  Congreso  el  18,  habiéndose  yi  votado  en 
lesiones  anteriores  las  bases  8/  y  9/,  se  aprobó  la  10.*  y  á  rengloD  segnido 
la  4 1.'  qje  lija  en  tres  afiosla  duración  del  cargo  de  Dipatado,  no  obslaole  la 
enmienda  presentada  por  alguno  para  aoe  hubiese  Congreso  nnevo  cada  afio.  No 
sabemos  si  al  votarse  se  levantA  n\gm  Dipntado  mas  que  sa  autor:  nos  consta  sí 
que  dio  mucho  que  reír  idea  lan  original  y  extravagante.  Otra  enmienda  pro- 
poniendo que  los  Diputados  percibieran  dietas  pagadas  por  las  provincias «  fué 
negada  el  81,  en  votación  nominal,  por  195  cuotra  U  votos.  Mas  afortanada 
una  del  sefior  Gil  Virseda  (Dipntado  fecundísimo  en  enmiendas)  para  que  la 
elección  de  los  padres  de  la  patria  se  hiciera  por  el  método  directo  y  por  pro- 
vincias, y  que  la  diputación  dorara  tres  a&os,  fué  aprobada  el  tS ,  i  pesar  de 
los  esfuenos  del  seOar  Rios  Rosas,  que  defendió  la  elección  por  distritoa,  y  de 
lo  demostrado  por  el  sefior  Laftiente  en  punto  á  la  inconveniencia  de  ingerir 
en  las  bases  constitucionales  preceptos  reglamentarios  de  esta  especie,  pnpies 
solo  de  la  ley  electoral. 

£1 85  fueron  aprobadas  las  bases  13.*  y  17.':  retiró  la  comisión  la  ba- 
se 14.*  que  establece  una  diputación  permanente  de  Cortes ,  acaso  cor  estar 
comprendida  la  disposición  en  la  base  IS/  que  se  puso  á  diacosion  dicho  dia, 
empezando  por  un  voto  particular  en  aue  el  sefior  Rios  Rosas  la  combate  como 
inútil,  embarazosa  y  humillante  para  el  Trono.  Porque  no  es,  dice,  ni  poder 
legislativo»  ni  poder  ejecutivo;  y  sí  solo  remora  de  éste  y  on  fantasma  de 
aquel,  sin  mas  realidad  que  su  pomposo  nombre:  superfetacion  parlamentaria 
ridicula  que  no  embúdala  libertad,  porque  no  puede  impedir  la  lirania.  Los 
progresistas  no  son  lógicos,  afiade,  cuando  después  de  haber  aceptado  ta  mo- 
narquía, la  deprimen  en  sus  naturales  atributos:  se  llaman  mooirqnicos,  y  ver- 
daderamente no  lo  son.  Si  la  monarquía  es  una  institución  perniciosa,  debe 
haber  bastante  valor  para  suprimirla ;  pero  si  se  considera  como  ana  ias- 
iSlocion  provechosa ,  conviene  respetaría ,  enaltecerla  y  rodearla  de  pres- 
tigio. 

Negocios  mas  urgentes  que  lo  es,  según  pareen  y  todo  el  mundo  confiesa, 
el  de  esta  interminanle  Constitución  qne  el  Congreso  teje  y  desteje  cada  dia, 
cual  otra  tela  de  Penélope,  han  impedido  la  continuación  de  los  debates.  Nos- 
otros los  dejamos  el  30  de  Hayo,  sm  perjuicio  de  volver  i  ellos  cuando  de  nae- 
vo  se  reanuden.  Y  ahora  vamos  i  completar  la  noticia  de  los  trabajos  legMlati- 
▼ns  indicando  las  leves  y  disposiciones  mas  importantes  que  han  acordado  las 
Cortes  entremedias  de  las  bases;  porque,  merced  al  sistema  de  acometer  un 
sin  número  de  asuntos  que  hoy  se  toman  y  mafiana.  se  dejan  por  otroa,  sin  con- 
cluir los  cuales  vienen  otros  nuevos,  la  mesa  presidencial  tiene  tanto  trabajo 
en  desmarañar  la  madeja  de  tan  varios  debates,  como  el  Congreso  en  seguirlos 
y  nosotros  en  narrarlos. 

A  vueltas  pues  de  pensiones  y  otros  muchos  asuntos  menores,  se  han  acor* 
dado: 

1  .^  tina  ley  general  de  ferro-carriles,  cuya  discusión,  empezada  tiempo  ha, 
terminó  á  fines  de  Mayo.  De  ella  no  podemos  decir  mas,  á  lo  menos  por  ahora, 
sino^oe  sobre  el  primitivo  proyecto  del  Gobierno,  muy  aceptable  por  cierto, 
llovió  un  diluvio  de  enmiendas  que  le  dejaron  hecho  un  fenómeno,  con  mas  reco- 
dos, travesías,  ramales  y  rodeos  que  camino  de  contrabandista  ó  vereda  en  ter- 
reno montafioso.  Cada  diputado  se  ha  creído  en  U  obli^cion  de  pedir  pan  su 
ciudad,  villa,  aldea  ó  villorio  un  trozo  de  via  férrea;  y  la  Asamblea,  con  osa 
benevolencia  digna  de  mejor  causa,  ha  deferido  sin  empacho  á  tan  extnfias  pre- 
tensiones, no  obstante  la  repugnancia  del  Gobierno.  Ello  es  que  la  ley  ha  pin- 
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tado  lífa  sistema  de  líneas  en  el  caal  corresponde  á  cada  diputado  un  trocito:  to- 
do en  dibujo,  por  supuesto,  porque  en  dibujo  quedará. 

S.°  Lá  abolición  del  absurdo  derecho  de  8  reales  que  se  exigía  á  los  por- 
tugueses á  90  paso  por  lá  frontera  de  España:  medida,  excelente  a  todas  luces; 
que  deSfttruye  una  de  las  muchas  barreras  colocadas  estúpidamente  por  el  régi- 
men aUtisuo  entre  el  brazo  derecho  y  el  izquierdo  de  lo  que  ha  sido,  debiera 
9er  y  sera,  con  el  tiempo  y  con  el  favor  de  Dios,  ñn  solo  cuerpo. 

H.^  La  autorización  concedida  al  Gobierno  para  el  órdeoainiento  y  compi- 
lación de  las  leyes  y  regias  del  enjuiciamiento  en  negocios  civiles  con  sujeción 
á  ciertas  bases.  Consisten  estas  en  restablecer  nuestras  antiguas  leyes  sobre  la 
materia,  desterrando  los  abusoé  introducidos  en  la  pcáctica;  en  evitar  cuantaá 
dilaciones  no  sean  absolutamente  necesarias;  eá  que  la  prueba  sea  publica  cuan- 
do los  litigantes  tengan  derecho  de  presentar  contra-mterrogatoríos;  en  que  las 
sentencias  han  de  ser  fundadas  y  dos  las  instancias,  sin  perjuicio  del  recorso 
de  nulidad;  y  por  último,  en  hacer  extensivos  estos  procedimientos  á  todos  loi 
tribunales  que,  por  fuero,  no  los  tengan  especiales. 

Estado  interior  dbl  rkh^o.  £1  de^ubrimienlo  casual  de  unas  cuantas  ar- 
días, pertrechos  y  otros  objetos  de  guerra,  hecho  á  mediados  de  Mayo  en  un  cor- 
tijo de  Araron,  paso  á  las  autoridades  de  Zaragoza  en  la  huella  de  una  conspi- 
ración cárhsta  de  Vastas  ramificaciones.  Y  como  por  las  prisiones  hechas  y  las 
providencias  tomadas  conjeturasen  algunos  comprendidos  en  la  tranda  que  loi 
hüos  de  esta  iban  cayendo  uno  á  uno  en  mano  ae  los  jueces,  temiendo  ser  de- 
latados, se  fugaron  el  81  en  la  noche  con  dirección  á  Galatayud,  en  cuyas  inme- 
diaciones dieron  efectivamente  el  28  los  gritos  de  Viva  Carlos  VI  y  mva  la  ristu 
gion,  mueran  los  hereaes^  siendo  en  todo  164  amotinados. 

£1  sefior  ministro  de  lá  Gobernación  dio  caenta  á  las  Cortés  de  este  suceso  á 
poco  de  principiada  la  sesión  del  23;  y  algo  mad  taVde,  en  él  cuVso  de  ella,  se 
levantó  ao  nuevo  para  pouer  en  noticia  oe  los  sefiores  diputados  que,  según 
partes  acabados  de  llegar,  ett  la  noche  del  22  habían  salido  sublevados  de  Za- 
ragoza, proclamando  al  Á^y,  tres  secciones  de  caballería  del  ejército  pertene- 
cientes á  út  escuadrón  del  regimiento  de  Bailen  que  estaba  allí  de  guarnición. 
Las  trés  seccio'áes  componian  un  total  de  60  hombrees,  los  cuales  iban  acaudi- 
Ihdos  por  un  don  Üipriano  de  los  Corrales,  capitán  con  grado  de  comandante 

Jue  mandaba  ul^a  de  las  compafiias  del  escuadrón,  y  que  bab'ia  sido  él  cabeza 
e  motin. 

«Ningún  6tr6  oGcial  los  ha  seguido,  dijo  el  Sr.  Santa  Cruz;  y  la  Milicia  Nacio- 
nal y  el  pueblo  de  Zaragoia  han  correspondido,  como  siempre,  al  espíritu  libe- 
ral de  que  se  precian.  El  Capitán  General,  á  la  cabeza  de  la  Milicia,  de  la  ar- 
tillería rodada  y  de  100  infantes,  ha  salido  de  Zaragoza  en  persecución  de  los 
rebeldes,  acompafiálidole  les  geíé^  y  oGciales  de  los  miamos  sublevados.  A  las 
once  del  di)i  se lencontraban  i  una  hora  de  caminó  unos  de  otros.» 

£1  Congreso  aprobó  en  seguida,  por  unanimidad,  la  siguiente  proposición: 

«Pedimos  ¿  las  Corles  se  sirvan  aeclarar  que  están  disj^uestás  á  prestar  sii 
apovo  al  Gobierno  en  todo  lo  que  dea  netesano  para  reprimir  á  los  que,  con 
coaiquiera  bandera,  proiüueVan  la  guerra  civil. -^Marqués  del  Duero.— Huelves. 
—Gómez  de  la  Serna.— Serrano  Domínguez.— Cuello  y  Quesada.— Hazañas.^ 
Bniil.» 

Apoyóla  el^eáeral  Serrano,  con  ardiente  y  patriótico  celo,  en  una  brévé 

aunqoe  sustanciosa  improvisación,  cayo  objeto  principal  fué  excitar  á  todos  los 

partidos  á  reunirse  en  rededor  del  Gobierno.  ¡Misera  condición  la  de  España! 

¡Solo  para  batallar  se  invoca  la  unió»,  y  se  consiguel  Con  el  triunfo  empieza 

Toxa  ni.  53 
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Viempre  entre  nosoiroe  la  discordia:  en  la  guerra  valieoles,  en  el  gobierno  in->* 
disciplinados,  en  el  botin  codiciosos. 

Enlretanlo  el  Gobierno,  recibida  apenas  la  triste  nueva  de  la  sublevación 
militar  (la  primera  en  que  se  ba  visto  a  soldador  de  nuestro  ejército  faltar  á  la 
fe  del  juramento  haciendo  un  cambio  infame  de  banderas)  dictó  las  órdea» 
roas  apremiantes  para  la  marcba  instantánea  de  varios  cuerpos  de  tropas  proce- 
dentes de  Madrid,  Guadalajara  y  Alcalá  de  Henares;  declaró  en  estado  ¿e  siüo 
los  distritos  de  las  Capitanías  generales  de  Aragón,  Burgos  y  Navarra;  y  pidió 
al  Congreso  la  autorización  siguiente: 

cSe  autoriza  al  Gobierno  para  que,  cuando  el  Consejo  de  Ministros  lo  acuer- 
de por  unanimidad,  pueda  destinar  al  punto  de  la  Península  que  estime  conve- 
niente, á  cualquier  espaOol  de  ^uien  tenga  datos  para  creer  que  ioteoto  pertur- 
bar el  orden  público,  ó  conspirar  contra  la  seguridad  del  Estado,  del  trono 
constitucional  de  Isabel  II  ó  del  gobierno  representativo;  y  para  suspender  la 
publicación  y  circulación  de  los  periódicos  é  impresos  que  considere  excitaa^ 
auxilian  ó  preparan  la  rebelión.» 

Nombrada  inmediatamente  (y  no  sin  refiida  locha  en  las  secciones)  la  comi- 
sión que  debia  informar  sobre  la  propuesta,  reuniéronse  luego  al  punto  los  Dí- 
pulados  elegidos  al  efecto;  y  de  ellos,  seis  extendieron  en  esta  forma  so 
dictamen: 

«Articulo  1."    Se  autoriza  al  Gobierno  que  presida  el  duqu£  de  la  Yicroau 

Sara  que  coando  el  Consejo  de  Ministros  lo  acuerde  por  unanimidad,  pueda 
eslinar  al  punto  de  la  Península  que  estime  conveniente,  á  cualquier  espafiol 
de  quien  tenga  datos  para  creer  que  intenta  perturbar  el  orden  puDlico.  ó  coas- 
pira contra  la  seguridad  del  Estado,  del  trono  constitucional  de  dofia  Isabel  II 
6  del  gobierno  representativo;  y  para  suspender  la  publicación  v  circolacion  de 
los  periódicos  é  impresos  que  excitan,  auxilian  ó  preparan  la  rebelión. 

Art.  2«<»  El  gobierno  formará  un  expediente  general  de  las  medidas  que 
adopte  en  virtud  de  esla  autorizaciou,  y  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  qqe 
haya  hecho  de  ella.^San  Miguel.— Camprodon.—Alonso.*-Sanchez  Silva.— 
Batllés.— Bayarrí.B 

El  seffor  Salmerón,  Diputado  demócrata,  hizo  voto  particular  negando  al 
Gobierno  la  autorización  como  contraria  á  los  principios  del  partido  progresis- 
ta, que  reprueban  tales  medidas;  como  contraria  también  á  las  bases  constila- 
ciooales  acordadas,  supuesto  que  sí  hay  una  en  que  se  babU  de  la  sospenaioa 
de  las  garantías  individuales,  no  hay  ninguna  que  lo  haga  de  la  suspensión  de 
las  garantías  de  la  prensa;  como  no  justificada  por  las  circanstancias,  las  cuales 
no  presentaban,  á  su  juicio,  el  carácter  de  urgencia  y  gravedad  que  solo.<y 
hasta  cierto  punto,  podían  disculparla;  y  en  fin,  como  lastimosa  aberración  de 
todos  los  sanos  principios  liberales. 

Asi  y  todo,  este  voto  particular  fué  desechado  en  la  sesión  del  dia  tS  de 
Mayo  por  430  votos  contra  S5;  y  aprobado  el  do  la  mayoría  de  la  comisión  el 
dia  30  por  IH  contra  49:  diferencia  notable  de  votos  si  se  atiende  á  la  crudí- 
sima oposición  que  hicieron  á  la  medida  los  moderados,  progresistas  poros  y 
demócratas;  los  primeros,  resueltos  á  no  poner  en  manos  del  Gobierno  una  arma 
cuyo  filo  y  temple  conocían  por  haberla  usado  muchas  veces;  los  serondos, 
mas  sinceros  en  su  enemiga,  determinados  á  sacrificarlo  todo  á  sus  principios. 

Contra  unos  y  contra  otros,  daban  entre  tanto  al  Gobierno  la  razón  cuantos 
sucesos  ocurrían;  pues  sí  es  verdad  que»  perseguidas  vivamente  las  faociones 
carlistas  de  Aragón,  fueron  en  parte  dispersadas  por  las  tropas  del  Gobierno^  y 
señaladamente  (el  28,  cerca  de  Avante)  por  la  colunma  del  Brigadier  Serrano 
Bedoya,  no  lo  es  menos  que,  subdivídidas  en  mil  pequeñas  porciones,  han  con-» 
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(innado,  bWa  h  hora  en  qae  escribimos,  fatigando  i  nuestros  beneméritos  sol- 
dados, sin  mavor  provecho,  á  favor  de  la  escabrosidad  del  terreno,  y  del  mal 
tiempo  general  en  toda  Espafia.  Otras  facciones  y  gavillas  carlistas  se  han  le- 
vantado, ya  en  Teruel,  ya  en  Soria,  ya  en  el  Maestrazgo;  siendo  de  notar  que 
hacia  este  último  territorio  se  dirigen  todas,  con  el  fio,  sin  duda,  de  reunirse 
y  formar  un  cuerpo  respetable  capaz  de  esfuerzos  grandes,  asi  com6  de  inten- 
tos productivos. 

Con  todo  lo  cual  coinciden  conatos  de  insurrección  en  machas  partes,  cons- 
piraciones fraguadas  en  otraa,  recelos  de  agitación,  por  diferentes  motivos  y 
orígenes,  en  todas.  Aqui  mismo,  en  la  capital  de  la  monarquía,  asiento  del  Go- 
bierno y  cuartel  general  de  sus  mejores  y  mas  numerosas  fuerzas,  se  ha  des* 
cubierto  un  plan  raslisimo  de  conjura  cuyos  pormenores  ignoramos;  pero  que 
debe  haber  inquietado  grandemente  á  las  autoridades,  á  juzgar  por  las  prisio- 
nes hechas  eo  la  noche  del  99  de  Mayo,  por  las  que  siguen  ordesándose,  por 
el  carácter  de  las  personas  que  han  sido  objeto  de  días,  y  en  general  por  las 
medidas  de  precaución  que  se  dictan  y  ejecutan  con  tanto  sigilo  como  inusitada 
actividad.  Respecto  de  las  personas  puestas  á  buen  recaudo,  respetando  su 
deíigracia  solo  diremo»  que  son  casi  todas  g^efes  u  oficiales  procedentes  de  las 
anticuas  filas  de  don  Garlos;  y  coras,  sacristanes  y  devotos,  de  toda  laya  y 
condición,  de  los  que  lloran  con  un  ojo  y  rien  del  otro:  cuales  (de  estos  últi- 
mos] sin  misas,  ó  con  ellas,  aspirando  á  canongías  ú  obispados:  cuales  (de  los 
otros)  de  reemolazo,  y  por  consiguiente  descontentos;  ó  sirviendo  eo  nuestras 
filas,  y  por  enae  desleales  y  traidores. 

Por  lortuna  el  Gobierno  no  se  duerme  en  las  pajas;  y  asi  fusila  capellanes 
cogidos  con  las  armas  en  la  mano,  (que  esta  suerte  ha  tenido  uno  de  Maella, 
•capitán  de  paisanos  sublevados],  como  prende  ¿los  clérigos,  y  separa  de  la 
cura  de  almas  enpueblos  y  ciudades  &  los  |)árrocos  tildados  de  carlistas,  ó  co- 
nocidamente desafectos  á  la  causa  de  la  Reina.  En  cuanto  i  los  militares  de 
i^ual  nota,  halos  separado,  con  rigor  inexorable  cuanto  justo,  de  las  filas  de  I 
ejército. 

A  este  propósito  viene  una  circular  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que 
insertamos  á  continuación  por  juzgarla  digna  de  memoria.  Dice  asi: 

«Las  conspiraciones  descubiertas,  las  peaueñas  facciones  que  se  han  levan- 
tado en  vanos  punios  del  reino,  y  la  actividad  de  los  principales  emigrados 
carlistas,  dan  a  entender  que  este  partido,  no  bastante  deseogafiado  por  el  mal 
éxito  de  sos  anteriores  tentativas,  hace  desesperados  esfuerzos  por  encender  de 
nuevo  la  funesta  llama  de  la  guerra  civil.  No  teme  el  Gobierno  que  lleguen  á 
ponerse  en  peligro  el  Trono  y  las  instituciones  que  la  nación  se  ha  dado:  por 
una  parte  ei  desenlace  de  Yergara,  los  triunfos  de  1840^  el^ desastroso  fin  de 
las  partidas  del  Maestrazgo,  v  la  vergonzosa  disolución  díe  las  fuerzas  rebeldes 
en  la  última  sedición  de  Cataluña;  y  por  otra  la  ilustración  del  siglo  y  ios  in- 
tereses nacidos  á  la  sombra  de  las  reformas  hechas  en.el  presente  reinado ,  ins- 
piran la  mas  completa  seguridad  de  que  recibirán  un  nuevo  desengafio  los  ene- 
migos del  Trono  legítimo  y  del  régimen  representativo. 

>Mas  aunque  sea^eguro  el  triunfo  de  la  buena  causa,  las  descabelladas  in- 
tentonas del  bando  vencido  traen  al  pais  gravísimos  perjuicios,  causando  todo 
género  de  veiaciones  en  las  comarcas  que  eligenpara  teatro  de  sus  excesos  al- 
terando el  orden  administrativo,  y  creando  un  estado  de  inquietud  y  de  alarma 
que  acarrea  incalculables  daOos. 

'  bEI  Gobierno  tiene  el  deber  de  evitar  estos  males  como  responsable  del  or- 
den y  como  encargado  de  promover  la  prosperidad  publica  que  solo  con  una 
gaz  duradera  logra  crecer  y^desarrollarse;  y  cuenta  para  ello  muy  priocipalr 
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Ypenle  con  la  cooperación  del  clero  que,  fiel  á  sa  mÍDÍsterio  de  pax  y  mai(se-> 

Íombre,  predicará  al  pueblo  la  concordia ,  y  le  inculcará  el  respeto  y  la  obe- 
ieocja  á  las  leyes  y  aalorídad^  constituidas.  No  hay  motivo  para  dodar  de 
que  tal  será  la  conducta  de  la  inmensa  mayoría  de  los  eclesiásticos;  pero  la 
historia  de  nuestras  disensiones  es  demasiado  reciente  para  que  pueda  olvidar- 
se que  algunos  individuos  d^  esta  respetable  dase  se  decidieron  abierUmeBle 
por  la  causa  carlista»  habiendo  quienes  faltaron  á  sos  deberes,  hasta  el  ponía 
de  diandonar  sus  iglesias  para,  seguir  la  suerte  del  Pretendiente. 

» La  Reina  (Q.  D-  G.)  siempre  clemente  y  bondadosa,  concedió  á  todos  ge- 
neroso pec<ik>n.  apenas  podo liacerlo  sin  peiaicío  de  la  tranquilidad  del  pab ;  y 
muchos  de  los^ue  militaron  ^n  las  filas  rebeldes  ocupanlioy  beneficios  ecle- 
siástitios,  y  ejercen  el  importante  cargo  de  la  cura  d^  almas.  Mientras  el  bando 
á  que  pertenecierooL  no  aat>a  seSaJes  de  querer  turbar  la  paz,  no  babia  peligra 
en  que  desempeñasen  estas  (iincíonos;  pero  hoy,  que  ya  haii  dado  algunos  mi- 
itros  del  AJtisimo  el  escándalo,  de  levantarse  acaddi|ui ' 


nistros  del  AJbsimo  el  escándalo,  de  levantarse  acaudillando  á  los  nuevos 
migos  de  la  Reina,  so  color  de  defender  la  religión,  como  si  hubiera  profana- 
ción mas  sacrilega  que  teñir  eh  sangre  las  manos  consagradas  para  celebrar  el 
incruento  sacrificio,  no  es  prudente  mantener  en  estos  puestos  á  quienes  es  mof 
de  temer  (m  perseveren  en  sus  antiguos  sentimientos,  ó  que  sus  anterioros. 
compromisos  IOS  arrastren,  aun  contra  se  voluntad^  á^actos  d^  infidencia  ó  de. 
complicidadxón  los  rebeldes. 

•Para  evitar  pues  toda  ocasión  de  que  pueda  convertirse  en  dafío  del  Go- 
bierno legitimo  la  influencia  natural  de  los  párrocos  en  los  pueblos»  es  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  V,.—  disponga  cesen  en  la  regencia  ip  los  curatos  de 
que  están  encargados  los  ec^oomós  que  hayan  estado  en  el  campo  carlista,  y 
los  que  dorante  la  guerra  se  hubieren  ordenado  en  el  extran{;ero,  ^ludiendo  los^ 
preceptos  del  Gobierno,  que  próbibién  por  entonces  la  admisión  á  las  órdenes' 
sagradas  y  sean  designados  como  peligrosos  por  las  autoridades  civiles,  y  que 
muden  temporalmente  de  residencia  los  curas  propios  que  se  encnentren  en 
cualquiera  de  estos  casos.  S.  M.  espera  que  sos  órdenes  serán  cumplidas  con  el, 
celo  y  exactitud  de  que  tantas  pruebas  tienen  dadas  los  prelados  españoles. 

'»De  Real  orden  lo  digo  á  y.....  par%  los  efectos  consiguientes.  Dios  guar- 
de áV.:...  muchos  años.  Madrid  %J  de  Mayo  d$  1855. — Aguirre.— Señor...» 

Excusamos  comentarios;  que  sobradameqte. manifiestan  los  renglones  ante- 
riores la  cansa  principal  do  los  males  qué  hoy  se  lo^an. 

Por  lo  domas,  no  hay,  á  nuestro  juicio,  grandes  iñoüvos  para  temer  ni  por 
la  causa  liberal  ni  por  el  Trono  de  la  Reina.  Todos  los  partidos  legales  están 
de  parte  del  (¿obiemo  en  la  cuestión,  por  mas  qué  alanos  inoderados  disco- 
Ios,  y  algunos  progresistas,  antes  tontos  qc^e  mal  intencionados,  le  hayan  nega- 
do so  apoyo  en  esto^d^.  El  ejercitóos  fiel;  la  Milicia  Nacional  inmejorable 
por  su  espíritu;  la  geqprali4ad  de  las  provincias  sensata;  el  Gabinete  enérgico; 
el  Congreso  decidido.  Mengua  seria  que,  hoy  por  hoy,  y  con  tales  elementos 
de  defensa,  temiésemos  formalmente  el  último  desesperado  e^tuj^rzo  de  un  pu- 
ñado de  fanáticos  ilusos  y  de  ambiciosos  sia  entrañas,  la  libertad  es  bija  de 
Dios,  y  no  pereco.-¿No  froctitica  por  ventura  la  sangre  que  por,  ella  se  vierte? 
Démosle,  pues,  toda  la  nuestra  si  ^  preci^p. 
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Las  ultimas  fechas  de  la  correspondeDcia  de  la  Habana  qoe  acabamos  de, 
nscibir  son  del  t3  de  Abril,  anteriores  .por  tanto  á  las  qué  ya  lénJai^s  por:  los 
periódicos  extraníeros. 

La  isla  de  Cuba  qoed^ba  tranquila;  y  las  disposiciones  adopladas  por  eL 
Capitán  General  la  habian  puesto  en  an  estado  respetable  de  defensa.  Antes  no 
babia  mas  qoe  IQ,00()i  hombjres  armados:  ya  tenia  40,000. 

La  Habana,  guarnecidi^por  5^0(^0  escasos,  presentó  en  parada,  el  domia- 
go  tS.de.Abril ,  1,000  caballos  y  11,000. infantes. 

En  el  pqerto  estaba  la  escuadrilla  norte-americana,  que  parece  debia  au- 
mentarse con  algunos  buques,  al  mando  d^l  comodoro  Macauley;  pero  la  pre- 
sencia de  estas  Tuerzas  no  inspiraba  recelo  alguno,  Aun  se  decia  que  á  la  sazón 
reinaba  la  mejor  arínonia  entr§  el  ¿ei^ra.1  Conch^  y  el  Gobierno  de  Washington. 


£1  cól^ra-Qaorbp  (puesU^  qoo^se  ha  convenido  en  dar  este  nombre  é  la  en- 
fermedad reinante)  disminuye  sensiblemente.  Según  parles' oficiales,  el  ti  de 
Üfavo  fueron  acometidos  def  bal  once  personas  (ten  una  población  que  pasa  de 
2SO,000  almash)  dé  las  cuales  múriieron  seis,  asi  como  de  1ós  anteriormente 
acometidos  tres;  y  se  dieron  de  allá,  eíi'el  concepto  dé  cuidadas,  cinco.  Sobre 
^to  del  cólera-morbo  de  Madrid  hay  cosas  curiosas:  una,  pr  ejemplo,  que, 
con  ser  peste  ó  epidemia,  no  ha  invadido  sino  los  barrios  situados  al  Sur  ae  la 
ciudad,  dejando  en  paz  los  restantes,  é-  igualmente  los  hospitales  y  cuarteles: 
otra,  que  según  una  alocución  del  señor  Alcalde  primero  constitucional  de  esta 
C!órte,  fecha  el  mismo  dia,  apenas  amenazada  nuestra  capital  por  la  enferme- 
dad que  aflige  á  otras  ciudades  (el  susodicho  cólera-moroo),  los  enemigos  del 
mposo  público,  cjue  ton,  dicé.et  sefior  alcalde;  los  constantes  adversarios  de  la 
libertad  y  de  las  mstitucioiles,  han  hecho  circular  las  voces  mas  absurdas,,  ex- 
citando la  animadversión  pública  contra  nuestras  aptoridades,  contra  los  dignas 
profesores  de  la  ciencia  de  curar,  y  contra  los  auejse  ejercitan  en  ciertas  in- 
dustrias consentidas  por  la  ley.  Lo. cual  quiere  decir  que  carlistas,  moderados, 
!f  (oda  laya  de  enemigos.del  Gobierno  na  perdonan  medio  alguno  para  concitar 
08  ánimos  y  provocar  alteraciones  y  conflictos  quQ  cada  dia  hagan  mas  triste  y 
lastimosa  la  situación  que  hoy  alcanzamos:  á  cuya  causa  han  intentado  amotinar 
la  plebe  contra  lós.médicos,  porque  uo  curan;  contra  el  Ayuntamiento ,  porque 
DO  les  obliga  á  cucar;  contra  los  boticarios,  porque  propinan  venenos.  Por  mas 
inverosímiles  que  parezcan  y  sean  tamafias  atrocidades,  debemos  tener  presen- 
to que  se  trata  dé  la  plebe;  y  también,  que  esta  es  la  misma  tierra  donde  el 
afio  1834  fueron  degulUdos  Igs  frailes  en  las  calles,  en,  los  tejados  y  aun  al  pié^ 
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de  l<M  altares,  por  an  cargo  idéntico  al  que  hoy  se  hacei  ios  malhadados  far- 
maceálicos.  Madan  los  tiempos  las  vietimas  y  los  verdugos,  trocando  sos  pa- 
peles: nanea  los  instintos  salvajes  de  la  machedambre,  inorante,  grosera  y  fa- 
nática siempre:  feroz  cuando  el  hambre  la  acoea  ó  el  peligro  la  amenaia. 


Y  que  por  tales  medios,  amen  de  otros  mochos,  se  conspira,  parece. probarlo 
un  milagro  reciente  que  trataron  de  hacer  en  San  Franeiseo  el  Granes  dos 
clérigos  taumaturgos,  perla  caentai  valiéndose  de  una  efigie  de  noeslro  Sti^oa 
ciociriC4DO.  El  intento  ere  probar  que  la  efigie  pertenece  á  la  Oposiekm;  y  eo- 
mo  no  pudiesen  llevarla  al  Generoso  oara  hacerla  hablar  contra  fa  base  religiosa 
y  la  ley  de  venta  de  bienes  eclesiásticos,  imaginaron  propalar.qae  sudaba  san- 
gre y  gneneaba  la  cabeza.  Extendido  el  ramor  del  portentoso  caso,  acudieron 
apresuredamente  i  contemplarte  las  viejas  mas  pr&ximas  al  lugar  eo  que  ocur- 
ría; luego  las  viejas  mas  próximas  á  las  primores;  después  los  nües,  los  ciegos 
para  ver,  los  rateros  para  hacer  de  las  suyas;  y  en  fin.  Fué  tal  la  afluencia  de 
gente  que  acudió  ell7  de  Hayo  á  los  alrededores  del  templo,  que  el  capitán  de 
h  guardia  de  prevención  del  cuartel  inmediato  tuvo  por  conveniente  poner  so 
tropa  sobre  las  armas  y  dar  cuenta  del  suceso  al  Ctoberoador  militar  de  la  pro- 
vincia. Este  Y  el  Gobernador  Civil,  con  el  auxilio  de  algnngs -soldados,  hicie- 
ron remover  la  efigie  de  la  capilla  en  Quele  hallaba;  y  pqesta  en  medio  del 
templo,  para  que  todo  el  mundo  puaiese  contemplarla,  comprobaron  que  el 
crucifijo  no  movía  pié  ni  mano,  ni  sudaba,  ni  daba  en  fin  inaicio  de  ninenn 
movimiento  ó  alteración  qoe  pudiese  atribuirse  i  poder  sobrenatural  y  mua- 

!;roso.  £1  asunto ,  sin  éoibargo ,  duró  dos  ó  tres  dias  ,  hasta  que  por  ultimo 
ueron  presos  dos  capellanes  de  quienes  se  supo  que  habiao  propalado  la  pri- 
mera nueva  del  portento,  asegurando  su  verifad  por  vista  de  ojos.  T  es  claro: 
presos  los  taumaturgo^  desapareció  el  prodigio. 


El  día  SI  de  Mayo,  desechado  el  voto  particular  del  Sr.  Ríos  Rosas  que  se . 
oponía  á  la  Diputación  permanente  de  Cortes,  fué  aprobada  la  base  constituciottal 
14.'  á  qoe  dicho  voto  particular  se  referia,  coa  una  enmienda  de  los  Señores 
Valere  y  Lasala  para  que  la  Diputación  se  compusiere  de  5  Diputados  y  4  Sena* 
dores  autorizados  para  convocar  las  Cortes  en  el  caso  de  que  falletca  el  mmnr* 
ca  ó  se  inhabilite  para  el  ejercicio  de  sos  altas  funciones,,  ó  en  el  de  qoe  se  co- 
bren contribuciones  no  votadas,  ó  se  declare  ilegalmente  alguna  provincia  en 
estado  de  sitio* 

El  dia  1 .«  de  Junio  se  leyó  en  Cortes  la  base  18.*  que  establece  la  regencia 
electiva,  y  sin  debato  ni  mas  formalidad  que  la  pregunta  ordinaria  de  un  seíor 
Secretario,  y  con  escasisimo  numero  de  Diputados,  la  mayor  parta  de  ellos  ea 
pió,  fué  aprobada.  La  base  19.'  qoe  fija  la  existencia  y  el  objeto  de  he  Diputa- 
ciones Provinciales,  recibió  los  honores  de  una  discusión,  aunque  lijeaa:  en  se- 
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guida  fué  a(>rolMda.  Butiro  la  comisión  la  9<^/  para  redactarla  de  nuevo;  y  se 
empeñó  luego  iin  debate  animadísimo  sobre  la  II .'  qne concede  á  las  Diputación» 
nes  y  á  los  AyQntam¡enlo&  intervención  en  la  formación  de  las  listas  efectora- 
les.  La  cuestión  era  bien  sencilla:  la  comisión  queria  que  las  corporaciones  po«^ 
putares  intervinieran  en  esaviuieresante  operación:  los  demócratas  y  progresis* 
tas  avanzados  pretendian  que  fuese  atríkuoién  esclnsiva  de  aquellas  ooroora- 
cienes.  Los  señores  Rios  Eosas  y  Sancho  híoieron  oír  su  vos  en  defeosa  ue  un 
principio  de  gobierno:  los  señores  Gil  Sauz  y  Navarro  (don  Alonso)  defendieron 
un  principio  contrario:  el  déla  inacción,  el  del  silencio  del  Gftbiemo  en  la  ope^ 
ración  que  mas  trascendentalmente  puede  lastimar  los  grandes  intereses  polití<* 
eos  de  que  el  mismo  Crobierno  es  custodio;  y  el  Conneso  dio  á  loseegundos  la 
raaon  por  113  votos  contra  59.  Se  nos  olvidaba  decir  qne  la  base  tenia  dos 
partes:  una,  la  que  acabamos  de  espresar:  la  o^a  estaUecia  una  saAcion  pe- 
nal contra  los  funcionarios  pábUcos  que  cometan  eoalquier  abuso  én  los  actos 
electorales.  Esta  segunda  parte  fué  aprobada. 

En  la  sesión  de  dicho  dia  el  señor  Ministro  de  la  Gehernacion'leyó  un  pro» 
yecto  de  ley  de  orden  público;  y  en  la  del  2  el  señor  Ministro  de  Bactenda 
uno  relativo  al  anticipo  forzoso.  La  grandísima  importancia  de  este  documento 
nos  mueve  á  ponerle  íntegro  aqui. 

«Artículo  1  .^  Calculado  el  dóficil  del  presupuesto  de  este  año  enaad.OOO>000 
de  reales,  se  fija  en  la  misma  cantidad  la  partida  que  se  ha  de  aplicar  á  cu- 
brirle de  los  fondos  procedentes  de  la  venta  de  bienes  del  Kstado>  del  clero  y 
del  80  por  100  de  iosproníos  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  1,^  arli'- 
culo  4 1  déla  ley  de  1  .^  del  actnal. 

Art,  i,^  Mientras  se  realiza  la  recaudación  do  aquella  suma*  los  contribu- 
yentes comprendidas  en  los  repartimientos  de  la  contribución  territorial  é  ins- 
criptos en  la  matricula  de  h  bdustria  y  del  comercio,  cuyas  cuotas  anuales  por 
cada  una  ó  ambas  contribuciones,  dentro  de  una  provincia,  sean  de  500  ó  roas 
reales,  inclusos  los  recargos,  adelantarán  á  calidad  de  reintegro  el  importe  de 
una  anualidad  de  sus  respectivos  cupos;  cuyo  pago  harán  por  partes^  iguales 
dentro  de  los  meses  de  junio,  agosto,  octubre  y  diciembre,  sin  exigirseles  can- 
tidad alguna  por  premio  de  cobranza. 

Como  la  enunciada  suma  no  se  cubre  con  el  producto  de  la  anticipación 
prevenida  en  el  artículo  anterior,  podrán  interesarse  además  en  la  misma,  sus- 
cribiéndose al  efecto  voluntariamente  los  contribuyentes  de  cuotas  anuales  infe-^ 
rieres  á  500  reales  por  las  cantidades  que  las  mismas  determinen;  pudiéndose 
admitir,  en  caso  de  que  dichas  suscriciones  no  completasen  la  totalidad  de  los 
900  millones,  aquella  cantidad  por  que  quisiesen  suscribirse  en  igual  forma  los 
contribuyentes  dle  cuota  superior,  asi  como  la  de  cualquier  otra  persona  que  lo 
intente. 

Art.  3.0  Serán  admisibles  en  equivalencia  de  lo  une  importan  estas  suscrí- 
ciones  voluntarias,  los  créditos  vencidos  ó  que  deoan  vencer  y  satisfacerse 
dentro  del  ejercicio  del  presente  año,  bien  se  hallen  representados  por.docu- 
inentos  espedidos  por  las  oficinas  del  eobierno  ó  comprendidos  en  las  distribu- 
ciones mensuales  de  fondos;  pero  no  los  que  lo  estén  en  documentos  de  giro  ó 
procedan  de  sueldos,  gratificaciones,  pensiones  ó  haberes  personales  de  cual- 
quiera clase. 

Art.  i,^  El  Tesoro  público  emitirá  billetes  con  el  interés  anual  de  8  por  100 
abonable  por  semestres  vencidos,  á  contar  desde  1,^  de  setiembre  próximo,  en 
cantidad  igual  al  producto  de  las  cuotas  anticipadas  y  de  las  por  que  se  hubie- 
sen suscrito  voluntariamente,  cuyos  billetes  se  entregarán  á  los  respectivos  in- 
teresados, en  representación  de  las  sumas  que  hubiesen  satisfecho. 
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Art.  5.0  Estos  billetes,  los  intereses  qae  lavíesen  devépeádós  V  A  importe 
del  descuento  en  so  caso,  á  razón  del  5  por  100,  con  arreglo  al  párrafo  éttimo 
del  art.  6.»  de  la  hj  de  i.^  de  Mayo,  se  recibirán  como  metálico  por  todo  sa 
valoren  pago  de  los  bienes  qae  se  vendan  procedentes  del  Estado,  del  den», 
del  tO  por  100  de  loa  correspondientes  á  ios  propios  de  los  pueblos,  y  en  ia 
redención  de  los  censos  de  cpie  trate  la  oiteda  ley. 

La  miud  del  importe  de  los  qne  no  resolten  amortitaitos  por  el  medio  es- 

K rosado  anteriormente  se  pagará  á  metálico  6  será  admitido  cin  pago  de  contri- 
uciones  y  rentas  rfor  el  Tesoro  en  1 .«  de  enero  de  1(157,  y  la  otra  mited  rés- 
tente en  ignal  dia  del  de  1858. 

Art.  6.0  La  cantidad  qne,  procedente  del  anticipo  decretado  en  19  de  mayo 
de  1854,  deba  satisCMierBe  en  janio  del  préseiite  afió,  se  admitirá  por  coaitas 
partes  en  los  cuatro  platos  sefidados  en  el  art.  2.*  de  este  ley. 

Art.  7.<»  Si  jxArcoasecoettoia  dd  examen  definitivo  de  los  presopaestos,  re- 
saltase an  déficit  menor  al  fijado  en  el  art.  1.^  ,  se  bará  á  los  contribayentes 
en  el  último  plaxo  la  rebaja  correspondiente. 

Art.  9.^  Por  el  Ministerío  de  Hacienda  se  adoptarán  las  disposiciones  pan 
la  ejecacion  de  la  presente  ley. 

Madrid  1  .^  de  janio  de  1855.— Pascual  Madoz.i 

En  la  sesión  dd  mismo  dia  levó  el  seBor  Ministro  dé  la  Gobernación  na 

Jarte  en.qoeel  Capitán  Genial  ae  Aragón  participaba  baber  destraido  cerca 
e  Alcafii^  á  la  facción  qae  se  faabia  levantedo  en  aqoel  distrite,  quedando 
muertos  dos  de  sus  gefes  y  jprisiooero  d  olh>;  con  lo  coal,  diceta  alguno^,  ha 
disminuido  la  (gravedad  de  Las  circanstencias  caducando  él  fondamento  de  la 
autorización  recientemente  concedida  al  GobierAo.  k  nuestro  jumio  la  auloñ- 
zacion  sigue  siendo  necesaria:  duerme  el  fuego  ddiajo  de  h  ceniza;  y  no  fd- 
tan  manos  expertas  que  cuidadosamente  le  conserven  con  apariencia  de  apa- 
gado,  para  atizarle  en  ocasión  mas  oportuna,  k  tiempo  d  rigor,  píceviene  ó 
remedia:  terde,  mate  al  que  le  usa. 

R.  M.  B. 
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